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En 1202, 
ció su 
“Primer Corredor del Mundo.” 
tas, con el objeto de ver 
así los peligros que había en las 
riales y vigiló la construcción, 


tripulando 


Hoy día, 


Ha encontrado 
blico las ventajas 


Barney 


un de 


de 


campo 


Comenzando 
milla en setenta segundos, 


-hecho. 


llas por hora, sin ningún cambio. 


ras más importantes 
únicas llantas 


careras francesas 


que 


del Grand Prix. 


cutivos. Y hasta 1922, las llantas 
por medio de un 
ción convencerá 


su confianza.” 


Balderas 49, México, D. F. 










un automóvil 
serie interminable de triunfos. 


la manera 


Oldfield ya no 


acción más amplio, proporcionando al pú- 
sus conocimientos. 


En las famosas careras de Indiannápolis en 
de cuerda Oldfield recorrió las 500 millas, 


estudio concienzudo 
a usted de que la llanta Oldfield, es Ta “única que merece 





cómo el mejor corredor se convtrtió 


en el mejor fabricante de llantas 


de carrera *“999,” Barney Oldfield ini- 
que más tarde le valió el título de 


Oldfield hizo un estudio especial de las llan- 


hacerlas más resistentes, evitando 
El mismo seleccionó los mate- 


de 
carreras. 


es corredor, es un fabricante. 


con las llantas crudas sobre las que corrió el “999”, una 
Oldfield gradualmente 
liaantas de cuerda, que actualmente contienen todos los progresos que él ha 


desarrolló sus famosas 


1921, un juego de llantas 
a razón de ochenta y ocho mi- 


En tres años las llantas de cuerda Oldfield han ganado todas las carre- 
se han efectuado en los 
americanas que han 


Estados Unidos. Son las 
Megado a ocupar el primer lugar en las 


Han ganado las carreras de 500 millas en Indiannapolis, tres años conse- 


Oldfield han construído y 
hecho durante toda 


perfeccionado 
su vida. Su dura- 
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= cuentrá el que 


CONSULTAS 


Guerrista.—Efectivamente, entre los de- 
fectos que más se llegaron a censurar al 
diestro cordobés Rafael Guerra, se en- 
“usted :menciona:;*Guerrita 
entraba a matar siempre muy aprisa y 
casi sn dejarse ver. Los revisteros lagar-* 
tijistas que fueron los que más encona- 
damente atacaron a Rafael TI, constante- 
mente hacían hincapié en sus reseñas en 
la forma poco valiente y menos elegante 
con que Rafael consumaba el volapié. Tan- 
to “Sobaquillo'” como “Aficiones” y otros, 
aseguraban en sus crónicas que aquéllo 
no era matar toros, sino herirlos por sor- 
presa. 

A todo esto contestaba don Antonio Pe- 
ña y Goñi que Rafael, al entrar todo lo 
aprisa que le fuera posible, no hacía sino 
seguir las indicaciones contenidas en “La 
Tauromaquia” de Montes, y consumar el 
volapié precisamente como lo inventó 
“Costillares”. 

Nos pide usted opinión sobre el particu- 
lar y no tenemos inconveniente en dárse- 
la: Reconocemos que la suerte del volapié 
debe consumarse aprisa; pero no dejamos 
de comprender que cuanto más despacio 
entra el matador a herir es mucho más 
peligrosa, pero también más vistosa y 
emocionante. Usted, que nos parece un 
buen aficionado, habrá tenido oportunidad 
de comparar la ejecución de la suerte, por 
toreros que entran sin dejarse ver, y por 
diestros que se recrean en ella, y que 
arrancan despacio y con la vista fija en el 


_morrillo, 

Uno de los volapiés que más se re- 
cuerdan, por lo emocionante, fue el que 
ejecutó Emilio Torres, “Bomba”, cuando 


ya retirado de los toros, vino a México y 
toreó unas corridas. Aquel volapié fue tan 
enorme, que casi casi hizo que los aficio- 
nados mexicanos perdonaran las deficien- 
Cb mayor de la dinastía de los “Bom- 
AS 


En el caso concreto de Gaona, fíjese 
usted cuán grande es la diferencia cuando 
entra despacio y se deja ver, y cuando en- 
tra por sorpresa. De todos modos, segui- 
mos respetando la opinión antigua de que 
el volapié debe ser ejecutado MUY APRI- 
SA, pero guardando reservas sobre el par- 
ticular. 





De los to- 





Varios aficionados, Morelia. 
reros pasados, entendemos que el más 
completo fue Rafael Guerra, “Guerrita”, 
quien dominaba casi todas las suertes que 
en su época se ejecutaban. Era muy buen 
torero con el capote, magnífico banderille- 
ro, se adornaba mucho con la muleta, y 
mataba pronto, por más que, como verá 
usted en alguna otra consulta, sus es- 
tocadas no entusiasmaban mucho porque 
entraba a matar MUY APIRISA. 

Todos los revisteros de aquella época 
están de acuerdo en que fue el segundo 
Califa cordobés el que llegó a reunir to- 
dos los recursos para alcanzar lucimien- 
to con toda clase de toros... Y así se le 
vieron estupendas faenas ,con las reses 
prontas y codiciosas, y con los toros que- 
dados, a los que Rafael iba sin que se le 
arrugara el corazón. En resumen, que a 
nuestro juicto, fue Rafael Guerra el tore- 
ro más completo. a 


Su segunda pregunta nos ha puesto en 
un enorme aprieto, y antes de contestar- 
la tenemos que hacer la siguiente salve- 
dad: nosotros no vimos a Joselito más 
que en cinematógrafo, y eso en dos vis- 
tas pésimamente hechas. Pero tomando 
como base lo que los revisteros decían 
de “Maravilla”, podemos. decirle que el 
malogrado diestro de Gelves era un por- 
tento de sabiduría y de dominio, y en es- 
tas dos cosas le llevaba ganada la pelea 
a Rodolfo Gaona. Ahora, en cuanto a arte 
puro, a verdadero clacicismo, nuestro pai- 
sano estuvo siempre encima. 

Lo que tenía José,¡era una gran inte- 
ligencia, que le hacía comprender inme- 
diatamente al enemigo que tenía delante, 
y la lidia que tenía que darle. Además, 
con la muleta dominaba muchísimo, se 
hacía muy pronto de los toros, y en esto 
superaba al leonés pero en cuanto salía 
un toro boyante, que tontara el engaño 
sin resabios entonces surgía el Indio y se 
llevaba las palmas. 


Contestación a su tercera pregunta: 
Gaona es un torero completo, no obstante 
sus deficiencias a la hora de la muerte. 
Rodolfo mató varios toros MUY BIEN 
MATADOS en=ta temporada última, y si 
a otros les alargó el brazo, les entró de 
prisa, tirando la muleta en el hocico, fue 
porque no quiso hacerlo bien, por más que 
lo sepa hacer. 

Sí pueden ustedes decir que Gaona es 
un torero completo, en toda la extensión 
de la palabra. 
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SEVILLA, 15 D EAGOSTO DE 1922.—Cogi da del novillero “Hilacho” (Fot. Serrano). 


. . , 
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Número del día. ==... $020 : Rafael Solana "Verduquillo," 


Número atrasado. . . ... . 0.50 
SUBSCRIPCIONES: Jeje de Redacción 


Para la República Mexicana, Estados 


Unidos, España y América Española COLABORADORES: 
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Para el resto del extranjero Prancisco Zamora, Carlos Quiroz 


O aa e do oa $ 13.00 "Jerónimo Coi nard” 
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TARIFA DE oda Edmundo Fernández, 


Plana exterior, 2 o más tintas $250.00 '" : " 
Plana forros, 2 o más tintas. ” 200.00 Martin Galas 
Plana exterlor, 1 tinta. . . . ”150,00 


Plana forrós, 1'tinta. . . . . ”125,00 Rafael Pérez Táulor, e 
"Hipólito Seijas" Diógenes Ferrand 


"Monosabio" 


Angel Caamaño, 


"El Barquero” 


Plana interior, 1 tinta. . . . . ”:100,00 








Opiniones del Público 


Porque es el representativo de la ver- 
egtienza torera, porque es el que “obliga 
a los demás,” porque sale a la plaza a 
desquitar los $12,000, porque siempre está 
dispuesto a dar gusto al público, que 
es el que paga, y, en una palabra, porque 
sin él, las corridas carecerían de ese en- 
tusiasmo y de esa pasión, que la porra 
gaonista provoca, por la simple antipatía 
que, injustificadamente, le tiene a este 
diestro pundonoroso y valiente. 

Arturo PEREZ. 
Isabel la Católica, 39—20. 





















A Damos nuestro voto por el diestro Ro- 
z AS - o olfo Gaona, por ser el mejor torero de 
aa. palos o ela los que existen, tanto en México como en 
4 DA ds España y porque como verdaderos afi- 
cionados, sólo buscamos admirar su arte 
incomparable, no su dinero ni su amistad. 
Puesto que no pensamos sentarnos a 
su mesa ni pedirle O poco nos 
importa que sea “codo” y majadero. a uy z 
México, agosto 2 de 1922. NA 
Martín Ugalás, Oscar Alvarez y Andrés pl noé dd 5 
Bonfil.—2a. de Magnolia, 25. 















































En primera fila, Marcial Lalanda, por- 
que según demuestran las crónicas, es 
el torero con más arte, más valor y más 
buena voluntad que hay ahora en la p>- 
nínsula; además, que cuando sale al rue- 
do es a dar de sí. Opino que Marcial ser- 
viría como una magnífica cuña para los 
“ases” ya consagrados. 

Gaona, porque indiscutiblemente es el 
torero único, el maestro, el de las bu=z- 
nas tardes de toros. 

Juan Luis de la Rosa es también un 
torero fino, diferente a los otros dos, y 
VALENCIA, JULIO 30 opino que con estos tres diestros que 
Rodalito pasando de muleta tienen tres diferentes estilos para torear, 

> pasaremos magníficas tardes de toros. 
Francisco ISLAS 


Sta DIOuiISsaMo- HAS 





Por el único que tiene lo que llaman 
vergienza torera, porel que no tiene 
porra y por el que no cuelga el estoque 
en los pitones. S. M. el amo Ignacio Sán- 
chez Mejías. 

¿Que lo cogen los toros con frecuencia? Ñ 
Pues será que se arrima (a mí no tengan VALENCIA, AGOSTO 16 
cuidado que me coja alguno), siempre Muletazo de Antonio Sánchez. 
sale dispuesto a jugarse la vida, y no a ; 
salir del paso ¡y que vivan los valientes: 
Sánchez Mejías, Silveti y Dominguín! 

Gracias. Su servidora. 

Manuelita Sevilla, 





Deseo que figure, por supuesto entre los 
de segunda fila, el pundonoroso y valien- 
te diestro de Nonoalco, Luis Freg, porque. 
VALENCIA, JULIO 30 a mi juicio muerto “Varelito,” es el único 
Verónica de Rodalito estoqueador [con que cuenta la actual 
afición; y si no que hablen aquellas es- 
tocadas frascuelinas con que frecuente- 
mente nos entusiasmó en la temporada 
que acaba de pasar y las que en España. 
le valieron el calificativo de “Rey- del 
Acero.” 








Juan MARTINEZ SORIANO. 


Con el entusiasmo nato del Rojo Mar- 
tirologio de la fiesta brava, hemos reci- 
bido el concurso de EL UNIVERSAL 
TAURINO y al efecto adjuntamos votos 
para unificarnos a tan justificado rego- 
cijo y corresponder a tan plausible idea. 

Votamos por nuestro favorito, el tore- 
razo máximo, el coloso de: la época. el y 
rey de los toreros, nuestro compatriota VALENCIA, AGOSTO 16 
Rodolfo Gaona, y formulamos votos para Antonio Sánchez en su primero 
formar su corte con el mejorcito de allá, 
Marcial. Lalanda; con los bravos Silveti 
y “Nacional IT”, y con la cima, de actua- 
PROA On LS Aa y á 
, INE JL , onso a antoja, ayetano avalle, 
To Carlos E. Moreno, Enrique Chapital, Ar- 

, ed mando Calderón, Jesús López, Ernesto Ca- 
jiga, Manuel Ramos, Eulogio Rivas, Lo- 
renzo Beruete, Raúl Candiani, José Canto. 
Siguen 28 firmas. 















EL UNIVERSAL 
ILUSTRADO 







LA REVISTA MAS INTERESANTE 
DE MEXICO 













VALENCIA, JULIO 30 
Remate de Parejito de Córdoba 


VALENCIA, AGOSTO 16 
Recorte de Angelillo de Triana 
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SANLUCAR DE BARRAMEDA -(CADIZ), AGOSTO 15.—Un par de Manuel García “Maera”, 





banderilleando a uno de los 


toros lidiades en la corrida a beneficio del ex-matador Diego Rodas “Morenito de Algeciras”, 


NUESTRO AMOR A ESPAÑA 


xicanos”, ha tenido la rara virtud de hacer llegar a 

nuestras manos—hemos recibido cartas,—y a nuestros 
oídos—mos han hablado por teléfono voces anónimas—, un 
montón. de ¡protestas, más o mvnos urbanas, indudablemente 
salidas de las flamencas personas de muchos aficionados es- 
pañoles resideytes en México. 

Descartando las majaderías con que se nos ha obsequiado; 
haciendo a un lado las tonterías que se mos han dicho, y des- 
tilando la parte razonable que hay en todas esas protestas, de- 
ducimos que los protestantes han sufrido una penosa confu- 
sión, de la que esperamos sacarlos, si la suerte nos favorece 
y el tiempo do permite. 

Se ha incurrido en el error de creer xenofobo nuestro discu- 
tído editorial. Se piensa que lo que en él expresamos es una an- 
tipatía, rayana en odio, por todo lo español. Y no hay nada de 
ésto. Un periodista mexicano que se respete—y todos, en este 
semanario, nos respetamos mucho—, no puede ser anti- espa- 
ñol. La aversión por lo hispánico es tonta y además inútil. Re- 
sulta estúpido renegar «lle España en español. Por otra parte, 
toda la palabrería jingoísta de los que, siendo católicos, blan- 
cos, educados a la europea y buenos manejadores del castella. 
no, quieren hacer descender la nacionalidad mexicana de un 
ánico abuelo: Cuauhtemoc, a quien no entenderfan ni media 
palabra, el pudieran hablarle, n3 basta para modificar el curso 
de la historia y para anular los imperativos de la sangre. 

A mayor abundamiento, en tauromaquia, fiesta castizamente 
española, es imposible el anti-hispanismo. ¿Cómo un periódico 
especialista de toros puéde ser enemigo de lo español, cuando 
la fiesta brava es genuina y bizarramente española ? 

Quedemos, pues, de una vez por todas, en que aquí, en EL 
UNIVERSAL TAURINO, es imposible que sintamos antipatía 
por España y por lo español. Y también en que, si hemos soste- 
nido y saguimos sosteniendo que México debe ser, preferente- 
mente, para los toreros mexicanos, no ¡porque los diestros no 
mexicanos sean. españoles—fijarse en que hay uno, cuando me- 
nos que es francés—, sino porque es muy viejo ya .el decir cas- 
tellano que reza: “La justicia tiene que empezar por casa”. 

¿Parece extraña la aplicación del proverbio? Pues no la es. 
Hay que meditarla un poco y se verá cómo al cabo se la en- 
cuentra justa. En igualdad de condiciones, afirma el abecé del 
nacionalismo, aceptado universalmente, los de casa deben ser 
preferidos a los extraños. Y nó puede negarse—¿a ver quién es 
el guapo que lo niega ?—que en México los de-casa son los to- 
reros mexicanos. » 

Ahora bien; da la casualidad ¡que los diestros españoles se 


N *icanos sincero artículo “México para los toreros me- 
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han dedicado a estorbar un poco la marcha de los toreros me- 
xicanos en España. No, no es el público español, no es el pue- 
blo español, no es la nación española; son los toreros españo- 
les. Etitonces, por una simple y justísima ley: la de reciproci- 
dad, uosotros. creemos que tenemos el derecho de colocar a 
nuestros connacionales sobre los extraños, cuando de torear en 
Plazas mexicanas se trate. 

Desgraciadamente, los toreros que han establecido ciertas 
liferencias a su favor, en cosos de su propia tierra, son espa- 
ñoles. Nosotros amamos y admiramos a España, pero ¿implica 
ello que abdiquemos de nuestro derecho a pagar aquí con la 
misma moneda, a esos diestros que con los nuestros rivalizan 
allá “con ventaja”? Desde luego que no. 

Escribimos en otra ocasión, refiriéndonos a Gaona, que nos- 
otros lo admirábamos como gran torero, no porque fuera me- 
xicano, que so importaría poco para la efectividad de los qui- 
lates de su arte, sino porque, en verdad, es un estupendo torero. 
Y que lo mismo lo admiraríamos si en vez de ser mexicano fue- 
ra del Turquestán. 

Tenemos que decir una cosa semejante, refiriéndonos a es- 
te asunto de los diestros mexicanos y españoles, Si hubiera ma- 
tadores en la Cochinchina, preferiríamos a los nuestros sobre 
los cochinchinos, en igualdad de circunstancias, se entiende, Y 
si los toreros de allá Intrigaran contra los nuestros, sostendría- 
mos que era indispensable compensar a los nuestros de esog 
inconvenientes, facilitándoles el camino, aquí en México, 

¿Qué tiene que ver ello con España y con el anti-españolis. 
mo? Nada, claro está. No podrá nunca exigírsenos que demos 
en nuestro propio país ¡privilegios a los extraños, por mucho que 
respetemos y amiemos a su país de origen, máxime cuando esto 
aumentaría la injusticia que en casos semejantes se ha hecho a 
mexicanos en tierra extranjera. 

Ya ven, pues, los protestantes que en tono más o menos 
agrio y con palabras de sonido más o menos ríspido se dirigie. 
ron a nosotros, que lo de nuestro anti'hispanismo es. pura ton- 
tería. Porque sólo siendo tonto desde recién nacido puede con- 
fundirse al pueblo español y a España con Sánchez Mejías, pon» 
gamos por torero. 

Nosotros ni siquiera imaginamos que la confusión pudiera 
surgir. ¿Cómo íbamos a suponer, si tenemos tan gran venera- 
ción por las glorias españolas, por el épico pasado de la Ma- 
dre Patria, y una fe tan firme en el pujante porvenir de la Es: 
paña nueva, como fbamos, decíamos, a suponer que hubiera un 
badulaque capaz de encarnar a la patria española en la perso- 
na de los matadores de reses bravas, aunque también sean es- 
pañoles ? 













































P¿MPIEZO por protestar de este abuso de 
dar corridas a mitad de semana. Para 
nosotros, los que tenemos que ir por obli- 
gación, esta se nos hace demasiado dura, 
pues aguantar tanto aburrimiento, tanto 
desastre, domingos, días festivos y días 
laborables, es demasiado gaita. De seguir 
así vamos a tener que pedir a la empresa 
que nos alquile unas habitaciones en la 
plaza, donde podamos llevarnos el catre 
y algún confortante para descansar y re- 
. fuerzas. 
ino salimos, si no recuerdo mal, 
ya de noche, como a las ocho y guar o 
para alivio nos soplan hoy esta de ocho 
, 

e oRores, un poco ce compasión para es- 
3 vícti 3 del trabajo. , 
“as A hestorEn el duro trance,.no hay más 
remedio que apurar este cáliz de la a 
gura, lo mejor dos se Oe que de 

> E o le.critiquen 2 O. ] 
or dicramiós algo en las corridas que 
nos animara! Pero cuando no sale una 
bueyada indecorosa € ilidiable, los espa- 
das están infumables. Y por “Las” 07 pot 
“nefas” lo. cierto es que nos volvemos neu- 
rasténicos y que la bilis hace. estragos en 
nosotros, condenados 4 aburrimiento per- 
el pisto de reses que presentaron pa 
hubo mitad y mitad. La primera toda 
mansa y io Le segunda, por lo me- 
3 lidi e y noblota, 
neral, la presentación OS 
como para asustar al mismísimo don a 
nuel is que volviera a presen 
, en el ruedo. 
o tosraspirantes a “ases”, la verdad sea 
dicha, tienen que cargar con unos, hue- 
sos que ¡ya! ¡ya! En cambio, los niños 
bien” de la fulera torería de postín, ape- 
nas si tienen que despachar ratas anenis 
cas o peritas E dulce y todavía se que- 
j “mitines”. 
O roma rios. el calor es sofocante. 
Al entrar en la plaza veo algunos o 
pero al comenzar la corrida toda la pla- 
stá ocupada. 
O eunarilas hacen el paseo y no sue- 
na ni un aplauso. ¿Traerá mal vino el res- 
a? 
Metas pick es que nada espera de E 
montón de matadores, que torean cuando 
suena la campana de Huesca.. 
Si la memoria no me es infiel, mo. re- 
cuerdo haber visto en mi vida a ninguno 
de los matadores anunciados, de los que 
apenas he. leído tampoco nada de su ac- 
tuación provinciana. 
Abre plaza. a 
«“Walenciano”. olorao, ) r 
A pin e doo leña, súbdito de la 
> dería de Cobaleda. í 
e uenséhos lo corren como Dios 
manda y lo dejan en manos de Garrido, 


quien lo ¡ancea embarullado y para €vl- 


rse mal rato. y y 
o el primer toro, Gregorio está va- 
liente y templado. (Aplausos). 

:Al tumbón de tanda le gritan 

r en entrar. 
da a quita regularmente nada más. 
El'toro está tardo, pero certero y aun- 
que dejó dos difuntos les hizo asco a los 
montados, como antes se lo hiciera a 10s 
Rei, cuyo nombre no recuerdo, es 
aplaudido” por: su buena brega y. después 
se ganó una buena grita por la espanta- 
da. que dió. al ir. a banderillear. Garrido es 
ovacionado en su segundo quite, muy ce- 
ñido y elegante. A 
¿Blomuchacho demuestra que está ente- 
ado. y sabe el oficio. A 
o animal se aploma y los rehileteros 
no le tienén- confianza, dando por resul- 
táido que sólo le prendan dos medios pares 
y uno completo desigual. 

El espada, que viste de verde mar y oro, 
en su breve muleteo está entre azul. y me- 
dia noche. Entró más que bien con mu- 
cha vista dejando una estocada hasta la 
cruz. en su- sitio. El toro se queda como 
hipnotizado y hecho una piedra. El espa- 
da lo agarra de un cuerno y así se lo lleva, 
tranquilo y pausadamente hasta cerca da 


carinegro, gran- 


por su 


las tablas, con algún detalle charlotesco 
que: debió suprimir. Cae el toro y el pú- 
blico ovaciona una porción al matador. 
Este da la vuelta al ruedo, con algunas 


protestas «de los más severos. El bicho es 
silbado. en el arrastre, cuando el pobre- 
cito no tuvo malas ideas, ¡palabra! 

“Sevillano”. Es de González Trapero, un 
tánto catedralicio, berrendo en negro y 
con jegrandes condiciones. para  andarín 
pues no se cansa de dar vueltas al ruedo 
Substituye a uno de Villagodio que se inu- 
tilizó en los corrales. - 

Desde: ud- principio, hace profesión de 
fe'*pacifista: y evita, huyendo, todo .en- 













CUATRO NOVILLEROS 
GREGORIO GARRIDO, ENRIQUE CA- 
NO “GAVIRA”, JOAQUIN GONZALEZ 
“CURRILLO” Y ESTEBAN SALAZAR.— 
OCHO NOVILLOS: CUATRO DE LA GA- 
NADERIA DE D: BERNABE COBALE- 
DA; TRES DE LA SRA. MARQUESA 
DE VILLAGODIO, Y UNO DE LA DE 
GONZALEZ TRAPERO.—GRAVE COGI- 
DA PEL PUNTILLERO FRANCISCO 
PARRONDO.—PERCANCE DEL BAN- 
DERILLERO JOSE SOTO “SOTITO”.— 
SE CONCEDE UNA OREJA A “GAVI- 
RA”.—¿ES QUE LOS REVISTEROS VA- 
MOS A TENER QUE PEDIR -ALOJA- 
MIENTO CONSTANTE EN LA PLAZA? 
—OTRA CORRIDITA INTERMINABLE 
Y ENTRE SEMANA.—¡NO HAY DERE- 
CHO A ESO! 


“PUNTALES”; 


(De nuestro corresponsal) 





A 


cuentro con los que le tratan de engañar 
y mortificarlo. 

Pero de nada le sirve, pues empezó Ga- 
vira a lancearlo, administrándole a. la 
fuerza unas verónicas que, a pesar de los 
buenos deseos del espada, no lucen por la 
mansedumbre del buey, viéndose a un mi- 
límetro de sacar rota la taleguilla por 
lo menos. Por casualidad topa con un jaco 
y al sufrir el picotazo de su caballero, sa- 
le de estampida. Al quite Gavira, con va- 
lentía y decisión; pero «sin resultado. Su 
compañero Currillo ni se estrena. 

La faena es pumblea y soporífera. El 
Usía no quiere convencerse de la definiti- 
va e irremediable mansedumbre del bicho 
y Se gana una grita estentórea. Es conde- 
nado al vilipendioso fuego, encargándo- 
se de adm'nistrarlo los rehileteros de tur- 
no, quienes dejan medio, después uno re- 
gularcillo y como el morlaco se ha pues- 
to algo pelmazo y peligroncito, por lo que 
por la izquierda achucha y busca el bul- 
to, optan por prenderle un par acepta- 
ble a la media vuelta, finalizando con uno 
de frente bastante bueno. 

Enrique Cano se encuentra con que el 
hipopótamo .está hecho un marrajo, que 
mete la cabeza entre las patas, se enco- 
ge, recula, se cierne y da tarascadas con 
ideas asesinas. El diestro se entera de 
que el animalito está más suave por la 
derecha y lo aprovecha al muletear. Gavi- 
ra estuvo trabajador e - inteligente, sin 
mostrar recelo alguno. Entró bien y clavó 
un pinchazo, saliendo rebotado. Después 
atizó una algo contraria y delantera. 
(Ovación y vuelta al ruedo). 

“Venenoso”. Era de Cobaleda, colorao, 
ojo de perdiz, buen tipo y de respeto, cor- 
nialto y- muy nervioso, por lo que siem- 
bra el pánico en las filas. Nadie se atreve 
con él. De refilón le meten un puyazo en 
un brazuelo, que lo estropea por comple- 
to y “per in seculam”. El público se ha 
percatado de todo ello y ha gritado y pro- 
testado a su placer. 


Curillo se decide al fin y veroniqueá con 
buen estilo, aunque desconfiado y sin gran 
soltura. Entre los varilargueros sigue el 
miedo. Y cwando se le obliga a dar la 
cara resulta que todo era fachada y fo- 
gata de virutas, como diría Maura. 

El “Venenoso” este es un manso perdío 
y por consiguiente también sufre la pi- 
rotécnica en el lomo. 

“Sordo” prende uno desigualito. El com- 
pañero uno pescuecero. Aquel medio. Otro 
a la media vuelta. Y después de varias es- 
pantás terminó el del auricular estropea- 
do con un buen par. E 


El joven Joaquín González, adopta to- 
das las precauciones posibles, enseñándo- 
le al enemigo sólo el extremo de la mu- 
leta, alargando el brazo, sin dar un pa- 
se, quedándose siempre en la cara, corre- 
teando a gusto: del toro; echándose fuera, 
atiza- una corta atravesada. De haberlo 
empapado con la muleta, poniendo en la 
faena el valor y el arte necesarios, a 
buen seguro que se queda con el toro y 
hacé algo. digno de encomio. 

Durante este tercio el público se entre- 
tuvo con una bronca efectiva y-una serie 
en Chufla, de tendido a tendido, dando así 
la vuelta a la plaza. Un “sport” para que 
lo aguante el “Sordo”, pero no qu'enes 
tengan los tímpanos en buen uso. 

Gracias a esto, que distrajo a los es- 
pectadores, la labor de  “Currillo” pasó 
desapercibida para la mayoría, casi en 
general y cuando la apreciaron comenzó 
el guaseo con las palmías de tango. 


se El espada le arrea un descabello-sabla= 
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Novillada Extraordinaria en la Plaza de Madrid 


zo y al intentar el segundo, el toro se 
autodescabelló. 

(Griterío formidable en el arrastre). 

A Emilio Méndez que está en un ten- 
dido lo aplauden. : n 

“Hortelano”. De la citada y Excma. Sra. 
Marquesa. Colorao, pequeñito, abierto de 
cuernos y de pocas carnes. 

Se va derecho a inspeccionar a la ca- 
vallería y se lleva por delante a.un jaco, 
derribando y pisoteando al piquero, que 
tiene que ser conducido a la enfermería. 

El toro sigue persiguiendo al pobre 
penco y entre los dos se establece un pu- 
gilato de carrera libre. 

Esteban Salazar no hace más que aga- 
harse y abrir. el compás cuanto puede 
para distanciarse del toro. Sus lances in- 
calificables, no tuvieron arte ni elegan- 
cia. El diestro no puso valor, ni voluntad. 

En los quites, Garrido se agita en el 

vacío. Y no nos enteramos de que había 
espadas con la obligación de quitar. 
_ Un picador puso dos puyazos magnos. 
(Aplausos). Apunten la efeméride. El toro 
cumplió bien, sin excederse, ni demostrar 
codicia. 

Después de un siglo de preparación y de 
saliditas cn falso, los de los palitroques 
dejan uno desigual. Uno de verde y pla- 
ta, clava otro en la arena muy limpiamen- 
te. Deja después medio, donde pudo. Y ter- 
m'nan con otro a la media vuelta, bastan- 
te aceptable. 

Salazar, pensando que de los precavi- 
dos es el reino de los cielos, da dos pases 
y entrando bien deja un pinchazo, salien- 
do rebotado. 


El toro sigue portándose bien, aunque ; 


los demás se portan mal. 

_Vuelve a perfilarse bien; pero con mar- 
tingaleo, arquea el brazo y arrea un pin- 
chazo bajo: (grita). Otro feo. Otro atra: 
vesado (más rechifla). 

_El público reanuda su entretenimiento 
simulando broncas, para no ver lo que 
ocurre en el ruedo. Esteban acierta al 
tercer intento de descabello. (Pitos abun- 
a Aplausos al toro al ser arrastra- 
0). ' 

“Conejito”. De la misma vacada que el 
anterior. Negro bragao, de buen tipo, con 
defensas recogiditas, recortadito y de es- 
caso poder y respeto. Sale y se va como 
bala sobre el reserva, a quien arroja al 
callejón, estropeándole al Rocinante. Aun- 
que el torete es noble y dobla bien, Ga- 
rrido veroniuea con vulgaridad y sin 
reaños. 

En el primer puyazo el picador pasa a 
la enfermería. , 

Y en este tercio no ocurrió nada más 
que merezca cons'gnarse. * 

El tedio y el sopor nos dominaron. 

El animal sigue bravucón y persegui- 
dor. Le cuelgan medio par, otro regular 
y otro como con ballesta. 

En el ruedo sólo vemos toreros corre- 
teados, que se tiran al callejón casi de 
cabeza y arrojan los capotes a' la arena 
para librarse de estorbos. ¡Todo muy edi- 
ficante y muy elegante! 

Garrido brinda a un palco ocupado por 
bellas señoritas. Inaugura su faena con 
un molinete muy airoso. Pero en eso aca- 
bó lo bueno. 

El resto lo ejecutó distanciado y miedo- 
so, casi con el puro pico de la muleta. 

Entra regular a matar y sólo deja un 
pinchazo aceptable. Más trasteo con más 
pánico, todo desgarbado y movido. 


Vuelve el hastío a apoderarse del pú- 


blico. ó 

El astado no está peligroso, ni muchí- 
simo menos. Pero como no saben dominar- 
lo, él domina al diestro, y lo trae de ca- 
beza. : 


Se perfila otra vez y desde lejos, a paso' 
de banderillas, arrea una delantera y ten-- 
dida (plausos). El toro se echa, barbean-- 
do Jas tablas, junto a los chiqueros. El- 


puntillero Francisco Parrondo va por .el 


estribo, en el momento en que el animal 7 


sa 


se levanta y casi en la agonía engancha 
a dicho diestro y lo zarandea y cornea con 


saña. a. 
Todos acuden al quite, agarrando al to- 
ro, la mayoría sin hacer uso de los ca- 
potes. a 
Pero no pudieron evitar la desgracia. El 
pobre Parrondo es conducido a escape a 
la enfermería. 
Casi en el acto el toro sucumbe. 


(Grita al espada. Después algunos 
aplausos). 
“Gaditano”. Colorao, estrellao y esmi- 


rriao. Es una cabrita. Pertenece a la bue- 
yada de Cobaleda. 

“Gavira” intenta hacer algo, 
res no se presta hh nada. Lo poco que se 
le ve, dos verónicas aceptables, denotan 
yn torerito que conoce el paño, 


(Sigue de la página 19) 


pero la- 
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OMINGO Alessio Robles es un 
pequeñín de noventa  centí- 
metros de altura, siete años 

de edad escasos, moreno, con ojos 
vivarachos, deliciosamente inquieto 
y cuando alguien le pregunta, im- 
postando la voz: 

—¿Y tú, quién eres? 

El responde, juntando las cejas, 
viendo con un mirar fuerte y enron- 
queciendo su vocecilla: 

—Soy el continuador de una raza fuerte y vigorosa... 
Juan de la Barrera Márquez... 

Observa en seguida el efecto de su frase rotunda, abando- 
na su gesto enfático y sonríe, sonríe dulcemente, como niño 
gracioso, despierto, mimado e inteligente. 

El padre lo observa con la humana voluptuosidad de ver 
su obra; la madre sonríe sutilmente discreta y el pequeño ve 
a uno y otra, ve a los amigos que han oído su viril declaración 
y sale corriendo de la estancia, muy satisfecho, muy «con- 
tento... 


Sus maestros: Gáona 
Belmonte y Silveti color de Sangre—y que le ha obse- 


Por JACOBO DALEVUELTA 


En gu ausencia, el padre me habla 
de la afición taurina del pequeño, de 
su entusiasmo por la fiesta de toros 
y de sus éxitos, cuando provisto de 
una pequeña capa o de una muleta 


quiado Gaona—da cátedra en los sa- 
lones de la casa, sobre la 'caracterís- 
tica de cada uno de los ases que ha 
visto en el coso ardiente, en tarde de 
toros. 

Oyiendo aquella explicación, prohijé la idea de entreyvistar- 
lo; pero me hallé en seguida con la dificultad suprema: igno- 
rar, como ignoro, lo que puede ser bello, bueno iy oportuno en 
una corrida. 


Pero aquella idea fue para mí una Obsesión. Una entrevista 
con mi.pequeño amigo; una entrevista con la intervención de 
un fotógrafo, ¡podría llevar a la afición que con tanto entusias- 
mo: lee EL UNIVERSAL TAURINO, algún (motivo para són- 


(Sigue en la página 18) 


- 
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—El próximo domingo. a Puebla—me 
venía diciendo casi desde el principio de 
la semana anterior, un buen amigo mío, 
y magnífico aficionado, por más señas. 

—¿Cómo a Puebla? ] 

—Supongo que no faltarás a la corrida 
de “Covadonga,” que torean Gaona, Solís 
y “Mayorito,” con reses de Ajuluapam. 
¿No te parece que vale la pena coger el 
tren, y plantarse sin más ni más en la 
bella ciudad de los Angeles, para presen- 
ciar semejante acontecimiento taurino? 

—Hombre, lo pensaré. Tú sabes que yo 
los domingos los dedico al hogar, a la 
familia, a la que casi me paso la semana 
entera sin ver... Lo pensaré. , 

Y bien que lo pensé. La maldita afición 
por una parte, y por la otra, la orden 
terminante del director, me hicieron tras- 
ladarme a la hermosa ciudad que inmor- 
talizó el nombre de don Ignacio Zarago- 
za, y asistir a la corrida. 


ANIMACION INDESCRIPTIBLE 


Juro por la gloria de todos mis antepa- 
sados que jamás había visto Puebla tan 
animado. Los poblanos, y, sobre todo, las 
poblanas, son retraídos por excelencia; 
para que una familia angelopolitana sal- 
ga a la calle, se necesita que ocurra algo 
extraordinario, algo que sacuda su na- 
tural indiferencia. Las fiestas patrias, en 
combinación con el anuncio de que Ro- 
dolfo Gaona torearía en la vetusta y apo- 
lillada plaza de “El Paseo,” hicieron el 
milagro. 

Desde hora temprana del domingo, la 
gente ya no cabía en los portales y calles 
adyacentes; era un constante ir y venir 
de personas de todas clases, que daban 
rienda suelta a sus entusiasmos, y hacían 
augurios sobre el resultado de la fiesta 
taurina. Nadie hablaba del bolchevique 
Sánchez, que en mala hora para el Es- 
tado de Puebla, llegó a escalar la cús- 
pide de la gubernatura; todas las con- 
versaciones se referían a Gaona, al Lenin, 
al Trotzky, el Tolstoi del toreo. 


EL MAL TIEMPO Y LA “MALINCHE” 


En una cantina donde entro acompaña- 
do de Francisco Carreño y de Clemente 
Munguía, editor de “El Mosquito,” a to- 
marme el tequila de reglamento, me pre- 
sentan a un atento señor: José López, ser- 
vidor de ustea. 

—-¿Cómo, €l peón de confianza de Gaona? 

—No señor, yo no soy torero, soy fo- 
tógrafo.. 

La conversación, forzosamente, tuvo 
que venir a parar a la corrida de la tar- 
de. Yo expresaba mis temores de que el 
inoportuno Neptuno nos estropease la 
fiesta, pero el buen López, siempre ama- 
ble, siempre sonriente, me contestaba con- 
vencido: “No tenga usted cuidado, hoy no 
Mueve”... y sacándome del salón y se- 
ñalando hacia determinado rumbo de la 
ciudad, agregaba: Vea usted, allá no hay 
nubes... 

Bueno, ¿y qué es allá? 

—Es la “Malinche”; los aguaceros siem- 
pre vienen de aquel rumbo. Mientras esos 
negros nubarrones no pasen de ahí, no 
tendremos lluvia. 

Desde ese momento, mis miradas se 
concentraron en el rumbo donde debía 
hallarse el famoso cerro... ¡Dios mío, 
que no se pongan esas nubes en la “Ma- 
linche”!... Y cada cuarto de hora, cuan- 
do no cada cinco minutos, abandonaba a 
mis amigos para salir a la calle y con- 
vencerme de que aun la “Malinche” no 
nog amenazaba con un aguacero. 


EN LA PLAZA 


Son las dos y media de la tarde, cuan- 
do llego a la plaza acompañado de va- 
rios colegas y amigos, cuya afición sacó 
también de sus casillas. Reina entusias- 
mo. El tendido de sol está lleno a re- 
ventar; en el de sombra hay algunos hue- 
cos que van poco a poco llenándose. Pero 
donde hay un entradón bárbaro, es en 
las azoteas del edificio que ocupa el Ins- 
tituto “José Manzo.” Allí no hay donde 
poner un alfiler. (Sugiero la idea de que 
el propietario de alguno de los lotes que 
circundan la plaza de “Bl Toreo,” cons- 
truya un edificio lo suficientemente alto 
para que desde allí puedan verse las co- 
rridas de toros, sin que los aficionados 
tengan que comprar boleto en la taquilla 
de la empresa). 

A las tres, la plaza está llena de bote 
en bote. El empresario don Luis Vélez se 
frota, jubiloso, las manos. 

Ocupo mi barrera, dirijo una mirada 23. 


Samuel Solís 
se portó bien 


Lo que hizo “Mayorito” 
Por Verduguillo* 


/ 


las reinas, que están guapísimas, y sin 
más, me siento a esperar que llegue el 
señor cambiador de suertes para que prin- 
cipie el espectáculo. 

Cuahdo mi reloj señala las tres y doce 
minutos, Hega el señor Félix López, que, 
por lo visto, no quería venir a la corrida 
sin tomar su café con toda calma. El 
cambiador es recibido con una pita mo- 
rrocotuda. ó 

Sobre este señor cambiador de suertes 
yo quiero decir unas palabras: Félix Ló- 
pez, eomo particular es una magnífica 
persona. Nacido en Coatepec, pertenecien- 
te al Estado donde yo también tuve la 
dicha de nacer, su cuna se meció entre 
cafetos, naranjos, gardenias y violetas. 
Si mi memoria no me es infiel, algunos 
cursos hicimos juntos en Jalapa, y más 
tarde cada cual se fué por su rumbo a 
luchar por la vida. 

Pero, ¿quién diablos ha metido a Félix 
López de cambiador de suertes? No me 
cabe la menor duda de que algún enemi- 
go solapado que tiene el buen coatepe- 
cano, le aconsejó que se dedicara a “eso” 
para ponerse cada vez que hubiera corri- 
da de toros (que por fortuna, para él no 
hay en Puebla sino muy contados domin- 
gos), en el más espantoso de los ridículos. 

El domingo hizo López el papel que ha- 
ría un individuo que se pusiera a dirigir 
la orquesta Sinfónica Nacional, sin si- 
quiera distinguir una negra de una blanca. 

Y por ahora termino con López, para 
meterme con los toreros. Estos son otros 
López... 

Ya las cuadrillas hacen el paseo. Gaona 
es saludado con una ovación que debió 
ser grande, pero cuya magnitud yo no 
puedo precisar, porque las palmas casi 
no llegan a mí. Yo sí veo que muchas 
manos chocan unas econ otras; pero no 
oigo los aplausos. Y es que las condicio- 
nes acústicas de la plaza de Puebla son 
fatales. Por algo no se le ha ocurrido a 
Rivero convertir aquel coso en teatro. 

Después de la ovación a Gaona, se da 
suelta al 


PRIMERO 


Está marcado con el número 14.—Res- 
ponde al nombre de “Bonito,” berrendo 
en negro, capuchino, de insignificante es- 
tatura y de muy moderadas defensas. Es 
un becerro bien criado. Gaona intenta lan- 
cearlo por verónicas, pero el morito no 
se deja, se queda; en la suerte. Entonces 
Rodolfo lo torea por delante, y al final 
logra que el toro pase, y le da la única 
verónica buena que le vemos. Después 
recorta, dejando al torillo bien colocado. 

Los hermanos “Conejos” se hacen aplau- 
dir en cuatro magníficos puyazos. El to- 
rillo se ha ido creciendo al castigo, y 
debido a su mucho nervio, ya que poder 
no tiene, derriba cuantas veces le meten 
el chuzo. 

Félix López se asusta de ver sangre 
en el morrillo del berrendo, y manda cam- 
biar el tercio. En mi opinión, el becerrote 
necesita otro puyazo más. Anoto en este. 
tercio un magnífico quite abanicando de 
Gaona, al que no pongo más pero, qus 
fué rematado en los medios, quizá por. no 
apurar demasiado al burel. 

A petición del concurso, el Indio toma 
las banderillas, y después de artística 
preparación, clava un cuarteo bueno. Des- 
pués intenta clavar un sesgo por dentro 
por el lado izquierdo, sin conseguirlo, 
porque el torillo humilló en el momento 
erítico. Saliendo desde el estribo paso a 
paso, y aguantando una enormidad, clava 
un segundo par que le vale ovación es- 
truendosa. Y cierra este tercio con un 
palito, de cualquier manera. El segundo 
var ha sido de los grandes. Lo certifico. 

Comienza Rodolfo el muleteo con el 
llamado pase de la muerte. Luego viene 
un natural con la derecha, otro de pecho 
econ la misma mano, y otro de pecho con 
la zurda, en que los pitones pasan muy 
cerca de la ropa. Intenta un pase de no- 
dillas, pero no lo logra, porque el tore 
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Gaona sudó la gota gorda en Puebla 


Qué debe hacer un buen lorero con los mansos de solemnidad 


le come el terreno por el lado derecho; 
ex cambio, por el izquierdo está relati- 
vamente suave. Así vemos dos magníficos 
pases ayudados sobre la izquierda que 
son un primor. Después de varios mule- 
tazos vulgares, viene. un molinete apre- 
tado; sigue el matador toreando con am- 
bas manos, y una vez lograda la cuadra- 
tura, se arranca de largo, y con gran ra- 
pidez, mete la mitad de la. espada en las 
agujas. ] 

-El torillo dobla, el puntillero que, por 
lo visto, ha venido a hacerle la compe- 
tencia al cambiador de suertes, lo levan- 
ta y al final Gaona desecabella y recibe 
una gran ovación. 

—¿Qué le ha parecido a usted Gaona? 

— ¡Hola! señor fotógrafo, muy bien; 
¿pero... no lloverá? 5 3 

—No tenga usted cuidado. Mientras us- 
ted no vea nubes en la “Malinehe,” no 
hay temor de lluvia. 


SEGUNDO 


“Centinela,” Lerrendo en castaño y biz- 
eco del derecho; está marcado con el nú- 
mero 23. 

Solís lo saluda con cinco lances, 2ntre 
los que anoto tres como muy buenos, z.un- 
que algo despegadillos, y un recorte acep- 
table. Desde la “Malinche” se ve que hoy 
Samuel trae ganas de demostrar lo buen 
torero que ha sido. e 
. En quites se hacen aplaudir Jos tres 
matadores. Berrendo oye palmas en un 
buen puyazo. > E 

El que fué el mejor discípulo de “Oji- 
tos” toma las banderillas y clava un 
cuarteo aceptable. Después prende un su- 
periorísimo par de frente, y cierra el ter- 
cio saliendo. una vez en falso. El cambia- 
dor cree que con dos pares de banderi- 
llas tiene suficiente este 1orete, y a otra 
cosa. 

La faena da Solís es a ratos vistosa. a 
ratos «urtística, pero no hay ni dominio, 
ni seguridad; y es que Sámuel hacé tiem- 
po que no viste el traje de luces. Por eso 
yo me permito perdonar (seguro de que 
los lectores también lo harán) algunos 
defectillos que nunca perdonzría si el 
diestro estuviera “toreado.'” Ñ 

Entrando a paso de banderillas, y <on 
una velocidad de cuarenta kilómetros por 
segundo, Solís agarra un estoconazo que 
tira patas arriba a “Centinela” sin inter- 
vención del competidor del cambiador 
de suertes. Ovación y vuelta al ruedo con 
devolución de sombreros charros, etc. 


TERCERO 


“Caporal,”* marcado con el número 32.— 
Es berrendo en negro. Sale sin enterarse, 
y su salida provoca el descontento en los 
tendidos. Si “Caporal” hubiera salido ti- 
ranádo de una carreta cargada de plomo, 


«no habría andado más despacio. 


“Mayorito” se las ve negras para dar 
a este buey unos lances. Los picadores 
tienen que echarle los caballos encima, 
ey ni así logran hacerle sangre. Y sin una 
gota de este rojo líquido en el morrillo, 
pasa “Caporal” al segundo tercio. 

Los banderilleros del asturiano cum- 
plen de cualquier manera, y ya tenemos 
a “Mayorito” liado con ej manso. * 

El- diestro está cerca y valiente, pero 
torpe; el. toro no pasa, “Mayorita” se em- 
peña en hacerlo pasar, el toro ¿e quedy 
en la-suerte y así vemos al matador a 
dos centímetros del hule en cada medio 
pase. 

Convencido al fin “Mayorito” de que 
con esta clase de enemigos no tendrá lu- 
cimiento con la muleta, se resuelve a 6n- 
trar a matar, lo cual hace desde cerca y 
muy recto, hundiendo todo el estoque con- 
trario a fuerza de. atracarse. Fasa .un 
largo rato, el toro no dobla. Un oficioso 
saca la espada desde el callejón. Vienen 
cuatro o cinco muletazos más, y aquello 
se acaba con una media en las alturas, 
entrando muy bien. En el concurso se 
dividen las opiniones. 


CUARTO 

Comienzan a caer unas gotas. Mi veci- 
no de barrera, el buen fotógrafo señor 
López, trata de tranquilizarme: No se 
alarme usted, mientras en la “Malinche” 
no haya nubes, no lloverá... 

—Bueno, ¿y esto que está cayendo no 
es agua? 

—$í, pero pasa; déjese de cosas. Usted 
fíijese en la “Malincne”... 

Cuando sale “Perdigón,” otro berrendo 
en regro, ya hay muchos paraguas abier- 
tos, Lo único que anoto en el primer ter- 
cio es la mansedumbre de este toro, los 
erandes deseos de Gaona por hacerlo pa- 
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sar sin conseguirlo, y un buen puyazo del 
mayor de los Conejos. 

Gaona, que hoy trae más ganas que de 
ecstumbre, toma hbanderillas, y clava un 
| par-por dentro, de los que se aplauden, 
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Después deja un palo. Cierra José López 
con mucha habilidad. El toro no sólo no 
| embiste, sino que huye. 
| Después de brindar a los asoleados, Ro- 
' dolfo se encara con el boyancón. No hay 
| poder humano que le haga tomar la mu- 

leta ni una sola vez. El matador busca 

todos los sitios de la plaza, donde el man. 

s0 pudiera embestir, pero ni por esas; mi 

en tablas, ni en los tercios, ni en la zona 

de los chiqueros, ni en ninguna - parte, 

¿Qué hacer con este buey? Lo que Gaona 

hizo: dominarlo a fuerza de meterle la 

pierna contraria, a fuerza de consentirlo, 

a ver si al fin se desengañaba. La faena 

es laboriosísima. Aprovecha el matador 

la primera cuadratura y entrando rápido 
como en este caso era lo indicado, aga- 
rra una media tendida que no basta; 

viene después otra media muy buena, y 

el mansurrón dobla. Palmas a la voluntad. 

Algunos del departamento de sol obse- 
quian a Rodolfo un bonio cuadro. 


QUINTO 


| No bien aparece “Matajaca,” berrendo 
en castaño, cuando se desata el más for- 
midable: chaparrón de que yo tengo no- 
| ticia. Yo nunca había visto caer tanta 
| agua en tan poco tiempo. (Y a todo esto 
la “Malinche” sin una nube). 
Solís toma una canoa y va al toro, le 
da unos cuantos lances y se zambulle. 
Los piqueros de tanda cumplen. Yo, hecho = 
ns A do e Po ORIZABA, DOMINGO 10 ULTIMO.— Rodolfo Gaona en el momento de echarse 
reinas, y allí paso el aguacero. Cuando ei enpote; a la espalda. 
vuelvo al ruedo, veo que el toro tiene una 
| media estocada en lo alto, y que segundos 
después rueda sin puntilla. 





SEXTO Y ULTIMO 


Para fin de fiesta, sale un toro negro 

zaíno, bien puesto. “Mayorito” lancea con 

| vulgaridad. El toro toma cuatro varas 
| sin consecuencias. 


El matador asturiano se lía con su ene- 
migo y se repite la escena del tercer toro, 
nada más que esta vez sí hay dos trom- 
picones que nos hacen abrigar serios te- 
mores de que la corrida termine trágica- 
mente. .¡Anoto «cuatro muletazos ultrava- 
lientes de “Mayorito,” viene después un 
pinchazo, sin vaciar en que el matador 
sale prendido por-la ingle; el diestro si- 
gue valiente y muy achuchado; después nl 
de otros dos sustos más, acaba con la : ; . 
vida de este toro, y con la corrida. : 





r sa0na r atando Gaona veronigueando 

El lunes, muy temprano, abandonamos Gaona remat; y 
el lecho, y tomamos el tren. Entre los 
amigos que nos despidieron en la esta- 


ción se hallaba nada menos que el señor 
López. 7 


Yo no sé por qué extraña influencia, en 
todo el trayecto de Puebla a Panzacola, 
yo no perdí de visto un solo minuto el 
cerro de la “Malinche.” Se me figuraba 
que de un momento a otro brotaba de allí 
un segundo diluvio universal. 


VERDUGUILLO 


En Veracruz y en la Villa 


—El sábado último, 16 de septiembre, 
Gaona, en la corrida organizada por la 
Junta de Covadonga, de Veracruz, es- 
toqueó en la plaza de Villa del Mar, un 
' toro de Trespalacios y uno de Santín. A 
| su primero, que fue muy difícil, Rodolfo 
logró embravecerlo a fuerza de consen- 
tirlo. Lo despeñó de una estocada hasta 
la «bola, que le valió gran ovación. A su 
segundo—de Santín—, Gaona le obsequió 
tres gaoneras, cuatro estupendos pares 
de banderillas, un molinete en la cuna, un 
pinchazo, una media buena y un desca- 
bello al primer intento. Rodolfo alternó 
con José Blanco “Blanquito,” quien tam- 

bién escuchó palmas. 


—También el sábado, en la Villa de 
Guadalupe, se lidiaron cuatro toros de 
Galindo, que corrieron a cargo de Miguel 
Gallardo y Ramón Gómez. Los toros se 
defendieron en todos los tercios, y los 
jefes del cotarro hicieron cuanto pudie- 
ron por dejar satisfecha a la concurrencia. 


—En la misma plaza de la Villa de 
Guadalupe, el domingo alternaron Fran- 
cisco Montes y “Caramelo,” matando cua- 
tro toros de Galindo, que fueron otros 
tantos boyancones. Tanto, Montes como 
“Caramelo,” se hicieron aplaudir por su 
voluntad, ya que fue perdonada la igno- 
rancia. En esta corrida se distinguió el 
banderillero Elverto González “Roleri.” 
quien colgó algunos pares de banderillas 


. con todas las de ley. ORIZABA, DOMINGO 10 ULTIMO.—Ei torero de León en un desplante al ter- 
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VALENCIA, 6a. DE FERIA 
Vicente Segura, en su primero 


VALENCIA, 6a. DE FERIA 
Media verónica de Juan Luis 


VALENCIA, 4a. DE FERIA 
“Chicuelo” rematando un quite 


VALENCIA, 7a. DE FERIA 
Fortuna, en su primero 


































CARABANCHEL, JULIO 16 
Bonifacio Perea “Boni,” en su segundo 

















Carta Abierta a 
Marcial Lalanda y socios 





Muy queridos y admirados diestros: 


Me acabo de enterar, por el cable que 
nos ha enviado nuestro corresponsal en 
Madrid, don Diógenes Ferrand, de las pre- 
tensiones de vosotros para venir a México 
a tomar parte en la temporada que co- 
menzará el mes próximo. : 

Habéis hecho mal pidiendo tan poco di- 
nero. Treinta y dos mil pesetas por corrl- 
da, qué son para matadores de toros co- 
mo vosotros, que salen todas las tardes a 
dejarse comer por las fieras, a hacer fae- 
nas estupendas, a dar volapiés colosales, 
en una palabra, a ejecutar hazañas que 
jamás soñaron Lagartijo, Frascuelo, Gue- 
rrita, Fuentes, Montes y Joselito? Aque- 
llos mamarrachos cobraban menos por- 
que no valían ni la mitad de lo que vos- 
otros valé's; eran, a vuestro lado, unas ca- 
feteras rusas. 

». Treinta y dos mil pesetas!... ¡Vamos! 
sólo a vosotros que no conocéis este país 
se os puede haber ocurrido pedir tan irri- 
soria suma. Aquí en México, hay dinero 
en abundancia. Al salir de casa, por la 
mañana, es raro que no nos tropecemos 
con las monedas de oro que aquí Mama- 
mos “Centenarios”. Es frecuente que al- 
gún señor se vea en el caso de mandar 
al portero a que barra las monedas que se 
han amontonado en el quicio de la puerta, 
para poder salir de su domicilio. Aquí to- 
do es ábundancia; la gente pobre, la que 
vive de su trabajo' material, hace cinco 
comidas al día, y en ninguna de ellas falta 
el “champán”. De los ricos casi no vale ha- 
blar, se quedarían con hambre si algún 
día se sertaran a la mesa del conde de 
Romanones. 

Las mujeres pobres de aquí, visten de 
pura seda, y las ricas importan directa- 
mente sus trajes de París y Nueva York, 
no dándose nunca el caso de que se pon- 
gan un mismo vestido más de tres oca- 
s' ones. 

Aquí no hay quien no tenga cuatro O 
cinco automóviles, y quince o veinte cho- 
feres a su servicio. El empleado pobretón, 
el escribiente de un juzgado, el que en 
Madrid gana sesenta pesetas al mes, aquí 
en México disfruta de un sueldo no menor 
de dos mil pesos, o sean aproximadamen- 
te seis mil pesetas mensuales. 

Aquí en México no se conocen las ca- 
denas más que para los relojes; aquí 
amarramos los perros con longaniza. En 
una población cercana a la capital, que 
se llama Toluca, se fabrican longanizas 
de todos gruesos, «algunas tan delgadas 
como un hilo del diez. Estas longanizas 
delgadas se usan para amarrar a los pe- 
rritos “chihuahueños”, raza que, proba- 
blemente, vosotros no conocéis. 

¿Para qué seguir hablando de nuestra 
rigueza? Con los datos que llevo mencio- 
nados, creo haberos demostrado que lo 
que habéis pedido es algo ridículo, algo 
que ni siquiera los mexicanos hemos po- 
dido tomar encuenta. Porque habéis de 
saber que aquí somos orgullosos; aquí, el 
día que se cobran los billetes a menos de 
cien pesos, o sean, trescientas pesetas, no 
hay quien vaya a la plaza. México y nos- 
otros somos así, señor... 

¡Treinta y. dos mil pesetas!... Yo me 
permito aconsejaros que en lo futuro, an- 
tes de poner condiciones y precio, averi- 
giiéis todo lo relativo a la riqueza general 
del país que váis a explotar, así como lo 
que se refiera al estado que guarde la afi- 
ción taurina. Por ejemplo, cuando se os 
pregunte cuánto queré's ganar en un Es- 
tado en donde jamás ha puesto la planta 
un torero, en donde el público no está ci- 
vilizado todavía, donde hay enfermedades 
y peligros personales, donde se corre el 
riesgo de que los as'stentes a la plaza se 
tiren al ruedo y + os devoren con traje de 
luces y todo, entonces debéis pedir cuando 
menos, doscientas mil pesetas por corrida. 
Y como de acuerdo con vuestros conoci- 
mientos geográficos, quizá México esté en 
ese caso, por eso soy el primero en repro- 
charos auec hayá's tenido tan poco tino al 
fijar precio a vuestro trabajo. 

Aquí nunca hemos visto toros, la afi- 
ción está en pañales, casi casi no sabemos 
cómo son los trajes de luces. Se nos ha 
ocurrido construir una de las plazas más 
grandes del mundo, nada más que por 
“sport”. Aquí no distinguimos un moline- 
te de un farol, confundimos a los toros 
con los tranvías, al cambio de rodillas le 
llamamos salto al trascuerno, y a los pu- 
yazos, destabellos. 

Jamás nos ha visitado torero alguno;. no 
sabemos siquiera quiénes fueron Mazzan- 


EL UNIVERSAL TAURINO.—Página 10 









MADRID, FIESTA DE SANTIAGO 
“Gavira,” preparando a su primero 





MADRID, FIESTA DE SANTIAGO 
Joaquín González “Currillo,” en su 20. 





MADRID, FIESTA DE SANTIAGO 
Esteban Salazar en su primero 











tini, “El Gallo”, Reverte, Fuentes, Montes, 
Bombita, Machaquito, Vicente Pastor, ete. 
Nuestra ignorancia en cuestiones tauri- 
nas llega al grado de no haber leído ja- 
más dos líneas sobre la fiesta brava. No 
sabemos si don Antonio Peña y Goñi, don 
Pascual Millán, don Mariano de  Cavia, 
“Sobaquillo”, don José de la Serna, “Sen- 
timientos””, don José de la Loma, “Don 
Modesto”, etc., etc., eran revisteros de to- 
ros o cabos de la Guardia Civil. 

Estamos, pues, por conquistar. Y a 
quién, si no a vosotros, nuevos émulos del 
gran don Hernando de Cortés, correspon- 
de iniciar nuestra conquista taurina? Ve- 
nid en buena hora, que os recibiremos con 
los brazos abiertos, ya que venís a ense- 
ñarnos cómo es el toreo; pero cobrad más, 
no vengáis simplemente por un ideal, ve- 
nid por dinero, que aquí lo hay por tone- 
ladas. La empresa de México, tiene des- 
tinados catorce millones de libras ester- 
linas, nada más para anticipos. 

Pedid más, no temáis que nosotros va- 
yamos a asustarnos por tan poca cosa. 
Agregad un cerito a la cifra, y ya ten- 
dréis algo decoroso. Trescientas veinte mil 
pesetas por corrida, veinte fiestas segui- 
das y. un beneficio libre. ¿Os conviene? A 
Pit precio casi no valdría la pena trae- 

S. 


A vuestras ódenes, 
Verduguillo 
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PUEBLA, domingo 17 de 1922. 
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Samuel Solís en un buen par a su primero 
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PUEBLA, domingo 17.—Gaona rematando un quite, en el 1ro. de la tarde (En el círculo: Un cuarteo de Gaon: 





ila corrida de ante»yer, en Puebla) PUEBLA, domingo 


al primero 





PUEBLA, domingo 17 de 1922. 


Gaona en el temerario par en tablas, al primer toro 
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Crónicas de “Pedro Romero” 


d IS queridos y amables lectores: Estas 
7 líneas de preámbulo y de explicación 
las escribo en el lecho el dolor. 

sa enfermedad que los médicos llaman 
“cirrosis hepática” y “pa” mí que es una 
inflamación del hígado, vulgo “asaura”, 
que fue la que, bien a mi pesar, me obl eÓ 
a abandonar esa hermosa tierra de mis 
más caros recuerdos, ahora ha tenido un 
brotecito en mi escuálida humanidad y me 
ha postrado en el susodicho lecho. 

Ya comprenderán que con ese exceso 
de “asaura” no estoy en disposición de 
asistir a una corrida, ni de levantarme 
siquiera. Para salir de este conflicto, acu- 
dí, como siempre he hecho en tales ca- 
sos, a la inagotable bondad de mi ban- 
derillero de confianza, a mi excelente 
amigo señor San Miguel, “Pedro Romero”, 
quien como habrán podido observar, “cha- 
nela” un rato de estas cosas y de estos 
cosos taurinos y atesora una imparciali- 
dad como para surtir al gremio. Y como 
la posición que tengo que guardar no es 
muy cómoda y el hígado protesta, hago 
punto final dejando la palabra a mi subs- 
tituto, esperando en Dios que su interini- 
dad no se prolongue. 

De ustedes agradecido y devotísimo ser- 


vidor, 
Diógenes FERRAND 


* 
* * 


Ayer, querido lector, no nos aburrimos 
en la plaza de toros de Madrid. No fue 
una corrida más de la serie soporífera, 
insoportable, que venimos padeciendo, 
pues vimos todo cuanto puede presenciar- 
se en estas lides de cuernos y coletas: no- 
bleza y suavidad en el ganado; arte, va- 
lor y miedo, respectivamente, en cada 
uno de los diestros, 

Los novillos, pertenecientes a la gana- 
dería de don Tomás Pérez de la Concha, 
fueron grandes, gordos, con la sola excep- 
ción del segundo, de respetables herra- 
mientas, y cumplieron, unos en mayor y 
otros en menor grado, en todos los ter- 
cios, pues si bien es cierto que no hubo 
en ellos acometividad extraordinaria, ex- 
cepcional codicia, tampoco pudo tachár- 
seles de mansos ni aún de recelosos, ni 
puede decirse que rehuyeron la contienda 
vergonzosamente.  Doliéndose al castigo 
los lidiados en segundo, cuarto y quinto 
lugar; pero no buscaron la defensa en la 
huída, y aunque tardeando, tomaron los 
puyazos reslamentarios. El primero y 
tercero hicieron una pelea movida: y el 
último, el de más arrobas, más nervio y 
mayor pujanza, llegó algo bronco a la 
hora de la muerte sin que esto quiera 
decir que ofreciera dificultades serias; 
fue menos pastueño que sus hermanos y 
nada más. Una corrida manejable, en fin, 
de esas que no causan “aperreo” a los li- 
diadores, y si hubo uno de estos que an- 
duvo de cabeza con tales animalitos, cul- 
pa fue solo de su excesiva “prudencia”, 
pues en esta ocasión no puede colgarle 
al ganado el sambenito de su fracaso. 

Me refiero a Uriarte. Le correspondie- 
ron a este espada en el sorteo los dos no- 
villos mejores, los más nobles y boyantes, 
y sin embargo, no quiso el hombre sacar 
de la situación el partido que debiera, 
acomodando su decisión a lo ventajoso 
de las circunstancias; pudo, muy bien, 
realizar en sus dos toros faenas de luei- 
miento, y se limitó a bailar con el ca- 
bote y a practicar con la muleta una la- 
bor vulgarísima, empleando el pico de-la 
muleta sin pasar de la cara, provocando 
las protestas justificadísimas del público. 
Con el estoque entró dos veces en su pri- 
w-r0, con descarado cuarteo, pinchando 
wal en el primer viaje y terminando con 
la vida del inocente animal, que no mere- 
cía tan mala muerte, de media estocada 
delantera y atravesada. Al cuarto le ex- 
tendió la papeleta de defunción con una 
corta en buen sitio, también con alguna 
travesía a causa de lo “marrullero” aue 
fue el ataque, y poniendo como firma sie- 
te intentos de descabello, rubricando al 

con el octavo. Hubo mitin en el pú- 

o con acompañamiento de “cariñosos” 

dos para todos los familiares del dies- 
tro, y a otra cosa, 

Carralafuente, que ocupaba en la ter- 
na el segundo lugar, tuvo ayer una bue- 
na tarde. Toreó con finura y arte, 
mucho y bien, y mató con brevedad, que 
es donde le he visto flaquear siempre; muy 
activo y muy trabajador, salió el mucha- 
cho dispuesto a complacer al público, y 
éste premió sus loables deseos prodigán- 
dole sus aplausos en muchas ocasiones. 

A su primero, que salió excesivamente 


bregó. 
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corretón, lo paró Carralafuente con unos 
cuantos lances eficaces, ejecutando, cuan- 
do ya se apoderó de la res, dos excelen- 
tísimas verónicas por el lado derecho, con 
mucho sabor y mucho arte. Quitó. luego 
guapamente y adornándose, y llegado el 
último tercio h zo con la franela una fae- 
na lucida, consintiendo mucho al animal, 
logrando dibujar un par de pases por alto 
con la derecha y uno por bajo con: la 
misma mano, entre «otros muletazos admi- 
nistrados con valentía y con buen estilo. 
Con la espada, entra a herir,el diestro 
desde cerca y muy derecho, y consigue 
media estocada en la “antesala” del mo- 
rrillo, que refrenda con un descabello al 
segundo intento. Hay ovación, vuelta al 
ruedo, y pet ción de oreja que el Presi- 
dente no concede, porque comprende que 
eso sería sacar las. cosas de quicio y hay 
que velar por los prestigios de la fiesta. 
Carralafuente estuvo muy bien; más diré, 
superior; pero de esto a estar “fenome- 
nal” (utilizando el vocablo de moda) hay 
la distancia que media “justamente” entre 
dar una oreja y no darla, 

Al quinto toro lo recibe Carralafuente 
con una larga cambiada, de rodillas, 
aguantando tanto que casi es derribado; 
y luego quiere lucirse toreando por veró- 
nicas; pero el enemigo se le queda en los 
vuelos del capote, y tiene que dejarlo pa- 
ra mejor ocasión. Sigue el pollo alegran- 
donos la vista en. los quites, haciéndolos 
con elegancia y jugando los brazos con 
gran desénvoltura, y con la muleta reali- 
za una labor más notable aún que' la an- 
terior, pues interviene en ella la mano iz- 
quierda para dar un magnífico natural, 
secundado con otro menos limpio, al que 
sigue uno soberb'o de pecho y luego otros 
por alto con la diestra, todos superiores. 
En cambio a la hora de la verdad no está 
tan decidido como en su primer toro (que 
era bastante mogón del derecho) y tiene 
que entrar tres veces para dos pinchazos 
y una corta muy delantera. El público, 
que no es intransigente cuando observa 
que hay en los toreros propósitos de 
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agradar, le dispensa el pequeño extravío, 
y le aplaude con verdadera simpatía. 

Y vamos con Morenito de Zaragoza, que 
disputó las palmas a  Carralafuente a 
fuerza de valor, valor y valor. No está 
clasificado este muchacho entre los que 
se denominan toreros artísticos, porque ni 
su figura le ayuda ni sus maneras tienen 
la distinción necesaria, la elegante des- 
envoltura para que se le considere como 
un émulo de Lagartijo o de Fuentes; pero 
de esto a decir que carece de arte “en 
absoluto”, como decían ayer en el tendi- 
do algunos “inteligentes aficionados”, hay 
un mundo de diferencia, y solamente se 
explica por la evidente ignorancia de al- 
gunos espíritus pusilánimes y femeninos 
que se enamoran más de la forma que del 
fondo, y. que prefieren al toreo “verdad” 
esa otra manera de lidiar las reses sal- 
picadas de piruetas, desplantes, adornos 
y otros “recursos” que no persiguen otra 
finalidad sino la de ocultar el miedo con 
eso que hemos dado en llamar ¡arte! y 
que no es otra cosa que un toreo pura- 
mente efectista. 

Toreó de capa Morenito a su primer 
toro, por verónicas, con gran lucimiento, 
con tal gallardía que premió el público 
la labor del maño con una entusiasta ova- 
ción, que fue “in crescendo” al ver cómo 
se apretaba luego en los quites con mu- 
chos quintales de valentía. 

Estimulado por los aplausos, tomó el 
hombre los palos, banderilleándose solito 
el toro, sin mucho ni poco clasicismo, pero 
llegando a la cara y parando y metiendo 
los brazos sin asustarse de los dos pito- 
nes formidables que la fiera le presentara 
como parapeto. Y duego con la muleta. en 
la izquierda, empezó,scomo los buenos, con 
un estupendo pase natural, seguido de 
uno de pecho tremendo; cámbiase de ma- 
no la muleta y consuma tres admirables 
pases por alto, sacando la bayeta por el 
rabo, y sigue tan cerca, tan cerca, que 
una de las veces se libró de una cogida, 
agarrándose con vista a un pitón. Entra 
a matar, sin estilo de estoqueador, dere- 
cho, pero sin cruzar, y mete más de me- 
dio estoque en lo alto del morrillo, que- 
dando el acero tendido, por cuyo motivo 
no se echa el toro, teniendo que intentar 
el descabello tres veces, sin acertar, lo 
cual desluce un tanto la faena. 

Al último, que como dejo dicho, 
toro de más respeto y de más nervio de 
los lidiados, lo toreó con mucha decisión 
con el capote y metiéndose en la cuna, 
materialmente, con la muleta, sin inmu- 
tarse de los infinitos hachazos con que 
le amenazaba el respetabilísimo contrin- 
cante. Una faena de emoción enorme a la 
que puso término con dos pinchazos y un 
certero descabello. 

Y aquí hago punto, no sin decir que el 
representante del arte, Carralafuente, y el 
representante del valor, Morenito de Za- 
ragoza, fueron paseados triunfalmente 
por la Plaza, dando dos o tres vueltas al 
anillo, con harto disgusto del que escri- 
be, porque entiende que la cosa no- era 
para tanto, y por creer que con estas exa- 
peraciones se perjudica notablemente la 
esta nacional. 


fue el 


Pedro ROMERO 
Madrid, agosto 7 de 1922 
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cinas y talleres de este semanario, no me 
fue posible marchar a Orizaba, a la ri- 
sueña Pluviosilla como la llamaba el 
maestro Rafael Delgado, para asistir a 
la gran corrida de toros organizada por 
la Junta Española de Covadonga, para el 
domingo 10 del corriente. 

Ante la imposibilidad de abandonar la 
capital, hube de encomendar a mi fino 
amigo y competente aficionado don Víctor 
del Toro, que asistiera a la corrida, para 
que más tarde me comunicara sus im- 
presiones sobre esta fiesta taurina, que 
tan gratos recuerdos ha dejado en la afi- 
ción orizabeña. 


LO QUE ME CUENTA VICTOR 


Dejo al señor del Toro la palabra, para 
que nos describz con todos sus pelos y se- 
ñales la recepción entusiasta que se hizo 
al maestro, y lo que éste nizo en la pla- 
za para corresponder a tan cariñosa de- 
mostración: 


LA FAENA DE LOS CENCERROS 


“Después de un agradable viaje, llega- 
mos a Orizaba a las tres y minutos de la 
tarde del sábado nueve. Descendimos del 
tren; una llovizna suave acariciaba nues- 
tros trajes; cerca de tres mil personas 
esperaban en la estación el arribo del 
“Diestro de las elegancias”. 

Pugnando entre la multitud y casi aho- 
gándonos, pudimos llegar hasta un “forci- 
to” en el cual nos colocamos el leonés y 
algunos de sus acompañantes para llegar 
al hotel. e 

El domingo hizo buen día; sol y aromas 
de naranjos y flores por todos lados; la 
ciudad hallábase como en feria; trenes 
de Veracruz, Córdoba y demás poblacio- 
nes de la línea vomitaban millares de fo- 
rasteros. 


EN LA PLAZA DE TOROS 


Son las dos.de la tarde y ya hay un 
lleno a reventar. Reina un entusiasmo in- 
descriptible.. Hay individuos que hacen 
maromas temerarias en la corona de la 
plaza para conquistar sitio en algún sa- 
liente; de vez en cuando se dejan oír los 
cencerros que algunos aficionados llevan 
para molestar a los diestros; la tarde es- 
tá nublada, pero ni el temor a la lluvia 
aminora la alegría; en el cerro del “Bo- 
rrego'” también hay gran cantidad de 
gente que desde por la mañana ha to- 
mado sitio para ver gratis la corrida. Son 
las dos y Giez; el público pide que empie- 
ce la fiesta que está anunciada para las 
tres; lindas mujeres de rostros como de 
cera virgen, presiden la fiesta. 

Faltan veinte minutos para las tres; 
la corrida empieza antes de tiempo. Se 
lidian cuatro toros de Santín, de grandes 
carniceras y magníficamente puestos. Los 
cencerros siguen funcionando. Yo pregun- 
to a uno de los espectadores si fueron 
los “santineños” los que trajeron ese tri- 
buto a “Pluviosilla”. Se me contesta que 
no, que los llevan para invertir “las cam- 
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no se arrime, y hacerle un vestido con 
ellos y pasearlo así por las calles de la 
ciudad, para pregonar su derrota. 

Las puertas de cuadrilla se abren y los 
tendidos rugen; aparece el leonés al fren- 
te de la “troupe”, teniendo a su lado a 
Lombardini y una ovación énorme esta- 
lla, obligando al diestro , que viste de 
verde y oro, a saludar desde el centro de 
la plaza. 


“LA FAENA DE LOS CENCERROS” 


Transcurrieron dos toros; Gaona en el 
primero sólo convenció a los muy cono- 
cedores que exprimieron el jugo de una 
faena de profundos conocimientos y a la 
que la generalidad no le tomó sabor. Lom- 
bardini acabó pronto con el segundo y 
sale el tercero, castaño ojinegro y bien 
armado. Lo corren en tanteo Patatero y 
Ferro, y en los tercios del lado izquierdo 
lo toma Rodolfo con tres verónicas, des- 
pegada la primera, estupenda y preciosa 
la segunda por lo cerca «que pasa el toro 
y por el aguante pera hacerlo pasar y su- 
perior la tercera. 

Se echa el capote a la espalda cuando 
el toro se queda, y metido en el terreno 
del bruto adelanta el centro del capote 
acaricia con él el hocico y ante tal pro- 
vocación, la fiera acomete y se encade- 
nan tres gaoneras estupendas, que al ser 
rematadas entre los pitones, con el tra- 
po por detrás, arrancan una gran ovación. 

'Pican los Conejos hasta cuatro veces, 
casi echándole al manso los caballos en- 
cima y metiendo éste el hocico por delan- 
te; viene un quite del leonés de poder a 
poder, cuando el de Santín casi sacaba 
prendido al Conejo mayor, y se cambia el 
tercio. 

Toma Rodolfo las banderillas. y clava 
un par magnífico, de dentro a fuera y 
sobre corto; después uno saliendo desde 
el estribo y desafiando desde él; viene 
luego uno de poder a poder por el lado de- 
recho y otro superior de igual forma por 
el izquierdo. La ovación es enorme, y las 
dianas se multiplican. 

Cuando Rodolfo empuña muleta y esto- 
que se produce un silencio casi religioso 
en toda la plaza, el que sólo es turbado 
en algunos momentos por los sordos cen- 
cerros, Corre López al cornúpeto, inten- 
tando cambiarlo de tercio, lo que consi- 
gue Ferro con esfuerzos. Y ya tenemos a 
Rodolfo frente a un manso quedado pero 
que está suave. Viene el pase de la muer-" 
te, 2 fuerza de aguantar mecha, después 
dos naturales y uno de pecho, enormes, 
obligando por la metida de la muleta y 
por el aguante a pasar: tres de rodillas, 
otro de pecho, valientísimo, un molinete, 
dos bajos y un alto, torero y bello, rizan- 
do sobre el lomo los olanes de la muleta. 
y como conclusión, una estocada sobre 
corto y derecho y un descabello. 

Ovación, el rabo, las orejas, ramos de 
flores y los 'Cencerros, que como en llu- 
Via empezaron a caer en redor del torero, 
que agradecía la ofrenda desde el centro” 
del redondel. E 
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ORIZABA, 


to manso; el público se tiró a la plaza y 
condujo a Gaona en hombros hasta 


VERDUGUILLO. 





DOMINGO 10 


Una verónica de Gaona. 





ORIZABA, DOMINGO 10 
Gaona, en su faena al 30. 


ORIZABA, 





DOMINGO 10 


El pase de la muerte 


ORIZABA, 
Rodolío rematando un quite 





DOMINGO 10. 
















No es posible disponer ahora de mucho 
espacio; hay exceso de información postal, 
cablegráfica y fotográfica y las corridas 
son soporíferas y vulgares, s:n nota al- 
guna saliente. Todas estas consideracio- 
nes de peso oblíganme a ser muy breve 
también en la reseña de esta corrida que 
como aliciente (Oh crueldad) tenía la tris- 
te fama de asesinos y marrajos de los 
Miuras y el tenerlos que despachar GAVI- 
RA, que en pasadas tardes obtuvo una 
oreja aquí en Madrid, ANDALUZ, que es 
muy torero aunque a la hora de matar 
“e acuerde demasiado de su familia y 
RODALITO futuro próximo para tomar 
la alternativa. 

Y no hubo nada digno de mención es- 
pec'al. Los defectuosos novillos y dese- 
chos de tienta, de Miura, que ya no son ni 
sombra de lo que fueron, por culpa de 
los toreritos de pan pringao que padece- 
mos hoy, no estuvieron muy nobles que 
digamos —hubo dos excepciones— pero 
tampoco se portaron del todo como ban- 
didos. Recelosos, con tarascadas y arre- 
metidas bruscas, buscando el bulto, etc., 
etc.,, sin exageración en estas y otras ma- 
las cualidades. Todos negros, menos el 
cuarto que fué cárdeno oscuro. , 

Los diestros como verán a continuación 
tampoco hicieron nada sobresaliente y sí 
mucho ramplón y algunos con torpeza y 
m'edo ostensibles. 


EX Xx 


Llenazo. Tarde más fresquita que an- 
terior: Pita al Presidente por comenzar 
dos minutos más tarde. (Hasta ocn esto 
va perdiendo su crédito la flesta tauri- 
na), Transcribo casi íntegras mis notas 
para abreviar. 

PRIMERO. Escurrido de solomillos, 
grandes defensas. Dobla bien con peona- 
je. Gavira lancea movido, desconfiado. To- 
ro achucha por lado derecho. Hay lío 
enorme. Un picador pone puyazo en el 
pescuezo. Chavero en cambio uno muy 
bueno. Astado auédase dormido con cuer- 
no panza caballo, no haciendo caso ni a 
Rodalito que para sacarlo zarandéalo del 
cuerno. Matadores quitan, ni fu ni fa. 
“Pachines” cuelga buen par de aguante 
y al repetir se ve comprometido prendien- 
do donde Dios quiere, Compañero deja uno 
fatal. Animal hace coladas de cuidado. 
Gavira  encuéntrase enemigo, aplomado 
y catedrático. Rodalito owacionado por 
quite estupendo hace a Gavira que se vió 
comprometidísimo teniendo que tirar has- 
ta la muleta. Faena Gavira agltadísima 
ante condiciones del pajarraco que pa- 
rece está reparado del derecho y cada 
vez más huído. Un pinchazo en su lugar. 
Se acuesta “en un volapié quedando la 
estocada algo desprendida (Aplausos). 
Agonía del animal eterna y pesadísima. 
(Aplausos y algunos pitos para diestro 
y toro). (Gavira correctamente quédase 
qu'íeto en barreras). 

SEGUNDO.—Bronca estupenda por tar- 
danza en salir y colocarse picadores, te- 
niendo que intervenir Andaluz para arre- 
glar conflicto. De más respeto, bonito, 
bien puesto de armamento. Andaluz eje- 
cuta cinco verónicas ceñidas, artísticas. 
valientes (olés y ovación). Miureño obe- 
de Primer quite bonito y alegre (Ova- 
ción). 

Tercio quites animado, vistoso, aplau- 
didísimo. Los tres espadas luciéronse, des- 
tacándose farol y verónicas hizo Andaluz. 
Toro aplómase, habiéndose portado bravo, 
noble y poderoso, de cuyas cualidades 
abusaron. 

Par rehiletes valiente, desigual. Rron- 
ca por tardanza y pánico banderillero. 
cue aumentó al prenderle par en testuz. 
Rep'*tió bien el primero. 

Andaluz encuéntrase enemigo muv avi- 
sado y descompuesto por lo que descon- 
fíase. no sale de la cara y bailotea. Entra 
habilidosamente para media contraria, de- 
lantera y perpendicular. Se echa fuera y 
deja un pinchazo hondo y malo. Otra vez 
y atiza media honda y delantera (silen- 
cio), (Aplausos toro al arrastre). 

TERCERO.—Más recogido y corto de pi- 
tones. 

Rodalito dos verónicas abriendo dema- 
siado compás y otras dos de mejor eje- 
cución (silencio). 

Gavira prepara bien. Rodalito quita 
bien, lucido y oportuno en una caída al 
descubierto. Andaluz ídem. ídem. Herra- 
dero. Pesadez. Tardo toro, picadores re- 
molones. (Bronca a éstos). Nada en qui- 
tes. Bicho mata dos pencos y por culpa 
de todos es condenado a fuego. 








ZA 








NO FUERON PARA LOS “ASES” SENO 
PARA ENRIQUE CANO “GAVIRA”, MA- 
NUEL ALVAREZ “ANDALUZ” Y RA- 
FAEL RUBIO “RODALITO”. 





(De nuestro Corresponsal). 


Un buen par. Otro caído. Otro pescue- 
cero. Medic a la media. 

Rafael Rubio. tranquilo, sin perder la 
cara, cerca, muletea bien, da tres pases 
hincado. intra con alivio, dos p nchazos. 
Sigue colosal faena con olés. Midia atra- 





VALLADOLID, AGUSTO 6 
“Chatito de Blba0,” en un par 





CARTAGENA, JULIO 30 
“Maera,” en su primero 
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A 3 a de 
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SAN LUCAR DI BARRAMEDA, AGTO. 6 
Antonio Posada, en el segundo 





ORIZABA, DOMINGO 19 
Un par de Rodolfo Gaona 
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vesadita, entrando mal. Miureño tápase 


y cabecea mucho, da hachazos peligrosos, 
tardando un semestre descabellarlo espa- 
da, logránGolo al cuarto intento. (Aplau- 
sos. Diestro no sale de barreras). 


CUARTO.—Hermosote, buenos puñales. 
Estropea a un caballo. 

Gavira: acude al quite sin haber lan- 
ceado antes y lo hace demasiado. vulgar, 
por lo que escucha pitos. Cuerpo de ca- 
ballería sigue infame. Herradero, Andaluz 
quita valiente. ¡Rodalito con arte. Gavira 
con oportunidad y floreo, 

Gavira un par súper de poder a poder; 
medio malo por anticipársele toro. Bron- 
ca peonaje abusa y estropea animal. Otro 
medio regularcillo. Tuvo voluntad, no 
acompañándole suerte. 

Enrique da primero pase colosal y des- 
compónese. Faena hubo de todo. Acuésta- 
se sobre morucho dejando estoconazo enor- 
me. Otro igual quedándose toro parado. 
Media algo tendida. Una entera hasta el 
puño. Todas las veces entró estupenda- 
mente y con alma. Quita estoque econ ban- 
derilla. Segundo intento descabello sucum- 
be por fin animal. (Aplausos. Escasos p!- 
tos. Espada sale medios aumentan pitos). 
No fue justo público. 

QUINTO.—Descarado, 
Muy aliviado de carnes. 

Andaluz veroniquea templando, fijando 
muy bien. Público inexplicable escasos 
aplausos. 

Primer encuentro toro con caballería 
vense en peligro picador y monosabio. 
Repítese esto en el tercero. Quitan bien 
los espadas, sobresaliendo uno corto y 
airoso de Rodalito. Toro cumplió sin codi- 
cia. 

Dos buenos pares. El de la bronca y 
del medio de vez anterior, vuelve a ganár- 
sela por su pánico e impericia, repitiendo 
desastre. 

Manolo Alvarez trastea solo muy volun- 
tarioso, pero con movimiento. En un pase 
rodilla vióse comprometidísimo, pues se 
cayó ante cara toro, que aunque buscaba 
bulto, no lo hizo esta vez. Se echa fuera 
al entrar a herir y pincha regular. En- 
tra peor y en el lado. contrario arrea una 
chalequera de ignominia. (Pita enorme. 
Petición de oreja en pitorreo). 

SEXTO.—¡ Ya era hora! Rodalito a este 
torete de escaso respeto, sin pena ni elo- 
ria. Va oscureciendo. Picadores no tienen 
prisa. 'Insulsez al colmo. Animal tardo. 
incierto, sólo arremete desde lejos, pare- 
ce túerto o burriciego. 

Pésimamente banderilleado, con aburri- 
miento atroz, pasa a manos” de Rodalito, 
con no buenas intenciones, Rafael salta 
y se mueve como gamo y no pasa ni a 
tiros. Se perfila y al engendrar viaje se 
adelanta Morlaco largándole diestro me- 
tisaca en los bajos de efecto fulminante 
(pitos.). 

Y a la calle. 


abierto cuernos. 


DIOGENES FERRAND 
Madrid, 15 de agosto, 1922, 





Cena a Gaona en Puebla 


PUEBLA, septiembre 17.—Después de 
la corrida celebrada esta tarde, el dies- 
tro Rodolfo Gaona fue obsequiado por 
un grupo de sus amigos con una cena 
ofrecida en el restaurant “Variedades.” 
cuyo propietario es el señor Ricardo. Gon- 
zález. 

Se sirvieron exclusivamente platillos 
mexicanos, que fueron rociados con nues- 
tra bebida nacional, en sus distintas “cu- 
raciones.” Hubo brindis, chistes, versos 
malos y buenos, más de aquéllos que de 
éstos, y, sobre todo, muchas felicitacio- 
nes para el leonés por el triunfo alcan- 
zado en la plaza, a pesar de las malas 
condiciones de los toros que le tocaron 
en suerte. 

A las diez de. la noche terminó esta 
reunión, a la que asistieron las perso- 
nas siguientes: Rodolfo Gaona, Samuel 
Solís, doctor José Camacho. Anibal Sam- 
vedro, Regino Hernández Llergo, director 
de EL UNIVERSAL TAURINO: Rafael So- 
lana, “Verduguillo,” cronista del mismo 
semanario; Armando de María y Campos, 
José Barros, Francisco y Roberto Carre- 
ño, Pedro Luna, Jesús Gaeuza, Víctor del 
Toro, Carlos Villegas. Enrique Rodríguez, 
Telesforo Aboytiz, Silvio Castillero, se- 
ñora Delfina Juliat, Fidel León Raudry, 
Carlos Quirós, “Monosabio,” cronista de 
“El. Universal”; Antonio Alvarez Pulido, 
Salvador y Antonio Leal, Federico Gutié- 
rrez, Luis de León Morales, Arturo HEHs- 
pinoso, y otros aficionados más 





El “AS” del Futuro 


(Sigue de la página 7) 


reir y elogiar el talento del pequeño. Me 
resolví. Y cuando menos lo esperaban, me 
presenté en la casa del Ing. Alessio, pedí 
su permiso para entrevistar al entusiasta 
aficionado, que apenas cuenta siete años 
escasos y mide noventa centímetros de 
altura. 

—Por mí no hay inconveniente, dijo el 
padre, Quién sabe si él quiera... 


UN PATIO QUE SE CONVIERTE EN UN 
Coso 


Determinaron que el patio de la casa 
fuera el coso. Dominguín tomó la capa, la 
extend:.ó airosamente y dibujó cuatro ve- 
rónicas que fueron calificadas de ultra- 
buenas. 

Yo pensé en Gaona. La figura del clá- 
sico torero tomó forma allí, en ciertos de- 
talles, Ha sorprendido m:. pequeño entre- 
vistado todos los gestos :'aracterísticos 
del torero de León. Hasta en la forma de 
alargar los labios juntándolos como una 
trompita de tejón. Domingo logró un 
éxito. 

“Y entonces supe que ya Gaona ha visto 
su figura reproducida en pequeño; que 
estuvo conforme con todo, excepto con 
aquello de los labios alargados como 
trompita de tejón... 

Y el premio del admirado torero fue 
la flamante capa con que hacía su a.roso 
toreo de salón. S 

—Tú serás gaonista, ¿verdad? 

—Yo soy el continuador de una Traza 
fuerte y vigorosa; Juan de la Barrera... 

—Pero Quiero dec rte que si eres par- 
tidario de Gaona. 

—No—contestó categóricamente. — Yo 
soy partidario de “La Regadera”. 

—¿Quién es “La Regadera”? 

Y sin responder a la pregunta con pa- 
labras, se quitó la gorrilla que le cubría 
la cabeza, tiró un negro mechón sobre la 
frente, se aflojó la camisa, se puso de ro- 
dillas, en una forma desgarbada, en una 
forma de descuido y -de antiestética pre- 
sencia y se envolvió en el capote como sl 
estuviera frente a un burel. 

—Juan Silveti, dijimos todos. 

La “pose” era un éxito completo, ro- 
tundo. 

Y siguió la sesión. 

— Pero Gaona te regaló el capote. 

—Bueno, cuando estoy con Gaona, no 
digo que me gusta más “La Regadera”... 

—¡Aht.., 


JUAN BELMONTE, EL DE LA MANDI- 
BULA INFERIOR 


Otra vez con los trastos en la mano, di- 
bujó nuevas suertes. Entonces surgió la 
figura de Belmonte, el de la estupenda 
mandíbula inferior. x 

Tiró la capa y asió los flamantes pali- 
llos. Era otra vez la figura de Gaona, ga- 
llardo y elegante, citando a banderillas, 
para un gran par al quiebro. Y otra vez 
vimos los labios alargados como una 
trompita de tejón; los pasos del torero es- 
teta al acercarse a consumar la suerte y 
el clásico quiebro de la cintura, el majes- 
tuoso levantar de los brazos y el acto 
emocionante de colocar los palitroques en 
el sitio de rigor. 

Era Gaona clavado, ¡palabra de honor! 

Siguieron las transformaciones. Ora 
Belmonte; más tarde el valiente “Rega- 
dera”, que tanto entusiasma al pequeño 
aficionado. Otra vez Gaona en la suerte 
suprema, diBujando la cruz perfecta, tan 
discutida entre los diestros, y por últi- 
mo, Sánchez «Mejías, aquel torero “BitTT 
aquel torero “bien”—este es vocablo que 
aprendí estando una rara ocasión entre 
jóvenes dorados,—iniciando la suerte del 
asesinato del toro, levantando el brazo en 
una forma muy semejante al de un pa- 
réntesis que se abre, para cerrarlo, con 
las extremidades inferiores. 

—. Bravo! ¡bravo!—decía Otilio, cada 
vez que hacía funcionar su Graflex, en 
una instantánea. 

La sesión había concluído. Y la última 
pregunta se imponía: 

-— ¿Qué serás de grande? ¿Torero? 
¿Aviador? ¿Ingeniero y periodista, como 
tu papá? ¿Qué serás? 

—¡ Torero! En dos tardes, veinticuatro 
mil... 

—HEste chico es un lince, murmuré, re- 
cordando la famosa frase de Hernández 
Llerego, en un jurado célebre. 

—Hs' un línce, ya lo creo que es un 
lince... 

Las hermanitas le hablaban, le habla- 
ban, lo acariciaban, lo traían de aquí para 
allá. 

Era el héroe de todos. 

Y, de haber tenido un poco de confian- 
za, hubiera gritado ante la gárrula y en- 
cantadora multitud: 

—¡Viva Dominguín! ¡Viva! ¡viva! 


LA REGADERA, EN FUNCIONES 


EL 


El GESTO DE 
BELMONTE _Y 
GAONA CITANDO 
PARA UN PAR 
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Novillada Extraordinaria en..... 
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ue ] En el primer quite, Gavira Se * mueve 
¡5 demasiado, AS E ; 
5 Currillo da una. verónica super y des- 
¡Ñ luce el quite al finalizarlo. 

E Hubo dos puyazos buenos. El toro cum- 
3 -plió.: 7 

A y Enrique Cano toma los rehiletes y clava 
+ un par colosal. (Ovación). 

: En el segundo entra muy bien, pero 
4 por un extraño del toro, quedan los palos 
+ 


en un brazuelo. Con valentía po 
cero, que resulta desigual. 
previo permiso presidencial, cuelga 

otro magnífico, levantando los brazos ad- 
a mirablemente y. aguantando de... firme. 
Mo (Ovaciones y música a petición del pú- 
| blico). 

Por fin, parece que se va animando la 
corrida y que veremos algo bueno. 
de Gavira brinda a Emilio Méndez. (Aplau- 
SOS). ' 

Empieza con la izquierda y nos deslum- 
bra con unos pases por alto archisuperio- 
res, parando los pies y templando mucho. 
Sigue valiente y artístico aprovechando 

> bien el bizcocho que le ha tocado, con pa- 
ses de pecho y naturales. Se perfila cerca 
y recto y atracándose de toro deja en su 
sitio una estocada soberana. Ovación deli- 
rante. Petición de Oreja, que le conceden. 

Vuelta al ruedo y la apoteosis. Al mu- ¡ 
chacho se le. ve borracho de emoción y 
alegría. 

“Gorrión”. Negro bragao, de más presen- 
cia y con dos alfileres respetabilísimos. 

Es de Villagodio. 

Currillo lo veroniquea con más tran- 
quilidad, quietud y arte. (Olés y aplau- 
Sos). Hace un quite precioso. A este dies- 
tro le perjudica su sosería. No pone almá 
en lo que hace. Y conste que yo no me de- 
jo alucinar por el filigraneo moderno. Pre- e 
fiero lo clásico y serio. Pero. ejecutado con 
nervio y vida. 

El animal es bravo y codic' oso. 
llo y Gavira siguen quitando con 
miento. . 

Estropean la alegría y la animación el 
“Sordo” y su “cuate”, portándose de lo 
Deorcito, pues pus eron un. par desigual, 
uno en las costillas (fue uno de oídos que 
puso-el “Sordo”) y otro malo también. 

El “señó” «Joaquín tiene que habérselas 
con un toro que es un doctrino de puro 
obediente. Le da tres Pases de olés, que 
entusiasman. Y... ¡Se aczbó. «el. carbón! 
Lo que siguió fueron mantazos de pura 
trinchera, sin salir de 


la. cara, ni pasar 
al buró... : 

Entra con demasiado alivio y ¡natural- 
mente! sólo consiguió med'a corta atra- 
vesada. Se descompone por segundos y 
entra en funciones Doña Pesadez y. Cía: 
Ilimitada, 

Vuelve a herir Y engendra mal para una 
estocada delantera y con travesía. Desca- 
bella al primer intento. (Escásos aplau- 
SOS. Y aun fueron demasiados para lo que 
se mereció). 

“Costurero”. Colorao 
quitín y preciosín. 

Desde un principio dobla superiormen- 


te, con bravura y nobleza. Es un bo-= 
rrego. 


Don Esteban lo saluda con 
nicas, que: no pasan de med'anas, con su 
codilleo y rigidez correspondientes. Y “en 
quites hace dos buenos, que le aplauden 
y que no entusiasman Dor carecer de sal] 

22 y Pimienta. Currillo hizo uno intermina- 
Ñ le con un final de espantada. 
- Con las banderillas los de turno se por- 
* taron decentemonte, prendiendo dos bue. 
á nos pares y dos regulares. ; 
E Salazar hace una, faena más renosada: 
+ Pero «insulsa' de verdad. CPalmas de tan" 
4 go). El toro sigue noblote. El espada está 
incierto y dudoso y. no. sabe-ni- lo qué ha- 
cer. Se decide a “matar y entrando. con 
ona deja media honda algo. contra- 


ne el ter- 





dr; ya rd 
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MADRID, 6 DE AGOSTO.—NO VILLADA EE 
“Morenito de Zaragoza” en un pase de rodillas 


Curri=- 
luci- 





: JE N f ULIO 30 
JE y JL 30 BARCELONA, J ; 
Pare ds «Alenbeño AN ase de muleta de Hernandorena 


y chorreao; chi- 


unas veró- 


Y me marcho sin ánimos para Ver: más; 
Me dicen que Tremat 


ó..al bicho al se 

intento de descabello. ¿ 0 

En la puerta el Dr, Pastor me da el: si- 
guiente parte facultativo: z y 

“Francisco Parrondo fue 9sistido de una 
herida de-20” centímetros -de extensión en * 
el hipogástrico izquierdo, «due interesa- la 
piel: y. el tejido celular subcutáneo hasta 
la- aponeurosis: otra herida en el tercio 
medio cara posterior del muslo derecho 
que ¡interesa la piel y el tejido celular 
subcutáneo, de 15 centímetros de profun- 
didad con rotura del músculo bitens y 'se- 
mitendinoso «aue deja al descubierto el 
paquete vasculonervioso; y una herida: en 
cedal de 15 centímetros de extens 4n.-enn 
orificio de entrada y de salida en-el tercio 
medio del antebrazo” derecho. Pronóstico 
grave”, : : 

: SR Diógenes FERRAND r 


í DE í E Y Julián Sáiz “Saleri,” pasando de muleta 
i 1 ; SANTANDER, SEGUNDA DE FERIA 
Madrid, -julio.25 de 1922 - e 
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De nuestro Servicio Cablegrájico 


PEPITO BELMONTE FUE COGIDO 


BUENA TARDE DE LUIS FREG 
Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 
ALBACETE, septiembre 13.—Los toros 
de Veragua lidiados hoy dieron magní- 
fico juego, sobre todo en el primero y 
segundo tercio. Dos de ellos llegaron a la 
muerte defendiéndose; los demás cum- 
plieron como buenos en todos los tercios. 
Freg ha tenido una buena tarde. A su 
primero le hizo una faena valiente que 
le fue muy aplaudida, y lo remató de un 
estoconazo en las agujas, saliendo el to- 
ro muerto sin puntilla. En su segundo 
también rayó a gran altura. 
“Maera'” estuvo regular en su 
en el que se desconfió mucho sin causa 
justificada, pero en su segundo se sacó 
la espina y logró hacerse ovacionar. 
Marcial Lalanda estuvo regular en su 
primero, y muy bien en el último. 


primero, 


BUENA NOVILLADA EN CALATAYUD 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


Servicio cablegráfico de 


CALATAYUD, «septiembre 13.—La mno- 
villada celebrada hoy en esta plaza, dejó 
buen sabor de boca. Se lidiaron reses de 
desecho de tienta de Zanduengo. 

Morenito de Zaragoza estuvo colosal 
en sus tres enemigos, y toda la tarde oyó 
palmas. Martín, desafortunado. 


SALERI, JUAN LUIS Y SANCHEZ MEJIAS 
EN SALAMANCA 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 

SALAMANCA, septiembre 13.—Una de 
las corridas más nerviosas que se han li- 
diado en esta plaza, ha sido la sacrificada 
hoy. Pertenecían los toros a la vacada 
de Gamero Cívico. 

Tanto Saleri, como Juan Luis de la Ro- 
sa y Sánchez Mejías, anduvieron de cabe- 
za toda la tarde. El mucho temperamento 
de los toros hizo que los diestros no pu- 
dieran hacer uso de sus acostumbrados 
desplantes. Total, una mala corrida, por 
falta de.... toreros, 


DOMINGUIN Y BARAJAS SOLO TIRARON 
A SALIR DEL PASO 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 

ARANDA, septiembre 13.—Los toros de 
Cortés pusieron la divisa a la altura del 
barro. El diestro de Quismondo “Domin- 
guín” se desanimó ante la mansedumbre 
de sus enemigos, y sólo tiró a salir del 
paso. 

Barajas estuvo bien en 
rO8, y apenas regular en 


uno de sus to- 
los otros dos. 
CORRIDA MALA EN ZAMORA 
Servicio cablegráfico de 

“EL UNIVERSAL TAURINO” 

ZAMORA, septiembre 13.—No pasó de 
regular el juego que dieron esta tarde las 
reses de Felipe Pablo Romero. Ni tampo- 
fo se perdieron de vista los diestros que 

fueron los encargados de matarlas al 
destazadero. 

Francamente hablando, tanto Nacional 
I, como Valencia 11 y Nacional TI, estu- 
vieron mal, pero mal, de verdad, 


MIEDO EN LA NOVILLADA DEL JUEVES 
EN MADRID 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 

MADRID, septiembre 11.—En la novi- 
llada efectuada esta tarde, imperó su ma 
jestad el miedo. 

Ni Torquito II, ni Llamas ni 
ño TI, pudieron con las 
Santamaría que fueron 
les. Total, un desastre. 


Almanse- 
de Moreno. 
broncas y difici- 


reses 


LOS NIFOS VALENCIANOS EN ZARAGO- 
ZA 


Servicio cablegráfico de 

“EL UNIVERSAL TAURINO” 
ZARAGOZA, septiembre 

de Carreros hicieron su 

niños valencianos 

terito”, habiendo 


15.—Con toros 
presentación los 
Rodríguez y “Alparga- 
dejado muy buen sabor 
de boca entre la afición aragonesa, por 
su bonito estilo de torear, Y por su de- 
cisión a la hora de entrar por uvas. Es 
probable que la empresa les dé otra co- 


rrida, 1 


GRAVE COGIDA DE FELIX MERINO 
Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 

SEGOVIA, septiembre 5.—El diestro va- 
llisoletano Félix Merino ha tenido esta 
tarde uno de los más grandes triunfos 
que ha alcanzado en toda su vida de to- 
rero. Se lidiaron reses de Hidalgo que 
fueron muy bravas, 

Félix, desde que principió la corrida, 
dió muestras de que traía grandes de- 
seos de armar un escándalo, y lo consi- 
guió. Toreó por verónicas colosalmente, 
hizo dos quites valientísimos, después 
ejecutó una faena constantemente nretido 
entre los pitones, y terminó con un es- 
toconazo enorme. 

Al entrar a matar a su segundo, Me- 
rino fue volteado, siendo recogido nueva- 
mente por el burel. En la enfermería se 
apreció al valeroso diestro de Valladolid, 
una herida muy profunda en un muslo. 
Su estado es grave. > 

Montes estuvo regular, siendo su labor 
completamente opacada por la de Meri- 
no. ; 


O A 


TERRIBLE PALIZA SE LLEVO SANCHEZ 
MEJIAS EN MURCIA 


Servicio eablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 

MURCIA, septiembre 9—Los toros di 
doña Carmen de Federico lidiados hoy, 
dieron magnífico juego. Sánchez Mejías 
estuvos muy mal en sus dos enemigos. El 
segundo le echó mano, dándole terrible 
palotazo en el pecho, y ocasionándole con- 
gestiones en las costillas. 

Marcial Lalanda estuvo también muy 
mal, y la labor de Barajas no pasó de 
regular. 


NOVILLADA EN MARCHENA 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


MARCHENA, septiembre 5.—Los novl- 
llos de Moreno Santamaría cumplieron. 
Barajas estuvo bien en su primero, y mal 
en su segundo. José Belmonte fue aplau- 
dido al torear de capa al segundo: de la 
tarde, lo que hizo con mucho lucimiento. 
“Hilacha” estuvo bien en sus dos ene- 
migos. 


MANUEL GARCIA “MAERA” TUVO UNA 
TARDE COLOSAL 


Servicio cablesráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


SALAMANCA, septiembre 16.—Bajo una 
lluvia pertinaz se celebró hoy la corrida 
de acia Miuras, que dieron un juego des- 
igual. 

“Juan Luis de la Rosa estuvo mal, no 
hizo nada con el capote ni la muleta, mu- 
cho menos con el estoque. “Chicuelo”, 
sencillamente desastroso. “Maera” fue el 
héroe de la tarde. 

Demostró no tener miedo a los Miuras 
y debido a su labor valientísima cortó 
las orejas de sus dogs adversarios, “Ma0» 
ra” estuvo colosal en los tres tercios, 
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Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 
ALBACETE, septiembre 16.—En la co- 
rrida de ayer se lidiaron reses del Duque 
de Veragua, que cumplieron. Checa es- 
tuvo regular, Al dar un pase a su segundo 
sufrió una distención en un pie Olmos 
se portó mal. Pepito Belmonte ¡estuvo 
muy valiente, y al entrar a matar a su 
segundo, fue enganchado sufriendo una 
cornada de cuatro centímetros de profun- 
didad. 
GRAVE COGIDA DE “ALGABEÑO” 
Servicio cablegráfico de , 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


SEVILLA, septiembre 6.—Con” toros de 
Gallardo se efectuó la segunda corrida. 
Correa Montes ha estado bien toreando y 
matando; Cábezas ha estado regular. 

Al torear de capa a su primero, el dies- 
tro “Algabeño” sufrió una cornada de 
quince centímetros de profundidad en el 
muslo derecho. La herida, según el parte 
facultativo, es de pronóstico reservado. 


GAVIRA SUFRIO DOS VOLTERETAS EN 
MADRID 


Servicio cablegráfico de 


“EL UNIVERSAL TAURINO” 


'MADRID, septiembre 9.—Con toros por- 
tugueses de Palha se celebró esta tarde 
una novillada, que dejó buen sabor de bo- 
ca. Las reses lucitanas cumplieron, aun- 
que sin excederse. Gavira estuvo mal en 
su primero, pero en su segundo se apre- 
tó bastante y logró entusiasmar a las ga- 
lerías. Este toro dió al diestro dos volte- 
retas sin consecuencias. 

Andaluz estuvo” un poco 
Carralafuente estuvo bien. 


FREG, EMILIO MENDEZ Y LALANDA 
EN ALBACETE | 


desconfiado; 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


ALBACETE, septiembre 4.—Se lidirron 
esta tarde toros de don Felipe-Pablo Ro= 
mero, que dieron un pésimo juego, pues 
presentaron muchas dificultades para la 
lidia. Los maestros encargados de despa- 
char esta cofrida, que ha sido una de las 
más duras que se han lidiado en esta pla- 
za, tuvieron que poner mucho de su par-- 


:te para alcanzar el lucimiento apetecido. 


Luis Freg, que fue el primer espada, 
derrochó mucho valor toda la tarde, y ca- 
si se dejó comer de los toros para hacerse 
aplaudir, Toreando estuvo un poco emba-= 
rullado, y matando estuvo muy bien. 

Emilio Méncez estuvo bastante afortu- 
nado, y cosechó una ovación después de 
haber dado muerte a su primer enemigo, 

Marcial Lalanda, muy bien.en sus dos 
enemigos, a los _que toreó con arte y tuvo 
la suerte de matar con brevedad. 


SEIS BECERROS SE LIDIARON EN 
SALAMANCA ' 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


SALAMANCA, septiembre 4.—Los beces 
rros del Marqués de Villamarta que se 
lidiaron esta tarde, fueron muy bravos, 
Y como ni por su corpulenola ni mucho 
menos por sus defensas imponfan pavar, 
como no fuera a aficionados recién nacidos 
de allí que los matadores se aprovecharan 
para sacar el repertorio de los días de - 
fiesta. En otra plaza no se habrían to- 
mado esas faenas en serio. 

Saleri estuvo muy bien en sus dos cho- 
tos. Sánchez Mejías superó a Saleri, y 
hasta cortó la oreja de uno de sus insigni- 
ficantes enemigos. Chicuelo, que ya ni 
a los becerros se arrima, no pasó de re- 
gular. Maera estuvo muy bien en sus dos 
“ratas”. 

Y el público... encantado de haber na- * 
cido. 


PRIMERA DE FERIA EN VALENCIA 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


VALENCIA, septiembre 5.—En la pri- 
mera corrida de feria se lidiaron reses de 
arribas que resultaron mansas de solem- 
EN 

áleri estuvo mal en sus dos enemigos. 
Emilio Méndez ha estado trabajador y 
dd pont pes aeracos Valencia II no pa- 
e regular, Su segundo le echó o 
sin consecuencias, F e 





y 
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De Muestro Servicio Cablegrájfico 


NOVILLADA EN LEDESMA 


Servicio cablegráfico de 

“EL UNIVERSAL TAURINO” 
LEDESMA, septiembre 5.—Los toros de 

Santos dieron muy buen juego. “Chico de 

la Paloma” al torear de capa, recibió un 

puntazo en un. muslo. “Cerrajerín” que 

tuvo que apechugar con toda la corrida 


“obtuvo un gran triunfo. 


MALA TARDE DE “NACIONAL II” 


“EL UNIVERSAL TAURINO” 
Servicio cablegráfico de 

SAN SEBASTIAN, septiembre 5.—Los 
toros de Albarrán dieron magnífico jue- 
go. Nacional ha sido silbado por la de- 
sastrosa faena que ha hecho a sus dos 
enemigos. Su hermanito Juan, ha estado 
mejor, logrando levantar un poco el pa- 
bellón de la familia Anlló. 

Pablo Lalanda ha estado. sencillamen- 
te fatal. 


CORRIDA SOSA EN SEVILLA Ln 
daa az 


“EL UNIVERSAL TAURINO” 
SEVILLA, septiembre 5.—Se l'díaron hoy 


a ricio o Mezvático de 


“reses de Darnaude que fueron mansas. 


“Angelillo' ha estado desafortunado. Fe- 
rrán peor que Angelillo. 

“Algabeño” ha sido el único que ha des- 
auitado el sueldo toreando, pues con la 
espada ha estado tan mal como sus otros 
compañeros. 


EL MEXICANO “GAONITA” RECIBIO YA 
LA BORLA DE DOCTOR 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 

MERIDA, “septiembre 5.—En la corrida 
celebrada esta tarde, fue doctorado el 
diestro mexicano José Ramírez “Gaonita”, 
que tan brillante. campaña ha llevado a 
cabo como novillero. Cuando se anunció 
que el diestro paisano de Juárez recibi- 
ría la extrema investidura de matador de 
toros, no faltó quien dijera que era pre- 
matura; esto se encargará de desmentir- 
lo o ratificarlo el mismo diestro. 

Se lidian reses de contreras que dan 
buen juego. “Gaonita” torea por veró- 
nicas con lucimiento. Después hace una 
faena que se le aplaude y mata con bre- 
vedad. En el último también se: portó 
bien el mexicano. 


Sánchez Mejías oye palmas al banderi- 
llear al tercero de la tarde. En el cuarto 
está valiente y. nada más. “Maera”;, hace 
prácticamente lo mismo que Mejías; ban- 
derillear bien, y torear como Dios le dá a 
entender. 


“FORTUNA” Y “NACIONAL 1” CORTA- 
RON OREJAS EN ZAMORA 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 

ZAMORA, 
ta tarde una corrida extraordinaria, li- 
diándose ocho, toros del excelentísimo se- 
ñor Duque de Veragua, los cuales pegaron 
muy duro a los montados, y ocasionaron 
no pocas bajas en las cuadras. 

El diestro bilbaíno “Fortuna” estuvo 
superior en sus dos enemigos y cortó la 
oreja de uno de ellos. Ricardo Anlló Na- 
cional, tuvo el santo de espaldas toda la 
tarde, y no convenció a la afición, Valen- 
cia segundo estuvo apenas pasaderito, y 
el menor de los “Nacionales” cortó la 
oreja del cúarto. 


UNA BRONCA EN ARANJUEZ 


“EL UNIVERSAL TAURINO” 
Servicio cablegráfico de 


ARANJUEZ, septiembre 6.—Esta tarde 
se promovió en la plaza un terrible es- 
cándalo motivado por el raquitismo de 
los becerros lidiados, procedentes, el pri- 
mero de las dehesas de Anastasio Martín, 
y los restantes de la señora viuda de So- 
ler. 

El público se impuso, y al tener noticia 
de que había sido cierto diestro el que 
exige que se le echen reses de tres años 
no cumplidos, se excedió y llegó hasta a 
injuriar al. torero responsable de la to- 
madura de pelo. 

Tanto Mejías como Marcial Lalanda es- 
tuvieron mal; sea por la bronca que cons- 
tantemente se dejó escuchar, o bien por 
lo nervioso de las “'ratas”. 

Gaonita estuvo menos mal que sus com- 
pañeros; banderilleó bien a su segundo 
y mató con brevedad, 








HUELVA, AGOSTO 4 
Antonio Posada, matando 





SAN LUCAR DE BARRAMEDA, AGTO. 6 
José Belmonte matando al primero 





LA NOVILLADA DEL DOMINGO EN 
MADRID 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL ILUSTRADO 

MADRID, septiembre 17.—Los novillos 
de Plata, lidiados hoy, resultaron bron- 
cos y muy difíciles. Gavira tuvo muchos 
deseos de agradar a la afición, pero no 
lo consiguió, debido a las malas condi- 
ciones de sus enemigos. Uno de sus toros 
le echó mano y le dió terrible palotazo 
en una pierna. 

Carralafuente estuvo bien en sus dos 
toros, aunque sin hacer nada extraordi- 
nario. Sagasti estuvo aceptable y nada 
más. 


LOS BUENOS DESEOS DE SILVETI 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 

MADRID, 16 de septiembre de 1922. 

Señor Director de EL UNIVERSAL TAU- 
RINO. 

Por conducto de EL UNIVERSAL TAU- 
RINO envío mi calurosa felicitación a 
mi querida patria, hoy, día de nuestra In- 
dependencia. ¡Viva México! 

Juann SILVETI, 


PUERTAS DE LA MUERTE 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


SEVILLA, septiembre 16.—El ex-mata- 
dor de toros don Luis Mazzantini, actual 
Alcalde de esta ciudad, se halla a las puer- 
tas del sepulcro, debido a una grave do- 
lencia que apareció inesperadamente. 

Los médicos creen que es muy difícil 
salvarlo, debido a la avanzada edad del 
due: en un tiempo, fue el “Rey del Vola- 
pi e 
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AS 
C QUINTANA 


¿BELMONTE SE RETIRA DEFINITIVA- 
MENTE DEL TOREO? 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


MADRID, septiembre 16.—A bordo del 
vapor “Ortega”-está en viaje, rumbo a 
España, el matador de toros Juan Belmon- 
te, quien regresa después de una brillan- 
te campaña en México y en Lima, 

Los periódicos de aquí dicen que el tria- 
nero ha decidido retirarse definitivamen- 
te del toreo, y que a ello se debe que ha- 
ya rechazado un estupendo contrato para 
torear en Lima el año entrante. 

DON LUIS MAZZANTINI ESTA A LAS 


HIGINIO CORTO DOS OREJAS EN TE- 
TUAN DE LAS VICTORIAS 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


TETUAN, septiembre Se lidiaron 
hoy novillos de Llorente, que fueron bra- 
vucones. Higinio estuvo superior, cortó 
dos orejas y un rabo. Carreón no pasó de 
regular. El debutante Carmelo Sánchez 
Luri, dió muestras de cuán grande es su 
ignorancia. 





LA PRIMERA DE FERIA EN VALDEPE- 
ÑAS 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 
VALDEPEÑAS, septiembre 7.—La pri- 
mera corrida de feria resultó buena, aun- 
que sin ser nada. extraordinario. 
“Pedrucho” ha estado muy bien con el 
capote. y la muleta, aunque mediano «con 
el sable. “Zurito” oyó palmas toda la 
tarde por su valentía. Uno de sus toros le 
echó mano y le dió fuerte varetazo en el 
pecho, 


MILLONARIO QUE FRACASA 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 
BARCELONA, septiembre 5.—Muy difí- 
ciles resultaron los toros de Moreno San- 
tamaría lidiados hoy. Carralafuente tuvo 
el santo de espaldas toda la tarde. Olmos 
ha estado mejor que su compañero, pero 
sin hacer nada del otro mundo. Y el de- 
butante, señor Miguel Cuchet, que es un 
millonario. que recientemente ha abraza- 
do la difícil carrera de la tauromaquia, 
estuvo como para desistir ahora mismo 
de su descabellado intento. 


LUIS FREG CORTO DOS OREJAS EN 
VALDEPEÑAS 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 
VALDEPEÑAS, septiembre 5.—Los to- 
ros de Medina Garvey fueron muy bravos. 
El matador mexicano Luis Freg, ha al- 
canzado. un gran triunfo con la espada; 
los dos estoconazos con que se quitó de 
delante a sus dos enemigos, fueron de los 
qué entran pocos en libra. El público 
aclamó al lídiador, que cortó las orejas 
y los rabos de sus enemigos, 


Juan Luis de la Rosa y Barajas han 
estado bien con el capote, pero sus defi- 
ciencias con el estoque han resultado 
más que de costumbre, por lo bien que ha 
estado Freg, 
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SUBSCRIPCIONES A 


EL UNIVERSAL TAU RINO | 


Para la República Mexicana, Estados Unidos, España 


y América Española: 


Dels Meses... o OA 


lin Año ee ON 


Para el Resto del Extranjero: 


Seis Meses... 1... a 
Un Año... O 
Dirigirse al Administrador de : a 
EL UNIVERSAL TAURINO. 
Iturbide 11. Apartado 900. o México, D. F. | 


NOTA IMPORTANTE: Con este nuevo plan de subscripciones queda E el anterior, e el 


personas que antes se subscribieron recibirán su periódico normalmente, por el precio que ya pagaron, - Los nuevos subs. 
criptores deberán sujetarse al presente plan, g, 











CONSULTAS 


“Un aficionado joven, Tampico.— Verdu- 
guillo” le agradece sus frases cariñosas y 
sus inmerecidos elogios. 

En este periódico nunca hemos procu- 
í — rado publicar fotografías malas con el 
| propósito de causar molestias a los dies- 
ff tros. Es más, tratándose de Gaona, siem- 

pre d mos publicidad a las mejores 1ns- 
¡ tantáneas, desechando las malas casi en 

su totalidad. Por tanto, su observación a 

este respecto carece de fundamento. 

* Con respecto a su segunda pregunta, le 

diremos que una vez que el matador brin- 
i da la muerte de su toro, lo usual es que 
I'— la persona a quien se lo brinda pida la 
lí —montera y la conserve hasta que termina 
Fla faena, cuando la devuelve, por lo ge- 
neral, acompañada de algún regalo. Cuan- 
do el matador no quiere brindar, entonces 
| irá al toro con la montera puesta. Y si a 
media faena le estorba, podrá quitársela 
l si quiere. Lo aque no es usual es ponerse 
la montera después de haber brindado. 
Sobre su tercera pregunta, le manifesta- 
¡| mos qe tenemos noticia de que se va a 
' construir una plaza en Tacubaya, pero 
ignoramos quién o quiénes sean las per- 
sonas que van a aportar el capital. 
La temporada taurina se inaugurará en 
la plaza de “El Toreo” el tercer domingo 
| de octubre. 





Luis Quiroz, Guadalajara.—El cadáver 
de Antonio Montes fue enviado a España, 
y se le dió sepultura en el cementerio de 
Sevilla. Efectivamente, ocurrieron varios 
percances: incendio de la capilla ardiente, 
ete., todo ocurrió, menos que se hundiera 
el “Manuel Calvo”, a bordo del cual fue- 
'“ ron enviados los restos de Montes a la Ma- 

dre Patria. 
El vulgs bordó algunas novelas al re- 
dor de la muerte de Montes, y hasta se lle- 
gó6 a decir que el vapor había naufraga- 
Ido, lo que resultó inexacto. 
pS Sobre el aniversario de la muerte de 
¡ Ernesto Pastor, le diré que este año no se 
| conmemoró el triste suceso como el ma- 
l  tador mexicano se lo merecía, porque no 
¿ ¡pudimos obtener con tiempo las fotogra- 
» Tías y artículos que necesitábamos; pero 
| en años próximos consagraremos al in- 


; Tortunado diestro todo el espacio de EL 
MM UNIVERSAL TAURINO que sea necesa- 
fi rio para recordar las brillantes faenas que 
' el malogrado torero ejecutó en México y 
! en España. 





ll Gómez y Zarzosa, San Luis Potosí.— 

Cuando un diestro ejecuta las suertes con- 
| forme a las reglas de la Tauromaquia, 
esto es, en el tercio, el terreno del dies- 
tro es el de adentro, y el del toro el de 
afuera, es decir, del tercio hacia los me- 
dios; y cualquiera suerte en que se altere 
este orden, es decir, en que el matador 
ocupe el terreno del toro y éste el del to- 
¡  YTero, puede decirse que es con los terre- 
nos cambiados. 

El pase afarolado se ejecuta pasándose 
la muleta por encima de la cabeza. Bel- 
monte dió varios de ellos en la pasada 
temporada, y nuestra opinión es que más 
feos no pueden ser. 

“Belmontito” no pudo venir en la tem- 
porada última, porque tuvo que marchar 
a Marruecos a servir en filas: yea está ls 
bre de ese servicio y está toreando. 

¡Gaona recibió la alternativa en Tetuán, 
de manos de ¡Manuel Lara “Jerezano”. El 
leonés estuvo muy bien, especialmente to- 
reando de capa y banderilleando, lo que 
hizo con enorme lucimiento. La prensa 
madrileña se ocupó ampliamente de la 
labor del diestro mexicano y a los pocos 
días se presentaba Rodolfo en la plaza 
grande. 

Le agradecemos cordialmente su felici- 
tación, que estimamos en todo lo que vale. 





¡Abajo los pincharratas!, México.—Bien 
poco podemos decirle del infortunado dies- 
tro Antonio Carpio. Sólo sabemos que sien- 
do maestro de escuela en Valencia, fue in- 
vitado a una corrida de toros, que al sa- 
ber que los toreros ganaban mucho dine- 
ro, resolvió iniciarse en la peligrosa ca- 
rrera, y en cada tarde se dejaba comer 
por los toros. Que armó un alboroto te- 
rrible, y que a los pocos meses un toro lo 

¡ mataba de una cornada, en la plaza de As- 
torga. 

Cuentan que momentos antes de falle- 
cer, Carp'o dijo que moría satisfecho por- 
que había ofrendado su vida en beneficio 
de su familia, a la que le dejaba un pico, 
que jamás habría podido dejarle si hu- 
biera continuado en la mal remunerada 
profesión del magisterio. 

Acerca de los picadores, nos propone- 
mos iniciar una campaña para que en 
años subsecuentes no veamos tanto des- 
barajuste como en la temporada pasada. 
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LOS VINOS MEXICANOS 
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A MAYOR economía que Ud puede a 
hacer, la obtendrá usando exclusiva: 
mente un aceite de calidad, del Epa. o 

apropiado ] para su automóvil. e 


Use Ud. aceite £ SUNOCO. Es el único | 


_ aceite que está po a. 


“tornos que Produce el “carbón, de mayor 
a a sumotor y elimina el pere de 
_ humedad en la caja del crank-. a. 
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—KLOSTERBRAL 


La Cerveza diferente 


Si se usa bomba de aire para servir la cerveza de Ba- 
rril, se introducen en el líquido miasmas que hay en la at- 
mósfera, humo de tabaco, aire descompuesto por la respi- 
ración, etc., los cuales son peligrosos para la salud y ade- 
más imparten un gusto desagradable a la cerveza. 

Solamente a la Cerveza KLOSTERBRAU se le in- 
yecta gas ácido carbónico autógeno absolutamente puro, 
que mantiene su fuerza y le evita contacio con la at 


mósfera: 


$ 


--el último vaso 
es tan bueno 
como el primero 
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SANLUCAR DE BARRAMEDA, agosto 15.—Manuel García “Maera”, rematando un quite. 


Oficinas y talleres: Iturbide, 11 
Oficinas de Avisos: Av. Madero, 50 bis 
Oficinas en Madrid: Magdalena, 36 


Número, del- día... ....-- . .. $020 
Número atrasado. . . . . . >”0.50 


SUBSCRIPCIONES: 


Para la República Mexicana, Estados 
Unidos, España y América Española 


IA A ALO 
SOIIMMECRCH . «1... 2... 2.00 


Para el resto del extranjero 


MAN O o ta > AABOO 
NeÍS' 00808. .»-." . . . » 7.00 


TARIFA DE ANUNCIOS: 


Plana exterior, 2 o más tintas $250.00 
Plana forros, 2 o más tintas. ” 200.00 
Plana exterior, 1 tinta. . . ” 150.00 
Rana forros, 1 tintas". ... ” 125.00 
Plana interior, 1 tinta. . . . ” 100.00 
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(De nuestro Corresponsal) y 


ALE A 


“Por infinitas razones he querido que- 
darme al margen del Concurso abierto. |. 
por EL UNIVERSAL TAURINO que se : 
habrá cerrado el 6 del actual y cuyo re- * , 
sultado aún ignoro. ¡ ' 
Aplaudo a los iniciadores de dicho ple- i K 
biscito ofrecido con los más notables an- . h 
helos a esa afición; pero lamento que ésta . ¡ 
esté tan desorientada con respecto a los - 
toreros que nos gastamos y que padece- 
E mos por acá. A juzgar por el Pd ] 
SANLUCAR DE BARRAMEDA, AGOSTO 15 “Hipólito” en una verónica. RE NO: O haR Mezaad ES 34 
mi poder, son juzgados ahí con error ma- - 
nifiesto toreros, como Chicuelo, Lalanda, '- 
La Rosa y otros, a los que, por lo visto, :- 
esos aficionados desean conocer, en la 
creentia de que son “ases” de postín y de - 
vergiienza torera. En 
Por mis cables y crónicas han podido 
apreciar todo lo contrario. Estos “Niños 
bien” están abusando de la paciencia de 
todos y dando cada mitin que arde Troya. 
Nunca he ocultado, ni falseado los infor- 
mes que he recibido,-y he tenido nor más 
fidedignos acerca de los diestros de que he z 
hecho referencia. > 3 
Por eso me ha extrañado que se diga . 
en un voto razonado que tomando como 
base los cables del “TAURINO” yotan a 
favor de los espadas martingaleros y des- 
aprensivos, que ya sólo van a las plazas 
a cobrar los miles de pesetas estipuladas, 
y a salir del paso, lo peor posible. o 
No, de esto protesto enérgicamente. No 
puedo aceptar esa responsabilidad mora!, 


BARCELONA, AGOSTO 15 Félix ORIHUELA, AGOSTO 15 ni esa errónea imputación. 


, al > 7 , Por los fueros de la verdad, hasta he EE 
Rodríguez (Cuadrilla de Niños Valencianos) pas veti en su primer toro llegado a recomendarles que si ese Chi- 


cuelo, por ejemplo, quiere ir, que no lo 
dejen desembarcar en Veracruz. Creo que 
no puedo ser más expresivo y contunden- 
te. Y apelo a mis cables y reseñas pu- 
blicados. y 


Desgraciadamente si el cartel lo inte- 9 
gran ahí esos diestros, la afición termi- 
nará por pegarle fuego a. la. plaza. 

Y como dato para la Historia y justi- 
ficación de mis afirmaciones, que sirva 
como apostilla o comentario-epílogo al 
resultado de ese Concurso, ahí van esos” 
juicios críticos que en estos días ha- pu- 
blicado -la prensa madrileña, con moti- 
vo de las famosas corridas de San Sebas- 
tián, acerca de algunos de dichos espadas. - 
De los otros poco más 'o menos se puede E 
decir lo mismo. Y de todos igual de San ¡E 
Sebastián, que del resto de España donde 3 
actúan. En la actualidad los que más pa- Ñ 
rece que vienen pegando. los que más se 3 
arriman, los que tienen. más pundonor > 
y' valor y, por.ende, los,que más público + 
llevan a las plazas son: Nacional II, Va- y 
lencia 11 y Nicanor Villalta, muy respe- ' 
tables señóres míos, con los que no. he q 
hablado en mi vida y- a los que sólo he ñ ' 

ó 
$ 





me 


Ab cl 
Dm 





¿ATEMIR 


- e 


A 


AR 


Vb ds 


is PA 
AS 





visto en el ruedo de Madrid. 

Y ahí va la serie de opiniones que se- 
suramente dejará epatados a esos votan- 
tes equivocados: 








De Don Luis en “El Liberal”. 5 
“Cnicuelo es Chicuelo:y ya saben uste- y 
des cómo es y cómo las gasta. Gritos, im- 3 







propcrios, almohadillazos, guardias, ma- 
nifestaciones, cargas y todos los trucos. 
de rigor en sus incomparables apoteo- 
si ios h 
¿ Se Le VEBZOn los deseos en unas cuan- j 
as verónicas y en un par de quites, pero 4 
SEVILLA, AGOSTO 16»--Pase de pecho de Correa Montes no pudo, créanos que nó pudo, EN q ' 
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ANUEL Jiménez “Chicuelo”—la monada 

de “Chicuelín”—no vendrá, según todas 
- las probabilidades, este año a México. A 
pesar de su triunfo en el concurso de EL UNI- 
E VERSAL TAURINO, “Chicuelo” se ha dejado 
E pedir tanto que la empresa, de plano, lo ha recha- 
zado. Por lo demás, la afición mexicana no per- 
18 derá gran cosa, ya que, como es sabido, “Chicue- 
| lín”"—y en eso todos los críticos están conformes 
| —es un torerazo, finísimo, bonito, alegre... pero 
Ú solamente CUANDO QUIERE. Hipólito Seijas 
| ha descubierto el por qué de esa desaprensión y 
ese desprestigio de la chulada de “Chicuelo”. 
| o 


EL TIO DE CHICUELO 


l | - Por Rafael Pérez Taulor 











[Hipó'ito Seijas] 


pontífices, nos resultan banqueros.. 
Cada: niño de esos ha pedido las perlas de la Vir- 
gen; el Potosí, y la Monetaria por venir a darnos coba 
ante los cornúpetos nacionales que sestean, por hoy, pláci- 
damente, en los pastos vigorosos de haciendas y rancherías. 
Y estos émulos de Rockefeller que han aplebeyado con sus 
ambiciones. desmedidas un. arte digno de ovaciones y entu- 
siasmos, amansando sus ricitos coquetones en el suplicio de 
la tenaza, han hecho el feo a las sensatas proposiciones de - 
la empresa, y creyéndose grandes Visires o formidables Sul- 
tanes asustaron a la afición con sus miles de miles de pe- 
setas por corrida. 


| Pero entre todo aquel aquelarre de coletudos, que según 


| Po señor, los maistros del toreo, además de sentirse 








las crónicas de nuestro querido Diógenes Ferrand, son im- 
penitentes mediocridades, se destaca por su neurastenia un 
chico que responde al mote de “Chicuelo”. 


| 
| Se cuenta que “Chicuelo” es un “as” allá por Carnesto- 
| lendas; que torea como los propios ángeles, una vez a la 
cuaresma; y que suele dar estoconazos magistrales cada vez 
| que aparece un cometa. En fin, el chico es un portento de 
arte, agilidad, maestría y valor cuando quiere, y como casi 
nunca quiere, resulta que sus hechuras se quedan colgadas 
en el perchero de lo futuro sufriendo su profesión desbastes 
sorprendentes y estragos sin límites por la causa del tío. 


¿De qué tío? 
¡Y vaya tío! 


| Nosotros sabemos que hay tiples guardadas. cuidadosa- 

| mente, como oro en paño, por sus. respectivas “mamases” 

| Las acompañan a los ensayos: hacen las veces de camaris- 
tas; van, corren y les dicen aquello que mejor les conviene; 

las aleccionan, y las lanzan al escenario entre las miradas 

| sardónicas-de los fifíes; y las frases lujuriosas de los viejos 

| verdes; pero la mamá es para la. tiple la directora de escena, 

el apuntador y la modista. La hija vale por la madre, y la 

| madre: vela a la hija para que.no se la birlen:en un entre- 

| “acto o la encanditen entre bastidores durante una escena de 

| mallas. En resumen: la madre de la tiple es la mujer avara 

| que cuida como a la niña de sus ojos a la hija, pea que ésta 

| le pbnga'a salvo el categórico -imperativo. 

Í 

y 

| 


Pues bien, cón “Cicuelo” pasa otro tanto, nada más que en 
este caso no se: trata de una madre ni de una tía, sino de 
un tío; y para tíos está la afición mexicana después de-haber 
conocido a tantos. 


Se cuenta que cuando “Chicuelo” se coloca el terno de | 
luces, en medio de la admiración del concurso gratuito dé” 
log “suyos”, el-tío lo alecciona: 


—Ponte las medias mejillas de la Otero porque “añocne 
soñé con ella, Vístete' con el terno cereza y oro porque-es de 
buen agiiero: ayer me regalaron unas cerezas espléndidas 
que serán consejeras de tu triunfo. Las zapatillas deben'sor. 
| aquellas que dejaste olvidadas en Tetuán y que luego un 
aficionado nos. las envió por Express, y esto te lo digo, 
por que acabo de recibir carta de allá mismo. En -cuanto-a la 





“ marle la cabeza sin” comprometerte; 
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SANTANDER, 10 de agosto. 
Un pase por alto de “Maera” a su segundo toro, 


corbata, que sea aquella que usabas cuando la gran pita 
que recibiste en Madrid, porque como donde las dán las 
toman, ahora tienes que recibir una ovación. 

Y el tío continúa en su peregrina relación de recomenda- 
ciones, mientras el pobre sobrino, “ahuitado”, vencido y mal- 
trecho se deja dominar como un pelele por todos los decires 
de su querido tío; pero no se detiene allí la cosa, sino que 
cuando van rumbo a la plaza le manifiesta: 

—No mires a la derecha porque por allí va a pasar un 
entierro; no te fijes en aquella tíá que va de mantón, porque 
éste es violeta, y el violeta ejerce una influencia fatal en las 
verónicas. 

El pobre del maistro llega a la plaza todo azorrillado. 
lleno de prejuicios, con la cabeza- plagada de supersticiones 
y sin deseos de hacer un esfuerzo propio que lo rehabilite 
ante su propia conciencia, para obrar de acuerdo con su ins- 
piración, y no con la inspiración del tío. 

Mas he aquí que sale la cuadrilla. El tío, como viejo au- 
gur, está en el callejón dispuesto a dar consejos al sobrino. 

“Chicuelo'* se enfrenta al burel de turno y tiene que es- 
cuchar la arenga del tío: 

—No te arrimes que es un “marrajo”. Achucha por la 
derecha, y ahora por la izquierda. Dale unos capotazos y no 
te comprometas. 

En la suerte final es donde el pobre sobrino pierde los 
estribos. 

La voz del tío cavernosa y agorera se deja oir: 

—Con la derecha; ¡bien!; otro muletazo; procura ahor- 
entra de largo; ya no 
dés más ración de trapo; ahora; con. pies, ¡Un pinchazc!' 
nada le hace; nuevamente; dale unos pases de latiguillo; 
ahora; ¡otro pinchazo!; el toro está de ciudado; procura 
descabellar; que tus peones te ayuden; ¡por fin! un golle- 


“tazo; más vale así y no que te hubiera cogido... 


Y el: pobre:.de “Chicuelo””, azorado-y. lleno de congoja, 
sufre desastre tras desastre por los consejos del tío, quien 
de seguro sólo busca que sus alforjas se llenen de oro y no 


e que”su sobrino se cubra de gloriá. 


- Si este"tló viene a México, y al igual que ha hecho en los 
ecosos taurinos de España, se coloca en el callejón y le co- 
mienza «4 leer a-.su' sobrino el tratado de Tauromaquia de 


- Sánchez de Neira,.el público, que ya está cansado de tíos, 


estoy seguro que le obsequiará con una pita histórica, que 
devolverá su libertad"de acción al pobre del “Chicuelo””. 




























































LA COMPANIA PERIODISTICA NACIONAL. 
S. A., NO EDITA YA, POR SU CUENCIA 
“EL UNIDERSAL CLAURINO" 


El Gerente, señor Palavichini, ha cedido este 
semanario, a su Director, señor Hernández Llergo 


México, D. F., septiembre 23 de 1922. 


Sr. don Regino Hernández Llergo, Director de EL UNIVERSAL 

FAURINO. 
Muy estimado amigo y compañero: 

La Compañía Periodística Nacional, S. A., ha resuelto no continuar 
ia publicación, por su cuenta, de EL UNIVERSAL TAURINO. Como yo 
sé con cuánto entusiasmo fundó usted ese periódico, y lo ha organizado 
y dirigido hasta ponerlo en producción de fuerte utilidad, considero un 
deber de esta Compañía cederle la cabeza del mismo y autorizarle para 
seguir editándolo por su absoluta cuenta y riesgo. Yo sé bien que al cón- : 
fiarle a usted el nombre de EL UNIVERSAL para el TAURINO lo pongo GR AN PELI QU ER| A 





en manos de uno de.los hijos intelectuales del Gran Diario de México, que 
sabrá conservar el honor y el prestigio de su estirpe. 


Ruego a usted se sirva entenderse con el Administrador de los pe- , 
riódicos de la Compañía, en caso de que desee continuar mprimiendo ese 4 é 
periódico en nuestros talleres. 

Deseándole todo éxito, me repito de usted su amigo afectísimo y se- , 


guro servidor. 
Félix F. PALAVICINI, GANTE, 1 
GERENTE DE LA COMPAÑIA PERIODISTICA NACIONAL, $. A. BOLIVAR, 29 (Frente al Principal) 


La Respuesta del señor Hernández Llergo. a sa 
México, D. F., septiembre 23 de 1922. Servicio Esmerado 


Sr. Ing. Félix F. Palavicini, Gerente de la Compañía Periodística Na- 


cional, S. A. 
O rolenta, CoN los 


Muy estimado señor y amigo: 


He recibido la amable carta de usted, fechada hoy, en la que me co- N Á d | f | 
munica que la Compañía Periodística Nacional, S. A., ha resuelto no con- ayor'es € an 0S 
tinuar la publicación, por su cuenta, de EL UNIVERSAL TAURINO, y en 


la que, al mismo tiempo, se sirve autorizarme para seguir editando ese se- y Confort 
manario, por mi cuenta y riesgo, confiándome el honor y el prestigio de 


EL UNIVERSAL. 


A ” , 
En realdad, hubiera sido para mí muy doloroso ver desaparecer un 
periódico al cual he dedicado mi entusiasmo y mis mejores energías du- 
rante un año. Debo, por tanto, agradecer a usted—y la afición mexica- a 


na lo agradecerá también—que su desprendimiento y generosidad hagan 
posible continuar la publicación de EL UNIVERSAL TAURINO. 

Al mismo tiempo, permítame expresarle mi gratitud por la confianza 
que deposita en mí al autorizarme para seguir usando el nombre de EL 
UNIVERSAL en una publicación que estará desligada de la Compañía 
Periodística Nacional, S. A. Como aprecio en todo lo que vale el hdnor G RA N SA LO N 
que usted me hace, puede usted estar seguro de que pondré a contribu- DE BILLARES 
ción mis conocimientos, mi entusiasmo y mi voluntad, para que la bandera 
que deja usted en mis manos, que lleva el escudo de EL UNIVERSAL, 


tlamée siempre muy alto, y sea siempre digna del prestigio que usted, bb ! ,) 
maestro de periodistas y forjador de caracteres viriles, ha sabido dar : 
ese emblema de la prensa. . 


No dudo que la muestra de amistad que ha tenido usted a bien darme 
en esta ocasión, contribuirá a aumentar el concepto unánime de cuantos e 
trabajamos a sus órdenes, sobre el interés colectivo y personal que a us- y AL! EGILLO Y SEGURA, 
ted merecemos como amigos y como colaboradores. ) 
Acepto, en consecuéncia, la oferta que usted me hace, y aprovecho 
la oportunidad para repetirme de ustéd afectísimo “amigo y seguro servi- PrOps 
' 


e de ts 


dor, Ad UADRI TA 
Regino HERNANDEZ LLERGO, 
Director de EL UNIVERSAL TAURINO. 
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sólo se puede comparar con la de 
nuestras cajas de papel fantasía 


El Valor de Mejías 


con el valor de nuestras mercancías 


y 


El Miedo de Chicuelo 


con el que tienen nuestros compe- 
tidores cuando ponemos nuestros 
aparadores de barata. 





o 
[ 
] La Elegancia de Gaona 
O 
[ 
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ORIHUELA, agosto 15.—Juan Silveti en su faena a 


su segundo toro. 


NUESTRO LEMA: 


Satisfacción o Devolucion 


Papelería “El Modelo” 


Somolinos y Montesinos 


Apartado 335 5 de Mayo 32 


ERIC, 23-23 
Tels. MEX. 23-25 Nerl 


Representantes de la Editorial 


S. Calleja de Madrid 


Pida la Tinta Reflex 


Pida Cintas Crest. para Máquinas de escribir 
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(De nuestro Corresponsal) 


Desde el comienzo empleo redacción 
telegráfica. No merece corrida otra cosa. 

Cielo nublado. Calor asfixiante, estilo 
cubano. Llenazo inconcebible. Aplausos 
nutridos paseo cuadrillas. 

PRIMERO.—Apláudenlo al salir por 
hermosa presentación. Es pavo gordote, 
recortadito, negro listón, suave y noble. 
Torquito veroniquéalo apretado, lucido. 
(Olés y ovación). Sánchez quita codillean- 
do. Correa, vulgar, feamente. 

Pesadez, pues toro quédase, huye; Ces 
rrajas” propinóle buen puyazo. Par rehi- 
letes súper. Otro bueno algo trasero, dos 
más con voluntad y valor; pero deficien- 
tes resultados. Ultimo fue a la: media vuel- 
ta. 

Vigiola, cerca, embarullado, pases am- 
bas manos. Toro está hecho una babosa. 
Diestro no templa, ni baja mano. Entra re- 
gular dejando pinchazo hondo. Insiste con 
media delantera, atravesadita. Toro lidia 
bravucona, sin nervio, estuvo fácil no 
siendo aprovechado por diestro, no. supo 
descubrirle punto flaco, que era el de la 
izquierda. Vuelve a entrar para media 
como anterior. Faena sigue sosa, desaliña- 
da. (Aplausos diestro y toro. También al- 
gunos pitos para ambos). 

SEGUNDO.—Más grande y largo, reco- 
ido de pitones, negro Zzaíno. Al primer 
achuchón contra caballería hace desapa- 
recer por escotillón a picador, hundien- 
do barrera (pán co). Sánchez ejecuta dos 
verónicas saliendo embrocado por no des- 
pegar, librándose milagrosamente. (Au- 
menta terror en tumbones). “Cuco” pre- 
páralo y ordena a matador lugar tiene 
que ocupar, (Pájaros tiran a escopetas). 
Confusión horrible lidia. Picadores no res- 
petan reglamento, corren por donde quie- 
ren. “Cuco” sigue actuando rnesbalando 
ante toro sálvalo Providencia. Correa no 
sabe qué hacer, toro tiene cabeza hum:'- 
llada y sigue lanceándolo por bajo. Ade- 
más, échale toro encima a picadores. (To- 
dos a igual altura), 

Aburrimiento. Ni toro acude, ni pique- 
ros adelantan. Pasa tercio sin enterarnos 
de que toro fuese picado. Bicho estropéa- 
se más intento saltar barrera, fuerte gol- 
petazo recibe. “Cuco” par admirable 
aguantando. Animal quedado, arrancadas 
peligrosas corta digestión diestros oblí- 
ealos correr asustados. Otro par acepta- 
ble. Resto fatal. 

Sánchez encuéntrase toro convertido 
ventilador descompuesto. Parece toreado. 
Es un “hueso”. Espada a respetable dis- 
tancia sin pasar de la cabeza, en lugar 
empaparlo y castigarlo para quedarse con 
él, como hizo “Cuco” varias veces, hasta 
con alarde de tocarle testuz con la mano, 
cosa que no sé cómo consint'éronle. An- 
tonio sigue cada vez más desconfiado 
Entra regular y atiza pinchazo, después 
una delantera con derrame, que basta. 
(Ovación), (vuelta al ruedo con ligeras 
protestas). (Pitos al toro al ser arrastra- 
do). 

TERCERO —Largo, feo, de luto, Empie- 
za huyendo. Correa cinco verónicas, dos 
colosales de olés. 

Matador y peonaje parecen salidos lien- 
zo Zuloaga. ¡Qué tipos! Domingo lancea 
frente por detrás movido, sin arte, solo, 
con valor. (Aplausos). 

Toro crécese. A ratos poderoso, codicio- 
so. Varilargueros detestables. Matado- 
res nada notables quites. Al rematar unu 
Correa pasándole mano testuz toro, corrió 
peligro, salvándose por “pieses”. 

Par estupendo (Ovación); otros dos id. 
ídem. Medio a la media. 

Pollo Correa ignorantón, miedoso, em- 
plea sólo puros pases trinchera, sin salir 
cara bicho. (pitos). Desplantes estúpidos. 
Sablazo bajo con salida punta estoque cos- 
tillar. En seguida otro sin asomo vergon- 
zoso. Y acaba con goli indecoroso. (Lo 
aplauden, palabra de honor). (Toro pita- 
do arrastre). 

CUARTO,— Feo, enorme  cornamenta, 
mansurrón, colorado, ojo perdiz. 

Torquito duras penas consigue dar tres 
verónicas que no pueden lucir. Sigue tra- 
bajador, voluntarioso. 

También intenta morlaco saltar barre- 
ra. fastidiándose patas del porrazo. 

Toro y picadores tardean en competen- 
cia. 

Torquito hártase lancearlo con algún 
floreo final. 

Cornúpeto condenado al tostamen, qué- 
dame dudas tuvieron culpa picadores, pues 








SEIS NOVILLOS, DESECHOS DE TIEN- 
NA, DEFECTUOSOS Y DIFICILES, DE 
LA GANADERIA DE DON JUAN MA- 
NUEL SANCHEZ, ANTES DE CARRE- 
ROS, SALAMANCA, 


ea 


COGIDA DE “*TORQUITO 11” 





con capote estuvo pronto, doblando siem- 
pre bien. Ferjudicóle porrazo y exceso ca- 
v¿otazos y recortes. 

sar colosal. Segundo turno frineos pa- 
cienu a taraando siglo poner un par rabo 
animal. , 

vobladores enarlotescos siguen consi- 
guiendo toro acuda bien. ñ 

Par delantero y otro bueno, cierran pl- 
rotécnico. E > 

Torquito al segundo pase es cogido y 
volteado, Toro vuelve a empitonarlo. Dies- 
tro levántase encogido' dolor, Parece des- 
mayado al ser conducido por 'asistenc as 
a enfermería. Cogida aparatosísima, so- 
bresalto. 

Doctor. Pastor mándame parte donde 
consta diestro tiene herida muslo derecho 
tercio superior cara anterior de 10 cen- 
tímetros de profundidad con dos trayecto- 
rias, que interesa piel, tejido celular y 
aponeuros s. Y otra herida en el pliegue 
elúteo, lado derecho, de cinco centímetros 
de profundidad que interesa piel, etc. Pro- 
nóstico reservado. 

“Sánchez sustituye a herido. Acompaña- 
do por 14 satélites lo menos, hace breve 
faena desconfiada y a paso banderillas 
arrea un gallotazo indigno que le ovacio- 
nan (no lo tomen a guasa). Después reac- 
ción más inteligente, escúchanse algunos 
pitos. (Rechifla macabra al toro). ¿Entien- 
den ustedes al público? ¡Ni Cúchares que 
estuviera de espectador! 

QUINTO.—Mejor facha, más libras, te- 
cogido pitones, como betún. 

Sánchez es aplaudido al lancear muy 
movido y sin arte. ¡Da lo mismo! Sán- 
chez vulgar en quites. Tiene deseos y a 
veces miajas de decisión que quizá no lle- 
gue a valor. 

Correa delantalea mal. 

Un par regular. “Cuco”, a una vara de 
distancia, al segundo intento deja medio. 
Compañero repite uno desigual. 

Antonio. bien, valiente, sin perderle ca- 
ra al b cho y pasándolo con gusto, dando 
aleunos hincado, otros molinete. Sorprén- 
deme gratísimamente. Echase encima toro 
dcjándole dentro una estocada delantera 
y atravesadita. Entra también con arreglo 
canones, clavando pinchazo su sitio. (No 
mataron, pues toro estaba abierto ambas 
veces. Este toro estuvo algo más obedien- 
te; pero con perras inter:ciones como casi 
todos los anter'ores. 

Nueva entrada para media honda con- 
traria, delantera y con derrame. (más pi- 
tos que aplausos). (Al revés al toro al 
ser arrastrado). 

SEXTO.—También negro, de arrobas, 
cornicorto. Hay capotes. Busca dehesa con 
intento salto barrera. 

Sánchez vulgarzote y agitado veroni- 
queando. Herradero. Ni lo pican ni lo to- 
rean. 

Dos buenos pares, (aplausos.) Medio 
malo. 

Correa en la cara y bailando (pitorreo 
público). Un estoconazo que basta. Aún 
no estaba restablecido días pasados c¿a- 
ma. Salgo plaza cansado, aburrido, mal- 
trecho. Para consuelo pasado mañana fes- 
tividad Asunción, hay otra novillada. Pa- 
ra alivio de males a la salida de los toros 
nos pescó un chaparrón, y una granizada 
morrocotudos, que nos empapó. 


Diógenes FERRAND 


Madrid, 13 de agosto, 1922. 


EL UNIVERSAL TAURINO 


VALE 20 CENTAVOS 
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SANLUCAR DE BARRAMEDA, AGOSTC 15 


—“Maera” en un pase por alto 





ORIHUELA, AGOSTO 15 
Silveti rematando un quite. 





SEVILLA, AGOSTO 15 
José Cabezas estoqueando, 


sn 





BARCELONA, AGOSTO 15 
“Alpargaterito” en su segundo 
































A GUISA DE PROLOGO 


OMO la actual tem 
(porada en Madrid 
[peca de monótona y - 
sosa, por no haber en ella 
hasta el presente momen- 
to nada digno de comen- 
tario, quiero en este mi 
primer artículo para EL 
UNIVERSAL TAURINO, 
con el que saludo con to- 
do cariño y respeto a la 
afición mexicana, hablar 
algo acerca de la prime- 
ra y más trascendental 
tragedia del toreo, que fue 
la cogida y muerte de Jo- 
sé Delgado Guerra, Pepe- 
Tllo, ocurrida en la plaza 
antigua de Madrid el día 
11 de mayo del año 1801. 
De sobra sé que ningún 
escrito mío ¡puede tener 
interés, pero el presente 
quizás ¡posea un mérito 
que no han logrado ni lo- 
grarán otros, y es el ha- 
ber buceado en una por- 
ción de libros y documen- 
tos, de hace más de un si- 
glo, para constituir con 
datos de contrastación 
irrefutable, lo más saliente de la vida de aquel extraordinario 
lidiador, y los detalles de su muerte, incluso la diligencia de 
autopsia, cosa que me ha costado gran trabajo hallar, y que 
la juzgo en extremo interesante. Si del total de las líneas que 
trazaré opinan lo mismo aquellos que las honren; leyéndolas, 
yo habré logrado un galardón, que en estos momentos me pa- 
rece difícil alcanzar. 


VARIAS NOTAS 


Muchos historiadores suponen erróneamente que Pepe-Illo 
nació en 1768 en el pueblo Espartinas (Sevilla), en una ha- 
cienda llamada Villalvilla, pero es lo cierto que nació en la 
capital, yy 14 años antes. Tal se desprende de la partida de 
bautismo, que se encuentra en el archivo del Salvador, libro 
29, folio 194, y que dice así: 

“En 17 de marzo de 1754 años, yo, Don Juan Martínez Ro- 
mero, cura de esta Colegial de Nuestro Señor San Salvador de 
Sevilla, bauticé a José Matilde, que nació el 14 de dicho mes 
a las seis de la mañana, hijo de Juan Delgado y de Agustina 
Guerra, su mujer; fué su padrino José de Missas y Juana Ro- 
dríguez, su mujer, vecinos de ésta, a quienes avisé las obli- 


gaciones que contrajeron, y lo firmé fecha ut supra.—Juan 


Martínez Romero.—Rubricado.” 


Aclarado ya el extremo de su nacimiento, sólo se sabe de 
sus primeros años que sus padres lo metieron a aprendiz de 
zapatero, oficio en el que debió estar muy ¡poco tiempo, por 
cuanto en carteles de fiestas de toros celebradas en Córdoba 
en 1770, figura ya su nombre como Media-Espada, cuando sólo 
contaba 16 años de edad. Costillares, sevillano también, fue el 
único maestro de José Delgado, y bajo su dirección estuvo en 
algunas plazas, donde llamó la atención de los públicos por 
su ligereza de pies, su voluntad y su agradable planta torera. 
En la canícula de 1773 trabajó en Madrid, y el 2 de junio de 
ese año contrajo matrimonio en Sevilla, lo que demuestra la 
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Por Eduardo Palacio Valdés 


(Especial para EL UNIVERSAL TAURINO) 


Su vida 


y su 


MUCcrkEe 


correspondiente partida, 
que dice así: 

“En 2 de junio de 1774 
años, yo, Don Miguel He- 
rrera, cura de esta Real e 
Insigne Colegial de Nues- 
tro Señor San Salvador de 
Sevilla, en virtud de man- 
damiento del Señor Juez 
de la Santa Iglesia y ha- 
biendo ¡precedido las so- 
lemnidades del. derecho 
así en esta Colegial como 
en la Parroquia del Sa- 
grario de la Iglesia Mayor 
de esta ciudad, y no re- 
sultando impedimento al- 
guno, sabiendo la Doctri- 
na Cristiana y habiendo 
confesado y  comulgado, 
desposé y casé por pala- 
bras de presente que hi- 
cieron verdadero y legíti- 


mo matrimonio, a José 
Delgado, natural de esta 
ciudad, hijo de Juan An- 
tonio Delgado y de Agus- 
tina Guerra, juntamente 
con María 'Salado, natural 
de esta misma ciudad, hi- 


ja de Juan Salado y de 
María Domínguez. Fueron testigos don Francisco García Die- 
guez, clérigo de menores de esta ciudad, y vecino de San Pe- 
dro, y Pedro Lancha, vecino de Zalamea la Real y residente en 
esta ciudad en la Cárcel Real de ella, y lo firmé ut supra.— 
Don Miguel Herrera.” 


También era éste un ¡punto muy nebuloso, pues algunos le 
suponen casado con María Conde, otros con Dolores Salado y 
otros con María de Populo. 

Delgado, ya como jefe de cuadrilla, actuó de nuevo en Ma- 
drid, en Julio de 1776, en la plenitud de sus facultades, obte- 
niendo grandes éxitos. Al año siguiente, en Talavera de la 
Reina, logró un triunfo ruidosísimo, y en la primavera de 1778, 
toreó por primera vez con el gran Pedro Romero, en Cádiz, y 
en aquel punto y hora comenzó la competencia entre ambos 
formidables lidiadores, iniciándola ¡Pepe-Illo, que al tocarle 
matar su toro, dió el ¡primer pase con da muleta, tirándola al 
suelo seguidamente y substituyéndola con su propio sombre- 
ro, con el que realizó toda la faena, coronánidola con una su- 
perior estocada. Romero no quiso ser menos, y cuando le llegó 
su turno, tiró también la muleta, pasando al toro con una de 
las peinetas con que sujetaba su redecilla, y matándolo de una 
soberbia estocada. El Presidente, viendo el sesgo que tomaba 
el asunto, y temiendo por la vida de los espadas, si proseguía 
así la corrida, obligó a ambos a volver a usar la muleta. 


En el público se marcaron en el acto dos bandos, y a ins- 
tancias de ellos y en la propia arena, Romero y Delgado se 
estrecharon las manos. Pepe-lllo fue el inventor de la veró- 
nica y de los lances de frente por detrás, y toreando con Ro- 
mero, en Sevilla, el mismo año 1778, sufrió una cogida que hu- 
biera sido fatal, si el capote oportuno y eficaz de su compa- 
fero no hubiera sacado al toro ¡por delante, y con gran expo- 
sición. Esto no obstante, la competencia entre ambos se exci- 
taba de día en día; alentándola siempre Pepe-Illo con verda- 


(Sigue en la página 20) 


























































































A ree 


puEsTo que el concurso fundado por El. 
UNIVERSAL TAURINO quiere com- 

placer a la afición en general y acep- 
ta los votos femeninos, doy el mío por el 
Rey del toreo, Rodolfo Gaona, sublime ar- 
tista de impecables líneas, hasta en sus 
más pequeños movimientos; que sugestio- 
na e la fiera con los vuelos de su capote 
maravilloso, y la desafía haciendo un ver- 
- dadero. derroche de gallardía y guapeza. 

“El segundo lugar, uno sólo está llamado 
a ocuparlo, ese es Juan Belmonte que con 
su arte indiscutible, deleitó tanto al pú- 
blico, haciéndolo ponerse de pie extasiado 
y delirante, ante sus estupendas faenas 
de muleta. Debe venir también Marcial 
Lalanda por ser a la fecha el que más 
alto tiene el cartel en España. 

Muchos partidarios del toreo de Juan 
Milveti opinan aque él debe venir, y ale- 
gan que es el que tiene más valor, pero 
yo pregunto (recordando a Gaona y Bel- 
monte) ¿acaso no se necesita inmenso va- 
lor.y gran dom'nio de sí mismo, para no 
olvidarse ni un momento del arte, cuando 
se está en inminente peligro? 

Por mi parte prefiero un “Califa'” de la 
estética, como Gaona, o un “clásico” c0- 
mo Belmonte, que uno a quien llaman sim- 
plemente “Juan sin Miedo”. 

LYDIA. 

Guadalajara, agosto 2 de 1922. 


AHORA que EL UNIVERSAL TAURINO 
nos brinda a los aficionados su valiosa 

oportunidad de votar para que nuestro 
voto sea :tomado en consideración por la 
empresa, gracias al atinado acierto de us- 
ted, de quien la afición espera de su re- 
conocida honradez y buena fe y su gran 
deseo de que no se defrauden los intereses 
de la misma (ya que paga bien su espec- 
táculo favorito), siga siendo como hasta 
hoy el portavoz de ella, pues es la afición 
también la que sostiene la Prensa Tauri- 
na, cuando ésta ve por sus intereses, 'y 
que en el presente caso EL UNIVERSAL, 
TAURINO es y será su predilecto, por la 
razón de su fuerza: JUSTICIA PARA LA 
AFICION. 

Ya expuesta con honradez la labor de 
EL UNIVERSAL TAURINO y su Director 
para con la que “paga”, paso a dar mi voto 
razonado por Gaona, Lalanda y Gaonita, 
(por éste último por saber por la prensa 
de España que este año se doctora). Gao- 
na, por ser el mago de la línea estética, 
el que nos hace ver espejismos de ese 
halo divino de sus grandes y emocionan- 
tes faenas; el que todo lo sabe y todo lo 
puede. Lalanda por su toreo clásico, por 
su deseo de agradar siempre, (opinión for- 
mada según la prensa) en una palabra, 
porque no se.dejaría ganar tan fácilmen- 
te la pelea. Por Gaonita, a juzgar por las 
eorridas que ha toreado y los triunfos que 
ha obtenido en España, según la prensa 
de allá; pues ya le conocemos su estilo, 
de torero elegante y fino, bien enterado 
de su arte y sobre todo un magnífico mu- 
letero. Los tres formarán a pesar del “pe- 
lotón de los torpes” y los envidiosos, la 
combinación más concurrida y discutida 
de la temporada. ¡Ya lo verás mónstruo! 
—ZOQUETE,. 


ETE 


OPINIONES DEL PUBLICO 


y oTo por Rodolfo Gaona porque en mi 
humiláe concepto es el mejor y más 

completo de los actuales lidiadores. 
Un torero para poder figurar en pr mera 
línea debe tener sus especiales cualidades. 
Rodolfo Gaona las tiene y en grado su- 
perlativo. Es completo y es artista. Con la 
capa posee un variado y extenso reper- 
torio, siendo su especialidad las bellísi- 
mas y artísticas 'gaoneras, lances, éstos 
que Rodolfo ejecuta con máxima perfec- 
ción. 

Con las banderillas ¡el amo! Gaona es 
el más conocedor, el más fácil y artístico 
ejecutor del primoroso segundo tercio de 
la lidia. Parea en todas formas y en todos 
los terrenos, con ese su arte tan suyo y 
tan exquisito, con esa gracia soberana y 
maestría incomparable. : 


Con la muleta castiga y domina al toro 
difícil y con el toro boyante nos deleita 
con su torear estatuario. ¡Oh, aquella in- 

conmensurable faenaza del inolvidable 
“Bordador””! Qué toro más bravo y más 








Está en México Mazzantinito 





a, 


Acaba de llegar a esta capital, proce- 
dente de España, el matador de toros To- 
más Pérez, “"Mazzantinito”. 

Ayer tuvimos el gusto de recibir la vi- 
sita de este diestro madrileño, con quien 
charlamos por varios minutos. Nos infor- 
mó “Mazzantinito” que este año hizo en 
plazas españolas corta, pero provechosa 
campaña; las últimas corridas que toreó 
en la península, fueron las de Pontevedra 


y Coruña, alternando con los diestros 
Sánchez Mejías, Montes, Nacional II y 
Chicuelo. 


Nos limitamos por ahora, a darle nues- 
tra sincera bienvenida. 


Vulcanizadora “Packard” y Anexo | 


Sub-Agépcia de los Famosos Protectores 


Avenida Independencia 7d : 










ENTERAR EPT TRIAS 


Teléfono Mexicana 19-54 Neri. 


Silvertawn, Cord, Goodyear y Michelin 


México, D. F 


Amaury'Muñoz 


Refacciones y Accesorios para 


HUDSON Y FORD 


Antes de tirar sus LLANTAS, consulte 


Ú - Ud. con AMAURY MUÑÓZ, que sinceramen- 


te le dirá si vale o no la pena de que las vulcan:- 
ze. Sus trabajos han sido reconocidos por ex- 
pertos en la materia, como superiores a los que 
se hacen en los Estados “Unidos. Las principales 


casas del ramo de automóviles lo recomiendan. 


j¡Hechos no Razones!! 
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noble y qué torero más artístico y gallar- 
do! Además, Rodolfo es genial: dígalo si 
no ese hermoso y expuesto “pase a la 
gaonera” y ese medio pase que ejecutó 
en la ya citada faena de “Bordador”. . ' 

Con la espada es muy certero y tiene 
mucha habilidad para herir en el gitio 
indicado. Muchas veces, le hemos visto 
herir con el brazo suelto y echándose 
fuera, pero cuando quiere, Rodolfo consu- 
ma clásica y puramente el verdadero vo- 
lapié, $ : E 

Es mucha verdad que Gaona 'a veces 
sale apático. Pero no es el único en hacer 
ésto. ¿Pruebas? Rafael Gómez “el Gallo” 
Manuel Jiménez, “Chicuelo%h Juan Bel- 
monte. Todos estos lidiadores de formida- 
ble talla, que lo que hacen de malo en 
una o tres tardes, lo borran en una enorme 
faena de arte soberano. Quizá extrañen 
ustedes que a Belmonte lo pongo como los 
que “no siempre quieren”, pero recordad 
que en la temporada pasada salió varias 
tardes a salir del paso y nada más. Y eso, 
a mi entendér, se llama apatía. Una vez 
más, voto por Rodolfo Gaona el más gran- 
de sostenedor del toreo: estético en la ac- 
tualidad.. —Daniel Ibarra. 


N9 soy tan vanidosa en creer, merezca 
esta pobre opinión mía, el honor de 
ser publicada en un semanario tan po- 

pular e importante como lo es EL UNI- 

VERSAL TAURINO. Espero, eso sí, tener 

el honor de que al menos sea leído, por 

ustedes, que son personas doctas en la ma 

teria. j 


Quiero expresarme bien para ser bien 
entendida, y por eso antes que nada debo 
decir que, para mí, el toreo, con tóda su 
crueldad y -barbarismo, es el espectáculo 
único por excelencia, enormemente viril 
vi Cena y formidablemente sensa- 
cional. A 


Rodolfo Gaona es el único gran artista 
de los redondeles, en la actualidad. El to- 
reo es un arte. Gaona ha: sabido refinar 
este arte, lo ha engrandecido, lo ha subli- 
mado. Yo admiro todo lo que es grande, 
todo lo que es bello, todo lo que es arte. 
Por eso soy una ardiente admiradora del 
toreo del maestro leonés, puesto que su 
toreo es arte y un.arte quintaescenciado. 


A fuerza de exponer la vida, Rodolfo 
la conquista antes de ejecutar una suer- 
te, tan sólo con esa bella cotemplación 
a que sujeta al público al citar estatuario 
y elegante. 


Esto es una prueba de que el valor in- 
trínseco del toreo de Gaona es enorme, 
colosalmente inestimable. Y es que el arte 
no tiene precio. Sería un “absurdo que lo 
tuviese. 


Pasarán muchos, muchos años para que 
vuelva a surgir en los redondeles otra 
figura de la talla del Califa de León. Tal 
vez no alcancemos a admirar ese prodi- 
glo... 

Afortunadamente los gaonistas tenemos 
un consuelo y él es, la frase que Gaona 
pronunció en una reciente. entrevista a un 
diario mexicano: —Decid al público tau- 


rófilo que todavía hay Gaona para varios - 


años! 


De lo cual yo me alegro, como pocos 
se alegrarán.... 


Me inclino a creer que los enemigos de 
Gaona, no lo son de su toreo, me es impo- 
sible creerlo. ¡es tan bellof más bien creo 
son de él, de Gaona, artista máximo que 
ha tenido la suprema habilidad de conver- 
tir la lucha. entre la vida y la muerte (el 
toreo) en un_juego, asombroso por lo sen- 
cillo y emocionante por lo hermoso. Para 
aquellos que nada más admiten el toreo 
más que como un duelo brusco y sangrien- 
to entre el hombre y la fiera, Gaona debe 
serle terriblemente antipático por lo di- 
cho anteriormente. Rodolfo resta barba- 
rie a las corridas de toros, con su arte 
impecable y maravilloso. 


Para arrancar la delirante ova 
las multitudes, el leonés no iS 
tregarse tontamente a los pitones. Le bas- 
ta únicamente prodigar el detalle artísti- 
co, ya en el esplendor y majestuosidad de 
una gaonera, ya en la gracia de un par de 


banderillas o en la estat 
os uaria de un pase 


Hay más... La ovación: que mu 
reros arrancan pero no Al Eraia ERE 
darme de que en éste momento debo en- 
viar mi voto a favor de ese coloso de la 
Tauromaquia, que para orgullo de los afi- 
tos AOS nació en un humilde 
e León de los I— 
oe ON Aldamas...!—Oris= 
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SANLUCAR DE BARRAMEDA, 
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SANLUCAR DE BARRAMEDA, agosto 15.——Manuel García “Maera” 


en el quinto toro. 


E 


UN GRAN MULETAZO DEL TORERO MEXICANO JUAN SILVETI, EN LA CCRRIDA CHF 
* 





¿BRADA EL 15 DE 1922, EN LA PLAZA DE ORIHUELA (ESPAÑA). 
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Manuel García “Maera' da la alternati va hoy matador de toros “Hilacho” 












lick" VILLALTA CONFIRMO SU AL- 
TERNATIVA EN MADRID 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

MADRID, septiembre 23.—kn la corrida 
aue se celebró esta tarde, confirmó su 
alternativa €l valiente diestro aragonés 
Nicanor Villalta, recientemente doctora- 
do en la plaza de San Sebastián. 

Se lidiaron reses de Trespalacios, que 
resultaron mansurronas, y con mucho po- 
der. Nicanor veroniqueó a su primero con 
escaso lucimiento, pues el burel se mar- 
chaba a cada rato, y casi era imposible 
sujetarle, Después de recibir los arreos 
tor 'cidas de manos del bilbaíno “Fortuna” 
el diestro de Cretas realizó una faena va- 
liente, pero nada más. Nicanor estuvo qer- 
ca de su enemigo, pero no dió la nota. de 
arte que todos esperábamos. Terminó con 
una media estocada que bastó. 

En el sexto, Villalta sacó a relucir el 
repertorio de los días de fiesta. Muy fino 
y muy apañado toreó por verónicas y na- 
varras, causando un verdadero alboroto. 
Con la muleta realizó una artística y va- 
liente faena, en la que hubo pases de to- 
dos estilos. El público puesto en pie co- 
reaba cada uno de los muletazos. IEn- 
trando recto, agarró una honda que ma- 
tó. Villalta ha toreado hoy como el dos 
de mayo. 

Fortuna estuvo muy bien en sus dos to- 
ros sobresaliendo en la muerte de su pri- 
mero. Ya sabemos que cuando Fortuna 
quiere matar, mata como los buenos. 

Emilio Méndez estuvo bien, El quinto le 
echó mano, y le propinó fuerte varetazo 
en el vientre. 


EMILIO REYES ESTA A LAS PUERTAS 
DE LA MUERTE 





Seryicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 
VILLANUEVA, septiembre 23.—Se lidia- 
ron reses de Arribas que cumplieron. El 
diestro Emilio Reyes estuvo muy valien- 
te. Uno de sus enemigos le echó mano 
y le dió una terrible cornada en la ingle, 
que le tiene a las puertas de la muerte. 


CARLOS GARCIA EN SAN JUAN DEL RÍO 


SAN JUAN DEL RIO, septiembre 21.— 
Con un lleno a reventar se celebró esta 
tarde una corrida de toros, lidiándose re- 
ses de cruza española de la ganadería de 
“Galindo” que dieron magnífico juego. 
Los cuatro toros lidtados fueron decha- 
do de nobleza y bravura. 

Carlos García, el único matador que fi- 
guró en la corrida, tuvo una gran tarde. 
Toreó, banderilleó y mató a sus cuatro 
enemigos con gran lucimiento y cosechó 
palmás abundantes. Al tercero, le colocá 
un par de cortas al cambio, y dos pares de 
largas al cuarteo, que despertaron entu- 
siasmo en el tendido. Con el capote, toreo 
con finura y buen estilo; con la: muleta 
estuvo siempre cerca y pisando el terreno 
a sus enemigos, y a la hora de entrar 
por uvas arreó p'alante con decisión. 

El triunfo alcanzado hoy por Carlos 
García, le ha valido ser contratado nue- 
vamente para actuar en esta plaza el do- 


mingo próximo. 
EL CORRESPONSAL, 


ONDZNS U ETA 


iccro: Tenango. 

La. prensa española se ocupó efectiva- 
mente del zafarrancho a que usted se re- 
fiere, sólo que fueron muy pocos los da- 
tos que proporcionó. 

Nosotros podemos decirle, sin embar- 
go, que el escándalo ocurrió en Ciudad 
Real el cinco de junio de 1921. —Se lidia- 
ban reses de Quijano que dieron un jue- 
go pésimo, y- que además tenían mucho 
nervio y mucho poder. Los tres matadores 
que fueron Ventoldrá, S. García, y Ga- 
lindo, fueron gravemente heridos. Los pi- 
cadores “Marinero”, Formalito y Colomi- 
nalla, fueron también a la enfermería con 
graves contusiones. Y fue necesario que 
la guardia civil la emprendiera a tiros 
con el sexto novillo, el que muriá des- 
pués de haber recibido no menos de ca- 
poTaS balazos en distintas partes del cuer- 





LADO además otra tragedia: Al entrar 
a matar Ventoldrá uno de sus toros, pin- 
chó en hueso, saltó el estoque y fue a 
herir de gravedad a un espectador. 

Corriditas como esa, francamente, no 
queremos ver en México. 


De nuestro Servicio Cablegráfico 


MARCIAL LALANDA 
Y SILVETI FUERON 
YA CONTRATADOS 


Servicio cablegráfico de 
El UNIVERSAL TAURINO 


MADRID, septiembre 23.—Ayer que- 
daron firmados los contratos de Mar- 
cial Lalanda y Juan Silveti, entre el 
representante de la empresa de toros 
mexicana que explotará “El Toreo”, 
don Eduardo Pagés, y los apoderados 
de los diestros. Lalanda y Silveti fir- 


maron un buen número de corridas que 
torearán este 
azteca. 

El: señor Pagés cree que la semana 


invierno en la capital 


entrante quedarán también firmados 
los contratos con Manuel García “Mae- 
ra”, Emilio Méndez, Luis Freg, Juan 
Luis de la Rosa y José Ramírez “Gao- 
nita”. Otros diestros que la empresa 
de México deseaba contratar han sido 
rechazados porque se han dejado pe- 
dir más de lo debido. Más tarde se ve- 
rá si se resuelve a ponerse en precio. 

Hoy mismo deben haber embarcado 
en la Coruña, rumbo a México, los ma- 
tadores Salvador Freg, Angel Fernán- 
dez '"Angelete” “Alcalareño” y Pierre 
Pouly. 

Aquí corre el ' rumor de que se está 
construyendo. otra plaza cerca de Cha- 
pultepec, y esto ha entorpecido un tan- 
to las gestiones del representante de 
la empresa mexicana, señor Pagés. 


EL CORRESPONSAL. 
Diógenes FERRAND. 


FUE CONTRATADO “MAERA” 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 


MADRID, septiembre 25 de 1922.—Ma- 
nuel García, “Maera”. ha sido contratado 
hoy, por la empresa de toros mexicana, 
que explotará El Toreo en el invierno pró- 
Xx mo. 


La misma empresa ha desistido de con- 
tratar a Pierre Pouly. El contrato de Emi- 
lio Méndez está pendiente, en vista de que 
este espada exige, cuando menos, tres co- 
rridas en la capital de la república mexi- 
cana, mientras que la empresa sólo le ofre- 
ce dos. 


VALENCIA Y NACIONAL Ill, EN SAN 
SEBASTIAN 
Servicio cablegráfico de 
o] 


EL UNIVERSAL TAURINO 


SAN SEBASTIAN, sept'embre 19.—Poco 
entusiasmo despertó la corrida anuncia- 
da para esta tarde; por eso a nadie extra- 
ñó que al comenzar la fiesta, los tendidos 
del circo no presentaran el bello aspecto 
de otras tardes. 


Se lidiaron reses de don Estéban Her- 
nández, que dieron muy buen juego. Las 
seis corridas hoy fueron bravas, y sobre 
todo muy nobles, habiéndose dejado to- 
rear en todos los terrenos. 


Tanto Valencia II como Nacional Il, es- 
tuvieron muy bien con el capote y la mu- 
leta. El público les aplaudió en el primero 
y último tercio, no así en la suerte final, 
que -fue donde descompusieron toda lo 
hecho. Los nobles astados de don Estéban 
merecían, ciertamente, una muerte más 
decorosa: 
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C QUINTANA 


BELMONTE ERA ESPERADO AYER EN 


SANTANDER 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 


SANTANDER, septiembre 24.—Mañana 
es esperado en este puerto el diestro de 
Triana Juan elmonte, procedente de 
puertos americanos. Muchos aficionados 
han llegado aquí para dar la bienvenida 


al valeroso diestro, 

También esperan a Juanito 
tantes de varias empresas, que 
de labios del “Terremoto”, la 
su próximo retiro de la lidia de 
vas 

No se cree que Belmonte 
este año, asegurándose que 
unos meses en Sevilla, para después mar- 
char a Alemania donde piensa someterse 
a una operación quirúrgica. 


represen- 
desean oir 
noticia de 
reses bra- 


desee torear 
descansará 


ANGEL FERNANDEZ “ANGELETE” EM- 
BARCO RUMBO A MEXICO 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 
CORUÑA, septiembre 24.—Hoy embar- 
có en este puerto, rumbo a playás ameri- 
canas, el diestro Angel Fernández “Ange- 
lete”, quien piensa tomar parte en algu- 
nas de las corridas que en el próximo in- 
vierno se efectúen en los cosos de aque- 
lla república. 

Angelete ha hecho este 
pero interesante campaña, 


año una corta, 
y a juzgar por 


las declaraciones que antes de zarpar el 
vapor hizo a algunos aficionados, va dis- 
puesto a jugarse el todo por el todo en 


tierras mexicanas, 


SANCHEZ MEJIAS Y MARCIAL LALAN- 
DA COGIDOS EN LOGROÑO 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 


LOGROÑO, septiembre 24.—La segunda 
corrida de feria tuvo sus tintes trágicos, 
pues Sánchez Mejías estuvo a un milíme- 
tro de recibir grave cornada. 

Se lidiaron reses del Duque de Veragua, 
que tuvieron mucho poder, que sólo em- 
bistieron francamente en el primer tercio 
y que llegaron al trance final defendién- 
dose. 

Sánchez Mejías toreó a su primero con 
valentía, aunque con inusitada rapidez. 
Al rematar un quite fue alcanzado por el 
burel, que le dió un paseo por casi toda 
la plaza O E entre los toman: Por 
fortuna no pasó Ye ahí. En sus otros to- 
ros también estuvo val'ente el 
y se le aplaudió. 

Marcial Lalanda estuvo 
lar. También 
enemigos, sin 


sevillano 


, apenas regu- 
fue cogido por uno de sus 
consecuencias. 


PEREZ SOTO RECIBIO GRAVE CORNA- 
DA EN MALAGA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

MALAGA, septiembre 19.—Los novillos 
de Peñalver lidiados hoy dieron muy buen 
juego. El diestro Pérez Soto tuvo una 
buena tarde. El tercero le dió una corna- 
da grave en una mano. 


GRAVISIMA COGIDA DEL BANDERI- 
LLERO REGINO LOPEZ 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 


ARAVACA, ¡septiembre 19.—Ijos toros 
de Arribas dieron muy mal juego. Sólo 
hubo uno que se dejó torear, el primero. 

Méndez II estuvo regular. Uno de sus 
toros lo cogió por el vientre propinándole 
fuerte varetazo. El banderillero Regino 
López, recib'ó terrible cornada en la re- 


estado es 


gión glútea. Su 


gravísimo. 





33 Motolinia 41 
Tel Eric 201 
Apartado 7098 
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ORIHUELA, AGOSTO 15.—Juan Silveti citando para un pase 
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erta a la Afición Mexi 








cana 


Viene de la Pág. CUATRO. 


la hostilidad del público le impidiera to- 
rear a gusto... : 

su compañerito de fatigas, el magnífi- 
co Marcial, estuvo en su primer toro lo 
bastante mal para que la gente le atrona- 
se los oídos con una pita de las de última 
moda... 

En el otro nos engatuzó con el consabi- 
do y abominable recuerdo novilleril de 
los tres pasecitos de rodillas, siguió con 
varios telonazos a distancia y por la cara 
según es uso ahora y enmendándose algo 
en el transcurso de la faena ejecutó con 
más compostura y aseo algunos pases 
con la derecha que le valieron después 
de un pinchazo, media estocada y un des- 
cabello unas cuantas palmas. de conside-. 
ración. 

Saleri cumplió en el primero brevemen- 
te pero sin excelencias de ningún géne-' 
ro y mató al otro de un mandoble y sin. 
más de un pase de muleta para no su- 
frir los efectos de la bronca que sostuvo - 
el público durante toda la lidia del toro. 
que padecía reuma. 3 

Hoy, como ayer, las únicas ovaciones 
salientes se las ganó por su voluntad y - 
valentía Valencia Il. ; 

De “Gabirondo”, revistero de cámara de 
“La Libertad”: , ' 

“Sólo siendo dí2 trece se explica la ac- 
tuación del Ch'cuelo. ¡Qué desastre, Dios . 
mío, que espantoso, que infinito desastre! 
Jamás he visto cosa igual. Ni el Gallo, a 
quien quieren compararlo algunos aficio- 
nados optimistas, ha tenido una tarde 
igual. Porque Rafael, aun en sus fraca- 
sos, era más completo y más variado al 
mismo tiempo, más jocoso, más diverti- 
do. Eran los suyos unos fracasos alegres, 
de días de fiesta, fracasos para reir. Pero 
los de este torero són fracasos para llo- 
rar. Fracasos que deprimen y anonadan, 
que dejan mal sabor de boca. 

El fracaso de Chicuelo en San Sebas- 
tián ha sido total y definitivo. Un fra- 
caso muy serio. 


































Jl dl 








e qe 









de 






da Ir dl 






“ds 





o. 





Chicuelo no quiere. Ha tomado la de- 
terminación de no arrimarse a un toro y 
no se arrima. Esta consecuencia en esta 
época de caracteres débiles, es digna de 
elogio; es un hombre entero, digno, un 
carácter sostenido. Aún el calvo tuvo tar- 
des gloriosas, tardes de éxito, de apoteo- 
sis, tardes que el clamor popular halagó 
sus oídos, tan acostumbrados a la gri- 
tería; pero éste torero parece decidido a 
continuar por la pendiente. Sin altos, ni 
bajos, sin ondulaciones, sin cuestas, el ca- 
mino todo recto, recto. Desde la altura 
al precipicio. Y acompañado como hoy de 
los dicterios, de las iras, de las agresio- 
nes de la multitud; día de arrojarle todas 
las almohadillas de la plaza y tuvo que 
formar la guardia en la puerta de salida 
para protegerle. 

Fue algo grande, inmenso, absoluto, 
total. Un hundimiento sin redención, un 
derrúmbase catastrófico. 
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Ante este hecho insólito sin explicación, 
ante una caída tan rotunda, casi impo- 
sible en la categoría de un torero como 
Chicuelo, yo me pregunto si me habré 
equivocado en la fecha del día. Es muy 
posible que hoy' el calendario señalase 
con unas letras muy grandes el número 
13. Y si así fue es disculpable, la actitud 
del torero. La influencia del número en el 
espíritu pusilánime de un supersticioso es 
definitiva. A 

¿Fue día 13? ¿Trece y Miuras? Entonces 
sí me explico y hasta perdono a Manuel 
Jiménez. Huyó de los dos miuras como si 
el fantasma sombrío de un hado malé- 
fico le persiguiera. La sombra, la sombra 
de la mala suerte pareció perseguirle, 
acecharle, acompañarle, acorralarle. Y el 
torero, pálido, desencajado, huía y huía' 
por el ruedo. Y enseñó el pico de la mule=. 
ta a sus enemigos. Y entró a matar de 
mala manera volviendo la cara, huyendo, 
alargando el brazo. Un desastre. A su pri- 
mero le dió un ayudado por alto y uno 
de pecho y un pinchazo feos, otro ayuda-= 
do por alto y otro pinchazo sin parar, 
más pases y media puñalada. Varios in- 
tentos, oyó dos avisos y una bronca. A $ 
segundo no lo quiso ver. Después de va- 
cilar mucho y permitir que toreasen los 
peones, muleteó de pitón a pitón y tuvo 
la suerte de descordarlo al tercer pincha- 
zO. La faena fue un_escándalo. Y luego, 
durante toda la lidia le vimos con su ges- 
to cansado y una infinita tristeza en el 
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rostro, siendo el blanco de todas las iras. 
Llovían alrededor de su figura las almoha- 
dillas, le perseguían los “insultos. Y este 
torero tiene veinte años y el tesoro de 
un arte enorme. ¡Lástima, verdadera lás- 
tima! 





No, no está bien esta actitud violenta 
del público. La agres'ón a un artista no 
está permitida, ni siquiera tolerable; pe- 
ro algunas veces merece disculpa, cuando 
hay en el fondo de una actitud airada el 
último dolor, la amargura de una desep- 
ción. Porque el aficionado no ve en Chi- 
cuelo al torero que no puede, sino al que 
no quiere. A un artista enorme, que aca- 
so oculta el tesoro de su arte, y de la 
“misma manera que no hay derecho a la 
agresión, ne lo hay tampoco a esta ocul- 
tac ón, a esta fácil detentación del arte”, 





- Del mismo en la siguiente corrida: 

“Chisuelo ha dado un gallo tan formida- 
ble que es un borrón inmenso que empa- 
lidecerá todos sus anteriores fracasos. 
Constituye ya este torero un caso digno 
de estudio. Ha dado un lamentable es- 
pectáculo, un espectáculo doloroso para 
todos: púbiico, toreros y autoridades. Des- 
pués de lo ocurrido en la anterior corri- 
da, era de esperar que se arrimase. Pero 
la airada act tud del público. que lo reci- 
bió.con una estruendosa pita, o su frial- 
dad, hizo que continuasé sin arrimarse a 
los toros y la indignación creció hasta 
desbordarse.” 

" De Antonio de la Villa en “Informacio- 
nes”. 

“Claro es que hoy un matador de toros 
no se distingue en nada del último de los 
nov'lleros como no sea en la prudencia. 
Chicuelo, Lalanda y demás figurones de 
los carteles exigen dinero como nunca, 
ganade en el que no haya qué exponer, 
toreros con qué alternar en su medida y 
hasta las fechas que más les acomoda. 

Y con la suerte del delantal, unos cuan- 
tos rodillazos dados con ventaja y algún 
que otro desplante por el estilo torean 
ochenta o cien corridas sin exponer un 
alamar., 
. A Madrid no quieren asomar Chicuelo 
ni Lalanda, ni Sánchez Mejías. Y su pres- 
tigio, jaleado por los amigos, voceado por 
la prensa, sirve de cebo para que muerdan 
el anzuelo los empresarios provincianos, 
que a falta de otra cosa, menos mala, 
OA mano de estos toreros tan compues- 

OS. 

Vimos a Saleri en el ocaso de su actua- 
ción. Este torero fue algo; pero ya no 
es nada. El lo sabe, y por eso va cami- 
santa despacio hacia la honesta retira- 

a, . 

Lanceó a su primer toro vulgarmente: 
colocó tres pares de banderillas sin la 
gracia y la alegría de otros tiempos —aun 
cuando fueran buenos los dos últimos— 
y después de una faena movidilla, tumbó 
al Parladé de una estocada tendida rece- 
tada hábilmente. 

El quinto novillo —porque novillo era— 
ya hemos dicho que resultó magno en 
bravura y Saleri no le dié un capotazo ni 
le hizo un quite, y para colmo de eolmos, 
sin pasarlo siquiera, largó un estoconazo 
feo, tirando a asegurar. 

Lo de Chicuelo fue la. enésima edición 
de la desvergi'enza. Sin preocuparle para 
nada lo ocurrido el lunes, repitió la suer- 
te no haciendo por arrimarse una sola 
vez y cuando lo hacía entre todos los 
peones y con todo género de alivios. 

Pero, sí, sí. ¡Chicuelo arrimarse? Cegió 
el niño la muleta, dió unos mantazos por 
la cara y en son de tango tiró el primer 
puñalón al cuello; otro por el mismo ca- 
mino y por fin met'ó el sable en el bra- 
zuelo, saliendo rodado el toro. Y vino la 
bronca espantosa, pidió un cigarrillo al 
mozo de esteques y, tranquilamente se 
puso a fumar entre barreras, como si allí 
no hubiera pasado nada. ¡Pobrecito car- 
diaco! > 

En el sexto que no tenía poder ni codi- 
cia, pero que se dejaba torear, llegó la 
desesperación, el cinismo y la desfacha- 
tez del mozuelo a no torear más que en- 
cerrado en la cuadrilla, a no aguantar en 
un solo pase y a dedicarse a cazar al bi- 
chejo—chico y flacote— metiendo el es- 
toque cuando el de Parladé caminaba y 
no le veía. 

De este modo le dió un pinchazo en el 
cuello y una estocada en la paletilla, que 
dejó cojo al animal, Por fin se echó abu- 
rrido el Parladé y la bronca resultó ine- 
narrable; de tal modo que C€Chicuelo tuvo 
que huír de la plaza al salir el séptimo 
toro, para evitar un serio conflicto, 

En el caso de Chicuelo se hace preciso 
que intervenga ya la policía. Porque este 
torero es muy posible que dé lugar cual- 


quier día a una alteración del orden pú- 
blico, de fatales consecuencias. 


LOS CANGREJOS 


¡Por qué este Lalanda! Un amigo que 
le vió comiendo cangrejos la noche antes 
de la corrida en un café de boulevar, le 
dijo a pleno pulmón en la. plaza: “Y sé 
por qué caminas para atrás te he visto 
comer cangrejos.” , 

Y la gracia prendió mecha en el públi- 
co y durante la corrida hubo su buena 
broma con las prudencias de Marcial La- 
landa que tuvo una tarde verdaderamen- 
te desdichada. 

Fue el primer Miura de Lalanda el más 
bravo con los caballos. Pero Lalanda trae 
un picador que viene siempre alecciona- 
do para deshacerle todos los toros. ¡Qué 
infamia de picador! 

Así y todo el pobre animal tomaba la 
muleta como un bizcocho y Marc al que 
no quería verlo lo aliñó con todas las 
ventajas y todas las torceduras de que es 
capaz y acabó de una estocada tendida, 
quedándose en la cara. 

En el último se vió francamente a La- 
landa huír. Y como es un torerillo desma- 
dejado, la cosa resultó francamente fea. 
Telonazos con todo género de ventajas, 
pinchaduras echando el brazo por delan- 
te y algún intento de descabello estando 
el animalito completamente entero, 

Con el capote no hizo tampoco nada el 
aspirante a fenómeno y en los quites no 
se le vió el alarde más insignificante. 


EL WATERLOO DE CHICUELO 


Y vamos con Ch cuelo de quien no que- 
remos decir más que lo necesario. 

Ayer dió este torero su primer paso 
hacia una edificante y vergonzosa reti- 
rada. 

El caso de Chicuelo no se ha registrado 
en ningún torero. Ni aun en Rafael el Ga- 
1o. 

Sal'ó de la Plaza entre los guardias y 
su casa estuvo vigilada toda la noche por 
temor a una agresión. 

Lo que hace este torero es una criminal 
estafa al público que va a pagar con cre- 
ces cualquier día. 

Está ya suficientemente eomprobado 
que no quiere ver un toro. Sin embarge, 
es el más pronto en cobrar los billetes y 
en mayor cantidad que ningún otro dies- 
tro, 

En esta temporada su miedo se destapó 
tan descaradamente que na salido a bron- 
ea por corrida. Y lo lamentable es que el 
niño se ríe de las protestas y cuando se 
dirige a las barreras después de sus des- 
dichadas faenas llega en su desaprensión 
a hacerle gestos, y hasta a darle sus bue- 
nos cortes al público. 

El primer toro que lidió ayer Chicuelo 
fue el más manso de los seis pero un 
manso que se pudo torear y buena prueba 
es que las dos veces que le enseñó la mu- 
leta acudió el bicho donde se le buscaba. 

Hagamos gracia de la faena. Baste de- 
cir que recibió dos avisos Chicuelo y me- 
reció en realidad los tres. No se concibe 
nada semejante. 

¡Con dec'r que ne se lo vimos hacer ni 
al mismísimo Rafael! 

En el cuarto, la desaprensión del torero 
llegó a tales términos que no le vimos dar 
un solo capotazo. 

Y este toro fue bravo con los caballos 
y llegó a la muerte en condiciones de una 
lidia decorosa. 

Pero Chicuelo le toreó con el pico de 
la muleta y después de un pinchazo tiran- 
do el sable y otro aun más feo, remató 
con una en el pescuezo, de la que salió 
el toro descordado. 

Y allí estalló la bronca imponente, bron- 
ca que duró toda la corrida. 

Este fue el desastre de Chicuelo que 
nos es doloroso escribir, porque no-so- 
mos partidarios de ensañarnos con los 
caídos. 

Pero este es un caído que jamás quiere 
incorporarse. ¡Sesenta corridas de toros 
a siete mi! pesetas y no arrimarse en una 
por casualidad! 

¿Hay quien se explique esto? 

De Bilbao echaron a Chicuelo y ahora 
le echan de San Sebastián. A este paso no 
le van a querer ni en el último villorrio 
de España. 

El tiempo ha de decirlo.” 





¿Qué les- parece el porvenir gue se les 
presenta ahí con estos “REYES DEL VA- 
LOR”? ¡Paverosífsimo! Y no hablemos de 
los Sánchez Mejías, La Rosa, y demás 
compañeros “rivales”, que sólo se preocu- 
pan de aumentar la cuenta corriente en 


_los bancos. 


Conque ¡Alerta, culta afición mexica- 
na! A no dejarse timar. 


Diógenes FERRAND. 
Madrid, Agosto 922. 
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MADRID, AGOSTO 15 
Manuel Alvarez “Andaluz,” en su segundo 





SAN SEBASTIAN, AGOSTO 15 
“Valencia 11, muleteando 





SANTANDER, AGOSTO 10 
Pase en el estribo de Sánchez Mejías 





SAN SEBASTIAN, AGOSTO 14 
Pase natural de Marcial Lalanda 
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Me llamo LA UNIVERSAL, 


y mi nombre na está mal 
pues a cualquiera que topas 


propone tomar las copas 


tan solo en LA UNIVERSAL. 


Y esto será accidental? 
No, que es muy justo y cabal; 


pues sabe todo el que topas 


que para tomar las copas 


tan sólo en 
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¿ De nuestro Servicio Cable 


SANCHEZ MEJIAS, MARCIAL LALANDA 
Y NACIONAL. Il, EN LOGROÑO 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

LOGROÑO, septiembre  23.—Los toros 
del Marqués de Villar, lidiados esta tarde 
dieron muy buen juego. El lidiado en ter- 
cer lugar, fue ovacionado cuando las mu- 
lillas lo arrastraban. 

Sánchez Mejías tuvo una buena tarde; 
sobre todo se hizo aplaudir en el segundo 
tercio, en el que estuvo muy valiente. 
Marcial Lalanda toreó con mucha finura 
y buen estilo, cosechando también pal- 
mas en abundancia. z , 

Nacional II dió la nota triste de la co- 
rrida; valor y sólo valor fue lo que echó 
el diestro aragonés. Pero ya sabemos que 
eso no basta. 


es DE “MAGRITAS” ES 
Mo bl a Mi US 
Servicio cablegráfico de 

EL UNIVERSAL TAURINO 

BARCELONA, septiembre 19.—Un gran 
triunfo alcanzó hoy en esta plaza el ex- 
banderillero “Magritas”, ya dedicado de 
qEno a las faenas de matador de novi- 
llos. 

Se lidiaron reses de Anastasio Martí- 
nez, que dieron buen juego. Luis estuvo 
muy valiente y se hizo aplaudir en. sus 
dos enemigos, a los que toreó de cerca y 
muleteó con valentía. Con la espada es- 
tuvo regular. 

Torquito IIT tuvo el santo de espaldas 
toda la tarde, y no hizo nada que valiera 
la pena. Agiiero estuvo muy bien, y a 
punto de ganar la pelea al ex-banderille- 
ro de Belmonte. 


'N TRIUNFO 


EMILIO MENDEZ CORTO DOS OREJAS 
EN OLIVENTIA 

Servicio cablegráfico de 

EL UNIVERSAL TAURINO 3 

OLIVENTIA, septiembre 19.—Se lidiaron 
hoy cuatro 'toros de Marzal, que, dieron 
buen juego. El espada encargado de des- 
pacharlos a la otra vida, fue el madrile- 
ño Emilio Méndez, que goza aquí de gran- 
des simpatías. 

El paisano de Vicente Pastor estuvo 
muy valiente toda la tarde, haciéndose 
aplaudir sobre todo por su fino estilo de 
torear. : 

El público entusiasmado por la labor 
del espada madrileño, en su segundo, le 
otorgó las dos ofejas. 


RODALITO CONQUISTO APLAUSOS EN 
REQUENA : 

Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

REQUENA, septiembre 19—Muy buen 
juego dierón los toros de Flores lidiados 
hoy. “Rodalito” estuvo muy bien: des- 
pués de la faena a su segundo, recibió una 
gran ovación y dió la vuelta al ruedo. Pe- 
drucho estuvo muy valiente, pero dema- 
siado torpe. 'Uno de sus enemigos le echó 
mano y le dió terrible palizón. Tato es- 
tuvo mal en sus dos toros. 


SEIS MANSOS EN CARABANCHEL 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 
CARABANCHEL, septiembre 19—Las 
reses de don Félix Sánz lidiadas hoy, re- 
sultaron mansas de solemnidad, habien- 
do dado mucho quehacer a los diestros 
que se encargaron de mandarlas a la otra 
vida. 

Salamanqauino estuvo regular en sus dos 
enemigos, uno de los cuales le echó mano 
dándole un palizón de órdago. Rodalito 
estuvo muy valiente, y también fue co- 
gido, recibiendo varios varetazos. 


“ZURITO” RECIBIO UNA CORNADA DE 
VEINTICINCO CENTIMETROS DE 
EXTENSION 


Seryicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

JEREZ DE LA FRONTERA, septiembre 
19.—Se lidiaron esta tarde reses de Moli- 
na que dieron un juego desigual. Hubo un 
toro bravo, dos regulares y los demás 
fueron mansos. 

“Chanito” estuvo nada más que acep- 
table; toda la tarde dió muestras de una 
gran voluntad, por más que los resultados 
de sus faenas no siempre estuvieron en 
proporción a sus grandes deseos. “Zuri- 
to'” estuvo bien en su primero y muy va- 
liente en su segundo. Al terminar un pa- 
se de muleta fue horriblemente corneado. 
En la enfermería se le apreció una heri- 
da en el muslo derecho de veinticinco 
centímetros de extensión, 

Su estado es muy grave. 
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gráfico 


MARCIAL LALANDA CORTO UNA ORE- 


JA EN VALLADOLID 


Seryicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL 'PAURINO is ] 


/ 


“VALLADOLID, septiembre 19.—Un mag- 
don - 


nífico juego han dado los torós de 
Estéban Hernández, lidiados: hoy en ésta 
plaza. Sobresalieron por su nobleza y bra- 
vura los lidtados en tercero y quinto lu- 
gares. £, 


Saleri, el diestro de la gran discreción, 


a 


estuvo bien en sus dos enemigos: se le” 


aplaudieron sus dos faenas, y sobre todo: 


escuchó muchas palmas por su fina mane- 


ra de banderillear. Montes estuvo acepta- 


ble en sus dos toros. , e 
héroe de la tarde fue Marcial La- 

landa, 

enemigos. 


NOVILLADA EN VALENCIA 


Servicio cablegráfico de .: 
EL UNIVERSAL TAURINO ] 
VALENCIA, septiembre 19.—Los novi- 
llos de Concha y Sierra lidiados hoy, tu- 
vieron mucho poder; muchos de ellos se 
defendieron en banderillas y llegaron a 
la muerte en malas condiciones, E 
Manuel Martínez rec:bió un grave pun- 
tazo en la mano derecha, que le impidió 
continuar la lidia. Bejarano estuvo supe- 
rior en todos sus toros y se hizo aplaudir 


quien cortó la oreja de uno de sus 


constantemente. Jerezano sólo estuvo re-_ 


gular. 
BRONCA EN VALLADOLID 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO . . 


VALLADOLID, - septiembre 20.—La; poca 
decisión, o lo que es lo mismo, el mucho 
miedo demostrado esta tarde por Saleri, 
provocó una enorme bronca. : 
_Los toros de Albaserrada dieron magní- 
fico juego. Julián estuvo sencillamente 
fatal, no hizo nada bueno y-sí mucho ma- 
lo. Lá pita que se llevó fue morrocotuda. 
Marcial Lalanda estuvo bien en sus dos 
toros. Pablo estuvo a la altura de Saleri. 


MAERA SE LLEVO MORROCOTUDA PA- 
LIZA EN FREGENAL DE LA SIERRA 


Servicio cablegráfico. de ] 
EL UNIVERSAL TAURINO 2 pa 
FREGENAL DE LA SIERRA, septiem- 
bre 24.—Los toros de Cortés cumplieron. 
Maera, el único espada que toma parte 
en. esta corrida de feria, estuvo muy va- 
liente en su primero. . . 
Al entrar a matar fue empitonado, re- 
sultando con una terrible conmoción, un 
puntazo leve en la ingle y.un varetazo en 


la. tibia, Angelillo de Triana, que oficiaba 


como sobresaliente, terminó. con este to- 
ro, y con el segundo, haciéndose aplaudir. 

No bien había saltado a la arena el ter- 
cero, cuando reapareció Maera, contra lo 
dispuesto por los médicos. En este toro y 
en el cuarto, el diestro sevillano conquis- 
tó un gran triunfo. y ES 


5 Y . S 
LARITA RESULTO ZARANDEADO EN 
SALAMANCA pa 


Servicio cablegráfico de 

EL UNIVERSAL. TAURINO ' 
SALAMANCA, septiembre 23.—Los toros 

de don Manuel [Albarrán lidiados hoy, die- 

ron magnífico juego, sobresaliendo por su 

nobleza y bravura los lidiados en tercero 

y cuarto lugares. 


Larita - estuvo muy valiente; el público 
lo ovacionó después de la muerte de su 
primero. Su segundo, al pasarlo de muleta 
lo cogió zarandeándolo horriblemente y 
dándole fuerte palotazo en el pecho a con- 
secuencia del cual tuvo que ir a la en- 
fermería. 5 z 


Montes estuvo «trabajador pero no logró 


provocar grandes entusiasmos. 


LA PRIMERA DE FERIA EN LOGROÑO > 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 
LOGROÑO, 


septiembre 23:—Esta tarde 


se efectuó la primera corrida de feria, 1i-* 


diándose reses de don Vicente Martínez ' 
que cumplieron en todos los tercios. Fue-- 


ron los .encargados de estoquearlas los 


diestros Ignacio Sánchez Mejías, Naciohal 


IT y Marcial Lalanda. 


El sevillano estuvo muy bien y cose- 
chó muchos aplausos. El aragonés tam- 
bién estuvo a la altura del cartel de que 
ne El madrileño estuvo valiente y nada 
más. 












"EN. LOS ESTADOS 


INAUGURACION DE LA PLAZA “JUAN 
SILVETI” EN VILLA DE SAN- 
TIAGO, N. L. 





VILLA DE SANTIAGO, N. L., septiem- 
bre -5.—Con muy buen resultado artísti- 
co y pecuniario, se efectuaron dos corridas 
de toros en la plaza: de esta villa, cuya 
inauguración tuvo lugar la tarde del dos 
. del corriente. El nuevo coso lleva el nom- 
bre del valeroso espada guanajuatense 
“Juan Silyeti.” 

En: ambas corridas. se lidiaron resés de 
la ganadería de. “La Laguna” que dieron 
muy buen juego, prestándose para que el 
matador Pedro Domínguez, “Dominguín 
. Mexicano”, y los demás diestros que to- 
maron parte en. los festejos se lucieran. 


Dominguín tuvo dos magníficas tardes 
se hizo aplaudir toreando de capa y de 
muleta y a la hora de la: 'verdad, entró 
siempre. derecho y sepultó la espada en 
las, agujas. 

De los picadores.mencionaré 'al “Cha- 
to”, “Tinajerito” .y- “Trallerito”, banderi- 
lieando, Negrito, y bregando Blas Her- 
nández, 


EL CORRESPONSAL. 


GAONA, LOMBARDINI Y REFULGENTE 
ALVAREZ EN AGUASCALIENTES 


AGUASCALIENTES septiembre - 24.— 
Nuestro gozo al. pozo; con esta vieja fra- 
se podría sintetizarse el estado de ánimo 
delos aficionados que llenaron esta tarde 
el circo de San Marcos, después de haber 
asistido a la corrida. 

Se lidiaron. cinco reses .de La Punta, 
ecúuya mansedumbre corría parejas con la 
del célebre Buey Apis; sólo que aquél ni 
tenía malas intenciones ni ganas de hacer 
pupa, ni debe haber tenido el enorme po- 
der de los marrajos que para deshonra de 
los: ganaderos mexicanos fueron” semi-li- 
diados hoy en esta. plaza. 

¿Qué podía hacer Gaona. con estos to- 
ros ilidiables? Lo que hizo; demostrar 
que es maestro, y que sabe cómo se han 
de torear los: mansos. Al primero, que 
fue cárdeno, trató de «sujetarlo con el 
capote, pero no' lo logró: porque «el .mman- 
so huía sin cesar. Cuantas veces se le pu- 
sieron los. picadores delante, tantas echó 
la jeta por los suelos y dió media vuel- 
ta, por lo que los banderilleros de Gaona, 
José López y Pascual Ferro, le pusieron 
cuatro pares de banderillas de fuego. 


Después de una faena breve, Gaona 
terminó con el mansurrón metiéndole to- 
da: la espada por: las agujas. 

Er el tercero, Gaona obtuvo lucimiento 
al torear: de capa. Después tomó bande- 
rillas y clavó un buen par de frente, le 


siguió Ferro con un: regular cuarteo, y. 


López cerró el tercio decentemente, 
Gaona hizo una faena inteligente, la 

«que sólo pudieron apreciar los aficionados 

de verdad que había en la plaza. Y ter- 


minó con una gran estocada que produjo 


rapidísimos efectos, 


Lombardini también tuvo que apechu-: 


gar con dos bueyes de- carreta, -habién- 
doles sacado el mejor. partido posible, 
Para fin de fiesta, se lidió un quinto 
toro que debió morir a manos de Reful- 
gente Alvarez, lo cual no pudo ser, por- 
que las sombras de la noche lo impidieron. 
A este toro, jabonero, gordo, cornalón y 
de muchos pies, le puso Gaona dos pares 
de banderillas, colosales. Refulgente, en 
lo. poco que pudo hacer logró arrancar 
muchas palmas.  —Soltó una tanta de ve- 
rónicas y un recorte, que entuslasmaron 


E al concurso. El morito fue devuelto al 


corral, debido a que después del segundo 
tercio no se veían ni-los dedos. 


EL CORRESPONSAL, 
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ADVERTENCIA 


Ciertos Comerciantes están vendiendo Discos Columbia a menos de Precios de Lista. 
Deseamos avisar al Público que tales Discos son de Segunda Mano. 
Discos Nuevos, que no estén tocados, deben comprársenes a los Precios de Lista. 
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deras temeridades, y siendo ya imposible 
a los públicos volverlos a amistar. 

En 1796 se publicó en Cádiz un- libro ti- 
tulado “La Tauromaquia o Arte de To- 
rear”, por José Delgado, Pepe-lIllo, pero 
tal libro tuvo que ser dictado por él y 
no escrito, puesto que sólo sabía estam- 
par su firma, y mal. 

Retirado Romero de la profesión en 
1799, quedó Illo dueño “absoluto de los cir- 
cos y públicos, pues Costillares era muy 
anciano, y Arocha, Perucho y otros es- 
padas estaban muy por bajo del autor de 
la primera Tauromaquia. 

En los comienzos de diciembre de 1800, 
Illo regresó a Sevilla al lado de los su- 
yos para pasar el invierno, y cuéntase que 
hallándose una tarde en la velonería de su 
íntimo amigo Manuel Garquez, una gitana 
le dijo la buena ventura, aconsejándole 
que no matase nunca toros negros, pues 
uno así había de quitarle la vida. Rió ide 
la profecía, y no le aió ninguna limpor- 
A. y a primeros de marzo de 1301 se 
trasladó a Madrid, con ánimo de comenzar 
la temporada, que por el número y Prt 
c'o de los contratos que tenía firmados iba 


a ser la más brillante de todas. 


LA COGIDA Y LA MUERTE 


comenzaron a fijarse en 
bles de la Corte los car- 
telillos anunciando la corrida del lunes E 
de dicho mes, cartelillos que decían así: 

“El Rey Nuestro Señor (que Dios guar- 
de) se ha servido señalar el lunes once 
del presente mes de mayo de 1801 (si el 
tiempo lo permite), para la primera co- 
rrida de toros de las que Su ¡Real Piedad 
tiene concedidas a los reales Hospitales 
General y Pasión, de esta Corte, a 
de que sus productos se empleen en la cu- 
ración de los pobres enfermos de ellos. 
Mandará y presidirá la Plaza el señor don 
Juan Morantes A y Tovar, Corre- 

idor de esta Villa. 
E “Los diez y seis toros serán: Dos de la 
vacada de Don José Gijón, vecino de la 
villa de Villarrubia de los Ojos de Gua- 
diana, cor divisa encarnada. Cúatro de la 
de Don Manuel Briceño, de Colmenar Vie- 
jo, con azul. Dos procedentes de la de Pe- 
ñaranda de Bracamonte, nueva en esta 
plaza, con encarnada. Cuatro de la de Don 
Hermenegildo Díaz Hidalgo, de Villarru- 
bia de los Ojos de Guadiana, con verde, y 
cuatro de la de Don Antonio Hernán Gar- 
cía, de Colmenar Viejo, con blanca. 

“Por la mañana picarán los seis toros 
Alberto Cordero y Manuel Guzmán. Por la 
tarde picarán los cinco primeros toros 
Juan López y Manuel Cañete, y. retirados 
éstos lo continuarán a otros cinco Cris- 
tóbal Ortiz y José García “Colchoncillo”. 
Los diez y seis toros de todo el día serán 
lidiados por las cuadrillas de a ple, al 
cuidado de Joaquín Rodríguez “Costilla- 
res”, José Delgado “Illo”, José Romero y 
Antonio de los Santos. 

“Sa previene al público de orden del Go- 
bierno que se dará principio a la corrida 
indefectiblemente a las horas que abajo 
se señalen, concluyendo a las acostumbra- 
das, y en lugar de perros se usarán bar» 
derillas de fuego, a arbitrio del Magis- 
trado”. S 

Asegura la fantasía de algún autor an- 
tiguo, que la víspera de la corrida, fueron 
al campo a ver los toros que iban a ser 
en ella soltados, Pedro Romero y José Del- 
gado, desarrollándose entre los dos el si- 
guiente diálogo: 

—A mí me han dicho—observó Pedro 
Romero, dirigiéndose a Pepe-Illo,—que 
usted anda pensando hace mucho tiempo 
en que le ha de matar un toro negro de 


Peñaranda, pe 
—Verdad es que lo he soñado—contestó 


Delgado. S 
—Pues negro es, de Peñaranda, de buen 


trapío y de muchas libras, ese “animalito” 
que nos está mirando y que parece nos 
desafía, —hizo notar el gran Romero. 

Entonces el valiente Pepe-Illo, dando 
muestras de la poca importancia que atri- 
buía a sús sueños, y sobre todo, gran 
ejemplo de su denodado valor, revolvien- 
do el caballó que montaba, llamó al tío 
Castueras, uno de los vaqueros. 

— ¡Tío Castueras!—gritó. 

—¿En qué puedo servir a vuestra mer- 
ced?—le contestó éste al momento. 

—¿Ve usted ese toro que nos está mi- 
rando? 

—Sí que lo veo. 

Pues bien; tío Castueras, prosiguió el 
rival de Romero con un acento singular; 
asa mismo Toro enchiquérelo usted para 
mí. 

Esto no puede ser cierto, por cuanto 
Pedro Romero se había retirado del toreo 
en 1799, o sea dos años antes. 

Llegó el día 11, y con tiempo espléndido 
se verificó con gran animación la corri- 
da de la mañana, matando toros de Gijón 
y Briceño, Pepe-Illo y José Romero, her- 
mano de Pedro, también notable lidiador, 
vw devoto de Tllo, que le había dado la al- 
ternativa. No actuó Costillares, como es- 


El 7 de mayo 
los sitios más vis 


PEPE TEDO 


Su Vida y su Muerte 
(Sigue de la página 9) 


taba anunciado, por hallarse enfermo, y 
uno de los bichos que éste hubiera debi- 
do despachar, enganchó a Pepe-Illo al ter- 
minar_un quite, produciéndole un ligero 
rasguño y un fuerte varetazo en la pierna 
derecha, del que se resintió todo el día. 

Aún más an mada que la de la mañana, 
estuvo la corrida de la tarde, y sin que 
ecurriese nada notable se lidiaron los seis 
primeros toros, matando tres lIllo y tres 
José Romero. 

Se abrió de nuevo el chiquero, y salió a 
la arena Barbudo, de la ganadería de Pe- 
ñaranda de Bracamonte, toro grande, pe- 
sado, basto, negro y de astas crecidas y 
abiertas. Barbudo corrió el redondel en 
varias direcciones, hasta que salió al er:- 
cuentro Pepe-Illo, quien le paró con su 
capa, haciendo algunas suertes con l'm- 
pieza, pero que no resultaron muy luci- 
das, pues el toro era cobarde y no se pres- 
taba a gran cosa. Estaban en tanda Cris- 
tóbal Ortiz y “Colchoncillo”, dos buenos 
jinetes y muy aplaudidos varilargueros, 
quienes con no poco trabajo dieron a la 
res varios puyazos, sin que ninguno de los 
caballos que montaban fueran heridos, 
aunque el último de los picadores sufrió 
una regular caída, por la que tuvo que 
substitu rle Juan López. Hacíase la lidia 
algo pesada por las malas condiciones de 
“Barbudo”, cuando Antonio de los San- 
tos, Jaramillo y Díaz clavaron cuatre pa- 
res de rehiletes, aplaudiendo con alborozo 
el público, que deseaba ya ver el arrastre 
de un toro tan cobarde y de tan escaso 
poder como aquel lo era. 

Todavía sonaban los aplausos, cuando 
José Delgado, que lucía aquella tarde un 
traje verde con adornos de seda negra, se 
dirigió a su enemigo y desplegó el rojo 
trapo ante sus ojos. Era la última vez 
que Pepe-1llo iba a ejecutar aquella fae- 
na: la vida del diestro tocaba a su último 
instante, los espectadores que ocupaban la 
plaza iban a presenciar una escena horro- 
rosa... 

Siempre que el matador se coloca delan- 
te de la res para darle muerte, ocurre una 
cosa bien particular: los «mil ruidos de la 
muchedumbre cesan repentinamente, to- 
das las voces callan, todos los que asis- 
ten a la lidia permaneden quietos, y todos 
los ojos se fijan en un mismo punto. Así 
pasó entonces: el circo estaba mudo, los 
banderilleros se habían colocado a cierta 
distancia del matador, los alguaciles, pica- 
dores y mozos ocupaban sus puestos con- 
venientes, y por un breve rato sólo se es- 
cuchaban en aquel lugar los fuertes re- 
soplidos del animal, y el choque seco de 
los palos que adornaban su morrillo cuan- 
do se revolvía hostigado por la muleta. 
Delgado sólo empleó dos pases naturales 
y uno de pecho, quedando después de este 
último el lidiador lejos de la barrera, con- 
tra la cual le había encerrado el toro en 
el primer pase. Acercóse luego la res ha- 
cia la derecha del chiquero, quedando con 
la cabeza junto a las tablas, y escarban- 
do la menuda arena, agitando lentamente 
la cola y lanzando al aire estridentes bra- 
midos. Pepe-Illo se acercó poco a poco 
con el cuerpo inclinado hacia adelante, 
la muleta baja y la mirada atenta; el toro 
estaba inmóvil. Delgado se irguió de pron- 
to y con la rapidez del rayo cayó sobre 
Barbudo, irtroduciéndole el acero hasta la 
mitad, resbalando por bajo la dura piel 
del bicho. Alzó éste la cabeza al mismo 
tiempo, cogió al lidiador por la pierna de- 
recha y tirando un violento derrote lo 
arrojó a su espalda, quedando Pepe-Illo 
con los brazos abiertos en la arena y cual 
si del golpe hubiera perdido el sentido. 
Volvióse el toro inmediatamente y arre- 


BARCELONA, AGOSTO 6 
Bejarano veroniqueando 
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metió con horrible furor contra el infeliz 


Delgado, que un instante después apare- 
có ante los ojos de la muchedumbre sus- 
pendido por el cuerno izquierdo, que le 
había atravesado el estómago. 

Del pecho de todos los espectadores se 
había escapado a la par un grito aterra- 
dor, indescriptible... Luego hubo un se- 
gundo de silencio, y cuando Barbudo co- 
rrió un trozo de terreno llevando sobre 
su cabeza a Pépe-Illo, que con los miem- 
bros destrozados y en las ansias de la 
muerte pugnaba por desasirse del asta, 
mil exclamaciones salieron de todos los 1a- 
bios, y se produjo la más espantosa con- 
fusión que jamás se había visto en la pla- 
za de toros. a E 

Un nuevo derrote del animal, despidió 
lejos el cuerpo descoyuntado «yy ya exáni- 
me del temerario espada, y cuando uizá 
iba a ser recogido de nuevo por la fiera, 
llegó hasta ella el picador Juan López, que 
garrocha en ristre consiguió distraer _su 
atención y Nlevarla al otro lado del Te- 
dondel. sE 

No pasó más; todo duró breves minu- 
tos; los banderilleros intentaron llevarse 
a “Barbudo”, se acercaron al sitio donde 
yacía Pepe-lIllo y entre varios lo recogie- 
ron y con gran prisa entraron con él por 
el callejón y lo condujeron .a la enferme- 
ría, dejándolo en un humilde lecho. ¡Qué 
aspecto el que tenía allí Delgado! El mozo 
arrogante, rebosando vida y alegría, era 
un montón informe que excitaba la com- 
pasión y producía repugnancia; su traje 
estaba roto en jirones; había perdido la 
redecilla, y los cabellos largos y espesos, 
caían sobre sus hombros y le tapaban los 
párpados; el pecho era una mancha obs- 
cura de sangre que salía a borbotones 
por entre la destrozada camisa y los borda-= 
dos del chaleco; en el rostro lívido veían- 
se grandes contusiones; los ojos casi ce- 
rrados, estaban con las pupilas inmóvi- 
les y sin brillo; no se quejaba, pero de 
sus cárdenos ojos salía un estertor an- 
gustioso... El médico y los practicantes 
intentaron hacer la primera cura; un sa- 
cerdote llamádo a toda prisa, dió al mo- 
ribundo la Extrema .Unción, y 2 los diez 
minutos un ligero estremecimiento . del 
cuerpo, que todos notaron, indicó que .el 
alma de Pepe-Illo había pasado a la eter- 
nidad. 

Entretanto la plaza había quedado casi 
desierta, los espectadores dejaron sus lo- 
calidades y salieron a la calle, muchas 
damas sufrieron desmayos y síncopes, la 
confusión se hizo general y la corrida se 


aió por concluída. 
Pero “Barbudo” estaba aún en la are- 


na y era preciso acabar con €l; José Ro- 
mero se armó de muleta y espada, buscó 
a la fiera y después de algunos pases que 
creyó necesarios, dió dos estocadas que 
hicieron a la res caer para siempre en 
tierra. 
Romero, entonces, acompañado de An- 
tonio de los Santos, predilecto discípulo 
de Pepe-Tlo, y de los demás lidiadores, se 
dirigió con precipitación a la capilla, don- 
e cuerpo del inféliz Delgado yacía sin 
vida. S 
Ya anochecido, el cadáver del famoso 
lidiador fue conducido desde-la capilla de 
la plaza al Hospital General, donde le fue 
practicada la autopsia. 
El certificado de ésta 
dáver de Pepe-Illo tenía una herida en 


dice asf: “El éa-.* 


el epigastrio, inmediatamente por debajo. 


de seis pulgadas de 
hizo penetrante a la 
cavidad del vientre, en cuyo sitio. lisió, el 
homento, dividió la porción transversal 
del intestino Colón; hirió al estómago en 


del cartílago ifoides, 
extensión, la que se 


su cara posterior. cerca de una pequeña: 


corvatura: dividió enteramente. el peque- 
ño lóbulo del hígado, desde cuyo sitio se 
dirigió al grande lóbulo y en él hizo un 
grandísimo destrozo, separando todas las 
adherencias que tiene con el diafragma, 
en el que hizo una herida de tanta ex- 
tensión, que todo el lóbulo mayor del hí- 
gado pasó por ella a la caviflad del pe- 
cho, hiriendo también el pul derecho. 
Pasó el mediastino, dividió El *pericardio, 
y salió una de las astas por 1% parte su- 
perior del pecho de uno y otro.lado, pro- 
duciendo dos heridas de dos pu gadas de 
extensión, cada una entre la segunda y 
tercera costillas, verdaderas, del lado de- 
recho, por su porción interior, y algunas 
por «su parte media y posterior, dislocó la 
cuarta por su articulación vertebral, frac- 
turó otras cuatro de las verdaderas, con 
una dislocación de la sexta, y habiendo 


dividido en todo este trayecto muchos y - 
un gran de- 


considerables vasos, se siguió 
rrame sanguíneo en la cavidad vital, y en 
su consecuencia, se verificó la muerte mo- 
mentáneamente, pues cada una de las he- 
ridas, por sí sola, era mortal”. E 

Leyendo este documento, se aprecia cla- 
ramente lo horrorosa que fue la cogida 
del desgraciado José Delgado, que. murió 
a los cuarenta y siete años de edad y el 
día que comenzaba la temporada taurina. 

En la mañana 
su en''?rro, recibiendo sepultura en la 


del siguiente, se verificó - 
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PEPE ILLO 


¡iglesia parroquial de San Ginés, sufra- 
¡gando todos los gastos su compañero y 
"¡discípulo Antonio de los Santos. 


"CURIOSOS DETALLES 


a 


¡En la nómina de aquella corrida figuran 
¿como primeros espadas José Delgado Illo 
¡y José Romero, con el haber de 2,800 rea- 
Mes cada uno. Antonio de los Santos, tam- 
bién primer espada, con 2,000, y Juan Nú- 
ñez, “Sentimientos”, de media espada, con 
500 reales. Manuel Rodríguez, “Nona”, tie- 
'ne asignado como banderillero el haber 
de 420 reales y a razón de 400 los restan- 
tes banderilleros, que son: Alfonso Alar- 
cón, Cristóbal Díaz, Felipe Bargas, Ma- 
nuel Alonso, Juan José Clarós, Joaquín 
Díaz, Sebastián Bargas, José Cuella, José 
Díaz y Manuel Jaramillo. Para picar por 
la mañana, se asignaron a Cristóbal Or- 
tiz y Juan de Rueda, el haber de 1,000 
reales a cada uno y las mismas cantida- 
des por picar en la media corrida de la 
tarde, a Pedro Cuyana, Cristóbal Serra 
Bautista, Juan López, José María Rodrí- 
guez, percibiendo José Doblado 450 rea- 
les en calidad de primer reserva y 150 
como segundo reserva Miguel Velázquez 
de Molina. Importa la nómina 19,120 rea- 
“les y autoriza su pago al pie de ella el 
Marqués de Astorga, Presidente de la 
Junta de Hospitales. Donde debía firmar 
Pepe-Illo, firma, “en virtud de habilita- 
ción judicial”, por fallec miento del dies- 
tro, su esposa. María Salado”. 

Los valores que rindió el festejo, fue- 
ron los siguientes: - - ” 


Rs. Vn. 
Entrada total de la mañana . . 23.194 
Entrada total de la tarde . . . 47.474 
Por la carne de diez y seis toros 
O tr or le LA BAT 
Por los pellejos de 20 caballos, a 
34- reales cada UÚDO-.. . .:00. 680 
De aguadores y alojeros . . . . 140 
Producto líquido total . . . 79.135 


Nueve días antes de su muerte, o sea 
el 2 de mayo, firmó Pepe-Illo su escritura 
postrera, que era como sigue: 

“Decimos nosotros: Joseph Delgado (a) 
Tllo, Joseph Romero y Antonio de los San- 
tos, primeros espadas para matar los to- 
ros en las flestas que celebre esta Villa y 
el Real Sitio de Aranjuez, que nos obli- 
gamos a ir y matar los cuarenta toros 
que en la ciudad de Segovia se han de 
correr en cuatro fiestas y días 22 y 26 del 
próximo agosto y nueve y once de sep- 
tiembre siguientes, que S. M. (que Dios 
guarde), tiene. señalados, si el tiempo lo 
permite, a 10 toros en cada. una de sus 
tardes, con las, condiciones siguientes: 


Primera.—Se nos ha de hacer el gasto a 
nosotros, los se's banderilleros y mozo de 
mulas, de todo el gasto personal y de las 
d'ez mulas en las idas a dicha ciudad de 
Segovia, estancias en ella, y hasta volver 
a ésta. 

Segunda.—Han de ser de nuestra cuen- 
ta los seis banderilleros, que han de ser 
Nona, Manuel' Sánchez, Jerónimo Cándi- 
do, Sebastián Bargas, Joaquín Díaz y Jo- 
seph Rivera, y si por casualidad acaeciese 
a alguno de los dichos seis banderilleros 
alzún accidente de enfermedad que le im- 
pida concurrir, nos obligamos a llevar otro 
en su lugar, de Jos escriturados en las ex- 
presadas dos plazas. 


Tercera.—Si por casualidad sucediese 
que alguno de los tres estuviese impedido 
para no concurrir, se obligan los dos que 
estuviesen aptos, a cumplir por él, pagán- 
doles el todo del ajuste, ) - 


Cuarta.—Cumplidas que sean por nuss- 
tra parte las obligaciones antecedentes, 
se nos ha de dar por los señores comisio- 
nados de la expresada ciudad de Segovia, 
cuya obligación firmarán al pie de ésta, 
concluídas que sean las fiestas, 30,000 rea- 
les de vellón en moneda metálica. 

Para que nos puedan obligar al cumpli- 
miento de todo lo que llevamos dicho, fir- 
mamos esta por duplicada, siendo la una 
para nosotros y la otra para los expresa- 
dos señores comisionados. En Madrid, a 
2 de mayo de 1801.—Joseph, Illo; Joseph 
Romero, Antonio de los Santos.” p 


FINAL 





Nada ha _«auerido descubrir con estas 
mal pergeñadas líneas el que suscribe, y 
sí únicamente recordar a los buenos afi- 
cionados de México los principales deta- 
Mes de la primera y más grande tragedia 
del toreo de a pie, ocurrida precisamente 
hace hoy ciento veintiún años, en la pla- 
za antigua de Madrid. 


Eduardo PALACIO VALDES 


MADRID, 6 DE AGOSTO.—NOVILLADA Domingo Uriarte muleteando a su segundo 





El banderillero Miguel Domínguez “Currito,” en la corrida que a beneficio suye 


se celebró en Valladolid el 6 q 
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e agosto. (Cortando la coleta). 





Lo que dice la Empresa 
sobre la temporada 
próxima 


LA PROXIMA TEMPORADA 


A medida que transcurren los días, y 
que se acerca más el mes de octubre, la 
curiosidad de los aficionados a la fiesta 
de toros va aumentando considerable- 
mente, al grado que hoy es casl imposl- 
ble detenerse a charlar con un amigo, sin 
que surja la obligada pregunta: ¿por fin, 
quién viene....? Si ; ; 

Ayer entrevistamos al señor José del Ri- 
vero, miembro de la directiva de la nue- 
va empresa que explotará el circo de la 
Condesa. El señor del ¡Rivero accedió gus- 
toso a contestar las preguntas que le hi- 
ciéramos, y desde luego procedimos a la 
interviú. 

—¿Quiénes formarán el cartel de la pró- 
xima temporada de toros? 

—Por ahora podemos decir que hay: la 
seguridad de Gaona, Lalanda, Maera y 
Silveti. Estas serán las cuatro columnas 
en que descansará el éxito de la próxima 
“saison”.: Estamos en tratos con los de- 
más diestros que resultaron electos en el 
Concurso abierto por EL UNIVERSAL 
TAURINO, y tan pronto lleguemos a un 
arreglo, tendré el gusto de comunicár- 
selos. 

Después hablamos largamente sobre los 
toreros mexicanos, a quienes el público 
desea que se dé cierta preferencia, toda- 
vez que aparte del paisanaje y de toda 
cuestión de carácter patriotero, los: dies- 
tros de México están hoy a la'altura, 
cuando menos, de las estrellas hispanas. 


EL CONTRATO DE VICENTE SEGURA 


Y llegamos a tratar la cuestión del con- 
trato de Vicente Segura, el valiente dies- 
tro pachugueño que desde hace algunos 
días se encuentra entre nosotros, a quien 
—que nosotros sepamos— todavía no se 
ha dicho una palabra acerca de su con- 
trato. 

El señor del Rivero nos manifestó que 
habiendo salido Vicente Segura, entre los 
diestros que la afición pide ver en la pró- 
xima temporada, se le pedirán condiciones 
y si éstas están dentro de lo que la em- 
presa juzga que debe pagarse a un dies- 
tro de su categoría y de su cartel, des- 
de luego se procederá a la firma del con- 
trato. 


Al hablar del contrato de Segura, no 
pudimos menos que- aventurar una pre- 
gunta: ¿Es cierto qúe don Andrés Fernán- 
dez tiene alguna predisposición hacia al- 
gunos toreros mexicanos, entre los que 
quizá pudiera encontrarse Vicente Segu- 
ra? 

—Nada de eso; don Andrés quiere mu- 
cho a los diestros mexicanos.... 

—¿ Y el contrato de Segura, depende del 
señor Fernández? 

—Yo no puedo decir que dependa de 
Don Andrés; pero sí será probablemente 
él quien trate este asunto con el mismo 
Vicente, 


En seguida me manifestó el señor Ri- 
vero que espera que el diestro pachuque- 
ño haga una rebaja en su precio, como 
ya la”*han hecho la mayor parte de los 
diestros, los ganaderos, y también el H. 
Ayuntamiento, a lo que creemos que acce- 
derá Vicente, teniendo en cuenta que este 
año los precios van a ser más bajos que 
en los antericres. 


Es, pues, seguro que Vicente será con- 
tratado, y que no pasarán muchos domin- 
gos sin que le veamos reverdecer los lau- 
ros conquistados en España a fuerza de 
valor y de sangre. 

El contrato de Luis.Freg está también 
por firmarse, así como los de Gaonita, 
Larita, Emilio Méndez, Juan Luis de la 
Rosa, y Nicanor Villalta, siempre que es- 
te último se ponga en condiciones, pues 
hasta ahora ha insistido en pedir una 
cantidad que a la empresa le ha parecido 
elevada, 





GAONERAS 


POR ARMANDO DE MA*IA Y CAMPOS 


De venta en todas las Librerías 
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"UNA GOTA DK CUAL- 
QUIERA DE NUES|) 
TROS TEQUILAS PE- 
SA MAS EN LA BA- 
LANZA DELA OPI- 
NION QUE UNA CAJA 
DEL MEJOR COGNAC 





"EL MEJOR. 


COGNAC 








DELEITE SU PALADAR | 


SABOREANDO LOS EXQUISITOS 
“TEQUILAS 


-SÍA, QUITERIA” 


TEQUILA “SUPREMO” 
TEQUILA “ORO” 
PECHUGA ALMENDRADO"” 


DE VENTA EL LAS MEJORES CANTINAS 


LOS VINOS MEXICANOS 
QUE DAN FAMA A JALISCO 


MANUEL CRUZ 


Juan Alvarez, 519 Correo Mayor, 74 
Guadalajara, Jal. Mékico, D. F. 
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La tlanta 


que mas 
metece su 
conjianza 





Mexican Trading Corporanon 
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Pasteles y Dulces de la Capita! | 
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ACEITE PARA MOTORES 


% A MAYOR economia que Ud.. puede 
ce 4 hacer, la obtendrá usando exclusiva: 

mente un aceite de calidad, del tipo 
apropiado para su automóvil 


! Use Ud aceite SUNOCO. Es el único 
- “aceite que está perfectamente destilado, y 
a por. ello reduce todas las dificultades y tras- 
tornos que produce el carbón, da mayor 
potencia a su motor y elimina el peligro de 
humedad en la caja del crank. 


SUN COMPANY 


PHILADELPHIA 



























“PIDANOS INFORMES 


EN 




















GEI. 


MEXICAN TRADING CORPORATION 


Balderas, 49 Doctor Noriega, 11% 
México; D. F Monterrey, N. L. 
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de la Reina, por el toro “Bailaor, de la Viu 





MENORES PROPIETARIOS DE AUTOMOVILES 


Al comprar las llantas para sus co- 
ches, deben tener en cuenta el rendi- 
miento que les proporcionan en com- 
¿ paración con el diner invertido? 


Por cada peso que Ud. 
invierta en una llanta 


L 


obtendrá mayor servicio; aunque al 
principio pague Ud. un poco más 
-< - - =-= que por otra llanta - - - - 


MEXICAN TRADING CORP. 


8 Balderas, 49 $ : Dr, Noriega, 11 .|2 
Í' México, D. F. Monterrey, N, L, 


CONSULTAS 


Y 

Revertito.—Santa Rosa, 

Con gusto contestamos a las pregun- 
tas que se sirve hacernos, agradeciéndole 
sus conceptos cariñosos para nuestro cro- 
nista “Verduguillo”. 

Rodolfo Rodarte vive actualmente en 
la ciudad de Aguasfalientes, dedicado al 
parecer, a negocios particulares, pues en 
Tos últimos tiempos no hemos tenido no- 
ticia de que haya toreado. É 

La suerte del “Recorte capote, al bra- 
zo” se ejecuta llevando todo el capote ple- 
eado, colocado sobre el antebrazo., Al 
arrancarse el toro, el espada cargará la 
suerte con la pierna contraria, dará un 
quiebro de cintura y con éste esquivará 
el hachazo. : ÍA 

Vicente Segura ejecuta esta suerte muy 
bien, y le da gran emoción. El hecho de 
que el pachugueño tome la punta del ca- 
pote con la derecha, para citar no tiene 
importancia, pues en el momento de con- 
sumar la suerte, suelta esa punta; esto 
sólo lo hace por costumbre y no por ven- 
taja, como suponen algunos. 

El quite del mandil, se llama así porque 
se ejecuta llevando el capote por delante, 
en forma de delantal. Es un quite suave 
y por demás vistoso. Nosotros recordamos 
uno muy bonito que hizo Juan Luis de 
la Rosa en la temporada 1920-1921 y el 
que Ernesto Pastor ejecutó en Tlalnepan- 
tia con un toro de Atenco. el día de su 
presentación. Temporada de 1919-1920. 


Luis Sandoval.—M'xcoac. 

Tomamos nota de la recomendación que 
nos hace, y de sernos posible accederemos 
a ella. Nosotros, como usted, pensamos 
que efectivamente puede ser de interés 
publicar la biografía del diestro.a que se 
refiere, y los detalles de su muerte. 


Aficionado.—Zacatecas. 

Emilio y Ricardo Torres están retira-: 
dos de los redondeles. Sabemos de Ricardo 
que vive actualmente en Barcelona, de- 
dicado a negocios comerc'ales. De Emilio 
no sabemos una palabra; cuizá viva en 
Tomares, cerca de Sevilla, dondé nació. 

Para comprar tarjetas postales de toros 
puede dirigirse al fotógrafo Eduardo Mel- 
hado, o bien a Agustín Casasola. Ambos 
se dedican a estos negocios. : 

Las obras taurinas a que usted se re- 
fiere puede adauirirlas en la casa de An- 
drés Botas e Hijo, primera calle de Bolí- 
var. Allí mismo le proporc'onarán un ca- 
tálogo conteniendo todas las obras tauri- 
nas. y 

Muchas gracias por su felicitación. 


Luis F. Acevedo.—México. 4 

Hemos tomado debida nota de su “su- 
sestión”. Seguiremos publicando en nues- 
tras portadas fotografías de toreros de 
relieve, en la forma que usted sugiere, y 
que nosotros mismos ya habíamos pen- 
sado. 

Le agradecemos su cariñosa felicitac'ón. 


Un Aficionado Joven.— Tampico. 

A usted y a todos los demás que nos 
han felicitado por las mejoras introdu- 
cidas en nuestro semanario, les damos 
nuestras más atentas gracias. 


Z. CU. O.—México. 

Los capotes se hacen por lo general de 
“moiret” y percalina. Sus dimensiones va- 
rían según la estatura del diestro que los 
maneja. desde un metro quince de radio, 
en adelante. 


El Califa del Triguillo.—Torreón, 

Se trata de un simple error tipográfico. 
El pie que tenía una fotografía corres- 
ponde a la otra y viceversa. Esta clase de 
errores, por desgracia, no siempre pueden 
evitarse; pero el buen criterio de los afi- 
cionados hará cue no tengan la importan- 
cia, que usted ha querido darle a la “pa- 
ta” de que nos ccupamos. ¿Qué haría us- 
ted si debajo de:una fotografía en que 
Segura está estoqueando un toro, dijera 
“Gaona en un par de frente”? Esto no 
puede interpretarse ni como mala fe, ni 
como ganas de molestar. Son errores, sim- 
plemente. 


Eusebio Torres.—San Pedro, Coah. 

“Gaoneras” cuésta un peso cincuenta 
centavos y está de venta en la librería de 
Andrés Botas. 

Ponciano Díaz usaba bigote, por la mis- 
ma razón que asiste a “Verduguillo” para 
no usarlo; porque le daba la gana. > 

Arcadio ,Ramífrez “Reverte Mexicano”... 
está ya retirado de-103,toPos. Según sabe-' 
mos vive en Irapuato. ? 

No tenemos el número del TAURINO a 
que usted se refiere. 
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COGIDA DE ANTONIO DE LA HABA, “ZURITO” (QUE DEBUTABA ESA TARDE) POR SU SEGUNDO NOVILLO, 
. EN LA PLAZA DE MADRID EL 25 DE AGOSTO 


Oficinas y talleres: Iturbide, 11 Regino Hernández Llergo 


Oficinas de Avisos: Av. Madero, 50 bis y , . 
Oficinas en Madrid: Magdalena, 36 Director y Propietario 


Número del día. . ... . . $0.20 


Número atrasado. .... . . ”0.50 Rafael Solana “Derduguillo," 


SUBSCRIPCIONES: 


Para la República Mexicana, Estados 
Unidos, España y América Española 


A e cios o 0 000 COLABORADORES: 


ADO TL SR a EE 
Para el resto del extranjero: Prancisco Zamora, Carlos Quirós 


TARO ro. nara O *"Jeróni O 1 rd” to o. 
Seis meses. . . . . . . ”» 700 ónimo Coignard” Monosabio 


TARIFA DE ANUNCIOS: - Edmundo Fernández, Angel Caamaño 


Plana exterior, 2 o más tintas $250.00 “ ¿ .. 
Plana forros, 2 o más tintas. >” 200.00 Martin Galas 
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Chismorreo CTaurmo + 


-—= N esta semana “mis queridos ami- 
= gos” de la prensa profesional tau- 
UN” rina, no me han obsequiado con 
ningún arañazo. 
Zn “Barcelona Taurina” leo. el artículo 
2 publicó nuestro semanario, debido a 
autorizada pluma de nuestro querido 
aborador Angel Caamaño “El Barque- 
', titulado: “Lo que tú sabes es que de 
ros no sabes nada”, Tiene- la atención 
indicar la procedencia y le agradece- 
> su fineza y corrección. 
Toreros y toros” en su “Chismogra- 
* publica lo siguiente: “Rodolfo (Gaona, 
apenas termine la temporada en México, 
allá para febrero del próximo año, em- 
barcará con rumbo a España, siendo casi 
seguro que comience la temporada a pri- 
100S de abril de dicho año”. ¿Será cier- 
OQ; 


O CO 


o «se 
O EL O TAU- 

si 
En SPARE endo muy comentado 
“The Times” con el título de “Un ple- 
biseito interesante”, reproduce el tercer 
cómputo publicado por “el notabilísimo 
periódico mexicano, EL UNIVERSAL TAU- 
RINO” y agrega, como único comentario: 
“Nos ha producido verdadera sorpresa. ver 
a Belmonte, a quien suponíamos ídolo me- 
xicano, en el puesto número 13, detrás de 
Nacional IL, a quien no han visto nunca”. 


“El Eco Taurino” nos dedica otro suelto 
titulado: “EL UNIVERSAL TAURINO.— 
Un plebiscito” en el que da cuenta del 
concurso abierto por “este importante pe- 
riódico que se publica en México”, hace 
mención del cómputo del 18 de agosto y 
termina diciendo: “desde luego se vé, por 
este anticipo, que el primer puesto corres- 
ponderá, ¿y cómo no? al torero de casa. 
v el segundo a Marcial Lalanda.” 


ANA RS 


El “Programa de Espectáculos -publica 
'o siguiente que quiere parecer una co- 
“"espondencia enviada desde esa Repú- 
blica: 

“DE MEXICO.—La Próxima de la tem- 
«“srada.—Lo que cuentan los empresarios. 

Después de no pocos trabajos logramos 
'nterviuvar a los señores Rivero, Carre- 
ño y Ramón López. 

Quedáronse sorprendidos cuando les hi- 
eimos la preguntita de si habriao nó tem- 
vorada de toros. Repusiéronme que. acaso 
sería más brillante que la pasada, su- 
puesto que estaría basada en prec'os módi 
cos. Por cierto que existe gran marejada 
entre los gaonistas y la prensa. 

Parte de ésta arremete contra Gaona 
porque éste no baja ni un centavo de sus 
doce mil pesos por corrida. 

El antigaonista “Verduguillo” no cesa 

dar mitines, al extremo que ha habido 
“a contener a numerosos entusiastas de 
“sona, que quisieron escarmentar al más 

rpe de los revisteros taurinos. = 





Díjome la empresa, que con algunas 
uy pequeñas variantes serían contrata- 
de 1922 a 1923: 


"ns para la temporada 
'taona, Silveti, Segura, Fres, Fortuna, Na- 
tonal 1, Nacional Il, Marcial Lalanda y 
'eunas que otras segundas fisuras. Cla- 
“5 que cuentan con estos toreros siempre 
ne acepten el contrato que les ofrezcan. 
Jamás vendrán si éstos piden cantida- 
lag que-en tiempos se pudieron pagar. 
'antando con que los toreros rebajen los 
“onorarios, habrán de solicitar de los po- 
“eres públicos la rebaja de los impuestos, 
“ambién a los ganaderos se les rechaza- 
rán cuantos sobrepasen del precio que 
deben de tener en una temporada a base 
de economías. 


Referente a las funciones cómicas, O 
sean de los Charlots, la empresa no pien- 
sa contratar ninguna cuadrilla, y sí aten- 
derá a cuantos Charlots se presenten. 

Creen los que son empresarios, y muy 
lógicamente; que este espectáculo resul- 
tará graciosísimo, y por tanto de dinero, 
cuando actúen varias cuadrillas en com- 
petencia. 

En la Villa de Guadalupe siguen torean- 
do Blanquito, el Serio y algunos más. 

Estas son las noticias que puedo faci- 
litar a los lectores de “El Programa Ofi- 
cial”. 


Julio de 1922. 4 
Y con el mismo texto, sin variar una 
coma, inserta lo mismo el semanario “To- 


NINCHT”. 
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Repasando la prensa profesional.—La 
escuela de toreros saimantina.—Alterna- 
tiya de “Gaonita”.—Elogios para EL UNI- 
VERSAL TAURINO.—La caída de los ído- 
los, —El- representante en España de la 
Empresa “El Toreo” y la temporada tau- 
rina mexicana. 


(De nuestro Corresponsal). 
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e 





reros y Toros” cambiando la firma. de 


“Ninchi”, por la de “Pérez”. 

Esta habilidad tan amañadita, o este 
truco de propaganda, lo descubre en par- 
te el semanario «Torerías”,. pues “en su 
sección de “Ahí va eso” dice lo siguiente: 
“Después del cartel que dejó la tempora- 
da pasada en México “Nacional I el Ri- 
sueño”, las aleluyas del “Hombre del Pu- 
ro” quieren hacer tragar a la afición, que 
la empresa mexicana ya ha salido con 
rumbo hacia acá, con el propósito firme 
de contratar a los hermanos en cuestión, 
como base de cartel. 

¡Qué cosas hace escribir a algunos 
hombres el miserable puchero! Perfecia- 
mente de acuerdo 


>. plo 


ANTONIO De la Villa atribuye a Saleri 
en “Informaciones” las siguientes pa- 

labras, a las que el revistero agrega 
un comentario con el que estamos en un 
todo conformes: 


“No tiene la culpa el público; la tengo 
yo, que no me arrimo. Cumpliré los pocos 
compromisos que. tengo, haré el viaje a 
Lima, y el mismo día que regrese a Es- 
paña será mi último de torero. No quie- 
ro ver malas caras contra mí.” 


Si esta es la actitud de Saleri, debemos 


aplaudirle lamentando, únicamente el que. 


no le sigan en el propósito otro sin fín de 
torerillos de los que padecemos. 
Y al que le pique... que se rasque. 


A 


"OREROS Y TOROS” hace una aclara- 
ción que conviene apuntar y tener 
presente. En "un suelto que titula: 
“¿Se puede saber lo que pasa en provin- 
cias?” Con ingenuidad paradisiaca al ha-. 
cer esa pregunta, que bien puede contes- 
tar dicha publicación sin acudir a nadie 
“que se lo aclare, denuncia lo que viene 
ocurriendo con las reseñas taurinas de 
provincia (en las de Madrid aunque en 
menor escala ocurre lo mismo) en las que 
tan escandalosamente se viene falseando: 
la verdad. Insistentemente vengo denun-: 
ciando esa vergiienza que tanto despresti- 
gia a la prensa y a los diestros. a 
Y ahora el citado semanario confiesa lo 
siguiente: “No habrá ningún aficionado 
por esas tierras que nos quiera decir la 
verdad, porque por dudar... nosotros du- 
damos hasta de nuestros corresponsales”. 
Ni parole de plus. Y a otra cosa. 


X XX 


“BE Ultimo Mono” dice lo siguiente Pe 


“Informac'ones” 
ser interesante: 
“Los ganaderos del campo de Salaman=- 
ca se han dado perfectísima cuenta de aue, 
además de crlar toros de bandera, 
necesario hacer toreros de cartel, pues 
sabido es qué hoy no se lidian en la ma- 
yoría de los casos más toros. que aquellos 
que los fenómenos piden o exigen. 

Por esta razón poderosísima. algunas 
ganaderías andaluzas de las que salieron 
más toros mansos que bravos, figuraron 
en los carteles de casi todas las corridas 
de importancia, a sabiendas de que se ha- 
ría gran consumo de pólvora. 

Eran toros aque exigían las primeras fi- 
guras del toreo, y mientras esos toros se 
fogueaban unos, se retiraban al corral 
por su mansedumbre otros y la mayoría 
se tapaban a fuerza de meterles los caba- 
llos encima, en los prados del campo de 
Salamanca pastaban toros bravísimos, que 
ningún empresario quería. 

La cosa estaba clarísima y era lógica. 

En Andalucía los ganaderos cuidaban 
tanto de la vacada como de “hacer bye= 
nos toreros”, : 


que reproduzco por 


(Sigue en la página 25) 
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ON Angel Caamaño, “El Barquero”, el sincero 
revistero español cuyas opiniones son tan gus- 

- tadas y respetadas por los lectores de EL UNL 
VERSAL TAURINO, había abandonado, durante un 
mes, las columnas de nuestra semanario. “Don Angel— 
nos explica el ameno y justísimo cronista nuestro, se- 
ñor Ferrand—ha estado ausente de Madrid”. He aquí, 
pues, la razón por la que la afición mexicana estuvo pri- 
vada, temporalmente, de los artículos de “El Barque- 
ro”. Hecha esta aclaración; y en la confianza de que 
don Angel no nos abandone otro mes, pongamos aten- 
ción a lo que hoy nos dice. Oído al parche ¡y que re- 
piguen las campanas, niños! 


CONCURSO DE CARTELES 


por Angel Caamaño, “El Barquero" 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


L UNIVERSAL TAURINO ha tenido una idea exce- 

E lente abriendo un plebiscito para que los aficiona- 
dos mexicanos emitán sus votos de preferencia por 

los toreros que, a su juicio, deben componer el 
ejército coletudo para la temporada próxima. Los resulta- 
dos serán los que figuren, favorables o. adversos, acertados 
o no; pero siempre quedará patente la bondad de la idea, 
y si triunfa (que no triunfará), la opinión de los votantes, 
a ellos únicamente corresponderá el acierto o el desacierto, 


y no podrán quejarse luego del género que ellos mismos 
eligieron. 


Sin embargo de aplaudir como se merece el taurómaco 
pensamiento, yo me atrevo a proponer al importantísimo 
semanario, y a la vez a todos los empresarios de la Repú- 
blica, otra clase de procedimiento organizador, menos se 
rio, pero más original, menos clásico, pero más pintoresco, 
menos comprimido, y, por lo tanto más generalizado. Lle- 
vando a la práctica lo que yo me atrevo a proponer se per- 
geñarían carteles para todos los gustos, dando la pauta pa- 
ra su confección la nacionalidad de los toreros, sus apelli- 
dos o sus apodos. 


Créanme todos que la cosa es merecedora de alguna 
atención, pues por lo menos tendría el aplauso entusiasta 
de muchas sencillas gentes, ya que ahí, como aquí, como en 
todas partes abundan los aficionados del corte y de las cir- 
cunstancias del Vallecillo tan donosamente pintado por Ra- 
fael Solana en el jurado de Félix Merino. 


¿Que exponga mi idea sin más circunloquios, por si se 
considera digna de ser tomada en consideración? Ea. 
Pues manos a la obra, y allá van algunos modelos de carte- 
les sujetos a la pauta de que antes hablé. $Si a los empre- 
sarios les convienen, les hago regalo de la ideica. 


Cartel primero.—Mexicano.—Segura, Gaona, Freg 
Silveti. 


En los contratos de estos diestros podrían figurar con- 
diciones que, respectivamente, concediesen y asegurasen a 
cada cual lo que ellos considerasen de mayor necesidad o 
de personal predilección. Por ejemplo. A Segura, un re- 
trato de Sánchez Mejías, con expresiva dedicatoria. A Gao- 
na, Otra porra. A Freg, un paquete de algodón hidrófilo, y 
a Silveti unas tijeras para recortarse el mechón, 


Cartel segundo.—Infantil.—Unico espada, “Chicuelo”:; 
pero con la imprescindible obligación de llevar en la cua- 
drilla al Niño de la Audiencia, al Niño de Rita y al chico 
Gel Matadero, y ateniéndose a dos condiciones claramente 
expresadas en el ajuste. Una condición, para los éxitos, 
Otra, para los fracasos. La primera consistirá en paqueti- 
tos de bombones y caramelos. La segunda en dos azotitos 
por cabeza, ¡y a la cama! 


Cartel tercero.—Colorista.—Blanquito, 
gret y todos los Morenitos existentes. 
ca en los contratos de estos toreros será 
chen el miedo 
lor, 


y 


Colorado, Ne- 
La advertencia úni- 


, 1 exigirles que derro- 
que quieran, siempre que no pierdan el co- 


Cartel cuarto.—Industrial.—Zapaterito, Carnicerito, Va: 
querito y Pataterito, con amenaza seria y formal de enviar- 
los (respectivamente, y en cuando den la menor ocasión 
para ello), a hacer zapatos, a despachar carne, a ordeñar 
yacas y a mondar patatas, 
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SANCHEZ MEJIAS DA LA ALTERNATIVA A “GITANILLO” 


Cartel quinto.—Bilbaino.— Fortuna, Torquito hermanos 
Chiquito de Bogoña y Alé. Premio único, (cuando sea real- 
mente bueno su comportamiento), una cazuela de bacalao 
a la vizcaína, o una tortera de chipirones en su tinta. 


Cartel sexto.—De pluma y pelo.—Gallo, Corcito, Palo- 
mino, Lobato, Conejo, Aguilita y Perdigón. Este cartel se- 
rá de indudable aceptación para los cazadores, que podrían 
concurrir a la plaza con sus escopetas y hacer uso de ellas 
cuando lo juzgasen necesario. Porque entre disparar una 
aimohadilla sobre la calva de Rafael Gómez, y dispararle 
un tiro cuando se lo merezca, lo segundo es más lógico, más 
entretenido y más ruidoso. 


Cartel séptimo.—Aragonés.—Ricardo Anlló, 
1), Juan Anlló, (Nacional II), Ramiro Anlló, 
111), y Eduardo Anlló, (Nacional IV). 
imprescindible el empleo de las letras 
los cuatro hermanos quedan bien? 
busca de lo que más entusiasma a todos los baturros. La 
JOta. ¿Qué quedan mal? ¡Pues se les manda a la Eme! 


Cartel octavo.—Oloroso.—La Rosa, Flores, Ramitos y 
Clavel de- la Montaña (1). Su única particularidad sería 
condicionar las piezas de música que obligadamente habría 
de tocar la: charanga en la plaza, piezas que podrían ser el 
Himno de Riego y el Vals de las Olas. 


Cartel noveno.—Valores delarados.— Peseta, Céntimo, 
Real y Franco. A los componentes de este cartel forzosa- 
mente habría que exigirles toda clase de cambios, desde el 
cambio de rodillas hasta el cambio de casa, por supuesto, 
de acuerdo con el cambiador de suertes. 

Cartel décimo.—Alimenticio.—Chuletas, 
guila.—Regalos a los espectadores de una 
y postres variados y tan contentos. 


En cuanto a toros, en todos los carteles figuraría una 
sola ganadería. La de Piedras Negras. No por lo del 
color, sino por lo de las piedras, a que casi siempre se hace 
acreedora la mayoría de los coletudos. 

+ 

¿Cómo? ¿Qué? Qué esto no pasa de ser una broma? 
¡Naturalmente! “¡Pues cualquiera toma en serio en estos 
tiempos todo lo que huela a toreros, ganaderos and com- 


£ 


(Nacional 
(Nacional 
Para este cartel es 
mayúsculas. ¿Que 
Pues se les manda en 


Magritas y An- 
botella de vino 


- pagnie! 





(1) Así ha tenido la comodidad de apodarse un tore- 
rillo que acaba de aparecer en la montaña Ssantanderina, 
















JUAN LUIS DE LA ROSA EN UN PASE NATURAL A SU SEGUNDO TORO, E N LA PRIMERA CORRIDA DE FERIA 
DE BILBAO 





e ilusiones a la novillada de esta 

tarde, lo demostró con la cariñosa 

ovación con que acogió a los dies- 
tros al hacer éstos el paseo, y con haber 
llenado la plaza, a pesar de lo desapaci- 
ble de la tarde y del diluvio que amenaza- 
ba y que por fortuna se convirtió sólo en 
dos breves chubascos, uno de ellos antes 
de la corrida y otro durante la lidia. Pe- 
ro de poco o de nada sirvieron ni esa ex- 
celente disposición del “respetable”, ni la 
buena voluntad, arte y valentía que de- 
mostraron los espadas, porque el ganado 
estuvo a la altura del tiempo, completa- 
mente gris y totalmente detestable. 

Por parte de los espadas ha sido el de 
hoy uno de los carteles de más atracti- 
vos y mejor combinados. “Gaonita”, que 
tan excelente impresión había dejado en 
la corrida en que fue cogido y que actua- 
ba por última vez como novillero. Y *“Mo- 
renito de Zaragoza” y Olmos que gozan 
de simpatías y de prestigio y han toreado 
poco en esta plaza. 

Lástima grande que estos decididos mu- 
chachos no pudieran lucirse, por las ma- 
las condiciones de las reses y tuvieran 
casi exclusivamente que. limitarse a de- 
mostrar buenos deseos y condiciones pa- 
ra despachar mansos, superiores a las que 
reúnen muchos “Ases”. 


Os el público iba con entusiasmo 


EL GANADO 


En conjunto, una bueyada  ¡ilidiable, 
de buerma presentación, por su tipo, tama- 
ño, peso y cornamenta, hasta el extremo 
de que al presentarse en el ruedo el pri- 
mere se escuchó un rumor de grata ex- 
pectación en todo el público. 

El primero, recortadito, gordo, buscó 
el vuelo del capote, estuvo noble y volun- 
tarioso y fue rajado por los piqueros. Al 
segúndo tercio se le “acabó el gas” y lle- 
gó a la muerte recelóso y algo difícil. En 
él arrastre le pitaron y aplaudieror: 

El segundo, más toro y con més peso, 





EN LA PLAZA DE 
MADRID 











Seis novillos de la yacada de los señores 
Arauz Hermanos, de las Nayas de San 
Juan (Jaen) para: José Ramírez, “Gaoni- 
ta”; José Moreno, “Morenito de Zarago- 
za” y Rosario Olmos.—;¡ México, Zaragoza 
y Valencia, dejan bien puesto el pabellón! 
— “Gorrión” con una clayícula rota. 








atacó bien a los caballos. También le des- 
trozaron la piel. Y se portó blando y obe- 
diente hasta el final. 

El tercero era más escurridito de car- 
nes y ostentaba mayor defensa. Comenzó 
huidito, sigu'ó mansurrón con los de aupa, 
quienes también le estropearon el cuero. 
Muy guasón con los banderilleros, hizo 
pesadísimo el tercio, por lo que tardeó y 
gazapeó. Mal rehileteado pasó muy que- 
dado e inseguro; pero sin malas ideas, a 
la muerte. Lo pitaron al ser arrastrado. 

Más chiquito, gordinflón y abierto de 
cuernos, fue el cuarto. Manso “perdío” no 
hizo más que recular y topar. Muy resen- 
tido de las patas delanteras, estuvo he- 
cho un pelmazo, no consintiendo lidia al- 
guna. Por la imposible lucha que hizo y 
que acentuó en el último tercio, mereció 
la rechifla al ser arrastrado. 

Grande y de arrobas y muy bien dotado 
de leña el qúinto, bueyanqueó desde que 
asomó la jeta. No entró en varas y lo 
tostaron, Los rehileteros, ante ese animal 
de carreta, entraron cinco veces, para de- 
jar cinco medios pares. Se entableró, muy 
nervioso y maurrajo y el espada pasó las 
negras. También fue rechiflado cuando 
se Po Mevaron las mullllas. 
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Y el sexto hizo dominó. Buen mozo por 
la presencia huyó de los capotes. Tardó 
un siglo en ser rajado en tres ocasiones 
forzosas por los tumbones. Y lo conde- 
naron a fuego, quedando su cuerpo como 
palillero, con una banderilla en cada si- 
tio donde pudieron colocarla. Y al' final 
estuvo completamente imposible. 


LOS ESPADAS 


José Ramírez “Gaonita”.—No es un dies- 
tro improv'sado. Paso a paso ha ido ga- 
nando fama y ha ido formándose y con- 
quistando simpatías. , 

Ya hoy es un torero hecho, muy comple- 
to digno continuador de la escuela mexi- 
cana que tiene como Pontífice sumo a Gao 
na. 

Su lucha en los cosos españoles ha sido 
ruda y a fuerza de valor yde constancia 
ha ido imponiéndose. 

Va al doctorado con un expediente de 
laboriosidad y de éxitos ganados en bue- 
na y reñida lid. ; 

Aquí, en la Catedral de la tauromaquia, 

no ha tenido gran suerte. Sus faenas han 
sido venciendo todas las dificultades ima- 
ginables, 
_ En ninguna de las dos corridas en que 
ha actuado, ha encontrado la facilidad 
y la ventura de tener que habérselas con 
toros fáciles, bravos y nobles, de los que 
permiten el lucímiento de un artista. Sin 
embargo, de la dura prueba a que ha es- 
tado sometido por mandato del Destino, 
ha salido siempre triunfante y el público 
al tributarle sus aplausos ha premiado la 
labor de inteligencia, de valentía, de arte 
y de destreza que patentizara el volunta- 
rioso espada mexicano, 

En estas corridas “Gaonita” ha tenido 
que hacerlo todo él, aun exponiendo «su 
vida con pundonor, como hizo en la de su 
presentación, ' ; 

Así lo ha reconocido con sus elogios la 
crítica en general, con más entusiasmo 
aún que el mismo público, 





ya 


Pero si como novillero no ha podido te- 
ner en Madrid su tarde completa, a la 
que tiene derecho, seguramente ya como 
matador con alternativa podrá demostrar 
cuanto vale y sabe, a poco que la fortuna 
le acompañe, librándolo, siqu.era una co- 
rrida, de tener que lidiar toros mansos. 

Perdonen esta disgresión, que, en par- 
te, está justificada, como juicio de des- 
pedida del que ya «está casi en. vísperas 
de tomar las borlas de Doctor en Tauro- 
maquia. 

Y ahora repasemos nuestros apuntes 
para dar cuenta de lo que “Gaonita” hizo 
en la corrida de esta tarde, haciendo cons- 
tar antes que las notas dominantes que 
dió fueron las de valor, tranquilidad, do- 
minio e inteligencia. 


—— 

Al que abrió plaza lo saludó con dos 
colosales verónicas, bien mandadas, para- 
das y suaves, que levantaron entusiastas 
olés en la muchedumbre. Se le fue el ani- 
mal y logra recogerlo otra vez, animán- 
dolo con cinco lances más, con f nura y 
estilo. (Aplausos). 

Sólo pudo hacer un quite y éste bien 
ceñido y artístico, que le aplaudieron. 

Espontáneamente tomó los rehiletes y 
después de dos pasadas en falso por dis- 
traerse la res, clavó un par de frente, ad- 
mirable y con toneladas de aguante. Re- 
pitió con otro al cuarteo, con gran ele- 
gancia. Escuchó sendas ovaciones. 

Con la muleta comenzó dándole un pa- 
se con la derecha ligándolo reposadamen- 
te con otro con la izquierda. El animal 
se entablera y el espada, hábil y valiente, 
logra sacarlo a los medios. Sigue muy se- 
reno, con pases naturales, de pecho y al- 
tos, sin que hicieran mella en su espíritu 
las tarascadas del bicho. Se perfila bien 
y entrando con alma deja un pinchazo 
hondo que a poco escupe el morlaco. Su= 
fre dos desarmes,.con las topadas del as- 
tado que cada vez se pone más “asaura”. 
Entra otra vez a matar y el enemigo ha- 
ce un extraño, por lo que el diestro, con 
gran vista no suelta el estoque' que ya 
había her:do. Y acaba con un kuen estoco- 
nazo en su sitio que hace rodar al con- 
trario patas arriba. (Ovación entusiasta). 

Dos quites muy apretados y finos pudo 
ejecutar en los dos toros siguientes. Y 
ambos fueron premiados con aplausos. 

En el cuarto de la tarde, que le tocó en 
desgracia, pues era un hueso dificilísimo 
de roer, inauguró su actuación con unos 
lances de tanteo y castigo para bajarle 
la cabeza al cornúpeto y pararle los pies. 
Acosándolo pudo dar dos verónicas más, 
que no lucieron pues el contrario se sa- 
lía de estampía, por su mansedumbre de- 
clarada. 

Hace una faena muy inteligente y efi- 
caz para ponerlo en suerte (Aplausos). 
Logra dar dos quites, el primero termi- 
nado con una elegante rebolera, y el se- 
gundo de una gran oportunidad, escuchan- 
do palmas. 

muerte se la brindó al valiente es- 
pada mexicano Juan Silveti, quien en unión 
del matador y paisano Flores, estaba en 
una barrera del 1, detrás de mí. ¡Y vive 
Dios que el arauzano estaba como para 
haberlo brindado! 

Un manso, de malas intenciones, acu- 
lado a las tablas, y reculador como é6l 
solo, que cuando embestía y tenía alguna 
arrancada era con el propósito de llevar- 
se algo por delante. Además, muy “pel- 
mazo” e inquieto, que no fijaba ni a ti- 
ros. 

Así la faena de “Gaonita” tuvo que li- 
mitarse a prepararlo: con toda la hab:i- 
lidad y aguante posibles, «sufriendo sin 
desconcertarse  tarascadas y desarmes. 
Sin embargo, se destacaron un pase natu- 
ral, otro con la izquierda y uno de pecho, 
dados admirablemente. 

Entró con coraje y dejó media honda 
algo contraria por un extraño del bruto. 
Después entró aun mejor atizando una 
estocada delanterilla y con tendencias, 
que bastó. (Aplausos, no tantos como se 
mereció el diestro, pues si este toro le 
toca a un Chicuelo, tenemos mitin y Cco- 
rrida para un semestre y el animal ha- 
bría salido para albondiguillas). 

En los dos últimos novillos “Gaonita” 
sólo hizo un quite regular. Como aprecia- 
rán más adelante, nadie pudo hacer na- 
da con esos indecentes bueyes, 


José Moreno, “Morenito de Zaragoza”, — 
Este rechoncho espada aragonés confir- 
mó la fama de temerario que tiene. Estu- 
vo muy trabajador y voluntarioso como 
“Gaonita”. Estuvo menos torpón y tosco 
que en corridas anteriores. 

Hizo un buen quite al primero y ya con 
el suyo, segundo de la tarde y el mejor 
de todos, se abrió de capa y pudo ovacio- 
nársele y animarlo con olés por seis ve- 
rónicas que instrumentó, tres de ellas 
colosales. Un quite providencial en una 
caída al descubierto de la que salió en- 
trampillado el picador, sin detrimento en 


la piel. Y otro quite con ganas, rematado 
con “rascamen” del testuz. Coge los pali- 
troques y clava medio al cuarteo; des- 
pués un par al cambio, muy bueno y que 
le aplauden y termina con uno de dentro 
a afuera que tuvo que tirar y Que sólo 
brendió medio por quedarse el animal. 

En el último tercio logra hacer una 
faena arriesgada y emocionante que co- 
menzó con cuatro pases haturalees supe- 
riores, saliendo embarullado, Uno estu- 
pendo de pecho. Otro con rodillazos. Dos 
mol netes regulares. Siempre cerca, deseo- 
SO y con riñones. Y entre ovaciones y ova- 
ciones pescó una estocada hasta la bola, 
un tanto caída que fue suficiente y para 
la que entró entregándose por completo. 
(Ovación, petición de oreja y cuando va 
a dar la vuelta al ruedo se escuchan unos 
pitos y el diestro muy pundonoroso se 
retira al estribo). 

Un quite muy sensacional hincado ' de 
rodillas en el tercero y nada en el cuarto 
ni en el sexto, 

En el qu nto, al dar el primer lance 
sale enfrontilado. Pero no se arredra el 
maño y le da cuatro más de castigo por 
la cara. Otro parón después y una buena 
verónica. Y concluye con tres lances des- BARCELONA, AGOSTO 2: 
begados y movidos que le aplauden. “Pedrucho” en un pase 

El “pajarraco” estaba de alivio y sin : 
¿mbargo Pepe Moreno brinda su muerte a 
todo el público desde el centro de la pla- 
za. Si lo piensa un momento no lo hace, 

o no e prestaba al lucimiento 
4 ere una atenci S 
mo, el pao n o un alarde co 

“Morenito” tuvo que perseguíi 
durante todo el tercio e Hada a Dadas 
y Preparar. Desde luego no cesó de estar 
valiente; pero deslucido también y esto se 
acentuó al emplear el estoque. Dió dos 
pinchazos barrenando y media delantera 
que bastó. (Aplausos y pitos), 

Rosario Olmos.—Este buen valenciano, 
e ha capiado las simpatías del público y 
parece que también la de muchos reviste- 
ros, quienes exageran demasiado: aquél 
con sus ovaciones sin justificación y és- 
tos con sus elogios desmedidos, pues lle- 
gan hasta a declararlo sucesor de Gra- 
nero. 

*Ni tanto ni tan calvo...'? Es un tore- 
rito enterado de lo que trae entre manos, 
muy enterado; pero sin nota personal nin- 
guna. Tiene on papas a que a 

notan falta de energías por no decir a om 
lr Es muy apático. Y en nada se des- a UAN, AGOSTO 6 
taca, ni sobresale. ase de “Badillo” 

Es un matador “bien” y nada más. Por 
lo menos, hasta ahora y por lo que yo le 
he visto. Pero no para echar las campanas 
a vuelo y repicar a Gloria, como si hu- 
biera encarnado en Olmos, el Mesías de 
la torería. 

Apreciemos, sin acaloramientos, su la- 
bor en la corridita de hoy. 

Un quite embarullado, que le aplauden, 
en el primero, y otro regular en el segun- 
do, por el que también escucha aplau- 
SOS. 

Al tercero le dió cinco verónicas vul- 
garc'tas, codilleras y movidas. Un quite 
superior con remate de artística rebolera. 
(Ovación). Y en el último tercio empleó 
sólo la derecha con algunos rodillazos 
sin peligro, dando mantazos sin pasar al 
toro y sin salir de la cabeza, demostrando 
gran recelo, hasta el extremo de recabar 
o de consentir (para el caso es lo mismo) 
en su pesadísima faena, la más abrumado- 
ra y abusiva ayuda del peonaje. Y entran- 
do aceptablemente arreó media estocada 
delantera, con derrame interior, que fue 
suficiente y que le ovacionaron. | 

Sa un quite de bailarín a. cuarto, y 
salió del compromiso y con aplausos. SAN SH E bs 5 

En el quinto hizo una faena estupenda EN EE NA FERIA 
e inteligentístma preparando al manso pa- Nicanor Villalta, muleteando 
ra banderillas. Escuchó una ovación tan 
enorme como merecida. También en este 
toro hizo otra faena análoga, siendo per- 
seguido por la fiera, y hace el diestro un 
desplante bastante ridículo. 

Con el último de la tarde, comenzó el 
“che” con seis verónicas despegadas, des- 
lucidas y agitadas. 

Quitó una vez por lo medianejo, ador- 
nándose a toro pasado y lo aplaudieron. 
A la hora trágica muleteó con voluntad 
y cerca y por las detestables condiciones 
del bicho no pudo dar un pase lucido. 
Por su buen deseo lo aplauden con justi- 
cia. Echándose fuera dejó un pinchazo 
que escupió el enemigo y después media 
perpendicular, delantera y contraria, ter- 
minando con un descabello. 


LOS SUBALTERNOS 


Estuvieron, por necesidad, muy traba- 
jadores. Como ahora raro es el peón o el 
banderillero que no sueña con ascender 
a matador, todos, tan pronto pueden, abu- 
san del capote para irse entrenando. 

Se distinguieron el mexicano Crescencio 














CORDOBA, AGOSTO 15. 
Pepito Belmonte, yeroniqueando 


(Sigue en la página 26) 
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PASE NATURAL DE MARCIAL LALA NDA, A SU PRIMER TORO, EN LA T ERCERA DE FERIA DE BILBAO 


Información CT aurina de España 


PARTANDOME por un momento de 
las reseñas de las corridas, voy a 
hablarles de otros asuntos que 
afectan también a la torería e in- 

teresan a la fiesta brava. Comenzaré con- 

tándoles mis cuitas. 

Las mayores, quizá las únicas que sufro, 
con motivo de mi espinosa labor de co- 
rresponsal, me las están proporcionando 
los diestros mexicanos que se encuentran 
en España, aunque sin culpa alguna por 
parte de ellos. 

Me explicaré; mejor dicho, me confesa- 
ré con ustedes, mis indulgentes y compla- 
cientes lectores. 

La obligación informativa que tengo y 
que procuro cumplir veraz, escrupulosa y 
lo más acertadamente posible, encuentra 
en la práctica invencibles obstáculos, por 
razones que ya explico en otra croniqui- 
lla que envío hoy. 

No puedo estar al mismo tiempo en to- 
das partes y forzosamente tengo que uti- 
lizar los informes que dan los periódicos, 
que, desgraciadamente, son víctimas tam- 
bién del “chantage” de los toreros —ma- 
yor mientras más categoría tienen éstos 
y más nombre el revistero o corresponsal 
y la publicación a la que éstos sirven y 
del desconcierto que reina en este mundi- 
llo taurino. 





Tratándose de espadas españoles aun- 
que la verdad no tenga límites, ni nacio- 
nalidades— mi preocupación .es menor, 


pues ahí apasiona menos lo que acerca de 
aquélos pueda decirse, en la seguridad 
de que puedo equivocarme, por ser víÍcti- 
ma también como las empresas periodís- 
ticas de aquí de la falta de dignidad de 
los que se llaman periodistas, pero que no 


me vendo, ni procedo con prejuicios, ni 
mala fe. 
Todo se reduce a oir algunos ladridos 


o gruñidos de los que creen que se les 
puede quitar el mendrugo o el maíz, si re- 
sultan criticados sus amos y ellos no los 
defienden torpemente y contra toda razón 
y todo decoro. 

Pero refiriéndose a matadores mexica- 
nos, ya el asunto se complica y no sé ni 
cómo contestar a todos, a base de la jus- 
ticia y de la verdad. 








MI PREOCUPACION CON LOS DIESTROS 
MEXICANOS. —CONTRA LA FIESTA 
NACIONAL.—EL DESASTRE DE ESTA 
TEMPORADA.—NUEVA PLAZA DE TO- 
ROS.—ARAGON Y ANDALUCIA 

Ea do A 

(De nuestro Corresponsal). 


a aa gaagarnrngrgananrgananranrnananannagnnnn nn. 

Aquí están Segura, Silveti, Freg (Luis 
y Salvador), Gaonita, Flores y Blacio, que 
yo recuerde. 

Cada uno de estos diestros, —para los 
que tengo iguales respetos y atenciones— 
cuenta ahí con un núcleo más o menos 
considerable de parientes, amigos y ad- 
miradores. 

Estos grupos —apasionados todos— 
aguardan con lógico afán las noticias que 
les envíe acerca de la actuación de sus 
favoritos, para comentarlas y propalarlas, 
según éstas sean. 

Estos contingentes no transigen entre 
sí y se atacan por todos los medios. Es 
lo humano y lo que ocurre con todas las 
aficiones, en todas partes. 

Y aquí viene mi conflicto y mi constan- 
te preocupación. 

Yo a toda costa tengo que ser impar- 
cial y que ajustarme a la verdad, no te- 
niendo en cuenta, ni am'stades ni nada. 

¿Cuál es la verdad? ¿Cómo puedo sa- 
berla? “That is the question;” el nudo 
gordiano que en vano me esfuerzo por 
resolver. 

¿Presenciar 
ellos actúen? 

Imposible, por muchas razones, algu- 
nas insuperables, como ocurre con fre- 
cuencia en que en un mismo día actúan 
tres en distintas plazas. 

¿Tener un corresponsal exclusivo? No 
resuelve el asunto, por otros muchos mo- 
tivos que fácilmente sospecharán, exclu- 
yendo el económico que con gusto se sub- 
sanaría. 

Y no me queda más recurso que atener- 
me a lo que publican los periódicos de 
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todas las corridas en que 


Madríd, que como ya he repetido y saben, 
cada uno dice una cosa distinta. 

En estas condiciones no puedo evitar 
que aunque mi deseo ferviente es reflejar 
la verdad, libre de toda presión, ahí esos 
grupos puedan criticarme y aún estar 
quejosos conmigo. 

Porque si me ajusto —como hago— a 
lo que d cen la mayoría de los periódi- 
cos que se publican a la hora en que ca- 
blegrafío y comunico, por ejemplo, que 
Silveti, Freg y Segura han estado bien. 
no faltará quien reciba de mano '“cariño- 
sa”.o espontánea y directamente se pro- 
porcione un recorte del periódico oO pe- 
riódicos que constituyan excepción y com- 
batan —con razón o sin ella, por haber 
cobrado o por no haber logrado obse- 
quio—, a esos diestros y para ensalzar a 
su ídolo o denigrar y combatir al contra- 
rio se dedican en segu da a desmentir lo 
dicho por mí, adjudicándome de paso los 
conceptos y adjetivos que les parezca pa- 
ra censurarme por lo que no puedo reme- 
diar, ni se me puede lógicamente imputar. 

De algunos de esos diestros mexicanos 
recibo telefonemas en los que directa- 
mente me informan a su modo del resulta- 
do de su actuación. Pero estos informes 
los. recuso siempre y jamás los utilizo, 
pues sólo a un santo se le puede pedir 
que informe en contra suya. 

Para descargo de mi conciencia lo que 
hago es que después de cablegrafiar con 


arreglo a los telegramas del término me-. 


dio —como yo los califico y que réeconoz- 
co que no son exactos tampoco— envío 
todos los recortes a mi querido Director, 
para que él sepa a qué atenerse y tenga 
el control exacto de mi conducta. 

Sólo cuando actúen en Madrid pueden 
creer como si fuera el Evangelio lo que 
yo diga. En el resto, de dos males, elijo 
siempre el menor. 

¿Verdad que ahora, después de mis sin- 
ceras y leales explicaciones aprecian bien 
el calibre de mis cuitas y sinsabores? 


XXX 


DICEN que ya la Sociedad Protectora de 
Animales quiere intensificar su cam- 
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paña contra la fiesta de los toros en Es- 
paña. 

Contra esos decires, que ignoro en qué 
se fundamentan, puedo asegurar que has- 
ta ahora nada ha salido a la superficie, 
ni se ha hecho público de tales propósitos. 

Propós tos a los que se les puede au- 
gurar un fracaso. r 

Los toros no se combaten con campa- 
ñas en contra. Estoy por asegurar que 
éstas avivan el fuego de la afición. 

Los que sí conspiran contra la fiesta 
brava, y en forma decisiva y cada día más 
alaimante son los elementos relacionados 
con ella: *oreros, ganaderos, empresario:, 
crít.cos, ayoderados, sindicatos, autorida- 
des, etc., etc. ! 

Por culpa de esos elementos, con si 
imposiciones, desaciertos y abusos, ya es- 
te año van celebradas de 80 a 120 corr:- 
das menos —hay opin ones diversas ac: 1- 
ca de número exacto— que en el anterio:. 
Y las empresas todas o han hecho menus 
negocio en esta temporada o se han arru.- 
nado. Sólo la de Madrid sigue contancu 
por llenos las corridas. 

La afición, pues, se va retrayendo. Y 
de seguir así el cotarro taurino, acabaruú 
por no acudir a las plazas, const tuídas en 
feudos de toreritos fuleros, rmniedosos y 
ventajistas. : 

Donde sí parece que aprieta en firme 
la campaña antitaurina es «en Francia. 
Vean estos informes que he reunido y que 
se han putlicado en la prensa diaria en 
estos días: 

“Burdeos. 13.—Es objeto de muchos co- 
mentarios la sentencia dictada contra los 
cuatro espadas y la empresa de la plaza 
de toros, con motivo de la corrida que se 
celebró en esta ciudad el 14 de julio. 

Se condena solidariamente a todos elo 
a la pena de un día de prisión, 15 fran o: 
de multa y 1,000 francos de indemnizac ón 
a la Asociación Protectora de Animal: :s. 
Los aficionados, que son muchos en Bu.- 
deos, están indignadísimos”. 

“Correspondiendo a la violenta camp» - 
ña que se haze en Francia contra las co 
rridas de toros, y de la cual como es de 
suponer, no solemos salir muy bien J2*- 
rados, nosotros los españoles, la revist 
“Le Feu” de Aix-en-Provence, publica e' 
vbrante llamamiento que traducimos a 
continuación: : 

“Tolosa y Aviñón.: ¡En pie! ¡Pueblos 
del Mediodía!) Estamos en peligro de ver 
desaparecer lo poco que nos queda d 
nuestras antiguas libertades. Nuevamern- 
te se atacan las corridas de toros, las cu- 
rridas de toros, que bajo todas sus formas 
nos pertenecen. Y ¡Oh vergiienza! la cam- 
paña se lleva a cabo por una Asociación 
fundada en Francia por iniciativa de ex- 
tranjeros y que se levanta ahora contra 
las costumbres nacionales de nuestra tie- 
rra d'Oc. 


Es la hora de estar alertas. 


La Corte Suprema acaba de revocar, en 
efecto la sentencia del juez de paz d-! 
Orán, quien Jo'mismo que el juez de Ni- 
mes, había absuelto a los “matadores” re- 
conociendo así nuestros derechos. 

Se acerca el momento en que tendre- 
mos que tocar rebato para una grandiosa 
manifestación que tendrá lugar en una 
de las capitales taurinas del Mediodía. 

¡En pte! ¡A la brecha! ¡Alerta todos, 
y prevenidos!.—Firmado: El Comité”, 


BLASCO IBASEZ CONTRA LOS TOROS 


Vuela por todo el mundo la fama de 
vuestro gran novelista, ' más pesado aue 
España. Después de “Los Cuatro Jinetes”, 
ninguna obra suva ha circulado más qau- 
una parrafada contra los toros publ'ca- 
da por la imprenta “Kossuth”, en una ho- 
ja amarilla, propia para fijarse en las 
carteleras, paredes, vallas, columnas v 
otros lugares adecuados para el anuncio 

Como en ella se dice que la reproduc- 
ción está autorizada para provincias y 
el extranjero, no tenemos escrúpulos en 
traducirla. Se llama “El Fin de un Pueblo” 
y es como sigue: “Lo que me asquea —dice 
el grande e ilustre escritor español Blas- 
co Ibáñez— es la muchedumbre. La mn- 
chedumbre en una plaza de toros da lih”e 
curso a sus instintos de grosería, de crue”- 
dad, de feroc dad, con ardor más vehemrn- 
te acaso que en un motín o en la euerra. 
porgue sabe que no arriesga nada. El hom- 
bre d emundo se vuelve en ella semejant- 
al peor golfo del arroyo, y detrás de la 
balaustrada sólida (no nos atrevemos a 
traducir barrera para dejar al texto frar- 
cés todo su sabor) vocifera como un dea- 
mente en su ansia encarnizada de sanere. 
La cobardía de toda esa gente que mutua- 
mente se excita a matarse es, en mi sen- 
tir una de las cosas más odiosas que hay 
en el mundo.” z 

Sentimos no traducir con toda galanura 
lo que antecede ——que podríamos haber 


(Sigue en la página 25) 
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Anton'o Sánchez, muleteando 
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Lalanda, en su segundo 





MADRID, AGOSTO 27 
Morenito de Zaragoza, en un par 
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Esta sola fotografía muestra al lector 


El Desastre de Aguascalientes 


qué “ideicas” se traían 10s marrajos lidiados el domingo 24 último en Aguascalientes, 






tarde del domingo 24 de septiembre 


L UNIVERSAL TAURINO lleva da- 

E das en el año que tiene de vida, 
tantas pruebas de imparcialidad, 

que ya esta cualidad ind spensable 

en todo periódito honrado ni siquiera se 
nos discute. Cuando este semanario dice 
algo, es porque así lo siente y así lo cree. 
Pero es el caso que ni el Director ni el 
cronista de esta publicación, pueden asis- 
tir a todas las corridas de toros que se 
efectúan en 1+% plazas de los Estados. Las 
atenciones del periódico mismo nos impi- 
den abandonar la capital para asistir a 
los festejos de provincias. Y aquí surge 
este dilema trágico: o no publicamos na- 
da de lo que ocurre en los cosos de los 
Estados, o simplemente publicamos lo que 
muestros corresponsales nos envían. Nos- 
otros hemos considerado que tenemos obli- 


gación de informar a los aficionados de 
lo que pasa fuera de aquí, y no hemos 
tenido más remedio que insertar los tele- 


gramas que nos envían los corresponsales. 
LO QUE OCURRIO EN AGUASCALIENTES 


Sobre el resultado de la corrida celebra- 
da en Aguascalientes el domingo 24 de 
septiembre último, se han esparcido va- 
rias versiones. El mensaje que nosotros 
recibimos de nuestro corresponsal, no ha- 
blaba, ciertamente, de un enorme triunfo 
de Gaona, ni mucho menos; pero como en 
ese telegrama se suprimían algunos de- 
talles de gran importancia, ante la sospe- 


Deseo tengan la bondad de decirme, con toda la sinceridad 
mente por Rodolfo Gaona, en las plazas.de Pue 
actual, pues 
veo que fueron otros tantos éxitos artísticos para el 
de Aguascalientes dice EL UNIVERSAL TAURINO que ejeculó faenas muy in 
nos aficionados que había en la plaza, y yo me digo: 
se le califica de inteligente, —conforme; pero en Aguaso 
dienó desplegar su mágico (?) capotillo ni su maravillosa (?) muleta, 
permanecer en el ruedo, por lo cual creo que esas inteligentísimas faenas deben h 
que estaban en la plaza, estaban en gracia de 
TAR LA OPINION DE LOS AFICIONADOS? — 


México, D. F., septiembre 28 de 1922.—A la Sección de Consultas de EL UNIVERSAL TAURIiNO.—Presente. , 


de periodistas honrados, si los triunfos obtenidos última- 
bla y Orizaba, fueron como el obtenido en la plaza de Aguascalientes la 
habiendo leído las crónicas publicadas por ese semanario, en las tres 
tan cacareado diestro de León; y en lo que se refiere a la corrida 
teligentes que sólo comprendieron los bue- 
siempre que Gaona ejecuta una mala faena ¡cómo restarle méritos!. 
nlientes su actuación no llegó siquiera a malas faenas, pues no se 
habiendo sido obligado por medio de la policía a 
aber sido admiradas por los que, a la vez. 
¿ES ASI COMO SE TRATA DE ORIEN 


La verdad de lo 
ocurrido el do- 
mingo 27 


cha de que esa supresión pudiera haber 
sido deliberada, hemos destituído inme- 
diatamente a nuestro corresponsal, y de 
igual manera obraremos con respecto a 
los demás corresponsales que en alguna 
forma alteren los hechos. 

Hemos entrevistado a varios aficiona- 
dos que asistieron a la eprrida, y todos 
nos han dicho que la culpa del escándalo 
la tuvieron los toros, por su mansedum- 
bre y sus malas ideas. Los toros lidiados 
en Aguascalientes, eran de San Nicolás 
Peralta, hermanos de los toros lidiados 
en la corrida a beneficio de Ernesto Pas- 
tor, uno de los cuales hirió gravemente 
a Luis Freg, y el otro a punto estuvo de 
quedarse con “Torquito”. 

Esos toros, que cuando salieron de San 
Nicolás Peralta, ya habían sido toreados, 
fueron adquiridos por el señor Dosaman- 
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Dios, Y. g. el corresponsal de ustedes.— 
Atentamente.—EL—HOMBR E—QUE—N0—CREE—EN—NADA. 


















tes, propietario de la ganadería de “Ve- 
nadero”, donde se les destinó a sementa- 
les. Hay que advertir que al comprarlos 
el señor Dosamantes, fueron retentados. 
rio de la ganadería de “La Punta” com- 
pró estos toros; al comprarlos también 
fueron retentados. Y todavía se dice que 
ya en la hacienda, no faltó quien les die- 
ra algunos capotazos. 


Con esta clase de toros, ya los aficio- 
nados podrán imaginarse lo que ocurrió. 
Los picadores tuvieron que echarles ma- 
terialmente los caballos encima, y ni así 
pudieron picarlos. Los banderilleros las 
vieron negras para clavarles a la media 
vuelta los garapullos de fuego. ¿Y el ma- 
tador? ¿Qué iba a hacer el matador? In- 
tentar que los toros le tomaran la muleta 
una y otra vez, y ante la imposibilidad de 
poder torear, resolverse a herir cuartean- 
do y todo, para acabar de una buena vez 
con esos marrajos. 


Gaona, según se nos cuenta, tuvo la 
suerte de acabar pronto con sus dos ene- 
migos. Al primero le entró muy aprisa y 
cuarteando una enormidad; ¿y qué no ha- 
Tía el toro por el torero para que la esto- 
cada resultara derecha y en las agujas? 
Al segundo toro le dió un bajonazo. A 
ninguno de los dos toreó de capa ni les 
hizo quites porque se salían sueltos, y con 
la muleta todo lo más que hizo fue dar- 
les cuatro o cinco trapazos por la cara 
a cada uno. 


(Sigue en la página 26) 











CACA y 


AA ANS 





A 1 





Cómo están la Toreria y los Co- 
rresponsales Taurinos 


PRUEBAS CANTAN... Y BAILAN 


(De nuestro Corresponsal) 

ONIO de la Villa, Presidente del 

MN adicato de periodistas, redactor 

de “La Libertad” y revistero tau- 

rino de “Informaciones”, a veces 

dice cosas interesantes y hace observacio- 

nes oportunas y donosas, como las que 

paso a reproducir entre las que ha publi- 

cado hoy acerca de las famosas corridas 
de Bilbao: 


SECCIONES DE VARIETES 


Hace cinco o seis años, cuando Joselito 
y Belmonte estaban en el candelero, las 
corridas de Santander, las de San Sebas- 
tián y las de Bilbao eran la preocupación 
de los toreros y los aficionados. Se ha- 
blaba de las corridas del Norte como al- 
go definitivo. Después de haber toreado 
cada uno de estos diestros sesenta corri- 
das por lo menos, eran estas fechas de 
agosto como el resumen definitivo de to- 
das las corridas. Toda la afición de Ma- 
drid, la afición que monopoliza, orienta, 
define y hasta legisla en el toreo, recorría 
estas plazas para gozar del beneficio de 
vera los ídolos contender todos los días. 
Además, los empresarios ponían un gran 
empeño en adquirir los toros de más pre- 
cio, los mejores, que para eso se pagaban 
espléndidamente. Y hasta los periódicos 
movilizaban a sus redactores dedicando 
lo más preferente de sus planas a la re- 
seña de estas fiestas. . 

Pero todo lentamente, ha ido desapare- 
ciendo. No por falta de público, que en 
estas fechas obligadas cada vez es mayor 
la asistencia a las corridas; sí por omi- 
sión, triste y forzada de un torero como 
Joselito, por desvío premeditado. de Bel- 
monte, por crisis honda y definitiva en el 
toreo. : E 

Todo en crisis. Ni 
siquiera aficionados. , 

El domingo se celebró una corrida en 
San Sebastián de las que se pueden lla- 
mar de detalle. El mejor y el más gran- 
de fue la confirmación del torero madri- 
leño, Valencia, Hubo también algún de- 
talle de Chicuelo, alguna promesa de La- 
lando o de Vilalta. Pero la corrida ape- 
nas celebrada, se desvaneció en el públi- 
co lo mismo que se desvanecían poco des- 
pués los cohetes quemados en la Zuúrrio- 
la. 

"y es que la gente que acude a los toros 
ya no va a discutir ni a ver toros, Es 
que los espectáculos que ahora se ven son 
más secciones de variedades taurinas con 
estrellas compuestitas que nada tienen que 
envidiar a Raquel o a la Goya. , 

Y quizá porque todo es uno y lo mis- 
mo hemos tenido ocasión de observar a 
estos toreros del día cómo se pegan a las 
faldas —y hablamos en el punto más _ho- 
nesto y sin ninguna sombra de prejuicio— 
de las coupletistas. 

A Chicuelo le hemos visto todos estos 
días en San Sebastián, haciendo cortejos 
a Pastora Imperio. Yendo y viniendo con 
Víctor Rojas, con Pastora, con la inaca- 
bable familia de Pastora, por cafés, res- 
toranes y paseos. 

A Valencia celebrando su triunfo en los 
suburbios del Colón con toda la couplete- 
ría andante que allí se padece. 

A Villalta.... ¿pero para qué nos va- 
mos a cansar en citar fechas y nombres? 

Basta con apuntar esta lamentable pro- 
pensión de los fenomenillos de ahora al 
alternar con las movibles y movidas es- 
trellas de las varietés. ¿Tenderá a fun- 
darse el género? 


RE 


“Sabíamos ya que la corrida de Murube, 
como todas las que se han de lidiar estos 
días en Bilbao, era gorda y andaba bien 
de tipo. 

En Bilbao, en este negocio taurino, co- 
mo en todos los negocios, se busca siem- 
pre cantidad; pitones, carnes, tamaño. 

El bueno de Arana —que lleva veinte 
años aprendiendo a ser aficionado— al 
tratar con los ganaderos de una tempo- 
rada a otra recomienda siempre lo mis- 
mo “caballo grande, ande o no ande”. 

Y es claro que si los torerós del día 
al chico no se arriman. ¡Ya comprenderán 
ustedes lo que le harán al toro grande! 

Lo del domingo adoleció de ese defec- 
to triste; el de no quererse arrimar. 

Tue una sensación de varietés a base 
de canciones fúnebres de Raquel. Esas 
canciones en que se pone muy triste, y 
gimotea en cada compás, y mira mucho al 


toreros, ni toros, ni 


suelo, como si del suelo la amenazara al- 
gún peligro. 

Los toreros de ayer no miraban al suelo, 
miraban al toro, y siempre a honesta dis- 
tancia. 

Sólo una vez dió un sostenido, pero sin 
llegar al do, Diego Masquiarán. 

Saleri, que se haila desde hace 
tiempo en la reserva voluntaria 
voluntaria! no quiso verlos. 
yendo es una desdicha. Y 
huídas y de desdichas se encuentra toda 
la temporada... pero cobra, ¡eh! 

El jovencito La ¡Rosa —ese sí que tiene 
nombre de cupletista— con veinte años y 
todo el campo por suyo, es uno de los es- 
píritus más conservadores que hemos co- 
nocido. Salió con Chicuelo y a Chicuelo 
vive unido en los fracasos. Es una birria 
con muleta. 

¿Va dándose cuenta esa afición mexi- 
cana de cómo está la torería andante en 
España? 

Pues insistiendo en lo que vengo afir- 
mando y demostrando acerca del desbara- 
juste existente entre los periodistas y es- 
pecialmente entre los corresponsales de 
provincias, que con su benevolencia (lo 
llamaremos así) se presta a que los “arre- 
gladores de la prensa” hagan su agosto, 
a costa de la imparcialidad y de la vera- 
cidad de los periódicos, publico a conti- 
nuación esos tres botones de muestra, to- 
mados al azar, de la prensa madrileña 
al dar cuenta de la corrida de Málaga: 

De “El Imparcial”: 

“Málaga 21.—El anuncio de los Miuras 
hace que se llene la plaza hasta el tejado. 


algún 
¡y qué 
Saleri hu- 
en este plan de 








El ganado Tfesultó difícil, matando sola- 
mente un caballo. 
Rodalito fue muy aplaudido al torear 


de capa a su primero, al que pasó de mu- 
leta con mucho lucimiento, matándole de 


un pinchazo y media delantera, sacando 
la taleguilla destrozada. 
Al cuarto le puso dos pares: de ban- 


derillas al quiebro, le lanceó bien y le ma- 
tó de media estocada. (Ovación). 

Checa  ovacionadísimo toda la tarde, 
tanto con la capa como con la muleta. 
Con el estoque estúvo algo pesado, pin- 
chando mucho aunque valiente. 

Morenito de Zaragoza, bien con la capa, 
regular con la muleta y muy valiente con 
el estoque. Al matar el sexto fue ovacio- 


nado. En el quinto escuchó un aviso. 
—Vianacárdenas”. 

De “Informaciones”: 

“Miuras cumplieron. 

Rodalito bien en su primero, siendo 


ovacionado. 

En su segundo banderilleó al cambio. 
Hizo superior faena sobresaliendo pase 
de rodillas, y lo mató de dos estocadas. 
(Ovación). 

Checha, que recibió un aviso en su pri- 
mero fue ovacionado en su segundo. 

Morenito de Zaragoza también recibió 
un aviso en su primero. En el último estu- 
vo superior, siendo sacado en hombros.” 

De “La Voz”: 

“En Málaga se celebró una novillada en 
la que se lidiaron Miuras que resultaron 
broncos y difíciles. 

Rodalito en el primero hizo una faena 
defectuosa; y despachó con una delante- 
ra. En el cuarto, después de una faena 
regular y adornada acabó con media bue- 
na. (Palmas). 

Checha, en el primero fue ovacionado 
en unos lances ceñidísimos, muleteó va- 
liente y después de una faena vistosa, 
agarró una caidilla (ovación). 

En el segundo, seis verónicas colosales 
templando mucho, y coronó una faena de- 
rrochando valentía con una estocada mo- 
numental que hizo rodar al bicho. (Ova- 
ción, oreja y rabo). 

Moreno de Zaragoza, en el primero re- 
gular y en el segundo aplaudido torean- 
do. Después de una faena aceptable aga- 
as ¡Una estocada superior (ovación y ore- 
ja). 

Pues esta edificante unanimidad de opi- 
niones es la que se observa todos los días 
entre todos los periódicos y con todas las 
corridas que se celebran en España y en 
el extranjero. 

¡Así da gusto! Y para eso los toreros 
tienen que gastarse la mitad de lo que ga- 
nan para conquistarse a los “periodistas” 
y el público no Sabe nunca a qué atener- 
se. ¡Cuántas falsas reputaciones se- ha- 
cen con ese procedimiento! ¡Y cuántos ga- 
napanes viven tan horondos alquiiando 
sus plumas! ¡Qué asco! ¡Fuchi! 


Diógenes FERRAND., 


Madrid, agosto de 1922. 
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SAN SEBASTIAN, AGOSTO 14 
Verónica de Manuel Jiménez “Chicuelo” 





BARCELONA, AGOSTO 6 
“Pedrucho de Eibar,” en su primero 





AGOSTO 6 
Carralafuente 


MADRID, 


Pase de José 





VALENCIA, 
Sanluqueño, 


AGOSTO 16 
ovacionado 





A sido la breve corrida de esta tar- 
de, una de las pocas a las que he 
ido con su miajita de ilusión. Por 
una parte el ganado portugués de 

una divisa (crema y azul) que no conocía. 
Y por otra, el deseo de confirmar la bue- 
na impresión que me causó el diestro ma- 
lagueño Luis Fuentes Bejarano en su de- 
but del pasado domingo y verlo en com- 
petencia con el espada cordobés Antonio 
de la Haba “Zurito”, de quien tantas y 
tantas proezas han comunicado los co- 
rresponsales y han pregonado, más o me- 
nos interesadamente, la prensa (diaria y 
profesional) y los amigos y admiradores 
(también diarios y profesionales) y que 
por vez primera se presentaba en nuestro 
coso de la carretera de Aragón. y 

Seguramente de parte o del todo de mi 
ilusión participó el buen público madrile- 
ño, pues a pesar de ser viernes laborable, 
la plaza se vió atestada mucho antes de 
las cuatro y media, hora en que comenzó 
¡la corrida. . ; 

Y sin más preámbulo ahí van mis since- 
ras impresiones. 


EL GANADO 


Perdonen los diestros si doy preferencia 
a las reses que se lidiaron. Pero me aten- 
go a aquello de que “los últimos serán 
los primeros”. ; 

Ienoro sí algún revistero, algún aficio- 
nado y hasta algunos de los toreros, po- 
drían en conciencia calificar rotunda y 
definitivamente al ganado que se lidió. 

Yo me declaro incompetente para ello; 
porque ajustándome al juego que dieron 
esos novillos portugueses, no podría de- 
cir que fueron bravos, ni mansos; broncos 
ni suaves; poderosos ni blandos; “peritas 
en dulce”, ni “fieras corrompidas”. Hubo 
de todo, como en botica y cada uno dió sus 
cambiazos en los distintos tercios. Desde 
luego sí puede afirmarse, como verdad in- 
econcusa que todos esos veinticuatro peus 
de novillos sustentaron buenas moles de 
carne. El ganado, de muchas libras y casl 
en su totalidad corto de pitones y ner- 
viosos. 

Por lo general comenzaron bien, llegan- 
do algo inciertos y difíciles al final, so- 
bre todo los corridos en los dos últimos 
lugares y especialmente el sexto que fue 
en realidad, el único algo marrajo y de 
algún peligro a la hora de la muerte. 

Pero de esas “descomposturas” ¿no pue- 
de culparse mucho a los espadas que no 
supieron o no quisieron imponerse al peo- 
najée, para evitar el acostumbrado .abuso 
que éste comete, toreando sin tón ni són, 
a dos manos y con los condenados recortes 
y también a los muy respetables e igno- 
rantes y miedosos tumbones, que pican 
destrozando a los animales y por el recelo 
que poseen, rehuyen colocarse como man- 
dan los cánones y dan lugar a un inmode- 
rado uso del percal para poner en suerte, 
una y mil veces a los animales? 

El primero comenzó colándose y buscan- 
do la salida. Cumplió sin exceso con los 
de aupa. Mal picado y muy bien banderi- 

lleado, llegó aceptablemente al último 
tercio. 

El segundo, con más armas y más fel- 
llo tipo, estuvo algo.remolón con los ca- 
ballos, portándose los varilargueros pé- 
simamente con él. Con los de los rehiletes 
fue tardo y al final demostró tendencias 
a huir y se descompuso. 

El tercero, largo y feo, tuvo codicia y 
poder con los jamelgos. Saltó a la barre- 
ra, rompiéndola. A banderillas acudió pron- 
to y con nobleza. Y a su matador le pre- 
sentó alguna dificultad. 

El cuarto, de más arrobas y corpulen- 
cia y con más leña que todos sus herma- 
nos. Tuvo más poder que codicia en el 
tercio de varas. No dió quehacer a los re- 
hileteros. Y a la hora de la muerte llegó 
boyante y muy resentido de las patas. 

El quinto era un kilométrico con piton- 
citos. Admitió los puyazos a la fuerza, 
recibiendo» sólo uno en su sitio. Estuvo 
muy aplomado en el segundo tercio, que 
el presidente acortó caprichosamente, 
pues en realidad no recibió más que dos 
pares de banderillas. Y el ladronazo del 
sexto, gordo y de bonito tipo, cumplió con 
los montados, siendo mal pareado y es- 
tando remolón. En el último tercio demos- 
tró mucho resabio y no muy buenas in- 
tenciones. 


LOS DIESTROS 


“Andaluz”.—Tuvo que estar trabajador 
a la fuerza, pues por las cogidas que su- 
frieron Fuentes Bejarano y “Zurito”, se 
vió oblirado a despachar cuatro toros. 

Este diestro, viejo en el oficio de no- 





(De nuestro Corresponsal) 


Veinticuatro peus de novillos de la za- 
nadería portuguesa de don José Felipe 
Netto Rebello, de Caldas de Rainha, antes 
Froes.—Espadas: Manuel Alvarez “Anda- 
luz”, Luis Fuentes Bejarano y Antonio de 
la Haba “Zurito”. Este último nuevo en 
esta plaza. —Competencia andaluza entre 
las escuelas Sevillana y Cordobesa.—Si- 
gue el desfile de “fenómenos” provincia- 
nos, sin que aparezca el ansiado y verda- 
dero “as” de espadas (y de o0ro).—Resul- 
tan eogidos, por fortuna, sin gravedad, los 
diestros Fuentes Bejarano y “Zurito”. 





villero y que domina todos los ratima- 
gos y habilidades, cuenta con muchos par- 
tidarios y ensalzadores de su estilo, 

Yo estimo que lo esencial en el torero, 
como en el militar, tiene que ser el valor y 
como de esto Manuel Alvarez posee muy 
exiguas dosis, por eso mo llega nunca a 
convencerme, = 

Es indudable que posee un estilo, fin 
y artístico, con el capote y la muleta y 
que conoce perfectamente lo que se trae 
entre manos; per otoda su ciencia taurina 
la eclipsa y anula al sufrir los ataques 
de miedo insuperable, estilo “Gallo” y 
“Chicuelo”, que con demasiada frecuen- 
cia padece y no logra dominar. 

Su habilidad extraordinaria hace que 
muchas veces reluzca como oro, lo que 
es solo doublé. 

Las faenas que ejecutó esta tarde, fue- 
ron las que detallo a continuación, ad- 
virtiendo que su situación era delicada, 
por estar emparedado en el cartel, entre 
Fuentes Bejarano, ya aceptado como bue- 
no y “Zurito” de quien mucho se espera- 
ba. 

Y esa doble competencia debió obligar- 
lo a apretar más de lo que apretó y a no 
car el mítin que dió en el sexto de la tar- 
e. 

Al primero lo saludó con seis veróni- 
cas apretaditas, aunque abriendo dema- 
siado el compás, para huir lo posible del 
peligro; un quite muy lucido; y un buen 
pase alto con la derecha. Ante las ceola- 
das del animal se desconfió, no saliendo 
ya de la cara, sufriendo un desarme y bai- 
lando lo suyo, utilizando sólo el pico de 
la muleta. Entró a matar con alivio y pre- 
caución, dejando una estocada delantera. 
Escuchó escasos aplausos con gotas de sil- 
bidos. 

En el segundo le anoté un quite bastan- 
te alegre y en el tercero uno estupen- 
do. 

Su faena inicial con el cuarto fue muy 
inteligente; lanceó teniendo que acosar 
al animal y terminó con un farol de mu- 
cha mechA. En quites hizo dos: uno rodi- 
llas en tierra y otro muy suave y ador- 
nado, que le aplaudieron. ¿Por qué no se 
fija en que estas suertes no deben hacer- 
ce para adentro? Ya con la muleta, comen- 
zÓ con tres pases con la izquierda salien- 
do empujado por el bicho. Sin embargo, 
siguió con el trapo, cerca y valiente dan- 
do dos molinetes muy fulastres. Se perfi- 
ló desde lejos y arreó una estocada de- 
lantera, acabando con un descabello. Hu- 
bo más aplausos que pitos. Nada hizo en 
el quinto hasta que el hado dispuso que 
tuviera que matar al astado, al herir és- 
te a Fuentes Bejarano. Dos pases vulga- 
res y echándose la escopeta a la cara ati- 
zÓ al morlaco una estocada baja que fue 
suficiente. ñSiseos y escasos aplausos y 
pitos). 

Con el que acabó la lidia, consiguió un 
quite regular y otro artístico y colosal 
que le avocionaron. Encargado de des- 
pacharlo por el percance de “Zurito”, des- 
de su comienzo se le vió el asco que le 
había tomado y que fue en aumento has- 
ta convertirse en pánico de  precau- 
inconcebible. Toda su faena fue huida, 
desconfiada y con todo género de precua- 
ciones. Puros mantazos de trinchera, sin 
pasarlo una sola vez. Nada más ridículo 
y bochornoso. El público indignado no 
cesó en su bronca estrepitosa. Y harto 
ya, con ayuda abusiva y,escandalosa del 
peonaje, cazó al enemigo con un pinchazo 
pescuecero, media contraria, otro pincha- 
zo en el pescuezo, otro un poco más arri- 
ba y media que descordó al bruto. Todo 
ello entrando lo más feamente posible, a 
veces a paso de banderillas y desde una 
legua. (El griterío fue  ensordecedor). 
Aunque el animal estaba difícil, no jus- 
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Una Espectante Novillada Luso-Hispana en Madrid | 


tificó ese m'edo insuperable y vergonzo- 


so de un espada tan ducho en la materia. 


Fuentes Bejarano. —¿Conformará la: 
buena impresión que dejó en su actuación 
del pasado domingo? Esta era la pregunta. 
que todos nos hacíamos im menti antes. 
de la corrida y que por haber caído sim- 
pático y bien al público, todos deseaban 
que la contestación fuese afirmativa. 

Después de la lidia el juicio general 
acerca de este diestro malagueño, de to- 
reo alegre (escuela sevillana), de maneras. 
elegantes, de valor y de arte, quedó sin: 
que definiera por completo la calidad y 
méritos del espada. Está aún en suspen-- 
so el. dictamen definitivo de la cátedra. 
madrileña. Desde luego se le reconoce es- 
tilo y finura y ansias de trabajar. Vea- 
mos cuál fue la labor que relizó durante: 


esta segunda corrida en Madrid, donde: 


ha entrado con tanta suerte. 

Este torerito de cara cyranesca, delga- 
do y nerbudo al primero sólo pudo darle 
un quite con mucha vista. 

Al segundo que salió muy nervioso y 
corretón le paró los pies con arrobas y 
pupila e inteligencia en los lances” bajos: 
para agacharle de paso el testuz que lo 
tenía por las nubes. Siguió con varias 
verónicas valientes pero deslucidas pues 
el portugués se salió suelto: como rayo. 
(Recibió una buena ovación). Con la mu-- 
leta hizo una faena corta y de escasa 
brillantez, pue sel animal había llegado 
al tercio demasiado réceloso e inquieto. 
Fue más bien una faena de aliño, como: 
prólogo de un volapié elástico-y estupen- 
do que atizó entrando corto, rápido y de-. 


recho: y con el que dejó. el estoque hasta . 


el puño en todo el hoyo de la muerte ful- 
minante. Este estoconazo insuperable le 
valió una ovación formidable y prolon- 
gadísima, con música, petición de oreja, 
vuelta al ruedo y salida a los medios. 

Nada pudo hacer en el tercero y en el 
cuarto sólo le vimos un quite bueno con 
su rodillazo final. y 


Al quinto lo saludó con una verónica 
y un farol de excelente factura, termi- 
nando con caída a la arena y pérdida de 
la montera. Después instrumentó dos ve- 
rónicas, una de ellas oleada y un' buen 
recorte. En una caída peligrosa de un pi- 
cador hizo un coleo oportuno que le aplau- 
dieron terminándolo con un regular de- 
lantaleo. La muerte de este cornúpeto se 
la brindó a Valencia 1I, y no pudo consu- 
marla, pues el morlaco que estaba ner- 
vioso” y achuchador de verdad, al segun- 
do pase lo persiguió y al caer el diestro 
lo empitonó por la espalda estando ya en 
el suelo. Se lo llevaron a la enfermería, 
donde le apreciaron, según parte que me 
facilitó el doctor. Pastor, una fuerte con- 
tusión de segundo grado en la región 
lumbo-sacra y un puntazo de dos centí- 
metros en la cara interna tercio superior 
des muslo derecho, de pronóstico reser- 
vado, A 


Antonio .de la Haba “Zurito”.—Deben 
comprender que una sola actuación y no 
completa, no da márgen a formular un 
juicio exacto, y definitivo de un matador. 


Desde luego, el público sin mostrárse- 


le huraño, estuvo con él algo más severo 
no entregándosele del todo, ni acentuán- 
dose el entusiasmo. 

De esto tienen la culpa los toreritos de 
ahora con el procedimiento que están 
usando de abusar del reclamo cuando aún 
no han hecho su presentación en Madrid 
y de rehuir demasiado de esta plaza ha- 
ciendo gala de ello. Entre la conducta de 
un pobre Murcia, pongo por caso, que 
hace su debut aquí sin estar fogueado en 
provincias y la que vienen observando 
Algabeño (hijo) y otros novilleros, en- 
tre éstos el mismo “Zurito”, de darse pos- 
tín con anticipación "y de comenzar con 
pretensiones y con exceso de propaganda 
pagada, hay un abismo y un justo me- 
dio que es el que antes se empleaba por 
toda la torería que dió brillo y esplen- 
dor a la fiesta nacional. 

_ De sus faenas se pudo deducir que este 
joven espada, algo cargado de hombros, 
alto y fuerte, tiene una gran dosis de va- 
lor y de serenidad. Su estilo es serio (es- 
cuela cordobesa). Traía fama de estoquea- 
dor, que no pudo comprobar, demostran- 
do en cambio más dominio del capote y 
de la muleta, El juicio es confuso. Pues 
también se le anotaron algunos defectos, 
como el de no saber despegarse bien de 
los toros, por su pronunciado codilleo con 
el percal y la franela. E 

Nada hizo en el primero. Saboreó los 
aplawsos en un quite regularcillo que hizo 
al segundo. En éste logró una ovación 
con un coleo formidable en un momento 


(Sígue en la página 18) 


¡A GANAS e 


; de d 











ATATRSARAIAA TT 


A 



















O ES A A 


ñ 
y 
l 
' 
>] 


a A A . a E 








a 


nz 2. 5 SER 3 
A A 





toro y e 
hombre 


Por qué Sánchez Me- 
¡ias se negó a “filmar 


Miguel de Zárraga contó en estas co- 
lumnas cómo un diestro español, Sánchez 
Mejías, había intentado llevar a Norte- 
américa el espectáculo del toreo. Vamos 
a referir nosotros—recogiendo el relato 
de labios del propio espada—cómo fracasó 
tal propósito. : y 

Mejías tropezó desde los primeros Ins- 
tantes con la oposición decidida de la 
Sociedad protectora de animales. Mejías 
ofreció no Picar los toros, no banderi- 
llearlos, no estoquearlos. Se proponía, tan 
sólo, demostrar, con la capa en las manos, 
lo que podía haber de atrevido y gracioso 
en la fiesta española. Tras mucho buscar, 
pudo «encontrarse un teatro en el que 
podía hacerse el remedo de la corrida. 
Pero entonces la Sociedad protectora de 
animales formuló esta pregunta concreta 
al diestro sevillano: , 

—¿Está usted seguro de que, aun sin 
clavar nada en la piel de los toros, no su- 
frirán éstos daño alguno? 

Mejías vaciló. “Verdaderamente, no po9- 
día arriesgarse a afirmar... Algunas reses 
se resienten de la lidia... Pueden perni- 
quebrarse, desriñonarse... La fiesta no se 
celebró. Pasó algún tiempo. El empresa- 
rio de una compañía cinematográfica tuvo 
una idea casi genial: 

—Intentaremos filmar El Relicario. . 

El Relicario es, por lo visto, una canción 
que ha logrado vulgarizarse en Norte- 
américa. Mejías no tuvo nada que opo- 
ner. e 

—Las autoridades de Nueva Jersey—dijo 
el empresario—son más tolerantes que las 
de otros Estados. ¡Si pudiésemos afirmar 
que el toro es un animal que no sirve pára 
nada, una especie de búfalo indomestica- 
ble...! 

Decidido a poner fin a tanto obstáculo, 
Mejías asió el cable que le tendían. 

—¡Un búfalo! —dijo,—Si se le compara 
con el toro de lidia, el búfalo es el más 
fiel amigo del hombre. No hay bestia más 
feroz que el toro. Cuando está en libertad 
arrasa las selvas donde vive. Verdadera- 
mente, no sirve para nada, 

El empresario aventuró esta sospecha: 

—Pueden objetarnos que es útil por su 
carne... 

Mejías sonrió con amargura: 

—i¡La carne del toro! ¡Puah! Ni aun los 
buitres se atreverían a comerla. En el 
cautiverio, esas fieras se encorajinan hasta 
tal punto, que su sangre Se vuelve veneno. 
No. Tampoco son útiles por su carne. 
Han nacido para ser lidiados, nada MÁS. 
Muchos de ellos, cuando no son lidiados 
oportunamente, mueren de melancolía. 

—¿Usted declaría todo esto ante los re- 
presentantes de la Asociación protectora 
de animales? EA a 

—No me gusta desprestigiar a nadie; 
pero, si es preciso, repetiré mis pala- 
bras... bio 

—Entonces, seguramente, nos permiti- 
rán filmar El Relicario. Usted tiene que 
aparecer vestido a la usanza andaluza. 

—EBien. 

—JIlegará la “manola” en una calesa, y 
usted quedará como arrobado, mirándola. 

—Se comprenderá en seguida que usted 
se enamoró profundamente. Con arreglo 
a lo que la canción dice, usted tenderá 
su capa cuando ella salte del coche, y ella 
la pisará. 

—Perfectamente. 

—Usted recortará el paño donde haya 
quedado la huella del pie. Y llegará el 
momento de la corrida. La “manola” es- 
tará en la barrera. Usted la mirará ardo- 


rosamente varias veces. Sale el toro. 
Usted lo toreará con la capa Nada de 
picas... 

—Claro. 


—Nada de banderillas, ni de estoques. 
Nos costaría un disgusto muy serio. Es 
preciso también que trate usted al animal 
con la mayor suavidad posible. Aun con- 
véncida la Sociedad protectora de que es 
una fiera inservible e indigra de amparo, 
podría conmoverse ante cualquier padeci- 
miento del bruto y... 





VALENCIA, JULIO 30 
Natalio Ruiz, muleteando 





SAN SEBASTIAN, AGOSTO 15 
Pase de muleta de Marcial Lalanda 





VALLADOLID, AGOSTO 6 


“Finito,” veroniqueando 





—De acuerdo. Procuraré no lastimarlo. 

—Muy bien. Usted lo torea con la capa, 
y siguiendo el asunto de la canción, usted 
se deja coger... 

—¿Cómo? 

—Usted se deja coger, naturalmente... 

Mejías contempló atónito a su empresa- 
rio. 
" —Tranquilícese usted—agregó éste;— 
allí mismo, junto a nosotros, estarán los 
euatro o cinco mejores cirujanos de Nueva 
York, perfectamente apercibidos. Esto se 
anunciará en la película. Si la herida fue- 
se de importancia, se impresionaría una 
cinta con todos los detalles de la opera- 
ción. Sería un gran reclamo Si usted se 
niega a dejarse coger... no hay negocio. 

Y no hubo negocio. Sánchez Mejías de- 
sistió de todos sus proyectos y abandonó 
aquel país, donde pueden caer graves ma- 
les sobre el hombre que cause daño a un 
animal, pero donde es posible intentar que 
un hombre se lance sobre los cuernos de 
una flera, con gravísimo riesgo de su vida, 
para filmar una canción, 


W. FERNANDEZ-FLORE7Z. 
La Coruña, agosto, 1922—(A. B. C.) 
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Freg, Saleri y Méndez 
en Ciudad Real 


CIUDAD REAL, 17 (6 t).—Con buena 
entrada se celebra la corrida de esta tar- 
de. Preside el alcalde y actúa de asesor 
“Rubores”. 

Primero.—Castaño. Freg veroniquea en 
dos tiempos vulgarmente. El toro eum- 
ple en varas. Méndez se luce en quites. 

Sin nada de particular en banderillas, 
Freg comienza la faena de muleta, que 
resulta larga y en la que interviene el peo- 


naje. Termina de un pinchazo y una es- 
tocada buena. 
Segundo.—castaño salpicado. Saleri lo: 


saluda con ocho buenas verónicas. El bi- 
cho cumple con los piqueros. 

Saleri toma los palos y coloca tres pa- 
cuarteo .y uno al sesgo, colosal. 
Luego hace úna faena pesada y mata de 
un. pinchazo bueno y una estocada baja. 
(Ovación). 

Tercero.—Negrg, Méndez lo saluda con 
seis verónicas superiores. (Ovación). El 
toro cumple en varas. Se aplaude un qui- 
te de Méndez. 

Este coge los palos y coloca dos pa- 
res al cuarteo superiorísimos, y otros dos 
de poder a poder. (Ovación). 

Méndez brinda a los soldados de la guar- 
nición, y en la faena da pases de todas 
clases. Coge los pitones, da pases de mo- 
linete y otros sentado en el estribo. La 
faena es coreada. con olés. 

Atiza un volapié contrario, 
(Dos orejas, rabo, vuelta 
lar). 

Cuarto.—Negro bragao. La lidia resulta 
aburrida. El toro arremete cuatro veces 
a los piqueros, y mata un caballo. 

Freg hace una faena incolora, y coloca 
una -estocada atravesada. 

Quinto.—Cárdeno. :'Saleri 
teligencia. El toro cumple 
fuerza de ser acosado. 

Saleri hace una faena breve, erícamina- 
da a apoderafse del bicho, y atiza un sar- 
tenazo atravesado. (Palmas). 

Sexto.—Cárdeno, bragado. Méndez le da 
varios lances superiores y remata con una 
navarra. Durante todo el tercio se mues- 
tra incansable, y oye frecuentes ovacio- 
nes. Luego coge los palos, y, después de 
juguetear con el toro, coloca un par al 
cuarteo superiorísimo, otro al sesgo, otro 
de poder a poder y otro por dentro, te- 
merario. 

Brinda a la Prensa manchega, y comien- 
za la faena con un temerario pase .-en el 
estribo, al que siguen otros altos, de pe- 
cho y ayudados, y entrando de cerca 


que mata. 
y delirio popu- 


torea con 
en 


in- 
varas: 2 


toda ley, coloca un grandioso  volapie: 
(Ovación, oreja y rabo, y el afortunado 


espada sále en hombros). 


Gaoníta en Almendralejo 


ALMENDRALEJO, 16.—Se lidiaron no- 
villos de Pérez de la Concha, que resulta- 
ron buenos. Gallito de Zafra toreó supe- 
riormente por verónicas a su primero, en 
el que hizo una artística faena con la mu- 
leta, poniendo fin a la misma con un 


E fi gran 

volapié. (Ovación). 3 
Con la capa toreó colosalmente a su 

segundo. Muleteó con inteligencia, para; 


dos pinchazos y una estocada. 

En el quinto entusiasmó al público to- 
reando por verónicas y gaoneras. Mule- 
teó artísticamente, matando de una buena 
estocada, (Ovación y vuelta). 

Gaonita consiguió un triunfo enorme. 
Toreó al segundo de la tarde superior- 
mente por verónicas y gaoneras, siendo 
ovacionado. En quites rivalizaron los dos 
espadas, sobresaliendo Gaonita en uno, 
que terminó de rodillas. Con la muleta de- 
mostró ser un gran muletero, consiguien-- 
do dominar al toro, que era difícil, a fuer- 
za de arte y valor. El público ovacionó: 
al diestro, que puso fin a la faena con 
una gran estocada. (Ovación y vuelta). 

_Al tercero lo recibió con una larga cam- 
biada, de rodillas. Luego entusiasmó al 
público toreando por verónicas y gaone- 
ras. Banderilleó muy bien y muleteó entre 
constantes aplausos, siendo coreada la 
faena, en la que intercaló pases de todas 
marcas. Mató de un volapié, y fue ovacio- 
nado, dando la vuelta al ruedo. 

A1 sexto lo toreó muy bien con el ea- 
pote; estuvo superior con la muleta, y lo 
mató de media estocada. Los dos espadas 
fueron sacados en hombros. 


EL UNIVERSAL TAURINO 
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SANTANDER, AGOSTO 10 
Un muletazo de “Gitanillo” 





“Gavira” en su primer Miura 
MADRID, AGOSTO 15 





Una espectante Novillada ..... 


(Sigue de la página 12) 
de confusión y pánico en el que el mismo 
espada, otro diestro y u npicador estu- 
vieron rodando por la arena, quedando 
el toro sujeto con la brida del caballo que 
éste tiraba con la boca, en la agonía de 
erte. 

raión el tercero desplegó el capote pa- 
ra seis verónicas, dos de ellas excelentes. 
Después ejecutó dos quites colosales, y 
uno con un farol y media verónica estu- 
penda y otro con un delanteo fino. Ini- 
ció su faena de muleta con un pase na- 
tural y dos altos con.la izquierda; otros 
buenos con la derecha. Todos cerca y 
ranquilo. , 
E E ancñacho se embarulla. El peonaje 
interviene para levantar la cabeza al bi- 
cho, que era lo que necesitaba y no había 
wisto el espada. Sigue sin correr la mu- 
ñeca, ni mandar, ni templar lo debido. Su- 
fre un desarme. Y en uno de los pases es 
enganchado por la pantorrilla, sufriendo 
ligero rasguño siendo volteado, Se levan- 
ta valiente y decidido y acaba con su ene- 
migo de media estocada honda, contraria 
y delantera. El público más le silba que 
le aplaude. En verdad que estuvo el dies- 
tro algo torpe e ignorante. 

Un solo quite aceptable en el cuarto; 
un regularcillo en el quinto y llegamos al 
“sexto, segundo que le correspondía matar 
y que desgraciadamente no lo logró. z 

Con el capote dió seis verónicas codi- 
lleritas y embarulladas; hizo un quite 
bueno que terminó con una lucida rebo- 
lera y otro muy apretadito y tomó los 
trastos trágicos. Con la muleta no -.co- 
rrió bien el brazo y no se fijó en lo que 
apretaba el contrario por la izquierda; 
sufrió un desarme y a poco es cogido, 
“volteado y vuelto a coger, quedando en 
pie y con la cara ensangrentada. Lo re- 
cogen las asistencias y en brazos de és- 
tas se desvanece. En el taller de repara- 
ciones, por lo que me dijo el doctor Pas- 
tor, le apreciaron una fuerte contusión 
en la región mastoidea izquierda, otra 
en la nariz y conmoción cerebral, de pro- 
¡nóstico reservado. Del palotazo recibido 
en la cabeza y cara no se le vió en el pri- 
mer- reconocimiento ninguna fractura 
-OS€A. ; 

Y esperando que pronto nos presenten 
a otro “fenómeno” de provincia que cal- 
me la. ansiedad de la afición, que suspira 
por. un rey de la torería, me despido de 
«ustedes hasta pasado mañana. 


Diógenes FERRAND. 
Madrid, 25 de agosto de 1922. 


LO QUE HIZO. 


EN ORIHUELA 


£ - 


INFORMACIONES DE LA 
PRENSA DE MADRID 


ORIHUELA, 15 (8 n.)—Con buena en- 
trada se celebra la corrida de feria. 

Silveti hace a su primero una faena 
valerosa y apretada, con rodillazos y ador- 
nos, y da una estocada superiorísima. 
(Ovación y oreja). 

A su segundo le hace una buena faena, 
muy valiente, y remata con una estocada 
aguantando, superiorísima. 

Camará, valiente y decidido, torea por 
verónicas con mucho estilo a su primero, 
Hace una faena buena y breve con la mu- 
leta, y da un pinchazo y una gran esto- 
cada. (Ovación). 

A su segundo le veroniquea templando 
bien, y se le .ovaciona. 

En el cuarto toro hace un gran quite, y 
otro lo mismo Silveti. (Ovación frené- 
tica). 

Camará  muletea supericrmente, con 
adornos y sabor torero, y mata de media 
estocada buena, entrando muy bien. (Pal- 
mas). . 

Facultades torea finísimo' y elegante sus 
dos toros. 

Pone preciosos pares de banderillas, y 
es ovacionado. > 

A su primero le hace una bonísima fae- 
na de muleta, y le da un pinchazo bueno 
y una estocada buena. (Ovación). 

Brinda el último toro a un aficionado 
de Murcia, y le hace una gran faena de 
muleta, con pases de todas marcas, y cobra 
una estocada superior. (Ovación). 





En Orihuela.—Toros de Herrero Manjón, 
mansos y difíciles. 

Silveti, superior en su primero, cortando 
una oreja. En el cuarto, muy aplaudido. 

Camará tuvo una gran tarde en sus dos 
toros, cortando la oreja de cada uno de 
ellos. 

Facultades, superior en todo. Cortó una 
oreja. 


ORIHUELA, 16.—Con un lleno completo 
se han lidiado seis toros de Herreros Man- 
jón, que fueron manejables. 

Camará se mostró decidido y valiente 
toda la tarde. Toreó por verónicas con lu- 
cimiento a su primero. La faena con la 
muleta fue valiente, para un pinchazo y 
una buena. (Palmas). 

En el cuarto veroniqueó con aplauso. 

Con la flámula toreó cerca y consintien- 
do mucho, porque el toro desarmaba, y 
tras un pinchazo terminó con una buena. 


“(Muchas palmas). 


Silveti lanceó apretado al segundo toro 
de la tarde. En quites se lucieron mucho 
el diestro mexicano y Facultades. 

La faena de muleta fue de torero va- 
liente, dando algunos pases de rodillas, de 
pecho y ayudados que se aplaudieron mu- 
cho. Entrando muy bien, dejó una eran 
estocada, que mató sin puntilla. (Ovación 
y vuelta). 

En el quinto fue ovacionado al veroni- 
quear. Muleteó valentísimo. despachán- 
dole de una buena. (Ovación). 

Facultades toreó superiormente por ve- 
rónicas al tercero de la tarde Hizo un 
gran quite en una caída de peligro. Con 
las banderillas puso dos pares al cambio 
superiores, y uno estupendo de frente. 
(Ovación). Con la muleta hizo una buena 
faena, matando de un pinchazo y una es- 
tocada. (Ovación). . 

En el sexto toreó colosalmente por ve- 
rónicas, terminando con una rebolera. 
Después de banderillear, hizo una gran 
faena, en la que dió pases de todas marcas, 
matando de una estocada superior. (Ova- 
ción y salida en hombros). E 

El público salió muy satisfecho de la 
corrida. 


ORIHUELA, 15, 8 noche.—Con una en- 
trada regular se celebra la corrida de 
feria. 

Silveti estuvo muy valiente en su rri- 
mero, del que cortó la oreja, y quedó re- 
gularmente en el cuarto, al que mató de 
una estocada caída con alargamiento de 
brazo y todo. 

Camará se deshace de su primero de 
una estocada baja, y de su segundo, des- 
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EL MECO 


pués de una faena medrosísima, de dos 
pinchazos y media estocada alta. 

Facultades toreó muy bien de capa y 
muleta, y mató a su primero de un nin- 
chazo bueno y media estocada alta, y al 
sexto, al que banderilleó bien, de un pin- 
chazo y media estocada. 


ORIHUELA, 16.—Con superior entrada 
se han lidiado seis toros de Herreros Man- 
jón, que fueron manejables. 

Camará, valiente y decidido, torea por 
verónicas. 

Camará hace una faena valiente y mata 
de un pinchazo y una buena. (Palmas). 

Silveti_torea apretado por verónicas. 
(Ovación). 

Silveti hace una faena valiente y apre- 
tada, con rodillazos y pases variados, y da 
una estocada superior. (Ovación). 

Facultades torea colosalmente por veró- 
nicas. (Ovación) Facultades banderillea 
y coloca tres monumentales pares al cam- 
bio y uno de frente. (Ovación). 

Facultades hace una buenísima faena de 
muleta y mata de un pinchazo y una esto- 
cada buena (Ovación). 


Camará, valiente, torea  lucidamente. 


Torea cerca y consintiendo, porque el toro . 


desarma, y tras de un pinchazo, mata de 
una buena estocada. 

Silveti torea superiormente de capa y 
escucha generales aplausos. 

Silveti ejecuta una buena faena de mu- 
leta, apretada y valiente, y da una buenf- 
sima estocada, aguantando. (Ovación y 
oreja). 

Facultades torea monumentalmente de 
capa y termina con una revolera colosal. 
Facultades banderillea superiormente y 
escucha grandes ovaciones. > 

Brinda a un aficionado de Murcia y hace 
una enorme faena de muleta, con pases de 
todas marcas, y arrea una estocada supe- 
rior. (Ovación). ; 


¿UAN SILVETI 



























DE NUESTRO SERVICIO CABLEGRAFICO 


BELMONTE SE DEDICARA_AL CINEMA- 
TOGRAFO 


Servicio ONO 
] NIVERSAL ' 
PP RANTANDER, septiembre 27.—Hoy des- 
embarcó en este puerto el diestro de Tria- 
na Juan Belmonte, acompañado de su es- 
posa y su pequeña hija Yolanda. a á 
Poco después de haber abandona Ss 
trasatlántico en que hizo el viaje E a 
tierras sudamericanas, Belmonte dec pra 
a los periodistas que ya se había pi a 
de los toros, habiendo toreado su ú e 
corrida en Lima. En esa capital, repartió 
entre algunos toreros y aficionados, E 
gos suyos, sus trajes de luces, capotes E 
paseo y de brega, monteras, estoques, TE 
Asegúrase que Belmonte, después = 
breve permanencia en España, marchar 
a Alemania donde piensa someterse a una 
delicada operación quirúrgica. Cuando ae 
esté completamente aliviado, se dedicar 
al cinematógrafo, habiendo ya firmado un 
contrato con conócida empresa norteame- 
ricana para filmar varias películas en Los 


Angeles. 


SEVILLA ES ALGO DESAGRADABLE 
PARA MARCIAL LALANDA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

SEVILLA, octubre 1lo.—Se repite esta 
tarde la combinación de matadores de ayer 
y sólo han cambiado los toros, que .pro- 
ceden ahora de las dehesas de Urcola. 

En lo general, los toros han cumplido, 
pero en el tercio final han presentado no 
pocas dificultades para la lidia. Valencia 
11 y Nacional II han estado bien, pero 
sin despertar los entusiasmos que provo- 
caron en la corrida de ayer. Ambos dies- 
tros han sido cogidos, sin consecuencias 
traumáticas. 

Marcial Lalanda ha vuelto a tener el 
santo de espaldas. En ninguno de sus dos 
enemigos ha hecho nada que valga la 
pena. Resueltamente, la plaza sevillana 
va resultando para Marcial algo desagra- 
dable. 


NOVILLADA EN CORDOBA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

CORDOBA, septiembre lo.—Las reses de 
Pedrajas lidiadas hoy «cumplieron. Bel- 
montito ha estado muy bien en sus dos 
enemigos, habiendo sido constantemente 
aplaudido. 4 

Posadas ha estado desigual. En su pri- 
mero hizo algo que se le aplaudió, pero 
también hizo cosas que merecieron las 
censuras del concurso. 

Fuentes Bejarano ha estado bien. 


UNA BECERRADA EN SEVILLA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

SEVILLA, septiembre 30.—Continúan li- 
diándose en esta plaza becerros y no to- 
ros. Las seis reses de Tamarón que se 
han lidiado esta tarde, no llegaban ni 
con mucho a la edad reglamentaria; y si 
a sus pocos años se agrega que tampoco 
estaban muy bien criadas, se deducirá que 
lo que hemos visto hoy no ha sido. sino 
una becerrada. 

Valencia II se hizo aplaudir en la li- 
dia de sus dos enemigos, sobre todo en 
su faena de muleta a su segundo. Nacio- 
nal 1I también escuchó aplausos por su 
valentía, ya que no por su arte. 

Marcial Lalanda fue el que con sus pre- 
cauciones y medrosidades deslució un po- 
co el conjunto. 














SASTRERIA 
C QUINTANA 


FUENTES BEJARANO RECIBIO CORNA= 
DA GRAVE EN CORDOBA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

CORDOBA, septiembre 28.—Los toros de 
Anastasio Martín lidiados hoy, fueron en 
extremo difíciles y trajeron de cabeza a 
los espadas. El diestro Fuentes Bejarano 
al pasar de muleta a su primero, fue em- 
pitonado, resultando con una herida de 
doce centímetros de extensión por cuatro 
de profundidad en la ingle derecha, con 
rotura completa del conducto inguinal. Su 
estado es gravísimo. 

Belmontito tuvo que matar cuatro to- 
ros debido al percance de su compañero, 
haciéndolo de la mejor manera que pudo. 
Eran cuatro pájaros de cuenta, y uno de 
ellos a punto estuvo de irse vivo. 

Posada estuvo sencillamente desastro- 
so. Al entrar a matar a su segundo se hi- 
rió en la mano, y también se fue para 


adentro. 
DOMINGUIN Y GAONITA EN BEJAR 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

BEJAR, septiembre 30.—Se lidiaron es- 
ta tarde toros de 'Rico que cumplieron, y 
sobre todo tuvieron un poder enorme. Do- 
minguín estuvo muy valiente toda la tar- 
de, y se hizo aplaudir mucho, tanto to- 
reando de capa como de muleta. A la ho- 
ra de la verdad, acabó pronto, aunque con 
escaso lucimiento. 

Ei diestro mexicano José Ramírez “Gao- 
nita”, también fue, aplaudido. 


JUAN LUIS, BARAJAS Y EMILIO MEN- 
DEZ EN UBEDA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

UBEDA, septiembre .30.—Los toros de 
Urcola ldiados esta tarde, fueron mansu- 
rrones, flacos y feotes. Juan Luis de la 
20osa escuchó una gran ovación al torear 
de capa a su primero, la que se repitió en 
el primer quite que hizo. En el resto de 
la lidia estuvo bien. Barajas fue también 
muy aplaudido toreando de capa y de mu- 
leta. 

Emilio Méndez estuvo regular en su pri- 
mero y mal en su segundo. 


GITANILLO CONFIRMO SU ALTERNA= 
TIVA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

MADRID, septiembre 25.—En la corrida 
celebrada. esta tarde confirmó su alterna- 
tiva el diestro “Gitanillo”. 

Se lidiaron reses de Palha que fueron 
mansas, tuvieron mucho poder. Domin- 
guín estuvo muy vulgar en su faena al 
primero; en el segundo se enmendó un po- 
co, pero no logró despertar grandes en- 
tusiasmos. Joseíto estuvo muy valiente. 
Uno de sus enemigos le echó mano, frac- 
turándole una costilla. 

G'tanillo estuvo muy mal: el público no 
se metió con él, sólo porque confirmaba 
la alternativa, de otra suerte se hubiera 
llevado una pita grande. 


MAGRITAS FUE COGIDO EN ZARAGOZA 


Seryicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

ZARAGOZA, septiembre 25.—Hemos 
asistido hoy a una novillada económica, 
que nos ha dejado buen sabor de boca. Los 
toros lidiados cumplieron. Magritas ha es- 
tado regular con el capote y con la mu- 
leta; uno de sus toros le echó mano sin 
consecuencias. En su segundo, Luis ha 
cortado la oreja. 

Morenito y Fuentes Bejarano, han es- 
tado muy bien y se han hecho aplaudir. 
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OHICUELO Y LALANDA PITADOS EN 
BARCELONA 


Seryicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

BARCELONA, septiembre 26.—Se lidia- 
ron esta tarde cuatro toros de don Grego- 
rio Campos y otros cuatro del Marqués de 
Villamarta. 

Sánchez Mejías ha tenido una buena 
tarde. Toreó con mucha valentía y se: hi- 
Zo aplaudir en el segundo tercio de la li- 
dia. Matando estuvo regular. Barajas tam- 
bién fue ovacionado por sus dos faenas 
de muleta, en las que el diestro estuvo 
Ate metido en el terreno del 
oro. 

Chicuelo y Marcial Lalanda estuvieron 
fatales. Todo lo que hicieron les valió una 
pita morrocotuda. 


CORRIDA EN CARABANCHEL 


Servicio cablegráfico de 

EL UNIVERSAL TAURINO” 
"CARABANCHEL, septiembre 26.—Se li- 
diaron esta tarde reses de Llorente, que 
dieron pésimo juego. Torres estuvo fatal. 
Uno de sus toros le echó mano, dándole 
un puntazo en la ingle. Flores estuvo muy 
bien en sus dos toros, a los que toreó con 
arte y mató con valentía. Esparterito es- 
tuvo valiente y nada más. 


y MANSOS EN TETUAN 
Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

TETUAN, septiembre 26.—HEsta tarde se 
produjo un gran escándalo en la plaza, 
debido a la mansedumbre de los toros de 
Arribas. La mayor parte de ellos fueron 
fogueados, Miguel Casielles estuvo muy 
medroso. Iguino estuvo muy bien en sus 
dos toros. Carrillito dió muestras de te- 
ner grandes deseos de agradar a la afi- 
ción, lo que consiguió sólo en parte, 


CORRIDA DESIGUAL EN VALENCIA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

VALENCIA, septiembre 26.—Los novi- 
llos de don Estéban Hernández lidiados 
esta tarde cumplieron en todos los tercios, 
Quito, Chávez y Sagasti, estuvieron muy 
desiguales; a ratos escucharon palmas, pe- 
ro a poco éstas se convertían en estruen- 
dosa pitería. 


JOSELITO MARTIN RECIBIO LA AL- 
TERNATIVA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

PAMPLONA, septiembre 26.—Los toros 
de Díaz lidiados «esta tarde fueron muy 
d fíciles, y dieron un juego pésimo. Jose- 
lito Martín, que recibió la alternativa, es- 
tuvo superior en sus dos enemigos. Uno 
de ellos le echó mano, sin más consecuen- 
clas que un soberbio palizón. 

Valencia I estuvo muy valiente, y es- 
cuchó grandes ovaciones. Emilio Méndez 
estuvo fatal, toda la tarde oyó pitos, 


BRONCA EN VALLADOLID 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

VALLADOLID, septiembre 26.—Se lidia- 
ron esta tarde toros de Pérez Tabernero, 
que dieron un juego regular. Los matado- 
res encargados de echar fuera esta corri- 
da, anduvieron de cabeza. Ni Saleri, ni 
Valencia IT ni mucho menos Pablo La- 
landa, hicieron algo que valiera la pena. 
Todos trataron de salir del paso. 

El público se impacientó y al final] se 
produjo úna morrocotuda bronca que no 
terminó sinó hasta que fue arrastrado el 
sexto toro. 


NOVILLADA BN TALAVERA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 


TALAVERA DE LA REINA, septiembre 
26.—La novillada celebrada esta tarde, no 
tuvo nada de interesante. Se lidiaron no- 
villos de Ortega que dieron un juego des. 
igual, 

Los diestros Morenito, Pajarito y Boli, 
estuvieron aceptables, pero nada más. 


EN LORCA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

LORCA, septiembre 26.—Los toros de 
Félix Sánz, cumplieron. Gavira, Rodalito 
y Almanseño, estuvieron regulares, 


























ARA comenzar esta croniquilla, van 
a perdonarme los lectores, que re- 
produzca los siguientes párrafos 
que acabo de leer en un artículo de 
Joaquín Aznar: 

“Se atribuye a Antonio Pérez, el va- 
lido de Felipe II, caído en desgracia pre- 
cisamente cuando se vió en trance de 
revelar la terrible verdad del asesinato 
dé Escobeáo, una frase que muy bien 
pudiéramos atribuir a muchos de los po- 
líticos de nuestros días. 

La verdad —dicen que dijo—=, tal co- 
mo se la representa, completamente des- 
nuda, es poco decente. Por pudor deben 
ocultarla los gobernantes en sus habita- 
ciones más Intimas; y si se deciden a 
presentarla en público, habrán de vestir- 
la para que el pueblo no se escanda- 
lice. 

Inspirándose quizás en este juicio, años 
después, Rodrigo Calderón, secretario del 
duque de Lerma y funesto mangoneador 


de los negocios públicos en el reinado 
de Felipe III, hizo esta frase, que ha 
sido entresacada de su correspondencia 
privada: 

“La verdad, en su desnudez, es una 
impúdica que. conviene sustraer a las 


miradas de los menores de edad. Por 


eso no deben conocerla los reyes ni los' 


pueblos”. 

Este criterio ha prevalecido a lo largo 
de nuestra Historia, y prevalece hoy, y 
prevalecerá mañana, porque así convie- 
ne a los gobernantes y porque a ello se 
resignan los gobernados, a quienes, por 
otra parte, la ignorancia. .y el engaño 
hacen. vivir en la paz del ¡Limbo. 

Pero la mentira, acaso per ser en mu- 
chos casos piadosa, mata la virilidad 
de los pueb'os, que, como ridículos mo- 
gigatos, acaban por asustarse de la des- 
nudez de la verdad. 

Sí; la verdad asusta y escandaliza. Pe- 
ro es a los débiles. Nunca a los hom- 
bres viriles ni a los pueblos fuertes. 
Estos, lejos de atemorizarse, saben amar- 
la con fervoroso amor”. 

Glosen esos párrafos y aplíquenlos a 
lo que sucede en este nauseabundo «<o- 
tarro de la prensa profesional taurina 
española (salvo contadas y honrosas ex- 
cepciones) y tendrán un calco fidelísi- 


mo de.lo que ocurre aquí, con motivo 
de la “Fiesta Nacional”. 
La verdad desnuda asusta y escanda- 


liza a todos 

A. los toreros que se ven descubiertos 
en sus manejos para engañar a la opi- 
nión y crearse una falsa aureola, que les 


permita ganar muchos miles de pese- 
tas. ; 
A los que escriben —nunca se les de- 


be llamar periodistas, para no deshonrar 
a la profesión— alquilando su torpe plu- 
ma al mejor postor, prestándose a en- 
cumbrar a unos y a. derribar a otros, 
por el vil metal. 

A los idólatras aficionados que no ad- 
miten aue sean discutidos sus diestros 
preferidos, y mucho menos que Se pro- 
palen sus fracasos. 

¡Cuando la Gerencia de la “Compañía 
Periodística Nacional” y la Dirección de 
EL UNIVERSAL TAURINO me honraron 
concediéndome, sin solicitarlo, el difícil 
cargo de“corresponsal exc.usivo de este 
semanario ilustrado en España, acepté 
a sabiendas de que más tarde .o más tem- 
prano, sería víctima de la jauría taurina, 
que se siente perjudicada ante la ver- 
dad desnuda y la honradez periodística. 

El éxito logrado por EL  UNIVER- 
SAL TAURINO colocándose a la cabeza 
de todas las publicaciones similares del 
mundo, precisamente, entre otras razo- 
nes, por ser esclavo de la verdad y por 
mantener incólume la imparcialidad más 
absoluta, ha sacado de quicio a estos 
vividores de la prensa, quienes imbpo- 
tentes para competir con esta publicación 
se ven lastimados en sus intereses mez- 
quinos y al comprender que no podían 
atacar esa fortaleza cuyo poderoso faro 
luminoso descubre: sus intrigas y pone a 
los diestros que los sostienen á sueldo, 
en la picota del ridículo y de la verdad, 
pretenden estúpidamente dirigir sus 
envenenados dardos contre el que con- 
sideran punto débil del baluarte; contra 
mí. 

Al principio, desconcertados y confu- 
sos e ignorando quién fuera yo, trataron 
de averiguarlo y comenzaron a discu- 
tirme apasionadamente. Después, viendo 
que yo no pertenezco a ninguna tertulia 
taurina y que tengo a gala no tratar a 
diestros, apoderados, ni a nada que huela 
a leguas a la afición taurina, acentua- 


Unas Verdad 








“TORERIAS”? Y “TOREROS Y 


TOROS” 


PARA 





“Los quese p1cdau, 
Aios:Comen 





defender . una 


Cuesta más 2 
tolerar muchas 


verdad, que 
mentiras”. 
Jacinto Benavente, 


(De nuestro Corresponsal) 


los corrillos 


ron la crítica contra mí, en C 
caprichosa- 


taurinos, donde 


y cenáculos 2 10ga: 
mente se conceden títulos de suficiencia 
y se destrozan reputaciones. 

Irritados contra mi modesta persona 


invulnerable a esos inofensivos 
ataques, acudieron ya a la publicidad y 
a esto se han prestado, hasta ahora que 
yo sepa, “The Times”, al que ya contesté 
a su debido tiempo, y recientemente “To- 
rerías”. y “Toreros y Toros”. Estas. dos 
letrinas “de la torería han creído aniqul- 
larme con Jos imbéciles sueltos que me 
han dedicado olvidando que. n0 ofende 
quien cuiere, sino «quien puede. 

Y para que se convenzan estos pape- 
luchos del efecto que mé han causado 
hacerles el 


por ser 


sus risibles ataques, voy a e 

juego, dándoles a éstos, toda la publi- 

cidad de EL UNIVERSAL TAURINO. 
Dice “Torerías” en Su número del 23 


del próximo pasado julio, bajo el rubro 
de “Señores, qué cínico!” E 

“El corresponsal en España, de EL 
UNIVERSAL TAURINO en México, Dió- 
genes Ferrand, es amo de los cuentos 
tártaros, husta el extremo de que cuando 
no mata a un torero, lo deja muy mal 
vrerido. 

El: último número de EL UNIVERSAL 
TAURINO llegado a nuestras manos, dice 
así: “Avila; Castejón estuvo desafortuna- 
do:;. uno de "sus enemigos le infirió un 
puntazo en la ingle; su estado es sgra- 
ve”. Nosotros, testigos presenciales de la 
corrida, podemos asegurar al embustero 
corresponsal del colega mexicano, que 
ni Castejón estuvo desafortunado, ni re- 
cibió ningún puntazo que le pusiera en 
grave estado, máxime, que, cuando ter- 
minó la corrida, se paseó por la noche, 
por el pueblo. 

Otra de las “pipas” que cuenta el 
desahogady corresponsal, es la siguiente: 
“Pasurto murió trágicamente en Medina 
de Rioseco”. ¿Pero dónde ha aprendido 
a mentir tan descaradamente y con per- 
juicio de las familias de los diestros, el 
camarada Ferrand, si el diestro “Basur- 
to” afortunadamente se encuentra fuera 
de peligro en su vida? 

Se impone un poco más de veracidad en 
sus escritos, señor Ferrand, porque de lo 
contrario, los disgustos se sucederán a 
los estacazos, por embustero”. 

¡Qué barbaridad! ¿verdad? Miren us- 
tedes que haber dicho que Castejón, muy 
señor mío a quien no conozco y quien 
me tiene sin cuidado, estuvo desafortu- 
nado -en Avila y que resultó herido en 
esa corrida! ¿Pues y el haber comunicado 
que el pobre Basurto había muerto? Por 
ésas falseúades merecía que me fusila- 
sen. Lo maio sería que conmigo tendrían 
cue fusilar tambrén a todos los corres- 
ponsales que telegrafiaron a los periódi- 
cos de Maárid dichas noticias, que -yo 
me limité a coviar y a telegrafiar. . Y 
dejar tantas viudas y huérfanos y hacer 
esa matanza, no creemos que lo consen- 
tiría ese formidable. y fenomenal Cas- 
tejón que por fortuna sigue gozando de 
su ¡integridaá física, para gloria de la 
Fiesta Nacional, ni la habría consentido 
el desgraciado “Basurto” quien a pesar 
de estar fuera de peligro, el día 23 de 
julio, sucumbió no ha mucho, víctima 
de aquella cogida que recibió en Medina 
de Rioseco. 


El efecto que produce un presidiario 
hablando dúe: honradez o una mesalina 
predicando moralidad, es el que ocasio- 


na “Torerías” 
involuntario y 
y reprobable. 


protestando de un error 
sin finalidad preconcebida 
“Torerías”, que cotiza los 
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es Amargds. 


elogios y las campañas, tiene la loca 
pretensión de que se le crea porque ella 
dice una cosa. ¡Qué te crees tú eso, pero 
que no es eso! ETE 

Entre un invoruntario error informa- 
tivo mío, que no poseo el dón de la ubi- 
cuidad y que forzosamente. como todas 
las Agencias del Mundo, tengo. que dar 
crédito a lo que dice la mayoría. .de 
los periódicos, de los que tomamos las 
noticias (ue personalmente no podemos 
adquirir; y una labor constante, precon- 
cebida y cotizada, de mentiras y de pa- 
siones, como la de “Torerías”, hay un 
abismo de «uiferencia. : 

Lo mío tiene que ser disculpado y 
nadie puede censurarlo, porque no tengo 
médios humanos de evitarlo .y porque 
no procedo con dolo, ni con miras cen- 
surables. EL UNIVERSAL TAURINO ni 
yo cobramos un céntimo, ni nos dejamos 
influenciar por nadie, ni abrígamos pre- 
juicios contra ningún «diestro. Para nos- 
otros personalmente todps som respetables 
y jamás entramos en su vida privada. 
Unicamente juzgamos su actuación como 
toreros, piocurando «ser absolutamente 
imparciaes al reseñar la labor que eje- 
cutan en los circos taurinos. nz po 

¡Cuánto daría. “Torerfas” por. poder 
demostrar lo mismo y por poder gozar 
de tan soberana independencia. y de tan 
hermosa tranquilidad de conciencia! 

¡Si vieran. los de- “Torerías” que; pre- 
cisamente el único disgusto que sufro es 
el de leer la prensa —diaria y profe- 
sional— para adquirir las noticias que 
tengo que cablegrafiar, viendo el descaro 
y la desvergiienza con que la mayoría 
engaña siempre al público! No hay más 
que repasar escs. periódicos y esos se- 
manarios y comparar lo que dicen al 
dar cuenta de una corrida, para asquear- 
se de lo que viene ocurriendo en HEspa- 
ña, con estos vampiros de los toreros y 
y con estos diestros desaprensivos. No 
hay dos que coincidan en la reseña. Cada 
cual habla según su pasión o según el 
dinero que ha recibido o que no ha o0b- 
tenido (siempre queden hechas las excep- 
ciones de rigor, en las que no incluyo 
a Torertas'”) E 

Y siendo esto así —como puede com- 
probarlo a diario quien lo deseg— ¿có- 
mo no va uno a sufrir errores, bien a 
su pesar y queriendo decir la "verdad “a 
toda costa? : z 

Yo procuro deducirla —trabajo ímpro- 
bo que realizo siempre— con. la confron- 
tación de noticias no acatando nunca lo 
que diga una sola publicación. Pero aun 
aceptando la opinión de la mayoría, me 
queda la preocupación y el pesar de no 
haber desentrañado: la verdad. 

¡Si todas las corridas las pudiera pre- 
senciar yo, como presencio las de .Ma- 
drid! En estas me juego. la cabeza a 
que no hay quien pueda señalarlas el 
Menor errar 

Entonado el mea culpa y quedando ca- 
da cual en el lugar que le correspon- 
de, sólo me resta. el pedirle un favor 
a —“Torerías”. Como me amenaza con 
estacazos le ruego que suspenda ese 
castigo e influya para que nadie aten- 
te contra mí, pues la verdad es que le 
tengo apego a la vida y desde que lef 


ese suelto estoy que no me llega. la 
camisa al cuerpo. ¡Qué miedo con tánto 
valiente profesional! ¡¡Por Dios, sean 


compasivos y déjenme vivir siquiera unos 
cincuenta añitos más! No olviden que 
cuando los que con razón se agravian con 
ustedes por sus audaces e interesadas 
campañas los vapulean a ustedes Ó a 
sus: colegas, después lloran, protestan -y 
piden la defensa de la prensa. Gracias 
anticinradas por esa magnanimidad. . Y 
también por el reclamo gratuito —el úni- 
co que habrá hecho “Torerías”— que nos 
han ES a EL UNIVERSAL. TAURINO 
y. as mí 


E 


HORA entérense de lo que me en- 
diga ese otro perro hambriento de 
“Toreros y Toros” en su edición 

del 30 del próximo pasado Julio con 
el título de “¡Pobre UNIVERSAL! 

“NO me refiero a tan desacreditado 
café, desacreditado por lo fácil que «es 
pilar una congestión dada su 
tura de techo (qué diferencia del po- 
pular Colonial), éste es alto y con su- 
figciencia de empleados; mi lamento al- 
canza al gran esfuerzo de una acreditada 
empresa periodística con tal de hacer 
un semanario con cabida para todas las 
noticias y momentos taurinos y a pesar 


poca al- 






















AA o PA pr. _ 


de no-omitirle ningúna clase de gasto 
a su corresponsal en España, éste no sa- 
be darle la actualidad merecida, ni mu- 
cho menos la sensación de cuanto «en 
España hacen los toreros. Se da el caso 
peregrino de publicar fotografías de to- 
reros que no torean (como actualidad) 
y en camblo no envían de los que dia- 
«lamente triunfan. 

Total, UNIVERSAL TAURINO no omi- 
e ní omitió ningún gasto con tal de 
ue los mexicanos se enteraran de cuan- 
) Ocurre en España y ocurre por des- 
racia que EL UNIVERSAL TAURINO 

as de gastar importantes cantidades 

o le dice verdad a sus lectores tan sólo 
'or capricho del que hicieran correspon- 
sal en Madrid, que entiende menos que 
en esa entienden Verduguillo y más com- 
pañeros” 

Este pabelote con pretensiones, que ni 
para higiénico sirve, es más charlotesco MALAGA, AGOSTO 27 
y burdo en su ataque. 

Paso por alto ese reclamo de estómago 
agradecido que hace del café, donde se- 
guramente tendrá su tertulia el que es- 
MADRio,- Só. vy ZO» cribió ese suelto y que por sí solo de- 


Carralafuente veroniqueando 





“Larita” en su primer toro 





lata la condición del “periodista”. 
Por lo visto ése escribidor está muy 
al tanto de lo que ocurre en la Admi- 
nistración de EL UNIVERSAL TAURINO, 
conoce al dedillo las intenciones de su 
irector, cuando asienta una verdad tan 
coneusa como la de que nuestra acre- 
tada Empresa no me omite ninguna 
ase de gastos para hacer de muestra 
vista la número 1, como en realidad 
es. * 
Lástima que en sus averiguaciones se 
ya quedado en la mitad del camino v 
) sepa que con mi torpeza y con mi 
competencia EL UNIVERSAL TAURI- 
) ha logrado triunfos estupendos y ha 
mentado enormemente su circulación. 
¿Por qué no me pidió estos detalles o 
3 adquirió de cualquiera que viva en BILBAO, TERCERA DE FERÍíA 
íxico y se habría ahorrado esa plar- La Rosa entrando a matar 
a? ¡Vaya, hombre, vaya! Para otra vez 
irija su tiros mejor, porque aquí no dá 
1 el blanco que se propone. 
EL UNIVERSAL TAURINO no facilita 
«¿bles para los corresponsales y sin esa 
arma el que escribió esas tonterías, no 





LIÍLBAO, SEGUNDA DE FERIA podría ganarse la vida, 
“Saleri”, perfilado para matar ¿Con que yo envío fotografías de to- 


reros que no torean (como actualidad) 
y en cambio no envío de los que diaria- 
mente triunfan? ¡Caray, caray! Y en 
EL UNIVERSAL TAURINO sin perca- 
tarse de ese abuso mío. Nada, ahora 
cuando se enteren, tenga por seguro 
ese gracioso denunciante que me dejan 
cesante y lo nombran a él para subs- 
tituirme. 

Y para no quedarme con la duda ten- 
ga la bondad, tan perspicaz escribiente, 
de decirme a cuáles fotografías se re- 
fiere. Porque dá la pícara casualidad que 
yo no he enviado un solo retrato de to- 
rero (que esté vivo. Unicamente he re- 
mitido oportunamente los de Granero y 
Varelito con motivo de sus trágicas co- 





gidas. 
Las instantáneas que envío son nada Ñ 
más que de las principales córridas que MADRID, AGuUsi0 27 
se celebran en toda España. Y mi remesa Rosario Olmos en su primero 


mensual pasa de trescientas instantá- 
néeas que suman una cantidad de pese- 
tas, que ccn las que invierto en cables 
de todas las corridas importantes, en co- 
laboraciones, etc., hacen un total con el 
que ese anónimo e infeliz atacante, vi- 
viría muy desahogadamente —aunque de 
desahogo está surtido— un año, sin ne- 
cesidad de decir tonterías, de ladrar a 
la luna y de tener que pordiosear con 
los toreros que utilicen su pluma de 
ganso. 

¿Le parece poca actualidad? En esas 
instantáneas. como en esos cables figu- 
ran todos los toreros que actúan en nues- 
tras plazas, sin omitir a ninguno. ¿No 
está entre ellos el “Tomatito X” que es 
por lo visto el que le echa de comer a 
ese can? Pues envíame el retrato de ese 
fenómeno postergado por mí Y soy. ca- 
paz de pagarle hasta un número extraor- 
linario para propalar sus proezas. ¡Pa- 





VALLADOLID, AGOSTO G 
“Habanero,” lanceando 








labra! BILBAO, VERCERA DE PidkRiA 
Y termino testimoniándole mi gratitud Luis Freg, perfilándose 
cn igual dosis, a este otro anónimo ata- . o E 
cante, por el reclamo que nos hacen, P2r2 con EL UNIVERSAL TAURINO y 
sn sablearnos, acción que pueden apun- para conmigo, que somos completamente 
tarse como una efeméride en sus ape- malterables e invulnerables para las 
“readas, vidas. ¡Qué malas consejeras son  2MPNazas, Jas injurias y falsedades, es 
el hambre, la desvergiienza. y la en- el de. conseguir de esos, falsos 'ídolos 
vidia! E 3 que siempre estén bien en las plazas. 
Ao molcsia y perjudica que con Así es como ni yo transmitiré que han 


estado mal, ni EL UNIVERSAL TATRI- 
NO hará públicas esas verdades. 

Ya lo saben. Y» recuerden siempre las 
palabras de Benavente y las citas de 
Aznar que van al comienzo de estas 
cuartillas, que buena falta les hace. 


mi imparcialidad e independencia tenga 
que dar mayor publicidad a los mitines 
y faenas desastrosas de sus amos y se- 
ñores, de los que los tienen a soldada, 
busquen otro procedimiento esos sema- 
narios citados, pues con el que han em- 





MADRID, AGOSTO 25 pleado no consiguen nada. El que se Madrid, agosto de 1922, 
“Zurito” veroniqueando pica, ajos come, Y el único procedimiento DIOGENES FERRAND. 
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La Alternativa de 


SEÑORES, no “arrempujar”; bien está lo 

que está bien, justo lo justo y en su 
lugar lo razonable, lógico y natural y 
hasta un poquitín más si ustedes quieren; 
pero no tanto, señores, no tanto empujar. 
Molesta y a lo mejor se rompe la cuerda 
por lo más delgado, y aquí empujan y de 
manera desmedida, sin delicadeza, sin 
atenciones y sin causas que lo justifiquen; 
empujan violentamente, con una irrefle- 
x.ón de mal gusto que crispa los ner- 
vios de los aficionados y no aficionados a 
la fiesta. ¡Vaya fuerza impulsiva la que 
se trae el señor empresario de San Se- 
bastián! 

El ha oído que los toros son entrete- 
nimiento para multimillonarios y ha pues- 
to a las localidades precios verdadera- 
mente fabulosos: nueve duros la barrera 
y tres una modesta localidad de sombra. 
Una fortuna para ver toros, como en los 
cuentos de hadas. Como se ve, para este 
empresario la fiesta es para millonarios, 
y aún éstos, como uno de los aristócra- 
tas que han devuelto el abono, van a te- 
ner que contestar: “Mis rentas no me per- 
miten hacer tales desembolsos”, y si en 
labios de aquél fue una ironía, en los 
nuestros es una verdad más grande que 
un templo. 


A la mayoría de los aficionados, a los 
que llenamos las plazas, que somos pre- 
cisamente los que no tenemos rentas, pero 
tenemos afición, no nos va a ser posible 
ver toros en San Sebastián, aunque nues- 
tros deseos sean grandes, aunque los fes- 
tejos tengan el interés que tuvo éste con 
la alternativa del aragonés Villalta. Y 
cuando hagamos el enorme sacrificio de 
gastarnos una fortuna, el amargor de bo- 
ca va a redundar en perjuicio de los to- 
reros, que, a fin de cuentas, no son los 
verdaderos culpables. Ellos no serán ar- 
tísticamente considerados ni como Jose- 
lito ni como Belmonte; pero tampoco co- 
bran los honorarios que aquéllos deven- 
gaban. Y si el presupuesto de toreros no 
ha aumentado, no vemos la razón de esta 
enorme elevación en los precios. 


Es desmedida ambición, afán de lucro; 
pero en el pecado lleva el empresario la 
penitencia, porque la plaza no se llena. 
No se llenó en esta de Albaserrada, a pe- 
sar del cartel: Freg, Marcial y Pablo La- 
landa y Villalta, que alternaba la prime- 
ra vez. Y lo encontramos muy lógico, co- 
mo encontramos lógica la actitud, por fin, 
del público, aunque nos parece que no de- 
ben ser los toreros los blancos de sus iras. 
Ellos son víctimas inocentes. Cobran los 
mismos sueldos que en las plazas donde 
los tendidos cuestan 7 pesetas; pero la 
afición necesita descargar sus iras. Al que 
le duele, se queja. Es algo muy natural, 
y esta tarde se quejaron. 


En otras condiciones hubieran tenido 
un éxito, un grande y verdadero éxito, 
en ciertos momentos los cuatro matado- 
res; pero en ésta, especialísima, el resque- 
mor por el dinero que costó verlos se lo 
restó en grado sumo. Y en otros momen- 
tos ese resquemor hizo que surgisra la 
protesta, y entre gritos y aplausos, silbi- 
dos y ovaciones transcurrió la corrida, 
corrida animada, inquietante, con calor 
y emoción. Fiesta completa con todo su 
aparato externo, tan característico, tan 
necesario. 


«la 
E 


Los toros no pasaron de veinticuatro 
arrobas,' acaso no llegaron a ellas algu- 
nos. Los ocho de Albaserrada que man- 
daron para esta solemnidad en conjunto 
fueron chicos, pues el alto de agujas es- 
taba muy descargado de carnes y el gor- 
do era muy bajo; desiguales, en una pa- 
labra, de tipo, de cabeza. Feilla era la 
corrida y peor que feilla, fea, y horrible- 
mente feo su resultado: sosote, sin ale- 
gría, sin temple de toro, sin gracia: en la 
embestida para los de a pie y sin pader 
para los montados. No gustó a nadie. El 
primero, que tuvo algún nervio, se arran- 
có bien cuatro veces a los caballos; el se- 


gundo volvió la cara varias veces y, sa- 
liendo suelto, tomó hasta tres puyazos; 
el tercero, seguramente el mejor toro, 
pero excesivamente pastueño, tomó cua- 
tro puyazos arrancándose bien: el cuar- 
to, bravuconcillo, pero sin poder, se arri- 


mó cuatro veces a los montados sin re- 
cargar, desarmando al hacer la reunión; 
el quinto peleó muy inquieto; el sexto se 
salió suelto; el: séptimo, tardo y manso- 
te, cumplió echándole los caballos enci- 
ma, y el octavo, muy desigual, se arrancó 
bien y recargó en unos puyazos y se sa- 
lió suelto en otros. Los ocho, más unos 


que otros, llegaron muy quedados al úl- 
timo tercio, 





EL NUEVO MATADOR 


El torero recio, el torero fuerte que un 
buen día se acusó violentamente en Ma- 
drid, afirmando, definiendo su gran per- 
sonalidad artística, s.gue siendo el artis- 
ta formidable del natural y del pase de 
pecho. No fueron sus faenas como aquella 
célebre que le consagró en Madrid; pero 
en los dos, y sobre todo en el último, hu- 
bo sello personal, arte, mucho arte, y va- 
lor. Vimos el parón, esos parones espan- 
tosos de este torero, y su«+correr de ma- 
no, su muñeca maravillosa, su juego de 
muleta, tan artístico y tan emocionante. 
En su primera faena vaciló algo; empe- 
ZzÓ muy bien con un natural, que ligó con 
uno de pecho, otro natural y otro de pe- 
cho; pero la poca franqueza del toro al 
embestir hizo que el torero tirara a ali- 
ñar, y como los aticionados esperan de Vi- 
Malta la faena cumbre s:empre, hubo al- 
gunas protestas; pinchó dos veces, seña- 
lando mal, y acabó con un pinchazo hon- 
do. En el octavo se sacó plenamente la es- 
pina. Allí fue esa faena cumbre que tan 
alto ha colocado a Villalta y que ha he- 
cho de este torero, desconocido ayer, una 
de las más valientes figuras. Con la mule- 
ta en la zurda y los pies clavados en la 
arena corrió la mano, dibujando naturales 
y de pecho, ligados, que entusiasmaron al 
público. Estilo de gran artista, pureza en 
la línea, ciencia y valor reunió la faena. 
Hubo algunos naturales preciosos y de 
pecho colosales. Bella y valiente, fue*la 
obra de un gran artista. Acabó con me- 
dia estocada, y el entusiasmo que des- 
pertó su faena se completó con una ova- 
ción formidable. Aquí hay torero, un gran 
torero, 


EL ARTISTA QUE MATA 


Marcial Lalanda sigue matando toros; 
se ha propuesto ser un matador, y si- 
gue perfeccionando la suerte del volapié. 
El torero del preciosismo, el de la finu- 
ra, el de la gracia y la línea, quiere com- 
pletarse como estoqueador, y ha depu- 
rado su estilo totalmente. Baja la mano 
izquierda, y entra cerca y recto, calando 
arriba a los toros, que salen rodados de su 
mano. 


Ayer, a su primero le h'zo una faena 
elegantísima, adornado, a base de natu- 
rales y de pecho, en los que hubo tem- 
ple y dominio, gracia y ritmo de artista 
sabio. Después de un pinchazo en todo lo 
alto, lo mató de una estocada super;o- 
rísima. Oyó una ovación grande. Al se- 
gundo, al que toreó muy consciente, muy 
dominador, más inteligente que adorna- 
do, convencido de que no se prestaba a 
ningún adorno el toro, quiso dar una no- 
ta, y perfilándose cerca adelantó el pie 
y dejándose ver, recreándose en la suer- 
te, ejecutó el volapié a la perfección sa- 
liendo limpio por el costillar. El toro ro- 
dó como una pelota, herido en todo lo 


alto, y se tributó al mat y 
YES ador 
ovación. « A 


PABLO TIENE NERVIOS 


lin la faena de su primer toro surgió 
en Pablo el torero cálido y vibrátil, ner- 
vioso, el que pone en sus faenas un va- 


or alegre y un arte lleno de calor; tuvo 
dellezas grandes esta faena, hecha a base 
le naturales y de pecho en su primera 
parte, muy ligada, muy torera; faena que 
completó con un toreo de adorno muy 
vistoso, pasándose la muleta por la es- 
palda e intercalando molinetes y rodilla- 
zos entre los pitones. Acabó con una me- 
dia y oyó una gran ovación, dando la vuel- 
ta al rueáo. En el otro, un toro incierto, 
tiró a aliñar, y después de dos pincha- 
ZOs, que se protestaron, dejó media arriba. 


EL TOREO NO ENTRA EN EL DE 
MEXICO 


Freg continúa siendo el torero torpón 
con la muleta, como en sus principios. No 
es el torero artista; muy sobrio, en sus 
manos el trapo rojo no es más que un 
pretexto para entrar a herir. En su pri- 
mero, después de una faena breve, a base 
de altos y de pecho, con la muleta en la 
derecho, dejó una gran estocada. El quin- 
to lo tomó distanciado y*+movido, por la 
cara, y después de un pinchazo y más 
ración de trapo, una un poco desprendi- 
ra, saliendo rebotado. 


San Sebastián, agosto 6 de 1922. s 
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Nicanor Villalta 
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Novillada en Madrid 


De nuestro Corresponsal). 


I don Matías Sánchez, actual pro- 

pietario de Ja ganadería de Tres- 

palacios, se hubiese preocupado de 

enviar a Madrid reses en condicio- 
nes de ser lidiadas, los trece mil especta- 
dores que ayer tarde llenaron el coso de 
la carretera de Aragón, desafiando el so- 
focante calor que se sentía, se lo hubie- 
ran agradecido bastante, ya que los dies- 
tros encargados de la lidia demostraron 
grandes deseos de entretener a la afición. 
Este detalle lo observamos en el tercer 
novillo, único que se prestó a que los ma- 
«tadores se lucieran en el tercio de quites 
en el que rivalizaron. 

Componían el cartel el madrileño An- 
tonio Sánchez, José Carralafuente y el de- 
butante Luis Fuentes Bejarano, a quien 
el público tenía deseos de ver ya que ve- 
nía precedido de grandes éxitos en las 
plazas provincianas. El muchacho no de- 
fraudó talles esperanzas, según podrán 
apreciar nuestros lectores. 

Antonio Sánchez despachó a su pri- 
mero de una estocada en su sitio, que bas- 
tó. Escuchó abundantes palmas y dió la 
vuelta al ruedo. En el segundo dió un re- 
corte capote al brazo y después le admi- 
nistró alguna que otra verónica apretada, 
que agradaron y se aplaudieron. Con la 
muleta estuvo bien y recetó media sto- 
cada alta que mereció la aprobación del 
público. 

José Carralafuente salió ayer con de- 
seos de conquistar palmas, lo que consi- 
guió a ratos. A su primer novillo, tuerto 
del derecho, le tomó de capa pero no con- 
siguió gran éxito veroniqueando por no 
rematar sus lances por el lado del ojo 
enfermo. Entró bien a matar y consiguió 
colocar el estoque un poquitín contrario, 
sufriendo un fuerte palotazo en el pecho 
que le hizo entrar en la enfermería. Sa- 
lió poco después recibiendo muchos aplau- 
sos. A su segundo, que fue fogueado, lo 
trasteó valiente. Le prop'nó tres pincha- 
ZOS y siete intentos de descabello. 

Y vamos a dar cuenta de la actuación 
del malagueño Luis Fuentes Bejarano. 
Por lo que ayer tarde realizó, hemos sa- 
cado la impresión que hay un gran tore- 
ro. Tiene temple y suavidad manejando 
el capote. Juega la muñeca muy bien y 
tiene una forma de entrar a matar de irre- 
prochable estilo. 

Saludó a su primero, el mejor de la 
tarde, con tres verónicas, una de ellas 
muy buena, y dos echándose el capote a 
la espalda. Hizo el primer quite con una 
gran suavidad que fue un primor. El pú- 
blico le ovacionó y él correspondió mon- 
tera en mano. 

Con la muleta demostró que está ente- 
rado y que no le arredraba el pisar por 
vez primera la plaza madrileña. Dió tres 
pinchazos, superior el segundo, y acabó 
colocando media estocada. Dió la vuelta 
al ruedo, obligado por los constantes 
aplausos. con que se premió su labor. En 
su segundo, último de la corrida y el más 
grande, que llegó casi entero a la muer- 
te por haberse precipitado el Presidente 
a.cambiar de tercio cuando el novillo no 
había sido picado más que de tres refilo- 
nazos, llevándose una bronca muy. justi- 
ficada, le paró los -pies con tres faroles, 
el primero magnífico, saliendo cogido y 
derribado, sacando la taleguilla hecha tri- 
zas. Hizo quites preciosos, alternando con 
sus compañeros, que también apretaron 
en firme, resultando un conjunto admira- 
ble y animado. 

Brindó al público desde el centro de 
la plaza. y éste, que no dejaba de abuchear 
al Presidente, ovacionó al muchacho. Ter- 
minó con la corrida, que fue muy entrete- 
nida a ratos, de media estocada, un po- 
quitín desprendida. » 

Por lo que queda reseñado, se darán 
exacta cuenta mis lectores de que nos ha- 
llamos ante un excelente torero, a quien 
el público tendrá ocasión de admirar to- 
do lo que vale, con mejor ganado. 

tio 

Y como curioso complemento reproduz- 
co lo siguiente que tan atinadamente di- 
ce “Don Inocencio” en “Informaciones” de 
hoy: 

“Y termino... 
afirmando que los “fenómenos”, de ocho 
y diez mil pesetas no nos hacen falta en 
el ruedo madrileño. Nos basta y nos sobra 
con estos muchachos de voluntad y de 
corazón, que vienen a escalar la fama y 
que en siete cuartos de hora despachan 
seis bichos grandes, poderosos y difíci- 
les, entreteniéndonos más que los espadas 
caros. 

Aunque estos novilleros de hoy, el día 
que sean “ases” hagan con el buen pú- 
blico de Madrid lo que los “ases” de hoy, 
novilleros de ayer.” 


Diógenes FERRAND., 
Madrid, 21 de agosto de 1922, 





CIEBAO, PRIMERA ,DE FERIA.—7 


tar a su primero, (Fot. Espiga). 






CARABANCHEL, JULIO 16 


- Enrique Cano “Gavita,” lanceanras 


BILBAO, PRIMERA DE FERIA.—Un pase ayudado de ¡Xx 
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“Chicuelo” rematando un quite 
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OPINIONES DEL PUBLICO 


OY únicamente mi voto por Su Ma- 
D jestad don Rodolfo Gaona, Sumo 
Pontífice de la Tauromaquia, para 
que figure en la próxima tempora- 
da, porque muerto el infortunado Grane- 
ro quién iba a ser su único competidor 
en adelante no hay quien le pise los ta- 
lones; y en fin, porque sin Gaona y sin 
“saoneras” no hay temporada que valga, 
voto, además, por él, porque es un torero 
de vergiienza, porque no es de los que se 
dejan coger del toro para salir del com- 
promiso y no es de los que mandan a sus 
peones hacer el quite detrás de la barre- 
ra al poner en las tablas un sesgado par 
de banderillas. : 
De los otros, doy mi voto por los si- 
guientes: Juan Luis de la Rosa, Juan Sil- 
*veti, Juan Belmonte y “Chicuelo”. 
J. Sul Hernández.—Pénjamo, Guanajua- 
to. 


UNQUE en materia de toros somos 
A novicios, EL UNIVERSAL TAURI- 
NO ha dado oportunidad, como a 
toda la naciente afición, de apre- 
ciar más o menos acertadamente la ma- 
yor parte de las suertes del toreo contem- 
poráneo. Con ello, digo, con la frecuen- 
te lectura de ese semanario, nos ha su- 
cedido a la mayor parte de la juventud 
neo-taurófila el caso curioso de que has- 
ta hoy estamos apreciando por sí mismos 
muchas suertes que vimos en la tempora- 
da pasada, que en el momento de verlas 
no nos dimos exacta cuenta de ellas, ni 
en consecuencia las pudimos apreciar, 
sino hasta hoy, que estamos empapados, 
por decir así, de lo que es el toreo, des- 
crito en las columnas de esa publicación. 
Con ello, a nuestro juicio hemos pro- 
egresado en esta rama de conocimiento 
de los deportes, pues en la próxima tem- 
porada nos formaremos más cabal juicio 
de todos los detalles de una “corrida. 
Opinamos unánimememente por GAONA, 
porque a nuestro juicio, en la torería an- 
dante es el único que merece ser llama-= 


do AS, o como los apasionados dicen “Su- 


Pontífice de la Tauromaquia Moder- 
Apoyamos nuestro voto con la si- 
sintética que llama- 


mo 
na; 
guiente disertación 
mos. razonada. 

A nuestro entender, todo torero para 
ser bien apreciado del público culto debe 
reunir tres condiciones esencialísimas y 
principales: ESTETICA, VALENTIA, PUN- 
DONOR. 

Estas tres cualidades en la concepción 
más alta de su significado solamente Gao- 
na las reúne, sólo que, desgraciadamente 
estas cualidades no pueden ser debida- 
mente observadas sino por la afición cul- 
ta, juiciosa e imparcial, veamos: 

ESTETICA: “Ciencia que trata de de- 
terminar los caracteres de lo bello en la 
Naturaleza o en el Arte”. 

¿Qué cosa puede haber más bello en 
una corrida de toros, después de la ale- 
ería inmensa y sana de la multitud que 
las filigranas que el torero inteligente 
hace con el percal frente a la fiera, con- 
virtiéndola, estéticamente, en fiera infe- 
riormente representativa de lo que en 
ralidad es? ¿No es ello una demostración 
palpable de la victoria de la inteligencia 
humana sobre la potencia material infini- 
tamente superior y brutal de esa fiera? 
¿Puede haber alguna aclamación más be- 
lla, espontánea y uniforme en los tiem- 
pos actuales que las que recibe Gaona, re- 
bosando a la multitud de alegría cuande 
consuma una suerte bien, como él sabe, 
en una de sus buenas tardes? Para resu- 
mir diremos: Gaona, en todos los deta- 
lles del toreo actual, es el único ESTETA. 

VALENTIA: Adunada 'a:la habilidad 
al pleno conocimiento y dominio del to- 
reo, con su asombrante oportunidad y es- 
tética, solamente en él la hemos visto. 
Para darse exacta cuenta de ello, dire- 
mos que esta enorme cualidad de Gaona 
nada más la sabemos apreciar los que va- 
mos a la plaza a gozar sanamente y a 
juzgar de las suertes con criterio impar- 
cial en lo absoluto. Esta cualidad sola- 
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mente se la podrían negar los que van a 


la plaza en pos de derramamiento de san- 
gre humana, que ellos llaman emoción. 
¿Hay torero más emocionante, acaso, que 
el. Indio? 

PUNDONOR: Bien entendido y demos-. 
trado con una claridad solar, muchas 
pruebas de ello nos ha dado, que seríu 
largo enumerar con casos concretos 
Bástenos decir, como una comprobación, 
que es el único por quien el pueblo mexica 
no siente un intenso cariño sincero y €es- 


.-pontáneo, que como todo lo nacional en 


Peña.—Salvador Revilla.— 


este orden de cosas, nos alegra, nos enor- 
Respecto a los demás coletas que figu- 
corrida, pero en nuestro concepto nadie 
las crónicas de: la prensa pagada en Es- 
Ciprés No. 211. , 
ber cuáles son los matadores que 
recer en pro de los diestros: Ignacio 
Me induce a dar mi voto por Sánchez 
vergiienza. 
el que más ha entusiasmado al público 
veti, también puede figurar en la próxi- 
denuedo y valentía se ha conquistado 
maquia mexicana.—Alfonso Salazar Rovi- 
I puede tomarse en cuenta el voto 
femenino en el concurso que ha or- 
del Sol y de la alegría) vaya el mío a 


gullece y nos hace aclamarlo con locura 
sana, espontánea y delirante. 
ran en nuestro cupón, deseamos verlos 
como variante del platillo más rico de una 
debe llamarse AS, hasta haberlo demostra- 
do con hechos, en México, no a través de 
paña. 
J. Coria y 
ABIENDO tenido noticia del concur- 
H so que ese semanario abre para sa- 
han de formar el cartel dela tem- 
porada 1922-1923; mando mi humilde pa- 
Sánchez Mejías, Marcial Lalanda y Juan 
Silveti. 
Mejías, porque hasta estos momentos es 
el sin par modelo de valor, pundonor y 
Voto por Marcial Lalanda, porque, se- 
gún la opinión de reputados cronistas, es 
en las corridas de las temporadas Espa- 
ñolas. Y por último, el diestro Juan Sil- 
ma temporada, porque sin considerarlo 
como “as” de la tauromaquia, él por su 
aplausos merecidos que lo han elevado 
a la. categoría de “estrella” en la tauro- 
rosa. 
S ganizado EL UNIVERSAL TAURIÍ- 
NO, (principal órgano de la fiesta 
favor de los siguientes diestros: en pri- 
mer lugar, a Juan Belmonte, mágico e 


“incomparable diestro, cuyas faenas inimi- 


tables y artísticas, lo elevan a la cate- 
goría de verdadero “as” de la torería. 

En segundo lugar a Rodolfo Gaona, que 
a pesar de todo, hay que confesar que es 
“maestro”, ¡lástima que exista esa porra 
que tanto le perjudica, queriendo opacar 
las faenas de los demás diestros! 

El tercer lugar, está reservado a Mar- 
cial Lalanda, que, según las reseñas que 
vienen de España, es el único que puede 
alternar con las dos primeras figuras del 
toreo. y 

Sin estos diestros, carecerá de atracti- 
vo la próxima temporada. Creo que de 
nigún modo puede colocarse a Juan Sil- 
veti como “as”, puesto que su toreo no 
tiene arte ni estética, y esto es lo .prin- 
cipal en la bella fiesta brava.—Gloria.— 
Guadalajara, agosto 2-1922. 


A que en este concurso tiene valor 
el voto femenino, lo que celebro in- 
finito, pues si bien es cierto que el 
elemento masculino tiene más per- 
sonalidad en todos los casos, me parece 
que en asuntos taurómacos tendrán igual 
importancia los dos elementos, por estar 
representada en ambos la afición, y, 
¡quién sabe si sea más importante el 
nuestro!, que aunque en menor escala que 
el. otro, pero va acompañado de más admi- 
ración, 
Vaya mi voto, en primer lugar, por 
Juan Belmonte, el inimitable, el verda- 
dero mago del engaño, que con sus ele- 


eracias personalísimas nos ha deleitado - 


en tantas buenas tardes. En seguida, por 
Rodolfo Gaona, el indispensable maestro, 
pues no hay para qué negar, que tiene la 
primacía en la torería, por ser “as” de 
“ases”; pero lo que le perjudica tanto, 
es esa apatía con' que se muestra casi 
siempre, cosa que no debía hacer con un 
público que tanto lo quiere y admira. 

En tercer lugar, va por Ignacio Sán- 
chez Mejías, pues en mi concepto no es- 
tará completo el cartel de la 
temporada si falta este diestro, por ser 
el que . 
la afición y por lo mismo, el que desquitó 

mejor los $12,000. ¡¡No debe fa 


próxima - 


se mostró más complaciente con. 
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Los ganaderos de Salamanca han segui- 
do el ejemplo, y ahora a más de vender 
corridas completas de toros de bande- 
ra lanzan a la “circulación” toreros fi- 
nísimos que se hicieron en los herrade- 
ros. 

Del campo de Salamanca han sal'do es- 
tos últimos seis años las principales fi- 
guras del toreo. Allí acudieron los- “cha- 
vales. con el lío” y ahí fueron recibidos 
tar:osamente por los ganaderos que les 
dejaron torear, unas becerras y allí se 
vá quiénes podrían llegar a ser figuras. 


Así se hicieron el infortunado Grane- 
ro, los Lalanda, Chicuelo, La Rosa, Vi- 


llalta y otros muchos que después, cuan- 
do pudieron pedir p dieron toros de tie- 
rra de Salamanca porque nadie mejor que 
ellos sabían que era ganado bravo y sua- 
ve. 

Y por haber “hecho 
dido ver cómo los ganaderos salmantinos 
cran ovacionados ruidosamente en las 
principales plazas por las faenas asombro. 
sas de bravura, pujanza y nobleza de sus 
toros. 

Por eso se vió - cómo un ganadero de 
Salamanca era festejado con un banque- 
te por haber dado en una corrida ¡¡seis 
toros de bandera!! 

Los ganaderos de Salamanca están con- 
tribuyendo de un modo eficaz al sosteni- 
miento de la fiesta nacional, recogiendo 
al m smo tiempo el fruto de tantos malos 
ratos y sacrificios como han pasado has- 
ta conseguir. ver que se les hacía justicia 
y sus toros, verdaderos toros, eran lidia- 
dos en las corridas “de categoría”. 

Mucho se ha hablado de la Universidad 
de Salamanca, pero seguro estoy de que 
mucho más se hablará de su escuela tau- 
rina, de la que han salido y han de salir 
toreros que dejen escritas páginas de oro 
para la historia del toreo. 

El tiempo, que siempre 
justicia ha hecho a, los .ganaderos- de 
Salamanca, poniéndolés en condiciones de 
que puedan entusiasmar a los aficionados 
con la bravura de sus toros. 

¡Ses toros de bandera en 

¡Y pensar que muchas ganaderías, se 
acreditaron por el solo hecho de haber 
dado un paf de toros bravos cada tempo- 
rada! 


toreros” se ha po- 


hace justicia, 


una tarde! 


XXX 


[A alternativa de “Gaonita” es algo que 


ya tiene preocupada a la afición. Que 
la toma en Aranjuez. Que se la dan 
en Madrid. ¿Dónde será por fin? En “La 
Libertad” leo lo siguiente acerca de eso 


lan debatido asunto: 

“'El éxito obtenido por el bravo tore- 
ro mexicano en Almendralejo ha sido tan 
grande y resonante y de tal forma ha re- 
percutido en la región extremeña que ha 
obligado al excelente torero “Gaonita” a 
desistir de su idea de tomar la alternati- 
va en Ararjuez el cinco del próximo sep- 
tiembre pará acceder a los deseos de la 
empresa de Mérida que. a petición de la 
afición extremeña, ha solicitado del dies- 
tro “Gaonita” que anticipe su alternati- 
va al día tres, fecha en que en la impor- 
tante plaza de Mérida se celebrará la co- 
rrida de feria, petición a la que “Gaonita” 
ha accedido previo consentimiento de la 
empresa de Aranjuez. 

El encargado de darle la alternativa es 
Sánchez Mejías, y con ellos altiernará 
Maera, en la lidia de seis toros de Con- 
treras. 

Después, el cinco de septiembre, alter- 
nará con Sánchez Mejías y Marcial La- 
landa en Aranjuez, con toros de Taber- 
nero, 

Desde luego así será, si no ocurre algo 
imprevisto. 

. RN 


“La Voz” publica esta noticia, que en 
general ha sido bien recibida entre el gre- 
mio coletudo: 

“Nuestro buen amigo e inteligente afi- 
cionado don Eduardo Pagés ha sido nom- 
brado representante en España de la Em- 
presa, de la plaza de toros de México “EJ 
Toreo”. 

Ya se está ocupando de la organización . 
de la próxima «temporada taurina en aque- 
lla plaza. 

Le deseamos mucha suerte en su impor- 
tante y difícil representación.” . 

Nos adherimos a los deseos del colega 
y* felicitamos a la Empresa “El Toreo” y 
a esa afición, pues tenemos al señor Pa- 
gés, “por muy conocedor de la materia y 
por persona de gran probidad. 

En estos días celebraré una entrevista 


> 





MADRID, 
Bejarano 


AGOSTO 20 
estogueundo 





CARABANCHEL, JULIO 30 
José del Oro, igualando 





AGOSTO 16 


VALENCIA, 
Sanluqueño, entrando a matar 


representante, si los candidatos 
me dejan siquiera un 


con dicho 

a ser contratados 

minuto libre. 
Desde luego adelantaré 


que con el se- 


Ñor Pagés la contrata de los Lalanda 
será cosa muy factible. 
IX 

Y termino reproduciendo lo que el no- 


table escritor taurino Angel Caamaño “El 
Barquero” —muy querido amigo y com- 
pañero nuestro— publicó en “El Mundo”: 
“Por el último correo hemos recibido 
el número 37 de EL UNIVERSAL TAURI- 
NO de México dedicado casi por entero a 
la catástrofe que privó de la vida «al in- 
olvidable Granero. La parte ilustrada del 
número en cuestión es un nuevo alarde 
de riqueza y'*buen gusto, especialidades 
del magnífico periódico. La parte infor- 
mativo-literaria lleva la firma del acti- 
vísimo Diógenes Ferrand, que recogiendo 
aquí y allá cuanto de interesante y cu- 
rioso se contó relacionado con el joven 
y desgraciado lidiador y .cómpletándolo 
con trabajos propios producidos a punta 
de pluma, hace un relato fidelísimo de la 
tragedia y de sus trámites posteriores 
hasta el enterramiento inclusive”. 
[De esto descarten lo que a mí se refie- 
re, 
Diógenes FERRAND. 


MADRID, agosto dé 1922. 


EL UNIVERSAL TAURINO 
VALE 20 CENTAVOS 
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Información Taurina de 
España 


(Sigue de la págfina 9) 


buscado entre las obras de Blasco Ibá- 
ñez si fuesen algo menos extensas que 
la piel de toro de nuestra Península— 


pero ellas bastan para justificar el comen- 
tario que sigue: 

“Después de estas palabras de Blasco 
Ibáñez ¿quién se atrevería a segu'r soste- 
riendo que las corridas de toros no son 
escuelas de crueldad, que remueven el 
limo de los instintos viles, groseros y 
rrueles que están adormecidos en el fon- 
do del corazón humano? ¡Abajo las co- 
rridas de toros!” 

Para que entre por los ojos tanta cruel- 
dad, la imprenta ha decorado el cartel con 
un dibujo en que un toro, después de ha- 
ber despanzurrado a un penco, está es- 
carbando co nel asta las entrañas de otro. 
El dibujo está bien, pero muy pasado de 
moda. Sobre los jamelgos tumbados no se 
ve ninguna harpillera”. 


e AR 
(CONTRA ¿esa campaña de palabras, es- 
tán hechos como -el siguiente, aquí 
en España: 
“EL FERROL. 17. (12.10 t.) Tres acau- 


dalados vecinos de los Ayuntamientos de 
Ja oruña, Ortigeuira y Puente de García 
Podríguez, recientemente legados de 
América se proponen construir una gran 
plaza de toros en El Ferrol. 

Comenzarán las obras en octubre y la 
plaza se inaugurará en la temporada pró- 
xima.,” 

Cada día se construyen más 
toros. 


plazas de 
2 


GIGUE con mayor encono el pugilato 
taurino entre Aragón y Andalucía. 
Los maños van contando con ídolos 
como los Nacionales, Gitanillo y Villalta, 
que van copando los carteles. 

Los andaluces, prescindiendo de los Bel- 
montes, etc., ya consagrados, cuentan pa- 
ra la pelea y el copo con Algabeño (hijo), 
Posadas, Zurito y Belmontito. 

Los castellanos se aprestan también a 
la pelea y a la competencia con Méndez 
Se, Cía. 

¿Cuál región se llevará el gato al agua? 

Diógenes FERRAND. 

Madrid, Agosto 1922. 


CONSULTAS 


AMARGURAS, México.—Luis Freg es 
un buen matador de toros, pero nada más. 





El título de “Rey del Acero” que le han 
dado algunos revisteros españoles, no ha 


sido ratificado en México. Allá al principio 
de su carrera, Freg mataba mucho, pero 
muy defectuosamente. No faltó quien le 
hiciera ver sus defectos, y cuando inten- 
tó corregirlos, comenzó a pinchar. Más 
tarde se corrigió, y en la actualidad, es 
un matador valiente, que entra derecho, 
que se deja ver, y que hunde casi siem- 
pre toda la espada en las agujas. Pero 
de esto a “Rey del Acero,” hay un trecho 
largo. 





J. del V.—Gómez Palacio Dgo.—En la 
Plaza de “El Toreo” se pueden dar, efec- 
tivamente, alternativas, y de hecho se 
han dado, pero éstas no son válidas en 
las plazas españolas. El diestro que reci- 
be una alternativa en México, tiene que 
recibirla nuevamente en alguna plaza 
hispana y después confirmarla en Madrid. 

Francamente, nosotros mismos no ve- 
mos la razón por la cual una alternativa 
de México, no tenga la misma fuerza que 
una de Alicante o de Murcia, por ejemplo; 
pero así es. 

Sobre la suerte del perdón podemos de- 
cirle que no es solamente la de las ban- 
derillas, sino que puede ser una cualquie- 
ra. Se llama suerte del perdón a aquella 
que el diestro domina, y de la cual echa 
mano como un recurso para sacarse la 
espina. Por ejemplo, la suerte del perdón 
en Fernando Gómez “El Gallo” era el 
cambio de rodillas, porque l1ó daba muy 
bien, y así veíamos que cuando estaba 
mal matando un toro, al salir el siguien- 
te le metía un cambio, para borrar la 
mala impresión. 

Lo que pasa es que frecuentemente los 
matadores que son buenos banderilleros 
echan mano de este recurso para hacer- 
se aplaudir, aunque en la faena estén 
mal. Por «ejemplo, para Sánchez Mejías 
hay dos suertes del perdón, a saber: el 
par en tablas, y el trompicón. 
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El Desastre de Aguascalientes 
(Sigue de la página 10) 


UN INCIDENTE DESAGRADABLE 


Cuando dobló el tercer toro de la tarde, 
Gaona se metió en la enfermería para cu- 
rarse la luxación del dedo mayor de la 
mano izquierda. El público creyó que el 
diestro se había marchado a la fonda, y 
comenzó a pedir que se le hiciera regre- 
sar al ruedo. Fue entonces cuando el Pre- 
sidente envió un gendarme a la enferme- 
ría, para decir al diestro que saliera nue- 
vamente, Gaona contestó que saldría tan 
PES se le acabara de curar. Y así lo 

izo. 

El quinto toro fue el único que embistió. 


'Í- Gaona hizo que Refulgente Alvarez le cé- 
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diera las banderillas, y puso dos parés 
buenos. Intentó poner el tercero, pero ya 
no fue posible, el toro se defendía, y no 
había manera de entrarle por la cara. 

Cuando ¡Refulgente comenzó el muleteo, 
ya era. de noche, por lo cual. el público 
mismo pidió que el toro se quedara vivo. 

Esto fue lo que ocurrió en Aguascalien- 
tes: un verdadero desastre, provocado por 
las malas condiciones de los toros, Nos- 
otros, en nuestro papel de periodistas in- 
dependientes, tratamos de aminorar la 
responsabilidad que pueda tener Gaona 
por haberse comprometido a lidiar unos 
toros de tan sospechosa procedencia (tau- 
rinamente hablando) ni mucho menos in- 
tentamos dar a este asunto proporciones 
que realmente no tuvo. Todos sabemos 
que cuando en las corridas falta el ele- 
mento toro, no hay diversión posible. Y 
en Aguascalientes faltaron los toros. 

Queda, con esta aclaración, contestada 
la pregunta de “El—hombre—que—no— 
cree—en—nada”. 


BUEYES CON AGUA 


(Sigue de la página 7) 


Torres, el Ahijao, y gleún otro que no re- 
cuerdo. 

El gremio de picadores, salvo conta- 
dísimas excepciones, es algo que merece 
las más acres censuras. 

No entran jamás por derecho y lo que 
hacen es destrozar y estropear a los bi- 
chos. 

En esta corrida uno de ellos, que fue 
atacado por retaguardia. sufrió un per- 
cance, que mucho lamentamos. 

Véase el parte facultativo: 

“Durante la lidia del cuarto toro ha in- 
gresado a esta enfermería el picador 
Marcelino Prieto (Gorrión) con una con- 
tusión en el hombro derecho y fractura 
de la clavícula en su terco extremo. 

Lesión que le impide continuar la li- 
dia.—Doctor Segovia”. 

Y nada más por hoy... ¡Hasta el pró- 
ximo jueves en que habrá novillada de 


“postín”! 
Diógenes FERRAND. 
Madrid, 27 de agosto de 1922, 





SE TEME QUE PIERDA UN BRAZO EL 
BANDERILLERO PERDIGON 


Servicio cablegráfico de 

EL UNIVERSAL TAURINO 7 
FREGENAL DE LA SIERRA, septiem- 

bre 26.—Los toros de Anastasio Martín 

cumplieron. Tanto Angelillo como Belmon- 

tito y Ferrando fueron ovacionados. 


El banderillero Perdigón recibió un pun- 
tazo en la pierna. Conducido a la enfer- 
mería, se le puso en el brazo una inyec- 
ción de éter. Probablemente: la aguja no 
estaba bien desinfectada y será muy pro- 
bable que el pobre Perdigón pierda el bra. 
ZO. 
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Luis Freg en Alicante 


CORRIDA DE BENEFICENCIA. TOROS 
DE VERAGUA, PARA LUIS FREG 
SALERI, LA ROSA Y MAERA 


Primero.—Grande, gordo, bien puesto 
de agujas. Freg le saluda con varias ve- 
rónicas y termina con un recorte ceñido. 
(Olés). A fuerza de acosarle toma el bi- 
cho cuatro varas. Freg se adorna con va- 
rios quites valientes. También Maera se 
luce en la suerte y ambos son ovaciona- 
dos. 

El toro está quedado y la faena de Freg 
pierde lucim ento. Da un pinchazo, su- 
friendo una colada y sigue valiente, sin 
arredrarle las continuas tarascadas del 
manso. Otro pinchazo, entrando con co- 
raje; media tendida, saliendo ensancha- 
do y volteado. Freg resulta ileso. Intenta 
el descabello y acierta a la tercera. 

Segundo.—Grande y alto de agujas. Sa- 
leri lo recoge con dos lances superiores, 
(Aplausos). El toro que tiene un defecto 
cn la vista huye de los piqueros. 

Saleri hace una faena breve y da un 
p|_nchazo. Otro cuarteando y el toro sal- 
ta al callejón y mete la cabeza en un bur- 
ladero, de donde lo saca Saleri tirándole 
del rabo. 


Salcri rec'be un aviso y da un pinchazo 
cchándose fuera. Intenta descabellar y 
recibe otro aviso. Descabella al fin. Oye 
una bronca. 

Tercero.—Bien armado. La Rosa lo sa- 
luda con varias verónicas elegantes. (Pal- 
mas). 

La Rosa hace una preciosa faena, con 
Pases ayudados por bajo, de rodillas, mo- 
linetes y de pecho. (Gran ovación). Seña- 
la un pinchazo; sigue la eran faena y /"su- 
min stra media caidilla que mata. (Ova- 
ción, oreja y salida a los medios). 

Cuarto.—Alto de agujas. Maera instru- 
menta varias verónicas superiores, que 
termina con un recorte ceñido. 

Maera comienza la faena solo y cerca 
con un pase por alto superior; sigue vor 
naturales, de pecho, altos y de rodillas. La 
faena es coreada con olés. El público está 
entusiasmado. 

Entrando bien, mete una estocada has- 
ta las cintes y descabella a pulso. (Ova- 
ción del'rante, oreja, rabo y salida a los 
medios), 

Hace después una faena sobria y va- 
liente, deja media atravesadilla y desca- 
bella al segundo intento. (Palmas). 

Sexto.—Bien armado. Saleri pide permi- 
so para marcharse y se lo conceden. 

Freg lancea valiente y lucido. En una 
caída al descubierto acuden los tres es- 
padas. El tercio de quites es animado. 


Freg comienza la faena por el pase de 
la muerte, y sigue cerca, valiente y lu- 
cido. Señala un pinchazo y «sufre varias 
coladas. Otro pinchazo y otra arrancada 
de “Algarrobo”, de la que Maera se libra 
por pies. Sigue la faena laboriosa, porque 
el toro no pasa. Otro pinchazo, un aviso 
y una estocada hasta la empuñadura en- 
trando recto. Dobla el animal y lo levan- 
ta el puntillero. Vuelve a echarse. (Ova- 
ción). 

Séptimo.—Buen mozo, corniabierto. 


La Rosa muletea con lucimiento y va- 
lentía, sin arredrarle las tarascadas del 
manso. Deja, media aguantando. Después 
p'ncha sin soltar; una corta, saliendo per- 
seguido; un aviso y descabella a la segun- 
da. (Palmas a lo inteligente de la fae- 
na). 


Octavo.—Hermoso ejemplar. El público 
protesta porque el toro se lidia entre la 
obscuridad. 

Maera veroniquea superiormente. (Pal- 
mas y olés). Se enciende el alumbrado. 

A los acordes de la música coge Maera 
los palos y clava un gran par. (Ovación). 
Después cita desde el estribo y se pasa 
sn clavar, porque el toro desparrama. 
Luego coloca un par superior. 

Maera hace una faena breve y vistosa, 
en que sobresalen pases de pecho y alto 
Entrando con habilidad deja una gran es- 


tocada, de la que. dobla el toro. (Muchas 
palmas). 





Armando V, Z.—México. 

Del pase a que usted se refiere ya nos 
hemos ocupado ampliamente en ediciones 
anteriores; si usted tiene la colección com- 
pleta, consúltela y allí encontrará la ex- 
Dlicación (Que desea. 

“Joselito” fue muerto en la plaza de 
Talavera de la Reina, el 16 de mayo de 
1920, por el toro “Bailaor” de la ganade- 
ría de la viuda de Ortega. En esa corrida 
alternaba con Sánchez Mejías. 





El verdadero arte es como las vío- 


letas: se oculta y sólo lo distinguen 
los buenos aficionados; así los 
buenos cigarros sólo están con 
quíenes los saben estimar, Así son 


los cigarros de “LA PAZ” 


Agencía General en México: 


MANDO L5AL NOV) 


Donceles 10, bajos Tel. Ericsson, 60 
MEXICO, D, F,. 


El canje de boletos para el “Sorteo Matrimonial”, empezó el lo, de octubre. 
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LTS DISCIPULO DE “OJITOS* 
RENO GENTE ALVAREZ 


Matador de Toros Mexicano, que ha actuado con éxito en varas plazas de la República 
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:“ ENCRES PROPIETARIOS DE. AUTOMOVILES! 


Al comprar las llantas para sus co- 

ches, deben tener en cuenta el rendi- 

miento*quezles proporcionan en com- 
paración con el diner invertido 


Por cada peso que Ud. 
invierta en una llanta 


OLDFIELD 


obtendrá mayor servicio; aunque al 





principio pague Ud. un poco más 
- - - -= que por otra llanta - - - - 
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OPINIONES 
DEL PUBLICA 


ECONOZCO ser un aficionado muy 

R novel de la brava fiesta, pero ten- 

go la pretensión de no ser medio- 
cre ni villamelón, y fundándome en ello, 
me permito consignar mi opinión, en el 
trascendental asunto del cartel para la 
próxima temporada. 

Los nueve coletudos que me gustaría. 
ver en el ruedo de “El Toreo” son: “ases” 
Rodolfo Gaona, Juan Silveti y Marcial La-" 
landa. 

De Gaona tengo algo que especificar, 
“peros” que ponerle, poderosos, en mi con- 
cepto: lo quiero ver vestido de luces, 
siempre que cobre 8,000 pesos y esté dis- 
puesto a torear como cuando cobraba me- 
nos aún, “et si-non, non”. 

Juan sin Miedo no tiene tacha, debe por 
el contrario cobrar más, que de lo que 
venywya a hacer, ni yo, ni nadie, necesita 
decirle una J. 

A Lalandita me gustaría conocerlo, pa- 
ra juzgar por mis propios ojos, si es ver- 
dad tanta belleza como de él se dice. 

Resumiendo: Gaona debe cobrar menos 
que Silveti, y torear mejor de lo que ha 
toreado. 

De las segundas figuras me inclino por 
los siguientes: Vicente Segura, Luis Fregs, 
Diego Mazquiarán “Fortuna”. Manuel Ji- 
ménez “Chicuelo”, Manuel García “Mae- 
ra” y Juan Anlló “Nacional 11”. 

Segura, Freg y “Fortuna”, por ser lo 
mejorcito que se consigue “metiendo es- 


pá”. como quien- dice, -lo principal; de 
“Nacional 11” dicen que es el más espe- 
luznante; “Chicuelo” el más elegante, y 


“Maera” el mejor banderillero; ereo que 
esta salsita agregada al platillo princi- 
pal, lo dejará sabroso y completo. 


M. Huerta Jones México. 


DOY mi voto en favor del indio invicto 
Rodolfo Gaona, para que forme parte 

en primer lugar (porque le correspon- 
de) en el cartel de diestros que actuarán 
en la próxima temporada de corridas de 
toros. No le hace que cobre caro, es el 
único que lo gana y si.no es a base de 
Gaona, será un fracaso la próxima tempo- 
rada en nuestras poblaciones principales, 
pues como decimos por aquí, “desde que 
vimos lo bueno, ni lo regular nos gus- 
ta” .— Julián MARTINEZ J.—Tampico, 
Tamaulipas. 





DJUNTO remito mi cupón votando por 
los matadores Vicente Segura, Luis 
Freg y Juan Silveti, que en mi con- 

cepto son tres elementos que con gusto 
veríamos en la próxima temporada. 


Estamos ya cansados de ver toreros “fi- 
nos” camo se ha dado en llamar a aque- 
llos que manejan con soltura el capote, 
pero sin exponer ni un centímetro de epi- 
dermis y que por hoy deserac adamente 
tanto entusiasman al aficionado novato 
que forma la mayoría. 

Ojalá que mis candidatos quisteran en 
a temporada que se avecina ejecutar de- 
hidamente la suerte suprema para que pu- 
diéramos admirarla en toda su hermosura 
y grandiosidad. pues aunque se ha dicho 
y creo que están en lo justo, que Segura 
adolece de una seriedad y sequedad rava- 
nas en “militarismo”: Freg muy def cien- 
te para el uso de la mano izquierda y no 
imprimir esa emoción que pudiera, por 
dejar continuamente que los toros se le 
vayan, y Silveti que abusa del toreo de 
hinoios, sin embargo, creo que tanto en 
España como aquí, son los únicos que 
pueden ejecutar la suerte de matar tal 
como debe ser yv que tanto nos hace falta 
verla para poder apreciarla y curarnos 
de tanto “estetismo”, “petronismo”. “cla- 
sercismio”. “finismo” y ¿III OSA 
agregando a esto que mis candidatos no 
se negarán a entendérselas con toros de 
2inco años porque son de vergitenza y no 
son muv largos para sostener una porra 
en el público y en el periodismo, siendo 
estas las razones que me inducen a votar 
por tres “matadores de toros” y no por 
matadores “especialistas” en banderiilas 
—MATUSALÉEN., j 


|] NIENDONOS a los que, con razón y jus- 
ticia, denominan a Rodolfo Gaona el 
“Re d 1 a Én rar 3 
ev de los oreros”. damos nuestro 
voto en favor del Califa de León, que es, 
sin dar luzsar a discusiones de ninesuna 
clase, el prototipo del torero clásico. 


Si él faltara. sería un fracaso la pró- 
xima temporada: porque no hav otro Ro- 
dolfto Gaona! —Pedro M. García; Junn M 
de Tara; Ismpel Rodríguez: Ricardo MacaR 
Pamón de Haro. —Guadalajara, julio 29 
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CTodavia más 


México, D. F., octubre 4 de 1922.—A EL 
UNIVERSAL TAURINO. 

No se trata ahora de una consulta; quie- 
ro solamente dar a ustedes las gracias 
más sinceras por la atención que se sir- 
vieron dar a mi pregunta sobre el resul- 
tado de la corrida verificada el domingo 24 
de septiembre en la plaza de Aguascalien- 
tes, en la que tomó parte nuestro gran 
torero Rodolfo Gaona. 

Mucha razón tienen ustedes al no con- 
siderarse culpables de la falsa crónica 
publicada en su número anterior, quedan- 
do, por lo tanto, como único responsa- 
ble de semejante falsedad el corresponsal, 
quien sin duda alguna debe pertenecer a 
la clase delos que forman nuestra fatí- 
dica “porra”, clase a la que pertenecen 
muchos que, llamándose aficionados a la 
fiesta brava, me resultan aficionados úni- 
camente al diestro de León. 

Repito, muy de peso encuentro las ra- 
zones que dan ustedes en la contestación 
a mi pregunta; muy agradecido he que- 
dado por la atención que ha merecido; y 
tengo grande satisfacción en manifestar 
que he encontrado en esta respuesta una 
prueba de consideración de la honradez 
e imparcialidad de EL UNIVERSAL TAU- 
RINO para sus opiniones. Sin embargo, 
aunque de esto tampoco pueden ser uste- 
des culpables, encuentro todavía mucha 
falsedad en los informes que han recibido 
sobre la verdad de lo que ocurrió la tar- 
de del domingo 24 de septiembre. 

No hay quien ponga en duda que los 
toros fueron de pésimas condiciones; pe- 
ro Gaona, siendo como es un maestro, no 
puso nada de su parte (entiéndase bien, 
NADA) para dar un poquito siquiera de 
lucimiento a una corrida pagada muy ca- 
ra, cuando cualquier otro, de muchísimo 
menoa cotegoría y pretensiones, hublera 
hecho un poco más. Gaona abandonó la 
plaza sin motivo, y prueba de ello. fué 
que lo hizo evitando que el público se die- 
ra cuenta, y no me negarán ustedes que 
es muy de su costumbre retirarse a la en- 
fermería cuando ya no quiere trabajar. 
Todo esto lo digo con perfecto conoci- 
miento de lo acaecido y teniendo todavía 
frescos los timos de que fuimos víctimas, 
por parte del mismo diestro de León, los 
días 24 y 25 de abril de 1921, en la misma 


plaza de Aguascalientes, corridas a las 
que fuimos desde aquí muchos aficiona- 
dos. 


Yo no soy anti-gaonista, ¡muy lejos es- 
toy de ello! Yo admiro a Gaona como el 
que más, pues reconozco su toreo incom- 
parable, su maestría poco común y su ele- 
gancia exclusiva. Pero no pasaré nunca 
porque sea el único a quien trate de ocul- 





Desde hoy, esta página está destina- 
da a los lectores de EL UNIVERSAL 
TAURINO. Insertaremos aquí lo mis- 
mo sugestiones para los de esta ca- 
sa o los de fuera de ella, que trozos 
de literatura taurina, chistes buenos 
y malos, versos, o quejas contra em- 
presarios, toreros, ganaderos o auto- 
ridades. Esta plana, pues, pertenece 
a usted. Diga lo que quiera, siempre 
que sea corto, substancioso y justo. 


¡A ver qué sale! 
ón 


társele sus fracasos y sus errores, hacien- 
do resaltar, en cambio, con sin igual alar- 
de, sus triunfos, muy escasos por cierto, 
debido solamente a su lamentable apatía. 
Nadie olvidará el elogio exagerado que se 
hizo de un par de banderillas en tablas 
que puso la tarde de su presentación, to- 
reando con “Nacional 1”, ni se olvidará 
tampoco el mismo exagerado elogio a la 
faena que dieron en llamar del cuarto 
toro (“El Universal Taurino” fue el único 
que no lo hizo). Yo, ¡Dios me libre!, no 
quiero restarles el menor mérito; fueron 
par de banderillas y faena que todo mun- 
do debe calificar de magníficos; pero re- 
cuérdese bien que está muy lejos Gaona 
de ser el único en ejecutar faenas seme- 
jantes, contándolas en su haber muchos 
otros de nuestros diestros que no gozan 
de la fama de Gaona. Mucho podría de- 
cirse del par de banderillas y de la faena 
aludidos con relación a otras proezas, así 
como de todo lo que a nuestro gran tore- 
ro se refiere con relación a los demás 
diestros que nos han visitado, no solamen- 
te en las últimas temporadas, sino en tem- 
poradas muy anteriores. 

No es mi propósito que se dé publica- 
ción a esta carta, ni que la tomen uste- 
des en consideración; mi único objeto es 
manifestarles mi sincero agradecimiento 
por su atención, y si he entrado en algu- 
nas consideraciones es únicamente por lo 
satisfecho que me ha dejado su respues- 
ta, haciéndome presumir que quizá este- 
mos de acuerdo en la manera de ver las 
cosas en asuntos de toros, en que tanta 
diversidad de opiniones existe. 

Muy atentamente y perdonen la lata, 

El-Hombre-Que-No-Cree-en-Nada 


AUTOMATICOS 
Y ELECTRICOS 
REPRODUCTORES 


Alberto Mijangos 


[PIANOS 


EN ABONOS FACILES 


Madero 2 B. Jardín Guardio!a 
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Avenida Juárez 75 


No hay derecho 


Para EL UNIVERSAL TAURINO 


Que la Empresa de El Toreo 


se inspire en el escarceo 
que inició EL UNIVERSAL; 
¡No está mal! 


Y que active la campaña 
para traernos de España 
a toreros de “chipén”; 
¡Está muy bien! 


Que al compatriota Gaona, 
que como artista es persona, 
paguemos más de lo justo; 

¡Muy nuestro gusto! 


Pero que ¡diez mil pesetas! 
quieran ganar los “maletas” 
que en España cobran dos; 

¡Vive Dios! 


Que Lalanda y De la Rosa 
pretendan—ya es otra coga— 
que su labor apreciemog; 

¡Allá veremos!... 


Pero que intente Chicuelo 
venir a darnos “camelo” 
con un cartel ya deshecho; 

¡No hay derecho! 


Que acojamos complacidos 
a diestros agradecidos 
a nuestra hospitalidad; 
¡Es de equidad! 


Mas que intenten sernog gratos 


quienes fueron sólo ingratos 
en España con Segura; 
¡Qué frescura! 


Que Pepito del Rivero 

se gane mucho dinero 

al público dando gusto; 
¡Es muy justo! 


Mas que quiera en su ambición 


explotar nuestra afición 
viéndonos la P en la frente; 


¡Qué va, chico, se arrepiente! 
LEOPOLDO HI 


SECUNDINO PEREZ. 


Importador de las famosas llantas 


Materíal para Vulcanizar. 
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BILBAO, SEXTA DE FERIA.— Luis Freg viendo rodar a su 


segundo toro, 


momentos después de la estupenda estocada que 


le propinó, y que le valió una ovación, 


C 











¿A los Aficionados, Revisteros y Eloreros Mexicanos 


ON relativa sorpresa 
he leído en EL UNI- 
VERSAL TAURINO, 

correspondiente al 15 de 
agosto un editorial titulado: 
“México para los toreros Me- 
xicanos”, que tiene su re- 
membranza o secuela en un 
párrafo de la información 
que mi querido y culto Di- 
rector, Sr. Hernández Llergo 
Publica en la doble Plana 
central del mismo número. Y hago constar esa relatividad, 
porque en cuanto haga referencia a la “Fiesta taurina” hay 


Que partir de la base que en ésta todo tiene que ser apasio- 


namiento y lucha, 

No se concibe que se pueda hablar de toros y toreros 
con flema británica, 

Sin embargo, como veo que el acaloramiento lleva tra- 
zas de convertirse en perjudicial odiosidad, mezclando con- 
ceptos tan altos y tan ajenos a la cuestión, como el de las 
nacionalidades y el del patriotismo. —-¡Oh irresistible tem.- 
peramento de la raza hispánica !— y como aprecio también 
que se están tergiversando los hechos dándoles interpre- 
taciones y alcances que ni han tenido ni tienen, afortuna- 
damente, en la realidad, me creo en la ineludible obliga- 
ción de terciar en el debate, libre de todo prejuicio y con 
el único propósito —Qque ojalá consiga— de “dar al César 
lo que es del César” y de calmar los agitados ánimos. 

Informado perfectamente de lo que aquí ha ocurrido y 
ocurre con los valientes y queridos diestros mexicanos que 
nos han honrado —como siempre— con su visita, es conve- 
niente que se escuche mi modesta opinión, como voz de paz 
y de verdad ya que, por lo que he podido apreciar, he contri- 
buído involuntariamente a que se forme ahí esa “bola de 
y del buen deseo, 
de todos, espero que quedará deshecha, 
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EL PATRIOTISMO 
Y LA PATRIOTERIA 


Unas Palabras de Paz y de Justicia 








Por Diógenes Ferrand, Corresponsal de “El Universal 
Taurino" en Madrid 


«Sea también un artista, para 


- Monroe para aplicarla 


No es posible, ne es jus- 
to, que entre hermanos pue- 
dan fomentarse esas preven- 
ciones .y recelos cuando no 
hay motivos para que ger- 
minen en nuestros pechos 
esas malditas semillas. 

Y como los hechos tienen 
una fuerza incontrastable, 
con hechos he de argumen- 
tar apoyándolos con testimo- 
nios irrecusables de los mis- 
mos mexicanos que figuran como víctimas de este 'grupo. 

He de concretarme a las relaciones artísticas y espiri- 
tuales entre mexicanos y españoles, aceptando que el torero 
demostrar plenamente que se 
al sospechar siquiera que los espa- 
parafrasear la egoísta doctrina de 
en contra de algún artista, repre- 
sentante intelectual o simple ciudadano mexicano. 

Pregunten a diplomáticos, como don Miguel Alessio Ro- 
bles y don Juan Sánchez Azcona; a periodistas como el in- 
geniero don Félix F. Palavicini y señorita María Luisa Ross: 
a poetas, como Francisco A. de Icaza, Antonio Mediz Bolio 
y Luis Urbina: a escritores, como Carlos Pereira, Alfonso 
Reyes y Artemio de Valle Arizpe: a artistas, como Esperan- 
za Iris y Virginia Fábregas; a esa juventud estudiosa in- 
tegrada por pensionados como Carrancá, Aguilar, Iglesias, 
etc., etc., es decir, a cuantos han podido conocer y apreciar 
cuál es el verdadero espíritu que anima a los españoles para 
con los extranjeros en general, para los hispanoamericanos 
en particular y muy especialmente para los mexicanos y es- 
toy seguro, pues así lo han proclamado y lo proclaman cons- 
tantemente, que aquí se han considerado y. se consideran 
como en casa propia y que jamás han podido observar el 
menor conato de fobia. : . - 

Y lo que esos dignos e ilustres representantes del arte y 


padece un grave error 
fñoles han pensado en 


(Sigue en la página 20) 





Taurofilia Femenina 


La Ob11Gaua 


Presentación 


La mujer y el niño en 
la fiesta de la sangre 


Por Virginia Huerta Jones 


[Doña Sol] 


O voy a decir a ustedes quién soy, ni cómo soy. 

Eso, por lo pronto, es de poca importancia. Si 

el director de EL UNIVERSAL TAURINO encuen 

tra aceptables estas cuartillas, ya tendrán ustedes 

oportunidad de conocerme, porque me ha invitado a éscri- 

bir una serie de artículos dirigidos a las lectoras de este 

primoroso semanario; a las aficionadas y a las que no lo son, 

para hablarles con la franqueza con que lo haría de sobre- 
mesa familiar, ¡de toros! 

Ustedes supondrán, naturalmente, que yo soy una tau- 
rófila empedernida, desde el momento en que escribo en 
un periódico especialista de toros, y, desde el momento, tam- 
bién, en que me atrevo a poner mis cuartillas cerca de los 
articulos de doctores sapientísimos, y críticos sutiles de es- 
te arte. Pero se equivocan redondamente. Y vaya la pri- 
mera sinceridad: he visto apenas una docena de becerra- 
das y apenas ocho corridas formales; entreví a Gaona en el 
ruedo sólo una vez—me tocó la mala suerte de ir a la co- 
rrida con una amiga mía muy sensible, y tuve que salir de 
la plaza, después del primer toro. 

¿Entonces—me dirán ustedes—qué va usted a decir- 
nos? Y yo responderé mientras ustedes ríen, que de ese 
poco conocimiento que tengo del asunto, quiere hacer nues- 
tro director un tema interesante para sus lectores. Quiere 
hacer, dice, que durante la ya muy próxima temporada, una 
mujer diga a sus lectoras las sensaciones que le producen las 
corridas; los pensamientos que en ella despierten, el cam- 
bio que sienta experimentar en sí, por asistir a ellas. 

Por lo pronto me ha preguntado si soy enemiga de los 
toros. Le he dicho que no. No me avergiienzo, ni ante el 
recuerdo de mis antepasados indígenas que hacían. sacrifi- 
cios de hombres a los dioses, ni ante mis respetables abue- 
los puritanos de viejas costumbres inglesas, que creían pe- 
caminoso jugar a las cartas los domingos, y quemaban vi- 
vas a las brujas de Salem; ni mucho menos ante la sombra 
alegre de aquel abuelo andaluz que deleitó a dos virreyes 
con sus graciosos chistes, y asistía—estoy segura de ello— 
a Cuanta corrida de toros había en las cercanías; no me 
avergiienzo, digo, al afirmar que los toros me parecen una 
diversión humana. 

Oigase bien, humana; no humanitaria. 

Dígase lo que se quiera, prefiero a las personas huma- 
nas que encierran sus defectos y cualidades dentro de los 
sentimientos naturales de un hombre, a las otras, que tra- 
tan, con más o menos sinceridad, de incrustarse en el cora- 
zón, o de incrustar en el de otros, doctrinas y sentimientos 
artificiales a los que se da con mucha frecuencia el califica- 
tivo de humanitarismo. Bien está que se diga que los toros 
son un espectáculo sangriento; que no sea propio llevar a 
las corridas a los niños; que allí se maltrata sin necesidad a 
una bestia; en suma, que el espectáculo es bárbaro. 

— ¡Bárbaro! Y es ese, precisamente, el encanto que para 
mí tiene. ¡Son ya tan pocas cosas bárbaras—en el senti- 
do real de la palabra—-las que vemos, que la aparición de 
una de ellas nos entusiasma! Casi todo lo que despierta el 
entusiasmo y la alegría ruidosa de las masas es bárbaro. 
Lo mismo las hace gritar y subir la sangre a la cabeza una 
corrida, que un desfile de tropa. En ambos, colores, luz, 
música estridente, armas que relucen, esperanza de victoria. 
Pocos piensan, cuando pasa el desfile, que todo aquello es 
el aparato de la muerte, que las lucientes armas están des- 
tinadas a matar hombres; su paso despertó alegría deli- 
rante, inyectó entusiasmo y ánimo en las gentes que lo con- 
templaron. 

Lo mismo ocurre con las corridas de toros, lo mismo 
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ONSIDERANDO que la bella fiesta de 
E los toros interesa a las mujeres, tanto 
o más que a nosotros los del sexo feo, 
la dirección de este semanario ha invitado a 
una conocida escritora mexicana, la señori- 
ta Virginia Huerta Jones, para que periódi- 
camente se dirija desde estas columnas al ele- 
mento femenino, contándole sus impresiones 
sobre diversos temas pitonudos. La señorita 
Huerta Jones—quien, a partir de hoy adopta 
el seudónimo de DOÑA SOL—es amante de 
la fiesta; la hemos visto en la plaza, el año 
último, entusiasmarse ante un par por den- 
tro de Sánchez Mejías, o una rebolera de Ro- 
dolfo Gaona. Ella, pues, es la indicada para 
que, desde EL UNIVERSAL TAURINO, 
hable a las mujeres de este pintoresco asun- 
to. Inicia hoy la serie de artículos, con algu- 
nas consideraciones que ella juzga necesa- 
rias. Quitémonos la montera, besemos sus ma- 
nos devotamente y escuchémosla con la aten- 
ción que una escritora de sus tamaños se me- 
rece. 


me han dicho algunos cazadores que sucede en las cace 
rías: entran en juego los elementos del hombre primitivo, 
cazador y guerrero, dominador de fieras primero, luego 
de hombres. Damos una oportunidad a nuestro pobre bar- 


barismo—que después de todo no es lo peor que llevamos . 


dentro—de tener un desahogo. 


Bien está que la humanidad evolucione con sentimientos 
más delicados y que los padres no lleven a sus hijos a las 
corridas de toros. ¿Pero quién dice que aquellos niños que 
han presenciado corridas de toros son malvados por ello; 
ni que los buenos dejarán de serlo, porque vayan; ni que 
los malvados se vuelvan buenos, porque no vayan; o los 
buenos malos, porque vayan? Muchos padres cuidan de 
esta parte humanitarista de la educación de sus hijos, y 
en cambio, arrancan a sus almas muchas energías, muchos 
entusiasmos, muchos rasgos de generosidad y de nobleza 
que son humanos y espontáneos en ellos. El niño que va 
a los toros volverá a casa a jugar con un estoque de palo: 
hará una capa de brega con el primer pedazo de tela que se 


le presente, y dirá que quiere ser torero... Eso es nada. 


De cada dos mil chiquillos que lo hagan, apenas uno lle- 
gará a torear. El niño que nunca ha ido a los toros se ocu- 
pa a veces de arrancar las alas a las moscas con la cruel- 
dad natural que bien puede llevar dentro, o llegado el ca- 
so, puede lastimar a un criado o a su misma madre, de pa- 
labra o de hecho: raro es el niño que no es cruel por ins- 
tinto. 


Y no es precisamente la satisfacción de ese instinto de 
crueldad el que lleva a la gente a los toros. Hasta ahora yo 
no sé que en la tauromaquia se busque la manera de dar 
muerte al toro con mayor dolor; en la misma suerte de ban- 
derillas se busca que el torero las ponga con gracia, preci- 
sión o arte; de ninguna manera que se le pinche un ojo a 
la bestia. Se la azuza, se la puya, se la reta. Es una lu- 


cha donde el hombre es el agresor, porque de otra manera. 


no habría lucha. Que brota. sangre: nadie quiere más ni 
menos sangre; la gente está esperando el final de aquella 
lucha en que se ha posesionado del papel de “hombre” 
frente a la fiera. Las mujeres, las mismas que debieron 
recibir con explosiones de bárbara alegría a los hombres 
de las cavernas que volvían con el oso muerto, o a los in- 
dios de las praderas que cazaban el búfalo, son las que 
ahora gritan y arrojan pieles y tocados para demostrar su 
entusiasmo. 





Basta. Comprendo que todos estos pensamientos inco- 
nexos a nada conducen. Sólo he querido decir a mis lecto- 
ras cuáles son los pensamientos con que me escudo para 
pensar que no soy inmoral asistiendo a las corridas de toros, 
ahora que me propongo no dejar una. 


Entre el hombre civilizado y frío que admira el “golpe 
de negocios'” de otro hombre civilizado y frío, sin tomar en 
cuenta que haya arruinado a una Oo a cien gentes, y el afi- 
cionado rabioso que grita y manotea y riñe como un villa- 
no con el vecino, y el mismo torero, encuentro una gran 
diferencia; pero esa diferencia no está precisamente en fa- 
vor de los primeros, que tal vez cierran los ojos y se es- 
tremecen al ver clavar un par de banderillas, 
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Juan Silveti jue consagrado “As” e 
domingo, en la plaza de Madrid 


Realizó dosfaenas cumbres, 
cortó una oreja y fue sa- 
cado en hombros por 
la puerta grande 


TELE a 


Luis Freg tuvo 
también una tar- 


de colosal 


El pabellón mexicano on- 
deó en el palo más:alto 
del Vaticano de la 
Tauromaquia 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

MADRID, octubre 9.—Acabo de recibir 
su cablegrama pidiendo reseña completa 
s bre el triunfo alcanzado por Juan Sil- 
veti ayer en la plaza de esta Corte. Ahí 
va: 

La bandera verde, blanco y rojo ondeó 
ayer tarde en el palo mayor de la cate- 
dral taurina del mundo. Puede decirse 
que durante toda la corrida no se escu- 
chó más que un grito entusiasta que bro- 
taba de todos los corazones: ¡Viva Mé- 
ICO 

Se lidiaron dos toros de Sotomayor, dos 
de Montoya y dos del Marqués de Villa- 
godio. Los seis toros compitieron en pre- 
sentación y en sus magníficas condiciones 
para la lidia. Si bravos, nobles, y con mu- 
cho poder salieron los de Sotomayor, no 
menos bravos fueron los de Montoya y 
Villagodio. Entre los seis toros tomaron 
veintinueve puyazos, y despacharon a la 
otra vida a dieciséis pencos. 

Alternaron en esa tarde de grata me- 
moria para la afición taurina, los mexica- 
nos Luis Freg y Juan Silveti, que hizo 
su presentación ante este público exi- 
gente, y el madrileño Antonio Sánchez, 
que recibió la borla de doctor de manos 
del llamado Rey del Acero. 

Por deber de cortesía, comenzaré ocu- 
pándome del nuevo matador de toros. An- 
tonio tuvo mala suerte; sea porque se 
“acharó” al verse ante un público conoce- 
dor, sea porque el hado le negó su pro- 
tección, el caso es que el pobre de Sán- 
chez no hizo nada que valiera la pena. Sus 
dos faenas pasaron casi inadvertidas pa- 
ra el numeroso concurso; se vió, sí, que 
tiene hechuras de torero, y a ratos de- 
mostró saber para qué sirve la muleta; 
pero en lo general, su labor dejó bastan- 
te que desear, máxime si se tiene en cuen- 
ta que los dos mexicanos apretaron lo 
indecible. El nuevo doctor casi no se vió, 

Pasaré a ocuparme de la labor de los 
dos diestros mexicanos, comenzando por 
Freg, por ser más antiguo. Luisillo sa- 
ludó.a su primer enemigo, el tercero de 
la tarde, un toro gordo, y muy bien ar- 
mado, con cinco verónicas, muy parado, 
y moviendo los brazos con soltura. Re- 
mató con un recorte que resultó apretadí- 
simo por haberse acostado el toro por el 
lado derecho. 

El tercio de quites es animado; Freg 
hace uno abanincando y Mevándose a la 
fiera desde un tercio al opuesto. Silveti 
se aprieta cuando Mega su turno; Sánchez 
también demuestra deseos, y en cuarto 
término, Luis hace -un quite sencillo para 
no apurar mucho al burel. El público 
no cesa de aplaudir. 

Cuando llega la hora, Luis recibe los 
trastos de manos de Sánchez, y ejecuta una 
faena, más que artística, valiente. Sobre- 
salen un pase alto con la derecha, dos 





(Sigue en la página 26) 
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Sevilla el señor Juan Belmonte, acompa- 
ñado de su esposa y su pequeña hija Yo- 
landa. 


a 


revisteros taurinos, así 
grupo de aficionados a la fiesta brava. 


se dirige a la Perla de Guadalquivir con 
el objeto de ultimar los arreglos que ha- 


UN TOQUE DE ATENCION A LOS AFICIONADOS DE MEXICO 
. fin de sembrar cizaña entre toreros mexicanos y españoles, un 
A periódico de la mañana, con toda perfidia, publicó el sábado úl- 
timo la noticia, a título de rumor, de que Juan Silveti había sido 
asesinado en Sevilla por gnacio Sánchez Mejías. El mismo pe- 
riódico, y sólo con el objeto de sembrar desconfianza entre los aficiona- 
dos, y de perjudicar a la empresa de “El Toreo” con falsas informacio- 
nes, publicó también un cablegrama de su oficina de Nueva York, afir- 
mando que el diestro español Marcial Lalanda—quien, como se sabe, es 
una de las columnas del cartel para la temporada que se avecina—esta- 
ba agonizante. 

Pues bien, como podrá el lector enterarse por los cables de nuestro 
corresponsal en Madrid, señor Ferrand, que a continuación publicamos, 
ni Marcial Lalanda ha estado enfermo, ni Silveti ha sido tocado por Sán- 
chez Mejías. Queremos dar un toque de atención a los aficionados mexi.- 
canos. El público sabe que un periódico hecho a base de burdas menti- 
ras, no sirve sino para explotar y burlarse de los lectores. Y en este ca- 
so, todavía hay algo más grave: la perfidia. El periódico en mención, 
amén de pretender verle el pelo a los pocos aficionados que lo leen, ade- 
más de pretender perjudicar seriamente a los empresarios de “El Toreo”, 
quiso hallar una oportunidad para establecer divisiones entre diestros 
mexicanos y españoles. Es ésta una labor repugnante contra España y 
contra los españoles de México. 

Pero los aficionados a la fiesta brava, afortunadamente, saben a la 
perfección, que sólo tienen y tendrán en México un periódico serio: EL 
UNIVERSAL TAURINO. 

El aticionado debe tener esto en cuenta, a fin de que, más tarde, no 
tenga Ja infantilidad de dejarse coger en la trampa. 

Hay que saber distinguir entre un periódico serio, y otro hecho a ba- 
se de una cadena interminable de MENTIRAS. 

Respecto a la agonía de Marcial Lalanda, recibimos de nuestro co- 
rresponsal en Madrid, el siguiente cablegrama: 
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MADRID, octubre 3.—Martín Lalanda, hermano y banderillero de 
Marcial, murió ayer en esta población, víctima de una grave afección del 
pecho. 

Marcial y Pablo Lalanda han sido llamados violentamente. 

En lo que se refiere a la mentira del lance Silveti-Sánchez Mejías, 
en.la mañana del sábado preguntamos a nuestro corresponsal, señor Fe- 
rrand, a Madrid. Y nuestro corresponsal, lacónicamente, respondió: 





MADRID, octubre 7.—ABSOLUTAMENTE FALSA VERSION ASE- 
SINATO SILVETI. 
Conque... 


O a 


JUAN BELMONTE SE DEDICARA, POR 


Luis Mazzantini está muy mejorado 
AHORA, A CULTIVAR LA TIERRA Y J 


festado hoy que por ahora el peligro 
desaparecido, y que el paciente 





MADRID, octubre 8.—Hoy salió para 


cibiendo la visita de sus amistades, 
Estuvieron en la estación del Mediodía 

despedir al ex-matador de toros, varios 
como numeroso nas, donde aún 


amigos, 


cuenta con 


Belmonte manifestó a sus íntimos que y 
CORRIDA DE FERIA EN ZAFRA 


ce tiempo inició para la adquisición de de una corrida de feria, alternando 
liestr jas (a e ” 5 $ S 
una gran finca agrícola. Ha declarado  Jiestro paisano Gallito”, y Pepe 
¡ fins de 1 lides t :i monte, con reses de Suárez que dieron re- 
Juanito que, retirado de las lides tauri- gular juego. 
nas, su mayor placer será cultivar la tie- Tanto “Gallito” como el menor de 


rra; y a eso dedicará en lo sucesivo to- 
dos sus esfuerzos el más grande revolu- 


de las reses, y 


la tarde. La fiesta dejó muy buen 


cionario que ha tenido el toreo. bor de boca. 


A o 


OSTIONES FRESCOS Y DE BOTE 


MARISCOS DE TODAS CLA SES 
* INMEJORABLE RESTAURANT SERVICIO A DOMICILIO 


“LA OSTIONERA MEXICANA” 


Teatro Nacional, número 4 Tel. Eric. 59-93 M. PEDRAYES HNO. 
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MADRID, octubre S.—Los médicos que 
asisten a don Luis Mazzantini, han mani- 


se en- 
cuentra ya en vías de restablecimiento. 
El señor Mazzantini ha continuado re- 
como muchos telegramas de provincias y 
cablegramas de las Repúblicas America- 
muchísimos 


ZAFRA, octubre 7.—Se celebró esta tar- 


Bel- 


dinastía Belmonte, sacaron buen partido 
se hicieron aplaudir toda 











LINARES, PRIMERA DE FERIA.—Peligrosa caída de Sán- 
chez Mejías, al salir de un par por dentro (Fot. Linares). 


nantes hechos que demuestran la energía y el vigor 
que aún atesora la raza hispana. 


Se trata de dos cogidas, de dos señoras cogidas que so- 
lamente pueden compararse con la que sufrió el famoso 
Pepe lllo, el Espartero y el infortunado Montes, pero en 
estos casos las cogidas, que pudieron haber acabado para 
siempre con la vida de dos toreros, dieron ocasión para que 
éstos demostraran todo el temple de sus espíritus y toda la 
energía de su profesión, que, en otros casos, los hubieran 
inmortalizado en las páginas de la historia, como héroes ho- 
méricos que hubieran sabido luchar junto al gran Agamenón. 


1 A prensa española nos trae la relación de dos espeluz- 


Si el “Gallito de Zafra” y el “Nacional II” ——porque a 
éstos me refiero— en lugar de haber ejecutado sus heroi- 
cidades en cosos taurinos, las hubieran ejercitado en la gue- 
rra, en la cátedra o en la tribuna, sin disputa, a la fecha, sus 
nombres gloriosos serían evocados con respeto y admira- 
ción; pero sus esfuerzos se desarrollaron frente a una fiera 
implacable y frente a un concurso ávido de emociones que 
olvida a la semana siguiente la epopeya. 


He aquí cómo un redactor taurino de “La Corrida” nos 
dice lo que sucedió en la plaza de toros de Bilbao una bella 
tarde de julio: 


“Salió el tercero de la tarde, de Carreros, negro, bien 
armado, astifino, y previos algunos capotazos del peonaje, 
“Gallito de Zafra”, encargado de matarlo, se arrodilló fren- 
te a los toriles, y a pesar de venir el toro gazapeando le es- 
peró y dió una larga cambiada escalofriante; el cuerno le 
rozó materialmente la cara, se levantó el diestro, llamando 
la atención del bicho con su voz, le dió unas verónicas y 
echándose el capote a la espalda, le citó para adornarse con 
sus florituras; fue enganchado, volteado y arrojado al sue- 
lo como un guiñapo, y ya en el suelo, le tiró el toro suatro 
derrotes, cogiéndolo y recogiéndolo; el diestro se levantó y 
por su semblante lívido por el dolor, rojo por el coraje, com- 
prendimos que estaba herido, pero el diestro sentía más la 
herida de su reputación, que la que tenía en su cuerpo. ¡El 


Dos Gestos 
Esteros 


Por Rafael Férez Taylor, "Hipólito Seijas” 


Especial para “El Universal Taurino” 


torero quiso vengarse! ¡El torero quiso cumplir! ¡El torero 
tenía vergiienza! Fue otra vez al toro y todavía hizo un 
quite; el público le aclamó, los amigos le instigaron a que 
se retirara, todos estábamos convencidos de que llevabz 
una cornada. ¿Pero cómo? ¿A la enfermería él? ¡No! “Ga- 
llito de Zafra” no deja ningún toro vivo. Durante el tercio 
de banderillas el diestro se retiró al estribo, y allí, sufrien- 
do lo que muchos no pueden comprender, que no sólo el 
dolor físico agota, sufriendo la vista de sus horrorosas he- 
ridas, viéndose cómo le salía la tripa por sus carnes disla- 
ceradas, ordenó a su fiel mozo de estoques que le cosiera 
la taleguilla, no para evitarse él, la visión fatídica, para evi- 
tarla sí, al público; para que éste no se diera cuenta de la 
magnitud de la desgracia. Tocaron a matar, cogió los tras- 
tos y fuese derecho a su rival, al que encontró hecho un 
marrajo y con ganas de repetir sus fatales acometidas. Le 
dió unos pases, lo igualó, y entrando en corto y derecio 
dispuesto a sacrificarse nuevamente si fuera preciso, le dio 
media estocada superior que bastó. Tambaleóse el toro: 
tambaleóse el torero, quien todavía tenía agallas para aguar- 
dar a que se acostara el cornúpeto y esperara ver apuntilla- 
“o a su rival. ¡Ya no fue posible continuar! Había cumplido. 
se arrojó en brazos de sus compañeros e invocando a su san- 
ta madre les dijo: ¡Llevadme, no puedo más! 


La herida sufrida por el diestro, fue un puntazo hondo 


en la región inguinal, perforación del peritoneo y salida a 
epiplón e intestino”. 


XXX 


La otra cogida fue la de “Nacional 11”, el del Puente 
Trágico, en la corrida que se celebró en Madrid la tarde del 
12 de julio. ; 

La prensa nos cuenta que el torero se perfiló en corto 
y agarró un soberano volapié quedando enganchado por 
una ingle y zarandeado horriblemente. La terrible emoción 
duró dos minutos. El toro se fue con su presa de las ta- 
blas a los medios. El torero trataba de zafarse de tan fa- 
tídico perchero y sólo logró que el otro pitón se enganchara 
por la axila izquierda. El público estaba atónito. Un soplo 
de horror flotó en el ambiente. Su hermano “Nacional 1” 


y Pablo Lalanda trataban de sostener la cabeza del burel, 
mientras los monosabios agarrados a la cola del de Saltillo 
forcejeaban porque dejara al pundonoroso Juan Anlló. Por 
fin el toro estremece su cabeza y el torero sale disparado 
como proyectil. Todo el mundo creyó que “Nacional 11” era 
cadáver; pero no. La suerte y la Virgen de la Macarena 
sonrieron por esta vez al creador del famoso puente. y se 
vió con asombro que el torero sólo pedía una manta para 
cubrirse, pues su terno de luces estaba hecho trizas. La co- 
gida fue emocionante y angustiosa. El toro rodó sin punti- 
lla y Juan fue premiado con ovación, oreja y vuelta al ruedo. 


Estas dos cogidas fueron las más emocionantes de Ja 
temporada y sólo me resta por comentar con el filósofo: 


¡Lástima de gestos tan estériles! 


- Hipólito SEIJAS. 
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¿Se Puede 
Di 


Por Angel Caamaño “El Barquero" 


Espacial para "El Universal Taurino" 


el primer momento me inspiró EL UNIVERSAL 

TAURINO acabo de leer el número 44 de su colec- 

ción correspondiente al día 8 del finado agosto. De 
su formato, de su contenido, de su característica genialmen- 
te tauromáquica, no puedo decir más que lo que ya dije y 
sigo diciendo. EL UNIVERSAL TAURINO, según mi hu- 
milde opinión, no ha tenido precedente en la especialidad 
periodístico-tauromáquica. Y voy más allá. Creo firme- 
mente que quizá sea cosa fácil imitarle; pero también creo 
que será cosa difícil, muy difícil superarle. 

Hecha esta importante declaración y contrayéndome al 
citado número, en él encuentro el resultado del plebiscito 
abierto para que la afición mexicana manifieste por medio 
de votos su predilección por los toreros que a su juicio 
merecen ser llevados al cartel de la temporada próxima en 
la gran plaza EL TOREO. La idea fue magna y magno fue el 
resultado, habida cuenta de la abundantísima votación. 

No ha sido, pues, un plebiscito para pasar el rato. Ha 
sido una demostración, clara y patente, de que en México 
hay mucha afición. ¿Buena? ¿Mala? No importa. Lo im- 
portante es su cuantía y su cuantía está grandiosamente re- 
gistrada en las cantidades de votos consignados al margen 
ael nombre de cada coletudo. 

Ahora bien (y aquí entra la justificación del título de 
este artículejo) ¿Se puede opinar? ¿Puede dar francamen- 
te su parecer un viejo revistero español? ¿Sí? Pues un mi- 
llón de gracias, señores, por vuestra cortesía, y allá voy 
al asunto, bien entendido que no pretendo enmendar la 
plana a nadie, ni rechazo pareceres, ni discuto predileccio- 
nes. Es, sencillamente, que entiendo que ha habido algu- 
na desorientación en los votantes, y como así lo entiendo, 
así lo voy a exponer, 


Cu el interés de siempre, con el interés que desde 


* * 


Conste, ante todo, que deliberadamente quedan descar- 
tados de mi examen los toreros mexicanos. Cuantos votos 
obtuvieron me parecen pocos. Como hijos del país y como 
toreros, es justo, justísimo, que en primer término en ellos 
hayan pensado y de ellos se hayan acordado sus paisanos. 
Y de la misma manera que no me hubiera extrañado que se 
llegase el agotamiento de los guarismos en pro de Gaona, 
Silveti y Segura, sí me extraña que haya habido un tantico 
de pobreza en lo que respecta a los hermanos Freg y muy 
especialmente al bravo y pundonoroso Luis. 


Esto último, en resumen, no pasa de ser una observa- 
ción sin importancia. Lo interesante es que los mexicanos 
no se olvidarán. de sus toreros y tras de consignarlo y ala- 
barlo, pasemos a lo que se relaciona con la torería espa- 
ñola. 


En el último lugar del primer grupo aparece Rafael el 
Gallo con 19,066 votos y en el tercer puesto del grupo se- 
gundo Juan Belmonte suma 16,077. Claro es que la dife- 
rencia de 2,989 papeletas a favor de Rafael obedece a la 
voluntad de los votantes; pero cabe rebelarse contra ese 
resultado del azar, porque estando como están ambos tore- 
ros casi agotados, lo está más el celebérrimo calvo, ya en 
pleno y vertiginoso descenso hacia el final de su pintoresca 
y movida historia. Belmonte, mientras quiera, podrá ex- 
Pibir su título honrosísimo de revolucionario del arte de 
torear, Rafael está ya en una situación que da absoluta 
validez al quiero y no puedo. En lo que Juan ejecute, ha- 
brá siempre gallardía, facilidad, grandeza. En lo que Ra- 
fael pueda hacer se vislumbrará su gitanería eterna, pero 
todo forzado, todo temeroso, todo fiado a la diosa casua- 
lidad. 


Marcial Lalanda ocupa un importante lugar entre los 
más preferidos, puesto que únicamente Gaona le supera en 
votación. A 27,091 ascienden sus peticionarios, mientras 
los de Sánchez Mejías se quedaron en 16,731. Esa nota- 
ble diferencia pone de manifiesto que por artes de la suerte 
queda triunfante lo dudoso, y derrotado lo cierto. Y lo 
cierto de Ignacio es que se le podrá discutir si es clásico, 





LINARES, SEGUNDA DE FE REA.-—Sánechez "Mejías da la 
alternativa al novillero Faus.o Barajas (Fot. Linares). 


Emo 


si es elegante, si es claro o si es obscuro; pero dejando a 
un lado simpatías y antipatías, forzoso será que no negue- 
mos la verdad y la verdad nos presenta en el cuñado del 
infortunado Joselito a 'un valiente. ¿Con valentía libre 
de mixtificación? ¿Con valentía hermanada con el arte? 
Quizá no; pero valentía, siempre valentía. 


Marcial es una incógnita para los mexicanos y única- 
mente la novedad, el deseo de conocer lo desconocido, jus- 
tifica y disculpa la enorme votación que alcanzó. En me- 
dio de todo, los votantes revelan ser aficionados que de 
todo se enteran y todo lo leen; y realmente después de lo 
que se ha dicho por acá referente al simpático Lalanda, es 
muy natural la curiosidad y ojalá cuando quede satisfecha 
sea con todos los pronunciamientos favorables. 

El caso anterior se repite con Nacional 1I, Chicuelo y 
Maera en el grupo primero y con la mayoría de los que 
figuran en el segundo grupo. A todos los ampara la nove- 
dad, a todos les dió la abundante o escasa votación su es- 
perado estreno ante la buena afición mexicana. Para todos, 
(si al fin son contratados) saldrá el toro malo y bueno y 
bueno o malo será su trabajo. Y en resumen de cuentas 
esa fase del plebiscito encierra un deseo lógico y huma- 
namente taurino: hacer calas en busca de un rastro que 
conduzca a una mina que puede ser explotable, ya que los 
filones hasta ahora descubiertos unos se agotaron y otros 
están próximos a agotarse. 


* * 


Incógnitas son también Fortuna, Pablo Lalanda, Pouly, 
Sananes, Manolo Belmonte, los hermanos Valencia y algunos 
otros que no incluyo en lo desconocido por no recordar si 
en alguna ocasión pisaron tierra mexicana. En mezcla con 
esos toreros a estrenar están los veteranos y casi veteranos 
Larita, .Martín Vázquez, Angelete, Dominguín, Celita, Sa- 
leri, La Rosa, Casielles, Torquito y Merino. Bien combi- 
nados unos y otros pueden componer carteles atrayentes 
y pueden divertir al público pagano. 

En ese sentido y si ciertamente resultara lo de la. di: 
versión, bien hecho estaría lo hecho, y dos cosas resulta- 
rían merecedoras de indiscutible aplauso. Una, el buen 
ojo clínico de la afición mexicana para elegir ases, sotas y 
caballos. Otra, el triunfo de EL UNIVERSAL TAURINO, 
que lanzó una idea, que la idea tuvo. magnífica acogida, y 
que sus resultados fueron, asimismo, magníficos. 

¡Dios lo haga! 


Madrid, septiembre-4-22, 
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Un grupo de concurrentes a la primera asamblea - 


La Unión de Toreros de México Q 


ARODIANDO la célebre frase del 


gran poeta y valiente oficial ita- 

liano Gabriel D'Annunzio, podría- 
mos decir que en los tiempos que corren 
hay que “sindicalizarse o morirse”.  De- 
bemos convencernos, y dejarnos de pam- 
plinas; el que quiera laborar por su bien- 
estar persgnal, aislado de los demás ele- 
mentos que componen su gremio; el que 
pretenda surgir de la masa anónima por 
medio de un esfuerzo bien encaminado, 
sin hacerse seguir por los que desarrollan 
sus actividades en su mismo plano; el 
que ose apartarse de sus compañeros de 
profesión o de oficio, para dedicarse por 
sí solo a adquirir un prestigio, o a for- 
marse una posición, está irremisiblemen- 
te perdido. Estamos en la época en que 
todos debemos trabajar para todos, y lo 
de todos es mío, y lo mío es también mío, 
y el que venga atrás que arree. 

¿Qué extrañeza puede haber producido 
a los que ya tienen conocimiento de la 
determinación que han tomado los pica- 
dores, banderilleros y matadores, de sin- 
dicalizarse? Ninguna. Yo creo que uno 
de los primeros socialistas que existie- 
ron en el mundo, (y que me perdone Hi- 
pólito Seijas si digo alguna blasfemia), 
fue un picador de toros. Si no, allí está 
la vieja zarzuela “La Vendimia”, que por 
desgracia ya no se representa. ¿No figu- 
ra allí el célebre “Veneno”, aquel que 
quiere que todo se reparta, y por cierto 
pretende que a él le toque la mejor par- 
te? ¿Entonces? 

El Sindicato o Unión de Toreros, for- 
mado el pasado viernes, y amorosamente 
patrocinado por la Confederación Regio- 
nal Obrera, no debe sorprender a nadie; 
se trata de un movimiento llevado a cabo 
por los directores que en más de una oca- 
sión han visto desvanecidos sus sueños 
de gloria y de dinero, por intriguillas 
de éste o de aquél, las que—mucho me 
temo-— a pesar del Sindicato, quizá no 
desaparecerán del todo. 


AL GRANO 


Entremos en materia: Con fecha 5 del 


Vicente Segura fue electo 
Presidente de la nueva 


Agrupación 


presente, se dirigió a todos los diestros 
que se encuentran en territorio mexica- 
no la siguiente Convocatoria: “Por la pre- 
sente se convoca a todos los toreros me- 
xicanos a concurrir a la calle de Donceles 
número 50, el viernes 6 del actual, a las 
18 y media, (6.30 p. m.), para constituir 
la primera Asamblea—General con el fin 
de fundar la Sociedad de Toreros Mexica- 
nos.—Firmado: Por los matadores, Jesús 
Tenes.—Por los picadores: Juan Aguirre, 
“Conejo Chico”.—Por los banderilleros: 
Luis Giiemes”, 


La convocatoria fue muy bien recibida 
por todos los que se dedican a la peli- 
grosa profesión de lidiar reses bravas, y 
al no menos riesgoso oficio de lidiar re- 
ses mansas y toreadas, (si no, que lo diga 
Lombardini). Y así fue que a la hora fija- 
da, el salón en que debía reunirse la pri- 
mera Gran Asamblea, resultó pequeño 
para contener a todos los asistentes. 

Abierta la sesión, Jesús Tenes pronun- 
ció un pequeño discurso explicando la ne- 
cesidad de que todos los del “oficio” se 
reunieran. Tenes habló mejor de lo que 
todos esperábamos; su corto discurso no 
estuvo lleno de figuras retóricas, ni osó 
meterse con los clásicos; pero Jesús ha- 
bló bien, y fue aplaudido. 

A continuación se procedió a designar 
la Mesa Directiva Provisional, para que 
se encargue de estudiar un proyecto de 
Estatutos y de presentarlo a la Asamblea 
para su discusión. Por unanimidad de 
votos fue nombrado Presidente el dies- 
tro Pachuqueño Vicente Segura, y tam- 
bién por unanimidad fue designado Vice- 
presidente Jesús Tenes. 
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uedó Constituida 


RUMBO A LA CONFEDERACION 
OBRERA. 


Se procedía a. tomar la votación para 
nombrar secretarios, cuando se presentó 
un señor delegado de la Confederación 
Regional Obrera. Manifestó este señor 
delegado que allá en Belisario Domínguez 
había un local amplio y apropiado para 
la reunión, e invitó a la Asamblea para 
que se trasladara al edificio que ocupa la 
Confederación en la calle que lleva el 
nombre del Mártir del Hotel del Jardín. 

Y hacia allá dirigieron todos los dies- 
tros sus pasos. . 

Se les recibió en la Confederación con 
los brazos abiertos. El señor delegado 
manifestó a los presuntos sindicalistas 
que la gran sala de sesiones quedaba a 
su disposición, y se brindó amablemente 
a- dirigir los trabajos para que se aven- 
tajara más y se perdiera menos el tiem- 


“po. Acto continuo se procedió a nombrar 


los demás miembros de la Mesa Directi- 
va, la que quedó constituída de la mane- 
ra siguiente: Presidente, Vicente Segu- 
ra; Vicepresidente, Jesús Tenes; Primer 
Secretario, Vicente del Hoyo, “Montañesi- 
to”; Segundo Secretario, Rosendo Béjar; 
Primer Vocal, (por los picadores) Felipe 
Mota; Segundo Vocal, (por los banderi- 
lleros) Luis Giiemes; Tercer Vocal, (por 
los novilleros) Cayetano González; Cuar- 
to Vocal, (por los matadores) Carlos Lom- 
bardini. > 

La designación de la Mesa fue recibida 
con una ovación estruendosa. z 


EL ACTA 


En seguida se procedió a levantar el 
acta, la cual quedó redactada en los si- 
guientes términos: “En la ciudad de Mé- 
xico, a los seis días del mes de octubre 
del año de mil novecientos veintidós, reu- 
nidos los abajo suscritos en el local que 
ocupa la Federación de Sindicatos Obre- 
ros del Distrito Federal, sito en la casa 
número sesenta y cuatro de la “calle. de 
Belisario Domínguez, acordaron, por 
ejercer la profesión de matadores, pica- 
dores y Banderilleros de toros, organizar 


(Sigue en la página 23) 








UN PEQUEÑO REFRIGERIO EN UNO DE LOS CAMPOS DE PIEDRAS NEGRAS. 


EL APARTADO DE LAS CORRIDAS PARA 
LA PROXIMA CEMPORADA 


AN transcurrido tres años desde la 
fecha en que el ganadero tentó los 
becerros de uno y medio a dos años 
de edad. Quedó satisfecho de la 

prueba: en verdad que los utreros hicie- 
ron honor a su ilustre prosapia y en. las 
pocas veces que vieron delante de.sí al 
hulano le acometieron impetuosos, sin im- 
portarles que la puya les hurgara en el 
morrillo. E 

Y desde entonces el ganadero no los 
perdió de vista. Siguiólos observando so- 
lícito, al acecho del menor asomo que co- 
rroborara la buena impresión dejada en 
la gran prueba. Y vió cómo el utrero aban- 
donaba la dureza de. sus líneas para irse 
transformando en arrogante cuatreño cu- 
ya testa empieza a parecer amenazadora. 

Llegó, por fin, al cabo de desvelos y 
desembolsos, el término de antemano fi- 
jado para que el cornúpeto vaya a la are- 
na y asombre a las multitudes con la fie- 
reza de su sangre brava. Ya la tempora- 
da taurómaca está al caer Y parece es- 
cucharse el jocundo brólogo de esta fiesta 
que a despecho de los que la impugnan, 
encierra la mayor suma de regocijo de 
que haya ejemplo. 

Y el ganadero hace los postreros pre- 
parativos: ha ordenado que a los eornú- 
petos se les aumente su ración de grano, 
para acrecentar su pujanza: y hace el 
apartado de las corridas que enviará a las 
distintas plazas que sus reses han solici- 
tado. 

Sen los días de mayor ansiedad para un 
ganadero de afición y de amor propio, 
due goza cuando un toro resulta verda- 
deramente bravo, y sufre cuando a la pos- 
tre mansurronea y arrastra por los sue- 
los el pendón ilustre de la vacada. 

a esta faena del “apartado de las co- 
rridas” sólo concurren los elegidos, para 
que su buena fortuna sea envidiada por 
todos aquellos a quienes su mala suerte 


apenas les permite conocer a..los. astados - 


brutos cuando asoman la jeta por la puer- 
ta del chiquero, en tarde de eorrida. 


En las dehesas 
Tlaxcaltecas 


Por Carlos Quirós s 


[MONOSAB1O0] 


Especial para “El Universal Taurino?” 


Envidiadme ¡oh, aficionados! Antes que 
todos vosotros, yo he visto los toros de 
Zotoluca, de La Laguna, de Piedras Ne- 
gras y Coaxamaluca que en la tempora- 
da venidera sucumbirán al golpe de los 
aceros que esgriman matadores compa- 
triotas y pincha-toros de allende los ma- 
res. 


Voy a deciros cómo son esos cornúpe:-: 
tos que hoy pastan tranquilos, muy aje- 
nos de la suerte que les espera. 


TRES CORRIDAS DE ZOTOLUCA 


A la caída de la tarde del pasado martes 
26 de septiembre llego al potrero de los 
toros de Zotoluca; Son tres corridas. AV 
está el ganadero don Aurelio Carbajal, 
que sólo tiene ojos para la contemplación 
de esos bellos ejemplares. 


término a 
Rumian pe- 


Los toros acaban de poner 
suculento “Five o'clock haba”. 
rezosamente y nos ven con desesperante 
indiferencia: “Don Aurelio Carbajal “está 
rodeado de sus vaqueros: ha venido a cer- 
etorarse. de que “sus toros meriendan opí- 
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paramente. Y, cuando le felicitamos por 
la soberbia estampa de esos bichos, sólo 
nos dice: y 

—¡A estos no los devolverán por ehi- 
chos! . 

—¡Qué va!..: 
elogio de todos. 

De aquel que llevaba marcado a fuego 
el número 29, un berrendo en negro, ca- 
pirote, botinero, arrogantísimo, magnífi- 
co. 

De un ensabanado y botinero, muy gua- 
po y con los pitones abiertos y amenaza- 
dores, marcado con el número 18. 

Del 31, hermoso cornudo negro bragado. 
Del 17, un negro listón, bragado y luce- 
ro, que en cualquier concurso ganaría un 
premio. 

Del 30, negro con bragas y coletero. Del 
24, negro bragado; del 22, de la misma es- 
tampa, pero que le supera en belleza; del 
35, negro coletero, y de todos, porque to- 
dos son finos, todos arrogantes y en ad- 
mirable estado de carnes y con tipo tal 
de seriedad que infunden respeto. 

Pero no se crea que haya alguno des- 
compasado de defensas, que despierte des- 
confianza en los toreros. No: son toros 
bravos —en el físico se les descubre la 
bravura—: y los toros bravos, para serlo 
y demostrarlo no han menester de pitones 
kilométricos, ni de ser Zancudos, ni de 
tener por cuello el fuelle de un acor- 
deón. 

Don Aurelio no se cansa de hacernos 
admirar los toros que guarda para la afi- 
ción metropolitana. Confía en que sus afa- 
nes serán recompensados por el aplauso 
de cuantos puedan darse cabal cuenta del 
esfuerzo y de la constancia y de la afi- 
ción que so necesita para echar a la- are- 
na un toro bravo y poderoso, elemento pri- 
mordial para el triunfo de la fiesta tauri- 
na. 


—respondo. Y hago el 





LAS DE COAXAMALUCA 


Y .de Zotoluca el carruaje nos lleva dan- 
do tumbos hacia Coaxamaluca, ganadería 








que dirigen sus propietarios los jóvenes 
Darío y Felipe González. 

No necesitamos llegar hasta el caserío 
de la hacienda. En el camino, al borde de 
una barranca, descubrimos a los cornú- 
petos. Allí están. ¡Qué hermosos! ¡Qué 
bien presentados! ¡Qué irreprochables he- 
rram entas las que lucen en la sesera!... 

Coaxamaluca, que es una ganadería muy 
corta, presentará dos corridas. 

De pie, al filo de la barranca, mirándo- 
nos con cierta inquietud, veo al “Taba- 
quero”, cárdeno oscuro, de gran tipo. 

Al “Cantarero”, que también es cár- 
deno. Al “Judío”, un castaño chorreado. 

Otros están echados, tranquilos, con la 
cara hacia el poniente, donde aún fulgen 
las postreras llamaradas del sol. 

Entre esos bichos hay uno, negro zaíno, 
que se trae dos pitones admirables: lar- 
gos, poderosos, bien dirigidos. 

Estas dos -corrdas pueden ser califi- 
cadas de irreprochables, por lo que hace 
a su presentación. , 

—¿Serán bravos? Pregunta nervioso 
uno de los jóvenes ganaderos: 

Y a su pregunta yo respondo recordán- 
dole los datos que he leído en los libros 
de las ganaderías tlaxcaltecas: 

—En la pasada temporada, a Piedras 
Negras le devolvieron al corral dos to- 
ros. uno porque se inutilizó en la lidia; 
otro, por manso. 

A La Laguna, uno, por manso, también, 

A Zotoluca, los de aquella corrida de la 
bronca dizque por chicos. En realidad, por- 
que Se aumentó el precio de los billetes 
de entrada. 

NCH Coaxamaluca nada se le devolvió. 

Resumiendo: sólo dos mansos dieron 
en la pasada temporada las cuatro gana- 
derías de Tlaxcala. Fue un porcentaje in- 
significante y alentador y que hace con- 
cebir esperanzas de que esta vez no den 
ningún buey, 

La noche se había echado encima. Y 
hubo que esperar al día siguiente para 


visitar las camadas de La Laguna y Pie- 
dras Negras. 





LOS TOROS DE LA LAGUNA 

Pastaban en las márgenes del pequeño 
lago de donde toma su nombre la hacien- 
da de Wiliulfo González. 

Todos son grandes, regordidos, 
tones, con cara seria. 

Es fama que los toros de Wiliulfo Gon- 
zález son los de más nervio y los de ma- 
yor poder y que sacan los pitones más 
espantables. Por eso algunos coletas re- 
husan entendérselas con ellos. Pero aho- 
ra no están lo “desageraos” de cornamen- 
ta que en otros años, Wiliulfo no ha que- 
rido toda la gloria para sí ni que los hi- 
jos de Cúchares pasen fatigas. Y ha pro- 
curado ir arreglando las defensas de sus 
toros para que, sin dejar de ser respeta- 
bles, a nadie puedan robar el sueño. 

Son los momentos del almuerzo: los to- 
ros entran a un potrero cercado de alam- 
bre, que nos permite contemplarlos muy 
de cerca: El “Alacrán” es hermosísimo 
sordo como pelota: es negro meano y lu- 
ce el número 30. El 17, negro, también, 
se llama “Sireno”, y los dos rivalizan en 
finura. 

Hay un berrendo en negro, cárdeno de 


con p"- 


los flancos que, posesionado de su belleza 
no se cansa de pasear delante de nosotros, 
majestuosamente. Se llama “Veguero”. Y 
un cárdeno entrepelado, TA de 
ombre, arrogancia sin igual. 

z Tres coraufetos han quedado del otro la- 
do de la laguna. Wiliulfo los hace venir 
para que contemplemos su estampa o 
berbia. Y es una escena magnífica: Es 
tres cornúpetos, seguidos de un vaquero, 


' atraviesan fas aguas, nadando; al frente 


j cárdeno. Apostaría que este bi- 
ig ejemplar más hermoso SS 
La Laguna. Después v ene Flechillo”, 
gro zaíno, bien puesto de cabeza. O 

Hay un cárdeno oscuro, pn o 
pitonazos, que sin a pe o o a 

i a unos cuantos 
ani su hocico en el comedero a 
ra hacer honor al almuerzo. E a 
gura le contempla muy de cerca. Ars 
me entrega sus gemelos. NA eS e 
las poderosas lentes yo le_ veo. Ie: 
moso! ¡Qué cara tan seria y T€sp 

rat! , 
a ara sms ojos y los dirige hacia Se 

Yo siglo contemplándolo tan Cerca pe 
travez de los gemelos— que me se cu ca 
ta de que él me mira absorto, admira a 
quizá de mi audac.a. Y tentado me sp e 
alargar la mano y ponérsela aa co 
tuz o acariciarle los pitones, así de “ce 
O ARTS que todo era Depa pe 
óptica, porque entre ambos mediaba DS 
distancia de AS e una cer 

: bre erizado de . 
cia dará dos corridas e la 
temporada. Las dos son irreprocha ss 
finísimas, muy iguales, muy bien dis 7 
de pitones y con una cola que les arrastra 
por el suelo, 


APARTADO DE PIEDRAS NEGRAS 


Después marchamos hacia el potrero 
de “La Troje”, donde se hallaba la cama- 
da de Piedras Negras, en espera de don 
Lubín González, que iba a apartar las co- 

“idas. : A 
EA faena del “apartado” es cosa seria, 
meticulosa, habilísima, de gran experien- 

1a. y k 
NLTO cincuenta reses de distinto tipo 
con herramientas de muy diverso modelo, 
hay que ir separando las corridas, bus- 
cando igualarlas en pelo, en tipo, en alza- 
da, en respeto, requisitos todos que sólo 
están al alcance de quen posea la habi- 
lYdad de don Lubín González. A 

Al potrero de “La Troje” marchó la ca- 
ravana: los ganaderos jinetes en briosos 
bucéfalos y seguidos de los vaqueros que 
coadyuvarán en la delicada faena. A la 
zaga vienen los carruajes: en ellog las 
damas y los invitados, entre .quienes.se 
cuentan “Verduguillo” y Sosa el pequeño. 

Tlegamos al potrero: los jnetes se des- 
pliegan estratégicamente; los vaqueros 
colócanse en las cuatro extremidades, pa- 
ra “aguantar” a los bichos que quieran 
apartarse del núcleo y en sus correrías 
puedan causar un susto a los invitados. 

Paseamos por en medio de las astadas 
fieras que parecen ser inofensivas. Sólo 
hay un bicho negro, calcetero, que se cor- 
ta y a cada- momento intenta arrancár- 
senos, pero los vaqueros lo reprimen, 


En este paseo puedo-ver algunos ejem- 
plares remarcables: . 

El “Huérfano”, arrogante cornudo cas- 
taño albardado, abierto de pitones. 

El “Chapulín”, negro meano, finísimo.- 

El “Turronero”, castaño bragado, tiran- 
do a colorado gijón y ancho de cuerna. 

El “Sabanero”, negro meano. ; 

El “Conde”, negro bragado, con dos pi- 
tones para dar y prestar. 

El “Frasquero”, negro lombardo, 
cara de pocos amigos. 

El “Lucero”, negro zaíno, 
mozo. 

E. “Cubeto”, negro zaíno, que es cosa 
seria. ; 

El “Pabellón”, 
gado. 

Y otros muchos, porque todos son fi- 
nos y arrogantes, bien armados y en mag- 
nífico estado de carnes. > 

Los cárdenos legendarios están en últi- 
mo término y son los primeros en ser 
apartados: los pasan al potrero vecino, 
para que veamos el efecto que causan esos 
ocho astados de igual pinta, que apenas 
se diferencian en la conformación de sus 
pitones. Son soberbios. Pero de estos cor-. 
nudos tendremos que hablar muy despa- 
cio en otra ocasión. - 

Ya que esta primera corrida fue sepa- 
rada no sin grandes esfuerzos, un vaque- 
ro da la voz de dispersión, y los bichos 


a 4 Correr y se pierden en la leja- 
nía. 


con: 


muy buen 


respetable cárdeno bra- 


LAS CORRIDAS APARTADAS 


Tornamos a seguir el “apartado”. De 
pronto surge una disputa entre dos for- 
midables cornúpetos: algo habrá pasado 
entre ellos; quizás de las palabras altiso- 
nantos pasaron a las vías de hecho. No lo 
certificaría: sólo me consta que, casi en- 
tre nosotros se echa: el uno sobre el otro 
y se traban por las encornaduras.¿y lu- 
chan con sin igual pujanza. Ninguno pa- 
rece ceder. Allí va a registrarse una tra- 
gedia Y nosotros nos apartamos para que 
en el reparto de cornadas ninguna nos 
toque, y cedemos el sitio a los vaqueros 
que se acercan y tiran las reatas para ha- 
cer que se aparten los rijosos. Lo consi- 
guen. : 

Don Lubín González ha elegiáo los tipos 
que servirán para ir emparejando las co- 
rr das. Y uno a uno los cornudos elegidos 
van pasando al potrero próximo. A veces 
algún bicho se “corta” y echa a. correr 
campo traviesa y le siguen los vaqueros 
pugnando por regresarlo, Y cuando a pe- 
sar de sus esfuerzos no lo consiguen, va 
la -parada de' bueyes y logran volver al 
redil al descarriado. 

En esta faena gastamos toda la ma- 
ñana. Pero, al fin, don Lubín González co- 
rona su esfuerzo y satisfecho nos muestra 
las corridas apartadas. 

Son: una de toros corpulentos, pero 
de no mucho respeto en la testa; una co- 
rrida para que los aficionados no pidan 
más, y los toreros puedan estar tranqui- 
los. * 

Otra corrida de bichos corniabiertos; de 
menos carn ceras, pero con más tela. 

Otra de cornudos recogidos de cabeza, 
etc. 


(Sigue en la página 17) 





EL APARTADO DE LOS TOROS.—Un a corrida de Coaxamaluca. 
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—Los famosos cárdenos de Piedras Negras que se lidianán este año. 
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EL APARTADO DE LOS TOROS PARA LA PROXIMA TEMPORADA. —Los de Zotoluca. 
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EL APARTADO DE PR al redil a un prófugo. 









Por Maximiliano Clavo, '“Corinto y Oro" 





—¡Mu! ¡Muú! ¡Muuú!... 
— ¡Orden, compañeros, orden! 
« Muuú!... 
— ¡Orden, he dicho! (agitando el desco- 


munal cencerro presidencial). Así, ni po- 
dremos entendernos._ni puede salir de es- 
ta asamblea un acuerdo que sea una cosa 
seria, porque con esos bufidos vamos a 
hacer un ciempiés, o, mejor dicho, un 
cienpezuñas. Y esto no es una Plaza de 
Toros, precisamente. El compañero “Car- 


tujano'”” tiene la palabra. 
CARTUJANO.—(Negro zaíno, de Santa 
Coloma).—Compañeros astados: Se ha 


convocado esta asamblea, que si no resul- 
ta p tonuda mereceríamos que se nos 
mandara al cuerno, porque no sé si sa- 
bréis que a estas horas somos nosotros 
el único elemento taurómaco que queda 
por sindicar. Están sindicados los mata- 
dores, los banderilleros, los Picadores, los 
apoderados, ¡los mozos de espadas!; lle- 
van muy adelantado su sindicato también 
las empresas y, según las noticias” que 
han llegado a mi “cerrao”, se sindica tam- 
bién el público. 

PODENCO (berrendo en negro, colme- 
nareño, de Martínez).—Me permito inte- 
rrumpir al compañero “Cartujano”, por- 
que en este punto está equivocado su se- 
ñoría. Yo puedo asegurarle que los abo- 
nados no se sindicarán nunca. 


ESTUDIANTE (berrendo en castaño, 
salmantino).—Estoy con el compañero 
“Podenco”. Los aficionados son incapaces 


de formar un bloque para defenderse. Los 
aficionados son más “primos” que nos- 
otros. Los aficionados representan ese pú- 
blico que no sólo tolera que nosotros sal- 
gamos a la Plaza todo lo mansos, todo lo 
tuertos, todo lo glosopédicos y todo lo 
* reumáticos que nuestros dueños quieran 
enviarnos a las corridas por muy de pos- 
tín que sean, sino que fuera de los cir- 
cos taurinos, tolera también, con mansí- 
sima resignación, que abusen de él y le 
pongan el pie en el pescuezo caseros, aca- 
paradores, logreros, concejales, compa- 
ñías “garrafescas” y demás “almas mías” 
que por él y para él viven. E 

PODENCO.—Bien se ve que el .amigo 
“Cartujano” pertenece a esa ganadería 
símbolo de la nobleza y la buena fe, por- 
que no existe en ella un cornúpeto que 
sea capaz de tirar una corná de extranjis 
por debajo del capotillo. El público es ab- 
solutamente incapaz de poner coto a cuan- 
tas marranadas quieran hacer con él to- 
dos los que le arruinan a fuerza de qui- 
tarle hasta los colchones de la cama, 

EL PRESIDENTE (“Rastrojero”, cho- 
rreao en verdugo, de Miura, agitando nue- 
vamente el cencerro presidencial).—Seño- 
res, digo, toros: nos estamos desviando de 
la cuestión fundamental que aquí mos ha 
reunido. Las disquisiciones de los com- 
pañeros “Podenco” y “Estudiante” son 
acertadísimas; yo soy el primer conven- 
cido de que el público es tonto de “capi- 
rote”. Pero no perdamos el tiempo en Qi- 
vagaciones; vamos. al “grano”, que es lo 
importante para nosotros. Se trata, como 
sabéis, de la constitución de muestro sin- 
dicato y es necesario que todos los dis- 
cursos e interrupciones vayan a parar a 
este punto concreto. 

ROSALEJO (negro, lucero, de la vacada 
de Angoso Hermanos).—Dice muy bien la 
Presidencia. No nos desviemos de la cues- 
tión fundamental; procedamos como sue- 
le decirse, cón la mano izquierda y evi- 
temos que ¡en esta asamblea se intercalen 
“irincherillas” y “farolillos de colores”. 
Eso se queda para los toreros '“vivales”, 
y nosotros somos más serios que toda esa 
sente. (Muy bien en distintos lados de la 
dehesa). 

JOCINERO (cárdeno oscuro, mexicano, 
de Piedras Negras).—He acudido a la 
asamblea desde mi país, atravesando el 
océano, con entusiasmo, por sumarme, en 
nombre de las vacadas de allá, a nuestra 
redención. Estoy de completo acuerdo 
con el Presidente y con el compañero “*Ro* 
salejo”. Vamos al grano, despreciemos la 
yerba y no seamos “tarugos”. Debemos ser 
serios y rotundos en las discusiones y cer- 
teros en los acuerdos. Es necesario que 
salgamos de esta asamblea dispuestos de 
una vez a no seguir siendo lo que hasta 
ahora hemos sido: cornudos y apaleados. 

BONITO (cárdeno, de Pérez Tabernero). 
—Pido la palabra. 

EL PRESIDENTE.—¡No hay palabra! 

BONITO.—¿Por qué? 

EL PRESIDENTE.—No sea besugo el 
compañero “Bonito”. Porque están en el 
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uso de ella otros compañeros. 
BONITO.—;¡Ilegalmente! 
EL PRESIDENTE.—;¡Silencio! 
'BONITO.—Bueno, ¡al fin de Miura? 





VARIOS ASAMBLEISTAS.—¡Ya salió 
aquello! 

EL PRESIDENTE.—Y muy conforme 
con mi filiatión “política”. Todo, menos 
ser de Tabernero. 

OTROS ASAMBLEISTAS—-<+Agua! 

BONITO.—¡Protesto! ¡Muuuú!... ¡Que 


se expliquen esas palabras! 

CASI TODA LA ASAMBLEA.—+Que se 
expliquen! 

EL PRESIDENTE.—Las explicaré, di- 
ciendo que no quise ofender al compañe- 
ro “Bonito”, como perteneciente a los sim- 
páticos ganaderos salmantinos, sino que 
se me vino al testuz la palabra “taberne- 
ro”, recordando solamente a los tasque- 
ros madrileños, porque según me ha di- 
cho un benjumea que anduvo por allá de 
sobrero algún tiempo, los tales tasqueros 
están envengéenando a las gentes. 

MAJETON (jabonero, de  Veragua).— 
Me consta y me duele lo de las tascas por 
tratarse de la castiza tierra de mi amo; 


pero... 

¡ROSALEJO. — ¡Pero, caballeros, digo, 
bestias astadas! ¡No habíamos qdquedado 
en que no debíamos salirnos de la cues- 
tión fundamental? 

RIZAITO (cárdeno oscuro, de Saltillo). 
—Pues nos estamos saliendo, no sólo de 
la cuestión fundamental, sino de la cor- 
namental, que es lo más puntiagudo, o lo 
más astifino. (Risas, más estrepitosas en 
los montones de heno de la izquierda). 

EL PRESIDENTE.—Para complacer a 
la asamblea, y terminando el pequeño in- 
cidente que motivó el enojo .del compa- 
ñero “Atún”, digo—perdón, caramba,—del 
compañero “Bonito”, continuemos la dis- 
cusión de nuestros propósitos. El cama- 
rada “Jocinero” estaba en el uso de la pa- 
labra. y 

JOCINERO.—Decía, queridos compañe- 
ros, que debemos salir de esta asamblea 
perfectamente acordes y unidos, como nos 
unimos en los encierros “arropados” por 
los cabestros. En esta ocasión debemos 
caminar de tal manera que no haya más 
diferencia sino que en vez de arroparnos 
los cabestros nos arropen... 

CANTAOR (sardo, de Hernández).—Las 
mantas de viaje, ¿no? 

CARTUJANO.—No sea buey S. S. y, so- 
bre todo, no interrumpa con chistes de mal 


gusto. 

CANTAOR.—El buey lo será S. S. ¿nos 
ha fogueado! (Risas) i Ad 

JOCINERO.—Decía que en vez de ir 
arropados por los cabestros, nos arropan 
nuestros derechos, nuestras reivindica- 
ciones, nuestros entusiasmos. (Muy bien 
en todos los lados de la dehesa). Y estas 
precisas cualidades han de ser precisa- 
mente las que hagan de nosotros un só- 
lido bloque contra el que no puedan ni 
los egoísmos de las empresas mi las exi- 
gencias de los toreros. (Mujidos de.apro- 
bación). Es inaudito que hayamos llega- 
do a un término vergonzoso en cuanto se 
refiere a nuestras condiciones de trabajo. 
Se nos explota del modo más villano; se 
burlan todos de la ley que regula el tra- 
bajo de los menores-.y se da hasta el in- 
humano caso de llevarnos a la plaza con 
pantaloncitos cortos, más aún, con el bi- 
berón en la boca. ¿Creéis que esto puede 
tolerarse? (Varias: voces: «no! ¡no! ¡Los 
utreros a la escuela! ¡A la escuela de 
Paco Frascuelo!) 

Después de hacer uso de la palabra y 
del mujido varios concurrentes más, cu- 
vas manifestaciones convergieron con las 
de los anteriores “oradores”, la. asamblea 
aprobó por unanimidad las siguientes 
CONCLUSIONES: ; 

'Primera.—Imponer la lidia del toro cin- 
la y con un peso mínimo de 27. arro> 

as. + 
Segunda.—Jornada máxima de dos ho- 
ras y cuarto por corrida. para.no verse 
en el aporreado caso de que a los toreros 
que se pongan pelmazos con la espada y 
llenos de “cerote”, les duremos más que 
una capa de paño de Béjar y nos maten 
a pellizcos. 

Tercera.—Imponer en las faenas de mu- 
leta el empleo de la mano izquierda, para 
evitar que triunfen los prestidigitadores 
del toreo y que desaparezcan las “trin- 
cherillas” y “pegoletes”. 

Cuarta.—En todos los casos en que un 
“maleta” deje que uno de nosotros vuel- 
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El apartado de las corridas para 
la próxima temporada 
(Sigue de la página 12) 


Y todos tan semejantes en tipo y en 
alzada, que maravilla cómo ha podido ha- 
cerse tan atinada selección. 

Piedras negras mandará tres soberbias 
corridas a la temporada, aparte de los 
cárdenos de maravilla. 

Don Lubín González vuelve a nosotros. 
Y le damos nuestros parabienes antici- 
pándonos a los que recibirá del público 
aficionado. 

Y la jornada no concluye sin su corres- 
pondiente sainete. 

“Verduguillo”, “Monosabio” y Sosa el 
pequeño discurren por el potrero tratan- 
do de estirar las piernas. Valerosamente 
se han internado hasta el centro del po- 
trero. Allá, al extremo, aún restan cuatro 
cornúpetos, entre ellos el negro calcete- 
ro, que toda la mañana ha estado inso- 
portable de inquieto y alborotador. 


De pronto, “Verduguillo”, “Monosabio” 
y Sosa el pequeño, escuchan una voz de 
alarma. Vuelven el rostro y miran cómo 
el negro calcetero viene hacia ellos con 
huracanada velocidad. Y aquí de las fa- 
cultades de “Verduguillo”, “Monosabio” y 
- Sosa el pequeño. Los tres corren cuant 
sus piernas “les permiten. “Verduguillo” 7 
el pequeño Sosa buscan refugio detrás de 
un carruaje. “Monosabio” sigue. corriendo 
y no se detiene hasta dar con un poste 


del telégrafo. Y a él se ab 
unas raza cual un 


Wiliulfo acude en socorro de los per- 
seguidos, que a no ser por él, habrían pa- 
sado trance trágico. Y ya el cornúpeto 
va lejos y aún no han vuelto en sí los 
perseguidos: “Verduguillo?* sigue detrás 
del coche; Sosa, más ágil, logró meterse 
y cerrar la portezuela. Este cura se hz 
pegado como lapa al poste y es necesario 
que vayan a despegarlo! 


MONOSABIO. 
e de e RE 


va vivo a los corrales, 
dida la oreja de nuestro enemigo. 


E Quinta.-—Las multas que la autoridad 
mponga a los toreros por las infinitas 
charranadas que nos hacen, irán a un fon- 


do para aumenta j 
r nuestros pien 
corrales. : SN 


Sexta.—Declarar inadmisibles, 
pleto, las “espantás” del 
drán hacer mucha 


nos será conece=W 


sil , Por com= 
gracia a 10 50% 
gra 8 as 2S 3” 
ro que maldita la que nos Han: a os 
otros, porque no hay manera de tener 
nunca. 2 ese hombre al alcance de nues- 
tros pitones. i 


Y Séptima.—Como derivación de la ba- 
se primera, queda terminantemente pro- 
hibido el trabajo a los menores (utreros), 
si no se declara en el contrato (cartel) 
que sólo se trata de “jugar al toro”, para 
que los clientes se echen sus cuentas. 

Si los toreros y las empresas no aceptan 
las anteriores bases, todos los reunidos 


e o os a declararles el “boy- 
cott”. 


El conflicto que se le. avecina al toreo 
es de tres pares de... pitones. 


Corinto y ORO 





















































































































(OMO torero de primera fila me agra- 
daría ver a Belmonte por ser clásico 

en sus maneras eomo ninguno, lo han de- 
mostrado los triunfos que ha obtenido, 
donde quiera que se ha presentado, pues 
es torero de vergiienza y facultades, es 
€l también quien emociona a los públi- 
cos por su concienzuda valentía y exqui- 
sita limpi2=za en las suertes que ejecuta. 
A Marcial Lalanda por ser el que va a la 
cabeza de los iberos según lo dice la pren- 
sa española en lo relativo a tauromaquia 
y a Juan Sin Miedo por ser el que se cap- 
tó mayores simpatías muy merecidas por 
todos conceptos en la temporada próxima 
asada. > 
% No hago mención alguna de nuestro 
paisano el Califa de León porque para ver 
malas caras por ratos y presenciar la fu- 
ga antes de terminar una corrida está 

O mejor en su casa, 
COL AS a los matadores de se- 
gunda fila, me es indiferente, pues lo 
mismo es uno que otro, como la yunta de 
Silao. 

Aguascalientes.—Abraham Y. Acosta. 


SIEMPRE que de toros se habla entre 
aficionados de verdad, no se hace 
sino censurando acremente la moder- 

ma escuela charlotesca y evocando las épo- 

Cas idas en que el clasicismo y la gallar- 

«día, eran las notas culminantes de las 

tardes de toros. 

De aquí que al emitir nuestro voto en 
«el brillante Concurso ideado por EL UNI- 
VERSAL TAURINO, lo hagamos fijándo- 
nos en esta aspiración de la mayoría de 
aficionados. : 

Nadie sino el inmensamente colosal Ro- 
dlolfo Gaona puede darnos tardes brillan- 
tes como un ala nuestros pósteros las con- 
templaron viendo lidiar a Frascuelo y co- 
mo no hace quince años las vimos al 
¿maestro Fuentes; Gaona, y únicamente a 
£l puede, con su dechado de torero fino 
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DIENER HNOS., Sucs., S. en C. 


ES MEXICO, D. F. 
EL REY DE LOS RELOJES ES-EL 


“MONTIN >” 
Por su magnífica máquina y por su precio tan bajo 


Este es el tamaño 
exacto de nuestro 
Reloj Pulsera para 
Señora, oro 18 ks. 
máquina de ánco— 
ra, 15 rubies, ta- 


Mandamos este Reloj C. 0.D, o Reembolso anuestro entero Riesgo y Cuenta 


¡Pida Nuestro Ultimo Catálogo General Gratis! 
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OPINIONES DEL PUB 


y elegante y clásico, dar a nuestro deseo 
completa satisfacción. 

No más charlotadas ni monerías en los 
cosos, no más arrojos antiestéticos y bru- 
tales; queremos solamente arte, arte y 
más arte. Y solamente Gaona puede dár- 
noslo. , 

Que el Petronio de la elegancia sea el 
primero que figure en el cartel de la pró- 
xima temporada, que él as de ases sea 
la figura de más relieve en el coso de la 
Condesa, que la insuperable majestad de 
don Rodolfo I, sea el mayor atractivo 
conque cuente la empresa para tener tar- 
de a tarde un lleno en las graderías y 

éxitazo en taquilla. ? A 
Bin Gaona no hay corrida que valga; 
la afición lo pide. 

Empresa, a a Gaona. 

“Vox populi, vox Dei”, 

Sus afectísimos y S. S. —J. Socorro Pé- 
rez, Ricardo Ojeda L.—Salvatierra, Gua- 
najuato.: 





OPINO que los diestros Manuel Jiménez 
“Chicuelo” y Rafael Gómez “el Ga- 
llo” no deben eontratarse porque son 

de los toreros que sólo van a la plaza a 

cobrar y no a torear como saben y de- 

ben, ya sea por apatía o por miedo, como 
lo vimos aquí con Gaona y, Belmonte. en 
última temporada. 

o mi FOROS 1lo.—Por Marcial Lalanda 

porque es el único de quien la afición pue- 

de esperar una buena temporada. 
20.—Por Juan Silveti, por no ser un 
torero improvisado, y sí valiente, barato 

y con deseos de triunfar. E é 

30.—Por Ignacio Sánchez Mejías, por- 

que es un torero valiente, emocionante y 

que satisface a la afición. ] 

Soy de usted atento y seguro servidor. 
—J. Gómez. 


y oro a favor de Gaona, porque es tel 
único lidiador de reses bravas que 
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hay en la actualidad y que pueda llevar 
ese nombre, porque es el “único -que sabe, 
el único que conoce, el único que puede 
y sabe darnos verdaderas tardes de to- 
ros, sin necesidad de ocurrir a desplantes 
ridículos que tengan como resultado que 
el.diestro ande con los pies. por los aires, 
como ciertos elotesí que quiera Dios que 
no” vengan esta temporada ya que de una 
manera tan formal y atractiva se está 
preparando. ] 

Junto con Gaona me gustaría ver a Vi- 
cente Segura y a Juan Luis de la Rosa. 
No voto por'Lalanda, ni digo nada de él, 
porque no le conozco y por lo tanto, no 
prejuzgo; no doy mi voto por Chicuelo, 
porque aunque no le conozco, por las cró- 
nicas de EL UNIVERSAL TAURINO, se 
que Siempre queda mal, no vale la pena, 
pues, preocuparse porque venga este «co- 
leta, ya que mamarrachos cada año ve- 


mos muchos. ¡Viva Gaona! aunque le pe- 
se a “Verduguillo”.- h E X 
JOSETTE,. 


Vallejo No. 60.—San Luis Potosí. 


DOY mi voto para que figuren en el car- 
tel de la próxima temporada, los si- 
sulentes diestros, apoyándome para 

oO Os Antecedentes de cada. uno, 

( n ONA, siempre - 

bre $12,000.00. O 

Aún cuando el concurso de este torero 

se hace indispensable por su r 

maestría, opino que para ser 


“completo”, necesita ser su act 
el ruedo, en 





] uación en 
ocasión de toros difíciles, la 
de la nota de valor, como en la memora- 
ble corrida en que, habiéndole tocado un 
toro difícil, que saltaba al callejón, 
tió a torearlo allí. Muy lejós de que la 
afición que lo admira, quiera por otra par- 
te exponerlo, es de suponerse que la mis- 
ma afición que se dice “gaonista”, se com- 
plazca al ver a su torero favorito expo- 


ner lo que los toreros “riñonudos” expo-- 


nen cuando se hace necesario. 
SILVETI. El hombre que a fuerza de 
valor se está colocando en primera fila. 


BELMONTE. El clásico 
cobre $12,000.00. 


MAERA. Por lo bueno que sabemos de 
él por los cronistas de España. 

NACIONAL 11. Por la misma razón. 

MARCIAL LALANDA.—Idem. 

GAONITA, si recibe la alternativa. — 
Uno de la “NUEVA AFICION”. 

NOTA DEL VOTANTE: Si no calzo mi 
voto con mi rúbrica es porque no lo con- 


sidero serio, es decir, por tratarse de cues- 
tiones de toros 


. Siempre que no 


po* suscritos, en el presente “on em- 

pleados y propietario de la tienda y 
cantina “Las Palomas”, situada en la ca- 
lle de la Soledad. E 


.Damos nuestro voto en favor del gran 
Tigre de Guanajuato, por ser el único que 
nos dió a demostrar lo que era torear, 


ahora nosotres no somos de aquellos ado-. 


radores sino que en juicio y en razón da- 
mos el voto en favor de Juan Silveti, pues 
también lo daríamos por Gaona siendo 
que no fuera tan zorrastra, y nosotros no 
seríamos úe la Gran Porra que en una co- 
rrida le ladró al señor Verduguillo; nos- 
otros no seríamos de aquellos que dicen 
que Gaona es el Dios de los Dioses y pa- 
dre del' señor Verduguillo; nosotros no 
somos adoradores de IDOLOS HUMANOS, 


sino damos nuestro voto por quien lo me- 
rece. 


Quedamos $. S,, para lo que gusten 
mandar.— Juan P. García, Francisco P, 
García, José P. García, Angel Soto, An- 
drés Arellano, Agustín Fuentes, 


AFPDAR mi voto razonado por el diestro 


mexicano Juan Silveti, es por las si- 
gu'entes razones, la. porque en Silveti en- 
cuentro el torero de mayor berguenza y 
de mayor boluntad que asta la fecha ha 
pisado el Ruedo de nuestro toreo, y no 
presume de pontifice ni Califa como otrog 
que ya estan mejor para el arrastre que 
para presentarse ante un publico solo con 
el Objeto hacer mamarachadas colgandole 
el estooue en el cuerno de un toro y lue- 
go darle un sinumero de pinchazos feos 
y cobrarse los doce mil taletes). en cam- 
bio Silveti Cobrando mucho menos ha de- 
jado mucho mas contento al publico que 
pagaba su dinero por ver toros osea to-. 
rear y no mamarachadas. Sin mas nada, 
rogando se sirba darle a la publicidad le 
da las anticipadas gracias su S. S. Eduar- 
do Nagera.—Soledad No. 41. ! 














El Beneficio de “Mayorito” en la Villa de 


“Jl que porfía mata venado”, dice por 
ahí un refrancillo que me viene hoy que 
ni de perlas para comenzar esta croniqui- 
lla taurina. Ya alguna vez he dicho yo 
que Margarito de la Rosa es un señor cu- 
ya constancia, rayana en testarudez, pues- 
ta al servicio de una causa noble como es 
la de" darnos toros, era digna de mejor 
Suerte, 

De la Rosa tenía que triunfar, y ha 
triunfado. Llenar la placita de la Villa 
de Guadalupe, como la llenó Margarito 
el domingo último, ha sido un triunfo de 
los grandes. Allí hay madera de empre- 
sario, allí hay riñones; si yo fuera capita- 
lista, ahora mismo estaba extendiendo un 
cheque a ese batallador incansable, a ese 
hombre moreno todo fibra y todo cora- 
zón que lleva el nombre más aromático de 
cuantos hasta ahora conozco. Mis azte- 
cas todos quedaban hoy mismo a disposi- 
ción de ese señor que no se desanima con 
los fracasos, y que al final de la lucha 
puede exclamar orgulloso: Al fin, vencí. 


OH, BUEYES, BUEYES, BUEYES. .., 


Los toros de Galindo, ni son toros de 
lidia, ni cosa que se lo parezca. El que 
vendió esas reses al señor de la Rosa, ha- 
ciéndole creer que embestían, se equivo- 
có redondamente, confundiendo quizá a 
Margarito con algún contratista de car- 
nes. Yo no creo que el empresario haya 
pagado un centavo más de lo que esos to- 
ros valían por lo que de ellos pudiera 
aprovecharse, que de haberlo hecho así, 
habrá cometido error inexplicable en el 
que como des la Rosa tiene muchos años, 





Cogida de Ricardo Ortiz 





- 


Cogida de “Mayorito” 


Cuatro bueyes de Galindo 
y un ncvillo de cruza ho- 
landesa para el bene- 
ficiado y Ortiz 


pero muchos años, de andar en cosas de 
toros. 

El mejor elogio de las reses lidiadas, 
(?) el domingo es este: podrían haberse 
dedicado a labores agrícolas, sin el te- 
mor de que los peones que con ellas tu- 
vieran que trabajar, llegaran a sufrir 
jamás un achuchón. 


MAYORITO 


Emilio Mayor tiene poca práctica en eso 
de torear bueyes, pero ya aprenderá. A 
sus dos enemigos quiso torearlos como 
Dios manda, parando y corriéndoles la 
mano; pero los morlacos se quedaban en 
la suerte, se metían debajo, y hacían co- 
Sas para poner los pelos de punta al que 
no tuviera el corazón bien puesto. 

“Mayorito'” estuvo todo lo cerca que se 
pudo estar, y tanto con el capote como 
con la muleta, buscó el adorno que sólo 
pudo conseguir en parte. 

Con la espada atacó siempre derecho y 
resuelto, pero los toros se dolían, y de 
allí que siendo Emilio tan buen matador, 
pasara las de Caín para quitarse de de- 
lante a su primero. 

Durante la lidia del tercer toro, susti- 
tuto, estalló formidable bronca porque 
ese era más buey que todos los demás; 
este toro es de la cruza que cierto gana- 
dero ha hecho de toro holandés con va- 
cas de Santín. 


RICARDO ORTIZ 


“La Rata”, (como algunos apodan a es- 
te diestro diminuto) dió-la nota alegre, 
toreando con el capote y la muleta, pero 
matando, estuvo muy desafortunado. Le 
vimos algunos lances paradito, pero és- 
tos fueron tan aislados que el público 
no llegó a entrar en calor, ni mucho me- 
nos a tomar en serio la labor del espada. 

Yo le anoté como buenos dos muleta- 
zos altos, en su primero, y una verónica 
rodilla en tierra en su segundo. Después 
de ésto, todo fue mediano, y hubo mucho 
malo. 





Vicente Segura asistió a la corrida, y 
fue saludado con dos ovaciones estruen- 
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Guadalupe 


dosas. Sombrero en mano, contestó el 
“Pachuqueño” al cariñoso saludo de los 
aficionados. Después fue nuevamente 
aplaudido, cuando “Mayorito” y Ortiz le 
brindaron la muerte de sus toros. 

El competente aficionado don Fernan- 


do Colín, fungió de cambiador de 
tes, y estuvo muy acertado. 

Con las banderillas se distinguió Anto- 
nio Conde. Con el palo largo, Luis Mar- 
tínez. 

Se me informa que Margarito de la Ro- 
sa está en tratos con don Lubín Gonzá- 
lez, propietario de la Hacienda de Pie- 
dras Negras, para la adquisición de unas 
vacas de pura sangre. Yo creo que de 
llegarse a lidiar el próximo domingo va- 
cas de esa ganadería tlaxcalteca, el pú- 
biico llenará nuevamente los tendidos, 
pues no se registrará el fracaso de la no- 
villada última, motivado por la bravura 
de los bueyes. 

a otra cosa. 


suer- 


VERDUGUILLO. 
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Estos son los que se llaman 


CALO - GRAMAS Y 
GRAPHO-GRAMAS 





DE ORO MACIZO 


$25.00 Y $30.00 

















—Sánchez Mejías en un adorno 


PUERTO DE SANTA MARIA, AGOST 





Atado a, 


Valencia 11, en el segundo Un lance de “Bogotá” 





MALAGA, AGOSTO 28. -=Maera en su primero (Fot, Aguilera). 
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mente igual, tienen que decir los diestros 
mexicanos que aquí han brillado, alter- 
nando, mejor dicho, fraternizando con los 
españoles, cosechando, sin d stingos ni re- 
gateos, aplausos y entusiasmos, afectos 
y dinero, elogios y censuras. 

Ya está allí de regreso Vicente Segura. 
El puede decir, él dirá indudablemente, 
pues es notable y es honrado, si ha ob- 
servado en los públicos donde con tanto 
éxito ha actuado (Sevilla y Valencia) la 
menor señal de “mafia anti-mexicana”. 
En esas capitales como en cuantas hubie- 
ra toreado sn la desgracia de su cogida, 
lo han recibido siempre con cariño, con 
esa simpatía con que antaño lo acogie- 
ran, y lo encumbraran. . 

¿Dónde encontró esa “host'lidad” que 
aseguran existe aquí contra los mexica- 
nos? Yo le ruego que hable claramente, 
para desvanecer dudas y errores. Y ten- 
drá que decir que esa “hostilidad” y esos 
torpes manejos que denuncié sin reboso 
—sólo fue obra personal y egoísta de un 
mal compañero y amigo, que, desgracia- 
damente, según dicen, procedía así con- 
tra sus mismos pa sanos. 

¿En ese mal amigo y compañero puede 
encarnar el pensamiento de todos los es- 
pañoles y anular la admiración y el afec- 
to con que Segura ha sido recibido por 
todos los demás? 

Vicente Segura, víctima de las intrigas 
de un farsante, además llegó muy tarde 
a España, cuando ya estaban formados 
todos los carteles de más importancia y 
su apoderado ni supo, ni quiso proceder 
como debía. Y a pesar de eso, tan estima- 
do diestro mex cano tomó parte en tres 
corridas de primer orden y si no es por la 
cogida que recibió en "Valencia, hubiera 
toreado en muchas más, incluso en Ma- 
drid, pues las tenía contratadas. Se mar- 
chó por tener que completar su curación 
y por su conven'encia y por oposición del 
público, que ha sido el primero en lamen- 
tar esa ausencia. La prensa, antes de ve- 
nir Segura, durante su permanencia y 
actuación en España, y después de sú re- 
pentino regreso a México, lo ha colmado 
de elogios, lo ha tratado como trata a 
los matadores españoles, según pruebas 
a con frecuencia envié y se han publi- 
cado. 

¿Y Silveti? Estoy segurísimo que rati-- 
ficará lo que he dicho acerca de Segura 
y que le aplico a él. No llegó con oportu- 
nidad y a eso obedece el que no haya to- 
reado más. Pero los españoles que lo han 
pod do admirar ¿le escatimaron sus ova- 
ciones? ¿la prensa lo ha combatido obede- 
ciendo a una campaña “Monroista”? No 
podrá afirmarlo, pues faltaría a la ver- 
o Ea po Miedo” es un hombre 
fue obra de E 2 EIA OS 

y presa desacreditada e 





Los mejores Sombreros de fieltro Im- 
portados, garantizados con la marca 





Desde Hasta 


$12.00 $50.00 


Tacuba 33.-- Junto al templo. 
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, José Ramírez “Gaonita”, 
e os Lie demás diestros mexicanos 

e. án toreando más que muchís mos 
pS das Palos y recogen calurosos 
¡E aplausos y eortan orejas y Sobran as 
arreglo a sus respectivas categorías? ¿ y 
¡0 periódicos no los ensalzan constantemente 
te y a veees como podría demostrar, no pe- 
can de indulgentes con ellos? ¿Cuándo han 
- notado esa irrisoria mafa patriotera? 

Si en México hubo fobin en los primi- 
tivos públicos contra los toreros españo- 
les, en España jamás se ha registrado ese 
lamentable apasionamiento. Prec samente 
aquí se peca por lo contrario. Todo lo 
de fuera seduce y es bien recibido. En el to- 
reo, díganlo también el venezolano Sana- 
nes y el francés Pouly ¿no se han encum- 
brado con extraordinaria facilidad y ra- 
pidez? El rigor, el regateo, la saña, el obs- 
truccionismo, todo esto se reserva y que- 
da para los de la casa. y 

si entre la familia coletuda hay in- 
trigas y envidias, como ocurre en todas 
las profesiones y en todos los países del 
mundo, no achaquemos nunca estas pe- 
queñeces a rivalidades raciales, y mucho 
menos empequeñezcamos tanto el ideal 
de la patria mezclándolo con estas “ren- 
cillas del oficio” que no tienen más tras- 
cendencia, ni más mportancia que la que 
el acaloramiento y la ofuscación de un 
momento quieren darle. 

Y si Gaona, como es cierto, 
campañas gloriosas que 
no hay que olvidarlas, pue 
gítima se la conced eron 
los públicos españoles, donde fue ídoló, 
donde todavía se le recuerda con gran ve- 
neración y cariño y donde, en f n, se le 
e sigue aguardando con ilusión. La misma - 
e prensa española —como he transcrito con 

frecuencia— ¿no ha estado siempre justa 

e hidalga con él? Si ahí como reconocen 
tuvo Sánchez Mejías opositores apasio- 
nados, como los tuvo el mismo Gaona y 

Os tienen todos os diestros, “por ser este 
apasionamiento una característ ca del es- 
pectáculo taurino” ¿Por qué se extrañan 

Z csgrimen ahora como argumento con- 
undente, esa arma de doble filo. para de- 
ducir que aquí hubo “monroismo” ma- 
o fía y fobia contra Gaona y contra todos 
los diestros mexicanos? ¿No es esto que- 


LINAsr. 165, sde DE rara Ar Lai AU Gi 
rerle sacar punta a un queso de bola y 
Pretender dar vida 


do fue expulsado Gaona de las lid 
rinas en España? 

Recuerden cuántas corridas toreó el (ú1- 
timo año que estuvo aquí y recuerden tam- 
bién —prese ndiendo de insignificantes 
incidentes— que se ausentó porque qui- 
So, quizá influído Por penosos pleitos de 
índole Personalísima e íntimos, completa- 
mente ajenos al toreo. El ocupaba un lu- 
gar prominente en la torería y recibió 
igual trato que los de aquí. Y de los es- 
pañoles tuvo honor y dinero y también 
censuras, como todos. 

Si no se ausenta por su libérrima vo- 
luntad, habría seguido ocupando el alto 
puesto que le correspondía y que los mis- 
mos españoles le concedieron. 

la mejor prueba de esto que afirmo 
rotundamente es que aún se sigue pen- 
sando en él y reclamándolo. Así, si Luis 
Freg, por ejemplo, torea esta temporada 
a la que Megó demasiado tarde y convale- 
ciente, más de ve'nte corridas, Gaona ha- 
bría pasado del centenar. 

De esa sensata afic'ón, 
Prensa y especialmente de 
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de esa culta 


mis quer dos 
y admirados compañeros de EL UNIVER- 


ME SAL. TAURINO espero que mis modestas 
«palabras sean apreciadas, libres de pre- 
Juicios, para que todos juntos evitemos 
que esa odiosa hidra de la “porra” siga 
= pondo alimentada por el apasionamien- 
O. 





Combatan a 1 
no a un pueblo h dalgo 


e amente y por amplia- 
ción le imputan. 

Sobre todo, piensen que al poner yo los 
puntos sobre las Íes, deslindando el pa- 
triotismo de la Ppatriotería y pidiendo, en 
suma, cue para el arte no haya fronteras, 
he tenido muy en cuenta que en este es- 
pectáculo tautino, 


1 sus actores se juegan 
la vida y ésta puede Inconscientemente 


ponerla en peligro, avivando los odios y 
alentando las host ' lidades, sin razón, ni 
causa que lo justifique. 

¡Que esos laureles recogidos en España 
por los artistas mexicanos, no Puedan ver- 
se nunca manchados con la sangre de her- 
manos, víctimas de la insania y de la ob- 
secación de un público noble y bueno! 

¡Paz y justicia para todos! 


” y t 
ME Da rre FERRAND. SAN LUCAR DE BARRAMEDA, AGOSTO  27.—Algabeño entrando a matar 
adrid, septiembre de y 
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AS razones que tengo para votar 
por el “alfa'” de la torería Rodol- 
fo Gaona, son las siguientes: 

Es de presumir que con el tiempo que 
tiene que ver la afición, ya formados, a 
los muchachos que empiezan ahora a des- 
collar en el difícil arte del toreo, Lalan- 
da, de la Rosa, Chicuelo, etc., y como la 
Suprema escuela de la elegancia tiende a 
desparecer, creo que alternando estos an- 
tes dichos en la próxima temporada, po- 
drán aprender algo del arte excelso del 
indiscutible maestro de la elegancia, que 
ha sabido sacar un repertorio “único” en 
todas las suertes y que no ha, podido ser 
igualado (muy a despecho de furibundos 
y apasionados provincialistas) ni por las 
estrellas que para desgracia de los afi- 
cionados “verdad” han desaparecido, co- 
mo José Gómez Ortega “Joselito”, Ernes- 
to Pastor y Manuel Granero. 


Claro que no habrá competencia, como 
atinadamente dice el crítico Verdugillo, 
porque no tienen todavía, la talla necesa- 
ria, pero la gallarda figura del diestro 
Rodolfo Gaona debe destacarse en la pró- 
xima temporada para modelo de elegan- 
cia, arte, saber y valor, de donde deben 
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Esta es la marca más acreditada 
en muebles de acero para oficina 
UNICOS REPRESENTANTES: 


GERBER CARLISLE Co. Inc. 


5 de Mayo 19-21 
Wéxico, 


Apartado Postal 1004 
D. F. 


Solicitense Precios, refiriéndose a “'El Universal Taurino” 


OPINIONES 
DEL PUBLICO 


tomar ejemplo los principiantes que en 
la ectualidad vienen siendo los discípulos 
del maestro y ojalá en su testamento 123 
legue algo de su arte “bárbaramente ex- 
traordirario”. 

Alberto de la Huerta 
México. 


ESDE hace 22 años que vengo asis- 

tiendo a las corridas de toros, y 

como usted comprenderá, he teni- 
do la suerte de ver a toreros de verdad, 
como lo fueron Montes, Fuentes, Macha- 
co, Bombita, el Gallo, V. Pastor, ete. To- 
dos estos toreros me gustaban mucho, pe- 
ro nunca pude ser partidarista de nin- 
guno de ellos; sin embargo, vuelto de Es- 
paña Gaona y en estas dos últimas tem- 
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AVENIDA MORELOS 
NUMERO 16 


poradas, me ha subyugado tanto su toreo 
clásico” y hasta emocionante, si ustedes 
me lo permiten, que creo sea indispensa- 
ble forme parte y en primer lugar del car- 
tel de la próxima temporada, pues de lo 
contrario, según mi real entender, no ten- 
drían aliciente las corridas. Y por lo ex- 
puesto, doy mi voto por R. Gaona, Juan 
Belmonte, J. Silveti, Los demás me son 
indiferentes, con tal de no volver a ver a 
Sáfichez Mejías. 

' j Miguel V. Ruiz 
Peralvillo, 15, Ciudad. 

OMO en la fiesta brava lo que más 

admiro es el valor del torero, aun- 

que éste sea principiante y no la 
elegancia con ribetes de miedo de los 
“ases”, desde luego doy mi voto por José 
Ramírez, “Gaonita”, joven diestro mexi- 
cano que con verdadero entusiasmo y va- 
lentía ha logrado sobresalir entre los in- 
numerables novilleros que hay en la Pe- 
nínsula. 


É Rafael Padilla 
México. 
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Sombra de $5.00. 


Nueva Plaza de Toros “Chapultepec” 


INAUGURACION DE LA TEMPORADA El 
PRIMER DOMINGO DE NOVIEMBRE 


La Empresa está en arreglos con los emocionantes diestros Victoriano 
Roger, “Valencia II” y Juan Anlió, “Nacional IP”; con el atildado Julián Saiz, 
“Saleri” y otros que próximamente se darán a conocer. 













Próximamente se abrirá el derecho de apartado, siendo el costo de Ba- 
rrera de Primera Fila de Sombra $20.00 y el de la de Sol, $10.00. 


La entrada general a sol no excederá en ningún caso de $1.50; y la de 


La Unión de Toreros de México quedó constituida 
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una agrupación para la defensa de sus 
intereses. En tal virtud, después de al- 
gunas discusiones, se procedió a nombrar 
una Mesa Directiva Provisional, inter se 
estudian y aprueban las bases constituti- 
vas de la organización, resultando elec- 
tas por mayoría de votos para los car- 
gos que se expresan, las personas si- 
guientes: (aquí los nombres que anterior- 
mente hemos citado). 

“Una vez que tomaron posesión de sus 
puestos los electos, y después de varias 
aclaraciones, se acordó que la agrupa- 
ción se denomine: 

UNION DE TOREROS DE MEXICO.— 
Igualmente, tras de algunas proposicio- 
nes, se llegó a acordar que el lema de la 
Unión sea el de: ACCION Y FUERZA. Y 
para los efectos consiguientes, se levan- 
ta la presente acta, firmando los concu- 
rrentes: (aquí las firmas de todos los pi- 
cadores, banderilleros y matadores que 
O a la primera asamblea gene- 
al; )” 

LA CONCURRENCIA 


Para haber sido esta la primera reu- 
nión, se nos antoja que estuvo muy con- 
currida, lo que demuestra que entre to- 
dos los toreros existe un profundo deseo 
de unión. Asistieron a la junta, entre 
otros, diestros: Vicente Segura, Jesús Te- 
nes, Carlos Lombardini, Cayetano Gon- 
zález, Refulgente Alvarez, Manuel Nava- 
rro, José Traverso, “Marinerito”, Gabriel 
Bonfante, “Caliente”, José Romero, “Fras- 
cuelillo”, Emilio Mayor, “Mayorito”, BEli- 
gio Hernández, “El Serio”, Antonio Orte- 
ga “Marinero”, Joaquín Casáñez, Rafael 
Toboso, Vicente del Hoyo “Montañesito”, 
José Blanco “Blanquito”. Luis Martínez, 
Juan Aguirre “Conejo Chico”, Salvador 
Corona, Felipe Mota, Miguel Martínez 
“Colita”, Ramón Gómez, Ricardo Ortiz, 
Ignacio Espeleta, Antonio Sánchez “Ta- 
to”, Luis Giiemes, Rafael López, Ricardo 
Areu, Antonio Conde, Pascual Ferro, Ma- 
nuel Ortega “Orteguita”, Alfredo Contre- 
ras “Zacatecas”, Severino Pozos, Pedro 
Camacho, Juan Leal, Guadalupe Rodrí- 


guez, Paquito Bonal “Bonarillo”, “Re- 
rre”, Francisco Pérez “Negrete”, Pedro 
Camacho, Juan Leal “Llaverito” y algu- 


nos más. 

Vimos también allí a algunos aficiona- 
dos, entre los que se encontraban Víctor 
del Toro, Luis Vélez, Rosendo Béjar, Ma- 
nuel Gesteira, Juan Jurado y Diego Mu- 
ñoz y algunos revisteros, entre ellos a 
Carlos Quirós, “Monosabio” y Armando 
Demária y Campos, “El Duque de Vera- 
gua”. 

A las diez de la noche se dió por con- 
cluída la sesión 

Después de terminada la reunión, nos 
acercamos a algunos de-los diestros que 
tomaron parte en la discusión de candi- 
datos para integrar la Mesa Directiva, así 
como a los firmantes de la convocatoria, 
con el objeto de aclarar algunos puntos, 
que aun para los mismos toreros estaban 
y todavía están bastante confnsos. Nues- 
tro objeto era averiguar qué fines persi- 
gue la nueva Unión. 

Un matador de toros nos dijo: Nosotros 
no queremos formar una agrupación de 
resistencia, pues siendo los toreros ele- 
mentos completamente heterogéneos, ya 
que pertenecemos a distintas categorías, 
no veo cómo podríamos agruparnos con 
ese objeto. Se ha querido dar a nuestra 
reunión carácter de sindicalista, porque 
aceptamos la bondadosa oferta de la Con- 
federación Regional Obrera; pero a mi 
modo de ver, no es un sindicato el que 
debemos formar, sino simplemente una 
Unión mutualista, para ayudarnos los 
unos a los otros cuando esa ayuda sea 
necesaria”. 
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Es el sentir 


general, según pudimos 
averiguar, el 


de no formar sociedad de 
resistencia. Un sindicato de toreros, en 
que figuran picadores, banderilleros, no- 
villeros, matadores, puntilleros, etc., se- 
ría realmente difícil de conducir. Ja ma- 
yor parte de los diestros se inclinan por 
el mutualismo que es una cosa completa- 
mente distinta del sindicalismo. 
Nosotros creemos que en subsecuentes 
reuniones se aclarará este punto, pues de 
esta aclaración depende que muchos dies- 
tros se adhieran a la Unión. 
VERDUGUILLO. 





Una Buena Corrida en Veracruz 


La empresa que regentea el coso tauri- 
no del puerto de Veracruz, ha escriturado 
al diestro Vicente Segura, para la corri- 
da que se efectuará el próximo domingo 
15 Se. lidiarán reses de la vacada de 
Piedras Negras, y alternará con Vicente 
el diestro Manuel Navarro. 

Hay mucho entusiasmo por asistir a es- 
ta corrida, en la que Vicente reverdecerá 
los lauros conquistados en las plazas de 
España. 
INN 


LA PLAZA CHAPULTEPEO 


Hemos sido informados que el próximo 
jueves, se acercará al diestro mexicano 
Rodolfo Gaona, una comisión a invitarlo 
para colocar la primera piedra de la nue- 
va plaza de “Chapultepec”. No se ha fija- 
do aún fecha para la celebración de este 
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LA FERIA DE BILBAÓN 


Lo Dijo el Clásico... 


La corrida de ocho toros fue aburridí- 
sima. En esto fue muy fiel a las dos an- 
teriores. Posiblemente las tres que nos 
quedan irán por el mismo camino. Estas 
corridas de ocho toros se preparan s em- 
pre para cazar a los incautos que bus- 
can en las corridas cantidad, no calidad. 
Se hacen cuando el cartel de toreros es 
tan endeble que necesita de algún adita- 
mento para llamar la atención del pú- 
blico. 

En San Sebastián, ante el desastre de 
Chicuelo, de Marcial Lalanda y de Villal- 
ta, pensó Ucelayeta en salvar la taqui- 
lla haciendo un hueco a Nacional II. 

Aquí, en Bilbao, convencido Arana de 
que Freg, Juan Luis de la Rosa y Lalan- 
da no era suf ciente para asegurar el ne- 
gocio, contrató a Maera y dió también 
la corrida de ocho toros. 

Pero ni por este medio nos salvamos 
de la sosera. Al llegar el martes al finul 
de la tercera corrida, el público, aburri- 
dísimo, se dedicó a buscar la distracción 
en el tendido, cambiándose chistes de ta 
lugar a oro, entablándose diálogos, or- 
ganizándose imaginarias broncas... 

Fue realmente una corrida de plomo. Y 

no por culpa de los toros, que toros fueron 
manejables, tuvieron lámina y defensas 
w no h'cieron cosas de mansos, destacán- 
dose alguno, como el pr mero, el segun- 
do y el octavo, verdaderamente superio- 
res. 
e necicron los ocho animalitos a la 
vacada de Concha y Sierra, y el peso que 
dieron, por orden de lidia —todo lo que- 
remos consignar, para satisfacción del afi- 
c'onado que lea—, fue el siguiente: prime- 
ro, 247 kilos; segundo, 293; tercero, 287; 
cuarto, 272: quinto, 267; sexto, 317; sép- 
timo, 272; octavo, 248. 

Como esta casta, acaso por ser más fi- 
na, es más terciada que la de Miura, los 
toros tuvieron menos peso; pero ya deci- 
mos que en conjunto la corrida resultó 
excelente de presentación. 

A TFreg le tocó un toro tuerto, el se- 
gundo suyo, que el público protestó, pero 
que no fue devuelto a los corrales porque 
el diestro mexicano puso gran empeño en 
torearlo. 

Freg, que ha sido siempre un torero 
basto, corto y sin relieve, tenía en sus 
primeros tiempos —¡qué lejos están aque- 
llos t'empos!— su gran defensa como ma- 
tador. No es que fuera un matador de 
estilo; pero Freg entonces tenía también 
lo principal, que era arrancar derecho y 
seguir derecho, mirando al morrillo, has- 
ta enterrar el estoque. 

Pero con los coscorrones Freg ha per- 
dido en absoluto aquella estimable cuali- 
dad, y hoy, que ha engordado considera- 
blemente, que está muy pesado, en la 
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Por Armando de María y Campos 
$1.50 EL EJEMPLAR 
LIBRERIA DE ANDRES BOTAS 


BILBAO, 5a. DE FERIA 
Luis Freg, veroniqueando 


MALAGA, AGOSTO 2 
Nacional 1, herido 


plaza es un bulto que anda y estorba ge- 
neralmente. 


Le tocó a Freg un primer toro suave, 
noble, sin poder, y el torero, que no ha- 
bía dado un mal capotazo, le toreó con 
el pico de la muleta y sin parar una sola 
vez. Con el estoque pinchó dos veces, 
yéndose siempre, y remató de un sabla- 
zo caído y delantero. 


En el toro tuerto se arrimó un poco 
más Freg, pero sin gracia ni sabiduría, 
acabando con su enemigo de un pinchazo 
y una estocada cafda. 


Juan Luis de la Rosa, el torero de la 
apatía, de la mandanga, de las precaucio- 
nes, de las reservas, medroso, desconfia- 
do, efectista y con veinte años de edad, 
es decir, en las mejores condiciones de 
hacerse torero, tampoco quiso el martes 
apuntarse un tanto en el avance- de su 
carrera. ] 


Verdad es que lo mejor que se hizo lo 
hizo él con el toro: segundo, magnífico 
animal, wravo y con temple: pero fue 
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tan poco y tan forzado, que el público 
apenas si lo quiso tomar en cuenta. 


La Rosa, que brindó este toro a un ami- 
go suyo, después de iniciar la faena con 
un pase por alto, metió dos naturales— 
¿vió usted los naturales de este torero, 
joven Lalanda?— ktempladísimos, suaves, 
graciosos, llevando al toro acompasado y 
pendiente de la muleta desde que inició 
el viaje hasta el remate. ¿ 


Fueron dos pases naturales, que hemos 
visto alguna vez en Belmonte, y después 
de en Belmonte en Juan Luis de la Ro- 
sa. 

Porque el que torea al natural tiene 
que deminar con la muleta, saber jugarla, 
graduarla, sostenerla ante la cara del -to- 
ro, y la Rosa sabe sobradamente de esto; 
lo que hay es que le falta valor para. eje-- 
cutarla, 


La Rosa en esta fiesta, no dió más 
que estos dos pases naturales, y esos dos 
pases naturales que aquí dió y que los 
rep te en alguna que otra corrida, son los 
que le sirven para contratar las quince 
o veinte fechas que torea todos los años. 

Con el estoque, en este toro estuvo des- 
dichado el torerito de Jerez, porque las 
dos veces que entró a matar fue de pri- 
sa, alargando el brazo y volviendo la va- 
ra desesperadamente. 

Al toro sexto, que fue el más grande 
de la corrida, y realmente no tuvo más 
que ese defecto, no hizo La Rosa más que 
huirle con el capote y la muleta. Con la 
espada se hartó de pinchar y de intentar 
el descabello. El público protestó todo lo 
que quiso, y La Rosa se fue al estribo con 
la cabeza baja, pero, por dentro, tan con- 
tento de haber echado fuera la corrida. 

Y vamos con Maera. Realmente de Mae- 
ra hay muy poeo que decir y todo lo que 
se diga es malo. 

El mismo confesó ante un grupo de 
am'gos que no recordaba una actuación 
suva tan desgraciadísima. 

Eso nos parece pura modestia. Porque 
nosotros, que le vimos actuar en otras (o- 
rridas, podríamos señalarle algún caso- 
muy elocuente. 

Pero realmente, en Bilbao su presenta- 
ción ha sido deplorable. 

Sólo en dos pares de banderillas —de 
aquel banderillero que conocimos a las ór- 
denes de Belmonte— “y algún muletazo 
suelto, dados bravamente, mereció el 
aplauso. 

Pero, por lo general, 
amanerado y distanciado. 


Maera, cegado por las audacias de Sán- 
chez Mejías —el torero de las ventajas y 
las combinaciones— se ha heeho matador, 

Está bien. M'entras anden en circula- 
ción esos torerillos y el público lo con- 
sienta, lo mismo dá Juan que Manuela. 

Pero el día que salga uno enterado y 
valiente —y puede salir— estas más ca- 
ras no van a ganar con los toros ni para 
una carretilla, 

En esta corrida y en la celebrada el 
lunes, hemos visto a la Lalanda más va- 
liente, más decidido y más  compuestito 
e las otras que lleva toreadas en el 

orte, : 


Pero todo lo que ha.hecho, sin ningún 
destaque original y sin ningún riesgo, es 
también lo mismo que le hemos visto, 

En el toro que embiste, da el pase cam- 
biado, los dos naturales —que no son na» 
turales—, el alto y el de pecho. 


, Ayer se excedió algo más, porque toreó 
los dos toros, y al último—el mejor toro 
que le había salido a Lalanda de temple, 
suavidad e inocencia— le dió algún mu- 
letazo con la izquierda, sacando la frane= 
la por el rabo. 

En Bilbao, Lalanda, en estas dos éorrl- 
das se ha hecho un cartel enorme. claro 
es que hablamos del Bilbao que va a los 
toros en estos días de feria, que se gasta 
el dinero en la taquilla y que prefiere los 
efectismos a la esencia pura del toreo. 

En Lalanda ha visto Bilbao lo que vie- 
ron en Sevilla otros espectadores: que 
oO a AE más decidido, más 

nte, disimula mu i 2 
desu toreo. 1y bien las trampas 
n Bilbao será Lalanda, para el año 
que viene, la piedra angular en que des- 
OS la combinación taurina. 

: rana se frotará las m 
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CRONICAS DE ESPAÑA 


LUIS FREG EN 
ALCALA 


(CON motivo de la feria que en estos días 
se celebra en Alcalá de Henares, ayer 
hubo corrida de toros en la villa com- 

plutense. q 

Luis Freg y Ricardo Anlló (Nacional 
1), ambos matadores de alternativa, eran 
los encargados de lidiar y despachar para 
el otro barrio seis bichos del ganadero 
salmantino don Diego de Zaballos. 

Y en Alcalá de Henares se volcó un 
gran público de Madrid, de Vicálvaro, de 
Torrejón, de San Fernando, de todos los 
pueblos inmeá atos al de Cervantes, para 
presenciar las hazañas taurinas de Freg 
y Nacional. 

Nosotros entre ese público, tuvimos tam- 
bién la desgracia de asistir a la fiesta, 
de pie, apretujados entre los varios miles 
de espectadores que habiendo pagado ocho 
pesetas fuertes por tendido de sombra 
sin numerar, se vieron impelidos a ocu- 
par muchos, muchísimos de ellos, los ten- 
didos de sol, donde había menos gente, 
que “sólo” había pagado seis pesetas. El 
negocio fue redondo para la empresa, 
Pero a buen seguro que de intentar re- 
petirlo facilísimamente podría costarle 
un serio disgusto. 

Vamos con el relato de lo que pasó en 
la plaza y alegrémonos de no vernos obli- 
gados a reseñar lo que pasar pudo y no pa- 
só, gracias a la bondad del público de Al- 
calá, que demostró ser, de entre los más 
buenos, el mejor. 

Salió en primer lugar un torete colo- 
rado, manso “perdío” y corretón, que a 
la fuerza y con acoso tomó las tres varas, 
pasando con par y medio de banderillas 
a la jur'sdicción de Luis Freg, que empe- 
ZÓ, valiente, con un buen pase de pecho 
y Otros de distintas marcas, salvándose 
con vista de varias tarascadas. Cuatro pin- 
chazos y un bajonazo. 

En ¿el segundo ensabanado, mansito 
también, Nacional, de mala gana, dió unos 
lances sin color ni sabor, 

Freg se lució en un quite, y el herma- 
nito del hombre del puente trágico, tras 
de muchos telonazos, encogiéndose y sa- 
éndose de la suerte, entró a matar tres 
veces, agarrando dos pinchazos y meda 
pescuecera, para descabellar.a la :segun- 
da, con acompañamiento de pitos. 

Un toro negro, pequeñín, insignifican- 
te era el tercero. El público protestó, ar- 
mando un escándalo, y enseñando al Pre- 
sidente los billetes que tan caros pagó. 
De refilón, el animalejo tomó una vara, 
y el Presidente, sin encomendarse siquie- 
ra a la Guardia Civil, mandó tocar a ban- 
derillas. 
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¡Allí fue la gorda! Los banderilleros 
clavaron dos-—pares en donde quisieron, El 
bicho se caía, resentido del cuarto delan- 
tero. El ruedo se llenó de garrotas, ces- 
tos de merienda, piedras y toda clase de 
objetos arrojadizos, y los toreros se re- 
tiraron entre barreras. 


Por fin, y ante la negativa de Freg a 
matar la babosa —j¡antes la cárcell—, 
el señor Presidente se decidió a enviar el 
toro al «corral... 


No había cabestros... y el toro, después 
de aguantar la pedrea en el ruedo sus 
buenos diez minutos, decidió retirarse so- 
lo. 


Tercero bis, negro y manso también. 
Embistió a los de aupa dos veces, sa- 
liendo suelto y tirando cornadas al aire. 
Un bajonazo de Freg... sin intento de 
faena. Continuación de la bronca, y.... 
a todo esto las seis y cuarto de la tarde. 
La corrida había comenzado a las cuatro 
y media. 


Cuarto, corniab'erto, tuerto y... ade- 
más sabiendo latín y con todas las mues- 
tras de haber sido capeado más de diez 
veces.... ¡Cómo sería el escándalo! Los 
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matadores se negaron a torear muy cuer- 
damente. El público, con razón, se volvió 
loco llamándoles cosas al presidente, al 
empresario, al señor Zaballos. 


Salió el pañuelo verde y... parada sin 
fonda... tras de un cuarto de hora largo 
con el toro en medio de la plaza, un ca- 
bestro apareció acompañado del toro 
echado al corral anteriormente, con las 
banderillas aún colgantes. 


Hubo un cuarto bis, colorado y 
bravo. Nacional se encargó de 
carne, carne picada... 
chazos. 


Era la hora del regreso. Dorm'r en Al- 
calá por ver lo que restaba, no... salimos 
de estampía y pudimos llegar a Madrid 
en un tope de tren, para el que habíamos 
tomado billete de primera clase... 


Esta mañana nos hemos enterado de 
que la corrida terminó entre las sombras 
de la noche, sin que, afortunadamente, hu- 
biese tiros. 

¡Oh los toros en los pueblos! ¡Para al- 
go Pérez Zúñiga asistió a esta corridita! 


único 
hacerle 
a fuerza de pin- 


J. M, 
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Juan Silveti fue consagrado 


(Sigue de la página 7) 


de pecho con la misma mano, y tres ayu- 
dados por bajo en que los pitones han ro- 
zado los machos. Entrando en «orto aga- 
rró un magnífico pinchazo, repite y pin- 
cha nuevamente en hueso. Luego viene 
un tercer pinchazo, entrando a ley; des- 
pués de unos trapazos más viene una 
nueva punzadura. El toro parece de 


mármol. Para terminar, el diestro se en- ' 


trega y mete la espada hasta el puño; 
pero con su afán de quedarse con 21 toro, 
se Cclvida de la mano izquierda y sale 
prendido de un jitón. Acuden lo3 peones 
y matadores al quite, pero el toro no cesa 
de tirar gañafones al diestro caído; des- 
pués se lo lleva entre las patas un Jaryo 
trecno. Al fir abandona el toro su pre- 
sa, y scgundos después: rueda sin Jpinti- 
lla. El diestro ha resultado ileso mila- 
givsamecnte, Cvación grande, vuelra al 
ruedo y ercza 

En el cuarto, Freg reafirma su triunfo. 
Tórea por verónicas parando una enormi- 
dad y dejándose pasar a la res muy cerca 
de la barriga. Después ejecuta otra fae- 
na de las suyas, constantemente metido 
entre los pitones, y termina con dos pin- 
chazos y una media en tódo lo alto, 


EL TRIUNFO DE SILVETI 


Desde que Juan Silveti hizo el paseo, 
las miradas de todos los aficionados es- 
taban fijas en él. Había verdaderos de- 
seos de ver a este torero que tantos triun- 
fos alcanzó en la temporada última en 
México, y que por diferencias con empre- 
sas, o por intrigas de algunos, no ha to- 
reado aquí lo que debía haber toreado. 

Recibié Juan a su primero, el segundo 
de la tarde, con un cambio de rodillas, co- 
losal. Se puso de pie, y dibujó siete ve- 
rónicas, aguantando mecha, *jugando los 
brazos a ley, -y conservando los pies cla- 
vados en la arena. Fueron siete seño- 
ras verónicas. Termina con un recorte 
muy ceñido y escucha palmas en abun- 
darcia. 

Llegado el momento solemne, Juan, des- 
pués de brindar a la Presidencia, ordena 
quu toda la peonería abandone el ruedo; 
y se queda solo con su enemigo. Inicia 
su labor con un pase alto, con los pies 
juntos, corriendo la mano con mucha sua- 
vidad, y peinando los lomos de la res. Se 
revuelve el toro y viene uno de pecho con 
la misma mano derecha, estupendo. Se- 
guidamente se produce un ayudado por 
bajo, y luego uno alto con la izquierda. 
El diestro se arrodilla, y en esa forma da 
dos pases altos,  apretadísimos. Puede 
juzgarse del castigo que imprime Silveti 
a todos sus muletazos, con sólo decir que 
no obstante tener un enemigo .nervioso 
y muy bravo, ya le permite tocarle los pi- 
tones y volver la cara al público. Suena 
la música. 

Sigue Juan muleteando muy cerca, y 
después, entrando aprisa y muy derecho, 
agarra un estoconazo hasta las uñas. Es- 
talla la ovación delirante, y el público 
pide la oreja, pero el Presidente no la con- 
cede, quiere ver hasta dónde llega el me- 
xicano. 

El quinto es el mejor mozo de la co- 
rrida. Silveti torea por verónicas, muy 
apretado, y parando una enormidad. Di- 


fícilmente hay quien pare con el capote. 


más que este diestro mexicano. En qui- 
tes se hacen aplaudir los tres maestros. 

Silveti brinda al general Burguette, que 
ocupa una barrera, y se enfrenta con su 
enemigo. Comienza el muleteo con la ma- 
no de cobrar los aztecas, (y de seguir así, 
cobrará muchos). La. faena es como la 
anterior, ¡ultra-emocionante; sobresalen 
tres pases altos, barriendo con la mule- 
ta los lomos de la fiera; hay también dos 
pases rodilla en tierra que provocan gran 
alboroto. El toro achucha por el lado 
izquierdo, pero esto no amedrenta al bra- 
vo lidiador. Viene un pase natural con 
la derecha, el toro se revuelve rápida- 
mente, y se produce uno de pecho colosa- 
lísimo. El público está de pie, y la mú- 
sica suena en honor del mexicano. 

Entrando de largo, agarra Juan un pin- 
chazo, luego viene una segunda punzadu- 
ra, en la que el toro no pone nada de su 
parte. Sigue otro alfilerazo, y para final 
de cuentas, se acuesta Silveti en el mo- 
rrillo y hunde la espada hasta lo colo- 
rado. 

La “Presidencia concede la oreja y se 
escucha clamorosa ovación. 

El público se tira al ruedo y carga en 
hombros al bravo lidiador y en esa forma 
lo lleva hasta frente a la barrera que ocu- 
pa el sucesor del general Berenguer, quien 
devuelve la montera acompañada de va- 
lioso obsequio. Después es sacado el me- 
xicano por la puerta grande, mientras 
por todas partes se escuchan gritos de 
¡Viva México! | 
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Han sido Contratados como Base 
de Cartel los Matadores de Toros 


RODOLFO GAO 


y Marcial 


Pendientes de Contrato, otros Matadores. 


Toros de las Ganaderías de Cartel del País: Atenco, San Diego de los 
Padres, Santín, San Nicolás Peralta, Piedras Negras, Zotoluca, 








La Laguna, San Mateo y Coaxamaluca. 


Está ya abierto el derecho de APARTADO en Gante 13, a los siguientes precios: 


SOMBRA: SOL; 
$ 80.00. $ 25.00. 
” 70.00. ” 20.00. 
” 60.00. ” 15.00. 
” 50.00 ” 12.00. 
” 35.00 ” 10.00. 
” 35.00. ” 10.00. 
” 25.00. ” 8.00. 
” 20.00. 8.00. 
” 20.00. 8.00. 
” 20.00. 8.00, 
”480.00. 

”210.00. 


A las personas que tuvieron derecho de apartado en la temporada pasada, se 
les reservarán sus localidades hasta las 7 p. m. del sábado 14 del corriente. 
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KLOSTERBRAU 


LA CERVEZA DIFERSN0S 


l se usa bomba de aire para servir la cerveza de barril, se 
introducen en el líquido miasmas que hay en la atmósfera, 
humo de tabaco, aire descompuesto por la respiración, etc., 

los cuales son peligrosos para la salud y además imparten un gusto 
desagradable a la cerveza. 

Solamente a la cerveza KLOSTERBRAU se le inyecta gas ácido 

+ carbónico autógena absolutamente puro, que mantiene su fuerza y 


le evita contacto con la atmósfera. 
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MEA DAS ILVETRI 


Matador de toros mexicano, que fue consagrado “AS” 
84 domingo 8 de octubre de 1922, entla plaza de Madrid 








OPINIONES DEL PUBLICO 


para figurar en la primera catigoría, 
| es decir, como prince pales espudas, de- 
searía en primer lugar al gran tore- 

ro sevillano lgnaco Sánchez Mejías. — 

¿Por quéi— Pourgue no recurre a los tru- 

cos a que están acostumbrados otros “us- 

padas” a quienes pomposamente dan los 


títulos de “Califas”, A y otros 
mil nombres que no recuerdo pero que no 

LA LLANTA QUE MERECE SU CONFIANZA pasan de ser más que “lindezas' con que 
agasajan los oidos del ínelito personaje 
a que me refiero, todos los “gorroncs 
que viven a sus costillas, 

Ignacio Sánchez Mejías es, hoy por hoy, 
el único torero (exceptuando a Silveti), 
que sale al ruedo dispuesto a no dejarse 
ganar la pelea y lo que aún es mejor: a 
desqu'tar el sueldo. Yo, no recuerdo que 
Ignacio en cualquiera de las corridas que 
toreó en Méx co haya colgado el «¿stoque 
del pitón derecho de la res, o le hayan 
dado náuseas, o se haya largado de la 
plaza antes de acabada la corrida dejan- 
do un compañero herido en la enfermería 
y dejando también"al segundo espada un 
regalito consistente en el sexto toro. 

Me gustaría ver también al lado del va- 
liente sevillano a otro gran torero espa- 
ñol que tan buen cartel ha adquirido en 
la Península. Me refiero, como ustedes 
pueden comprender a Marcial Lalanda que 
a juzgar por lo que dice la prensa his- 
pán'ca, era el único que junto con el llo- 
rado Manolo Granero, sostenía la tempo- 
rada en aquellas plazas. 

Para terminar el primer grupo, desea- 
ría ver al lado de los dos toreros antes 
menc onados al colosal espada guanajua- 
tense, Juan Silveti, que siendo paisano de 
otro gran torero mexicano, de quien mucho 
se habla y se alaba en todas palabras, es 
mucho más modesto y también mucho más 
mejor (Valga la expresión) y tienen la 
palabra los que vieron torear a Silveti la 
pasada temporada y ellos dirán si no fue 
a Gaona al que más baños y mejores dió. 

Como espadas de segunda fila harían 
bien en traer a los siguientes: Juan Anlló 


0 ' A “Nac onal IT”, Manuel García “Maera”, 
| | E E Rafael Gómez “El Gallo”, Juan Luis de 
[9 = a É la Rosa, Domingo González “Dominguín” 


y Luis Freg, 
EL SEÑOR X. 


Al zom ¡tas para sus co- A O 
2 prar las llan p SS y OTO por Rodolfo, porque no puedo ol- 

a s vidar la faena que hizo con “Borda- 

ches, deben tener en cuenta el rendi- Bl dor” y quiero ver más faenas de esas. Ro- 
E dolfo sabrá si defrauda estas esperanzas. 

Voto por Silveti, porque recuerdo la ca- 


miento que. les proporcionan en com- : ricatura de EL UNIVERSAL TAURINO, 


Osos lo pintaron con su potente ducha. 

7 . ' . - A ¿Sería por qué? ¡Ah! La presentación de 
paracióon con e diner J invertido y Belmonte ¡Diablo de indio. lo que hizo! 

z Y voto por Marcial Lalanda, porgue 

quiero ver si es el león «como lo pintan.— 


Por cada peso que Ud. N E. ZAVALA.—Ay. Bras l, 59, México, D. F. 


+ * 


Invierta en una llanta nuestro juicio creemos que el torero 
rodolfo Gaona es el más completo. el 
de más grandes conocimientos. el de 

más vasto repertorio y, en una prolabra. el 
número uno entre la torería contemporá- 
nea. 

Por lo mismo damos nuestro voto a fa- 
vor de él para «me tome part'cipación en 
la próxima temporada. 

» e Rodolfo Gaona, precisamente pordue 

obtendrá mayor servicio; aunque al dentro de su arte domina con la mavor 
O y de o manera asombrosa 

A a A odas las suertes del toreo, es el único 
principio pague Ud. un poco mas diestro que puede satisfacer las mu-rhas 
y AV a de la afición. Es, pur 

anto. indispensable. 

QUE DOL otra llanta Se han palpado casos en donde Gaona 
se ha hecho aplaudir frenéticamente hasta 
de sus más acérr mos enemiros: pues és- 
tos, como la iniust'cia no puede ser inexo- 
rable, han driado su absurdo proceder y 
se han rendído ante la verdad. declaran- 
do al Califa de León el astro de primera 
magnitud en el zenit del cielo taurino. 

Al referirnos a los enrmiszos de Gaona, 
no hacemos alusión a “Verdueu'llo”. por- 
cue aun cuando se vé claramente a través 
de sus crónicas su “antigaonismo”. por 
más cue pretenda desvanecer éste. esgri- 
m'endo brillanto metáfora al tratar del 
asunto, es, no obstante, uno de los cronis- 
tas más indeprondientes. 

Opinamos también cue Juan Silveti y 
Juan Twmis de la Rosa deben fieurar en la 
temporada venidera. pues siendo estos dos 
diestros muy aventajados y de distinto 

M E X l C A N T R A D l N E C 0 R P estilo. fácil es suponer que dentro de los 
Yi . arrestos de esos valientes, se encontrará 
: pe ode de ona un tanto comprometi- 
E - . da. viéndose obl'gado el leonés a cumplir 
Balderas, 49 Dr, Noriega, 11 1/2 son Sn v entonces no se verían pri- 
Eb vados los af'cionados de admirarlo en to- 
México, D, F. Monterrey, N, L. do lo aus vale.—Rernahé A. Bárcena, Tri. 
nidad García Olmos.—la, Galeana 36. Mé- 

xico,” D, E” 
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SAN LUCAR DE BARRAMEDA, AGOSTO 27.—Pase natural de “Andaluz” (Fot. 


$ 0.20 
»” 0.50 


Para la República Mexicana, Estados 


Unidos, España y América Española 
UNFARO E a $9.00 
SOIS MORE a. ” 5.00 
Para el resto del extranjero 
Un año,“ 0... .. $13.00 
Seis Meses. . . ... . . »” 700 
TARIFA DE ANUNCIOS: 
Plana exterior, 2 o más tintas $ 250.00 
Plana forros, 2 o más tintas, >” 200.00 
Plana exterior, 1 tinta. . . . 150.00 
Plana forros, 1 tinta. . . . . >”125.00 
Plana interior, 1 tinta. . . . , 100.00 


Jefe del Departamento de Anuncios: 












Serrano). 





Una puntada a tiempo salva nueve. 


Regino Hernández Llergo 
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Rafael Solana “Verduguillo,” 
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"Hipólito Seijas": Diógenes Ferrand 
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LA PAGINA DEL PUBLICO 


Camaradas: 

¡Salud y Kevolución Social! 

Con esta f:cha he sido encargado por el 
señor director de El UNIVERSAL TAU- 
RINO, de vigilar muy de cerca la corres- 
pondenc'a que para esta nueva sección 
viene procedente de los lectores. Es de- 
cir, que a partir de hoy, soy el dictador 
de esia ensalada de chismes, de chistes y ' 
de un sin fin de cosas que van a tuner 
la mar de g.acia. El director me ha pues- 
to aquí para que haga papel de centinela. 
Mi principal misión consiste en no dejar 
colar por la puerta de esta página todo 
aquello que no tenga una poca de jus.i- 
cia. ¡Porque se llegun a dec'r tantas bar- 
baridudes! ¡Ah, señor, si usied las viera! 

En fin, que como a mí también me gus- 
ta ser “breve, justo y substancisso”, cor- 
to aquí el preámbulo, ¡y a darle que es 
mole de oila! 


Público, en primer término, la filípica 
de la señora o señori.:a Esperanza Areila- 
no, contra esa cafila de bandidos que se 
llaman picadores. Esperanza se tira en to- 
do lo alto en aquello con injuiiar a los 
piqueros. Les dice una docena de verda- 
des, ¡Bien hecho, n ña, y que Dios me li- 
bre de encontrarme ea tu camino! ¡Recór- 
cholis, con ese genio!... 

He aquí la carta: 


Ya que el popular e interesantísimo se- 
manario de toros EL UNIVERSAL TAU- 
KINO tan gen:«rosamente nos brinda, a 
nosotros los aficionados a exponer nucs- 
tras quejas, duas y demás asuntos de 
índole taur.na, yo aprovecho esta esplén- 
d.da oportunidad y expongo mi queja por 
lo que sieinpre me ha indignado y jamás 
me convencerá: la atroz manira con que 
los picadores acostumbran castigar a los 
toros en el primcr tercio de la lid:a. 

Reconozco que la sueite de varas eje- 
cutada tal y como las reglas del arte or- 
denan, es hermosísima e interesante. ¿No 
es un momento formidablemente viril y 
poderosamente bello, el que un picador 
recargue con todo el empuje de su brazo, 
la vara en el morr llo de un toro que, Jle- 
vado por sus feros instintos, trate de 
enganchar el vientre de un caballo que, 
gracias a la maestría de su jinete, no us- 
tá al alcance de sus astas? ¿No es digno 
de aplauso y admiración el que un pica- 
dor que a la vez que esto es, sea un con- 
sumado jinete que, denodadamente de- 
fienda su cabalgadura con la habilidad y 
maestría de su mano izquierda y que con 
la derecha detenza con arrojo y coraje y 
gallardía. la brutal y poderosa acometida 
de un fiero cornúpeto? Pero si de esta 
suerte tan bella y emoc onante, se hace 
un momento de pánico y desvergi'enza. 
el primer tercio de la lidia se convierte 
en un pesaje sencillamente abominable. 
¿Y no son por este dicho, merecedores de 
las más acres censuras, los señores del 
castoreño? 

No seré la primera en decir que es in- 
tolerable el modo de picar toros en la ac- 
tualidad. Por sabido se calla que los pi- 
queros de ahora ni son tales, n' cosa que 
les merezca ese título. Algunos cron'stas 
han dado en llamarles “pincharratas”. Yo 
les diría más feo, Buscaría por mar y tie- 
rra un nombre que les sentase a perfec- 
ción, Porque ¿no es para indignar que por 










la ignorancia supina o por el terrible pá- 
nico que se ypodera de estos señores, nos 
veamos privados de admirar las bellezas 
que encierra el primer tercio de la lid a? 
No exagero. Todo buen afic onado o afi- 
cionada, dibe saber que del pr.mcur tercio, 
dcpende el éxito de los demás. Y, cómo se 
puede cone bir que un toro, por bravo .y 
poderoso cue sea, con el lomo destrozado, 
las paletillas deshechas y su piel hecna 
jirones, tenga ánimo para acomcter? lm- 
posiblc. Su poder se lo extinguieron, sus 
facultades se las quebrantaron totalmente, 
los nfernales lanzazos de los picadores. 
¡Oh, los atroces garrochazos del poderoso 
“Catalino”! ¿Y qué me decís del “Conejo 
chico”? ¿Recordáis que este señor ya to- 
mó la alternativa, desde aquella memora- 
ble corr da en que mató, de un puyazo. a 
un hermoso y arrogantísimo. a la par que 
bravo y: noble toro hispano de Moreno 
Santamaría? ¿Que el toro recargó con ver- 
dadcro poder? No. lo niego. ¿Que Conejo 
tuvo que apretar, porgue no podía hacer 
otra cosa? Conforme. Pero si Conejo en 
voz de coger los blandos, hubiera tomado 
el morrillo y castigar a ley, nada hubiera 
pasado, 

Nuestros ojos vieron cómo en las pasadas 
trmporadas. toros de extraordinario po- 
der y reconocida bravura, quedaron inuti- 
lzados para el resto de la lidia. Vimos có- 


mo toros nobles y bovantes después de la' 


suerte de varas. s* aplemaron o se resa- 
biaron o se mostraron huídos. V'mos cómo 
se acostrban de manera terrorífica por el 
lado en que más los atormentaron los lan- 
ceros, poniendo en graves aprietos a sus 
matadores. Porcue hay aue decirlo, un 
toro ane se cuela. se acuesta ya sea de 
un lrdo o de otro. por efecto del atroz 
castigo de los garrochazos. no debe inspi- 
rar confianza a su matador, pues éste sa- 
be cur aquel toro le puede ocasionar una 
cornada. ¿Qué resulta? El diestro hace 
faenas insulsas, desconfisdas y el públi:- 
Co... Trabiando de ellas. El torero, quede 
bien o mal, cobra; pero al públisco nadia 
le devuelve su d nero que tan mal corres- 
pond'do es. ¿Es esto tolerable? 

Si las autoridades que presidan las co- 
rridas en la próxima temporada, toleran 
esta abominable racha de puyas y casto- 
reños, día llegará en que vayamos al cir:o 
taurino, únicamente a admirar las veróni- 
cas, recortes. reboleras, etc., etc., con las 
que los matadores acostumbran saludar 
a sus enemigos y nada más, pues que en- 
tregando ¡os toros a la suerte de varas, 
podemos dar por terminada la corrida, ya 
cue Sus Señorías, los picadores, destro- 
zan e inut lizan los toros con sus lanzazos. 
Y a esto no hay derecho, puesto que pa- 
gamos por ver lidiar ses u ocho toros con 
todas las reglas que el arte manda. 

Nada, señorcs, no hay que tolerar más 
los incalificables abusos de los piqueros. 

Que las autoridades tomen cartas en el 
asunto y examinen el servicio de puyas y 
exigir que éstas, guarden los requisitos 
de rigor y castigar con fuertes multas a 
los picadores que no cumplan con su deber, 

De otra manera, el toreo cada día mar- 
cará de una manera notoría su decaden- 
cia y nos privará a nosotros sus adm 'ra- 
does, el dele.tarnos con sus bellezas sin 
par. 


Señor don Pedro Gómez Puerta. —Muy 
señor mío y camarada: El dirictor de 
este semanario, por mi conducto, agrade- 
ce a usted muy sinceramente los elogios 
que de él hace, pero me recomi:nda diga 
a usted que su joyita literari1r “Lua Muerte 
del Torero”, que se ha servido usted en- 
viarnos para su publicación en esta pá- 
gina, no reune los requ+sitos necesarios 
para que los lectores se rccreen, se ilus- 
trén, o simplemente se diviertan. Ahora 
bien, el director de EL UNIVERSAL 'AU- 
RINO es un señor bien educado, y por eso 
no se atrevió a decirle, por mi conduc- 
to, tres o cuatro leperadas. Pero como yo 
soy cun poco más franco... tampoco se 
las diré. Por el contrario, quiero compla- 
cerle, aunque sea en parte, publicándole 
una idem de su trozo de literatura. Ahi va. 
Agárrese usted: 


“Tendido en humilde camilla yace exá- 
mine el infel.z torero, que pocs momentos 
antes luciera en el ruedo arte, valor, do- 
minio... arrodillada junto a su cuerpo, 
llora la que aun escucha el eco de los úl- 
timos que el público tributara a su novio 
amado; besa su encendida faz y soubre 
sus sonrosadas mejillas deslizan las cris- 
talinas lágrimas que la novia derrama, 
quien aterrorizada ya pega con tristeza la 
barba, pero... al tocarla hace una sunri- 
sa, ella le coloca su mano en el pecho... 
y €l.mueve ligeramente su cuerpo, ella ex- 
clama con sonrisa juguetona: ¡No te ha- 
gas tonto!...” 


Creo ilustre señor Ventana, o Puerta, 
que para muestra basta unn botón. Y hay 
más: que el tono de relajito que trae su 
carta, no nos hace mucha gracia, que di- 
gamos, 

Y a otra cosa: » 

Hemos recibido tamhién sus versos, ¡Son 
preciosos! Ahí le van: 


“Vi en “El Universal Taurino” 
(hoy propiedad de don Regino) 
un artículo interesante 
que charlaba lo siguiente: 

“La mujer y el niño 
en la fiesta de los toros”, 
que su autora con cariño 
firma “Doña Sol”, 

Dice mucho del niño, 

lo sube y baja al cielo 

no será ese niño *Chicuelo”, 
“El Camelo”, 

quien está por el suelo, 


Por eso se parece al petróleo, 
porque tanto el petróleo 

como “Chicuelo”, : 
ambos se encuentran por el suelo.” 


¡Le felicito, amigo! ¡Es usted un enor= 
me poeta! 

Sólo que le ruego que, por vida de lo 
que más quiera, otra vez no se le ocurra 
hacer versos 

Y aprovecho la oportunidad para suhs- 
cribirme de usted como su  afectísimo 
atento am'go y seguro servidor, ¡So vaci- 
lador! 





SR. JORGE DUEÑAS.—No le publico a 
usted su chiste, porque es excesivamente 
malo. Aquí hemos dicho: “Publicaremos 
chistes buenos y malos?, pero nunca he- 
mas dicho que MUY MALOS. Conque, has- 


Esperanza ARELLANO. ta la vista, 


11 Octubre 1922, 


VARETAZO 
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PAIN EE ULA PERFIDIA 


tinguido corresponsal de esta revista en España, ha 

salido a la defensa de los públicos españoles, a jui- 
cio de él tratados injustamente por nosotros en un editorial 
que se llamó, si no recordamos mal, “México, para los toreros 
mexicanog”. 

Don Diógenes Ferrand es un admirable colaborador nues- 
tro. Su labor, durante la temporada taurina que en España 
está concluyendo, ha sido un mérito eminente, que este pe- 
riódico, y sobre todo, la afición nacional, han sabido aqui- 
latar como se debe. Ningún periodista habría podido, sin du- 
da, superar la eficacia, el incansable acierto, la imparciali- 
dad justiciera e íntegra de nuestro redactor corresponsal, el 
señor Ferrand, en el extenso y dilatado servicio de corres- 
pondencias que nos proporcionó este año. 

Estamos, por lc tanto, no sólo satisfechos del señor Fe- 
rrand, sino agradecidos y prontos a rendir todos los homena- 
jes a su competencia, honorabilidad y laboriosidad siempre 
victoriosas. De ahí que las objeciones que se ha servido ha- 
cer a nuestro artículo, sean muy atendibles para nosotros, 
tanto más cuanto que están hechas con un noble espíritu 
de justicia y en una forma de cortesía impecable. 

Nuestro estimado amigo y colaborador, el señor Ferrand, 
sin embargo, no había leído, cuando escribió el artículo que 
publicamos el martes pasado, otro editorial nuestro, intitu- 
lado, si no nos equivocamos, “Nuestro Amor a España”, en 
el que comentábamos los reproches, críticas, recriminacio- 
nes e injurias, que abundantemente llegaron a nuestra re- 
dacción, con motivo del primero a que ya hemos hecho re- 
ferencia. 

Si lo hubiera leído, de seguro no habría incurrido en el 
mismo error en el que incurrieron nuestros abundantes, muy 
frecuentemente apasionados y no pocas veces mal educados 
rectificadores. Nosotros no hemos pretendido abrir una cam- 
paña de anti-españolismo. Nosotros no hacemos culpables a 
los españoles en general, ni mucho menos a España, de los 


E N nuestro número anterior, don Diógenes Ferrand, dis- 


errores, las malicias y hasta las perversidades de algunos . 


diestros hispánicos, que durante la última temporada se en- 
tretuvieron en sembrar de obstáculos el camino de los dies- 
tros mexicanos en la Península Ibérica. 

Nuestro amigo muy estimado, el señor Ferrand mismo, 
conviene en el artículo que ahora comentamos, en que hubo 
toreros, uno sobre todo, que jugó muy malas pasadas a 
nuestros compatriotas durante la temporada española que 
está terminando. 

Y de qué especie fueron esas malas pasadas? De muy 
diversas clases. Desde recomendar a Vicente Segura un apo- 
derado que es un ente descalificado y que escamoteó un 
par de miles de pesetas al matador pachuqueño, sin preocu- 
parse en lo mínimo por prepararle el terreno para su llega- 





CON NUESTROS PRECIOS SE PIERDE EL DINERO, PERO SE GANAN MAS CLIENTES 
POR ESO, DE SONORA A YUCATAN, USAN SOMBREROS TARDAN 


da, hasta predisponer a los públicos en contra de nuestro 
torero, por medio de algunos periódicos taurinos comprados 
al efecto. 

Y nuestro apreciable colaborador comprenderá que una 
constancia semejante para la intriga, además de molestar 
a los que en España estaban como huéspedes, debió influir 
un poco, cuando menos, en el ánimo de los públicos. 

Nosotros somos los primeros en desear que no surja, 
que no se desarrolle, ni allá ni aquí, una innoble competen- 
cia entre los toreros. Que no se créen artificiales enconos 
contra los unos o los otros, en los públicos de ambos países. 
Como dice muy bien el amigo Ferrand, en arte no debe ha- 
ber fronteras, y en éste de la tauromaquia, sobre todo, en el 
cual la inquina de los espectadores, la injusticia de los afi- 
cionados, las maquinaciones de los competidores maléyolos, 
pueden -arrojar como saldo la pérdida de la vida de los ar- 
tistas, 

Y ya verá, el señor Ferrand, cómo lo mismo que dimos 
la voz de alarma contra las que nosotros creíamos injusti- 
cias de ciertos elementos relacionados con la fiesta brava 
en España, en perjuicio de nuestros compatriotas; ya verá 
cómo nos opondremos a que aquí se cometan los mismos 
errores. 

Porque nuestro querido colaborador puede estar seguro 
de que las malas pasiones alientan aquí lo mismo que allá. 
Una prueba de ello acabamos de tenerla, muy recientemen- 
te. Y aun cuando ya lanzamos un toque de atención en nues- 
tro número pasado, bueno será que insistamos un poco en 
ello. 

Estamos refiriéndonos a dos noticias falsas y de dañina 
intención, forjadas por un rotativo metropolitano: en la una, 
se pretendió engañar a la afición y desalentarla, propalando 
la especie de que Marcial Lalanda, polo español que junto 
con el polo mexicano —Gaona—, sostendrá el interés de la 
temporada que se inicia, no podría venir, por enfermedad, 
el presente año. En la otra se tuvo el propósito de sembrar 
rencores en nuestrog públicos taurinos contra los diestros 


hispánicos, atribuyendo a Sánchez Mejías la supuesta muer- 
te de Silveti. 


Es contra esas maniobras subterráneas, contra esa po- 
litiquería perversa, que tanto perjudican a la fiesta, contra 
lo que nosotros protestaremos enérgicamente en cualquiera 
ocasión, en donde quiera que descubramos el mal, sin que 
nos importe que sea en España o en México. 

No tenemos, ni haremos nada porque tengan nuestros 
públicos, prevención contra los diestros españoles. Tratare- 
mos de evitar, con todas nuestras fuerzas, que la dañada 
intención que inspiró la falsa noticia del asesinato de Silveti. 
pueda ofrecer nuevos frutos y con mayor razón, influir en 
el ánimo de nuestros aficionados. 

Por muy convencidos que estemos de que la fiesta brava 
es fuente inagotable de pasiones, queremos, y al servicio de 
este desinteresado propósito pondremos todas nuestras ca- 
pacidades, que no la maleen, que no la rebajen las malas 
pasiones. 

No le quepa duda al amigo Ferrand, de que aquí como 
allá, tendrá buen trabajo el que en realidad se proponga, 
como nos hemos propuesto nosotros, programa semejante, 
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CORDOBA, AGOSTO 15. 
Pase rodilla en tierra, de Posada 


Una puntada a tiempo salva nueve. 





MALAGA, AGOSTO 2 
Nac:opal 11 en el tercero 


Una puntada a tiempo salva nueve. 





CORDOBA, AGOSTO 15, 
Jerezano entrando a matar 


Una puntada a tiempo salva nueve. 





LINARES, 212. DE FERIA 


Fausto Barajas bunderilleando 


Una [puntada a tiempo salva nueve. 




















La ultima corrida de feria en Bilbao 


28.—Diluvia  horrorosamente 


BBgruBao, 


Nó es la lluvia b lIbafna, el popular si- -. 


rimiri, ese continuo, persistente, monó- 
tono y dulce llover en gotas diminutas 
insignificantes, sino una tempestad des- 
hecha, una verdadera tormenta la que 
cae al empezar la corrida; tempestad que 
hace un claro para que se lidien dos toros, 
y arrecia de tal forma cuando el tercero 
está en la plaza, que el ruedo se convierte 
en un inmenso y profundo lago. Y, a pesar 
de esto, el públ co, este público bilbaíno, 
tan hecho, tan famil arizado con la llu- 
via, resiste la tempestad en los tendi- 
dos. 

Bajo la lluvia, bajo un llover violentísi- 
mo que azota los rostros y “cala” total- 
mente a los aficionados, esperan éstos la 
salida del cuarto. Pero éste no sale: no 
puede salir. La cerrazón del cielo se acen- 
túa, el llover se hace violentísimo y. €l 
huracán lo inunda todo. Y entonces huyen 


los toreros buscando el refugio del patio, 


y salen correndo los picadores, ya en 
sucrte, pegados a las tablas los jamelgos, 


y emp ezan a desfilar los priméros espec-*“ 


tadores, los más tímidos. Pero la corrida 
no se ha suspendido. Allí queda el Pres!- 
dente en su palco, la reina en el suyo y 
los aficionados en los tendidos inunda- 
dos. 

Han huído muchos, quedan claros; pe- 


ro allí sigue impasible la mayoría, . espe- 


rando, bajo la lluvia, que la corrida <on- 
tinúe. ¿Continuará? Yo espero, cumpl en- 
do con mi deber, a pie f rme, sintiendo, 
en mis ropas primero, en mis carnes luego 
y en los huesos más tarde, el frío zarpa- 
zo de la lluvia que pers 'ste. Miro-al pal- 
co presidencial, a los tendidos, donde ya 
se inicia un mov miento. de retirada, y 
huyo de mi localidad. ; 

Pero la corrda no se suspende, no Ss 
ha suspendido cuando abandono la pla- 
za. Va oscureciendo el cielo y la lluvia 
sigue. Y tengo la evidencia, en el momen: 
to que escribo estas líneas, de que toda- 
vía ocupan sus localidades los buenos afi- 
cionados, resistiendo mpertérritos el im- 
placable caer de la lluvia. Al fin han sa- 
lido los aficionados. Han salido porque 
la corrida no se ha suspendido. Se aplaza 
hasta mañana. El lunes. a las cinco de la 
tarde, continuará en el mismo punto don- 
de la hemos dejado.,Se celcbra. pues, en 
dos veces. con los mismos toreros y los 
mismos toros. Es una corrida que se par- 
te en dos, que se divide. La últ ma de fe- 
ria no pesará sobre los aficionados. 


XXX 


En esta primera parte el lleno fue to- 
tal. Ultima de feria, domingo y sete to- 
ros. Seis de Gamero Cívico “Parladé” pa- 
ra Luis Freg, Ja Rosa y Nacional 1l, y 
uno de Carreros para el sobresaliente 
Agiiera. Como para ir. 

Ya hemos dicho que vimos tres toros. 
Fueron terciados, bien puestos de cabeza 
y bravos. El primero, un poco tardo; con 
más voluntad que poder, el segundo, y 
con poder y codicia, el tercero. Este no 
lució lo que debía por la lluv.a. 


XXX 


Freg veroniqueó a su primero muv pa- 
rado y ceñido. Al cargar la suerte en el 
cuarto lance, resbaló en la arena y Ccavó 
en la cara, en el mismo momento que el 
enemigo se arrancaba. Free tuvo bastan- 
te sangre fría para arrojarle el capote. 
Sin embargo, el toro hizo por él y -le- dió 
un achu-hón. Afortunadamrnte. el mexi- 
cano se levantó lleso y volvió muv val en- 
te al toro. Con la muleta, después de brin- 
dar a la Reina, empezó cón un pase de 
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telón, muy artístico, y siguió con pases 
de- pecho, altos y ayudados, muy cerca, 
parando mucho y empleando las dos .na-. 


“nos. Una estocada buena,- entrando .cerca 


y despacio, h zo rodar al toro. Freg salió 
de la suerte con la faja rota. EZ 

La Rosa puso en suerte al segundo econ. 
unos lances eficaces. Con la muleta empe“ * 
zó por altos y de pecho, de-pie: y de ro--> 
dillas, muy cerca y artístico. Complacien- 
do a los aficionados, volvió con la” iz-"* 
qu erda y :ligó un natu:ad. y. uno ' de pe- 
cho; puro tuvo que desistir porque el t:- 
ro, que va he dicho que tenía poco wo:er *: 
no paraba bien. Pocos pases más, un pin- 
chazo trasero, por haber hechó un extraño * 
él toro al inic ar el viaje; y una enlera : 
un poco atrayesada. se E : 

Naciónal veroniqueó al 'terazeró cuando * 
emprzó:a diluviar. Hizo gala: de. su .pe”- >, 
sonal estilo, de esos lances del púuent>, 





“tan emocionantes que entusiasmaron ue- 


verdad por lo. valentísimas, «POr -10+atre-.. 
vidos. ; > E A 
Con ta muleta; a pesar de la lluv!1a:que ; 
caía torrencialmente,.se apretó una enor-= 
midad, toreando: por alto y de pecho, bre- 
vemente, pero:c:rca: y ligando los. :.pas2 


Si 








las tablas, entrando. desde cerca y dird=. 
cho, un estoconazo .cnorme.... + Aaa 


Jos tres d estros aprovecharon las  ex- 


celéntes condiciónes. de sus énemigos“pa:. 
ra arrimarse, [para darnos una sensación... 


de valor y dé arté “muzthas' vecs, Hiro” 
en. los. quites una :¡noble::compctencia; que 
se premió con aplausos, y.(1 público. se 
mostró complacido con la labor dé toilos 
los- toreros; E dr AO EOS 
E ver, ds de algunos pares bue 
os —uno de ellos superior, dé -Roda3—, * 
vimos. hasta p car bien. q TE an ; 
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SEGUNDA “PARTE 20. 200 lo 


Clareó el cielo. Nó Tluevé: Verémds 3á* 
¿ E . Veremos Ja* 
corrida: la segunda parte de-la- última co-", 
rrida de feria ayer comenzada. Jos af-. 
cionados han aprovechado los rotos billé2* 
tes que aver. creían: inservibles «para lle- 
nar ura vez más la plaza. Jos toros, co- 
mo los tres de la primera parte. han cum-=" 
plido bien y se. han dejado torear. .Sua- 
ves y nobles. no ofrecían dificultad nin< 
guna. El mejor mozo fue él que salió 'en- 
tercer lugar hov, sexto de la. corrida. 
Fregz cont nu5 valiente. lo mismo 'coñ: 
a capote one 0 la muleta. Con ésta hi-: 
o una sena breve. Terminó una 
estocada cafda. E8 on 
Ja Rosa veron'queó con gracia -y.estilo;: 
colocó tres pares de Panderillas buenos; 
después de una fina preparación y ¡una 
raiente O y con la muleta toreó, 
rca. valiente y artista. Uña - ada, y 
A y aa Una estocada, y 
Naciona! IT, siguió haciendo 
E , gala de su 
oricinal est lo al veronicuesr con valor: 
precio pasándose el.toro. bajo su puen-: 
a PE de mulrta fue va- 
sima. Un p |nchazo y i A 
IAS muv bien. dir > 
os tres matadores se adornaron en los' 
en lo 
quites, oyendo grandes ovaciones. * , E 


Y 


AA AOS 
Por último. re “lidió un novillo de. A 
, > , A 7 e eee 
rreros, que matá* el' novillero bara 4 
Martín Agiiero. Este es un muchacho muy. 
val ente. con: mucho- estilo de matador. 
Estuvo decidido ron el capote. con mu- 
cha voluntad. y hien con las banderillas 
Puso un par al cuarteo que se ovac'onó.- 
Jo pasí de muleta cerca y temerario y 
terminó con una burma estocada, ejecuz 
tando la suerte superiormente. 7 : 
Se le obligó a dar la vuelta al rindo. | 


-«GABIRONDO. 
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Belmonte. 
estrella 
decme . 


Por | 
Jzrónimo COIGNARD 


Especial para | 
El Universal TAU :1INO 


L señor Belmonte ha dejado de ser torero. Los perió- 
dicos han reproducido, recientemente, las crónicas de 
la corrida en que se despidió de los públicos, en Lima, 

Perú. Estoy convencido, por.la atenta lectura de esas rese- 
ñas, de que aquella: fue: una tarde emocionante y conmove- 
dora. Llegó al hotel en que se hospedaba, según dicen, con 


4 el traje de luces hecho jirones. Los -aficionados, llenos de 


misticismo táurico, se lo arrancaron «a. trozos, para hacerse 


con los pedazos amuletos milagrosos. ¿No llamaban al señor 
Belmonte “el milagro de Triana”? 


Muy bien: el señor Belmonte, pues, no volverá a torear. 
Entra, besando a su hijita, a las filas de los antepasados del 
toreo. Se hablará. como de cosas lejanas, de su “temple,” 


:de su “suavidad” estupenda, de esas cualidades que los re- 


visteros taurinos han analizado menudamente, y que permi- 


.te a la afición sensata “darse pisto” ante una copa de cog- 


nac y una taza humeante, en los cafés. 
+2 Ahora comenzará a gritarse,:a la “salida de los toros y 
en las cantinas, como es la costumbre: 

“¡Ya no hay toreros! Creeme, chico, la fiesta se halla en 


- decadencia. ¿Cuál de estos monigotes puede compararse con 


Belmonte? ¿Recuerdas tú a Belmonte? ¿Viste torear tú a 
Belmonte? ¡Qué torerazo,: viejecito! 

Pero mientras tanto, ¿qué hará el señor Belmonte? ¿Có- 
mo procurará ir olvidando las tardes en que: el público ha- 
cía poco caso de la ferocidad dei gesto belmontino, de la 


“- agresividad de su mandíbula tendida, como pronta a comerge 


a la bestia, para aplaudir, aullando, los molinetes y los pa- 
ses maturales, dados por el' trianero con grave estupefac- 
ción del toro y maravilla de los espectadores? 

Sobre este interesantísimo asunto, que hace cavilar a los 
aficionados muchas horas al día, tengo dos versiones: el se- 


 fior Belmonte, según una de ellas, ha aceptado un contra- 


to para. filmar películas en Estados Unidos, según la otra, 
el señor Belmonte ha comprado un rancho y se dedicará, en 
lo futuro, a fecundas, higiénicas y sudorosas labores agrí- 
colas. 

Yo —Qque Casi siento antipatía por el cinematógrafo—, 
tengo a propósito de este arte —-“este pequeño arte que 


- tanto amamos”, como suelen decir, entornando los ojos y 
con los labios del alma entreabiertos, ciertos románticos 


amigos míos—, tengo a propósito del cine, quizá porque casi 
me es antipático, decía, un saco repleto de prejuicios. 

El público de cines —allá va uno de ellos— es femeni- 
no. Y que no se arguya que forman parte de él muchos ca- 
balleros y caballeretes: el cine, como la novela yanqui, está 
regido por el gusto de las mujeres. En consecuencia, el pú- 
blico que gusta de él, tiene algo de femenino. ¿Quién igno- 
ra, por lo demás, cuán melosa, blanducha, y pueril es la es- 
tética femenina, y que me perdonen las damas, cuyos pies, 
hábiles para el “fox-trot'”, beso con devoción? En consecuen- 
cia, el arte cinematográfico yace eternamente en el parque 
inglés de lo bonito, sin elevarse nunca a las cumbres pira- 
náicas de lo bello. Es un arte de casa de moda, de guantería 
y de manicura. 

Si esto es cierto —y para mí lo es—, ¿cómo diablos 
va a tener buen éxito en la cinematografía el señor Bel- 
monte? Le falta la cualidad fundamental: no es guapo. Y 
los artistas cinematográficos que no lo son, están perdidos. 





El último retrato de Belmon te, hecho en Lima al día si- 


guiente de haberse cortado la coleta, 


Una puntada a tiempo salva nueve. 











Cuantas veces he tenido la tontería de prestar atención a 
lo que pasaba en la pantalla, estando en compañía de una 
chica, otras tantas he oído fallar a mi compañera sobre los 
méritos de los actores, en estos términos: 

— ¡Qué guapo! ¿No? 

O bien: 

— ¡Qué feo! ¡Lástima de película! 

El señor Belmonte está, de antemano, condenado a pro- 
ducir películas lastimosas. Porque, ¡vaya si es feo! Y como 
ante la cámara no valen “temples”, ni “suavidades”, ni 
“mandos”, ni nada de esto, pues estoy casi seguro de que 
fracasaría. 

Ya oigo salir, de las bocas encarminadas y finas de las 
niñas cinematófilas, como un tenue silbido viperino: 

— ¡Pero si es horroroso! 

Y la sala, al influjo de ese jurado que forman ellas, con- 
firmará la sentencia: 

— ¡Lástima de película! 

No, el desgarbado, el anguloso, el prognático señor Pel- 
monte no podrá jamás hombrearse con Wallace Reed, que 
a veces inquieta las veladas de una joven amiga mía; con 
Moreno, que cosecha por millares las cartas perfumadas y 
temblonas de sus admiradoras; con el elástico Valentino, 
el de las orejas y dientes de lobo. Y ni pensar en que se de- 
dique él, un trágico, un antiguo provocador de calosfríog 
mortales, al género humorístico, en competencia con el biz- 
co Ben Turpin. 

Me inclino, por lo mismo, a creer que el señor Belmonte 
se volverá agricultor. En vez de matar toros, criará vácas 
lecheras. Y en el ancho y verde silencio de los campos, al 
paso lento de su caballo, irá olvidando las ovaciones que cru- 
jían en los tendidos cuando él, con la roja muleta en la ma- 
no, arqueaba el cuerpo para ponerse al toro como faja, en 
uno de esos pases naturales que tantas veces dejaron está- 
tica a la tarde. 





Jerónimo COIGNARD, 
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Las Mujeres, 
Nada Sabemos 
dle Clauromaquia 


Por “Doña Sol" 










BILBAO, AGOSTO 22,—“Maera” en su 
primero. 


— 
- 


Una puntada a tiempo salva nueve. 














REO que en mi plática de la semana pasada dije cuan- 
Pp to tenía que decir sobre mi afición a los toros. Ahora 

me ocurre que estuve demasiado vehemente: mi ar- 
tículo resultó poco menos que una insinuación de que las 
mujeres, y aún los chiquillos nada pierden asistiendo a los 
toros. Si esta es la impresión que dí, nada más lejos de lo 
que en realidad hubiese querido decir. 


Todo mi propósito se reducía a encontrar una excusa 
más o menos plausible, por mis escapatorias a los toros. Sólo 
que, proponiéndonos una cosa, tenemos mayor peligro de 
hacer una contraria, de la que no proponiéndonos. 

Después de todo ¿a qué esa excusa? ¡No soy yo la única 
mujer que va a los toros! Es muy grande el número de las 
mujeres aficionadas, casi igual al de los hombres; pero su- 
cede que, a diferencia de ellos, desconocen, por lo regular, 
la técnica del toreo. Yo la desconozco por completo. Sin em- 
bargo, muchas de nosotras sin poder definir con palabras lo 
que sea un “farol” o una “verónica”, ni si la “media” estu- 
vo bien o mal colocada, gushamos de ir a la scorridas y go- 
zamos en ellas más que cualquiera de los “coletas” sin con- 
trata que comentan desenfadados las mayores o menores 
perfecciones o imperfecciones de las suertes. 

No sé si a mis lectoras les ocurre lo que a mí: sabiendo 
poco de toros, gozo en las corridas buenas y me fastidio en 
las malas. ¡Ah, el tedio de una corrida mala! El estirar de 
los miembros inmovilizados para abrirse paso y salir de la 
plaza entre los comentarios desmayados de todos. ¡Una la- 
ta! Allí está precisamente la demostración de que no es un 
mero instinto sanguinario el que nos lleva a las corridas. 
En una corida mala vemos un número igual de crueldades 
que en una buena, corre la misma sangre, y sin embargo, no 
quedamos satisfechos. Y es que de la corrida esperamos algo 
más. 

Los verdaderos conocedores están desencantados y nos- 
otras, sin saber en qué consistió el fracaso, también lo es- 
taremos. Bien puede ser que las mujeres reflejamos con ma- 
yor sensibilidad las emociones del conjunto; que nos arre- 
batan el aplauso o los gritos de disgusto, que somos la parte 
más dócil del rebaño. Pero también creo que las mujeres 
tenemos mayor percepción de lo artístico y de lo perfecto, 
aún desconociendo toda teoría de estética, que cualquier 
hombre. De allí que sintamos cuando el torero ha hecho al- 
go bueno, más por lo que la actitud del hombre nos dice en 
la breve voltereta, que por la exactitud con que “cumple” 
de acuerdo con tales o cuales reglas. 

Mientras nuestros acompañantes a los toros, si son neó- 
fitos como nosotras, se ocupan de aprender uno a uno los 
términos clásicos con que se designan las suertes, nosotras 
nos vamos aficionando al arte mismo, por la satisfacción que 
nos produce cada una de sus manifestaciones. 

Muchas mujeres, naturalmente personalistas —alguien 


. confieso que para mí el torero no tiene simpatías: 


ha dicho que para que una mujer guste de algo, siempre de- 
trás de ese algo debe estar un alguien— acaban por personi- 
ficar en tal o cual torero, lo que juzgan el “sumum” de 
aquella bravura y elegancia que esperaban encontrar dentro 
de una lucha que ha llegado a ser un arte. Por mi parte, 
dentro 
del redondel lo aprecio por el mayor o menor número de 
“cuadros” que me ofrece; porque, dentro de una lucha que 
en principio es primitiva, lega a lograr contrastes de armo- 
nía y elegancia que pueden llamarse artísticos sin vanas du- 
das. Dentro de la plaza, el torero es, para mí, un actor que 
representa mal o bien un drama sensacional, que me hac» 
sentir como supongo que sentiría la humanidad entera cuan- 
do el mundo era algo menos artificial de lo que es ahora. 

Esa sensación nueva, en principio retrógrada, es tan po- 
derosa, que nos hace volver una y Otra vez a los toros, no 
obstante que la reflexión nos llama muchas veces al orden. 
He observado que muchos extranjeros —me refiero en parti- 
cular a los sajones— que en su tierra conocen de logs toros 
la teoría que los declara anatema, si van por curiosidad a 
una corrida, vuelven en la mayoría de los casos. También 
ellos han sentido esa mezcla de zozobra y entusiasmo que 
experimentamos ante esa serie de incidentes rápidos e im- 
presionantes. como detonaciones, que absorben por comple- 
to el pensamiento y sofocan toda reflexión. Presencian una 
cosa que han imaginado muchas veces: la lucha de la auda- 
cia y de la astucia contra la fuerza; con la sorpresa de que 
esa lucha tiene el color y el calor de una fiesta. 

Es una fiesta fuerte, y los buenos señores, que al volver 
a su patria, o siquiera a su hogar sajonizado, se encontrará 
en un ambiente muy otro del de una plaza de toros, comeu- 
tarán con repugnancia la “lucha” y se sentirán descontentus 
de haber asistido a ella; pero si más tarde los negocios los - 
traen nuevamente a uno de nuestros “bárbaros países”, vol- 
verán a los toros! ¡Cuántos prohibicionistas sienten que el 
tórax se les ensancha y refresca con el olor del vino!... 

Esa misma sensación es la que ha hecho de muchas mu- 
jeres entusiastas incorregibles de la fiesta brava, si bien 
muchas de ellas van traduciendo poco a poco ese arranque 
en partidarismos ridículos por tal o cual torero. Quizá mu- 
chas, si estudiaran el impulso que las llevó nuevamente a 
la plaza, encontraran algo más que la simpatía por el diestro 
Pulano o Zutano, a quien entonces no conocían. Quizá con- 
fesaran- que dentro de su vida monótona, han encontrado 
un medio de permanecer sin cerrar los ojos, ante el peligro, 
de contemplar serenamente algo fuerte, sin hacer muecas y 
demostraciones de una feminidad que no es la de nuestra 
madre Eva. 

Si una mujer se siente suficientemente fuerte para ver 
una corrida sin perjuicio de sus nervios, y si se divierte con 
ella, ¿por qué no ha de ir a los toros? Lo que no acepto, lo 
que no puedo pasar, es que idolice a un diestro; que vaya 
contando que es el mejor torero, cuando muchas veces no 
sabe lo que debe ser un: torero. Confesemos, la mayoría de 
las mujeres que vamos a los toros, que entendemos muy poco 
de tauromaquia. Con ninguna de mis amigas que gustan de 
ir a las corridas, he aprendido nada que me diga en qué con- 
siste el clasicismo de las suertes: saben ellas que Fulano o 
Zutano torean muy bien, o que les son sumamente simpáticos; 


pero nada más! 
DOÑA SOL 
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TOLEDO, AGOSTO 19.—Pablo Lalanda 


estoquetando, 





Una puntada a tiempo salva nueve. 











LA PRIMERA CORRIDA EN EL SINDICATO 


al nuevo Aereópago de la Tauromaquia. El mozo del 

Pipis coloca un retrato de Antonio Montes, y un afi- 
cionado de verdá le quita el polvo a una escultura de Anto- 
nio Fuentes. 

En las paredes se ven fototipías de Cara Ancha, Fras- 
cuelo, Lagartijo, Guerrita, Espartero, Mazzantini, Belmonte, 
Joselito, y Gaona, y al fondo, un artista futurista quiso pin- 
tar con un mec”ón de pelos al torero macho, Juan Silveti. 

Los compañeros comienzan a llegar. Una densa humareda 
invade el sindicato. Al darse las manos el Conejo Chico y el 
Popotes, se dicen como santo y seña: 

—Al volapié y recarzando. 

La sala se inunda de gente de coleta. El Presidente Se- 
gura abre la sesión. Se lee el acta y la Secretaría da cuenta 
con los documentos en cartera. 

Un andaluz, retozón y bullanguero, pide la palabra, y el 
Director de Cambios de Suertes, O sea el Toast Master o Se- 
cretario General, concede el uso de la palabra al picador Re- 
córcholis de la cuadrilla del Pipis. 

—Me diriio al riiey, que si bien está huído, no sabe jacer 
daño. El giiey es Usía.., 

Surgen protestas y hay campanillazo. 

—No jaré la suerte de picar ar jamelgo levantao; pero 
acortando la vara, y antes de que se cambie el tercio, mani- 
festari a la cuadrilla de presentes, que nos, los de la pica, 
no vamos de conformidá con los mataores, que son los que 
chupan y erplotan. Giieno, yo pido que se forme er sindica- 
to de picaores, er de banderilleros y er de espás. Porque yo 
me digo: Recorchólis, ¿quién es tu ernemigo? ¿er empresa- 
rio? No y mir vece no. Lo es er mataó que nos paga poco y 
nos ersige mucho. p 

Hay palmas de lós picadores, risas de los banderilleros 
y frases de los matadores. : 

Segura se asegura la montera y expresa: 

—No oyf bien por el murmullo; es cierto que he llevado 
la gran interpelada; pero manises compañeros, los picadores 
no son los pincha bueyes que nos dan la fierrada, sino que 
somos nosotros mesmos con la muleta y la matona... 

Nuevas protestas de banderilleros y pincharratas. 


1 OS compañeros monosabios dan los últimos retoques 


—Reanudo. No me importan los chiflidos que al fin a to- 
dos me los empujo, y aun cuando interpelar es pelar entre 
dos, aquí tendré que pelarme entre muchos. Pa mí los lla- 
mados quijotes del aserrín o de la arena son puros desgra- 
ciaos que piden el tostón y no dan ni el cobre. 


Nuevas protestas. 

El picador Recórcholis se indigna y apostrofa: 

—Nos, los de la pica, semosx el proletariao de la propia 
tauromaquia, y estamos enfurecíos por la faena empleada en 
er toro anterior por Segura. Allí no hubo ni naturales, ni re- 
dondos, ni de pecho, que jizieran al público prorrumpí ex par- 
mas. Allí hubo jindama; y vuervo a proponé: Que se forme 
er sindicato de picaore, banderillero v mataore. El compa- 
ñero Marx chico, que toreó en Tetuán, cuando las de feria. 
dijo que había que unirnos; pero no con los erplotaorez que 
son, en este caso, los espá. Compañero de la pica: vamo afue- 
ra y ¡viva Badila! y rezresemo ¡ar chiquero! 

En la asamblea hubo un principio de motín. Unos grita- 
ban: ¡que le pongan banderillas de fuezo! ¡Al corral! ¡Que 
lc lancen! ¡Pincharratas indecentes. Farciati, Erquirol, Man. 
drialios 

Un banderillero cojo y algo tuerto propuso que se for- 
mara también el sindicato de garapulieros; y un monosabio 
opinó por la organización de los de su clase, y el Gallinito, 
op*ó por la misma idea, y, en resumen, Segura, volviéndose a 
asegurar los machos de la talezuilla, se puso de pie y gritó: 

Compañeros de Ponciano Díaz: ¡a federalizarnos! 

¡Josú. lo que allí se armó! 

Aquello fue un terrimoto... 

Lo3 picadores se liaron a bofetadas con los matadores: 
los banderilleros con los monosabios y los puntilleros con 
todo el mundo, porque como siempre, en estos casos, los que 
valen menos son los que exigen más. 

Cuando bubo renacido la calma. como en la Temnestad, 
y se encontraron por los suelos algunos añadidos, Segura 
cruzándose de brazos, como un Napoleón en Santa Elena, 
filosofó: 

—PBueno. ¿y contra quién nos vamos a declarar en huelga 
si no hay más que una empresa? 

Hipólito SEIJAS. 
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BILBAO, 22.—A raíz de una mala tarde 
de Marcial en Madrid yo escribí en mi 
crónica el mismo título que encabeza esta 
postal. 


Y, sin embargo, es el mejor. Pasé re- 
vista a las figuras del actual momento, 
y analizando sus virtudes y sus defectos 
deraostraba que Marcial, con su arte sin 
completarse, sin decid rse totalmente, era 
más que el mejor, acaso el único de los 
toreros actuales en el que se podría po- 
ner algunas esperanzas, y aunque el to- 
rero se hallaba en un momento difícil de 
decaimiento, que aprovechaban sus ene- 
migos para combatirlo, yo creí en él por- 
que no podía ser casualidad lo que antes 
le ví ni conocí a otro con más tempera- 
mento artístico, ni a un artista torero 
con más valor, 


Y los hechos me han dado la razón. 
La realidad ha venido en mi apoyo: es el 
mejor, lo ha demostrado esta tarde, como 
lo demostrará siempre que quiera. Ten- 
drá enem gos, se le combatirá, se le bus- 
carán defectos, se agrandarán sus faltas; 
pero, con todo, será el único del momento 
actual. De este período de decaimiento 
taurino acaso también el que pueda sacar- 
nos de él, dándole a la fiesta vigor y “e- 
lieve, color y alegría, que ahora no tie- 
ne: 


Cierto que ha tenido una temporada de 
apatía, de indiferencia, de frialdad; tem- 
porada que aprovecharon sus enemigos 
para hacer su campaña; pero no es n:e- 
nos cierto que ha salido de su letargo, 
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Una puntada a tiempo salva nueve. 








BILBAO, 5a. DE FERIA 
Un pase de Juan Luis de la Rosa 


Una puntada a tiempo salva nueve. 
AA TERA AR ARA POTTER TRATA AR RA a A 
que ha despertado, que empleza a vivir 
y a vibrar con toda la energía de su ju- 
ventud; bien, sin llegar a superior, estu- 
vo en San Sebastián. Superior en su Ae- 
but con los Miuras de Bilbao, y colosal! 
está con los de Concha y Sierra. 

Tarde de triunfos, tarde de esplendor, 
de gloria, ha sido esta tarde para Mar- 
cial. Tarde de amo, de único en el toreo 
actual, y no por capricho, sino con el de- 
cidido propós'to de continuarla, Ha des- 
pertado y quiere ser él el que la anime, 
el que la eleve. Ha puesto pasión en la 
corrida. Supo emocionar y dar sensacio- 
nes violentas de valor y de arte. Supo 
ser el torero grande que todos queremos 
y esperamos. 

Así, Marcial, asf, para que todos crean 
en tí, para que nadie pueda negarte, así 
e Bilbao y en Madrid y en todos los si- 

OS. 





XARIX 

Imposible dar ni la más ligera idea de 
todo lo que hizo Marcial, de lo grande 
que estuvo en una breve postal. Sería ne- 
cesartla una extensísima crónica; fue al- 
go muy cálido, muy vibrátil, muy emocio- 
rante, algo lleno de luz, de. sol, de pasión, 
algo pletórico de arte, de elegancia, dé 
finura, todo mezclado, fusionado, comple- 
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tándose en un conjunto armónico, grande, 
grande. Sus dos toros fueron veroniquea- 
dos s£uperiormente, con salsa, con gracia, 
con un arte supremo. ; e 


En sus quites puso alegría, variedad, 
valor y finura, y sus faenas las dos fueron 
algo enorme que las recordaremos en B1- 
bao duranté toda la feria. A su primero 
lo tomó en un cambiado que ligó: con el 
natural, éste con el de pecho, y Éste con 
tres naturales finísimos. Siguió con los 
de pecho, naturales con la derecha y rodi- 


llazos, y después de un buen pinchazo de- 


XXX 


Lo demás fue poco, excepto dos natu- 
rales estupendísimos de La Rosa, con un 
valor enorme de torero. No vimos nada. 


Freg hizo dos faenas movidas, por alto' 


y de pecho la primera; por la cara, la se- 
A oe PARCzOS y una estocada ma- 
ron al primero y un pinchazo 
caída al segundo. » E 
Maera, valiente en su segunda faena, 
muy cerca, muy apretado, adornándose. 
Toreó entre los pitones, arrodillándose. 
agarrándose a la cepa de los cuernos del 
enemigo. Era éste un toro eon nervio, 
bastante descompuesto. Lo mató de un 


pinchazo y media; se le aplaudió a su. 


primero, un toro que se congestionó al 


destrozar un caballo de salida. Toreó va- 
liente. 


La Rosa fue el torero fino, exquisito 
que todos conocemos; el muletero formi- 
dable que algunas vyeces-nos hace sabo- 
rear las excelencias de sú mano izquier- 
da; en su primer toro le dió cuatro natu- 
rales, dos de los cuales estuvieron exce- 
lentes, fueron perfectísimos, inmensos; 
luego toreó por alto, de pecho y ayuda- 
dos. fino, quieto, artista. Acabó con dos 
medias estocadas. En el otro no hizo na- 
da y pinchó mucho. Seis veces entró a ma- 
tar, exponiéndose de verdad la última, pa- 
ra hundir todo el estoque. 

La afición se entretuvo. Hubo buenos 
Puyazos, buenos pares de banderillas y 
ocho toros de la viuda gordos, bien pre- 
sentados, y de ellos, dos bravísimos: pri- 
mero y tercero. Cuatro mejor que buenos 
y dos regulares; una superior corrida por 
parte de todos y para que nada se -olvide, 
tres pares de Maera y tres de Marc'al, 
dechado de valor los del primero y de gra- 
cia los del segundo, y más mucho más, 


que no puedo reseñar porque esta 
Se hace larga. porque esta postal 


GABIRONDO, 























La Presentación 


YER a Puebla y hoy a Veracruz... 
Este es mi si no, viajar, viajar 3 
i más viajar, mientras llega la tem- 
porada, Qu ere el director de EL UNIVER- 
SAL TAURINO que las crónicas de las co- 
rridas que se efectúen en los Estados, es- 
tén siempre apegadas a la verdad; por 
otra parte, la afición, por conducto de “El 
Hombre-que-no-Cree-en-Nada”, así lo exi- 
se. Y qué hacer para dar gusto al director 
y para obedecer la voz de los aficionados? 
Trasladarme a las poblaciones provincia- 
nas, para dar fe PERSONALMENTE de lo 
que en aquellos ruedos de Dios ocurra. 
Por eso, no hace mucho tiempo, fuí a 
Puebla; por eso antes de ayer fuí a Ve- 
racruz; por eso lamento no haber podido 


'asistir a la corrida de Aguascalientes, de 


cuyo resultado tantas cosas falsas se han 
dicho. 


EN LA HEROICA 


Son las ocho de la mañana, cuando aban- 
donamos el tren en el Heroico puerto. En 
el ¿mismo convoy que yo, han hecho el 
viaje el ingeniero Palavicini y el licencia- 
do Fabela, acompañados de sus esposas. 
Una comisión del Congreso de Periodistas 
de los Estados, los espera en el andén. Otra 
comisión, compuesta por un grupo de afi- 
cionados+selectos, y encabezada por el co- 
ronel Benjamín G., Silva, y el popular “Chi- 
cho' del Río, Empresario y Gerente de la 
Plaza de Villa del Mar, espera a los dies- 
tros. A mí, no me espera nadie. 

Pero en fin, yo me uno a aficionados y 
diestros, y junto con ellos parto hacia el 
hotel. 

En el trayecto, naturalmente, se habla 
de toros. Los aficionados, que por medio 
de EL UNIVERSAL TAURINO, han segui- 
do paso a paso la campaña realizada por 
Segura en las plazas españolas, le inte- 
rrogan acerca de sus triunfos, de su cor- 
nada en Valencia. Y el diestro pachuque- 
ño'les-explica cómo fue el percance, pro- 
vocado, si se quiere por él mismo, que qui- 
so dejar satisfechos a los aficionados va- 
lencianos, ejecutando una suerte que exi- 


PS 
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de Vicente 


Una Faena Cumbre y un 
Estoconazo de los que 
ya no se ven. 


«> 


La Divisa de Piedras Ne- 
gras a una Buena Altura 


id 


Navarro me Gustó 


«tb» 


+ 


je gran dosis de valor, y cuando el tox 
no se presta, mucho más. 

—Fue en un recorte capote al brazo, cor, 
un toro quedado, que me entró gazap: 
do, y que antes de tirarles el trapo y echa 
a correr, preferí aguantarlo; poz eso 
la dió. 

Chicho del Río exclama: Eso sólo h: 
:en los valientes; el coronel Silva acced 
y todos los demás ratifican lo dic ] 
el panzón del Río. 


UNA BECERRADA CON ALMUERZO 
TODO 








Permitaseme decir dos palapnra 
de la empresa taurina de Vera: 
mi concepto, la más bon 
desinteresada de cuantas 
tenido oportunidad de tr: 

—Coronel, queremos la 
du: 






















Una puntada a 















































salva nueve. 





Segura en Ueracruz 


—Allí está la plaza. 

—Coronel, queremos qu evrganice usted 
una becerrada a beneficio de las obras del 
Rastro. 

—Cuente conmizo. 

—Coronel, queremos que organice usted 
revuelqguen los becerros. 

—Cuente con que los ra vuelzan. 

El coronel Si y Chicho del Río, su re- 
presentante, no son capaces de decir no a 
nada. Por eso, cuando un grupo de perio- 
distas del interior, manifestó deseos . de 
pasar un rato en la plaza, el “oronel:or- 
denó que se sirviera allí un estupendo al- 
muerzo veracruzano, y que después. se 
soltaran tres becerillos, con los que hicie- 
ron primores Fragoso, un seño. Maralhioto, 
que estuvo valientísimo, Vicent Villasa- 
na, Eduardo Martínez, y un señor Va- 
leriano Rodríguez alias “Divisa Verde”, 
quien piensa inaugurar próximamenté la 
plaza de Puerto de Lobos. La tarde se: pa- 
só, como era natural, divertidísime, y: los 
bondadosos empresarios fuero¡1 objeto de 
nuestras más calurosas felicitrcion>s3. 

A la caída de la tarde regresamos al 
centro de la ciudad, muy fa! 1GOSs unos, 

































muy raspados otros, y muy tisfechos y 
'ontentos todos. 
LA CORRIDA 
E lomingo por 12 en los por- 
tales y den ce de o no .$se 
hablaba de otra ¿ sultado 
probable de corrida que s después 


se celebraría. Yo me pude dar cuenta, por 

















frases que pesqué al vuelo, de que la afi- 
ción veracruzana está desorientada, y no 
sólo, sino que est: imbién deceprionada. 
A los aficionados jarochos, no se | les 
puede 1n acopio de conocimientos 
taurin amente porque tienen muy 
0 ver toros. YO red terdo 
que >) sin pl: m 
1 ( JAS 1 
no da ra corrida 
lo que se uand« 
Antonio Fuentes, « qu le E 
endiado. 


Te O y » YY 1 e 
Hace pocos años S evantó una 


RA 


lla, en la que se celebraron unas cuantas 
corridas, y recientemente se ha construíño 
el coso de Villa del Mar, en la que hánse2 
dado tambi*n contados festejos, ralativa- 
mente. Y si reconocemos que para saber 
de toros, hay que ver mucho, y leer algo, 
llegamos a la conclusión de que los aticio- 
nados veracruzanos saben mucho z¡.ás de 
lo que deberían saber. 

La decepción ha ven'do de que no obs- 
tánte los buenos deseos de la empresa, na 
habido más corridas malas que buenas; 
unas veces porque los toros haa salido 
mansos, y otras porque los toreros no han 
querido arrimarse, ello es que los porte- 
ños han presenciado una serie de desca- 
labros, que han producido demoledor efec- 
to en su incipiente afición. 






ENTREMOS EN MATERIA 





Son las cuatro de la tarde. El ingeniero 
Palavicini, su esposa, el 1 cenciado bi 
la y su señora, así como los miembros de 





Jongreso de Periodistas, asisten a la co- 
rrida como invitados de honor. 

El cambiador de suertes, “Chele”, s> ha 
dormido y no llega, Entre tanto vemp»s có- 
mo un toro rompe el toril y se presenta 
tranquilamente en el patio de cuacrillas. 
Los diestros tocan a dispers Ón; 19s Di- 
queros se desmontan y huyen despavotlk- 
dos, dejando las jacas a merced de la tic- 
ra; sólo un diestro conserva la sangre 
fría; es Vicente Segura, que da tres ca- 
potazos al burel para pararlo, y después 
se:mete en un automóvil. El toro sairt a 
fin al ruedo, no sin antes haher metido la 
cabeza a dos cabalgaduras. Ench'querado 
de nuevo el inquieto morlaco, y cuando 
al fin el “Chele” ha llegado, hacen el paseo 
ias cuadrillas. Segura es saludado con tna 
ovación de las grandes, viéndose en el ca- 
so de dar la vuelta al ruedo, y después de 
salir a los medios. 





EL PRIMERO 





Es negro entrepelado, bien puesto y con 
muchas libras; procede de la ganadería 
de Piedras Negras, d' visa rojo y negro, co- 
mo los demás que se lidian esta tarde. Se- 
gSura suelta unos lances en la suerte natu- 
ral, pero no obtiene lucimiento, porque el 
toro al llegar a los vuelos del percal s:: 
queda parado y comienza a tirar cabe- 









DOMINGO 15. — Vicente 
Segura en su lo. 


VERACRUZ, 


Una puntada a tiempo salva nueve. 





Zadas a diestra y siniestra. Bien pronto 
nos damos cuenta de que el toro está com- 
pletamente ciego. 

El primer tercio hubiera pasado cas! 
inadvertido, a no ser porque Mota echa el 
caballo enc ma al piedinegrino, y éste, al 
sentirse herido, empuja y empuja sin sa- 
ber por dónde. Ha sido este un buen pu- 
yazo, pero no ha habido quite posible. 

Entre Areu y Gijemes adornan el mo- 
rrillo del ciego, con tres pares a ciego 
parado. 

Segura ejecuta un muleteo breve; no 
hay poder humano que haga que el toro 
se fije en la muleta. Claro; con cataratas 
del Niágara de por medio, ¡cualquiera em- 
biste! Al fin, Vicente entra a matar y pin- 
cha alto y hondo. De allí en adelante 
el toro apenas sentía pasos cerca de sí, 
se ponía a oler el firmamento y se enco- 
gía como un gusano. ¿Pinchacitos a mí? 





Fue necesario que Segura pusiera toda 
su voluntad, todo su valor y toda su habi- 
lidad al servicio de este asunto, para que 
después de otros dos pinchazos, más, aga- 
rrara una honda caída que bastó. Hubo 

palmas abundantes. 








SEGUNDO 
' 

Número treinta y nueve, cárdeno, bajo 
de agujas. Manuel Navarro lo.saluda, con 
un lance a capote plegado, después le da 
una tanda de verónicas de las que sólo 
una me convence. Anoto en este primer 
tercio un quite colosal de Segura, apretán- 
dose mucho con la res, y rematando con 
mucha suavidad. Hay otro buen quite de 
Navarro. 


Montarés y Verita cumplen, y Navarro 
después de brindar a Manolo Mejías “Bien- 
venida” que ocupa una "barrera, se encara 
con su adversar o, al que encuentra en 
bueras condiciones, que el diestro no sabe 
aprovechar. Ja faena es voluntariosa, pero 
movida; predominan los pases de pitón a 
pitón, y sobre todo re'na un bailoteo te- 
rrible. Y es que el matador no sabe man- 
dar con la muleta, y a cada pase el toro 
se le queda y tiene que salir con pies. Y 
termina aquello con una estocada caída, 
con derrame, que produce efectos rapi- 
dísimos. Mal, mal, pero que muy mal, se- 
ñor Navarro. 


TERCERO 


El público está ya aburridíst'mo, pen- 
sando quizá en que éste es un nuevo des- 
calabro; el ciego por una parte y Nava- 
rro por la otra... ¡Caramba, qué mala 
suerte!... 


Pero sale el tercero, número cincuenta 
y cinco, cárdeno, abierto de cornamenta., 
y con muchas arrobas, y entonces la de- 
coración cambia por completo. No bien 
le presenta Giiemes el capotillo, cuando e? 
cárdeno se arranca sobre él con ganas de 
travarse de un bocado percal y diestro: 
repite la escena cuando Antonio Conde lo 
cita casi desde el tercio opuesto. Y sale 
después Vicente y engrana hasta cuatro 
lances, parando, mandando y recogiendo: 
pero en el quinto el cincuenta y cinco se 
queda en la suerte, y obliga al matador a 
cambiar de táctica, es decir, a sustituir los 
lances a la verónica por unos capotazos 
por la cara para fijar al morlaco. En esta 
etapa de la corrida hemos visto dos cosas: 
primera, que Vicente pára y manda con 
el capote como el que más; segunda, que 
conoce las cond'ciones de sus enemigos, y 
sabe la clase de lidia que debe darles. 


O AR 


Una puntada a tiempo salva nueve. 































































Te 


'B1 cárdeno es condicioso con los de la 


vara larga, y 
baga dos quites que nos ponen carne de 


da ocasión a que Segura 


gallina. Tan cerca ha estado el pachu- 
queño. 
En el trance final, Vicente está hecho 


un torerazo. Después de brindar al caronel 
Silva, se queda solo con su enemigo. Co- 
mienza por uno por alto, suave y artís- 
tico, barriendo con la muleta los lomos de 
la fiera; viene después un natural, aguan- 
tando mucho, sigue uno de pecho, ambos 
con la zurda; estos dos pases bastarían 
para consolidar la fama de un torero. Si- 
gue muleteando muy cerca y tranquilo; 
viene un ayudado por abajo, tan despacio, 
tan suave, que no parece sino que el toro 
va prendido por el hocico a los vuelos de 
la muleta; luego viene otro natural con 
la izquierda, y otro de pecho. El público 
está de pie, y com enza a arrojar sombre- 
ros al ruedo. La música suena una y otra 
vez. 





VERACRUZ, DOMINGO 15. — Manuel 
Navarro estoqueando 


nueve. 


Después de doce o catorce pases, los 
que- yo considero que son suficientes, el 
toro junta las manos. Vicente se arma, lía 
la muleta, y se balancea gallardamente 
ante la fiera, dispuesto a entrar a herir; 
pero el público no le deja, qu'ere que con- 
tinúe toreando. Accede el pachuqueño, y 
todavía le vemos hasta cinco muletazos 
más, en que los afilados pitones pasan 
muy cerca del forro de la chaquetilla. 

Al fin viene el momento supremo, ese 
momento que sólo saborean los buenos 
aficionados de tarde en tarde, y que, jus- 
to es decirlo, la afición veracruzana, supo 
aquilatar en todo lo que vale, viene el 
volapié clásico, el volapié que hace tiem- 
po no veíamos. Pero distingamos; no se 
trata del estoconazo hasta las uñas, en- 
trando con la velocidad de un tren expre- 
so, sn más-preocupación que meter todo 
el sable donde caiga, y de salir como se 
pueda. No; se trata de la estocada pura, 
de la estocada de dieciocho kilates, que ni 
el m'smo Costillares soñó nunca dar, ya 
que él aconsejaba que se entrara siempre 
por p'es. Vicente lía la muleta. mientras 
apunta con la espada al morrillo; sin la 
martineada del paso atrás, con los pies 
perfectamente juntos, al grado que parece 
que está uno sobre el otro, inicia el v'a- 
je; mete la muleta en el hocico, descubre 
el sitio de la muerte, y allí queda to- 
do el:estoque, del que apenas se distincue 
la bolita roja, pues los gavilanes se pier- 
den entre el poco fino cárdeno. 

El toro sale muerto de los vuelos de la 
muleta: cinco segundos más, y el bravd 
animal rueda a los pies del matador, ca- 
yendo sobre un colchón de sombreros. El 
público arlama a Segura el vencedor, aque 
emocionado da la vuelta al ruedo, v le con- 
cede una oreja, luego la otra, y parecién- 
dole poco el premio, todavía ordena qaue se 
corte el rabo de la fiera y se le entregue 
al héroe. 2 

Así fue como murió el bravo toro 
deno. cue allá en los potreros de P'"edras 
Negras. cuiso meterse con nosotros; con 
“Monosabto”, con nuestro fotógrafo Sosa 
el menor. y con este cronista. Fin aquella 
ocasión, Vicente nos dijo: “O%alá nue me 
toque matarlo, ya verán”. Y ello fue pron- 
to; con esa muerte dizna hemos perdonado 
para siempre tu osadía, oh bravo toro cár- 
deno...! 
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CUARTO Y ULTIMO 


Es éste, el toro más bravo y más noble 
de la corrida. Navarro Guiere sararse la 
espina v lo consigue. Así lo vemos dar 
con gran dosis de voluntad, hr+sta cinco 
lances a carote plegsdo, n'sando terreno 
comprometi”fsimo El público aplaude 
Vienen detpués varias veránicas buenas. 

El toro es codicioso con las cabaleadu- 
Pas, y anotamos dos quites muy buenos 


de Navarro, y otros dos de Segura, pegán- 


dose al cuello con mucha habilidad, y re- 
matando a un centímitro de los pitones. El 
concurso está loco de entusiasmo. 
Comienza Navarro con un pase por alto 
con las dos rodillas clavadas en la. tie- 
rra, viene después un natural muy bueno, 
un alto con la derecha, y otra natural, 
superior. Sigue toreando el d.estro hispa- 
no muy cerca, y adornado. El público 
aplaude varios muletazos. Y entrando cor- 
ñ magnífico 





to y recto, señala Navarro un 

pinchazo, y luego agarra una buena es- 
tocada. Ovac ón grande. El público se tira 
al ruedo y saca a Segura en hombros 


hasta su automóvil. 


VERDUGUILLO 


La Bueyada del Do- 
mingo en la Villa 
de Guadalupe 


Margarito de la Rosa no tuvo la fortuna 
de ver llena su plac ta como en domingos 
anteriores. Sin embargo, no fue la entrada 
para desesperarse, pues si pocos fueron 
los que pagaron, en cambio, todos aplau- 
dieron las proezas del “Caramelo”, que 
fue el héroe de la tarde. 

Aunque anunciaron como novillos las 
reses de La Encarnación que se lidiaron 
en la Villa de Gaudalupe el domingo, pre- 
cisa decir que no llegaron sino a becerros, 
a becerrotes ben armados y apretadillos 
de carnes. Fue muy parejita la corrida. 
resultando todos bravos, principalmente 
el primero, el segundo y el qumnto, que 
fue bravísimo. El tercero fue devuelto al 
corral por un defecto de vista. 


“Varelito”, que hacía su presentación 
ante la afición guadalupana arrastró el 


glorioso alias por el suelo. No paró con 
el capote a ninguno de sus dos enemigos, 
muleteó a ratos pinturero, pero sin disi- 
mular el miedo que lo dominaba. A su pri- 
mero, que no tenía más defecto que ser 
bravo y noble, dejó que se lo metieran vi- 
vo al corral y a su segundo lo v'ó doblar 
de aburrido y con once pinchazos. Este 
es. señores, el nuevo “Varelito”. 
Lorenzo Gutiérrez “Caramelo”, tuvo la 
suerte del lote mejor. Estuvo muy valien- 
te durante la tarde y muy cerca del nule. 
Con el capote paró en su primero y en su 
segundo pudo hasta echarse el capote a 
la espalda y lancear por “saoneras” mo- 
vidas. Banderilleó a sus dos toros, ponién- 
dole al primero un valiente par al cambio. 
Con la muleta estuvo emocionante, mar- 
cando aleunos pases de mérito, y rodilla- 
zos y caricia en los pitones. A su primero 
lo despachó de una media. y- una tendida 
va su segundo. de una contraria hasta la 
bola. cue le valió la oreja, diana y vuelta 
al ruedo. 
De la Rosa 
segundo, pues el 


torerito a su 


toreó parado y 
dejó 


primero no se 
cear en lo más mínimo.  Banderilleó 
rara facil dad, al cuarteo, un toro de 
tiérrez y el último de la tarde. Con la mu- 











leta estuvo un poco embarullado, y sin 
poner nada de espíritu. Manejó el acero 
con deseracia, pues a su primero lo hizo 
poco menos que papilla, escuchando un 
aviso, y a su segundo lo mató después de 
pasar Ja pena negra. y en tinieblas. 


“Caramelo” fue cargado en hombros, 
cuando va casi era noche y concluía la 
corrida de presentación de “Varelito”, que 
es capaz de matar de un disgusto al au- 
téntico, si el bravo torero sevillano se le- 
vantara y viera cómo el heredero de 
nombre taurino hiere a los hravos e in- 
defensos becerrotes de “La Encarnación 


Salvador Corona y 
“Andaluz” en Orizaba 


(Por Telégrafo para EL UNIVERSAL 
TAURINO 

ORIZABA, octubre 15.—Salvador Corona 
dió a este público una buena tarde de to- 
ros. Se lid'aron cuatro bichos que corrie- 
ron a cargo de Salvador yv de “Andaluz”. 
A su primero, Corona, después de una 
tanda de verónicas que entusiasmaron al 
público, hizo una faena lucida, que rema- 


tó con una estocada hasta la bola. Salva- 
dor hizo una faena, superior a la primera, 


en fu segurdeo toro, al que también des- 
peñó de una soberbia estocada, El concur- 
so, al terminar la corra. condvio al ma- 
tador, en bombros, hasta su hotel. 

“Andaluz” estuvo b'en con el capote, pe- 
ro un tanto deficiente en lo demás. 
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DEA CAE IT NE 


ERA 


Gaona tuvo una Gran 
Tarde en Clampico 


para EL UNIVERSAL 


TAURINO 


(Por telégrafo 


“TAMPICO, octubre 15.—Gran entusias- 
mo se notó desde las primeras horas del 
día de hoy, por asistir a la corrida en que 
Rodolfo Gaona y Pedro Carranza “Alga- 
beño IT” estoquearían seis toros de la acre- 
ditada ganadería de San Diego de los Pa- 
dres. Los tendidos se vieron llenos casi 
en su totalidad, y el tempo favoreció en 
todo lo posible a la gallarda fiesta. 

El primer toro, de San Diego de los Pa- 
dres, como todos sus - hermanos, fue ne- 
gro meano. Hizo una salida de toro bra- 
vo y después de que Patatero se encargó 
de correrlo convenientemente, Gaona lo ob- 
sequió con siete verónicas, de las que cua- 
tro fueron estupendas. En quites, los dos 
maestros alcanzaron lucimiento. Iniciado 
el segundo tercio, Gaona, entre los aplau- 
sos del público, tomó los palos y colgó un 
primer par de poder a poder sencillamen- 
te colosal. Ya sabemos que a Gaona no se 
le puede d' scutir si es bueno o malo con 
los rehiletes. Repitió Rodolfo en la misma 
forma, bueno; continuó con uno de dentro 
a afuera, muy emocionante, y acabó este 
lucido tercio con un gran par al cambio, 
que le fue unánimemente ovacionado. 

Enfrente de un toro bravo y manejable, 

taona realizó una faena de las grandes, 
intercalando pases de distintas marcas que 
fueron coreados por el concurso. Despeñó 
a este bravo sandieguino de un pinchazo 
bien señalado, otro cuarteando un tanto, 
y una med'a en su sitio, que hizo rodar al 
toro sin puntilla. Ovación. 

El segundo, también negro, corrió a car- 
go de Carranza, quien dió una serie de 
verónicas, sin lucimiento, pero constante- 
mente metido entre los pitones. En este 
primer tercio Berrinches puso una vara 
colosal, y el público obligó a dar la vuel- 
ta al ruedo, con caballo y todo. El tercio 
de banderillas pasó sin nada notable, y 
ya con los trastos de matar, Algabeño hizo 
una faena inteligente, seria, sin desplan- 
tes y remató de un soberbio estoconazo. 

El tercero fue también muy bravo, en- 
lutado, como los anteriores. Gaona lo to- 
reó por verónicas, sin gran lucimiento, 
peró luego se echó el capote a la espalda 
y en esa forma dió cuatro gaoneras, de 
las que las tres últimas fueron tan elegan- 
tes, paró tanto, que el público, puesto de 
pie, le ovacionó entusiastamente. Este to- 
ro se llevó cuatro grandes pares del leo- 
nés, y después de una buena faena—infe- 
rior a la primera—Rodolfo señaló un pin- 
chazo y una estocada mala, pero que fue 
suficiente para que el toro rodara 

Algabeño se porta bien con el capote en 
el cuarto de la tarde. Se le ve una gran 
voluntad y tres toneladas de ganas de que- 
dar bien ante este público, lo cual, a la 
postre, lo consiguió. A este bicho le hizo 
Carranza una muy buena faena que entu- 
siasma al concurso, y remata su labor con 
un buen volapié. La ovación que Algabeño 
se llevó, fue de las grandes. Se oyó la mú- 
sica, Carranza dió la vuelta al ruedo de- 
volviendo prendas de vestir, y la Presi- 
dencia, a petición unánime de los espec- 
tadores, le concedió la oreja. 

Los ú'timos dos toros fueron los más 
difíciles. El quinto acabó con la cara en- 
tre las manos, y no hubo momento apro- 
vechable para buscar lucimiento. Rodol- 





fo term nó su labor de esta tarde, con. un : 


pinchazo, una' media y un: descabello a! - 
primer intento. El sexto lue burriciego, y 
muy difícil para la lidia. Sin embargo, Al- 
gabecño hizo todo lo -que estuvo de su 
parte, y lo mató bien. 

£n resum.n, que Pedro Carranza no hi- 
zo mal papel al lado del torero de León. 

EL CORRESPONSAL 


Dominquín ea Monclova 


MONCLOVA, Coah., octubre 8.—Con to- 
ros de la ganadería de Sta. Teresa hizo su 
presentación. ante este público el matador 
de toros, mexicano, Pedro Domínguez, 
“Dominguín” el pasado domingo 8. 

La Empresa anunció con profusión la 
corrida y había gran entusiasmo entre los 
aficionados. 

Pero todo fue ilusión en vista de que 
el ganado eran unos indecentes BUEYES 
que desfilaron uno a uno por el ruedo, y 
apenas uno salió bueno en toda la tarde. 

Ante este toro “Dominguín” desarrolló 
todo lo que sabe, lo toreó muy bien de ca- 
pa y le pasaportó de buena manera des- 
pués de hacerle una lucida faena de mu- 
leta. 

El público que vió los grandes deseos 
de .este valiente matador mexicano; le 
prodigó aplausos, así como le obsequió 
con algunas monedas al terminar sus la- 
bores. 

De la gente menuda, se distinguió “Cu- 
rro” en un gran par de banderillas al cuar- 
teo y “Negrito”, bregando. 


EL CORRESPONSAL 


Llzgó '* El Gallo” a México 


Se encuentra entre nosotros, desde el 
sábado de la semana pasada el diestro Ra- 
fael Gómez “Gallito”. 

Siendo Rafael uno de los diestros más 
discutidos en la actualidad, nos propone- 
mos dar a la afición mexicana en nuestro 
próximo número una impresión más o me- 
nos aproximada acerca de lo que es hoy 
este torero que con su arte exquisito ha 
llenado una de las páginas más gloriosas 
de la historia taurina. 

Por ahora, nos concretamos a anunciar 
el arribo de Rafael Gómez Ortega, no sin 
añadir éste nuestro cordial saludo: Sea 
usted bienvenido, señor. 
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Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


OS aficionados a toros saben cuál 
es el objeto de la suerte de varas. 
Y si alguien dice por allí que el 
primer tercio de la lidia no es otra 
cosa que un refinamiento de crueldad, pre- 
texto exclusivo para ver despanzurrar ca- 
ballos y dar impres ón de horror a los es- 
pectadores, sonreirán, de seguro. 

Porque el fin que se persigue con el ter- 
clo de varas es el de restar poderío al 
cornúpeto, .ahormarlo y acondicionarlo 
ara las demás suertes. Y es pasaje bri- 
hn ttsimo de la lidia, necesario, impres- 
cindible. 

Sin el tercio de varas no se comprende- 
ría la bravura de los toros. 

Impos ble creer en su f'ereza ni en la 
pujanza del bruto, a no verlo encararse 
con el picador que le clava la puya en el 
morrillo y que no puede contrarrestar su 
empuje. Y que caballo y caballero ruedan 
a impulso de fuerza de ariete. Entonces 
todos se rinden a la convicción de que 





Puya de 29 milimetros con que 
se nlanceó en la pasada 
temporada. 
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aquella es fiera poderosa, colérica, que 


desprecia el dolor que le causa el hierro - 


“que se le elava en sus carnes y sigue em- 
pujando una y otra vez hasta conseguir 
quitarse de enfrente lo que ha provocado 
su enojo. 

Y vemos que el picador, con su pesada 
indumentar'a ha caído a merced del “bru- 
to. El p quero se debate entre dos peli- 
gros: el penco que agonizante. tira coceg 
enloquecido, queriendo librarse del asta- 
do que sigue acribillándolo a cornadas, y 


Debe Picarse a los Toros, Pero no Alancearlos 


Por Carlos Quirós 
[MONO5AB1 O] 


el toro que allí está, sobre él y que a poco 
que le descubra sabrá cobrarse del lanza- 
zo que le obsequia. 


Pero, acude el matador llevando por 
sóla arma ligero capotillo de seda. Y opor- 
tuno y valiente, casi abnegado libra al 
caído, se lleva a la fera con sin igual 
fac lidad y la burla y encuentra oportuni- 
dad de rematar con un adorno: ya po- 
niéndole su montera sobre el testuz, o 
bien acariciárdo los ensangrentados pi- 
tones, o quedando arrogante, en desafia- 
dora actitud muy cerca del cornudo, que 
le mira asombrado de tanta audacia, 


Entonces comprendemos que, realmen- 
te, en el torero hay valentía y arte. Ha 
podido vencer con su inteligencia, con su 
habil dad a lá fuerza bruta. 


Tal es el primer tercio de la l' dia. Bru- 
tal, sí, pero de sin igual emoción: con- 
traste terrible entre el poderío del cornú- 
peto y la ciencia del lidiador. 

Pero, ¿la suerte de varas se practica 
como debe sér? 


Ya hemos dicho que no. Es el tercio que 
más ha decaído, y sólo muy de tarde en 
tarde puede verse en cl ruedo a un pica- 
dor de toros que así merezca ser llamado. 

Hoy. no se “pica” a los toros: se les 
“alancea”., 

La pasada temporada lo vimos con la- 
mentable frecuencia: cas cuantas veces 
estuvo de tanda “Catalino” —e 
fico picador de Belmonte— tantas hundió 
a los toros medio metro o más de palo. 

Y no siempre en el morrillo, que hun- 
dirlo así no es vituperable. Porque eso só- 
lo se hace con. los toros muy codiciosos 
y muy bravos, como aquel segundo toro 
de Moreno Santamaría, que mató “Cone- 
jo Chico”; como el tercer toro de Parla- 
dé, en la despedida de Fuentes y al que 
“Conejo Chico” met'ó medio metro de pa- 
lo; como aquel maravilloso quinto toro 
de Piedras Negras, lidiado en el benefi- 
cio de Freg y al que “Catalino” hundió 
casi toda la garrocha. 

Hacer tal sólo cristaliza que el 
mucho empujó y que el hulano tuvo 
zo de hierro para resistirle. 

Pero-“Catalino”, “Zur to” y “Tancredo” 
frecuentemente se fueron a los bajos y 
allí siguieron apretando hasta lograr atra- 
vesar a los toros, muchos de los cuales, 
al llegar al destazadero pudo. verse que 
llevaban perforados los r ñones. 

Esa es una brutalidad abominable que 
no debe tolerarse, porque acaba con los 
toros y los deja inútiles para los tercios 
subsecuentes, Quizás. a los matadores cot- 
venga esa faena; al llegar el último tercio 
ya no. tienen enemigo y pueden acomcter 
impunemente todo género de supuestas 


toro 
bra- 


hazañas. 


Pero con lanzazos de tal naturaleza, Jos 
toros no resisten a ser toreados en los 
aujtes, ni acuden en banderillas y cuando 
llegan a la muerte ya no pueden con el 
rabo. 

Este resultado se apreció con mayor des- 
caro en la anterior temporada. porque los 
hulanos usaron la puva española de 29 
m límetros y sin arandela. Antes se pica- 
ba en nuestra plaza con puya de 22 milf- 
metros, con limoncillo. Pero suredió que 
los varilargueros apelaban al ardid de liar 
flojo el cáñamo y en el primer puyazo 
se corría el l'moncillo vw ya entonces se 
picaba con puva libre. Y sucedió aue los 
ganaderos reclamaron. Y los pincha-ratas 
se perm tieron dudar de la bravura de los 
toros del país y alezaron que los gana- 
deros protestaban porrue no tenfan con- 
fianza en lo que mandaban a la plaza que, 
de. ser bravos, consentirían en el uso de 
la nuva española. 

Heridos en su amor propio los ganade- 
ros areptaron: —Que se les pique con pu- 
va española, —dijeron— que eso sería la 
demostrarián de cue tan bravos son los 
birhos hispanos como los de estos tierras, 
Sólo exig eron. la arandela. para evitar 
que se colsra la garrocha. Pero los pique- 
ros aseeuraron que con la arandela era 
indefectible el marronazo motivo por el 
cual en España crvó en desuso. Y va en- 


de los ganaderos quedaron convenci= 
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Y vinieron las corridas de la pasada 
temporada. Y en una corrida y en otra vio» 
se cómo cuando la puya tomaba los blan- 
dos, o bien hería en el sitio del puyazo 
anterior, se hundía el palo, también, m4- 
xime que la garrocha era más delgada 
que el grosor del casqu'llo de la puya. Y 
no fueron puyazos aquéllos sino lanzazos 
tremendos, que, si restaron lucimiento a 
las corridas, en camb o sirvieron para ayui- 
latar el mejoramiento que tienen alcanza- 
do las ganaderías vernáculas; después de 
aquella infamia, sólo pudieron cumplir 
los toros porque eran de indiscut.bl. bra- 
vura. 

Mas no fue cierto que en las plazas es- 
pañolas se hubiera suprimido la aranda- 
la. Por el contrario: se ha comprobado 
que presta buenos servicios, ev tand»» en 
muchas ocasiones que la garrocha «e hun- 
da en los puyazos. Por supuesto, que cuat- 
do dos, tres veces la puya hiere en el 
mismo sitio y el toro es bravo y de po- 
va; es imposible evitarlo, 





Puya de 26 


milímetros, 
arandela, con que debe pií- 


con 


carse en esta temporada. 
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der y codicioso, por fuerza el palo se cla- 

De todas suertes, es una garantía qne 
debe restablecerse aquí. Y no existe cau- 
sa que motive que lps toros mexicancs 
sean castigados con mayor rigor qua los 
españoles, S en España, durante el inviar. 
no. Oo sea desde octubre hasta murz) se 
usa la puya de 26 milímetros, ¿por qué 
pretender que usemos la puya de verano, 
que es cuando los toros. reunen mayor 
vigor? 

Nuestra temporada se desarrolla duran- 
te el invierno; es una razón para que se 


(Sigue en la página 26) 







































































































TOLEDO, AGOSTO 19.—Media verónica 
de Mariano Montes. 
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Una Novillada más en la Plaza de Madrid 


STA visto que no puede darse una 

corr da sin que resulte un pisto de 

reses. Hoy también se han lid:ado 

novillos de tres ganaderías, pues 
así lo dispuso el Destino. La empresa te- 
nía adquirido un lote completo de Aleas, 
pero tres se escaparon, en el viaje de dos- 
cientos kilómetros que se chuparon para 
llegar a Madrid. Y se completó la corrida 
con dos de la m sma vacada que había en 
los corrales y con uno de Surga. Mas dese- 
chado por el públ co el segundo, se jugó 
el “sobrero” que era de Pérez de la Con- 
cha. 

Como no me encuentro muy bien de sa- 
lud y la corridita tampoco merece otra 
cosa, ni se prestó a comentarios, he de 
reseñarla con el laconismo posible. Váyase 
“por las anteriores en las que, por exigir- 

“4160 el asunto, me he excedido. Soportamos 
una temperatura de 450., aunque el cielo 
está bien encapotado y corre un poco de 
aire. Pero es fuego lo que se respira. Así 
están los cuerpos de los mortales que no 
podemos salir a verancar. Para esta co- 
rrida hay cierto interés por la repet:ción 
del orejeado Gavira. 

Y se presenta el 


PRIMERO 


“Artillero”, negro bragao, listón, peque- 
ño, escurrido de carnes. 

Gavira con los terrenos cambiados in- 
tenta lancear y recibe un topetazo. El no- 
villejo huye temeroso de que lo castiguen 
por su imprudencia. El espada se lo echa 
a la cara otra vez v le da unas verónicas 
moviditas y deslucidas. (Aplausos. Por lo 
que se vé el públeo está d'spuesto a 
aplaudirlo todo. ¡Hágase su voluntad... 
así en Tetuán como en la plaza del Doc- 
torado!) 

Un buen puyazo, que se aplaude. Dos 
más, regulares. El chot'to es un marmoli- 
llo con patas y cuernos. Los matadores 
no pueden hacer nada. 








CONTINUAMOS SIN DESCUBRIR UN “AS” 
—CUATRO NOVILLUS DE LA GANA= 
DERIA DE D. MANUEL GARCIA, AN- 
TES “ALEAS” DE COLMENAR VIEJO; 
UNO DE PEREZ DE LA CONCHA Y 
OTRO DE D. RAFAEL SURGA.— ESPA- 
DAS: GAVIRA, ANDALUZ Y CARRA- 
LAFUENTE.—¿NO HUBO COGIDAS! 


(De nuestro Corresponsal). 








AAA ooo E 


Gavira rehiletea espontáneamente pren- 
diendo uno desigual en una paletilla, en- 
trando con voluntad; otro, de dentro a 
fuera, muy cerca y con valentía, que tam- 
bién quedó mal puesto (aplausos). Y aca- 
ba el de turno con uno bueno. 

El espada, ya con los trastos de ma- 
tar, empicza con un pase con la derecha, 
seguido de otro con la izquierda, quedán- 
dose casi en la cara del bicho. Sufre cola- 
duras por la rapidez con que se vuelve 
el morlaquito y no se desconfía por eso. 
El animal, aunque no tene n poder, ni 
malas ideas, no es fácil de lidiar y la fae- 
na de Gavira no despierta entusiasmo. 
Entra con decisión y rectitud para una 
buena estocada un poquitín atravesadi- 
lla. (Aplausos). Sigue con voluntad dan- 
do con quietud algunos pases de efecto. 
Otra estocada con más travesaño. Pero 
no basta, pues el torete sigue en pie y co- 
lándose con frecuencia. Un p nchazo con 
tendencia. Una estocada hasta el puño, al- 
go desprendida. Y por fin, al segundo in- 
tento de descabello entregó su vida el as- 
tado. (Ovación entusiasta para el diestro 
que si entró bien siempre no hizo una 
faena cumbre, ni muchísimo menos. ¡Exa.+ 
sgeraos! ¡Hasta le obligan a saluda en el 
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centro del ruedo! ¡Y repiten el homenaje 
d:spués de haber silbado -estrepitosamen- 
te al d funto!). 


SEGUNDO 


Una cabrita, cuyo nombre y demás de- 
talles no 'nteresan, pues apenas se pre- 
sentó en el ruedo y le dan un recorte. se 
aucdó derrengado de los cuartos traseros 
no pudiendo acudir más cue una vez a los 
caballos, siendo retirado al corral, previo 
el escandalazo que supondrán. 


SEGUNDO BIS 


“Conejito”, negro bragao, con enorme 
cornamenta y algo mayor que el anterior. 
Es de Pérez de la Concha. 

Andaluz empieza con un capotazo com- 
prometido, sigue con dos más embarulla- 
dos y termina en: otra serie con varios 
movidos y sin arte. (Pero le aplauden). El 
bicho arremete contra la caballería sin 
que acuda nad e a defender a los Ppiqueros. 

Carralafuente y los peones, éstos tam. 
bién a dos manos, se hartan de torear al 
bicho, sin ponerlo en suerte. Estamos en 
plena capea. Capotazos a diestro y sinies- 
tro. carreras y sustos. : 

En un quite Andaluz farolea bien: pero 
para las tablas, echándole al toro encima 
al picador. 

Los tumbones pican siempre en la pan- 
za al pobre astado. (Tres broncas conse- 
cutivas del indignado público). 

Carralafuente delantalea bien en un 
quite (aplausos). 

Gavira hace uno con desplante, 

Andaluz se contenta sólo con el des- 
plante, agarrándole un cuerno al b'cho. 

El Pres'dente, parece que se ha dormi- 
do. abusando de que este Conejito resulta 
brevito. 

Carralafueñte quita con algún adorno. 

Y por fin, se pasa al segundo tercio en 
el que vemos dos pares buenos. que aplau- 
den y medio con cara de cochino. 





“ 


Andaluz, muletea con desconfianza, mo- 
vimiento y embarullamiento, estando el 
tora muy cumplidor. Entra fatalmente y 
cuela el estoque por donde produce hemo- 
rragia instantánea. El “goli” fue premia- 
do con su correspondiente y fenomenal re- 
ch fla. Aplausos para el arrastrao. Más 
pitos para el cheposo d.estro. 


TERCERO 


“Lamparillo”, negro bragao, con cabeza 
de búfalo y exajerado cornigachez del de- 


recho, 


Para entrenarse se carga a un penco 
con el pitón útil, 

Carralafuente en varios tercios hace una 
serie de once verónicas que termina con 
un recorte. De aquéllas, cinco tueron sucl- 
tas, elegantes y ceñidas y merecieron olés 
entusiastas. No estuvo mal la proporción. 

Al intentar el primer quite de frente 
por detrás se le va el b cho que arremete 
contra otro caballo, sn que a la salida 
haga nada el diestro por quitar. 

Guvira se luce en uno. 

El toro está bravo y poderoso, aunque 
sin codicia. Andaluz vulgar. 

Carralafuente dos reboleras que le aplau- 
den. 

Por lo que apuran en el castigo al ani- 
mal aunque siguió noble, quedó algo aplo- 
mado. 

Los de los palitroques prenden uno tra- 
sero, otro tirado, otro ídem desigual. To- 
dos por el mismo lado del “alivien”. 

El matador se aprovecha de las condi- 
c ones físicas y “morales'”” del morlaco y 
hace una br llante y excelente faena de 
muleta, valiente y cerca. Da buenos pa- 
ses de pecho, naturales y de todas mar- 
cas y estilos. Sufre varios acosones, sien- 
do perseguido en uno, sacando rota la ta- 
leguilla y teniendo en la franca huída que 
arrojar a la arena los estorbosos trebejos 
de matar para saltar la barrera. 

Carralafuente entra regular y da un 
pinchazo sin soltar. 

El astado parece otro. Está descompues- 
to, receloso y huído. Además renguea de 
una pata. 

El tercio se hace pesado. El espada ati- 
za otro pinchazo más hondo sin abando- 
nar el estoque. Otro tendencioso. Un desar- 
me. Otro. Una estocada delantera y atra- 
vesada (Un aviso). Otra estocada fdem. 
Siguen las tarascadas y acosones del ma- 
rrajo. Un pinchazo indecoroso. Med a hon- 
da delanter lla. Un intento de descabello. 
(Segundo aviso). Otro descabello y cae la 
bestia. (Aplausos. ¿Serán de choteo?) (Al 
arrastre ovacionan al animal y algunos 
pitan). (En seguida pita grande para el 
diestro y algunos aplausos). 


á CUARTO 


“Limeto”, cárdeno oscuro, 
cornalona de Surga. 

Gavira lc lancea entablerándose sin de- 
cisión ni arte. 

Andaluz y Gav'ra quitan regularcilla- 
mente y Carralafuente con más bríos, aya- 
rrándole un cuerno al bicho. Gavira espon- 
táneamente toma los rehiletes y cuela 
un par desigual muy vulgar. Otro mejor- 
cito y basta. Cualquier banderillero lo ha- 
ce con más lucimiento. (Gavira, aunque 
tiene voluntad nv quita la impresión de 
su estilo y maneras pueblerinas). El de 
turno cerró el tercio muv bien, viéndose 
achuchado contra las tablas y lbrándose 
de milagro. 

Gavira hace una faena en la que hubo 
de todo. Entra bien y sale mal, dejando 
un bajonazo  ignominioso. (Algunos la 


una cabrita 
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BARCEI ONA, AGOSTO 27 
Bejarano, después de estoqueanr 





Una puntada a tiempo salva nueve. 








LINARES, la. DE FERIA 
Pase de Sánchez Mejías 





Una puntada a tiempo salva nueve. 








MALAGA, AñcWYIRAWV 
Nacional I, en el primero 





Una puntada a tiempo salva nueve. 

















aplauden tibiamente y la cátedra protes:. 
43) (Aplausos al “Limeto' al ser arrastra- 
0). 


QUINTO 
“Gallinero”, negro Zzaino. De más respe- 
to que los anteriores y muy nervioso, 
Andaluz inaugura su labor con un lan- 


ce rodilla en tierra, saliéndose suelto el 
enemigo. En diversos terc os ejecuta uin- 
co verónicas buenas y una superior, ter- 
minando con un farol colosal. (Merecida 
ovación). 

El torete dobló y obedeció bien. 

Sigue empeñoso este Andaluz y arran- 


ca aplausos en un buen quite y en una 
excelente preparación. 
Carralafuente hace un quite estupen- 


do en una caída al descubierto mientras 
Andaluz con buena voluntad, pero con 
torpiza cubre con los vuelos del capote 
la cabeza del picador caído. (Así no se ha- 
ce, distingu do espada, o se cubre ben, 
colocando el capote a guisa de telón o 
se deja al picador a su suerte). 

Un tumbón gordo hace gala de su páni- 
co y da ocasión a varios “mitines”. 

Pésimamente picado, hizo “Gallinero” 
tres penquicidios. 

Con un par desigual, uno bueno de Bo- 
nifa que se l bra gracías a la Divina Pro- 
videncia y uno regular, del que el torero 
sale rebotado, se cumplió el tercio, duran- 
te el cual casi siempre estuvo la arena 
alfombrada con los capotes. ¿Sería por el 
miedo que tomaron al inocente toro? 

Andaluz, con muchos kilates de valor, 
hace una faena cerca e inteligente y se 
apodera del contrario. Pero de improviso 
el espada se descorapone y ya sigue des- 
confiado, reclamando la ayuda del peona- 
je. Entra a matar echándose fuera y ar- 
queando el brazo y deja un pinchazo. 

El toro se declara huído y no hace más 
que dar vueltas al ruedo, al h'lo de las ta- 
blas. Es abrumadora la faen ta. 

Andaluz aprovecha, pesca al enemigo y 
lo deja cadáver con un “goli”. (Pitos). 


SEXTO 


“Papelero”, colorado encendido, otro 
choto. Muy embarullado y movido es lan- 
ceado por “Carra”. 

Un capitalista se echa al ruedo y sin 
lograr su intento es sacado y entregado 
a los paternales guardias que se lo llevan 
a “chirona”. 

Carralafuente delantalea bailando. An- 
daluz quita por verónicas y lo aplauden 
Carra hace el ridículo con dos cosas que 
hace que pretendió fuera “galleo” y que 
le puso en peligro. 

Los palitroqueros siguen desd'chados. A 
esta cabrilla le pusieron un par desigual, 
otro regular y uno en la paletilla, 

Carralafuente, que está desafortunado 
y desorientado, sin abandonar el foxtro- 
teo, da unos naturales de su invención, 
que resultaron graciosísimos. Después eje- 
cuta dos hincado de rodillas, otro de pe- 
cho, aceptables, embarullándose mucho. 
Pincha coa alivio y barrenando. Repite 
con uno atravesadito. Insste con med'a 
de igual clase. Un pinhcazo más (¡ja, ja, 
ja! No es que me ría. Estos gritos son 
los que da el diestro para acompañar 
cualquier movimiento que hace, no sabe- 
mos si para animar al toro o para espan= 
A Y acaba por fin, con media delan- 
erilla. 


Hasta la próxima, queridos lectores. Si 
no empeoro, 


Diógenes FERRAND. 
Madrid, 30 de julo de 1922. 


para muchos toreros, 


pero EL NUMERO 14 es de BUEN AGUERO PARA TODO EL MUNDO 


Si desea usted Convencerse, visite 
La Colosal Realización de Calzado 


gn el NUMERO 14 DE ISABEL LA CATOLICA, 


Donde Hallará Zapatos Desde — e 





EL UNIVERSAL TAURINO.—Página 21 





'$1.50 


EL PAR 








PROXIMADAMENTE unas ¡Cincuen- 
ta cojridas! me. he tenido que so- 


par en ésta timporada, sin haber 
salido. completameute - satisfecho, 
quizás arriba de dos veces. El resto todo 


ha sido sopor, tedio, desesperación, abu- 
rrimiento. Unas veces por culpa de los. to- 
ros, otras (las más) por la de los dies- 
tros: y no pocas por. .la de ambos elemen- 
tos. Y en ese constante desfile de toros 
y toreros, nada notable, nada que des- 
¿cuelle; nada que sea una realidad. Por la 
parte del ganado, degeneración de las. re- 
ses, en tamaño, en edad y en-bravura. Por 
la de los diestros, imperio. del martinga- 
leo; y" del efectismo, falta de vergiienza 
torera y carencia de arte y de valor. 

El mercantilismo como ideal. El “bluff” 
como norma. Y el descrédito de la fiesta 
nac onal como resultado. 

Dicen los bien informados y amigos. de 
la. empresa, que esta corrida debió to- 
rearla el pollo Belmonte, que tanto pos- 
tín.se.da en provincias; pero que rechazó 
el “honor”.que se le brindaba de nuevo, 
“para que, por fin, se presentase en Ma- 
«drid, por: miedo y asco al ganado grande 
y. bronco. Estos “fenómenos” y estos “ni- 
ños: bien” necesitan toritos de. cartón o 
de mazapán. Y a última hora, como v ene 
sucediendo, la empresa largó. ese saldo 
de novilleros que tenía en la “Cartera «de 
compromisos”. GR 


Quiero creerlo así, ya que: esta empre- 
sa, digan lo que quieran; ha demostrado 
buenos deseos de satisfácer a la afición, 
durante toda la temporada, auncue haya 
obrado su representación con marcadas e 
injustificadas preferencias y postergacio- 
nes. 


Pero relataré- con la brevedad posible 
lo que ocurr ó en esta corridita, para que 
comp'»endan los amables lectores el por- 
qué de nuestro temor de tener que suici- 
darnos los revisterós taurinos, por ser 
preferible. la muerte a soportar estas in- 
aguantables corridas, por lo mexos dos 
veces cada semana. 

Ya el público dió un aviso a la empre- 
sa, que no debía ésta echaren saco roto, 
Creo que por primera vez en la tempora- 
da y a pesar de ser domingo, la plaza se 
vió con muchos claros, sobre todo, en las 
localidades caras (las de sombra). Y es 
que la. afición: se está cansando de todo 
lo que a la fiesta taur na. se refiere, con 
sobrada razón. 


LOS NOVILLOS 


Primero.—Recortadito, ligero de. ples, 
muy nervioso. Acudió pronto a los de au- 
pa y a veces desde largo. Llegó noble y 
obediente hasta el final. Se le aplaudió al 
arrastre. 

Segundo.—Los aplausos los recibió a la 
salida, por su bonito. tipo. Bien armado, 
se revolvió con presteza, al pr ncipio, acu- 
dió bien a lós capotes. Con los caballos 
dió muestras de mansurronería, aunvue 
envió trrs al arrastre. Estuvo. quedadísi- 
mo.en los restantes tercios. Parecía re- 
parado de la vista. 

Tercrro.—Más toro, en laregura y en. li- 
bras. De difícil lidia por estar resentido 
de las patas y caerse a cada recorte que 
le dieron. 

Cuarto.—Buen mozo, 
mado. Sabía hasta gr'ego. 
buscaba el bulto. Tardeó con 
ría, no demostrando codicia. 
marrajo y sembró el pánico. 

Qu'ínto.—Grandísimo, poderoso. De sali- 
da enganchó a un picador gordo. propór- 
cionándole sólo un costalazo mayúsculo y 
el susto consiguiente. Bravo y codicioso. 
Fue el amo del ruedo. Lo aplaudieron al 
ser arrastrado. 


gordo y bien ar- 
Se colsba y 
la caballe- 
Se deciaró 





Sexto.—Lindo tipo, de afiladas púas. re- 
cortadito. Manso desde que nació. Huvó 
del “pencámen”. Breonro, como cas: todos 


sus hermanos. También se hizo respetar 
del peonaje y hasta del Presidente. Jas 
farnas fueron pesadas. desesperantes. Fue 
pésimamente banderilleado. Se salió suel- 
to de todas las suertes. 


ESPADAS 
Faustino Vigiola *“Torquito. 11”. 


1o.—Larrceó al éter, muv abierto y des- 
alrado. (Escuchó siete palmadas). Pre- 
parándolo para ponerlo en suerte escurhó 
más aplrusos. TM oulte reeular y otro 
bueno. Con la muleta hizo faena varadita, 
perdiendo. terreno. Un pinchazo bajo. .S'. 
guló muv movido, sin- sal'r- de- la cabeza 
y sin saber lo que hacer. Media delantera, 
mal engendrada, (muchos silbidos) aleo 
perpendicular y atravesada. Al cuarto in- 





SEIS NOVILLOS DE DON RUFINO MO= 
RENO SANTA MARIA, PARA LOS TRES 
ESPADAS, FAUSTINO VIGIOLA “TOR-= 
QUITO 11”, ANTONIO LLAMAS Y JUAN 
GONZALEZ, “ALMANSEÑO 1”.—¡NO 
HAY DERECHO A UN CARTEL SE- 
MEJANTE, SEÑORES EMPRESARIOS! 
—¡NO HAY DERECHO A UN MIEDO 
TAN INSUPERABLE SEÑORES NOVI- 
LLEROS!—EL SUICIDIO SE IMPONE 
PARA LOS REVISTEROS, 


(De nuestro Corresponsal). 
e! 
tento de descabello, acertó (griterío enor- 
me). 
20—Un quite regular, 
40.—Dogs lances y sale atropellado per- 
diendo el percal. Se descompone y da mues 
tras de un miedo de muchos kilates. Lo 
mismo en los qutes. (Pitorreo general 
con palmitas guasonas). La .neptitud y el 
pánico es general en los espadas y conta- 
gió a los peones y banderilleros. En el 
último tercio comenzó con. la punta de la 
muleta y sin dar un pase. Detestable fae- 
na. Tan ponto puede, a paso de banderi- 
llas y alargando el bazo, da un pinchazo 
en el pescuezo. El abucheo es de órdago. 
Entra otra vez en iguales condiciones, 
para m.dia chalequera. Un pinchazo en los 
bajos. Med a cn el entresuelo. Media ba- 
rrenando y atravesada, en el sotano. Un 
pinchazo de igual calibre. Y el público le 
abronca pidiendo en pindongueo que le 
den la oreja. El diestro atravesó el ruedo 
para dirigirse a la enfermería. Iba lívido. 
Es que en la enfermería curan el mie- 
0? 
50.—Dos quites muy oportunos, artísti- 


COs y valientes, (ovaciones) el segundo a 
Llamas. 





MADRID, AGOSTO 13 
Torquito 11 en su primero 


Una puntada a tiempo salva nueve. 
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MADRID, AGOSTO 13 
Cogida de Torquito 11. 


A — e 


Una- puntada a tiempo salva nueve. 
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INAGUANTABLE NOUILLADA EN MADRI 





60.—Un buen quite (aplausos). +. - 

Este diestro hizo demas ada demostra- 
ción de encontrarse enfermo. Es seguro 
que no se encontraba en condiciones lisi- 
cas para torear y que sufrió fuertes ata- 
quitos de nervios, que hasta le hicieron dar 
el triste espectáculo de- llorar ante el pú- 
blico. Dicen que estaba muy resentido de 
la última cog da que súfr.ó. Es de lamen- 


¿tarlo; pero un diestro en esas condiciones 


no debe torcar. Y si él por codicia lo in- 
tenta, la autoridad debe impedirlo. — 

Yo no siento indulgencia alguna en es- 
tos casos. ¿Quién les obliga: a salir. SiS 
encuentran enfeimos y sin disponer de sus 
facultades físicas? 


Eso de presentarse: en ese estado para 


“inspirar la compasión del público 'no de- 


be hacerlo diestro que se estime en algo. 
El que lo haga que se atenga a las conse- 
cuencias. ! RS dE 
Antonio Llamas. as Y 
Un héroe de las afueras de Madrid que 
ya fracasó ruidosamente en esta plaza: y 
que hoy confirmó su desastre. A 
¿Conque el “Rey de las Verónicas”? ¡Cá! 
Ni la sota. o 
lo.—Un quite valiente y atropellado; 
20.—Siete lances agitados, despegados, 
sin arte, completamente pueblerinos. Ea 
preparación desairada (pitos). Un quite 
vulgarísimo con adorno de montera en el 
testuz (un ¡oooh! general, con música de 
viento). Muy nervioso y sin salir de la ca- 
ra da una sere de trapazos que le pro- 
testan. La desconf anza es tremenda (Pal- 
mas de tango). Mantazos al aire. Echán- 
dose fuera y empleando el estoque como 
barrena, atiza un pinchazo infame (silbi- 
dos). Otro íderm en lo alto, por casualidad. 
Otro peor sin pasar el fielato. Media ten- 
dida y atravesada. Es correteado por el 
enemigo, perdiendo hasta el tipo. Un dées- 
cabello. Una enormidad. de pitos. ¡Cómo 
nos d vert'mos! : di e 
30. y 40.—Nada... afortunadamente, 
50.—Torpe y desairadamente lancea con 
un atolondramiento inconcebible talgunos 
aplausos). Dos quites bravucones y visto- 
sos (aplausos abundantes). Toma: las ban- 
derillas y prende un par caído casi casi 
al cambio, regularcillo nada más,..cayén- 
dose ante la: cara del astado. Un par de 
frente que quedó desigual. (Lo aplaudie- 
ron). Faena epiléptica y: sin: dejarse.:pa- 
sar el morlaco, ni dejárselo acercar. Des- 
conc erto definitivo. Entra regular y arrea 
media delantera, baja y perpendicular. Con 
mejor perfilámen. dejó un estoconazo en 
su sitio. (Más aplausos que silbidos). 


Juan González “Almanseño 11”. ” 


1o.—Un quite buenó (aplausos). 
20.—Otro foxtroteado. 


30.—Unos lances: indescifrables, quizás 
porque el bicho: topa y cabecea de lo lindo. 
El públ'co arma. bronca indescriptible 
quer endo que retiren al animal que no 
puede sostenerse: y se cae a cada instan- 
té. Habiendo recibido éste de Santa María 
sólo dos varas y un refilón, pasó a bande- 
rillas y el escándalo popular fue imponén- 


te. La Presidencia impasible. Los guardias 


detienen: a los que insultan al Pres'dente 
vía los que arrojan almohadillas. al'ruedo. 
Hubo varios deten dos, aunque todo el pú- 
blico hizo lo que éstos. 


Como el espada nada puede hacer; ni 
nadie presta atención a é€l, da unos man- 
tazos y entró a matar como pudo dejando 
una estocada en su sitio, acabando con 
un descabello, 


40.—Nada. y 
50.—Un quite regularcillo. 


60.—Con. mucha vista da unos lances 
de escaso lucimiento, excepto dos buenas 
verón'cas. Hace una aceptable prepara-" 
ción. (Anochece. A poco encienden el es- 
O alumbrado eléctrico de la pla- 
za). 

Faena incolora, recelosa y movidísima. 
Hay miedo en el diestro. La faena sigue 
vulgar. Es perseguido y tropieza con un 
cadáver caballar cayendo al suelo. Nos 
invade el tedio. Desde lejos y com todo gé- 
nero de precauciones atiza un pinchazo 
atravesado. Entra mal otra vez y creo 
que deja una estocada en lo alto. No pue- 
do atest'guarlo pues no lo distingo des- 
de donde estoy. 


¿Qué les parece? 


¿Verdad que ncs envl- 
álaron? Fo: 


Diógenes FER RAND, 
Madrid, 10 de septiembre de 1922, 


EE" 





LLA en los lejanos años de mi in- 
fancia, yo fuí gallero (mucho. cui- 
dado, compañero linotipógrafo, no 

+= vaya usted. a poner “gallista Y 
¿Qu én gue haya, nacido en las riberas del 
Papaloapam, o en la zona de los. marinos 
conocen con.el nombre de Costa de Sota- 
vento, puede haberse escapado de esa pa- 
sión, que -ya no af.ción, por las peleas de 
gallos? , 

En mi tierra, (y ya mis lectores saben 
dónde: nací), no: hay: qu en- haya dejado 
de sentir esa tendencia morbosa, ese ape- 
tito desenfrenado, ese placer salvaje de 
ver reñir dos gallos... La afición a este es- 
pectáculo, es en: Alvarado, Tlacotalpam, 
San Andrés Tuxtla, como el saramp ón; 
no hay muchacho que sé escape de ella. 

Y yo, sinceramente lo confieso, no me 
escapé. Recuerdo cuántas tardes agrada- 
bilísimas pasé al lado de amigos míos, 
galleros refinados. Muchos días, desde ho- 
ra temprana, yo concurría a su gallera, a 
admirar esos animales, gallardos y va- 
lientes; que tranquilos esperaban el mo- 


mento de la pelea. Yo veía cómo el en- 
cargado de cuidarlos, les daba su alimen- : 


to en rac ones dósimétricas, cómo se les 
contaban las gotas de agua, cómo se lés 
hacía . correr. para robustecer las patas, 
cómo se les preparaba, en fin, para el en- 
cuentro que tarde oO temprano habría de 
efectuarse. ; ; 

Con estas visitas frecuentes a la galle- 
ra/de. aquí o. a la,de allá, fue naciendo mi 


afición a este. deporte. muy nuestro, en, 


mala hora: Un. bello. día, fuime al cuarto 
de costura, me procuré unas tijeras, y a 
gran prisa. me dirigí al corral de casa. 
Había allí varios: gallos: un giro negro, 


un canelo, un habado, un colorado, Escogf' 


al que me pareció más fino, y con la com- 
plicidad- de -un amige- mío, lo eogf, lo pe- 
1é, corté la éresta y las barbas, le arran- 
qué las plumas de las patas, y desde-en- 
tonces pregoné que yo ya tenía el mejor 
gallo de pelea que cacareaba en. aquezlos 
contórnos. 


¿Ben poco me duró la ilusión;. el gallo. 


por mí designado en el'gall nero de. mi 


casa” era mánso perdido: tenía poco ner-: 
vió. Y así fue que en el primer encuentro, 


que tuvo con un compañero suyo, dió me- 
dia vuelta, y emprendió la fuga, 

Ante este mi primer fracaso en cuestio- 
nes. “gallináceas”, yo .no retrocedí; por 
el "contrario, procuré- adquirir un buen 
gallo, y así, pasando lós meses. llegué a 
tener dos O tres buenos ejemplares, -que 
en determinadas ocasiones dejaron bien 
puesto el pabellón de la fam lia. (Con- 
v.ene hacer la aclaración de que los bué- 
nos. *alleros considerán sus animales co-' 
mo“miembros de la propia casa): 


BN LA PLAZA DE ALLENDE 


“Una de estas tardes lluviosas me dejé 
conducir por un buen ámigo mío a la pla- 
za de gállos de Allende. Más qúe por pla- 
cer; por curiosidad, quise presenciar lo 
que ocurría en ese centro de reunión de 
Jjúgadores, donde no: faltan personas bien 
intencionadas, y uno que otro simpático 
y joven 'muníc'pe. (No me refiero a don 
Urbano Lavín). ; 

Tomamos as'ento en un lugar que yo 
me imagino debió ser de preferencia, pues 
estábamos más cerca de las combatientes 
aves que muchas otras personas. 

Un señor gordo, de mirada un poco tur- 
bia. que debía :estar en-funciones de cam- 

iador de suertes, grita de pronto: ¡Si- 
lereeenciooooooo! 

Todos callamos. El “gritón” continuó: 
Va rría pelea de gallos americanos de dos 
Eos ' y doscientos gramos, navaja libre, 
cen pesos, El partido de Guanaceví con- 
tra la Empresa, , 

Reina en el recinto cierta expectación. 
El combiador continúa en funciones: Trai- 
gan los gallos, ' 

Apárrce un señor, con un gallo giro en 
la muno, acariciándole suave, cariñosa- 
mente la cola. Y el gritón avisa: ¡Ahí está 
un sallo, venza el otro! 

OS en a aparece: otro señor 
an gallo colorado: +“ 

or dice el gritón. A Az 

n.seguida se procede a pesar a 
los due están en vísneras Se os 
mortales enemigos. El reg'dor que presi- 
de da fe. de cue los bípedos no pesan ni un 
framo más ni un gramo menos de lo cue 
deh'n pesar, Es entonces cuando el gritón 
anrurc'a: Hay pelea... .., Y luego agre 
> ¡Párenlos! 

Ya están los gállos a la vist > - 
blico. Los conoredores Ástudiare a? 
damente la configuración del pico y de 


Sensacional pelea en 
una palenque 
de gallos 


Por VERDUGUILLO. 


Ps; 





“EL MECO” 


Una puntada a tiempo salva nueve. 














la cabeza en general, el desarrollo del pe- 
cho. o de la pechuga, la robustez de las 
patas, etc. 

Cuando ya el concurso ha podido exa- 
minar a conciencia a ambos volátiles, el 
g,ritón ordena con voz potente: ¡Pruében- 
los! Entonces surge un nuevo personaje: 
“La Mona”. Este es un gallo que se tiene 
allí siempre l'sto para que los que van 
a pelear demuestren, dándole unos p co- 
tazos, que tirnen ansia de combatir. Con- 
vencido el gritón de que los dos gallos pi- 
aan; ordena: ¡¿Córranla... Pueden apos- 
tar! 

Diez, quince, veinte individuos llamados 
corredores, comienzan entonces a recorrer 
el pequeño ruedo, gritando desaforada- 
mente: ¡A ver quién manda al giro, a ver 
quién manda al g'ro, cien pesos al giro! 
¡A ver, quién manda al colorado! 

Yo no recuerdo haber escuchado jamás 
un conjunto de voces más molesto. Los 
corredores del Frontón están afónicos, no 
dicen una -—palabra, comparados con los 
de los gallos. 

Mientras dura esta infernal gritería, 
log -soltadores están dedicados a la tarea 
de escoger una navaja apropiada, y de 
amarrarla fuertemente a la pata 1lzquier- 
da de su gallo. 

De pronto se escucha un timbre, pero 
nadie hace «aso de él; la gritería conti- 
núa; ¡Cien A seis. Cien a cuarto! El gri- 
tón tiene que entrar en funciones para 
hacer cesar los gritos: ¡Ya, fuera la gen- 
te, fuera...!1 Y todavía hay corredor que 
con un pie dentro y otro fuera de la pista 
cierra la última apuesta con uno. de sus 
clientes: ¡Cuarenta: al colorado...! 

Ha llegado el momento solemne. Ya es- 
tán los dos enemigos frente a frente. Los 
“soltadores” tratan de alegrarlos; -pasán- 
doles la mano suavemente por el lomo, 
acariciándoles la cola, soplándoles la ca- 
beza. Los gallos se miran el uno al- otro, 
tienen garas de pelea. Después, son le- 
vantados, se les quita la funda que ocul- 
ta la navaja. y luego se sueltan. Comienza 


“el sangriento duelo, 


Yo trato de salirme, pero la puerta es- 
tá cerrada. Es este el ún'co espectáculo, 
en que no se permite al concurrente aban- 
donar el local. a la hora que le dé la ga- 
na. Dos minútos después, la pelea ha ter- 
minado; un gallo ha quedado. muerto en 
la arena, m'entras el otro es levantado 
por el “soltador”, en estado semi-agónico. 
Yo escucho la Última frase del gritón: 
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RAADO DE JUAN SILVETI 


¡Usted ganó, usted perdió... Pueden abrir 
la puerta! 

Malhumorado abandono el recinto. Mi 
amigo se ha dado cuenta de mi enfado, 
y no intenta hacerme presenciar otra pe- 
lea. Salimos a' la calle. Cerca de la puerta 
frente a un puesto de tacos y enchiladas, 
hay: un grupo de afic:onados «a: los. gallos 
que también lo son a los toros, charlando 
de cuestiones taurinas. Uno de ellos, sn 
querer, me proporciona sensacional noti- 
cia: Mañana «es el Jurado de Juan Silve- 
ti... (¡Vaya, algo que, se ha ganado-en 
esta tarde que consideraba definitivamen- 
te perdida!) 


EL JURADO DE SILVETI 

Medio México se ha dado cita en el Pa- 
lacio Penal. El Jurado del diestro de Gua- 
najuato ha despertado interés, no por la 
importancia de la: acusación, sino “por la 
personalidad del reo. Silveti es el diestro 
más popular, si aceptamos este. vocabl>) 
en su más castiza acepción. El pueblo en- 
tero “está con €l, y muy especialmente la 
gente de abajo, la gente que trabaja pa= 
ra ganarse el pan, y que lo mismo se de- 
rrocha -el importe de la semana en una 
juerga a base de pulque curado, enchila- 
das y tacos de barbacoa, que la emplea en 
comprar un boleto de sol para ir a pre- 
senciar las hazañas del torero del “co- 
pete bravo”. 

Una hora antes de comenzar la audien- 
ca, ya el salón está lléno de curiosos. Hay 
allí no: pocos toreros: el “Montañés”, se- 
mi apoderado del diestro:  “Orteguita”, 
banderllero barrigón y simpático; Felipe 
Mota, robusto picador de reses bravas, 
Luis Giiemes  ex-banderillero de Juan, 
Pascual Ferro, otro palitroquero que has- 
ta hace poco tiempo figuró en las huestes 
revolucionarias del «copetón, y muchos 
mas. 

También han tomado as'ento en las pri- 
meras filas, varios galleros conocidos; un 
señor introductor de: pulques, dos o tres 
comerciantes en flores y coronas mortuo- 
rias. el ex-apoderado Lu's Vélez, don Ma- 
nuel Pereda, algunas meseras y allá semi 
escondido en un rincón de la sala, asoma 
la cabeza un acaudalado industrial ga!lle- 
go, de quien se dice profesa sincero ca 
riño al acusado. 

A las diez y media se abre la aud'encla, 
que está presidida -por Miguel Freg; es 
secretario Ernesto Pastor, y como vocales 
figuran Pedro: López, José María Meza, 
Pascual Bueno y Manuel'to González. 

El secretario pasa lista: todos. están 
presentes. Entonces el presidente ordena 
due comparezca el acusado. Dos minutos 
después hace su aparición Juan Silveti, 
seguido de dos guardias. Viste el acusado 
rco traie de charro de cuero. bordado de 
OorJO.y plata y lleva en la diestra. lujoso 
sombrero galoneado, «en cuyas anchas alas 
abundan las calaveras. Negro y rebelde 
mechón cubre su frente, mientras entre 
los. labios juguetea un buen tabaco de San 
Andrés Tuxtla. Las galerías prorrumpen 
en aplausos entusiastas, obligando al pre- 
sidente a agitar la campanilla para impo- 
ner. el orden. 

Después.de que-el.acusado ha dicho sus 
generales y ha protestado decir verdad, 
el secretario da lectura a las bases de la 
acusación, 

Primero se lee un documento: que dice: 
Silveti es el torero más desgarbado que 
existe; está cerca de los pitones. es cier= 
to, pero su figura es tan antiestética, des. 
cuida este diestro a tal grado la línea, 
que nunca llegará. a darnos la sensación 
de Ja belleza. De seguro que n'ngún es- 
cultor mexicano escogerá suertes ejecu- 
tadas por Juan, para un bello grupo. ¿Ver- 
dad que no?—ARTISTA. 

Otro escrito dice: Señor Presidente: El 
mechón de Juan Silyeti ya comienza a in- 
anietarme.. La primera. vez que. yo ví an 
este torero, creí que .pór no haber tenido 
tiempo para ir n la peluquería se había 
presentado en el ruedo con la cabeza tan 


'alborotada; pero ahora ya me doy cuenta 


de que ese vicio se ha hecho crónico, y ya 
Jnuan, hasta presume su mechón. ¿Cree 
usted que con ese pelo, tapándole la fren. 
te, los ojos, fa nariz y muchas veces has- 
ta la boca, se puede ser torero? ¡Nunca! 
—FIGARO. 

Se lee un tercer documento: En la co- 
rrida de esta tarde en la que S'ilveti, Do- 
minguín y Castelles no han podido con seta 
becerros de Coaxamaluca, me he dado per- 
fecta cuenta de lo que el buen Juan'l!o 
vale como torero. En cuantito que le sale 
un toro nerviosillo, y con poder de patas, 
ya ¿nda de cabeza. ¿Lo ha visto usted hoy, 
sei Ur Presidente? Verdad que por ahí no 


se va a ninguna parte?-—AFICIONADO. 


(Sigue en la página 26) 

















DE NUESTRO SERVICIO CABLEGRAFICO 


CASTEJON RECIBIO GRAVE PUNTAZO 
EN LA INGLE, EN MADRID 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

MADRID, octubre 12.—Se lidiaron esta 
tarde ocho toros, pertenecientes tres a la 
vacada de Sánchez, otros tres a la de Gar- 
cía,- otro a la de Surga y otro de proce- 
dencia desconocida. Todos los toros com- 
pitieron en mansedumbre y en dificulta- 
des para la lidia, habiendo sido dos de 
ellos devueltos al corral. 


Torquito 11, que tuvo que matar cuatro A 


debido al percance sufrido por su compa- 
fñero Castejón, estuvo mal en todos. Ape- 
nas si le anotamos algo que valiera la pe- 
na, en conjunto, su labor dejó mucho que 
descar. 

Castejón estuvo muy bién en su prime- 
ro, haciéndose aplaudir; en su segund) su- 
frió terrible voltereta, resultando con un 
puntazo muy grave en la ingle. debido a 
lo v“ual se retiró a la enfermería. 

Vulladeres no hizo nada, absolutamente 
nada 


SANCHEZ MEJIAS INAUGURO LA PLAZA 
DE GANDIA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

GANDIA, octubre 12.—Hoy fue inaugu- 
rada la plaza de toros de esta población, 
habiendo sido construída en el término de 
treinta y dos días; el coso tiene capacidad 
rara ocho mil espectadores. £e lidiaron to- 
ros del Duque de Veragua, que fueron 
bravos y noblotes. 

Sánchez Mejías estuvo muy bien en uno 
de su toros, habiendo cortado la oreja; 
en el otro estuvo regular. Vaquerito y Ba- 
rajas, que alternaron con Ignacio, no pa- 
saron de regular. 


QUIFREN QUE GAONA APADRINE LA 
NUEVA PLAZA DE TETUAN 

Servicio cablegráfico de 

EL UNIVERSAL TAURINO 

MADRID, octubre 12.—Hoy se ha publi- 
cado la noticia de que la vieja plaza de 
toros de Tetuán de las Victorias va a ser 
derrumbada, con el objeto de construir 
un nuevo circo taurino, con capacidad pa- 
ra mil doscientas personas. 

La nueva plaza deberá ser inaugurada 
durante el próximo mes de abril, existien- 
do el proyecto de invitar al diestro me- 
xicano Rodolfo Gaona, para que sea el 
tadrino. 


IÍGUINO CORTO UNA OREJA EN TETUAN 
Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 
TETUAN, octubre 10.—Se lidizron un la 
novillada de esta tarde reses de la galn- 
dería de Pozos, que resultaron bravuco- 
nes. Iguino estuvo superior en su primero, 
habiéndosele concedido la oreja por acla- 
mación. En el otro no pasó de regular. 
Fíos fue ovacionado por su buen estilo 
de torear de capa y de muleta; con la es- 
pada estuvo algo pesado. Garial estuvo 


regular en sus dos enemigos. Uno de ios |! 


toros le cchó mano al banderillear Sole- ] 
rito, dándcle una grave cornada en la ¡ 
cara. ¡ 


PTLCELEPOPICIIICIOVVOVICICEEICIVCNIIPVCICLIOIACIVIVIVLIVA 00000 


¡TRAIGANOS SUS PELICULASI! y 


Usted necesita que sean reveladas correctamente, 
impresas con propiedad y devueltas cuando se 


- ha ofrecido,  - 


ISLAS HERMAMOS. 


AV. MAD*RO, 36 MÉXICO, D. F, 
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Esta es la clase de servicio que nosotros damos. 
¡¡TRAIGANOS EUS PLAZAS Y PELICULAS! 


“EL ABASTECEDOR 
FOTOGRAFICO” 





MALAGA, AGOSTO 28 
Marcial Lalanda en el 20. 


———_ _A _««>+>+==— 
Una puntada a tiempo salva nueve. 
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PTO. DE SANTA MARIA, AGOSTO 2 
Maera en un pase por alto 





Una puntada a tiempo salva nueve. 








BARCELONA, AGOSTO 27 
Muletazo de Fausto Barajas 





Una puntada a tiempo salva nueve. 

















NOVILLADA EN VALENCIA 


Servicio cablegráfico de 
Fi UNIVERSAL TAURINO 

VALENCIA, octubre 10.—Los torog de 
Velasco lidiados hoy fueron muy bravos 
y dieron magnífico juego. “Angeliliv” se 
hizo aplaudir en sus dos enemigos. El né- 
roe de la tarde fue Chavez, que logr5 «or- 
tar la creja a sus dós toros. Posada estuvo 
bien nada rás. 


BUENA TARDE DE SAGASTI EN CIU- 
DAD REAL A 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 


CIUDAD REAL, octubre 10.—Los toros 
de Torrijos fueron bravos. Sagasti estuvo 
superior toreando de capa y muleta, y con' 
la espada muy afortunado. Toda la tarde 
estuvo escuchando palmas. El público le 
concedió la oreja de su segundo. 

Constantino Rodríguez tuvo el santo de 
espaldas. En ninguno de sus toros logró 
despertar entusiasmo, y sí, en cambio, 
provocó las iras del respetable por su des- 


confianza, y por sus constantes desacler- 
tos. 


DOMINGUIN Y TORERIAS EN ZARA- 
GOZA 


Servicio cablegráfico de s 
El, UNIVERSAL TAURINO 

ZARAGOZA, octubre 10.—Los toros de 
Carreros dieron magnffico juego. Domin- 
guín estuvo muy bien en sus dos toros. 
Torerías estuvo muy valiente, aplaudién- 
dosele su buena voluntad, y los enormes 
deseos que mostró para dejar satisfecha a 
la afición. 


MANSOS DE FLORES EN ALGECIRAS 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 


ALGECIRAS, octubre 10.—Las reses de 
Flores lidiadas hoy dieron un juego pési- 
mo; una de ellas fue fogueada, y a no ser 
por la voluntad de los picadores y los ma- 
tadores, otras más lo hubieran sido tam- 
bién. Flores estuvo regular en sus tres 
enemigos; Gabardito se hizo aplaudir, 


» 


ELOGIOS PARA SILVETI Y FREG EN 
MADRID 


Servicio cablográfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 


MADRID, octubre 9.—Todos los perió- 
dicos de esta capital comentan elogiosa- 
mente las brillantes faenas realizadas 
ayer en la p'aza de esta Corte por Luis 
Freg y Juan Silveti. 

Unánimemente reconocen los principa- 
les revisteros taurinos que hacía tiempo 
que no se veía una corrida tan buena co- 
mo la de aver, haciendo hincapié en el 
valor derrochado por toneladas por los to- 
reros mexicanos, que sin desplantes ni 
pinturerías de opereta, saben arrimarse a 
los toros, pisarles el terreno, meterles la 
muleta en los propios hocicos y echarlos 
a rodar hiriéndolos por las agujas. 

La empresa madrileañ ha intentado re- 
petir a Luis y a Juan, pero no es proba- 
ble que esta corrida se efectúe, ya que am- 
bos diestros están haciendo la maleta pa- 
ra regresar a su patria. 


id 








OPINIONES 
DEL PUBLICO 


Il se admiten también los votos de 

los raexicanos en el extranjero, en 

favor de los toreros que deberán 
figurar en el cartel de la próxima tempo- 
rada, adjunto a la presente le remito a us- 
ted los míos. 

Como es natural, en dicho cartel debe- 
ríen figurar de preferencia nuestros to- 
rcros, por las siguientes razones: 

Primera, porque nuestros artistas deben 
ser los preferidos. 

Segundo, porque mucho o poco que ellos 
cobren, ese dinero no sale de México. 

Y tercero, porque haríamos labor pro- 
raza. 

Estos Tíos Samueles (según Fígaro) 
por eso son fuertes y poderosos, porque 
ellos le dan preferencia a lo suyo antes 
que nada. 

Ahora bien, ¿no tenemos nosotros el de- 
recho de hacer lo mismo? 

Mis votos van en la forma siguiente: 
Gaona, Silveto, Marcial Lalanda, Segura, 
Luis y Salvador Freg, Gaonita Fortuna y 
Maera. 

Señor Director: Para terminar debo ma- 
nifestar mi grande admiración por la bri- 
lante idea de este cuncurso. Felizmente 
hemos llegado a los tiempos en que la 
prensa de México está desarrollando una 
gran labor. 

Primero el gran diario EL UNIVER- 
SAL y después EL UNIVERSAL TAU- 
RINO. EL UNIVERSAL diario y EL UNI- 
VERSAL TAURINO son como un pequeño 
México para nosotros en el extranjero. 

¡Bien por la prensa de mi país! 

Pablo González Esquivel 
Los Angeles, California. 


(/ONTRIBUYO con m' grano de arena pa- 
ra que Rodolfo Gaona figure en el 
cartel de la temporada que está por 
venir. Para mí, Rodolfo es el mejor tore- 
ro de la actual torería, así juren y per- 
juren lo contrario sus enemigos. Hay que 
ver que cuando a Gaona le resulta un 
toro bravo, pone entonces de manifiesto 
que es el fundador de un toreo estético e 
incomparable de genuina marca leonesa, 
y que por algo es el Califa de León. Na- 
die me negará que pone cátedra como to- 
rero, banderillero y matador. Y yo he si- 
do testigo que en esas ocasiones sus mis- 
mos detractores se rinden ante la verdad 
cue encierra su toreo elegante, avasalla- 
dor, y le aplauden con el m'smo entus as- 
mo con que lo podría hacer su más acé- 
rrimo partidario. Cierto es que a veces 
lo hemos visto medroso y apático, pero 
cierto es también que las más veces nos 
muestra toda la gama de toreo puramente 
artístico. Y es que los grandes toreros 
precisan de los grandes fracasos. En eso 
se diferencian de los toreros vulgares. 
De les demás diestros, vaya mi voto por 
Juan Anlló (Nacional II). que a decir de 
las revistas taurinas españolas es un bra- 
vo entre los bravos y que su personalidad 
torera es un caso muy espec al en la ac- 
tual torería, pues que m'entras otros es- 
padas rehusan vérselas con toros grandes 
y de ciertas ganaderías, él pide a empre- 
sarios y ganaderos toros cinqueños, de 
errobas y de pitones y que por último 
gusta mucho de matar recibiendo y de 
vérselas con toros de la terrorífica va- 
cada de los hermanos Miura, 
Amalia Rico.—Donceles No, 20, Ciudad, 
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IIS CABLES 


MAERA, VALENCIA Y NACIONAL ll, EN 
SALAMANCA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

SALAMANCA, octubre 7.—Ayer se cele- 
bró una gran corrida de toros, a la que 
asistieron SS. MM. los Reyes, que se en- 
cuentran en esta ciudad desde hace varios 
días, con el objeto de asistir a los feste- 
jos organizados en honor de Santa Teresa. 

Se lidiaron ocho toros de Angostol, que 
fueron muy bravos, y se prestaron para 
que los espadas sacaran a relucir el re- 
pertorio de las grandes festividades. 

Los dos primeros toros fueron rejonea- 
dos por el diestro portugués Texeira. que 
estuvo muy bien. Estas reses murieron 
a manos del diestro Amorós, cuya labor 
no pasó de regular. 

Se las entendieron con los seis toros 
restantes, los maestros Manuel García. 
“Maera”, Valencia II y Nacional II. Mae- 
ra estuvo colosal en sus dos enemigos, 
haciéndose aplaudir sobre todo por su 
forma valiente y artística de banderillear. 
Manolo cortó la oreja del primero de sus 
enemigos. 

Valencia y Nacional no hicieron gran- 
des cosas; concretáronse únicamente a 
echar fuera la corrida. Su labor dejó bas- 
tante que desear. 

Los Reyes fueron objeto de cariñosas 
demostraciones, ai retirarse de la plaza. 


MARIANO GARCIA FUE COGIDO Y 
MUERTO EN RUEZ DE EBRO 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

RUEZ DE EBRO, óctubre 10.—La corrl- 
da de esta tarde resultó trágica. Al pasar 
de muleta el diestro Mariano García, re- 
sultó con gravísima cornada en-el vientre. 
Se le trasladó a la enfermería. donde se 
le hizo la primera curación. A las diez de 
la noche fue enviado al' hospital. donde 
falleció a las dos de la madrugada. 
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VAN :DICH. 


JURADO DE JUAN SILVETI 


(Sigue de la página 23) 


COMIENZA EL INTERROGATORIO 


Terminada la lectura en que se basa la 
acusación, la Presidencia inic.a el intérro- 
gatorio: 

«—Diga el acusado por qué es desgar- 
bado. 

—Poco a poco me hé ido corrigiendo de 
ese mal. 

—¿Usted tiene una idea de lo que signi- 
fica la palabra línea? 

—¿Qué cosa es? 

—Línea es una sucesión de puntos. 

—¡Caramba, usted está fuerts en Geo- 
metría! ¿Usted ha estado en algún cole- 

0? 

SS señor, cursé hasta tercer año de 
Preparatoria. La Geometría la estudiába- 
mos en segundo año. 

—¿Y por qué no se hace usted llamar 
doctor como Sánchez Mejías, qué no ha es- 
tud'ado usted nunca nada? E 

—A mí no me gusta presumir ni apa- 
rentar que soy lo que no soy. 

—Bueno; volvamos a la cuestión de la 
línea. ¿Qué es línea en el toreo? 

—Francamente, señor Presidente, yo no 
sé. Sóle puedo decirle que siempre que 
voy a ver a Rodolfo y hablamos de toros 
él sale con su eterna canción: ¡Debes 
echar línea. debes cuidar la línea! Y yo, 
no sé qué línea será esa...! ¿No es el fe- 
rrocarril, verdad? 


—Déjese el acusado de hacer chistes, 
conteste con seriedad, y tire ya ese puro 
porque el humo está molestando:'a las da- 
mas. ¿Por qué no se corta el pelo? 

. —Pprque así me gusta andar. Además, 
¿qué tiene que ver esto con los toros? 

—Tiene“que ver que el toreo debe ser 
todo gallardía, todo belleza: y la verdad. 
maldito lo bello y lo estético que resulta 
ese mechón. 

—Yo ent endo que lo que abunda no da- 
fía. ¿Que a mi me sobra pelo? bueno; ¡ha- 
brá otro a quien le falte! Allí t'ene usted 
al “Gallo” que ya quisiera mi mechoncito 
para una tarde de feria en Sevilla. 





Y al decir esto, Silveti se acaricia tier- 
nameñte el mechero. Estalla una ovación 
cerrada... 

—¿Lo ve usted, señor Presidente? Pa- 
ra eso sirve este pelillo., E 

—Bueno pasemos a la tercera acusac' ón: 
¿Por qué les tuvo usted miedo a los to- 
ros de Coaxamaluca? 

—Yo no le tengo m'edo ni a esos toros, 
ni a ningún otro, A mí, que me echen to- 
ros, que yo mato todo lo que salga por la 
puerta de los toriles. 

—Pero esa tarde estuvo usted fatal. 

—Eso es otra cosa. Usted sabe que to- 
dos los toreros tenemos tardes buenas y 
malas. La tarde a que usted se refiere fue 
la única mala que tuve en la temporada. 
sed no, de las demás ¿qué me dice us- 
ted? 


LA SENTENCIA 


Ha terminado el interrogatorio. Los 
miembros del Consejo penetran en el sa- 
lón de deliberaciones: cinco minutos más 
tarde aparecen nuevamente, dándose en- 
tonces lectura a la sentencia: . 

Se condena a Juan Silveti a rasurarse 
In cabeza siempre que vista el traje de 
luces, auncue sen necesario pegarle con 
cola el añadido. Siendo infundados los de- 
más cargos, Silveti queda en absoluta lí- 
bertad. 


Llueven las felicitaciones al diestro. 
“Montañesito” le da fuerte abrazo; Luis 
Vélez no se atreve :'a hacer lo mismo. Va: 
rios entusiastas cargan en hombros al ma- 
tador, y en esa forma lo sacan hasta la 
calle, 

Diez m'nutos más tarde, en la plaza de 
gallos ya se tienen noticias del resultado 
del Jurado. Por eso a nadie “extraña que 
el gritón haya anunciado: ¡Para mañana, 
tres peleas de a cien pesos; Juan Silyeti 
contra la Empresa! + 


VERDUGUILLO. 
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Debe Picarse a los Coros 
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Una puntada a tiempo salva nueve. 








q (Sigue de la página 19) 
adopte la puya de invierno, y con aran- 
dela. A : 

Así veremos con menor frecuencia que 
los toros sean alanceados. Y quizás en 
vez de tres 'varas tomen cuatro o cinco, 
con lo que resultarán suficientemente 
castigados y habrá ocasión para que «sl 
tercio de váras sea lucidísimo, porque 
dará mayor oportunidad a los matadores 
para que hagan qu tes y arranquen ova- 
ciones por su maestría en el manejo del 
percal. z a 

.He aquí asunto interesantísimo en que 
deben fijar su atención ganaderos y em- 
presarios, si quieren conservar el poderio 
de los toros para que las corridas manten- 
gan su prestig'o. 
. Y si .los-pincharratas rehusan las pu- 
yas de 26 milímetros, con arandela, que 
rehusen. Tendrán que guardar la calzo- 
-na y el-castoreño y dedicar a otra cosa 
sus energías. 

Pero ya veremos cómo se resignan. 


MONOSABIO. 
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'GAONERAS" 
Por Armando de María y Campos 
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IDEN TES DEL PUBLICO 


J)ESPUES de haber pensado sobre el car- 
E tel que a mi humilde juicio creo sca 

de los mejores, voto por los siguien- 
tes: De primera fila, Rodolfo Gaona, pues 
es el torero que mejor domina todas las 
suertes, ya sea con la capa, con las ban- 
dcrillas o con la muleta. 

También de pr mera fila a nuestro pai- 
sano Juan Silveti, pues demostró que es 
un muy buen torero en la pasada tempo- 
rada y sobre todo en las últ mas corridas. 
Y el otro es Marcial Lalanda, quien, se- 
gún la prensa, es el mejor torero espa- 
ñol, 

En segunda fila yo pondría en primer 
lugar a Juan Luis de la Rosa, y en se- 
guida a ¡os siguientes: Manuel Jiménez 
“Chicuelo”, Rafacl Gómez “El Gallo”, Ig- 
nacio Sánchez Mejías, Juan Belmonte y 
Luis Freg,. 

En caso de que alguno de los anterio- 
res estuviese 'nutilizado, nombro en su 
lugar a José Ramírez “Gaonita”. 

Jorge PALOMINO. 


* * 


ON mis aplausos para EL UNIVERSAL 
? TAURINO por su labor imbparcial y 
provechosa para la afición mexicana, 
doy mi voto por el torero del pundonor 
y de la verdad. Por el que hizo al tercer 
toro de la corrida del 20 de noviembre del 
año pasado, la faena de muleta más to- 
rera de la temporada; por el que levantó 
al público emocionado en un aplauso uná- 
nime, y hasta a la porra misma, con su 
gesto de valor único, en la corrida de los 
cárdenos, el cinco de febrero de este año. 
Por Ignacio Sánchez Mejías, que no se en- 
ferma en la plaza para retirarse sin que 
la corrida haya concluido, y que es el pro- 
totipo del torero-valor, ávido siempre de 
satisfacer las exigencias del público cons- 
YA Ignacio B. Ramírez. F. 1. Madero 
No. 53. 





* 


* * 

DOY mi voto por Juan Silveti, porque su 
valor, su elegancia y arte indisecuti- 
ble lo ponen a la cabeza de todos los 

demás diestros; porque ante él tiemblan 
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E T0R0S “EL TOREO” 


COMPAÑIA DE ESPECTACULOS, S, A. - TEMPORADA 1922-23 


DOMINGO 22 DE OCTUBRE DE 1922 


Inauguración de la Temporada, tomando parte el matador 


OLFO GAONA 


Siguen a la disposición del público en general las tarjetas de apartado, 


en las Oficinas de la Compañia, Gante 13, hasta el Jueves 19 de Octubre 
de 1922, a las siete de la noche. 


E, MOE TA A ESTO O O 


los que se dicen “ases”; porque ante su para que lo veamos la próxima tempora- 
valor y elegancia se ha opacado por com- da: quizás sea la última. 





pleto el brillo de los famosos fenómenos; ¡Que cobra caro! 
porque ante él ninguno es “as”, por ser Es verdaa, pero lo vale: y si a veces no 
el vencedor de todos los “ases” y ser, ade- desquita ni: una mín ma parte de los con- 
más, el amo y señor de la última tempora- sabidos y envidiados 12,000, le vemos en 
da.—R. ESPINOSA R. cambio en muchas otras tardes en que 
Por haber destronado al Califa de León. habría que valorizar su trabajo muy por 
—José de la Luz REY. encima de los 600 aztecas. 
Por haber opacado a Belmonte.—Refu- Si “no bay enemigo al frente”, como el 
gio RODRIGUEZ. propio Veraáuguillo ha declarado; o en con- 
Por haber bañado a Sánchez Mejías.— secuencia, Gaona es el único torero de pe- 
Félix VITELA. so y de sólido prestigio con quien se pue- 


Porque en su beneficio lo dejaron soxo. de contar, para darle algún valor 


y ser .e- 
—Leopoldo REYES. 


dad a la próx:ma temporada, resulta ver- 
daderamente absurdo o infantil tratar de 
OMO mexicano y como taurófilo, soy  €liminarlo. 

Gaonista y voto por Gaona. Una glo- Por lo que respecta a los demás mata- 
ria taurómaca como lo es él, debe tener dores, como no hay ninguno de la talla de 
la unánime sanción, y es deber de todo mi candidato, me conformo con un puña- 
aficionado que en algo precie su afición do de valientes: Silveti, Nacional II, Gao- 
y en algo estime su buen gusto, cooperar nita, Sananes, etc., etc. Ramón GUZMAN. 
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OSTIONES FRESCOS Y DE BOTE 
MARISCOS DE TODAS CLASES 


INMEJORABLE RESTAURANT e SERVICIO A DOMICILIO 
ABIERTO HASTA LA 1 DE LA MAÑANA CASA PARA FAMILIAS 
“LA OSTIONERA MEXICANA” 

Teatro Nacional, número 4 Tel. Eric. 59-93 M. PEDRAYES HNO. 











de toros Mexicano, 
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¡OPTICA MAZAL| D LUIS MAZZANTINI 


Lentes y Anteojos 
Precisos y Bien Adap'ad-s 


MADERO 54 VEXISO, D. F. El último retrato hecho el “Rey (Del archivo del 


Sr, Benito Suár :z) 


¿ del Volapié,” con el traje de torero 


EA PINIONES” | 
Y DEL PUBLICO 


ri USCRIBO mi voto para mi aprecia- 
ble amigo er valiente espada mexi- 
*? cano José” Ramifez “Gaonita”, a 
quién deseo ver pisar el ruedo de nuestro 
coso máximo, pará que la afición vea en. 
er un recueráo del Gaona de 1908. “8 
y Joaquín Barbosa México. 


iu ES 
mm 


* EN ( 
poe e 
GIGUIBNDO el curso que ha tomado el 
F)  Cértamen qúe con tanto acierto está 
llevando'a feliz término el importan- 
te; semanario: EL UNIVERSAL TAURINO 
y dada la declaración. hecha “por la Em- 
“presa, de contratar a los” diestros que re- 
sulten' electos por la afición mexicana; en 
el torneo, siempre que.no-se pongan fue- 
ra de condiciones, es. casit un hecho que 
“cn “la próxima temporada veremos a los! 
incip entes mozalbetes “de 'actuálidad. Pues 
«bien, Gaoná debe. ..actuar: con ellos porque 
* eno mi humilde opinión, (en pugha con la 
del conocido e inteligente cronista tauri- 
no*+señor Rafael Solana*:“Verduguillo” ex- 
présada enel artículo ¿NO 'HAY .ENEMI- 
GO” AL FRENTE. publicado ¿en EL UNI 
VERSAL TAURINO No. 43 del primero del 
actual) lo harán apretar más;., pues indis- 
cutiblemente hace más proezas el que tra- 
ta: de encumbrarse que el que está ya_en- 
cumbrado. Prueba' de ello: el propio Gao- 
na; quien hizo mucho más en sus prime- 
ros tiempós que ya*en, el pináculo desu ' 
arte excelso. Otra prueba; ¿auién hizo 
- apretar al indio en la: pasada: temporada: ' 
3elmonte, quien; como: muy sab amente.di- 
io un señor Borbolla en un voto, razona- 
do sólo explota su nombre, 0. Juan Silveti, 
«quien empujó plalante” 


f Mm | h E Por otra= parte, y esta” cs una ¡idea su- 
ENO ES PROPLET RIOS DE ' EY 3erida por'ún inteligente aficionado, mi 
A Ll. a buen am go Alberto de la Huerta, muchos 

de estos diestros. noveles. no' habrán al-" 

; ¿ ternado con Rodolfo y ar hacerló aprende- 
rán-*mucho de él lo cual constituye un 


bien para la afición ya que actualmente 


Al comprar las llantas para sus co- A hay muy pocos maestros de quien apren- 
A der. —Angel NAVARRO. ti 8 


ches, deben tener en cuenta el rendi- A MAS 


Ny o 


miento que les proporcionan en com : E NO comulgo cor» d¿oncursos: éstos, las 
E Y A ea A Y más de las veces, ocasionan desilu- 
¡aración con e diner invertido : ciones para los aficionados, porque 

' 4 A la Empresa, “si sufre un,fracaso, ya sea 

3 porque alguno o algunos de los diestros 

contratados no satisfacen los deseos pues- 


Por cada peso cue Ud. .s E tos en ellos: por los votantes en el concur- 
? Y so, la Empresa dirá; con razón: “tú lo qui- 
invierta en una llanta 


siste fraile mostén, tá lo quisiste tú te lo 

A mi ver, lo que se debe,hacer, es espe-= 
rar el cartel que se:formé para la próx ma 
temporada; quién mejor que la persona 
encargada de contratar diestros se forme 
cabal juicio de aquellos: que "puedan llevar 


eente-áa la plaza y Por: ende dejarle pin- 


A cies titilidades? i 4 
- AS man HN ” Cómo empresa. yo scontrataría a Gaona, 
obtendrá mayor Servicio, . aunque al , A Marcial ranas UA uns como base de 
a ES : : e Y cartel... Y O A a 
P 5 A Segura, Silveti, Nacional, Il y Maera. j 
principio pague Ud. un poco mas ] La empresa .debe.. mostrarse; inflexible 
A para ¿Pagar.a los “astros. coletudos” la 
- - - - que por otra llanta - - - - Í ¿normidad de dinero que pedirán por to- 
es rear; ho más” toleranctas que ¿de seguro 
imenguarán.la grande afición que existe 
en esta tierra de Anáhuac. 

¿El querido amigo mío, Hipólito Seijas 
zon “su sesudo artículos “UN BUEN CON- 
SEJO”, ha sidosel intérprete fiel de la afi- 
ción mexicana; a él deben ceñirse af'cio- 
nados y empresas y veremos: desde luego 

el fruto ópimo de'súus razonam'entos. 

*Bien por EL UNIVERSAL” TAURINO. 
Bien por: HIPOLITO SEIJAS: y 

«Bien. por el AFILADO, “VERDUGUI- 
LLO”.—Lauro E. Rosell.—Julio 20 de 1922. 


OA DATES 
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E 


* * 
' ¿ 


por Rodolfo Gaona.—Doy mi voto en 


7 favor de Gaona. por la “elegancia, 

DE VENTA EN LA pu” a : h maestría «y estética de: su toreo. Por . 
A Juan Silveti, por ser el torero netamente 

mexicano, por el torero sin pretensiones. 


M E X ] C A N T R A D | N G C 0 R Pp A por su gran valor y mucha voluntad de 
, WN agradar al respetable, y por Marcial La- 
landa, no op*nhando sobre él, por no cono- 


Balderas 4) Dr . > MW cer su toreo, pero con grandes deseos de 
as, z Noríega, 11 1/2 N conocerlo, ya que las crónicas de allende 


México, D. F. Monterrey, N, [2 - Océano, lo colocan a una. altura digna 
MN de alternar con los “ases” arriba men- 
cionados. 
L. LIMON.—Ciudad. 
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Tomo 11 MEXICO, D. F., LUNES 23 DE OCTUBRE DE 1922 NUTa. s4 























MALAGA, SEPTIEMBRE 10.—Juan Silveti rematando un quite, Una puntada a tiempo salva nueve, 
Fíjelo en su memoria. 
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Buenos días, caballeros. 

Y después de este saludo de ordenanza, 
comienzo mi tarea. Les regalo, como pri- 
mer platillo, esta larguísima carta del se- 
ñor Ezequiel García Naya, de Guadalaja- 
ra, que ya le anda por saber qué noveda- 
des le va a presentar la empresa de la 
Perla de Occidente. Aunque la carta peca 
de larga, la publico sólo porque el señor 
García Nava no crea que quiero hacerle 
la tambora de lado. Y de lo que dice O 
propone, o sugiere a la empresa de ullá, 
no me hago solidario, Conque, silencio ra- 
nas, y a escuchar: 


UADALAJARA, octubre 13 de 1922. 
nar Director de E UNIVERSAL TAU- 
NO.—México, D. Y. 

el último número de ese ya popular 
semanario se ofrece que, para lo sucesivo 
podrán usar los aficionados de una plana 
de su periódico, y en una sección que se ti- 
tula “Del Público”, y que ya apareció en 
el número pasado. Haciendo uso del bon- 
dadoso ofrecimiento que Se hacé a la afi- 
ción, y por el digno conducto de EL: UNI- 
VERSAL TAURINO, pregunto «a la em- 
presa de toros «“Zelayaran” de ésta ciu- 
dad, qué sorpresas nos prepara para la 
próxima temporada de corridas, que se- 
gún se rumora aquí empezarán a efec- 
tuarse el mes entrante de noviembre. Es- 
tando a mediados de octubre, creo ya de 
oportunidad, por parte de la empresa, una 
declaración sobre sus proyectos, 0, Sea, 
cuántas corridas piensa dar en nuestro 
coso de. “El Progreso,” qué diestros tiene 
contratados o apalabtados cuando menos. 
a qué ganadería pertenecerán los toros 
que se lidien, eta. pues deseamos muchos 
aficionados saberytodo ésto para nuestra 
tranquilidad, caso contrario, de que no se 
efectúen corridas de toros por este año en 
Guadalajara, para dar providencias de ir 
“juntando” la alcancía 'y trasladarnos a 
esa capital (cuando podamos) a presen- 
ciar una de las muchas corridas que allá 
celebren. 

e parodiando al gran revistero “El Bar- 
quero” en aquello de “¿Se puede opinar? 
yo me permito sugerir a la empresa de 
esta ciudad, una opinión o proyecto de 
temporada de 1922-1923, la cual constará 
de una serie de doce corridas formales, 
ias cuales se darían en los meses de no- 
viembre, Diciembre y enero próximos. De 
estas doce corridas, se darían tres que 
llamaríamos extraordinarias o de lujo, 
las cuales se efectuarían; una en noviem- 
bre, otra en diciembre y la última en ene- 
ro, para éstas corridas ya se entiende que 
se traerían los mejores elementos de que 
se pueda disponer, por ejemplo, en la de 
noviembre se podría traer a Segura con 
Silveti y toros de Santín; en la de diciembre 
a Manuel García Maera y algún otro to- 
rero de primera fila que venga a México 
y con toros de San Diego de los Padres; 
y en la última corrida de lujo, o sea la 
de enero, se podría traer, (qué diéramos) 
a Gaona y Lalanda, con reses de Piedras 
Negras. Las demás corridas de temporada 
o sean las nueve que faltan, serían a ba- 
se de toreros de segunda categoría, que 
no por serlo dejarían de hacernos pasar 
buenos ratos de alegría y emoción en las 
tardes de toros, entre éstos se podría 
traer a los hermanos Luis y Salvador 
Freg, Gaonita, Algabeño 1I, Tenes, Lom- 
bardini, etc., y toros de Malpaso, Guana- 
mé, Espíritu Santo, Trujillo y de algunas 
ganaderías del Estado, que aún conser- 
van ganado bravo, como Gallardo, de don 
Justo. Torres; El Carnicero, Guadalupe de 
Lerma, etc. 


LA PAGINA 
DELE 
PUBLICOS 
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En las corridas de lujo se cobrarían 
precios en sombra de ocho a diez pesos 
y en sol de dos cincuenta a cuatro pesos, 
en las demás, precios que oscilaran, en 
sombra desde tres pesos en corridas de 
“menos fuste hasta cinco pesos en las de 
mayor cartel, en el sol desde un peso has- 
ta dos. Está demostrado que presentando 
a la afición de aquí un cartel sugestivo, 
tanto de matadores como de toros de 
ganaderías de cartel, no deja de concu- 
rrir a las corridas, máxime que en las 
grandes fiestas, ocurren bastantes aficio- 
nados del rumbo de Ameca, La Barca, Oco- 
tlán, Sayula, Ciudad Guzmán, Colima, etc. 

Creo que las tres corridas de empuje 
como la de Santín, San Diego de los Pa- 
dres y Piedras Negras, no se le dificulta- 
rían mucho conseguirlas a nuestro empre- 
sario, para las corridas de lujo y así sa- 
tisfacer los deseos de la afición. 

Conque, -esperamos las palbras y des- 
pués los hechos del señor Zelayaran o la 
persona que tome por este año el negocio 
de toros. 

Muy agradecido a usted, señor Direc- 
tor, por la acogida-que dé a esta carta 
en las columnas de EL UNIVERSAL TAU- 
RINO y que nos tiene reservadas a los 
aficionados, me es grato repetirme. suyo 
afmo. y muy atto. S. S. —EZEQUIEL GAR- 
CIA NAVA. 

Calle 56, número 21. 


Y para que no todo sea prosa, ahí les 
va el verso. La producción es de “Leopol- 
do 111”, Se mete.con todos este señor. Con 
los aficionados, con los toreros, con los 
empresarios, con los toros, con las niñas 
eursis (¡ay!), en fin, con todo el mundo. 
Pero como yo no soy más que el conduc- 
to, me lavo las manos, y allá va: 


¡AY QUE TIEMPOS, SR. D. SIMON! 


En mis tiempos el Arte Taurino 
era objeto de gran devoción; 
al que honraban Pepe lllo, el divino, 
el Gran Guerra, Pepet y una porción. 
Hoy es todo, cuestión de dinero; 
el negocio mató la afición, 
pues los “Ases” atienden primero 
a la “guita”, Señor don Simón. 


En mis tiempos los “guapos” vestían 
con gran “chic”, propieda y corrección. 
y sus majas figuras lucían 
por doquiera, con gran distinción. 

Hoy los vemos vestir de fifíes, 
darse “chain”, “manicure” y loción; 
pareciendo mejor maniquíes 

que toreros, Señor Don Simón. 


En mis tiempos había aficionados 
talentosos, con preparación 
para ser verdaderos Jurados, 
en tan árdua y difícil cuestión. 
Hoy los que hablan de toros no entienden, 
(salvo parte, que son la excepción), 
ni una J áel arte y pretenden 
¡hasta críticos ser, Don Simón...! 


En mis tiempos con cuatro pesetas, 
un buen vino, alegría y colación; - 
se admiraba a los grandes estetas 
toreando una larga función. ; 
Hoy por una corrida indecente, 
que no vale en rigor. ni un tostón; : 
se atornilla y se obliga a la gente 
a empeñar el reloj y e lcolchón. 


En mis tiempos soltaban al ruedo 
reses bravas de gran complexión; 
que luchaban con rabia y denuedo, 
dando gloria asu estirpe y pendón. 
Hoy el toro resulta un becerro, 
tan pequeño, tan ruin y coyón; 
que amerita intervenga el cencerro, 
o su madre, (1) Señor Don Simón. 


En mis tiempos había cien toreros 
que lograban llamar la atención, 
por su arte y valor verdaderos, 
su vergiienza torera y acción. 
Hoy quitando a Gaona y Silveti, 
a Segura y Luis Freg —la excepción— 
todos son puritito confetti,  : 
“camouflage” y “poseurs” del montón. 


LEOPOLDO III. 


—(1).—Del becerro, se entiende. 


e * 


ESPERANZA.—He recibido su carta, 
Gracias por su amabilidad. Sólo que yo 
quisiera que me diera su dirección, o su 
apartado postal, para contestarla como es 
debido. ¡Porque... tengo unas ganas de 
decirle ciertas cosas!... 


_Como postre, intercalo aquí la produc- 
ción del señor R. N. Sáenz, 

Primero léanla, y después entérense de 
mi respuesta. 

¡Salud y revolución Taurina! 

En vista de que la ya famosa págin 
del Público, está dando un resultado tan 
provechoso como inesperado, y, asombra- 
do ante los arrestos y riñones (que para 
sí quisiéramos muchos calzonudos) al par 
que muchísimos conocimientos en el arte 
de Cúchares, han demostrado Doña Sol y 
Doña Esperanza, no puedo menos que fe- 
licitar con todo entusiasmo, al señor Di- 
rector de EL UNIVERSAL TAURINO, que 
tan generosamente brindó a la afición, la 
Página del Público. Conque... compañe- 
ros. ¡No achicarse, y mucho ojo con las 
faldas! ¡Y que en la temporada que ya 
empieza, brillen mucho el Sol y la Espe- 
ranza! 


FIN DE FIESTA 


—¿En qué se parecen los buenos mata- 
dores de toros a los niños de teta? 
—En que se «acuestan en la cuna. ; 
—¿Y Pancho Carreño, a “El Gallo”? 
—En que no tiene pelo... de tonto. 
R. N. SAENZ. 


Y ahora, señor Sáenz, ésta es mi respues- 
ta: Que si usted se ha creído muy bueno 
para hacer chistes muy malos, está usted 
solemnemente equivocado. Y yoy a demos- 
trárselo con uno de mi cosecha: 

—¿En qué se parece, señor Sáenz, un 
jorobado a Ricardo Anlló? 

—En que un ¡jorobado nació mal, y Ri- 
cardo Anlló.,. “Nacio...nal”... 

No diga usted nada, porque ya me sul- 


cidé. 
VARETAZO. 
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del sentido común no puede prescindirse. 


SEVILLA, SEPTIEMBRE 4.—José García “Algabeño” al ser trasladado a la enfer 


mería, momentos después de la cogida,(Fot, Serrano). 


"UN MAL COMIENZO DE TEMPORADA 


ER empresario de toros es una profesión bastan- 

te delicada. Exige, como cualidad fundamental, 

un mediano sentido común. No negamos que tam- 
bién sea necesario mucho más; pero insistimos en que 
¿Como puede 
aspirarse, por ejemplo, a dirigir con buen éxito una tem- 
porada taurina, si se ha gastado esa necesarísima facul- 
tad, que a pesar de su nombre, un tanto despectivo, es, 
como todos sabemos, tan poco común? 

Una empresa taurina tiene dos clases de deberes: pri- 
mera, los mercantiles, que le impone su carácter de ne- 
gociación comercial; segunda, los que su calidad de ser- 
vidora de la afición y el público, “a quienes explota, le 
impone. Para cumplir con los unos y los otros debe des- 
plegar mucho tacto, hacer uso de una buena dosis de 
prudencia y—repitámoslo—tener sentido común. 

Empresario que fracasa, se perjudica él mismo, cosa 
muy respetable, pero que a los terceros puede y debe te- 
nernos sin cuidado; defrauda al público, porque no se ha- 
ce digno de los favores que éste le otorga; y desprestigia 
a la fiesta, en cuyo deber se cargan las derrotas de los 
empresarios. Y esto último sí tiene qué importarnos a 


cuantos sentimos sincera afición por la brava y pintores- 


ca fiesta de toros. 

Hay, por otra parte, un proverbio corriente, muy bien 
aquilatado por la experiencia, que enseña cómo “por la 
víspera se saca el día”. Estamos, pues, en vísperas, más 
que en vísperas, en el comienzo de la temporada, y pode- 
mos, en consecuencia, sacar el día, que para la empresa 
va a ser del juicio final. 

Digamos coím franqueza que la actual empresa taurina 
está destinada a cosechar una derrota comparable en lo 
estruendosa y aplastante a la que conquistó la pasada, en 
la última y desafortunada “season”. ¿El porqué de este 
pesimismo tan desconsolador? Allá va 

Suponemos que nadie se atreverá a negarnos que Ro- 
dolfo Gaona es el atractivo máximo conque cuenta la Em- 
presa. Es, pudiéramos decir, la sorpresa de la caja, por- 
que por mucho que conozcamos a Rodolfo, puede afir- 
marse que en la actualidad resulta el único diestro sor- 
prendente, o poco menos. Sentado lo anterior, vamos a 
otra cosa. 

Tras del largo receso en que el público taurófilo ha 
estado, natural es que se halle impaciente por ver toros. 
Prueba, el lleno que hubo en la mascarada taurina per- 
petrada el domingo ocho de los corrientes en Guadalupe 
Hidalgo. Los aficionados quieren corridas, y apenas si les 
preocupa la calidad de las que se le ofrezcan. El más mo- 
desto maletín de la coletería hubiera dado, en la primera 
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Una puntada a tiempo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria. 





de la temporada, una entrada decente. Ello es de simple, 
llano y familiar sentido común. 

Pero la Empresa, ¿qué ha hecho? Pues casi nada: ¡ha- 
cer torear a Rodolfo Gaona en la primera corrida! Y hay 
que ver que Gaona es la piedra angular de la temporada. 
¿Qué deja, entonces, la Empresa, para las últimas? ¿De 
qué medios se va a servir para excitar la atención del 
público, cuando esté ya un poco cansado y con los bolsi- 
llos anémicos? Consecuencia: ocurrirá lo que el año an- 
terior: las postreras corridas serán un desastre, a menos 
que no contrate la Empresa a Santiago, para que venga 
a rejonear los bueyes de San Isidro en el coso de la Con- 
desa. 

Lo que hubiera hecho un empresario con buen ojo eco- 
nómico, habría sido graduar el interés de las corridas. 
Empezar por las flojas y baratas. Ir escalonando los atrac- 
tivos, las presentaciones de los “ases”, para dejar, para 
lo último, las combinaciones de fuerza, las posibles com- 
petencias, que desencadenan el apasionamiento de los 
sectarios y llenan las graderías de las plazas y los bolsi- 
llos de las empresas. 

Pues no, señor. Ahora procedemos al revés. Reserva- 
mos para las corridas finales a “Bienvenida”, a “Nacio- 
nal 1”, a “Torquito” a “Larita”, a las luciérnagas del to- 
reo contemporáneo, a fin de que las veámos mejor, des- 
pués de haber contemplado a los astros. 

Cabe, por ende, esperar dos resultados: económica- 
mente, la Empresa quebrará, lo mismo que la- anterior; 
taurinamente, nos echará a perder la fiesta, arruinará la 
temporada, desacreditará el negocio de toros, y hará que 
todos nos sintamos burlados. Y esto es tanto menos per- 
donable cuanto que se cuenta con la experiencia del año 
próximo pasado. 

Sabemos lo que el director técnico de la Empresa, el 
buen amigo del Rivero, va a replicar a nuestras. observa- 
ciones. Es que sin Rodolfo—dirá— no hay combinación 
posible. ¡Pues está lucido, Gaona! Porque lo cierto es 
que a él mismo le perjudicará, a la postre, ese continuo 
uso que de su persona y su arte se propone hacer la Em- 
presa. Acabaremos por sabérnoslo de memoria. Llegará a 
empalagarnos. Y concluirá por no ser atractivo para el 
público metropolitano. El príncipe de la cavernosa pala- 
bra, Chema Lozano, tratando de imitar una vez más al 
maestro Urueta, citaría en este lugar a Arístides, grie- 
go y justo, Porque han de saber la Empresa y Rodolfo 
que un cuidadano jornalero o algo así, de la sabia Ate- 
nas, votó en el destierro del justísimo Arístides por la 
dislocante razón de que ¡se había aburrido de oírlo lla- 
mar el justo! 





MERIDA, (Badajoz), SEPTIEMBRE 3.—Sánchez Mejías y 
Gaonita, momentos antes de partir plaza el día de la al- 
ternativa de éste último. (Fot, Baldomero), 


SSP 


Una puntada a tiempo salva nueve. Fíjelo en su memoria. 
EEN E A IO A lA, 


L martes me levanto con la intención de leer EL UNI- 
VERSAL TAURINO; quiero .encontrar materia para 
escribir, porque ¡claro está! eso de no entender nada 
de toros, y tener que escribir tres croniquillas, esperando con 
ansia la temporada, resulta un tanto díficil. De allí que, como 
no tenía ningún tema en la cabeza, pensara en ir a buscarlo. 


Pero, sólo la idea de-que iba a lanzarme por todas las pági- 
nas del semanario en busca de ese tema, y que tal vez no lo 
encontraría, y que si lo encontraba no sabría “tratarlo”, me 
hacía bostezar. 

Mas he aquí que la suerte me protege. Abro EL UNIVER- 
SAL TAURINO y en la primera página hay un tema. 

Una aficionada escribe unas cuantas líneas que me dejan 
confusa. Ya veo que es posible encontrar entre las aficiona- 
das una conocedora a conciencia. Una mujer que habla del 
“primer tercio'? como una borlada de la tauromaquia, que 
en forma enérgica se levanta y que con la mayor expedición 
coloca un cáustico a esos pesados señores que pican a la res, 
es algo interesante. , 

De una ojeada me ha hecho ver esa aficionada lo que es 
la suerte de varas; a través de la impetuosa literatura de esa 
carta del público, he adivinado lo que puede ser esa suerte 
hecha como debe ser: un momento emocionante y bello, —co- 
sa que hasta aquí nunca me pareció—. Con rubor, siempre 
cue hablo de la fiesta brava: con enemigos de ella, procuro 
salvar el escollo con que tropiezo siempre al tratar de excusar 
esa parte de la corrida, indiscutiblemente repugnante: ¡po- 
bres caballos, que deberían haber conquistado con su vida, 
el derecho siquiera de una muerte tranquila, despanzurrados 
asquerosamente, estremecidos en desdichadas contorsiones, 
después que el hombre aprovechó aquel exiguo conjunto de 
p:el y huesos hasta el fin como un escudo! ¡Siempre he desea- 
do que el “primer tercio”? pase cón la mayor rapidez! 

En todas las corridas había visto al caballo dentro de la 


EL UNIVERSAL 


ATT TER TO RATIO y REPARAR 


an e A a 
- 


¿rena haciendo el papel de mártir estúpido e inútil, al pica- 3 


dor remedando al pastor cruel que cumple "pinchando, hasta a 
que salta alguien y me dice: —LEso no es lo que debe ser; esa : 
suerte insulsa, mal oliente y tosca que se llama de varas, que 
te has resignado a ver, como irremediable, encierra su entan- 
to, es recuerdo de lances gallardos y viriles, la vara en la 
plaza debería hacernos recordar más de la lanza y menos de 
la puya del jayán... ¡Ah, si los picadores comprendieran 
esto! : E 

Pero imagino que mil circunstancias desdichadas han he- 
cho que esa suerte vaya decayendo hasta ser, hasta en sus 
menores detalles, caricaturesca. De la remota figura del caba- 
llero —me refiero al hombre a caballo— nos queda un pe- 
sado fardo mal vestido y hosco, oprimiendo entre las piernas 
armadas un desdichado residuo del noble bruto loco de es- 
panto, que hace correr de un lado a otro en cómicos troteci- 
llos para acercarse al toro y que, aprovechando:el momento, 
estira el brazo y pincha. No he visto nunca seguridad ni ener- 
gía, y en consecuencia, tampoco acierto. 


Eso de salvar la cabalgadufa, que es ayuda y complemen-- 
lo de fuerza en el momento, es idea que se ha perdido. Los 
hombres y los caballos que se emplean ahora para el primer 
tercio, son remedo grotesco de caballos y jinetes. Por su as- 


pecto, más podemos esperar que los míseros cabalios de pica 3 


se arranquen con un bélico relincho en airosos caracoleos, : 
aue los cachazudos picadores se posesionen de su gallardo pa- 
pel. Quieren salvar el pellejo, eso es todo y lo salvan sin la 
menor destreza. . 

Se ha llegado al más impúdico cinismo en el deseo de sal- 
var un momento en que el lema ha llegado a ser “sálvese 
quien pueda” y no lo sabía, pero la enérgica corresponsal me 
lo dice: en la suerte de varas se ha llegado a dar la muerte 
al toro... ¿Quién puede creer que aquellos peritos de la tau- 
romaquia que consideraron indispensable el primer tercio 
imaginaran que pudiera llegar a eliminar de una manera tan 
vergonzosa el resto de ellos?... 


Salta a la vista que la cosa ha degenerado dolorosamen- 4 
te. Pero, ¿no será la culpa del público, más que de los pica- + 


áores? Tal vez en su afán de ver el final de la emocionante 
Incha ha ido desatendiendo poco a poco esa primera parte de 
ella que, según me afirman, es tan indispensable y clásica. 
El picador puede haber degenerado como degenera todo ar-- 
tista cuyo arte dejó huérfano el entusiasmo, por desencanto. 
Llegó a convencerse de que su papel no era el de un artista, 
sino el de un “operario”, y así trabaja. Quizá el picador que 
tiene a su cargo el desempeño de un papel gallardo y fuerte, 
ha sido olvidado por el público que ve más gallardía y más z 
destreza en banderilleros y matadores, que han acabado por - 
conquistar toda su atención. 3 


Una disculpa para el picador. Si el público fuera a la vez 


que más exigente, más justo, y estuviese dispuesto a premiar 
log esfuerzos de aquellos picadcres que se pusieran a digna - 
altura con el mismo entusiasmo con que paga los de matado- 
res y banderilleros; si las empresas pagaran y seleccionaran 
bien a los buenos, no es de dudarse que éstos “responderían”. 


Y si no, al tiempo... e 
DOÑA SOL. 
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_Mazzantini en sus co- 


mienzos 


de 


torero, 


cuando era Goberna- 
dor, y en la actuali- 
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De una gran figura del CToreo 


Por Angel Caamaño “El Barquero" 


(Epecial para EL UNIVERSAL TAURINO) 


a 


N el café Regina, donde a diario dedico un par de horas 

E 2 la matanza del tiempo, entra de sopetón un muy que- 

- rido amigo. Tras del obligado saludo me comunica va- 
rias noticias, una de ellas harto desagradable. Luis Mazzan- 
tini, el famosísimo matador de toros guipuzcoano, el incom- 
parable ejecutante del volapié puro y clásico, se encuentra 
gravemente enfermo. 

La noticia me apena grandemente. Mi amistad con Luis 
comenzó cuando apenas se iniciaba el incipiente lidiador. 
Desde el primer momento simpatizamos. Yo observé sus pri- 
meras borrosas correrías, sus inseguros primeros arranques, 
$us primeros desiguales pasos taurinos. Yo, sin saber por 
qué, confiaba en que aquellas borrosidades, en que aquellas 
inseguridades, en que aquellas desigualdades, se transfor- 
marían en realidades asombrosas e incomparables. Para ello 
me bastaba el pleno conocimiento de la férrea voluntad del 
señorito loco, como burlescamente le titulaban toreros y afi- 
cionados. Para ello me fundamentaba en aquellos detalles 
aislados del futuro gran matador, detalles que dentro de su 
aislamiento dejaban al descubierto esbozos de grandezas, 
e de perfecciones, esperanzas lejanas de seguros triun- 
O8. 5 

Pasó el tiempo, y el tiempo vino a darme la razón. Nin- 
gún torero habia sido tan revolucionario en la especialidad 
de sentar plaza de capitán general, innovación taurina que 
si entonces pareció cosa atrevida por lo extraordinaria, des- 
pués ha sido (y es), cosa vulgarísima por lo corriente. Nin- 
gún torero novel llevó, como llevó Mazzantini, a los Reyes 
de España en pleno invierno a presénciar una insignifican- 
“te novillada. Ningún matador de toros se había adueñado 


tan pronto y tan por completo de la popularidad como el 
matador donostiarra. Y 


En aquellas épocas de es 
quicas, como luego en las é 
miento artístico, nuestra a 
Lable. Las victorias y las 


plendorosas gallardías tauromá- 
pocas del descenso y del acaba- 
mistad fue entera, firme, entra- 


derrotas del lidiador quedaron en 11 
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lPasado y el Presente 


muy secundario lugar ante log afectos personales íntimos, 
quizá porque en aquella intimidad y en aquella afectuosidad 
ocupaban sitio preeminente mi santa madre y la santa espo- 
sa del torero, ambas ya gozadoras del descanso eterno. 

La noticia, pues, es justo que me apene, y da ocasión a 
que en tropel acudan a mi memoria en revuelta confusión 
recuerdos, fechas, sucesos y relatos, comprendidos en un 
lapso de tiempo que comenzando en un mozo arrogantemen- 
te emprendedor, viene a terminar en un viejo gravemente 
enfermo. 


XXX 


Mazzantini, que el día diez de octubre próximo cumpli- 
rá los sesenta y seis años, comenzó sus locuras taurinas a 
los veintidós. Locuras digo, porque realmente locuras eran 
las que cometía, abandonando el cargo de jefe de la modesta 
estación de Santa Olalla para mezclarse con la turbamulta 
de aficionados en las capeas de los pueblos cercanos. Afor- 
tunadamente Dios veló por la marcha de los trenes y por 
las vidas de los viajeros, y unos y Otros pasaron por aquella 
estación toledana sin que jamás fuese notada la ausencia 
del jefe, y sin que ocurriese el menor trastorno que hubiese 
dado en la cárcel con el entonces ferroviario y luego relevan- 
te figura del toreo. 

Fueron tantas, sin embargo, 
vando o descuidando el servicio, a 
dad llegó el caso y la superior 
dilema de inmediata resolución: o el tren, o el toreo. Mazzan- 
tini optó por el último renunciando a una carrera en la que, 
a lo sumo, podría llegar a Jefe de primera clase, con un 
sueldo ridículo comparado con las ganancias del más ínfimo 
novillero. Dos años de correrías azarosas por villas y villo- 
rrios de mala muerte, aguantando burlas, sufriendo Pporrazog, 
amontonando privaciones, y, al fin, lo deseado, lo anhelado, 
lo soñado: el debut en la plaza madrileña, fecha que muy 
pronto cumplirá los cuarenta y tres años, pues ello fue ei 22 
de febrero de 1880. : 

El futuro gran matador no pudo estar más negado en 
aquella su actuación primera. Un novillete embolado tenía 
Que estoquear y tras de administrarle ocho pinchazos le vió 
Volver a los corrales tan vivo como cuando salió. En aque- 
as ocho sangraduras el señorito loco demostró una valen- 


las escapatorias, abando- 
ue a oídos de la superiori- 
idad puso al empleado en un 


(Sigue en la página 29) 




















































CON LA TEMPORADA DE TOROS EMPIEZAN 
LOS DESFILES FRENTE A EOS MONTEPIOS - 


Por Rafael Pérez Taylor, (Hipólito Seijas) 


ción canta. Todo es alegría y contento; por doquiera se 
habla de la nueva temporada taurina, y hay quien ase- 
vere, en tono histórico, que si don Venustiano Carranza hu- 
biera permitido los toros, Tlaxcalantongo no hubiera existido. 

Pero en los hogares es donde el entusiasmo alcanza los 
límites de la locura, y los aficionados pasan a ocupar su puesto 
en Locópolis. 

Doña Veremunda, cónyuge del gaonista Botana, lo recri- 
mina con aspereza: 

— ¡Idiota! te estás colocando los calcetines en las manos, 
como si fueran mitenas... 

—Déjame; estoy en el momento de los cálculos tauri- 
nos. Gaona dará a su primero, del domingo, cinco verónicas 
y dos gaoneras... 

—Y yo te daré piedras een los frijoles. 

—;¡Ignorante! los manes de Frascuelo no estarán nunca 
contigo. Escucha: le colocará dos pares de banderillas magis- 
trales y por último, un pase natural, dos de pecho, uno .en re 
dondo, todo con la izquierda, y... 

Doña Veremunda interrumpe la oratoria pintoresca de 
su muy amado esposo con una contra-ovación que hizo tre- 
pidar de dolor a las campanas de León. Llovieron sobre la 
taurómaca cabeza de Botana, zapatos, cepillos, cuellos, flo- 
reros y, hasta un viejo cómodo, agrietado y perdido por el orín 
fue a dar sobre la pobre humanidad de Botana, ilustre oficial 
lercero de la ¡Secretaría de Gobernación. 

También se repiten estas escenas, llenas de movimiento, 
en otros tablados modestos y singulares. 

—Pero Cacama ¿no ves que hace veinticuatro horas que 
ni tu hija ni yo hemos tomado alimento? 

—Bueno ¿y qué? 

—Mira, que nos estamos muriendo de hambre... 

—Pero en cambio fqué tal se presenta la corrida del do- 
mingo! Es necesario un ayuno forzoso Para poder compren- 
der las reboleras del “Gallo” y las filigranas de Lalanda. 

—Cacama... Cacama... 

—Comprímete, como dicen en la Verbena de la Paloma, 
comprímete, mujer. ¿Qué vale un día sin comer cuando vamos 
a disfrutar tres horas en el banquete de Cúchares ? 

Y la esposa del insigne Cacama, adorador intrépido de 
los toros, se retira con lágrimas en los ojos, viendo la ter- 
quedad de su compañero que la sacrifica con tal de no perder 
corrida. 

Cacama hace. el inventario de lo disponible: una rinco- 
nera, un peso; un reloj de pared, algo desvencijado, dos pe- 
eos; tres sillas, uno cincuenta; dos escupideras, un peso, y un 
fistol, recuerdo de familia, tres pesos. Total: ocho cincuenta. 

Con esa suma tiene para su boleto de sol, dos cervezas, 
camión y puro. 

Luego de mostrar su enorme satisfacción por haber re- 


1 A ciudad se agita, el pueblo se estremece y la anima- 


Y 


suelto el conflicto económico, se sube a una silla y desde alí 
principia a ejercitar su garganta para los gritos destempla- 
dos: E 

— ¡So morral! 
-Arrímate!... ¡Uf, qué miedo!... ¡Bravo!... ¡Maleta! .... 
¡Yo te pago la vuelta!... y aquí se desata en una de inter- 
jecciones tan .estrepitosas, que anima al vecindario y los cole- 
gas en arrendamiento se presentan a protestar enérgicamen- 


¡Burgués!.... 


to contra Cacama, a quien juzgan loco de remate y solicitan - 
ác la Demarcación respectiva una camisa de fuerza y una jau- 


la para remitirlo al Manicomio. e 


En los Montepíos la multitud, en estos días, es enorme. - 


Los empleados no pueden satisfacer las exigencias de todos 
los clientes. y 

—Por Dios, Miguelito, que cierran el derecho de aparta- 
do. Aquí va este anillo. Sólo le pido veinte pesos, en la próxi- 


a, 


A A 


yo" FEND * 


e 


¿ts dd 


ima decena pasaré por él. 3 


Y la “cola” se hace interminable. y $ 

—¿Qué anda usted haciendo por aquí don Catalino, no 
sabía que frecuentara estos lugares? 

—Es cierto, hasta ayer permanecía inédito en estos me- 
nesteres; pero qué quiere usted, la afición, la maldita afi- 
ción. Usted cree que yo voy a dejar de ver una sola corrida 


en esta temporada. ¡Imposible! Pero la crisis... Aquí traigo 
Jas alhajas de mi mujer que me servirán de Virgilio para pe- 


netrar al coso de la Condesa. 

Y hay otros, más moviditos, que no mueden estar quietos 
y que cada vez que platican de toros, no sólo se conforman 
con apostrofar, o describir verbalmente las, suertes, sino que 
adunan a la palabra el movimiento. 

——Pwes mire usted, la gaonera, no es más que la suerte 
de frente por detrás que ejecutaba don Cayetano... 


a 


Y sin decir una palabra más, el futuro candidato a la bo- 
leta del Montepío, se quita la chaqueta y comienza a dibujar 


Ja suerte. , 

Entonces los de la “cola” inician sus aplausos: 

—:¡Olé!... gracioso... ¡que te contraten!... ¡lástima de 
físico!... ¡mucho!... 

Hasta que la gritería se hizo ensordecedora llamando la 
atención del Jefe de empleados del Montepío, quien, cono- 
ciendo la calidad de la clientela, se adelantó a los solicitantes 
en actitud agresiva: 

—Se callan o cierro la ventanilla colocando el siguiente 
rótulo: 

“No se admiten prendas que sirvan “para conseguir entra- 
áa a los toros”. ; 

Hubo un silencio sepuleral. La “cola” se alineó militar- 
mente ¡y poco a poco, las puertas del Montepío fueron despi-- 
diendo a los aficionados de pura sangre que no se tocaban el 
alma para dejar en la miseria a sus familias, con tal de te-- 
ner la satisfacción de aplaudir a sus ídolos predilectos. 


PARA FOTOGRAFIAS DE TOROS, SOLO CAMARÁS 
¿<“GRAFLEX?”?” 


Por la facilidad de su manejo, la notable rapi- 
dez del trabajo que ejecuta y la ventaja de poder 
hacer la exposición en el momento mismo en que se 
necesita, no hay como las Cámaras “GRAFLEX” de 
las cuales tenemos un surtido completo. Después 
tráiganos sus placas o películas si lo aue desea usted 
es tener buenas negativas e impresiones. 

Una vez con nosotros. siempre con nosotros. 


E ABASTO O o aos 


ISLAS HNOS. PROPS. 


MEXICO, D. F. 
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MALAGA, SEPTIEMBRE 10.—Silveti en su primero. 
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pectiva afirmación de los aficionados inteligentes 

—muy señores míos—,-de que el toreo está en de- 
cadencia, es la calidad de los toreros contemporáneos. Aca- 
bo de ver una fotografía de Marcial Lalanda pasando de' mu- 
leta. Es una “pose” académica ante la cual moriría del co- 
razón Volinini o cualquiera de los esculturales y equívocos 
maestros del “ballet”. Renuncio a la tentación de describir- 
la, para tranquilidad de las niñas románticas. 

El joven Lalanda se alarga, se extiende, como en un difícil 
paso de baile; parece que más allá del cuadro la música lo 
acompaña, con un amoroso rumor de violines y de violonce- 
llos. Dan ganas de gritar: 

b me DIO qué diablos está haciendo ahí este animal tan 
asto! 


(Ese “animal” es el toro). 

Claro que una figura tan quebradiza, una elegancia tan 
femenina, ese androginismo taurino tan desconcertante, 
echa a perder la fiesta. Varias veces hemos convenido —al 
menos, me hago la ilusión de que hemos convenido en ello, 
aunque se trata de taurologías y sea una verdad axio- 
mática la de que en tauromaquia los únicos que logran po- 
nerse de acuerdo son los toros—, varias veces hemos conve- 


nido, decía, en que la principal razón de ser del torero es su 
salvajismo. 


Recuerdo que en una ocasión me tomé la libertad de afir- 
mar, escudado en mi sinceridad de “villamelón”, que si desal- 
vajizamos el toreo, lo asesinaremos. ¿Qué pensar, entonces, 
de esos monos toreritos que se miran en los ojos de los to- 
ros, alargando los brazos, moviendo con fatiga: la cabeza, ir- 
guiendo el talle con coquetería y procurando adoptar postu- 


S' algo justifica la melancólica y no por ello menos des- 
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El Torero Macho 


Por Jerónimo Coignard 


ras sugestivas ante la desencadenada, fuerte y sana bruta- 
lidad de las bestias? 

Supongo que si fuera posible feminizar a los toros, la 
fiesta estaría perdida sin remedio. Imagino lo que sería. de 
ella con Juan Luis de la Rosa, “Chicuelo” y Marcial Lalan- 
da, apañaditos, lustrosos de pomada, efébicos, tomando el 
capote con la punta de los dedos manicurados diciendo pa- 
labras discretas y amables a un animalillo pulido, astifino, 
adornado con moños y oloroso a violetas, que los mirara con 
triste mirar de sus redondos ojos subrayados por lánguidas 
ojeras. Sería preciso clausurar los cosos, en obsequio de la 
moralidad pública y de la salud social. 

Supongo que la afición sensata —a pesar de la falta de 
sensatez que me complazco en reconocerle recuerda el to- 
reo bordado con aguja y sedas de colores que tan frecuente- 
mente se le ofrece, cuando afirma, rascándose la pelambre 
debajo de la cual hormiguean las añoranzas que la fiesta 
brava está en decadencia. Ha dejado de ser viril, para ir po- 
co a poco transformándose en una especie de baile escénico 
o mejor, de exhibición de cuadros plásticos en los que toma 
parte una juventud raquítica, suave, femenina, como salida 
de un harem. 

Pero el público de toros va a la plaza, con las ventanillas 
de la nariz abiertas en una aspiración de ansiedad, para re- 
cibir sacudidas violentas. No quiere teatralerías, sino juegos 
gladiatorios. Lo emborracha de antemano el valor, la fuer- 
za, la bestialidad y la sangre. Una disereta colaboradora de 
EL UNIVERSAL TAURINO dijo, en número reciente, el 
punto de vista de la mujer sobre este asunto que coincide 
con lo que yo he venido sosteniendo, desde que se me ocu- 
rrió meterme en el huerto cerrado de la literatura taurina, 
fiado en mi profunda convicción de que en asuntos de toros 
nadie, ni los mismos toros, saben en realidad nada de cierto. 

" Quedábamos, pues, en que un elemento fundamental de 
la tauromaquia es la masculinidad. Si es una fiesta salvaje, 
debe ser una fiesta de machos. Los toros son lo suficiente- 
mente heroicos, lo suficientemente .-nobles y lo suficiente- 
mente viriles, para que no merezcan ser muertos por un 
monigote que todavía no olvida el biberón, entre contorsio- 
nes de bayadera. y con la cobarde complicidad de media doce- 
na de individuos, del público, de la autoridad. del Gobierno y 
de la Nación. 

Los toros son dignos de que con ellos se enfrenten hom- 
bres machos, y no hombres hembras. Adversarios pares de 
su bravura, de su potencia y de su gallardía. Los públicos 
taurófilos, a pesar de ser tan incomprensivos, presienten es- 
tas cosas. De ahí que saluden con aullidos de entusiasmo la 
aparición de toreros machos, capaces de oponer su hombría 
a la masculinidad arrolladora de los toros. Quizá sea este 
el secreto de los triunfos que está obteniendo Juan Silveti. 

Cuando Juan Silveti —el amigo Silveti—, comenzó a to- 
rear, casi era un antropoide. Más que hombre, parecía un 
bloque viviente del que iba a salir más tarde, mediante un 
esfuerzo de la naturaleza, un hombre. Yo recuerdo muy bien 
sus ferocidades de troglodita, con las bestias, que lo veían 
asombradas de encontrar un ser más bruto que ellas. Hs- 
taba frente a los toros como el negro Siky ante Carpentier; 
si los toros hubieran podido dar declaraciones, en los mo- 
mentos del arrastre, habrían contestado como el boxeador 
francés a los periodistas: 

—Es cuestión de raza; me venció, porque es de una ra- 
za más primitiva que la nuestra. Nosotros no podemos lu- 
char con adversarios semejantes. 

Juan Silveti, sin embargo, ha ido puliéndose. Ahora es 
un hombre; un hombre tipo, que tiene ideas masculinas de 
la elegancia, que nunca se retira desvanecido a la barrera, 
que ante los toros afirma con arrogancia el prestigio de su 
hombría. Un torero que puede mirar frente a frente a sus 
adversarios y que sostiene con ellos un duelo viril, leal, se- 
reno y bello. Un torero macho, dicho en tres palabras. 

Los espectadores contemplan aquello con estupor. La 
fiesta adquiere, gracias al amigo Silveti su rudeza pinto- 
rezca de antaño. Se salvajiza se individualiza, sin dejar de 
ser bella y fuerte. El “bibelotismo'” de los niños toreros se 
olvida. Las faenas no se funden en Sevres, sino en Toledo, 
porque no se hacen de porcelana, sino de acero. Esa empala- 
gosa dulzura que el infantilismo taurino ha llevado a los 
ruedos, desaparece, porque en todas las gargantas hay el 
agradable calor que produce un vaso de buen vino. 






































































LAS MUEVAS ORIENT.ACIONES DEL TOREO - 
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Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


En septiembre último, al terminar la 
sucinta enumeración de los grandes to- 
reros hispanos que han visitado estas tie- 
rras, concluía yo: 

Después, el toreo ha tomado otros de- 
rroteros. Sánchez Mejías, Casielles y Char- 
lot marcan sús nuevas orientaciones... 

Y esto no es repetir la vieja cantilena: 
que el toreo se ha precipitado vertigino- 
samente hacía la mentable decandencia; 
quizás alguna relación tenga con los vie- 
jos aficionados que añoran sus mocedades 
y que se indignan y hacen rabietas por 
los avances del modernismo, que han con- 
vertido en cosa de títeres lo que ayer pa- 
reció ser un sacerdocio. e 

Los toreros, tratando de rechazar injus- 
tos cargos, ya han dicho que hoy se torea 
mejor y más cerca.que nunca se toreó, 

Algún socarrón, irónico, dijo: : 

Lo que hoy “se hace'” a los toros, ja- 
más se les había hecho!... 

Y no mintió. Efectivamente: lo que hoy 
se les hace, en pasadas edades nadie in- 
tentó hacerlo. ¿Por qué? 

¿Acaso porque aquellos toreros eran más 
tímidos y poseían eso que antaño se co- 
nocía por pundonñor profesional, afiición, 
etc? 

Puede ser. Porque, sinceramente, yo creo 
que entre los diestros que hoy pisan las 
arenas españolas, ninguno hay que, en ma- 
teria de arte de conocimientos, de gallar- 
dí apueda resistir ser comparado con La- 
gartijo el Grande, con Cara-Ancha, con 
Fernando el Gallo. 

Y para los que dicen que hoy se torea 
más czrca y se para más que antaño, ha- 
bría que recordarles que Espartero paró 
inverosímilmente y toreó en el terreno del 
toro, y usó de la izquierda y daba la me- 
dia verónica como mejor no la hizo Bel- 
monte. Y Reverte estuvo tan cerca como 
el que más. Y Montes fue tan guapo co- 
mo que pocos le habrán igualado. 

Habría que repetir con aquél que dijo: 

—Hoy “se hace” a los toros lo que an- 
tes no se les hacía!... 

Porque, efectivamente, las herejías de 
hogaño no las conocieron nuestros abue- 


los. 
* 


* * 


Desde tiempo inmemorial la torería se 
ha dividido er dos bandos, que pugnaron 
frente a frente sin conseguir vencerse: 
los toreros valientes, y los toreros ar- 
tistas. 

Tomemos la cuestión desde los gloriosos 
tiempos de Lagartijo y VFVrascuelo: 

s¡agartijo fue la encarnación de la gen- 
tileza, del arte serio, del pulimento, del 
más insignificante detalle: un Fuentes, pe- 
ro genial, que no tuvo a quien copiar y 
que creó un arte. Lagartijo ahogó en flor 
a diestros que, como Angel Pastor, como 
Cara-Ancha, Gallito eran soberanos ar- 
tistas. Y Lagartijo no tuvo delante otro 
que le disputara el favor de los públicos 
que Frascuelo: el matador de hierro, hom- 
bre todo corazón que a la suerte suprema 
imprimió inconfundible característica de 
fiereza, de verdad, de tragedia. Cuentan 
añejas crónicas que, cuando Salvador se 
echaba la escopeta a la cara, la tragedia 
aleteaba en el ruedo: allí se presentía algo 
grave, de riesgo inevitable. Alguno de los 
dos actores tendría que sucumbir; o el 
torero, o el cornúpeto. 

Entonces mucho se dijo de las famo- 


Por Carlos Quirós 


[MONOSAB1OJ] 


sas escuelas de torear: la Rondeña y la 
Sevillana. Alguien agregó una tercera: la 
Cordobesa. 

Otra etapa la llenaron Guerrita y El Es- 
partero. Y la escena se repite: Guerrita 
fenómeno de facultades y de conocimien- 
tos y de habilidad, en abierta pelea con 
Espartero, portento de valor, que en cada 
corrida salía a ofrendar la vida. 

Más tarde una floración de toreros va- 
lerosos: Reverte, Bombita, Algabeño y un 
artista de cortos alcances pero de tal suer- 
te cuidadoso hasta en el detalle más insig- 
nificante—Fuentes—, que pudo salir vic- 
torioso en todas las pruebas, oponiendo un 
rasgo de gentileza, de arte verdad a los 
arrestos juveniles. de sus adversarios. 

Y después Ricardo Bombita, menos am- 


plio que Guerrita pero de mayor talento 


taurómaco, que llena los circos disputan- 
do las palmas a dos valientes: primero a 
Montes, después a Machaquito. 

A continuación vienen Gaona y Joselito, 
maestros los dos en el arte de torear: el 
primero tocando los límites de la perfec- 
ción, el segundo raro fenómeno de facul- 
tades y de inteligencia, para quien los to- 
ros no tuvieron secretos. Y del otro lado 
Belmonte con su estilo único, que no ca> 
be afiliarlo en ninguna escuela. Porque, 
¿Quién será el osado que pueda discernir, 
de estos tres grandes lidiadores, quién 
perteneció a la escuela Rondeña y quién 
a la Sevillana? 

Después... llegan los tiempos que <o- 
rren. 

Surgen Sánchez Mejías y Chicuelo y 
Granero y De la Rosa, Nacional, Lalanda, 
Maera, Villalta... 

Chicuelo, Granero, Marcial Lalanda, De 
la Rosa caminan por la amplia senda de 
los estilistas. De los que practican un ar- 
te sujeto a reglas fijas, capaz de ser de- 
purado con la práctica y con tendencias a 
ennoblecerse por la estética. 

Sánchez Mejías, Nacional, Maera,  Vi- 
llalta se echan por el sendero de los va- 
lientes. Buscar la emoción es todo su afán. 
Hacer que los públicos horrorizados se 
pongan de pie, al verlos en salvo, mila- 
grosamente. 

¿Acaso los primeros siguen los rituales 
de la Escuela Sevillana y los segundos 
practican la Rondeña? 


+ * 

Nó. Tengamos como principio que en el 
toreo no existen escuelas de torear. 

De existir, yo establecería dos estilos, 
que son los que hoy imperan: 

El de Sánchez Mejías y el de Juan Luis 
de la Rosa. Y elijo estos dos pontífices, 
porque son conocidos nuestros y sirven 
mejor para mi propósito. 

En los diestros que torean como Juan 
Luis hay asomos de arte, finura, estilo, 


Algo de ayer con la decadencia que ha 


— 


Una puntada a tiempo salva nueve. 
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consentido la perversión del gusto en los 
públicos. 

Y una pequeñez de corazón, realmente 
admirable. 

En los segundos sólo fugaces destellos de 
valor; a veces valor-inconsciente, otras 
valor-camouflage. Y sabemos que, en es- 
tos diestros que banderillean en las ta- 
blas y se sientan en el estribo y simulan 
entablerarse intencionalmente, mucho hay 
de oropel. Porque no siempre el terreno 
más peligroso es la zona de los tableros. 

Y el entronizamiento de estos dos ban- 
dos, ¿acaso corrobora la perversión del 
tusto de los aficionados, que con nada se 
contentan hoy, que han eliminado los de- 
talles más rudimentarios y que antes has- 
ta de los novilleros de más cortas ambicio- 
nes se exigían? 


En otros tiempos, ¡ay del torero que sa- 
liera a la plaza sin saber vestirse, sin 
liarse con majeza el capoe de paseo, que no 
supiera caminar en el desfile de cuadrillas! 

Yo recuerdo que, recientemente, ví hacer 
el paseo a Sánchez Mejías y a Juan Luis 
de la Rosa. Y todo me parecieron meros 
que fueran toreros. Ni el uno ni el otro sa- 
bían ponerse el capote de paseo. Ni llevar 
la ropa. Ni andar por el ruedo. Y a mi ma- 
gín vinieron las críticas de que fue objeto 
Machaquito, por el enorme crimen de echar 
se en los hombros el capote de paseo y no 
saber liárselo. De Machaquito dijeron que 
era un gallego. Hoy nada se dice de Me- 
jías, ni de Juan Luis, ni se dijo de Bel- 
monte. 

Antes, del que se dedicaba a torero exi- 
gíase que tuviera un físico que no tortu- 
rara la vista. Los muy cortos de talla que- 


daban descalificados de la torería formal. 


Y los grandullones y desgarbados los re- 
pudiaban en todas partes. El tercero de 
los Bombitas, Manolo, que fue un buen 


matador y un buen torero, no hizo carrera - 


por tener el cuello largo en demasía. “Ma- 
nolo pescuezo”, le llamaron y en todas par- 
tes su cuello de cisne fue tomado a guasa. 

Pero, hoy... ved lo que un escritor es- 
pañol dice de Villalta. Y lo que dijo de Vi- 
llalta puede aplicarse a Maera y a Nacio- 
nal II, porque los tres son dueños de pa- 
recida antiestética catadura: 

“La estética del torero, base principal 
de los grandes éxitos, ese quid divino que 
se necesita para triunfar en todas las ma- 
nifestaciones del arte, desgraciadamente 
no tiene qué agradecerlo Villalta ni a la 
Naturaleza ni al Supremo Hacedor. 

Es excesivamente alto, delgado, cuellu- 
do. En la plaza resulta antiartística y ri- 
dícula su figura y esto predispone al es- 
pectador en su contra y lo excita a la bur- 
la, aunque eso no sea piadoso ni justo. 

Pero, en el toreo se requiere, entre otras 


cualidades, un cuerpo proporcionado y, a - 


ser posible, garboso y elegante”, 
* 


* * 


YY yo insisto en que Charlot y sus com- 
pañeros marcan las nuevas orientaciones 
de la fiesta. 


¿Acaso Charlot no ha suprimido el traje 
de luces? 
¿Por ventura Llapisera no es el ante- 
cesor de Villalta y socios? 
¿Lo que ellos hacen con los becerros, 
otros lo harán mañana con los novillos? 
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del banquetazo al aire libre 


BAMOS por la carretera polvorien- 
| ta a una velocidad de automóvil en 
prueba. Los raquíticos árboles de 
- la calzada corrían a nuestro en- 
tro y se perdían luego en la /reta- 
rdia con apresuramiento de liebres sor- 
didas en la hora de la siesta; o bien 
deudores perseguidos muy de cer- 
bien: como soldados de infantería, 
os a la carga en pos de un enemigo 
ginario... 
, mi-izquierda tenía, para solazarme, la 
dusta de Llerguito; a mi derecha, el 
mpo amarillo de otoño interceptado por 
cabellera absurda de Jerónimo Coig- 


ela tomóvil corría, corría desespe- ' 
ne: 


, dejando en la atmósfera una 
nube de polvo que insultaba des- 
te a log transeuntes. , 

gamos a San Angel, nos de- 
perplejos. Habíamos sido invita- 
quote en casa de una perso- 
nadie sabía cómo se llamaba ni en 


vía. Regino registró su memoria - 


encontrar nada que nos sirviera de 
_ Buía; Jerónimo registró sus bolsas, con 
_más éxito, pues logró al fin extraer una 
- esquina de un periódico en que se leía, 
con letras “ya casi borradas por los años” 
-  €el nombre de un tal señor García. Enfo- 
_camos nuestras pupilas y entre los tres 
conseguimos al fin descifrar el nombre. 
Se llamaba Leonidas, como el héroe de las 
Termópilas; era compadre y gran aádmira- 
dor de Gaona, vivía en San Jerónimo y 
había dispuesto dar una comida campes- 
_ tre al “indio” en su propia f'nca. 
Pero el problema no estaba resuelto del 
_ todo. ¿En dónde quedaba San Jerónimo? 
ca Preguntamos, sin obtener una respuesta 
definitiva. San Jerónimo quedaba por ahí, 
por ahf... (señalando hacia un camino 
sospechoso). o. ; 
Y seguimos. El coche daba saltos feno- 
menales, salvaba los agujeros y esquiva- 


ba con habilidad “los barrancos. Esto no 
hay que agregarlo, Pues si no hubiera-si-. 


er” 


El compadre Enrique ofreció en 
San Jerónimo, una comida 
al compadre Rodolfo 


do así, inútil es decir que no estuviera 
contando el cuento. 


Cada vez que teníamos que preguntar 
por el camino de San Jerónimo, nos acor- 
dábamos de aquel viejo a través de las 
campiñas inglesas relatado por Jerome, 
en que preguntaba a una niña, ¿en dón- 
de quedaba el pueblo de X? La niña, que 


tenía en la mano una manzana, se llevaba 


ésta a la.boca, le daba una mordida y de- 


cía: —¿El pueblo de X? Espere usted; es-. 


Pe usted... Pues, la verdad es que no 
Bb... 


EL INDIO Y SU COMITIVA DE PORRIS- 
: : TAS 


Hicimos, para distraernos, algunas etras 
consideraciones. Alguien opinaba que se 
trataba de asesinarnos. El golpe era se- 
guro. La porra gaonista había preparado 
admirablemente el plan que iba a llevar- 
Se a cabo antes de muy pocos minutos. El 
UNIVERSAL TAURINO había sido invita- 
do “en masa para asesinarlo despiadada- 
mente... 

Y, por un momento, nuestras débiles 
carnes temblaron ante la aproximación 
de una catástrofe. ¡Qué desgracia para el 
mundo. El más ilustre de los periódicos 
taurinos habría dejado de existir para 
siempre, ¡y de qué manera!..., 

Pero estas cavilac ones no duraron mu- 
cho;. porque, en uno de los innumerables 
recodos del camino, apareció de pronto la 
caravana de coches. En uno de ellos pu- 
dimos reconocer inmediatamente al “in- 
dio”, vestido de temnis y acompañado por 
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la plana mayor del gaonismo periodísti- 
co. 

Le hicimos un saludo cortés, como en 
los duelos y seguimos a la comitiva pre- 
sidida por “Rascarrabias”. 


CON EL DE LAS TERMOPILAS 


La casa del anfitrión, héroe indudable: 


de la jornada,se encuentra a algunos ki- 
lómetros de San Angel, en un lugar lla- 
mado San Jerónimo y a un lado del “Pe- 
dregal”, Una voz dijo: hemos llegado. Ba- 
jamos y nos dirigimos al sitio de los acon- 
tecimientos. Los árboles de tejocote 'se 
rendían a nuestro paso, con sus ramas 
cargadas de «frutas; amarilleaban, ponien- 
do una nota suave de color en atardecer 
de aquella maravillosa tarde de otoño. 

Y el frescor de la tarde nos acariciaba 
las narices con una del'cadeza femenina. 

Y el viento de los campos traía efluvios 
misteriosos que hacían cosquillas en ¡la 
cabeza desguarnecida de “Don Verdad+=s”. 

Y todos nosotros nos encontrábamos 
embebecidos por la magia de la naturale- 


Za. 

Allí estaba “Campitos” director de “Ex- 
celsior”, que se bebía a sorbos la atmós- 
fera en tanto que las guías de sus bizo- 
tes de granadero apuntaban  horizontal- 
mente como cañones amenazantes. 

Si el cuadro no está bien pintado, que 
venga otro y me substituya. 


BANQUETE AL AIRE LIBRE 


Al fin, sobre la fresca yerba se tendió 
el mantel blanco. A su alrededor encuclillá- 
ronse Rodolfo. “Rascarrabias'””, “Don Vér=- 
dades”, Campos,. . . . . Jerónimo y el 
ya casi ilustre director de este periódico, 

Después vino lo bueno. Para poder dar 
una idea del banquete habría que haber 
recogido. como muestra, un pedazo de 
aquel guisado de carne, unos cuantos £ra- 
nos de aquél arroz, algo de aquellos fri- 
joles refritos, y uno de aquellos chiles re-- 
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AL AIRE LIBRE 


Por eso está siempre 


==”: 


<> 


llenos; ¡ay!, se me olvidaba un jarro de 
aquel pulque curado, para ilustrar esta 
crónica y ponerlo todo, junto con unas 
¿cuantas fotografías, en los aparadores de 
la Aven da Madero. 

Yo os digo, bajo mi palabra de honor, 
que aquello estaba bueno. Y podéis creer- 
lo, porque bien sabéis que no tengo pelos 


> : P 
. en la lengua. 
Todos sus artículos Entre bocado y bocado, contábamos 


anécdotas picarescas y hablamos mal de 
“Verduguillo”. 
La culpa la tiene él por haber estado 


son “ases” en su género. os nos subimos a los árboles 


a cortar las frutas, como quien dice, a to- 
mar la leche al pie de la vaca. Después 
que hubimos comido y bebido, don Enrique 
—el anfitrión— nos llevó a ver la finca 
por todos sus r ncones. Nueva ración de 
tejocotes y a casa como demonios suel- 
tos. 


- a Así nos vió pasar, de regreso, el pueblo 
omo mos y on SInos de San Angel, envueltos en una nube de 
polvo higiénico, causando el espanto de 
los perros y el terror de las viejas... 
Asistieron: Rodolfo Gaona, don Enri- 
que —el anfitrión—, José E. Campos, di- 
Y. e ayo rector de “Excelsior”, Gonzalo Espinosa, 
? “Don Verdades”; Armando. de-Mária y 
Campos, “El Duque de Veragua”; Enrique 
de Llano, “Rascarrabias”; Francisco Za- 
mora, “Jerónimo Co gnard”; Porfirio Her- 
nández, “Fígaro”; Regino Hernández Ller- 


go, Salvador Leal, el chato Villegas y otras Gaona, en funciones 
pa ad0 personas. —________—_—_—_—— —_— ————— 


Una puntada a tiempo salva nueve. 
FIGARO. Fíjelo en su memoria. 
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Con Una Pita de las Grandes 
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ARTICULO 


37 DEL REGLAMENTO 





-Inauguró Gaona la CT emporada 


Cuando transeurran quince minutos desde que el espada solicite permiso para estoquear al toro, sin que haya consegui- 


do matarle, el Director de lidia mandará que se dé un toque de clarín como aviso 21 matador, para que termine la faena, y 
si pasados otros quince minutos, el toro no se hubiere echado, se dará el segundo toque para que sea retirado al corral. 
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—Porfiria... Portfiria... 

—Manúe usted, niño. 

—¡Qué niño, ni qué ocho cuartos! ¿Pero, 
hombre, qué no oyes el timbre? ¿Qué ho- 
ra es? 

Las ocho y media. 

—Bueno, ¿y qué me dices del “Cordona- 
0" 7 

—¿De cuál Cordonazo? 

Del de San Francisco. 

—No sé qué cordonazo será ese? 

—Bueno; te hablaré de modo que me 
entiendas. Díme ¿cómo está el tiempo? 

—Está nublado, niño. 

—¿Otra vez con el niño?... Abre la 
ventana, trae pronto los periódicos y pon 
inmed atamente el baño, que hoy es día 
de mucho quehacer. 

Y la buena de Porfiria, la única cria- 
da decente que ha producido Tultepé y 
sus alrededores, abandona mi habitación 
para ir a cumplir seguidamente con lo 
que le he encargado. 

Conque, nublado, ¿eh? Vaya un tiempe- 
cito que nos va a hacer esta tarde. De 
seguro que los efectos del ciclón que está 
soplando en Veracruz y demás puertos del 
Golfo, continúa haciendo sentir sus erfec- 
tos en la Mesa Central. Ya podía San 
Francisco mandarnos el famoso “Cordo- 
nazo'” en época de nov lladas y no de co- 
rridas formales. Porque, ¿quién diabloís 
asiste a una corrida de “toros, sin sol, o 
lo que es peor, bajo un terrible chaparrón? 


Porftiria. >.! 


¡AGUA VA! 


A eso de las diez de la mañana me re- 
visto de todas las energías que probable- 
mente necesitan los banderilleros medro- 
sos para llegarle a la cara a un toro con 
poder, y me decido a levantarme. El cielo 
continúa encapotado: el sol no se asoma 
por ninguna parte. Hace un frío húmedo 
que lleza hasta los huesos. Es una ma- 
ñana londinense. 

A las doce caen las primeras gotas: pe- 
ro para la afición mex'cana no hay Nep- 
turo capaz de contenerla. Me doy una 
vuelta por los expendios de la empresa, 


=y hay una plétora horrible. Los revende- 


dores pregonan su mercancía. ¡Sombra al 
precio!... ¡Sol a tres pesos!... Y es cla- 
ro, como Febe no alumbra, el papel del 
tendido cálido aque esta tarde será tan frío 
como el otro. está por las nubes, mientras 
el del tendido oscuro tiene muy escasa 
demanda. 

A la una, ya la lluvia se ha generali- 
zado. Ya no son unas gotillas aisladas: sino 
un verdadero aguacero. Los que tienen 
parasiias o impermeables, los requ'eren, 
y dentro de ellos se meten para ev'tar 
que se les moje la ropa; los que tenemos 
la desgracia de carecer de esas dos pren- 
Gas, no tenemos más remedio que tragar 
el capote. 

Con lluvia y todo, cuando suenan las 
tres, la vnlaza presenta un interesante as- 
pecto. El tendido de 'sol está lleno hasta 
las azoteas; en el de sombra hay algunos 
huecos grandes, pero no lo suficientemen- 
te ámplios para que los empresarios pon- 
gan caras tristes. 

Hay en las galerías muchos paragiiaz 
abiertos. Las señoras cubren sus cabezas 
coñ sus pieles; los caballeros que no han 
sido lo suficientemente precavidos, están 
ya calados. Una dama que tengo a mi la- 
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AYER, EN “EL TOREO” 
Gaona rematando un quite 


nueve. 








Una puntada a tiempo salva 
Fíjelo en su memoria. 





do, tiene una verdadera laguna de Ta- 
miahua en el sombrero; sólo faltan alli 
dos o tres bareos petroleros, y uno que 


otro atraco del pagador de alguna compa- 
ñía americana, con plagio y todo. 

Ocupa el sitio del cambiador de suertes, 
el señor Rosendo Béjar, ex-militar, ex-to- 
rero, y excelente amigo, pero que franca- 
mente no debe ocupar ese sitio, porque, 
según opinión de todo el mundo, a la que 
uno la mía, cada tarde que actúa este se- 
ñor don Rosendo, defrauda los intereses 
de la afición. 

Yo no me explico por qué la empresa 
se empeña en dar a este señor Béjar un 
puesto sobre el cual no t'ene los conoci- 
mientos suficientes, ya que no me atrevo 
a creer que las tomaduras de pelo sean 
por mala fe. 

Béjar ya el año pasado se llevó dos o 
tres broncas, y este año quiere continuar 
oyendo denuestos de todos los aficionados 
lamento de 


sensatos, que conocen el Reg 
toros mejor que él, y que quisieran ver 
en el biombo a un señor respetable, que 


no tuviera amistad ni con diestros, ni con 
ganaderos, ni con la empresa misma. Y 
como es probable que Béjar continúe fun- 


SUCR. 





Guadalajara, Jal—S, 


VIGENTE PARA LAS CORRIDAS DE TOROS EN EL DISTRITO FEDERAL | 





giendo de camb'ador en próximas fiestas 
taurinas, yo recojo en estas columnas la 
fenomenal protesta de la mayor parte 
del público, por su mal comportamiento 
en esta corrida de que me ocupo. 


EL PRIMERO 


Es de la ganadería tlaxcalteca de Zoto- 
luca, como todos los demás que deben li- 
diarse esta tarde, si el tiempo lo permi- 
te. Bonito ejemplar, berrendo, abierto de 
cuerna, y con muchas 1 bras; vaya un to- 
ro hermoso y f no que nos ha servido us- 
ted de entremés, señor Carvajal! 

Gaona lo saluda con una tanda de ve- 
rónicas, entre las que anotamos tres co- 
mo colosales; el diestro ha movido los 
brazos con esa elegancia muy suya, y se 
ha despegado a la fiera nada más que lo 
suficiente para que no lo tropezara. Viene 
luego una navarra arch'despampanante, 
y siguen tres verónicas más, poniendo fin 
a la escena con un recorte apretado. 

Conejo Chico es el primero que se atre- 
ve a hurgarle la piel al berrendo, y paga 
su osadía, mid endo con sus espaldas la 
mojada arena. Gaona quita con luc'mien- 
to. Luego viene, el mayor de los roedores, 
y mete el palo en lo alto, quitando Ange- 
lete: sin pena ni gloria. Un tercer puyazo 
con quite. del menor de los Freg, y una 
cuarta vara con quite del Indio, que esta 
vez se lleva al toro abanicándolo suave- 
mente, desde un tercio al opuesto. ¡Vaya 
quite-de maestro! 

Como se vé, la cosa ha comenzado que 
ni de perlas; como siga la: corrida así, 
me digo yo, no vamos a sent'r ni el cha- 
parrón que está cayendo. 

Sin que nadie lo pida, Gaona toma las 
banderillas, y en un santiamén clava un 
par de poder a poder, que no pasa de me- 
dianejo. Luego, saliendo desde el estribo 
clava un segundo ambo, que queda abier- 
to, caído y trasero; y cierra el tercio el 
mismo Rodolfo, con un par al sesgo, estu- 
pendo. Palmas por este último par. 

Después de cumplimentar al Usía, Gao- 
na se enfrenta con su enemigo. Comienza 


la faena con un pase ayudado por bajo, 
dándole las tablas al toro; viene otro en 


la misma forma, luego uno de pecho muy 
ceñ do, y un conato de pase natural. (Di- 
eo conato, porque el diestro no ha corrido 
la mano como debió hacerlo). Esta faena 
se está desarrollando precisamente deba- 
jo del tendido donde se encuentra el dies- 
tro Rafael Gómez “Gallito”. 

Sigue Rodolfo toreando cerca, 
lograr apoderarse todavía del toro; de 
pronto viene una espantada- terrible, (por 
algo está Rafael en la plaza). López “entra 
al quite; viene una segunda espantá, con 
persecución de la res, y nuevamente José, 
que está perfectamente bien colocado, me- 
te el capotillo salvador. 

Rodolfo comprende, al fin, la clase de 
faena que necesita su adversario. Vienen 
ahora hasta nueve pases de pitón a pitón. 
por medio de los cuales logra el leonés 
apoderarse de su enemigo. Precisa hacer 
notar que es éste un toro de mucho ner- 
vio, y que conserva mucho poder. 

Le vemos después dos o tres muletazos 
suaves, y entrando con mucha velocidad, 

con: visible cuarteo, mete Indio hasta 
tres cuartas partes de espada, del lado de 
acá. El toro tarda en doblar; López y Pa- 
taterito se dedican eficazmente a la tarea 


pero sin 
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EVERSHARP Plumas-fuente, asientos de 


fieltro para sillas de escritorio y llaveros Cartera “Buston” 


El mejor Surtido Precios Bajos 
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de enterradores. El concurso protesta rui- 
dosamente. Después de largo rato, Rodol- 
fo resuelve descabellar, y acierta a la -se- 
gunda. Yo no consulté mi reloj, pero un 
caballero que está cerca de mí se empeña 
en asegurar que debió haber sonado el 
Jr aviso. 

MS SEGUNDO 


negro y muy bien pues- 
to de defensas. Sale como un relámpago, 
pero después de tres o cuatro carreras, 
se le acaba el gas, y Se queda parado como 
un poste. Y vemos que Angelete se arró- 
dilla como a cinco metros de distancia. 
¿Qué intenta hacer este diestro? ¿Suicl- 

ay 2 
e acolete alegra-con la voz y con el a 
cal: el toro se fija en el diestro arro i- 
llado, y a paso de tortuga se A 
él para ver qué le quiere. ¿Qué habría he- 
cho en trance tan difícil otro torero que 
no tuviera el valor que ha derrochado Fer- 
nández esta tarde? Pues, ponerse en pie, 
y echar a correr. Pero no; Angelete espe- 
ró, y aguantando una enormidad, nos lar- 
gÓ una rebolera que nos puso los pelos 
de punta. El GaMo, inventor de esta suer- 
e día emocionado. - 
o ya de pie el diestro, viene una 
tanda de seis verónicas, de las que cuatro 
son sencillamente monumentales; el to- 
rero ha permanecido erguido, ha jugado 
los brazos con soltura y suavidad, y se ha 
dejado pasar los pitones a un milímetro 

e -amisá. 
SN un buen puyazo y entra 
Angel al quite, echándose el capote aa 
espalda, y dando hasta tres lances que 
han sido una preciosidad. El concurso 
aplaude a rabiar, y eso que con el agua 
que cae, casi todos tenemos las manos en 

S illos. A 
tercio de varas es animado; el morito 
recibe hasta cinco Do Lado y los mata- 
ores se adoran en quites. bh 7 , 
g De sanas parte de la lidia, sólo me 
llama la atención la prontitud con que el 
Sordo y su compañero Montañés adornan 
el morrillo de la fiera. y ; 

Fernández brinda a Rafael Gómez, quien 
recibe una ovación estruendosa al poner- 
se en pie a contestar el saludo del dies- 
tro. Solo y tranquilo se dirige el de Cá- 
ceres en busca de su adversario, y cuando 
lo encuentra le da un pase con las dos 
rodillas en tierra, escalofriante; luego 
un natural con la derecha, uno de pecho 
con la misma mano«de persignarse; des- 
pués viene un ayudado por bajo. La fíae- 
na no es todo lo tranquila que nosotros 
quisiéramos; a ratos el matador pierde te- 
rreno; pero justo es' hacer notar que Am- 
gel está cerca y solo. 

Después de unos muletazos más, el ex- 
tremeño entra derechito y dejándose ver, 
y agarra un pinchazo magnífico; - luego 
viene un estoconazo hasta las uñas, con- 
sumando la suerte del volapié con toda 
perfección. El toro no dobla, no obstante 
lo mortalmente herido que está, y es ne- 
cesario que Angel intente el descabello 
en dos ocasiones, sin resultado. Al fin 
se echa el bravo tlaxcalteca, y Fernández 


Número catorce; 


escucha estruendosa ovación, acompañada 
de música. 


TERCERO 


Como su hermano anterior, viste de ri- 
guroso luto; es un toro con toda la bar- 
ba. El menor de los Freg lancea a la ve- 
rónica, con mucha valentía pero con es- 
caso lucimiento, pues hay poca quietud 
de pinreles. 

En los quites se adornan los matadores 
incluyendo a Salvador, que esta tarde es- 
tá con grandes deseos de agradar, y a 
quien francamente no debía exigirse mu- 
cho, ya que por enfermedades y una co- 
sa y otra, hace tiempo que no viste el tra- 
je de luces. 

Areu y Luis Giiemes adornan al mori- 
to; y ya tenemos a Salvador liado con su 
enemigo, que ya no puede ni con la cola. 
El toro no pasa, por lo que el menor de 
los Freg se vé en el caso de torearlo por 
la cara. Después de unos cuantos muleta- 
zos, entra Chava, con visible cuarteo y 
agarra un pinchazo muy delantero; luego, 
se repone, y entrando derechito como una 
vela, hunde todo el sable en los rubios, 
saliendo el toro muerto de los vuelos de 
la muleta. Ovación grande. 


CUARTO 


Negro bragao, lucero, es el que ocupa el 
cuarto lugar. Don Rodolfo no hace nada 
digno de mención con el capote, En ban- 
derillas tampoco anoto nada. 

Sin brincar a nadie, y con la montera 
calada hasta los ojos, el de León inicia 
el muleteo, con visible desconfianza. De 
la forma en que el toro toma el engaño, 
deduzco que este toro está reparado de 
la vista. Gaona está cerca del enemigo. 
pero éste no ve. 

La faena, como es de suponer, es aburri- 
dísima. Ahora sí consulto mi repetición de 
níquel; el muleteo ha comenzado cuando 
mi “watch' marca precisamente mueve 
minutos para las cuatro. 

Pases van y pases vienen, y el tlaxcal- 
teca no junta las manos. ¿Qué le pasa a 
Rodolfo con este toro? ¿Dónde está la 
maestría ? 

Gaona deja que.sus peones intervengan 
y capoteen a diestra y siniestra; Patate- 
ro no para un momento. José López ya 
trae la lengua de fuera. Y a todo esto el 


A e A A 


Nuestros lectores están 
que 


enterados de 
ayer hemos presenciado la corri- 
da bajo una lluvia tenaz. Faltó, natu- 
ralmente, la Juz, y ésta es la razón por 
la que EL UNIVERSAL TAURINO se 
priva de ofrecer hoy una información 
gráfica más amplia y más interesante. 

Entendemos 
disculpar esta 


que los lectores sabrán 
deficiencia, ajena 


: en lo 
i 
¡| absoluto a nuestra yoluntad. 








| 


tar. Y minutos y más minutos; 





_— 


La Casa del 
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tiempo transcurre, y en el ruedo reina 
un desorden indescriptible, 

¿Que el toro no se presta para obtener 
ningún lucimiento? Conforme. ¿Pero, qué 
el matador no puede hacer algo para abre- 
viar? 

Al fin Gaona se decide a entrar por 
uvas, y agarra una estocada honda, que 
no está lo suficientemente caída para ma- 
el leonés 
pierde la tranquilidad y no le vemos echar 
mano de esos recursos que debe tener to- 
do gran torero para acabar pronto con 
un toro que no tiene condiciones de lidia. 

Intenta Rodolfo el descabello varias ve- 
ces, pero falla; luego entra a matar nueva- 
mente, y agarra una media en lo alto. El 
toro dobla, el público se aburre de lo lin- 
do; suenan los primeros pitos. 

Rodolfo, que esta tarde va de desacierto 
en desacierto, intenta descabellar nueva- 
mente, pero fracasa. La pitería arrecia. 
Luego toma la puntilla y da varios pin- 
chazos en el ya agujereado cerviguillo de 
la res. El' Zotoluqgueño dóbla en medio de 
ensordecedora rechifla, que arrecia cuan- 
do el puntillero lo levanta. Gaona conti- 
núa descabellando; el toro vuelve a echar- 
se, pero otro puntillero que se presenta 
en el teatro de los sucesos lo vuelve a 
levantar. 

A todo esto, el regidor que preside, ha 
ordenado al cambiador de Suertes, señor 
Béjar que ordene que se dé el primer avi- 
so. Béjar no obedece la orden y se pre- 
sentan en el biombo hasta catorce poli- 
cías para obligarlo a cumplirla. Mientras 


tras, allá abajo en el ruedo, sigue un desen >' 


frenado apuñalamiento de la res, o lo que 
es lo mismo, la+repetición del crímen de 
Bucareli. 

Al fin suena un aviso en los momentos 
en que el leonés logra acertar un poqui- 
tín el descabello; y presenciamos la muer- 
te, indigna de toro y torero de esta cate- 
goría. La bronca estalla; no hay en la pla- 
za quien no castigue con el atronador yil- 
bido este fracaso de Gaona, dicho sea esto 
en defensa de los aficionados metropolita- 
nos. El que crea que a Gaona, por ser 
quien es, se le ha de dispensar todo, está 
equivocado. La bronca dada ayer a Ro- 
dolfo es la más grande que se ha oído en 
la plaza de “El Toreo”, de muchos años 
a esta parte, 

Después de este crímen, que de tener 
paralelo en la historia mexicana, apenas 
podría comparársele con el de Bucareli, 
el público abandona los tendidos, para bus- 
car refugio en algún sitio donde no llue- 
va... Y yo también, pero todavía se lidia, 
según me cuentan, un toro más. 

Esto ha sido lo que dió de sí la corrida 
que bien pudiéramos llamar del “Cordo- 
nazo de San Francisco”, en la que tan cer- 
ca del lodo anduvieron los bonos del to- 
rero de León. 

Cuando llego a mi casa, me encuentro 
conque uno de mis chamacos ha cometido 
falta grave, y que mi compañera se ha 
visto en el caso de vapulearle, usando pa- 
ra ello de un cordón de cortinas... 

¡Vaya, hombre, aquí también ha habi- 


do “cordonazo”! 
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Completo surtido en 
llantas y cámaras. Re- 
| facciones “Ford” legíti- 


Accesorios en general 
pe automóviles. 


“Lubricantes “Sunoco” 
- Nuestros p precios con- 
vencen. 
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AYER, EN “EL TOREO” 
Larga afarolada de “Angelete” 


Una puntada a tiempo salva nueve. 
Eíjelo en su memoria. 





AYER, EN “EL TOREO” 
Gaoma en el toro de la pita 





Una puntada a tiempo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria. 








AYER, EN “EL TOREO” 
Salvador Frez en un quite 


Una puntada a tiempo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria. 
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AYER, EN “EL TOREO” 
Gaona en el primer toro 


Una puntada a tiempo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria. 
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AYER, EN “EL TOREO” 
Pase de rodillas de “Angelete” 





Una puntada a tiempo salva nueve 
Fíjelo en su memoria, 





Una puntada a tiempo 
Fíjelo en su memoria. 


«Nueve. 
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Presentación del espada mexicano 


¡JUAN SILVETI 


con quien alternard 


SERAFIN VIGIOLA, 
“TORQUITOR 
6 TOROS DE 


SAN DIEGO DE LOS PADRES] 








tribunas del lado de sol 





Una puntada a tiempo salva nueve. 

















Fíjelo en su memoria, 











UN GRAN ESFUERZO AUTOMOVILISTICO 


L amor que se ha despertado en 
E nuestro país, especialmente en esta 

ciudad de México, por el automovi- 
' Jismo, no obstante la falta de ca- 
rreteras y en general, de facilidades para 
el bello deporte, ha ido poco a poco ven- 
ciendo los obstáculos, gracias a los esfuer- 
zos de un grupo de aficionados infatiga- 
blos. i 
+ Sin embargo, hasta la fecha, había ve- 
nido faltando en Méx'co una de las más 
hermosas manifestaciones de 'este depor- 
te: nos referimos a las carreras de velo- 
cidad que entusiasman y emocionan. La 
falta de un velódromo apropiado, princi- 
palmente, ha sido origen del fracaso de 
Jas muy pocas carreras de autos que he- 
mos podido presenciar en México. Afortu- 
radamente para el gran público que gusta 
de tal espectáculo, se ha formado en esta 
cc udad una empresa, de hombres entusias- 
tas y hábiles, que ha emprend do la cons- 
trucción, sin escatimar dinero ni esfuer- 
zo. de un gran velódromo-hipódromo en 
terrenos de Chapultepec, fácilmente acce- 
sibles a todo el mundo. 
La empresa lleva el título de “Mexican 
Racing Association” y ha iniciado hace 
tiempo sus trabajos en el terreno citado. 
“Para lograr el objeto que pers gue, los 
acc onistas pudieron obtener, con el apo- 
yo de la Secretaría de Guerra y del coro- 
nel Rodolfo Casillas, Jefe de la Escuela 
“de Caballería, una concesión para el uso de 
los terrenos y facilidades de otra clase. A 
<ambio de este apoyo, la empresa se com- 
prometió a hacer, dentro de la pista es- 
—pecial para las carreras de automóviles y 
motoricletas. una pista para carreras de 
caballos, para uso en las funciones que 
ES el Club Hípico Militar de Mé- 
xico. 


GRAN ACTIVIDAD MATERIAL 


Lograda- la concesión y organizada la 
empresa con un fuerte cap tal, y? exhibi- 
-do, Se emprendieron las obras materiales, 
“comenzando por la construcción de la pis- 
«ta especial para automóviles, que tendrá 
«una extensión de una milla y un octavo 
y en las dos curvas la elevación necesa- 
ria para due los autos puedan dar la vuel- 
.ta sin aminorar la velocidad  adauir'da. 
Además, se dió principio a la construecc ón 
de las tribunas, aque serán amplísimas, 
pues tendrán cabida. para cosa de diez mil 
personas. ' 

Cuando escribimos estas líneas, la pista 
¿está ya casi terminada en su n'velación, 
faltando solamente poner, sobre la super- 
.ficie de tepetate. mna capa de chapopote, 
que le dará solidez e impedirá aue el pol- 
vo moleste a los espectadores. Las tribu- 
nas del lado de sol están casi terminadas 
y pronto se comenzará a levantar las de 
sombra. Los trabajos se están haciendo 


Se está construyendo un velódro- 
mo-hipódromo en terrenos 
de Chapultepec 


con gran actividad bajo la dirección per- 
sonal del señor F, A, Patterson, experto 
automovilista americano, que ha figura- 
do ventajosamente en las grandes carre- 
ras en los Estados Unidos. 


SE LOGRARA ESTABLECER BUENOS 
RECORDS 


Hablando con el mismo señor Patterson 
sobre las próximas carreras de la “Mexi- 
can Racing Association”, nos aseguró que 


las condiciones de la pista que se constru- 
ye serán sumamente ventajosas para el 
deporte, pues está seguro de que este ye- 
lódromo será uno de los más rápidos que 
haya en el mundo, dentro de los de su 
clase y extensión, y será fácil alcanzar 
promedio de velocidad de setenta y cinco 
millas por hora, cuando menos. 

El experto nos hizo, a este propósito, 
una larza y erudita disertación sobre re- 
cords automovilísticos, en relac ón con los 
proyectos de la nueva empresa, diserta- 
ción que no incluímos en esta nota por 
falta de espacio; pero que demuestra que 
en el velódromo de Chapultepec, el públi- 
co mexicano tendrá la primera oportuni- 
dad para presenciar verdaderas pruebas 
de velocidad, tanto de automóviles como 
de motocicletas. 

Se nos dijo, 
que se organicen 


además, que las carreras 
quedarán estrictamente 


(Sigue en la página 24) 





Un aspecto de la pista en construcción 
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nueve. 





Una. puntada a tiempo salva 


Fíjelo. en su memoria, 





































































Una puntada a tiempo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria. 


De charla con el diestro de las 
divinas “espantás” 


A semana pasada tomé el tren rum- 

bo a Veracruz con el doble obje- 

to de asistir a la presentación de 

Vicente Segura, y de entrevistar a 
Rafael Gómez “El Gallo”, que días antes 
había llegado, en compañía de Manolo Me- 
jías “B envenida”, al alegre puerto jaro- 
echo. Pero mis planes fallaron; en la esta- 
ción de Soledad, donde el tren en que yo 
viajaba cruzó con el que venía de Vera- 
cruz a la capital, ví, con no poco asombro 
y con gran disgusto, al célebre torero de 
Gelves, perezosamente arrellanado en un 
sillón del Pullman que había de traerlo 
a esta ciudad. 

Tuve que reservarme, pues, para cuan- 
do estuviese de regreso en México, y te- 
ner oportunidad de charlar con el enorme 
torero, para trasmitir a los miles de afi- 
cionados que leen EL UNIVERSAL TAU- 
RINO, la impresión más aproximada de 
cómo es, y cómo está este diestro sevilla- 
no, de seguro el más distinguido de cuan- 
tos hombres han vestido el traje de luces, 
de Pepe lllo a nuestros días. 

RAFAEL GOMEZ, SERVIO DE UTE... 

Fue en el aristoerático hotel, en que 
se aloja el torero en compañía de su apo- 
derado, donde celebramos la “inteviú”. 
Acompañado del poeta Fernando Tejedor, 
viejo amigo del “divino calvo”, presenté- 
me ante la puerta del lujoso departamen- 
to que ocupa Rafael. 

Salió a recibirnos don Manuel García, 
apoderade del diestro. 

—Un momentito, señores, Rafael está 
afeitándose y en seguida saldrá. 

—Y usted, don Manuel, podría ir ade- 
lantándonos algo: Por ejemplo; cuáles son 
los proyectos de Rafael, qué vlene a ha- 
cer, qué quiere hacer? 

—Pues, hombre, Rafael viene a torear, 
a qué había de venir? 

—¿Pero, todavía puede Rafael con los 
toros? Viene a arrimarse, viene a darnos 
grandes tardes, viene a hacerse aplaudir, 
o simplemente trata de hacer lo que no 
ha mucho tiempo hizo otro diestro, que...? 

—Nada de eso, mi amigo; Rafael está 
hoy con los toros mejor que nunca. Viene 
a torear como en sus mejores tiempos; su 
salud está super or, su arte sigue siendo 
tan puro como antes, sus facultades, le- 
jos de disminuir han aumentado; vamos, 
aque Rafael está hoy superior. Ya usted lo 
verá, y confirmará todo lo que le digo. 

Estamos en la pegueña sala donde el 
diestro recibe sus visitas. No hay en la 
pieza nada que indique que nos hallamos 
en la residencia de un torero; ni un cua- 
dro ni un retrato, ni una instantánea de 
toros. El mob'liarjo es elegante, pero sen- 
cillo: en las paredes hay algunos cuadros 
de mujeres y flores, otros de asuntos bí- 
blicos: '“'Moisés Salvado de las Aguas”. 
lista pleza lo mismo podría ser el recibi- 
dor de un magnate petrolero, que de un 
arzobispo. 

De pronto hace su aparición el diestro; 
nos ponemos todos en pie. Tejedor y yo 
estrechamos su mano. Don Manuel García 
hace la presentación: Rafaé Gomes, ser- 
vió de uté... 

_Y tomamos nuevamente asiento, e ini- 
ciamos.la charla con el torero. 

EL DIA QUE NO PUFDA CON MI TORO 
ME QUITO DE TORERO 


Nuestra primera pregunta, naturalmen- 


RAFAEL GOMEZ 


EL 
GAÁLEO 


Por Verduquillo 


A A . 
Una puntada a tiempo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria. 


te, es la más trascendental, quizá la más 
atrevida: ¿Pero todavía puede usted con 
los toros? ! 

—Cómo todavía? Interroga a su vez al 
maestro, un tanto desconcertado. 

—Son tan contradictorias las noticias 
que hemos tenido acerca de su actuación 
taurina en los últimos tiempos, que'llega- 
mos a temgrnos que ya “El Gallo” fuera 
una estrella que a pasos agigantados mar- 
chaba hacia el ocaso. 

—Nada de eso; estoy actualmente, me- 
jor de salud que nunca; estoy fuerte, me 
siento colosal. Además, en los últimos dos 
años he toreado muchísimo, y si usted 
quiere saber cómo he estado .en Colombia, 
en Venezuela y en las demás plazas sud- 
americanas en que he toreado, no tiene 
usted más que ojear esos periódicos que 
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Una puntada a tiempo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria, 


Por ahora hablo yo; después 
hahlarán los toros 


están allí, y verá córao estoy con los to- 
TOS. 

—Nosotros ya hemos leído esas reseñas, 
Rafael, y sinceramente lo felicitamos por 
los triunfos alcanzados en.aquellos rue- 
dos, que ojalá se repitan en los nuestros. 
Pero díganos: logra usted dominar con-la 
muleta a los toros como lo hacía antes? 

-—Le diré a usted: Yo no soy de los to- 
reros que se hacen ilusiones; yo sé que 
hay toros cón. los que yo puedo, y que 
hay otros con los que no puedo. En estos 
toros que pueden conmigo, es en los. que 
vienen las espantadas. Pero, en cambio, 
en los toros con los que yo puedo, estoy 
como nunca he estado; les hago lo que 
les hacía antes y más. Eso ya lo demos- 
traré. El día que yo vea que ya no puedo 
con mi toro, entonces me quito de torero. 

Y luego dijo “El Gallo”: los toros, co- 
mo los toreros, tienen su estilo. Para que 
la cosa salga redonda, es necesario que al 
torero Je toque un toro que sea de su es- 
tilo. Así vemos, por ejemplo, que muchas 
veces un buen torero está mal con cierta 
clase de torcs, que de haberle tecado a 
otro diestro de su temperamento habría 
armado el escándalo. Esto lo estamos vien- 
do todos los días. Cada toro tiene una li- 
día especial, y triunfará con ese toro aquel 
que sepa dársela. Cuando a un torero le 
tocx un toro de su contra-estilo, está per- 
dido. : 

—¿Con qué toros ha estado usted mejor? 

—Con los de Miura, ! 

—¿Y peor? . A 

—Con los de Miura. 

—¿Cómo se explica usted eso? ] 

—Muy fácilmente: cuando un toro de 
Miura sale con guasa, no hay quien pue- 
da con él, es d'ficilísimo; aprende mucho 
en la lidia, achucha por los dos lados, tira 
cornadas por todas partes, y no para un 
momento. En cambio, cuando un miureño 
sale noble, ríase usted del toro más bo- 
yante y más manejable. Se le puede ha- 
cer todo lo que A uno le dé la gana. En la 
ganadería de Miura no hay términos me- 
dios; allí hay superior y fatal. Por eso 
mis grandes triunfos, y mis grandes fra- 
casos han sido con eses toros. * 

—¿Qué opinión tiene usted del gana- 
do de aquí? > 
_—Las ganaderías mexicanas producen 
toros muy bravos y muy nobles; pero con 
menos temperamento que las españolas. 
Yo creo que aquí habrá muchos toros de 
mi estilo (y al decir ésto, Rafael se frota 
las manos, satisfecho). 


UN CONTRATO EN LA CARCEL 


Continúa la charla. El apoderado don 
Manuel nos relata una anécdota intere- 
sante. En une de los últimos años, Fafael 
fue contratado para torear todas las co- 
-rridas de feria en Zaragoza. En la prime- 
ra estuvo regular, en la segunda bien, en 
la tercera mal, en la cuarta fatal, y en-la 
quinta peor que en todas las demás ilun- 
_tas. Hubo un escándalo enorme; los batu- 
rros se sublevaron, creyéndose engañados, 
trataron de incenálar la plaza, y la cosa 
no se calmó sino hasta que. “El Gallo” fue 
llevado a la cárcel. h 

Alí en la prisión estábamos, cuando de 
pronto se presenta el empresario. Nosotros 
creíamos que se trataba de una mera vi- 
sita de cortesía; pero no. La empresa iba 
a contratar a Rafael para la feria del año 
siguiente. 


(Sigue en la página 24) 








Ja —valga la expresión— 


A, SEPTIEMBRE 4.—José García “Algabeño”, trasladado por la Cruz Roja, 


de la entermería de la plaza, a su domi cilio. (Fot, Serrano), 


«Y llegó la tan ansiada hora de ver 
nm Madrid al novillero José García “Alga- 
o”, hijo de aquel famoso estoqueador 
igual nombre y mote, hoy convertido 
un agricultor millonario. 
a Trompeta provinciana de la Fama nos 
estado atronando los oídos con las ha- 
ñas de este mozo caprichoso, que es- 
'avo de la afición abandona la vida re- 
galada de su casa y contra la voluntad 
del padre se dedicó de lleno a este oficio 
«de matador de toros, en el que se arries- 
vida en cada corrida, 

: mozalbete, de elegante y simpá- 
torera, otro de los espadas que 
novillería actual, figuran en pri- 
a nea y como astro de primera mag- 
n esto q 
que existía por asistir a su presentación 
 €n esta plaza madrileña —presentación 
Que venía ando más de lo debido—. 
- Y la mejor prueba está en que a pesar 
Er ser día laborable no quedó una sola 
localidad sin venderse y se pasaron ele- 

vadas primas a los revendedores. 


ueda dicho la expectación 


LOS NOVILLOS 

Dicen que el propio ganadero en perso- 
o Bló el ganado que se lidió esta 
- Si fue así —favor que por excepción 

cedería al debutante y que explicaría 

is exigencias de éste— la suerte no 
'e acompañó más que en elegir unos novi- 
llos terciaditos, de _Pocos pitones y de 
escaso poder, E eS > 
-_ Una corridita amañada para un amigo 
2 quien se quiere proteger, Novillos de pa- 
q que ofrecier 
el mínimum de riesgo. Babosas Í o po 
_Qqueños aditamentos córneos. Reses noblo- 
tas, sin pizca de malicia, 

Unicamente el primero fue algo man- 


/ 


MADRID, JUEVES 31 DE AGOSTO 


GANADO DEL MARQUES DE VILLAMAR- 
TA.—MATADORES: ANDRES PEREZ 
“MONTAÑNESITO”, ANTONIO DE LA 
HABA “ZURITO” Y JOSE GARCIA “AL= 
GABEÑO”.—SIGUEN DESFILANDO LOS 
“FENOMENOS” DE LA NOVILLERIA 
ANDANTE.—YA SE VA CLAREANDO 
EL HORIZONTE TAURINO 


EE 


(De nuestro Corresponsal). 


surrón o gazapeador, el quinto muy suel- 
to, y “el sexto un buey sin atenuantes, 
que tuvo que ser fogueado. El tercero fue 
el de más arrobas' y llegaría a las 25. 
“Todos estuvieron pésimamente picados. 


LOS MATADORES 


Dieron tres notas muy diversas, eomo 
podrán apreciar: las de torpeza, ignoran- 
cia y miedo; las de valor y tosquedad; y 
las de intelígencia, arte y elegancia. 

Veamos a quiénes correspondieron. 


¡Andrés Pérez, “Montañesito”.—Creo que 
lleva un siglo. sin torear. Y para abrir 
boca lo hace hoy en una corrida de “pos- 
tín””, de relleno de cartel, en la que todo 
el interés está en «el debutante y en su 
competencia con Zurito. Sin em Argo, es- 
tas leves atenuantes no son suficientes pa- 
ra disminuir su culpa. 

Precisamente en esas condiciones, ya 
que quiere, por su voluntad, vestir el tra- 
je de luces y aspirar a ser matador de al- 
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Una puntada a tiempo salva nueve, 
Fíjelo en su memoria, 


ternativa algún día, es cuando debió 
“echar el resto” y aprovechar la ocasión 
para destacarse y alcanzar en una tarde 
lo que otros tardarían en conseguir en 
varias temporadas rodando por los pue- 
los. 

Porque el gue tiene un duro lo cambia 
y no lo deja para cuando lluevan billetes 
de a mil pesetas. 

La primera desilución la dió en los ocho 
lances con que saludó al primer villamar- 
teño, pues toreó movidísimo, despegado, 
vulgarísimamente y abriendo el compás 
que daba pena. Y en este pbugilato de mo- 
vimiento estuvo toda la tarde con los 
toros. 

Su faena de muleta fue tan torpe como 
desaliñada y echándose fuera y arquean- 
do el brazo escandalosamente, atizó un 
pinchazo regular, media caída y atrave- 
sada y otra idem idem. Y todavía este ilus- 
tre pollo hacía gestos de sorpresa, como 
extrañándose del deficiente resultado de 
sus intentos de muerte, ¿Pensaba que por 
arte de hechicería le hubiera resultado 
un volapié con un estoconazo en las agu- 
jas? Para esto se requiere todo lo que a 
él le falta: arte y conocimientos tauri- 
nos. En el segundo tercero sólo logró 
dos quites medianejos, sin color y con una 
mandanga de órdago. 

Con el cuarto cutó con el capote el 
bonito baile de la ardilla, que el público 
ni paró mientes en él. Un quite regular y 
otro más adornadito, que le aplaudieron. 

Y pas a la hora temida, comenzando 
con un natural, aguantando mucho; pero 
sufre dos desarmes y ya los sustos y “e 
pantás” se suceden y con un miedo inusi- 
tado siguió haciendo el ridículo, hasta el 
extremo de que se le cavó de las manos la 
muleta cuando una de las ve iba a en- 
señarle al toro el extr mo de la misma 

El bicho no tenía ma a intención 
na. Estaba muy suelto había que suje 
tarlo, empapándolo con la muleta. ¡Pero 


(Sigue en la página 26) 





Rafael Gómez “El Gallo” 


(Sigue de la “página 22) 

—¿ Y se firmó el contrato? 

—Sí, señor; se firmó el contrato dos ho- 
ras después del escandalazo, nada más que 
Rafael exigió dos mil pesetas más, y se 
las dieron. .: 


LOS CUATRO SOLEMNES MOMENTOS DE 
LA HISTORIA DE ESPAÑA 


Luego la conversación se relaciona con 
los distintos escritores de toros que ha 
habido en España. Refiere Rafael cómo, 
mientras algunos revisteros taurinos eran 
apasionados suyos, otros lo atacaban sin 
piedad. Sin ese apasionamiento, dice, no 
podría existir la fiesta de toros. Y luego 
añade: entre los escritores que más me 
quisieron, figura 'Don Modesto”; don Pe- 
pe Loma me hizo crónicas muy bonitas, 
llenas de frages ingeniosas que los aficio- 
nados comentaban elogiosamente. De “Don 
Modesto” fue la siguiente frase: Los cua- 
tro momentos más solemnes en la Histo- 
ria de España, han sido: Fernando el Sa- 
bio dictando la ley de las partidas, Cer- 
vantes escribiendo el Quijote, Velázquez 
pintando el cuadro de “Las Meninas”, y 
Rafael Gómez en su faena al sexto toro 
de Aleas en la corrida celebrada en Ma- 
drid el 15 de mayo de 1912, 

—¿Fue aquella la mejor tarde que usted 
ha tenido? 

—Una de las mejores; también en otras 
plazas he hecho algo parecido a lo del 
toro de Aleas, por ejemplo en Barcelona. 
a un toro de Miura el 16 de junio de 1921. 
A este toro le dí diez pases naturales se- 
guidos, cinco con la derecha y cinco con 
la izquierda; luego le hice muchas de mis 
cosas, y al final lo maté de un volapié 
hasta las uñas. Cómo sería la cosa que 
hasta los toreros me aplaudieron? 

Y agrega: otra tarde, también en la mo- 
numental de Barcelona, le hice una faena 
erande a un toro de Villar, de la cruza del 
Duque de Veragua y Santa Coloma. Había 
cuatro individuos que se estuvieron me- 
tiendo conmigo durante toda la corrida. 
Cuando llegó el momento de matar mi úl- 
timo toro, me dirigí a ellos, me quité la 
montera, y les dije: buenas tardes, seño- 
res... Ellos se creyeron que les iba a 
brindar el toro; pero no. Después de ese 
saludo, me dirigí al tendido donde había 
visto un pequeñín vestido de torero, y a 
él se lo brindé, Llevé al toro hasta mero 
abajo de donde el niño estaba, y allí le 
hice la faena, y allí mismo lo maté. 

Para terminar, Rafael, contéstenos esta 
pregunt'Ha: ¿Cuántas suertes ha inventa- 
do usted? 

—Seis: la rebclera de rodillas, el par 
de banderillas de trapecio, el pase de la 
muerte, el pase afarolado, otro en que 
me paso la muleta por la espalda, una lar- 
ga mía, y otros adornos más. De cada una 
de estas suertes que he inventado, tengo 
cuadros”*en mi casa, hechos por los mejo- 
res pintores. 

“Es hora del almuerzo y creemos oportu- 
no poner punto final a nuestra charla 
con el gran torero. y 

Nos despedimos del diestro y del apo- 
derado, que bendadosamente salen a acom- 
pañarnos hasta la puerta del ascensor. La 
impresión aque nos ha causado Rafael es 
por demás grata. Le hemos visto fuerte, 
animoso, lleno de salud y de deseos de 
triunfar. Para alcanzar la victoria cla- 
morosa lo tiene todo: arte, sabiduría, fa- 
cultades.... 

Ahora, los toros tienen la palabra. 

VERDUGUILLO. 


dras falsas. 


Apartado Número 855 
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SCHMIDT € BRUCKMANN A. G.-PFORZHEIM. 


Furnituras para relojeros y joyeros. 
Representante General en México 


LEGITIMOS 
MUEBLES AMERICANOS. 


Pata oficina, en todos estilos; 


Ajuates de recámara y Co- 


medor, últimos estilos; Tape- 


tes Eutopeos de Alta Lana, 


todos Tamaños y Colores. 


M. E. RAYA € Co., Sucs:, AA 


EDIFICIO “ROYAL” 


16 DE SEPTIEMBRE 37 


MEXICO, D. F, 


Un gran esfuarzo A ustomovilístico 
(Sigue en la página 21) 


sujetas a los reglamentos internacionales 
de este deporte, muy especialmente en lo 
que se refiere al examen minucioso y pre- 
vio de la capacidad de los corredores y los 
mecánicos, para asegurar de esta manera 
que no haya más accidentes que aquellos 
que sean inevitables en tan arriesgada 
empresa, 

La noticia de la construcción de este 
velódromo especial, ha cundido ya entre 
los representantes de las fábricas de auto- 
móviles y motocicletas de México, quie- 
nes ya han comenzado a gestionar, de las 
casas matrices, el envío de coches espe- 
ciales de carrera, de distintas marcas y 
de corredores y mecánicos entrenados en 
el viril y emocionante deporte. Esto cons- 
tituirá, seguramente, la mejor base del 
éxito -de las carreras en México. 

Los terrenos que ocupa el nuevo veló- 
ádromo de la “Mexican Racing Association” 


C. DE MURO 


MEXICO, D. F. 


Existencia a Precio de Fábrica 
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WILHELM JAC LOCH.-OBERS 
Cadenas para relojes, Collares, Pulseras: 


R. BR. MENNEL.-PLAUEN. | 
Bolsas de chaquira, Telas finas, encajes. 


ZANDER € Co.-ERFURT. 
Artículos para escritorio. : 


a 3 

están situados en un lugar bello y conve- 
niente, precisamente en los linderos del 
bosque de Chapultepec, a un costado del 
Molino del Rey y del nuevo camino carre- 
tero que va a la ciudad de Toluca. Para 
llegar en vehículo al velódromo, bastan 
unos cuantos minutos, recorriendo el Pa- 
seo de la Reforma y su continuación por 
la calzada de la Exposición, en cuyo tér- 
mino princip an los terrenos donde se ve- 
rificarán las carreras, Los peatones tam- 
bién pueden llegar fácilmente, cruzando 
el bosque y tomando la subida que :con- 
duce al Molino del Rey, sin emplear arri- 
ba de diez minutos en el trayecto. Ade- 
más, muy pronto existirá una línea de 
tranvías, que entendemos ya está en pro- 
yecto para unir a la ciudad con la nueva 
colonia de Chapultepec Heights. ] 

De esta manera, el nuevo velódromo de 
la “Mex can Racins Association” está lla- 
mado a ser el punto de reunión del pú- 
blico mexicano aficionado al atractivo de- 
porte de las carreras de automóviles. 


COPOOCIOCIFPAAAAAAIAIAIPAAAAAPIFCLIOALAAAFCRALCCIICLVIVIAAVILILOCLIVNAIIVIAIVCICLLVIVIVAS, 


HEINRICH MOS£.-CHECO SLOVAKIA. 
Alhajas, Bisutería, Cristal de Bohemia, Pie- 
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de. del General Porfirio Diaz, glosadas por Gu 
lermo Vigil y fobles y comentadas por Francisco Bulnes 


Exclusiva de Desde el domingo 


“El UNIVERSAL” : 29 de Octubre 


. ciendo su misma autobiografía. Don Matías Romero, coleccionó esos apuntes y formó el úni- 


co libro de Memorias inéditas A existen del señor General don Porfirio Díaz. 


En el año de 1892, se hizo un tiro de cincuenta ejemplares de la obra, que fueron recogidos 
por el señor General Díaz, e incinerados en el patio del Palacio Nacional, según declaración que hi- 
zo el viejo Conserje de ese edificio. Un ejemplar se escapó del ncendio, y habiendo sido anotado 
y glosado por don Guillermo Vigil y Robles, hijo del eminente literato e historiador mexicano don 
José María Vigil, la obra ha sido adquirida por EL UNIVERSAL teniendo este DIARIO el derecho 


Ú 


exclusivo para su publicación. 

Además, EL UNIVERSAL ha obtenido del señor Ing. Don Francisco Bulnes, los comentarios 
que las Memorias del General Díaz sugieren, pues el señor Bulnes hará rectificaciones y aclaraciones 
a muchos pasajes de esas Memorias en las partes en que el General Díaz creyó conveniente guardar 
silencio por razones de índole política y que pocos están tan autorizados para aclarar como el se- 
ñor Bulnes. 

Desde la aparición de la primera página de esta obra, que se publicará diariamente en nues- 
tro periódico, a partir del DOMINGO 29 DE OCTUBRE, irá quedando asegurado el registro de la 


propiedad literaria de la obra, y, perseguiremos civilmente a todo aquel que reproduzca o utilice ese 


texto, sin la autorización de EL UNIVERSAL. 


/ a _ Ea AO 
. L General Don Porfirio Díaz dictó personalmente a un Mecsnograto! la hist de su vida, ha- 
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CON NUESTROS PRECIOS SE PIERDE EL DINERO, PERO SE GANAN MAS CLIENTES 
POR ESO, DE SONORA A YUCATAN, USAN SOMBREROS TARDAN 


que le fueran a este “Montañesito” con 
“empapes'” y con tener que pasar al bi- 
cho! ¡Menudo asco le tenía para eso! 

Entra mal, deja un pinchazo y pierde 
la franela. Faena pesadísima para media 
delantera y contraria, echándose fuera. Y 
el puntillero acabó. Siete aplausos y silen- 
cio sepulcral. 4 

Y con los dos últimos novillos no hizo 
más que un quite indescifrable y desaira- 
do. 

Ahora a provincias a cortar orejas por 
telégrafo o a las tertulias del café, para 
comerse vivos a los toros y para deplorar 
que los “Ases” le impidan torear por en- 
vidia. 

Antonio de la Haba “Zurito”.—Este jo- 
ven espada cordobés subió de un salto en 
esta corrida muchos peldaños en la esca- 
la que lo ha de llevar al pináculo, si sigue 
como va. El público madrileño va confir- 
mando la buena impresión que sacó de 
este diestro, por su temple y su tranquili- 
dad, toreando y matando. 

¡Qué lástima que no consiga desterrar 
el amaneramiento provinciano que tiene, 
soltando más los brazos con el capote! 
Ese codilleo le perjudica mucho y le res- 
ta lucimiento. E 

Un buen quite con media verónica y un 
recorte hizo al que abrió plaza y escuchó 
los primeros aplausos, 

A su primero le dió tres verónicas, flo- 
jitas y movidas, y repitió con otras dos 
de la misma factura. El aire molestaba 
bastante. Un quite regular, que le aplau- 
den unos cordobeses. Y otro colosal, muy 
temerario y ceñido, que aplaudió creo que 
hasta el Presidente de la corrida. 

Comenzó su muleteo con la derecha, con 
gran serenidad y valentía, parando bien 
los pies y mandando y templando con los 
brazos. La faena fue bonita sin que falta- 
sen los rodillazos de reglamento. Entró 
con ganas y dejó media honda, delanteri- 
lla y tendida. (Aplausos). Se perfiló de 
nuevo y al volapié neto arreó una esto- 
cada mojándose los dátiles en el hoyo. 
(Ovación delirante, vuelta al anillo y sali- 
da a los medios). 

Ein el tercero, ya.muy animado y deseo- 
so el muchacho, hizo un quite estupendo 
liándose materialmente por dos veces se- 
guidas al toro a la cintura. (Ovación y 
olés entusiastas). Con el cuarto sólo lo- 


na Novillada de Postín 
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gró un buen quite y un coleo oportuno 
que quizás no le aplaudieron por distrac- 
ción. Con su segundo estuvo flojo al lan- 
cear, pues las ocho verónicas que ejecu- 
tó fueron desaliñadas sin parar, mandar, 
ni templar, exagerando el codilleo. (Aplau- 
sos que acalló la cátedra). 


Dos buenos quites, uno de ellos ador- 
nadito y pasó a dar muerte a su enemi- 
go. 

Inició su labor con un pase con la de- 
recha saliendo desarmado. Siguió con la 
misma mano, muy tranquilo, dando al- 
gún rodillazo efectista y haciendo una 
faena con la franela. 


Entró bien, sin estar igualado el toro, 
y le recetó un pinchazo en su sitio, dan- 
do en hueso. Dos más de la misma marca 
con el mismo tropiezo y en idénticas con- 
diciones. Una estocada delantera y atra- 
vesada. Y descabella al segundo intento. 
(Escasos aplausos y arriba de tres o cua- 
tro silbidos injustos). 

No hizo más. 


José García, “Algabeño”—Nada más ex- 
puesto a error que el querer formular un 
juicio, Siquiera aproximado, de un dies- 
tro, ajustándose a su “debut” en Madrid. 

Y yo no he de exponerme a ese yerro, 
por capricho y sin necesidad. 


En la breve actuación provinciana de 
este mozo, ha levantado todos los apasio- 
namientos: los del contra y los del fa- 
vor, 


GAONERAS 


POR ARMANDO DE MARIA Y CAMPOS 
De venta en la Librería de 


ANDRES BOTAS E HIJO 


87 


GRAN SOMBRERERIA 


TARDAN 


CASA FUNDADA EN 1847 
PLAZA DELA CONSTITUCION 5 y 7 


México, D. EF, 


El apellido contribuye mucho a que los 
juicios sean acalorados. Y también el que 
Se sepa y pregone, que es el heredero de 
una fortuna, más o menos respetable. 

Por lo menos aquí ha venido con un las- 
tre pesadísimo de prejuicios. ¡Quiénes lo 
presentan como un verdadero fenómeno! 
¡Quiénes como un ventajista, que sabe ex- 
plotar bien la fama del padre y el dine- 
ro de que puede disponer! Estos que es un 
formidable e€éstoqueador. Aquéllos que es 
el “Príncipe de Asturias” de la elegancia 
y del arte con el capote y la muleta. 

Huyamos de prejuicios, apasionamientos 
y criterios personales, que no son, que no 
pueden ser justos y que sólo conducen a 
desorientar a la afición y en resumen de 
cuentas a perjudicar al novel espada de 
la Algaba. 

Y juzguemos sólo ante lo que veamos, 
ajustándonos estrictamente a lo del sabio 
Santo Tomás: “ver para creer”, 

Lo primero que vimos es que entre los 
ganaderos cuenta con valiosísimos padri- 
nos. Y que pudieran tener razón los que 
aseguraban que este novillero aplazó su 
presentación en Madrid, hasta que le ad- 
mitiesen sus exigencias y entre éstas la 
dde imponer el ganado: un ganado sin com- 
promiso y casi fabricado a gusto del con- 
sumidor. > 


Desde luegó, con reses como las que hoy 
se lidiaron, no había mucho qué exponer, 
Y si a novilleros del montón o sin fuerza 
para imponerse, se les viene juzgando con 
toros grandes, bravos y difíciles, de esos 
que aun en corridas de “Ases” resultarían 
de muchísimo peso, no es justo que a este 
joven lo midamos con igual rasero, tra- 
tándose de un matador de “postín”, que 
viene precedido de gran fama y que tiene 
la suerte de amañarse unas reses sin san- 
gre, ni poder, ni cuernos. 

¿Estamos de acuerdo? ¿Sí? Pues conti- 
nuemos y entremos en el análisis de su 
labor en esta corrida. 


Los primeros aplausos se los ganó, con 
acompañamiento de entusiastas olés, en 
un quite muy ceñido y pinturero que-hizo 
en el torete que abrió plaza. 

Se repitió la ovación en otro que ejecu- 
tó, con muchísimo estilo y finura, en el 
segundo. 


La figura le acompaña enormemente. Es 


EL NUMERO 13 ES FATIDICO para muchos toreros, 
pero EL NUMERO 14 es de BUEN AGUERO PARA TODO EL MUNDO 
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do. cho es simpático, y, desde luego, tiene va- 
e lor y” sabe muy bien lo que se trae entre 


uno de los mejores tipos de torero que 
hoy pisan las plazas españolas. Y como su 
toreo es alegre y elegante, y el mucha- 




































































manos, pues, sin dificultad se ganó al 
* “respetable” y lo tuvo siempre a su fa- 
p vor, dispuesto a alentarlo y a aplaudirlo. 
Saludó al tercero de la tarde con cinco 
verónicas sencillamente magistrales, que 
levantaron una tempestad de aplausos de- 
lirantes en el público. El de la Algaba, de- 
mostró, con sus hechuras toreras, que 
tiene una gran soltura y un perfecto do- 
minio con el capote. En esos lances, man- 
dó, pafó y templó, como el más consu- 
maestro. ¡ 
od frenesí popular aumentó hasta el 
extremo de que los espectadores se pusie- 
ron de pie en sus asientos, en una inteli- 
gente y artística faena de preparación que 
hizo con verónicas y recortes. Y a poco 
en dos quites preciosos, muy finos y apre- 
tados, que dió, ganándose otras tantas 
ovaciones. 

Y llegó el momento que más se esperaba: 

el de la muerte, 
Comenzó con la izquierda reposada y 
e valientemente. Su faena fue buena; pero 
no tanto como la que hiciera con el per- 
cal. Entrando bien agarró un pinchazo no 
mal señalado y media estocada algo de- 
' lantera y tendida. (Ovación corta). El pú- 
blico no quedó satisfecho del todo. Real- 
mente sus admiradores y aduladores se- 
ñalaban como el fuerte de este diestro el 
de matador formidable, herencia de su pa- 
dre, y con este toro resultó todo lo con- 





5 trario. . 
y En los novillos lidiados en cuarto y quin- 
L , hiz it primoroso esti- 3 A a dal oo UL O MES 
o to A y otro con MALAGA, SEPTIEMBRE 10—Silveti en Una puntada a tiempo salva nueve, 
un desplante final, que fue una tontería Un natural Fíjelo en su memoria. 
j elevada al cubo y que no debe repetir a 0 —————_—_ ———_z——————————————————— 


poco que se precie de su nombre. 

¡Con el que terminó la corrida, por sa- 
lirse-muy suelto el animal, no pudo dar- 
le más que cuatro verónicas demasiado 





y despegadas. 

XK 2” Puso en suerte al bicho en dos ocasio- 
e , cda con gran acierto. Nada hizo en qui- 
: y es. 

, En el último tercio, su faena fue pura- 
$ mente de aliño y de castigo sin pasar al 
pr toro. (escuchó pitos y aplausos). De un 
: pinchazo y media atravesada remató a su 

enemigo. 


“¡Voilá tout!” Ahora cada cual haga el 
comentario que le plazca. Yo me absten- 
go por ahora. 

Diógenes FERRAND., 

Madrid, 31 de agosto de 1922. 








MALAGA, SEPTIEMBRE 10 MALAGA, SEPTIEMBRE 10 
Silveti en su primer toro Gordito, acróbata, (Larita) 
A E A A e 
Una puntada a tiempo salva nueve, Una puntada a tiempo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria, Fíjelo en su memoria, 
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ES 
Los mejores Sombreros de fieltro Im- 
portados, garantizados con la marca 
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Tacuba 33.-»Junto al templo. MALAGA, SEPTIEMBRE 10.—Silyeti en —__—_ ———- 








Una puntada a tiempo salva nueve. 


un adorno. Fíjelo en su memoria, 
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TEMPORADA FLETA 


TEATRO ESPERANZA IRIS 








LISTA DE LA COMPAÑIA POR ORDEN ALFABETICO 


Director General: ANDRES DE SEGUROLA. 
Maestros Directores y Concertadores: CASTILLO, IGNACIO 
DEL. MEROLA, GAETANO. 
Maestros Substitutos y al Piano: AGUILAR, ALFONSO. FLA- 
CHEBBA, ALBERTO. 
Sopranos: ESCOBAR DE ROCABRUNA, MARIA L. GENTLE, 
ALICE. MACHAT, LAYA. 
(Soprano Utilité) VILLARREAL MARGARITA. 
Mezzo-Sopranos: GALLI, GABRIELA. PAGGI, ADA. 
Tenores: FLETA, MIGUEL. BALDRICH, RUGGIERO. 
Otro Tenor: CABARGA, JOSE. 
Barítonos: BALLESTER, VICENTE, ESQUIVEL, ANGEL. RO- 
YER, JOSEPH. HOYOS, RODOLFO. 
Bajos: MARTINO, GIOVANNI. SANTACANA, MIGUEL. Maria 
Director. de Escena: MALVET, LORENZO. - . AM 
Apuntador: Mosqueda, Enrique. —Pintor Escenógrafo: Gal. 
ván, Roberto.—Peluquero: Jurado, Isaac.—Maquinista: Moreno, 


José. 


Decorado y Vestuario: Miguel Sigaldi, de México y Caramba, de Milán.— 
Orquesta completa, formada por el Maestro EDUARDO VIGIL Y ROBLES. 
Coristas de ambos sexos.—Banda para la escena.—Cuerpo Coreográfico di- 
rigido por la Maestra de Baile: ADELA COSTA.—Instrumentaciones Origi- 
nales de las Casas: Riecordi, de Milano; Heugel, de París, y Sonsogno, de 
Milano. 


REPERTORIO PARA EL ABONO COMPUESTO EXCLUSIVAMEN- / 
TE DE OPERAS EN QUE TOME PARTE a 


EL TENOR DE LA EPOCA: MIGUEL FLETA. 
“CARMEN” | “TOSCA” 


Miguel Fleta (BIZET) (PUCCINI) Alice Gentle 


“RIGOLETTO” 


(VERDI) 


“AIDA” | “PAGLIACCI” 


(VERDI) (LEONCAVALLO) 


“LA DOLORES” 


(TOMAS BRETON) Que constituye un estreno, cantada por verdaderos 
artistas de Opera. 


ESTRENOS (Fuera de Abono: “IL TABARRO”, Opera en un 
acto del Maestro Puccini. “L'ORA-COLO”, Opera en un acto del 
Maestro Franco Leoni, y LA OPERA MEXICANA premiada en el 
CONCURSO de “EL UNIVERSAL”, 


PRIMERA FUNCION DE ABONO, JUEVES 23 DE NOVIEMBRE, 
CON LA INMORTAL OPERA DE BIZET: 


E 6 6 SP PR 9 9 Laya Machat 
Giovanni Martino $ E > 


Principales intérpretes; Don José: MIGUEL  FLETA.—Carmen: ALICE 
GENTLE.—Micaela: LAYA MACHAT,—Escamillo: JOSEPH ROYER.—Capi- 
tán Zúñiga: G, Martino. 


Maestro Gaetano Merola 
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Maestro Director: IGNACIO DEL CASTILLO. 


 _ _ _ _————— 
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El Pasado y el Presente 


(Sigue de la página 7) 


tía imponente; pero demostró también una 
ignorancia tan supina, que ni siquiera tu- 
vo un leve destello de la facilidad que 
años después había de constituir una bri- 
llante y maravillosa característica. A fuer- 
za de ruegos y súplicas y echando por de- 
lante que nada cobraría, puesto que su 
deseo único era buscar el desquite, vol- 
vió a p.|sar el ruedo madrileño ocho días 
más tarde para habérselas con otro ani- 
malejo también embolado... ¡Horror, te- 
rror, y furor!... El cornúpeto fue de- 
vuelto a los corrales llevándose repartidos 
por la piel ¡¡¡dieciocho pinchazos!!! 

El desastre agobió de tal manera al que 
soñara con la fácil consecución de la glo- 
ria en la plaza más importante de Espa- 
ña, que g punto estuvo de enviar al de- 
montre cuanto oliera a tauromaquia, y 
por su imaginación cruzó la idea de en- 
tonar un resignado yo pequé, solicitando 
su reingreso en las listas de empleados 
ferroviarios. No fue así, afortunadamen- 
te, En nuevas probaturas provincianas, se 





El único aperitivo para almorzar bien 
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adiestró por completo el neófito: su fama 
cruzó el mundo taurino, y a Madrid vol- 
vió con todas las de la ley y de manera 
brillantísima borró hasta el recuerdo de 
aquellos martirizados novillos retirados 
de la arena por ineptitud de su matador. 


* 
- * 


No es esto, ni puede ser, ni debe ser, 
una biografía de Mazzantini. La historia 
del que fué formidable matador de toros 
ocuparía muchas páginas de EL UNIVER- 
SAL TAURINO. Fueron muchos los éxitos, 
muchas las arrogancias, muchas las gran- 
dezas. Quédese, pues, la presente labor en 
esos curiosos detalles, y sea el comple- 
mento de los mismos la consignación de 


estos otros no menos curiosos datos que 
enumero a continuación. 
Veinte años actuó de matador de toros, 


pues tomó la alternativa el 13 de abril de 
1884 y su última corrida en España la to- 
reó pasado mañana; hará 18 años, ello fue 
el 16 de septiembre de 1904 y precisamen- 
te en Santa Olalla. ¡Casualidad grande, al 
par que triste! ¡Allí donde comenzó a ger- 
minar la afición de un torero, allí fué a 
concluir su brillante historia el. torero 
aquél!... 

Mazzantini, como matador de nov'llos 
colocado, estoqueó trescientos sesenta y 
dos. Como matador de toros actuó en 1,090 
corridas, en las que tumbó a 2,568 cornú- 
petos, de ellos 267 en distintas plazas de 
América. 


Las dos fotografías que acompañan a 
estas líneas abarcan toda una vida. Ved 
en la primera el prólogo de la Historia 
de esa.vida, representado por un mozo lle- 
no de ilusiones. Ved en la segunda el epí- 
logo, en el que el mozo se ha gonvertido 
en un hombre maduro ostentando las res- 
petabilidades de un hombre glorioso y una 
posición brillante. Falta una tercera foto- 
grafía... La del acabamiento de esa vi- 
da... ¡Dios quiera que su publicación no 


sea cosa cercana! ¡Dios quiera aliviar al 


buen amigo, al excelente amigo, al entra- 
ñable amigo Luis Mazzantini! 
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Estos son los que se llaman 


CALO - GRAMAS Y 
GRAPHO-GRAMAS 





DE ORO MACIZO 


$25.00 Y $30.00 


EL UNIVERSAL TAURINO 


VALE $0.20 EL LA CAPITAL 
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PARA LA BENEFICENCIA PUBLICA 
UBRA BENEFICA ESCRUPULOSAMENTE ADMINISTRADA 


ES LA QUE REPARTE COMO PREMIOS 
MAYOR PORCEION DE SUS INGRESOS 


ES LA UNICA QUE INVIERTE TOTALMENTE Sus 
PRODUCTOS EN OBRAS DE BENEFICENCIA 


OFICINAS: 


EL UNIVERSAL 
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LA CERVEZA DIFEREN DE 


introducen en el líquido miasmas que hay en la atmósfera, 


| Í se usa bomba de aire para servir la cerveza de barril, se 


humo de tabaco, aire descompuesto por la respiración, etc., 
los cuales son peligrosos para la salud y además imparten un gusto 


desagradable a la cerveza. 


Solamente a la cerveza KLOSTERBRAU se le inyecta gas ácido 
carbónico autógena absolutamente puro, que mantiene su fuerza y 


le evita contacto con la atmósfera. 


EL UETIMO.VA50B 
ES TAN BUENO 
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OPINIONES 
DEL PUBÉIiCco 


AYAN mis más  calurosas felicita 
V ciones al gran semanario EL UNI- 
VERSAL TAURINO por el exitazo 
que ha obtenido su gran concurso. He 
aquí una prueba de que este popular se- 
manario vela por los intereses de la afi- 
ción, sin importarle se incomode tal o 
cua! diestro, así sea un “as” o el más 
humilde y modesto novillero. Y en estos 
tiempos en que todo es mercantilismo, en 
el mundo taurino, la imparcialidad y hon- 
radez de EL UNIVERSAL TAURINO es 
un caso verdaderamente UNICO. Así, con 
letras de molde. Y ya que este semana- 
ricv me brinda la oportunidad de votar 
pur el diestro que sea de mi agrado, lo 
hágo por R. Gaona. 


JA mi humilde ver y entender, en la ac- 
'tualidad no hay torero del estilo, ni la ca- 
lidad de Rodolfo. 


¡Hay que ver la cantidad de torero que 
e3 el Indio con el toro difícil, con el cual 
otros fracasan. No hay que negar que a 
dominio, elegancia y cono- 
cimientos, Rodolfo nos ha mostrado en la 
pasada temporada un valor más propio 
de un novillero que principia a abrirse 
MES: que de un torero ya colocado, co- 
mo él. 


Le hemos visto con toros difíciles, se- 
reno y dominador, sin ninguna ayuda, a 
dos centímetros de los pitones y hecho un 
jabato de valiente. Y con los toros boyan- 
tes, como siempre, ¡un artistazo!, mos- 
trándonos su maravillosa elegancia, su 
asombrosa estética y admirable dominio. 
Y estas dos fases de toreo, sólo se conci- 
hen en un torero de la talla de Gaona. Y 
para tinalizar diré lo que por milésima 
vez se ha dicho y que todo aficionado sa- 
be de memoria. ¡El maestro leonés es el 
inconmensurable banderillero de la ac- 
tualidad! No hay quien le iguale en el 
primoroso segundo tercio de la lidia. Y 
por todas estas razones, voto por el gran 
artista de los redondeles Rodolfo Gaona! 
, Juan B. Pedraza 
Soto, 72, Ciudad. 


L de 
e — 


ciable diario regala todos los días. 
Después de felicitarlo por el con- 
ideado por su periódico, humilde- 
me permito dar mi humilde voto 
por los toreros mejores. Con mi idea ad- 
junto la de mi mujer, Petra y la de mi 
hijito de 13 años, Juan, que también son 
aficionados. 

Yo digo en nombre de todita mi fami- 
lia y de mi señora y de mi hijito que los 
toreros que vengan este año sean: Gaona 
porque mi indio es muy buenote y porque 
es mexicano y somos de la misma raza y 
nos tenemos que ayudar, también Juan 
Silveti porque también es mexicano y tam- 
bién nos tenemos que ayudar. 


z ADJUNTO van los boletos que su apre- 


curso 


El otro que también debe venir es Sán- 
chez Mejías porque es el torero más va- 
liente y más pundonoroso y más mejor. 

De los otros que sobran, mejor no digo 
nada porque no los conozco ni mi señora 
tampoco, mejor que venga Luis Freg y 
Lombardini y los toreros mexicanos de- 
ben venir antes que los otros, porque por 
algo somos del mismo país. 


Samuel Solís no debe faltar, porque es 
muy competente para eso de poner ban- 
derillas y todo lo demás. 


Yo creo que mi voto sale en el próximo 
martes en el UNIVERSAL TAURINO que 
usted dignamente representa, porque to- 
dos somos iguales y no porque sea uno 
pobre y que no sepa uno nada ro han de 
aceptar el voto del jornalero. 

Porque yo soy trabajador en obras de 
albañilería y carpintería y mi hijo pien- 
sa para aprender el oficio de su tío que 
Ss de oficio oficial de obras de albañile- 
ría. 


Yo aunque pobre he ido a cuatro eorri- 
das en esta temporada y la otra más que 
tuve una chamba con mi tío que se mu- 
rió. 

Lo saludo muy atentamente y de parte 
de mi familia también, quedo su servidor. 
—JOSE FLORES.—Domiciliado en la ca- 
e del Ferrocarril de Cintura número 12, 

is. 
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LOS VINOS MEXICANOS QUE DAN FAMA A JALISCO 







LAS MARCAS 
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“PEGHUGA ALMENDRADO” 








Son el Meior Aperitivo que 
Pueda Usted Saborear. No 
Olvide Usted que un STA. 


QUITERIA es el Mejor Pre- 
servativo Contra el Catarro y 


la Gripa. 














DE VENTA EN TGDAS LAS CANTINAS 
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Juan Alvarez, 519 
Guadalajara, Jal. 
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Correo: Mayor, 74 
México, D. F. 
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H. VERACRUZ 


EMPRESA <CTAURINA UERACRUZANA 


Gran Corrida de Toros para el 
domingo 29 de octubre de 1922 


A LAS 4 P. M. EN PUNTO 
PRESENTACION DE LOS MATADORES DE TOROS 


Rafael Gómez, 


a. Y - 


Manuel Mejías, 


4 TOROS 4 


DE-SAN DIEGO DE LOS PADRES | 
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CONSEJO. DE. AOMMNSIRAC.OA: Presidente, Carlos Arellano 
Mancera, Agustín Legorreta, Francisco Javier Olivera y Carlos F. de Landero 


SORTEO EXTRAORDINARIO No. 21 DE 


y 


Con 20,000 Billetes de emisión, para el 24 de Noviembre de 1922, 
3,185 premios con un valor de $ 280,000 equivalente al 70 pS 


ITERO $20.00 VIGESI 
Oficinas: 3a. Donceles, 67 E Teléfonos: Eric. 1183-02, Mex. 86-36 Rojo 


Director General, JUSE COVARRUBIAS 








CES nada felicito calurosamente pr 
A 3emanario EL UNIVERSAL Ojalá y a fuerza de matar muchos toros 
> AÚRINO. por. su eran concurso que el jerezano mejore la ejecución de la suer- 


tan excelente acogida le ha dispensado el te suprema. En cambio tanto con la ca- 


: tas e > E a =—— ; pa como con la muleta tiene un clásico 
público taurófilo. Creo O Y estilo de torear. Para, manda y tiempla 
cionado E 7 O DP opE o como los maestros. Sus verónicas son un 
yuvar al éxito de soncurso. Hs pc 


. K is dechado de finura y arte. En quites no 
que envío mi voto razonado y Jo envío 16 tiene un gran repertorio, pero los que eje- 
favor del diestro jerezano Juah Luis de sabe dominar a los toros y cuando en cuta, los hace con precisión y elegancia. 
la Rosa. suerte le toca un toro de buenas condi- Nadie puede negar que sus remates son 

En este joven diestro todos reconoce- ciones, le vemos como siempre valientísi- pr morosamente artísticos. A sus pases de 
ros un deficiente estoqueador pero un mo, pero sin esa salsa torera, sin ese pecho y naturales el más exigente aficio- 
enorme torero. Para mí siempre preferi- clásico estilo de los grandes toreros, siem- nado no les puede poner pero. Además, 
ré un buen torero a un buen matador. pre corto de brazos, sin correr la mano, sabe a conciencia las condiciones de los 
Siempre preferiré ver TOREAR a ver MA- sin templar. . N toros y adecuadas a ellas hace sus faenas 
TAR. Por ejemplo: Lu's Freg nos muestra En Juan Luis pasa todo lo contrario Todo esto unido a su valentía y arte, ha- 
su imponderable arrojo e innegable maes- que en Lu's Freg. Con la espada es una cen de Juan Luis uno de los pocos tore- 
tría al hundir el alfanje en los morrillos medianía y su manera de hacer el cruce ros que en la actualidad se preocupan por 
de sus adversarios, pero en cambio. con la en una palabra, en la ejecución de la suer- darle a su toreo personalidad propia y 
capa es una completa vulgaridad. Sus lan- te de matar, reconocemos que Juan Luis por sostener el ya casi agonizante toreo 
ces no encierran ni belleza ni emoción, por . tiene marcados defectos, a pesar de que estético. Y lo vuelvo a repetir: voto por 
más que nos consta que se arrma de ver- le hemos visto entrar con,coraje y deci- Juan Luis de la Rosa.—Dolores Zenteno. 
dad. Con la muleta no sabe castigar, no s1ón. . Donceles No. 26. 
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JEINRICH MOSE.-CHECO SLOVAKIA. WILHELM JA C LOCH.-OBERSTEIN 
Cadenas para relojes, Collares, Pulseras: 
(R. R. MENNEL.-PLAUEN, 
Bolsas de chaquira, Telas finas, encajes. 
' ZANDER € Co.-ERFURT. 
| Artículos para escritorio. 
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Apartado Número 85: MEXICO, DP. F. Avenida F. I. Madero Núm. 36 
stencia a Precio de Fábrica 


ABOSADADRS 
UDI 


y 
20098 


0 OOOO DA 
20900000 COVLVOVOVLVVAIDA 





CARABANCHEL, SEPTIEMBRE 24.—El mexicano José Flores, remutando, Una puntada a tiempo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria. 


Oficinas y talleres: Iturbide, 11 Regino Hernández Llergo 


Oficinas en Madrid: Magdalena. 36 


Número del día. . ... . . $0.20 Director y Propietario 
Número atrasado. . .. . . >”0.50 


SUBSCRIPCIONES: Rafael Solana $ Verd uguillo,” 


Para la República Mexieana, Estados ; 
Unidos, España y América Española Jefe de Redacción 


AO o io a Ot $ 2.00 


Seis mesed. . ... 0... ”B500 COLABORADORES: 


Para el resto del extranjero 


EMADO o na 18.00 Francisco Zamora, Carlos Quirós 


DOS AMOSer PIDO 
TARIFA DE ANUNCIOS: 


Plana exterior, 2 o más tintas $250.00 Virginia Huerta Jones Angel Caamiño 


“Jerónimo Coignard" *"Monosabio” 


Plana forros, 2 o más tintas. ” 200.00 
Plana exterior, 1 tinta. . . . ”150.00 
Plana forros, 1 tinta. . . . . ”125.00 
Plana interior, 1 tinta. . . . . *”100.00 


Jefe del Departamento de Anuncios: Rafael Pérez Taulor, A - 
ALFONSO E. HRAVO “Hipólito Seijas" Diógenes Perrand 


“Doña sol" E 
O "El Barquero 

























UANDO los aficionados metropolitanos conocieron el re- 

E glamento de toros, del cual apenas tenían vagas noti- 

cias, por las alusiones que de vez en cuando hacían a 
él los revisteros taurinos (que es dudoso, por lo demás, que 
lo hubieran leído); cuando conocieron el reglamento de toros 
los aficionados, por la edición que de él hizo este periódico, 
se asombraron. Nunca habían imaginado que fuera el tal re- 
glamento una ley tan violada y vilipendiada. Casi uno a uno 
log preceptos que contiene habían sufrido el desprecio y aun 
los ataques de autoridades, empresas, diestros y público. 

Bástenos, para muestra, referirnos a uno sólo de los ar- 
tículos de la aludida ley: el 37, que a la letra dice: “Cuando 
transcúrran quince minutos desde que el espada solicite per- 
miso para estoquear al toro, sin que consiga matarlo, el direc- 
tor de lidia mandará que se dé un toque de clarín como aviso 
al matador, para que termine la faena, y Si pasados otros cin- 
co minutos el toro no se hubiera echado, se dará el segundo 
toque, para que sea retirado al corral.” 

Hiasta ahora los aficionados, los revisteros, y el público 
que más o menos se interesa por la fiesta brava, creyeron que 
el reglamento, ese misterioso y nunca cumplido reglamento 
de toros concedía a los diestros el recurso de tres avisos. Por 
lo demás, ignorábase cuántos minutos deberían transcurrir 
entre los toques de clarín, pero había la creencia general. de 
que el toro no podía regresar a los corrales, sino después de 
dado el último. 

¿Cuántos minutos deben pasar antes de que se dé el pri- 
mer aviso? He ahí un eterno rompecabeza para los aficiona- 
dos. Salvo contadísimas excepciones, ignoraban ellos que eran 
quince los fatales minutos. Y lo ignoraban, porque el director 
de lidia, es decir, el cambiador de suertes, como se le llama 
comúnmente, no tenía jamás criterio fijo. 

Cuando se trataba de un diestro de polendas, de un ma- 
tador de cartel, de uno de los “ases”, el reloj del director de 
lidia enfermaba de reumas; los segundos se alargaban, hasta 
convertirse en minutos; los minutos se transformaban en ho- 
ras; y por benigno que fuese el estoque del matador en fun- 
cionés, había tiempo para que acabara con el toro, entre el 
unánime ronquido del público que dormía en las gradas de la 
plaza. 

Por lo contrario, si el espada actuante era un torero mo- 
desto, carente de dinero y de influencia, incapaz de imponerse 
a la empresa, la autoridad y la ley, los minutos se acortaban, 
y antes de que hubiera acabado de pasar el último, ya estaba 
sonando fatídicamente el clarín, en el primer aviso, tras del 
cual corría a la posta el segundo e inmediatamente después 
el tercero, con su malicia irremediable de hijo espúrio del 
reglamento. 
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El Reglamento de Toros €s una ley 
violada y vilipendiada 


En ocasiones la apatía, la somnolencia del director de li- 
dia y su resistencia a ordenar el primer toque, produjo ruido- 
sas protestas-en los tendidos. Hace apenas dos domingos el 
disgusto del público fue tan evidente, que la autoridad escar- 
mentó al cambiador de suertes, haciéndolo salir, entre poli- 
cías, por haber desobedecido a las órdenes del regidor presi- 
dente y a las prescripciones de la ley. 


Lo cierto es que ya era tiempo de que algo semejante 
ocurriera. Mientras el reglamento de 1898 no sea derogado, es 
preciso que se imponga al respeto de todos. Las corridas han 
venido efectuándose en la más perfecta anarquía. Ninguno de 
los regidores que deben vigilar el exacto gumplimiento de las 
Gisposiciones reglamentarias, ni el inspector de diversiones 
públicas, ni la empresa, ni el veterinario "ni los diestros, hacen 
caso del Reglamento. Pero lo peor es que ni siquiera se obe- 
dece la voluntad del público, que es el que paga y que podría 
suponerse investido con una fracción de la soberanía popular, 
en un país democrático como el nuestro. 


En realidad, son los cambiadores de suertes los autócra- 
tas en las plazas de toros, durante la corrida. Antes, la Em- 
presa hace fácilmente lo que le venga en gana, pues tiene me- 
dios de convencimiento elocuentísimos a los cuales nunca re- 
siste la severidad municipal, como todos sabemos. -.- 


Pero lo curioso es que ese pequeño sátrapa que sirve de 
biombo al regidor presidente de la corrida, es decir, el cam- 
biador de suertes, no es un funcionario público y oficial; lo 
nombra la Empresa. Y lo más curioso todavía es que la Em- 
presa consulta con los diestros el nombramiento del director 
de lidia que ha de presidir determinadas corridas. 


Quizá esté aquí el secreto de esas veleidades conque se 
mueve el reloj del cambiador. Lo tiene éste tan cerca del bol- 
sillo, que no puede menos de sufrir influencias económicas. Y 
el que paga, que en último término es el torero, dispone del 
tiempo, como Zeus, dios de dioses. 


Pero es preciso evitar que por estas combinaciones de en- 
tre bastidores, los “ases” se den el lujo de repetir, a costa de 
unos cuantos eentenares de pesos, el milagro de Josué. Ya 
que no puede soñarse en suprimir la venalidad administrativa, 
que cuando menos se le opongan dificultades. En consecuen- 
cia, debería buscarse un medio de que el director de lidia no 
dependa de empresas y toreros; un medio de que sea un ver- 
dadero servidor de los intereses del público. 


Si esto se logra, ya habrá mayores esperanzas de que el 
Reglamento de toros sea cumplido, cuando menos, en una 
modesta parte: la marcha de la lidia. 








LAS MEJORES LLANTAS DE LAS 
MAS AFAMADAS MARCAS 





Materiales para Vulcanizar 


SECUNDINO PEREZ 


APARTADO 494 TELEFONO ERICSSON 50-57 
AVENIDA JUAREZ 75 
MEXICO, D, F, 























Cer 

















SEVILLA, SEPTIEMBRE 4.—Correa Montes en un quite. (Fot, Serrano). 


Una puntada a tiempo salva nueve, 
Fíjelo en su memoria. 





LAS ACTRIBULACIONES DE UN ASOLEADO 


inspira a cierta grey aficionada a lcs toros para ir al 

tendido de sol en lugar del de sombra; y si nos pusiéra- 
mos a reflexionar un poco sobre la trascendencia ilimitada 
de lo que significa ese pequeño ahorro, llegaríamos a la con- 
clusión de repetir como letanía el adagio vulgar: “De que 
más vale una gorra que un sombrero galoneado”, : 

Serapio Carámbula es u nasiduo lector de Guide, Marx, 
Engels y otros talentos que han dedicado sus ocios a la econo- 
mía. Nuestro hombre, domingo a domingo, hacía su corte de 
caja. Retiraba los cuarenta centavos del inquietante camión; 
lo relativo para sus “coronitas”; un peso para dos cervezas 
y tostón para un plato de enchiladas. Pues bien; Carámbhula, 
que siempre iba a sombra, se encontró el pasado domingo, inau- 
guración de la temporada, conque su fondo de resistencia 
no le permitía codearse con el Director del Cambio de Suer- 
les. Entonces tomó una resolución espartana: se fué al depar- 
tamento cálido, con lo que resolvió su crisis económica. 

La plaza estaba a reventar. Los revendedores gritaban: 

— ¡Compro el que sobre de sol!...., ¡Á tres pesos!:;.. 

Carámbula yya llevaba en su bolsillo el bendito sésamo 
ábrete, y por tanto no cayó en las redes de la coyotería. Con 
fe indescriptible tomó sus dispositivos de combate, y ocupó 
las “derechas”, porque allí, al menos, y según lo había visto 
desde sombra, no existían greguerías ni camorras como en 
las “izquierdas”. 

Serapio había estrenado ese día un bello flux tabaco y 
un bastón de a “cinco pesos a escoger”. Su bombín estaba fla- 
mante y estaba disruesto a levantarse las rodilleras de los 
pantalones para enseñar a sus admiradoras unos calcetines 
color de tuna. 

No acababa de subir el primer piso de la plaza cuando una 
voz terrible le anunció que lo iban a bautizar como asoleado: 

—Ahora, fifí, con ese trajecito no llevarás frío? 

Carámbula se sonrojó un poco, y haciéndose el disimu- 
lado se retiró con el pulgar dogs motitas que le habían caído 


ES economía es uno de los principios fundamentales que 


Por Hipólito Seijas 
en la solapa de la americana. 

Con toda gallardía siguió su viaje. De repente y con es- 
panto escuchó una eritería infernal. Se asoma tímidamente 
por una puerta y pudo contemplar cómo la muchedumbre 
aventaba a un pobre hombre que, como pelota iba de cabeza 
en cabeza hasta las barreras. 

La gente continuaba entrando. Unos aficionados empe- 
dernidos al ver el cielo sombrío, rezaban: 

San Isidro labrador 
Quita el agua y pon el sol, 

Súbitamente Serapio fue lanzado como catapulta por un 
bolón que deseaba entrar por donde él atisbaba. Carámbula fue 
a estrellarse contra un 30—230 que tenía terciado un soldado. 
Y se armó la guasa. El “Juan” que creyó verse agredido le 
propinó soberbia culatazo en salva sea la parte, y algunos des- 
ocupados le enviaron proyectiles al bombín. En pocos segundos 
Serapio Carámbula, aspirante a Defensor de Oficio, era el 
punto de ataque. Su bombín desapareció en el zafarrancho, 
Toda la cara la tenía llena de zapote prieto, cañonazo noye- 
doso en el entusiasmo por la fiesta. Su traje color tabaco su- 
fría deterioros de consideración y su bastón hecho dog peda- 
ZOS yacía suplicante a sus pies 

Pero la multitud es cruel. Al notar la humildísima acti- 
tud de la víctima, tomaron el acuerdo de mantearlo. Y allí fué 
Troya. Cogieron a Serapio, y con fuerza lo enviaron a los lu- 
gares de preferencia. La lluvia comenzó a azotar inclemente- 
mente. El aspirante a la Defensoría de Oficio, deshecho, mo- 
Jado, sin sombrero y sin bastón, con sus calcetines de tuna en 
peligro, tuvo que estar soportando “misas” de toros hasta que 
el clarín dejó ofr sus bélicos sones. 

Entonees Carámbula que ya no sabía dónde se encontra- 
ba, sin fuerzas ni deseos de presenciar la corrida, sino única- 
mente asistiendo a los funerales de su vestuario, comprendió 
que en la vida existen malas economías, y entre ellas es la 
de ir a sol en lugar de a sombra, 


Hipólito SENAS, 
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CARABANCHEL, SEPTIEMBR E 24.—El mexicano José Vlo- 


res en su segundo novillo. 








Una puntada a tiempo salva nueve. Fíjelo en Su memoria. 
E A A reia 


D: la última hornada taurina española -ha salido una 














considerable legión de astros que unidos a los que sa- 

lieron en hornadas anteriores, suman ciento y la ma- 
fre. De los noveles es difícil predecir cuántos llegarán (si 
llegarán) a la cúspide del toreo. De los que en ella, están ya 
(por arte de birlibirloque los más y por arte puramentek tau- 
romáquico los menos) no es cosa fácil anunciar el tiempo 
que les durará el momio, que momio grande es encontrarse 
en lo alto de la cucaña sin haber sufrido los apuros consi- 
guientes a su escalamiento. Y como la tal cucaña sigue brin- 
dando facilidades a los que confían en la casualidad para en- 
caramarse, a la vuelta de muy pocos años tendremos por aca 
un fenómeno en cada casa o por lo menos, ellos creerán que 
lo son, y aún nosotros caeremos en el pecado de la creduli- 
dad. 

Todos, absolutamente todos, así los relativamente anti- 
guos como los totalmente modernos, una vez colocados en una 
superioridad de clase que empieza por asombrarlos a ellos 
mismos, y una vez mal o bien liquidadas sus cuentas tauri- 
nas en la madre patria, todos abrigan el mismo pensamien- 
to, todos alientan en el mismo deseo, todos poseen la misma 
obsesión: América. Y de toda América con marcada prefe- 
rencia: México. ; 

México es para ellos una continuación de España en for- 
ma de empalme o prolongación de temporadas. La veranie- 
ga de aquí tiene su complemento en la invernal de allá. Salvo 
los días necesarios para el viaje, puede decirse que de un 
salto se pasa desde la plaza de la Carretera de Aragón a la 
Plaza de “El Toreo”. En México hay gran afición. En Méxi- 
co existen muchas ganaderías bravas. En México se pagan 
a elevado precio los ajustes. En México se atan los perros 
con longaniza... ¡Pues a México! 

Y más o menos tarde, con dirección al encantado país de 
Moctezuma sacarán paraje los noveles y los viejos. Y unos 
gustarán y otros no. Y el bueno tendrá su premio, al par 
que el malo obtendrá su castigo. Y lo que sea oro puro como 
tal será estimado, y lo que oropel fuere en oropel se que- 
dará. Y pasado el tiempo, volverán unos con gloria y dinero 
y regresarán otros como Dios buenamente permita que re- 
gresen, incluso nadando algunos. 

Prepárense pues, los mexicanos a recibir la visita de los 
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EL PLAN DE VIAJE 


viajeros tauromáquicos que sueñan con la gloria y el dinero 
conseguidos en la plaza de la Capital y en las plazas de los 
Estados. Muchos de los en México desconocidos han logrado 
obtener abundantes votos en su reciente plebiscito y abrigan 
la esperanza de ir ahí ventajosamente ajustados. Los otros 
irán a la ventura, a ver si alcanzan algunas migajas del fes- 
tín taurino, a lograr, por lo menos, moverse, ya que en Hs- 
paña la quietud invernal es tan segura como desesperante. 

Entendiendo yo que han de merecer atención breves no- 
ticias de algunos de los futuros viajeros con coleta, ahí van 
sus líneas generales un día y otro observadas y estudiadas, y, 
a mi humilde parecer, bien definidas. 


XXX 


Manuel Jiménez (Chicuelo).—Gran cantidad de artista 
encerrada en un cuerpo menudo. Capote mágico. Muleta pri- 
vilegiada. Estoque bastante mellado. Una segunda edición de 
Rafael El Gallo en lo que toca a despreocupación. En su ca- 
ra añiñada no se alteran jamás los músculos. De la misma 
manera récibe la ovación que la protesta. En esto Chicuelo 
es un verdadero témpano. - 

Diego Mazquiarán (Fortuna).—Torero que no ocupa uno 
de los puestos de la primera línea en el actual escalafón tau- 
rino por culpa suya, por descuidos suyos, por abandonos su- 
yos. Totalmente neurasténico, en vez de intentar corregir 
sensibles desequilibrios los aumenta o por lo menos los man- 
tiene. Es un verdadero caso clínico y que cuando no está ba- 
jo los efectos morbosos se muestra muy buen torero y muy 
seguro al par que muy clásico estoqueador. 


Juan Anlló (Nacional 1I).—La antítesis de su hermano 
Ricardo. Más fibra, más acción, más coraje. Rápidamente as- 
cendió al importante sitio que ocupa, mucho por sus arran- 
ques valerosos, mucho también -por la pasividad y mandan- 
ga de los toreritos que son muy toreritos, pero nada más 
que muy toreritos. Frente a las indecisiones femeniles de és- 
tos puso Juan Aanlló sus arrogancias masculinas, y unas ve- 
ces metiéndose dentro del toro y otras veces pareciendo que 
se mete, con él se fué la afición harta de ver muñecos en vez 
de hombres. Su toreo es bastante vasto pero emocionante en 
alto grado, especialmente con el capote. Al matar arrea 
espadazos grandes. Su famoso “puente trágico”? es un truco 
muy bien explotado. 

Marcial Lalanda.—El héroe por fuerza, en el sentido de 
haber admitido sobre sus costillas una carga con la que en 
rigor no puede. Constitución débil, aspecto enfermizo, escasas 
facultades. Eleváronle a las alturas algunas faenas torerísi- 
mas, completísimas, finísimas y justamente celebradísimas, 
que no olvidarán los públicos de Sevilla, y Zaragoza. Arte, 
valor, inteligencia y dominio, todo acumulado en un mucha- 
cho casi un niño. Después de aquello, mediocridad, cortedad 
y desigualdad. Eso, sí, siempre con detalles de buen torero, 
con recursos de estoqueador y con voluntad a todas horas 


reverenciada. 


Victoriano Roger (Valencia 1).—Carácter indomable, 
valetía seca, pundonor mantenido contra uno como contra 
mil. No da importancia al toro. No le amedrentan las difi- 
cultades. No teme a nada, ni a nadie. Con el capote superio- 
rísimo. Con la muleta, valiente siempre, con el estoque, deci- 
dido en general, pero deficiente, en general también: 


Manuel García (Maera).—Enteradísimo de lo que es el 
toreo. Pasó por todas sus fases sin atropellamiento, consi- 
guiendo durante mucho tiempo justa fama de formidable 
peón de brega y de excelente banderillero. A estas condicio- 
nes (que sigue cultivando con gran conocimiento de causa) 
junta el valor y el adorno muleteando y sin ser un estoquea- 
dor brillante, mata pronto y no mal del todo. 

: XX 


De la grey novilleríl recientemente doctorada 0 próxima 
a doctorarse hay cosas estimables, en Fausto Barajas, Brau:- 
lio Lausin (Gitanillo), Nicanor Villalta, Antonio Sánchez, 
el hizo de Zurito y el hijo de Algabeño. Fausto ante todo, 
es un tremebundo banderillero. Braulio se distingue por in- 
tentarlo todo, a salga lo que saliere, con un valor asustan- 
te, Nicanor realiza faenas de muleta verdaderamente asom- 
brosas. Antonio es un absoluto reflejo de Vicente Pastor. El 
hizo de Zurito no ignora nada, si bien todo lo practica bo- 
rrosamente y el de Algabeño es una» esperanza como torero 
y una realidad brillante como matador. 


Así he visto yo a todos esos coletudos y así creo que son.. 


Ahora vaya usted a saber si al presentarse ante la afición 
mexicana mejorarán o empeorarán. Si lo primero, en buena 
honra sea. Si lo segundo... ¡allá ellos! 


MADRID, septiembre de 1922, 
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Especial para EL UNIVERSAL TAURINO. 


que me libra de muchos desencantos, hallo en la fiesta 
brava sorpresas a cada minuto. Hubo un tiempo,—pre- 
cisamente el anterior a mi ingreso en la literatura villamelo- 
nesca—, durante el cual sentía por las reseñas de las corridas 
un respeto casi místico. Eran para mí la exégesis del espec- 
| táculo, la opinión de los doctores de la ley taurómaca sobre lo 
que veía hacer en el ruedo, con asombro temeroso. Pero las 
reseñas me echaron pronto a perder el gusto. Observé que 
muy pocas veces estaban de acuerdo con el público, y como 
| trataba de amoldar mi criterio a lo que ellas afirmaban, pues 
me reventaban la fiesta. Porque es el caso que, por más que 
yo hacía porque me gustara lo que a los revisteros placía, me 
sentía inclinado a seguir el gusto desinteresado, brutal, «lha- 
raquiento y falto de retóricas de los concurrentes. Y ese con- 
flicto me producía malestar. 

Llegó un momento en que reaccioné. Y fué tan vigorosa 
la reacción que caí en el extremo opuesto. Por aquella época 
opinaba cuidadosamente lo contrario de lo que escribían los 
cronistas taurinos. Es claro que aun cuando en este segundo 

período de mi desenvolvimiento villamelónico me aproximé 
úun poco más a la verdad que en el primero, todavía no había 
| encontrado el justo medio, la sapiencia suma, en cuestiones 
de toros: el desprecio profundo al qué dirán los demás, y la 
orgullosa complacencia en lo que uno doctoralmente- dice, 
como para que lo recojan las generaciones venideras a fin de 
| guardarlo entre algodones. Ahora casi estoy en ello. Como no 
| sea a los toros, a nadie respeto en tauromaquia, Y ya no leo 
| las crónicas de las corridas. 
Es decir, las leo sólo en determinadas circunstancias. Sir- 
| ven admirablemente para apreciar ciertos aspectos del carác- 
I ter de los toreros. La cantidad de afabilidad y de largueza que 
poseen, verbi-gratia. Porque estos factores, aunque pertene- 
cen a las intimidades de la tauromaquia, ejercen decisiva in- 
| fluencia en la literatura taurina aplicada. Siento mucho ser 
muy escasamente comprensible, pero, ¡diablo! no puedo re- 
mediarlo, 
Yo recuerdo el asombro que me Causó la tibieza conque, 
el año pasado, acogió la sesuda crítica taurina cierta faena 
del señor Gaona a un toro que se llamaba —“Verduguillo” 
. puede dar fe con toda la autoridad de su peso respetable— 
| “Bordador”. El señor Sánchez Mejías ganó en lás columnas 
de los periódicos diarios, aunque no en el anillo de la plaza, 
al señor Gaona. Y yo, estupefacto, grité entonces: 
—¿Pero es que la tauromaquia es un arte, un arte de 
prestidigitador? A 
Porque en realidad, nos escamotearon los señores cero- 
nistas la faena estupenda del señor Gaona. 
E Pues ahora estoy a punto de gritar lo mismo. Porque el 
| señor Gaona hizo en la primera corrida de la temporada, otra 
faena a otro cuarto toro, y sospecho que los señores cronis- 
tas, para llevarle la contraria, hicieron otro escamoteo, tan 
distinto del anterior, como aquella faena lo fué de ésta. 

El señor Gaona provocó hace un año, escasamente, un 

| escándalo; diez días hace provocó otro; los revisteros tauri- 


| 
| E OMO yo vine a la taurología con una coraza de ignorancia 
| 





LOGROÑO, PRIMERA DE FE 
RIA.—Sánechez Mejías en un 
par en tablas (Fot. Servent) 
E A ER 
Una puntada a tiempo salva nueve, 
Fíjelo en su memoria, 


A 


ti 


no en el encierro de Zotoluca adversario capaz de medirse por 
su bravura con la talla gigantesca del leonég como lidiador”, 
Si tuviera humor para hacer una clasificación de las ra- 
ZOnes pasadas por agua que log revisteros dieron para expli- 
car la pita obsequiada al señor Gaona, las dividiría así: 
Tuvieron la culpa; 
—HEl hado infausto. 
—1HEl cambiador de suertes, 
—El toro. 
—Los compañeros del señor Gaona, 


El público, sin embargo, atribuyó toda la responsabilidad 
al señor Gaona; pero es que ei público... ¡psch!, no es “afi- 
cionado inteligente”. 


Yo comprendo que a nadie, ni aun pagándole doce mil pe- 
S0s, puede exigirse que esté siempre bien. El señor Gaona tie- 
ne perfecto derecho para no acertar, como cualquier escriba- 
no de los que emborronan. Lo que no entiendo es por qué la 





A a 


sabe”, 


nOs no provocaron nada. Entonces y ahora escribieron con 
sordina. ¿Por qué? Dios, ellos y el señor Gaona, lo sabrán. Pe- 
ro la verdad es que la pita acuática que dieron al señor Gaona 
el domingo 22, llegó a las columnas de la prensa diaria tan 
atenuada, que casi, casi conmovía comprobarlo. 

El público “meneó” al señor Gaona. Cuantos nos moja- 
mos aquella tarde, viendo naufragar a la tauromaquia en el 
pantano que había en el ruedo, no tenemos la menor duda. 


Los revisteros taurinos de los periódicos diarios, sin embar- 
30, bogaron en un piélago de incertidumbres, el día siguiente. 


Uno dijo: “El Califa de León, no pudo torear como él 
Otro: “Escuchó algunas muestras de desaprobación”. 
Otro más: “El público muestra su descontento y pita al 


cambiador de suertes”. 


Uno más todavía: “Otro diestro lo hubiera visto (al to- 


ro) regresar vivo a los corrales”. 


Y por último, el más entusiasta: “Inútil afán. Ayer no vi- 


EL UNIVERSAL TAUR 


máquina de los revisteros taurinos imita a los timbales y cla- 
iines del señor Béjar, en lo de no querer dar avisos al señor 
Gaona, cuando el público, el reglamento y la verdad los piden. 

Protesto, pues, en nombre del hado, del cambiador de 
suertes, del toro y de los compañeros del señor Gaona. Es una 
crueldad injuriar al hado, en nombre del señor Gaona, cuando 
a él debe este afortunado mozo su envidiable situación; al 
cambiador de suertes, cuando incluso fué a la cárcel, por coxrm- 
placer al señor Gaona; al toro, que tanto sufrió a manos de 
éste; y a los alternantes, que acompañaron al toro y al señor 
Gaona en aquel difícil trance. 

Claro que el señor Gaona, gran torero, torero cúspide (y 
aquí inserte el lector el más empavesado párrafo de la litera- 
tura gitana del señor Necoechea en loor del diestro leonés), es 
claro, digo, que el señor Gaona no ha perdido mucho con su 
percance del día 22. Pero, ¿podrá decirse lo mismo de la in- 
tegridad de la crítica taurina? 


Jerónimo COIGNARD. 
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SEVILLA, SEPTIEMBRE 4.—La cogida de 


“Algabeño”. (Fot Serrano). 


A A A a - 
Una puntada a tiempo salva nueve. 


Fíjelo en su memoria. 
A 5 5 5 5 5 1 5 5 5 5 a, 





1, señoras; comencé la temporada cumpliendo lo ofre- 

S cido, fuí a los toros el domingo 22, no obstante la ine- 

quívoca hostilidad del cielo que ya había regado las 

calles céntricas a las dos y media. Sin embargo, al llegar a 

la plaza y ya en mi ¡ugar, cobré ánimo, al ver que la llovizna 
respetaba a la afición. 


Desde la víspera había sido para mí motivo de cavilacio- 
nes, en elegir la persona que me acompañara a la plaza. Pen- 
sé desde luego en ir a rogar a un uno de los cronistas más co- 
notedorées del arte de la tauromaquia que aceptara mi compa- 
fía, pero después reflexioné: quizá al fin de la temporada 
sepa ya demasiado de toros si escucho los comentarios de ese 
señor: quizá al fin y a la postre, si tal hago, mis articulillos no 
resulten ya impresiones propias, y la influencia del “conoce- 
dor” acabe por hablar en ellos por boca de ganso, convertidos 
en una mala imitación... En consecuencia, hice aceptar mi 
compañía a un amigo mío que, según el decir de dos conoce- 
dores, es, como yo, un “Villamelón” que sólo recoge impre- 
siones, y goza en las corridas “porque sí”. De esta manera no 
peligraba mi ingenuidad taurina. 


Debemos ser, en efecto, dos grandes ignorantes mi amigo 
y yo, porque al salir de la plaza comentábamos con embeleso 
lo que supusimos ser la “soberbia larga afarolada de rodillas 
de Angelete”, sin suponer que al día siguiente, al leer la cró- 
nica en EL UNIVERSAL encontraríamos a “Monosabio” cha- 
fando aquella tela gloriosa para enredarla sobre la cabeza del 
diestro hasta sofocarlo. ¡Oh, decepción! Aquéllo fue lo que 
más me impresionó en la tarde, y veo que, sagún “Monosabio” 
nada de notable tenía, desde el punto de vista “técnico”. Me 
siento inclinada a no volver a poner los ojos en otra crónica 


de los “técnicos”. 


Viene lo más interesante: Conocí, de verdad, a Gaona. 
¡Lo ví matar dos toros! y eso que para esperar la muerte del 
segunáo dije adiós a mi sombrero, sufrí la pena de pensar que 
mi abrigo recogería sus tamaños ahora que la moda manda 


aue todo crezca, y me conformé con pensar que mi espalda era 
una pendiente por donde resbalaba suave arroyuelo. En ver- 
dad, cuando arrastraron al cuarto toro, la plaza me parecía 


una sonera gigantesca, y no quise esperar más. 
Creo que estuvo mejor así —la crónica de “Monosabio” 
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Taurofilia Femeniná 





UNA FIGURA DE CERA 


DE CAMPECHE 


por DONA SOL 


me dice que “Angelete”, a quien tocó el quinto y último toro, 

es un maleta. Sin embargo, a mí me pareció valiente y segu- 

ro: seguro no de ser un gran torero, pero sí de poder desquitar 

—y con creces— el precio de mi barrera. Lo ví brindar su 

toro al “Gallo”, quien permaneció de pie largo rato irguiendo 
sobre su cuerpo de torero viejo su cabeza de lego bobo, y sos- 

teniendo con ambas manos el calañés, como una bandeja pe- 

titoria; y en el entretanto, comparé en un momento la figura 

de “Angelete” con la de Gaona y la. del “Gallo” y me pareció, 

más que la de un torero, la figura de un hombre... 

Pero, hay que ordenar las cosas: la corrida comenzó pa- 
ra mí, desde el momento en que los gritos da la' multitud sa- 
ludaron al “Indio”. Y el “Indio” estuvo durante el primer to- 
ro, correspondiendo a ese entusiasmo Y entonces me pare- 
ció, con el capote, exquisito; con las banderillas, muy bueno 
y con el estoque, mediano. Poco a poco, mientras el público 
aplaudía, la figura de bronce Sa me iba convirtiendo en la fi- 
gura de barro... 

Siguió “Angelete” con un toro precioso, y ya he dicho 
lo que me pareció; después Freg me hace la impresión de un 
muchacho honrado que está dispuesto a trabajar bien en un 
laller y que se alegra cada vez que el amo le concede una 
sonrisa de asentimiento. 

En resúmen, si estos dos toreros son maletas, como me 
lo aseguran, lo hicieron muy bien; porque, salvo dos o tres 
relámpagos de elegante destreza en Gaona, los dos planetas 
secundarios no le hicieron mala zaga, y de ellos nunca se me 
había hablado como de este semi-dios del toreo que llegó a cau- 
sarme el más tremendo cansancio con su faena de muleta al 
cuarto. Llegada la hora de matar a ese famoso “Cuarto”, no 
sé qué me decía que el torero consentido del público mo que- 
ría sufrir las molestias de la intemperie; que le hubiera gus- 
“ado llevar desde luego al toro hasta la linternilla y allí so- 
bre la grava seca que le ofrecía una alfombra, dar muerte a 
un toro ideal, que inclinara la cabeza en el momento deseado, 
dándole tiempo para que clavara primorosamente el estoque. 
Pero nada de eso había; llovía fuertemente y el toro €ra un 
mal partido. ¡El diestro lleva a la bestia de un lado a otro, y 
en una de ellas se llega hasta la alfombra ambicionada, que 
ya rodea un foso lleno de agua, tal cual si fuzra un legendario 
castillo; pero tampoco hay nada... El lienzo rojo acaba por 
metérseme entero dentro del cerebro; todo lo veo rojo, y en- 
cima de aquella aurora boreal aparecen dos puntos que una 
fuerza inexplicable me dice que tienen que confundirse, pero 
que se alejan rehacios, y se desvanecen, para volver a con- 
densarse y continuar aquella- rara persecución. 

En esos momentos despierto de aquella: alusinación. Al. 
guien grita que se está violando el “reglamento”. Yo recuer- 
do que el director de EL UNIVERSAL TAURINO me ha dl- 
cho que debo leer con cuidado esa pieza de literatura del to- 
1eo, y pienso: allí están los puntos, somos el cuadernillo y yo, 
que varias veces lo tomé en la mano y lo miré tratando de 
hacer apetito para resolverme a cometerlo, para dejarlo al 
fin, y alcabo, olvidado en la mesa; no debo, por tanto, pensar 
mal de Gaona, todos, más o menos, les tomamos repugnancia 
—““asco”, como dicen los toreros— a todas aquellas cosas que 
estamos obligados a realizar sin gusto... 

Mientras tanto, los “ejecutivos” de la plaza resuelven 
“avisar” por vez primera; y mientras el toro acaba de morir 
y lo llevan al corral, veo que mi figura de barro se ha conver- 
tido en una figura de cera de Campeche, a quien las circuns- 
tancias pueden modelar a su gusto, haciendo de ella, un gran 
torero, un enorme torero; un torero regular, o un maleta. De 
allí que me diga: Tenían razón los que me decían que a Gao- 
na sólo hay que verlo en sus buenas tardes... 

Me alejo de la plaza tratando de conservar toda mi ale- 
gría y buen humor, caminando aprisa para conservar el calor 
que ha de salvarme de una pulmonía, y esperando que la co- 
rrida que viene sea mejor, sobre todo para los verdaderos afi- 
cionados, que para mí, puedo sacarle el mismo partido a una 


buena que a una mala... 
FT j : j ! 1 Doña soL. 
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Cómo y por qué 
vuelvo a los toros 


[Por Figaro] 


O creo que haya muchas personas interesadas en saber- 
N lo. Pero quiero evitar explicaciones a quienes me lo pre- 
gunten. Nunca falta ún imprudente que le grite a uno: 

— ¡Ahora! ¿Y no dijo usté que no volvería ? 

En primer lugar, vuelvo porque en el reglamento de la 
fiesta no hay un solo artículo que me lo impida. (El cambiador 
(de suertes se permite a veces contravenir el Reglamento; por 
qué no me ha de dejar a mí el derecho de asistir, para res- 
petarlo?) 

Vuelvo porque, como dije antes, me encanta el espectácu- 
10 de la imbecilidad humana, y no hay en estos momentos 
ningún lugar de la República en donde se haga tal derroche 
de ella como en la plaza de Toros. (Si no temiera la aplicación 
de ciertos artículos, revelaría otros sitios, pero no se trata de 
eso). 

Vuelvo porque tengo todavía un saco de razones en con- 
tra, razones que no puedo desembuchar de una sola vez y que 
irán saliendo poco a poco. 

Por si estos argumentos no son suficientes, apelaré a dos 
nás, cuya fuerza es innegable: 

Vuelvo porque puedo; 

Vuelvo porque me da la gana. 


Si hubiera de hacerse una encuesta (Ahora están de mo- 
da las encuestas) con esta pregunta: ¿Por qué va usted a los 
toros?, creo que los más grandes aficionados no encontrarían 
tantos motivos como yo para volver al coso. Yo soy como un 
toro devuelto al corral que, una vez fuera, se arrepiente y tor- 
na a la arena. A veces no resultan malos estos toros. 

¿Cómo? Yo vuelvo en coche o a pie, según haya huelga 
o no; vuelvo como haya lugar. (Todavía no se han inventado 
los aeroplanos en miniatura, especie de motocicletas del aire 
que cruzan la atmósfera en las tardes serenas haciendo un 
ruido fenomenal). 


Dejando chistes aparte y hablando en serio, vuelvo con 
la frente levantada. Los rabos entre piernas ya no se usan en 
esta época de inauditas desfachateces. El mundo pertenece a 
los espíritus fríos, dijo alguien, que en el fondo no quería in- 
dicar otra cosa que esto: el mundo pertenece a los cínicos. 


RAZONES DE ORDEN MORAL 


[El ridículo me atrae como el olor del queso a los ratones. 
He dicho, y si no lo he dicho vaya de una vez, que de todos 
cs sentimentalismos, ninguno me parece más ridículo que el 
sentimentalismo taurino. Es digno del estudio de un psicó- 
logo. Se manifiesta de diversos modos y tiene caracteres co- 
múnes con la moral de los cocodrilos. Un público de veinte mil 
almas puede, en un momento dado, apiadarse de un caballo 
muerto, puede hasta indignarse del valor de un torero, o pue- 
de llorar a lágrima viva ante las evocaciones de un rabo seco. 
Esto no impide que el mismo público se ría de las chocheces 
de un torero (ejemplo Fuentes) o de las piruetas de un ban- 
derillero perseguido muy de cerca por el toro, a razón de cin- 
cuenta centavos cada revolcón. 


De todos los sentimentalismos, ninguno más curioso que 
el de los literatos taurinos. Estos señores no se cansan de la- 
mentar los tiempos pasados -y las tardes gloriosas en que las 
hazañas de los diestros rayaron en lo sublime. Añoran, como 
si se tratara de la corrupción de las costumbres, aquellas épo- 
Cas en que torero era sinónimo de hombre decente, y se acon- 
gojan ante la falta de seriedad de la fiesta. Algunos hasta llo- 
ran —cocodrilescamente— y se tiran de las mechas. 
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MADRID, SEPTIEMBRE 12.—Diego Mazquiarán “Fortuna”, 


confirma la alternativa a Nicanor Villalta. 
Ñ ; 


di 4 





Una puntada a tiempo salva: nueve. 
Fíjelo en su memoria, 








Yo vuelvo a los toros porque quiero arrancarme del al- 
ma hasta la última partícula de sentimentalismo taurino que 
hubiera podido quedar en mí, por causa de no sé qué fermen- 
tos de orden puramente animal. 


Si alguna lástima hubiera de restar por los toreros que 
“exponen su vida en aras del sagrado arte”, quiéro embotarla 
presenciando tres o cuatro despanzurramientos en esta tem- 
porada. 


¿SABRE DE TOROS? 


Muy a menudo he sido asaltado por taurófilos con esta 
chservación: 

—“Usted no ' sabe nada de toros”. Lo cual significa: 
“¿Por qué se mete usted en nuestras cosas?” 

He sonreído protectoramente, Porque ya un amigo mío 


demostró por medio de una proposición ingeniosa que nadie 
sabe nada de toros. 


He sonreído también, porque temo que, si me descuido, 
no amanezca en uno de estos días sabiendo tanto de toros 
como el que más. A fuerza de oir tantas discusiones, en cafés, 
cantinas y redacciones, acaba uno por saber una barbaridad. 
Y el día en que yo me sienta fuerte para decirle a mis com- 
pañeros de barrera (barrera de tendido): Ustedes no saben 
nada de toros, entonces, ¡ah!, entonces sí que habrá empezado 
ci acabóse. 


A una observación como esa de “Usted no Sabe nada de 
toros”, yo hubiera podido responder con otra tan impertinen- 
le como la de “Usted tampoco sabe nada de finanzas”. 

No obstante lo cual, usted necesita tenedor de libros pa- 
ra las cuentas de casa y recuerda bien lo que le deben, y aún 
más: es usted capaz de ir a la Secretaría de Hacienda, y no 
uacerlo tan mal. 




















































TA O cr nr 





LAS EMPRESAS Y LOS 
TOREROS MEXICANOS. 


A otra tarde, casualmen- 

Ll te escuché lo que decía 

un -empresario de toros 
a propósito de las exigencias de 
un matador mexicano, Silveti. 

Decía: —Ya lo ven ustedes: 
así es como me paga a mí, a 
quien debe cuanto es, porque yo 
lo he hecho torero!... 

Creí que se bromeaba. Le vÍ 
ala cara. Y no: hablaba en serio. 
Y entonces púseme a rememorar 
la historia de Juan sin Miedo, 
buscando encontrar esa ayuda 
poderosa que puso en manos de 
Silveti la famosa regadera. 

Y en verdad que nada hallé 
"que pudiera parecerse a la pro- 
tección de ese empresario: Sil- 
veti se ha hecho por sí sólo, sin 
maestros, sin protectores, a fuer- 
za de valor, a costa de persistir 
en su propósito, inquebranta- 
ble. E d 

Triunfó Pero no porque se allanara el camino. Triunfó 
vorque ese era el término de esfuerzo incesante. Y no fue 
“riunfo súbito en que interviniera la madre Casualidad. No, que 
fue victoria perseguida por largos años y conquistada a pulso. 

Y, entonces pensé en todos nuestros toreros, buscando a 
sus protectores: sólo hallé a quienes los explotaron y que se 
fueron de su lado cuando ya nada podían darles. 

¿Acaso Ponciano Díaz contó con alguien que le protegiera? 
No, seguramente. Ponciano también se formó por sí súlo. Y a 
gu vera no tuvo ni quien le aconsejara el buen camino que debió 
seguir, para que no se perdieran sus nada comunes facultades 
de liadiador. 

Tampoco José Basauri, Timoteo Rodríguez, Agustín Ve- 
lasco, Alberto Zayas, Arcadio Ramírez, Eligio Hernández tuvie- 
ron quien los protegiera, ni empresario interesado vivamente en 
hacerlos triunfar. 

Yo recuerdo los tiempos de “Reverte Mexicano”. Hasta la 
“netrópoli llegaba el eco de sus no interrump:dos éxitos en To- 
1reón, en Puebla, en todas partes. Oí elogiarle ardientemente 
a Mazzantini, a Reverte, a Bonarillo. Mazzantini le aconsejó 
que fuera a España. Bonarillo le dijo: 

—Hoy, en España, no hay quien mate toros como tú. Al. 
gabeño, que es el mejor matador, es muy inferior a tí. 


Y Reverte mostrábase agradecidísimo porque, gracias a 
Arcadio, el público de Ciudad Juárez, o de Torreón no hizo una 
barbaridad con Antonio. 


Pero los aficionados metropolitanos, podía decirse que des- 
conocían a Arcadio Ramírez. Una vez le contrataron. Pidió dos 
mail pesos por corrida y pareció que había pedido una barba- 
vidad. Dos mil pesos podía cobrarlos cualquier espada seviila- 
no o cordobés, pero no el “azteca”, como despectivamente le 
Lamábamos los críticos taurinos. 

Y ya vemos cómo terminó “Reverte Mexicano”, sin un real. 
Y lo lamentable del caso es que ni siquiera ha podido- organi- 
zar un beneficio, para hacerse de algún dinero. En cambio, vi- 
no Fuentes, ya en completa decrepitud, alejado de los toros, 
y se le hizo torear y se llevó buenos miles de pesos. 


Oct. 10. 


De que los toreros mexicanos hayan fracasado, entonces, 
tenemos principal culpa los que por aquellos tiempos escribía- 
mos de toros. Nosotros para ellos no tuvimos sino críticas acer- 
bas, crueles reproches, latigazos despiadados. 

Tampoco los toreros mexicanos modernos tienen qué agra- 
decer a sus empresas: 

Gaona triunfó desde el primer día. porque era una excepción 
Y las empresas le buscaron, paro no con el afán de encumbrar- 
'c, sino porque su concurso les significaba pingiies utilidades. 

Segura, aparte de ser una figura singular dentro del toreo, 
tuvo oro bastante para quebrantar todas las voluntades. El pose- 
y6 el talismán prodigioso que le pazrmitió pasar por encima de 
formulismos. Y de golpe y porrazo toreó a la vera de Fuentes 


Por Carlos Quirós 
[Monosabio] 


Especial para EL UNIDER<AL TAURINO 


Como hijos del país y como toreros, es 
justo, justísimo, que en primer término en 
ellos hayan pensado y de ellos se 
acordado sus! paisanos.—EL BARQUERO. 


y de Bombita, en plena tempora- 
da. Y fue a España y confirmó lo 
hecho aquí y sentó plaza contra 
viento y marea. 

Merczd Gómez y Luis 
realizaron brillante campaña de 
novilleros. Más no porque el 
empresario se empeñara en que 
se cuajasen: fue porque los dos 
muchachos, que estaban  rabio- 
sos y cada tarde armaban un es- 
cándalo, llenaban la plaza y en- 
riquecían al empresario. 

Ya se ve que ninguno tuvo 
protector, ni tienen nada qué 
agradecer. 

Nuestras empresas, mejor han 
protegido a otros diestros. 


hayan 


Fresco está el recuerdo de la 


penúltima temporada. Juan Luis 
de la Rosa fracasó ruidosamen- 
te en la tarde de su presentación. 
Y se le puso en la corrida si- 


guiente, y tornó a fracasar. Y el . 


empresario, empeñado en que Juan Luis fuera adelante, le di3 
una tercara corrida, que fue la tercera derrota, más rotunda 
si cabe. Pero el empresario hizo cuanto pudo hacer. 
hubiera hecho el autor de los días de Juan Luis. 
Nunca habíase visto tal tesón en vencer la mala suerte 
o la aprensión del joven torero jerezano, que el de gue diera 
muestras la cmpresa que lo contrató y que aún quiere contra- 


tarle. 


Y, en cambio, con un torero nuestro—Ernesto Pastor—su- 
vedió precisamente lo contrario: z 

Ernesto Pastor vino contratado a no muy alto precio. Se 
presentó y dió una gran tarde de toros. Toreó con Gaona y aún 
recordamos lo que los dos hicieron con los bichos de San DVie- 
go de los Padres. Y toreó su tercera corrida con Sánchez Me- 
jías: estuvieron mal los dos; salieron enfermos. Y Mejías sl- 
guió toreando. Fastor desapareció de los carteles, a los que no 
tornó sino hasta la memorable primera corrida de los cárde- 


ros, para estoquear y torear magistralmente a “Pambacero”, de 


Piedras Negras. 
¿Es bastante prueba de parcialidad? ; 
“Y que esto es extraño, ilógico, lo corrobora ¿El Barquer 


cuando, al comentar el resultado del Concurso abierto por EL 
UNIVERSAL TAURINO, dijo: 


“Conste, ante todo, que deliberadamente quedan descarta- 
dos de mi examen los toreros mexicanos. Cuantos votos obtu- 
vieron me parecen pcecos. Como hijos del país y como toreros, 
es justo, justísimo, que en primer término en ellos haya pen- 
sado y de ellos se hayan acordado sus paisanos”. 


El Barquero lo reconoce, porque es de absoluta justicia. Y 
lo dice porque tal sucede en las provincias españolas cuando 
tienen un diestro conterráneo. En Sevilla, al formarse un car- 
tel, en quien primero se piensa es en un sevillano y con mayor ra- 
zón si es de grande talla. De la feria de Córdoba jamás falta- 
on ni Lagartijo, ni Guerrita, ni Machaquito. Y, en Madrid 
¿quién desconoce la debilidad de aquel público por los toreros 
“de la tierra”? 


Siendo así, que nadie extrañe que debemos un desagravio 
por pasados yerros. Antaño la peor recomendación para un ar- 


tista, cualquiera que fuese, era cer mexicano. Más, aún, y cons- 


triñéndome al asunto pitonudo: el encumbramiento de Gao- 
na a muchos causó viva cólera. ¿Quién no recuerda cómo la 
“jeneusse doree” acudía a la plaza sólo por chillar implacable- 
mente al “indio bolero?” ¿Acaso en aquella temporada no se 
batieron palmas exageradamente a Vicente Pastor y a Bel- 
raonte, sólo por el afán de dar en la cabeza al leonés? 


Y, ¿cabe imaginar lo que haría un público español con un 
diestro como Vicente Segura. de su historia, de sus méritos, de 
sus antecedentes como caballero y como patriota? 


l pa el patriotismo y los toros poco tienen que ver? Muy 
cierto. 


Pero, ¡no importa!... 
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JUAN SILVETI, poco después de su llegada a México, el viernes último 
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Una puntada a tiempo salva nueve, 


Fíjelo en su memoria, 


CDEAL 
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Es una maravillosa novedad. Investigue Ud. hoy mismo" 
De Yenta en las Principales Papelerías 
REPRESENTANTES EXCLUSIVOS: 


GERBER GARLISLE GO 
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MEXICO, D. F. 
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La Segunda Extraordinaria de Otoño en Madrid 


IRAMOS el cartel, que aun flaman- 

; Ve, hace resaltar en grandes ca-= 

racteres rojos el anuncio de la se- 
gunda corrida extraordinaria de 
Otoño. 

A juzgar por los antecedentes que te- 
hemos, la empresa no piensa y hace bien, 
va bastante adelantada la estación, orga- 
nizar un nuevo abono para la tan asende- 
reada fiesta nacional. Nos explicaremos. 

Decimos que hace bien, porque dicho 
abono tendría que estar constituído a ba- 
se de elementos mediocres y esto en una 
plaza de tan alta categoría comó la de 
Madrid, "supone una falta de respeto y de 
consideración al público que, noblemente 
llevado por su recalcitrante afición, llena 
uno y otro día, el gran coso de la carrete- 
ra de Aragón, Fuera de abono, sin la obli- 
moral de asistir a las corridas, 
después de haber adquirido los boletos, 
deslumbrados- por-el espejuelo de una-de 
las primeras figuras de la andante torería, 
anue como casi.siempre: había de actuar 
de figurón en un solo torneo sin exponer 
eran cosa, al aficionado que le place el 
plato preparado va, pero nunca puede lla- 
marse a engaño. s 

Hay que consignar que si la culpa prin- 
cipal está en los “ases” fuleros que huyen 
de nuestra primera plaza porque aquí tie- 
nen que lidiar toros y nose pueden fin- 
gir éxitos, también cabe alguna respon- 
sabilidad a la empresa. Porque se da el 
caso de que los primeros astros coletudos 
cuando dicha empresa trata de contratar- 
los, éstos tiénen casi todas las fechas com- 
prometidas en provincias y es natural que 
por tal motivo en Madrid nos tengamos que 
contentar a “forciori” con lo que buena 
o malamente quieran darnos. 

Hay que madrugar más, señores de la 
empresa, o, si fuere preciso, no acostarse, 
como hacen los avisados en estas lides de 
caireles y pitones de las cuarenta y ocho 
provincias restantes de España. Ahí están, 
para demostrarlo, San Sebastián, Bilbao, 
Santander, etc. O establecer el boycot con- 
tra iantoches del toreo y descubrir 
francamente la verdad de lo que ocurre, 

” vamos al srano, que no ha sido me- 
nudo, con seis de Palha para Dominguín, 
Joscíto. de. Málaga y Gitanillo, a quien da 
el espaldarazo confirmativo el torero de 
(Juismondo. El esecrupuloso ganadero de 
Portugal, envió para esta corrida seis her- 
mosos ejemplares, grandes, poderosos, bien 
eriados y de bonita lámina. En suma, una 
verdadera corrida de toros, a los que hu- 
bieron puesto reparo, por su-natural apren- 
sivo-(líbrenos Dios de pensar que por mie- 
do), toreros que alardean de prime- 
ras figuras en la nómina. 

3 cornúpetos, el que destacó 
fue el quinto. Los demás, 
salió suelto de la suerte 

los corridos! en tercero y sex- 

bo.que condenarlos al fuezo 


eación 


esos f 
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TRES MATADORES QUE NO VAN A LA 
PLAZA.—LOS PALHAS IMPUSIERON 
EL PANICO CON SU PODERIO.—AL- 
TERNATIVA DEL EX-LEON DE RICLA 
-—DOMINGUIN, JOSEITO DE MALAGA 
Y GITANILLO POR LAS NUBES, Y POR 
EL SUELO 


(De nuestro Corresponsal). 


infamante, no ofrecieron, en cambios gran- 
des dificultads para la lidia. Pero... 

Este es el pero que hubiéramos querido 
evitar, porque es verdad que, si hubo to- 
ros, los toreros no los vimos por parte 
alguna. 

Nos encaminamos a la plaza a cumplir 
nuestra misión, provistos del correspon- 
diente paraguas, porque las nubes en la 
tarde otoñal y ventosa, amenazaban con 
aguar el festejo. Hacen las cuadrillas 'el 
paseo, con la plaza rebosante de público, 
este público ingenuo que ansía ver una 
corrida de toros. 

Pronto llega hasta nuestros oídos, co- 
rriendo de uno a otro tendido un murmu- 
llo extraño. ¿Qué será? nos preguntamos. 
Y al fijarnos en el ruedo observamos con 
asombro, que ninguno de los tres matado- 
res anunciados, han venido. Vemos, sí, que 
en el lugar que debieran ocupar éstos, ca- 
minan rígidos como si dentro llevasen ar- 
maduras mecánicas, envueltos en la seda 
y el oro de sus vestidos, tres muñecos. Es 
más, juraríamos casi por nuestro honor, 
que estos tres muñecos, ni siquiera lleva- 


ban dentro el pelote que constituye las en-. 


trañas de cualquier pelele medianamente 
constituído, sino que eran los vestidos de 
luces los que caminaban solos. 

Y de aquí en adelante, como podrán su- 
poner los lectores, nuestro asombro va en 
aumento. Así, el traje de Gitanillo, un 
flamante terno eolor canario y oro, sale 
al encuentro del primero de Palha y en 
tablas del 7, de cualquiera manera y mo- 
lestado por el viento que deja al descu- 
bierto la seda gualda, da dos verónicas 
embarullado, sin templar ni mandar, y 
como consecuencia el toraco que está. que- 
rencioso, come el terreno y al tercer en- 
vite, sale el vestido rerribado. Un 
de espanto surge agorero de los trece mil 
trece pechos de los espectadores que ocu- 
pan la plaza, Pero como Gitanillo no está 
allí, el vestido se levanta un poco arru- 
gado, casi un guiñapo, eso sí, pero sin 
ver la sangre brotar, como todos temi- 
mos. z 
¡Ah! si su dueño hubiera estado den- 
tro! Quedamos, pues, en que no vino y de 
ahí que la calma renaciera en-.el- acto. 
Cumple el toro-en varas sin que haya que 
apuntar ninguna filigrana en quites. En 


Agua Mineral Española 
Cura Estreñímiento, Hígado;  * 
Estómago, Sangre, Intestínos 


Pídase en Todas Partes. 


¡ay! 


Puyo que matár tres. toros. HOR el páN 


cambio, a los banderilleros les agradece- 
mos la brevedad. 

Se encuentran los dos trajes, el de Gi- 
tanillo y el de Dominguín. Vemos cómo 
las mangas y casi casi percibimos el ru- 
mor de una frase: ¡Buena suerte! pare- 
cen decir. 

El traje de Gitanillo va hacia el toro 
y tomando a éste con la derecha, da*dos 
pases porsalto, medianos. Sigue tranquilo 
con otros de distintas marcas, en uno de 
los cuales hey rodillazo, como hubiese he- 
cho el propio Lausín y, ya en el trance, 
poniendo bastante valor, da un buen pin- 
chazo. Entra otra vez, echándose fuera y 
deja media perpendicular. Descabella al: 
segundo intento. Silencio en las tribu- 
nas. y» É 
El mozo de estoques, en vez del vaso 
con agua y vinagre que tienen siempre 
preparado para que el diestro se refres- 
que la boca, se ha acercado, ha. recogido 
aquel montón de relumbrantes caireles y 
amorosamente, con sumo -cuidado,- entre 
barreras nos ha parecido verle cómo lo 
extendía desarrugando sus pliegues y has- 
ta hemos observado cómo, poco a poco, 
la masa informe de seda iba tomando for- 
ma y resurgía el propio, el auténtico ba- 
turrico. De esto ya no nos cabe duda,*por- 
que el valeroso torero de Ricla se ha ido 
al toro sexto de la tarde? segundo de su 
lote, y despreciando olímpicamente aque- 
lla catedral con cuernos ha abierto su ca- 
potillo y exponiendo una enormidad, ha 
dado hasta tres faroles sencillamente co- 
losales. En el primer quite y en tres veró- 
nicas estupendas, que termina con media, 
rodilla en tierra. Gitanillo ha puesto+»el ár- 
nica por las nubes. ¡Señores, qué: manera 
de parar, y qué desprecio de la vida! La 
ovación y la emoción son enormes. El toro 
que resulta guasón, es fogueado. Ya con 
los trastos toricidas en la mano, cambia 
la decoración: Gitanillo se ha vuelto a es- 
capar del traje y éste con la flámula en 
la siniestra, da unos cuantos mantazos pa-=+ 
de dejar media tendenciosa y un descabe- 

O. . 

Y, aquí debiera terminar esta crónica 
de la corrida del domingo, si se tiene en 
cuenta que, aparte dos pares de banderi- 
Mas de Josíto. de Málaga, muy superiores 
los dos, sobre todo, el último, al toro cau- 
sante de la lesión que le impidió conti- 
nuar la lidia, después de matarlo de dos 
medias estocadas feamente, nada, nada, 
fue digno de mencionarse. 

Diominguín, mejor dicho, su vestido, 
porque no queremos creer que el torero 
que en otras ocasiones salió por la puer- 
ta grande estuviera en la plaza, se mos: 
tró apático, sin importarle un bledo el “es- 
peto que merece el público que lo encum- 
bró y que antes lo había alentado con sus 
aplausos. , 5 
cancé ocurrido a su compañero y si deeiz-> 
mos que estuvo cobarde y sin 'ganás> 
agradar, no habremos exagerado. nada. Las 
condiciones de aquel toro quinto, un. yeré 
dadero toro de bandera, debió aprovechar: 
las el lidiador para haber armado el ess 
cándalo, entusiasmando a la concurren: 
cia. Bien- es: verdad que- el escala Te 
armó, pero fue porque los pitos se ofan 
en Quismondo. Ni con:la capa, “ni con el 
estoque, ni siquiera como director de li-- 
dia, fue acertada su labor. ¡Señor Gonzá- 


lez, usted debe el desquite a la afición, 
-pero pronto! es 
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EN LA CORRIDA DE AUER, JOSE LOPEZ SE | 
REVELO Como un GRAN PEON DE BREGA 1 


SR, DON CELESTINO GASCA, GOBERNADOR DEL DISTRITO FEDERAL: 













































































En la primera y segunda corrida de Ja temporada hemos presenciado en los tendidos de 
reo”, el nada edificante espectáculo de arrojar individuos desde las alturas, sobre las cabezas del resto de la concurrencia, 
sin tomar en cuenta que alguna yez se maltrate a las señoras. Por lo general, señor don Celestino, los asistente 
pan, antes de comenzar el espectáculo, en arrojarse unos a otros prendas de yestir, naranjas, 
ciado el doloroso caso de que un niño salió de la plaza, antes de la corrida, con la cabez 
de esos cafres, Ahora bien, señor Gobernador, ¿cuál es el papel de los Gendarmes de la M 


sol de la plaza de toros “El To- 


s a sol se ocu- 
palos, ete. Ayer hemos presen 
a partida, por el salvajismo de uno 
ontada? ¿Ver de gorra la corrida? 





do menos, estará a unas veinte cuadras 
de distancia. 

Yo sé de un señor que ayer mismo se 
pasó una hora en busca de su coche. Pre- 
guntó a los vigilantes, ciento treinta y 
cuatro y ciento sesenta y cuatro, si podían 
indicarle dónde pudiera estar su auto, y 
uno de ellos, el 164, que es un individuo 
cuyo prominente lunar en el carrillo iz- 
quierdo indica que es de pocas pulgas, le 
contestó groseramente: ¿Usted se cree que 
estamos aquí para cuidar los automóviles? 

Poco más, y el paciente automovilista se 
lleva una cornada del nervioso e inquieto 
lunaroso, 

Señor Margáin, Jefe del Departamento 
de Tráfico: Con todo respeto yo pido a :13-» 
ted que estudie una nueva reglamenta- 
c ón del tráfico, para evitar que el pú- 
blico sufra tantas molestias. Y en cuanto 
al señor del lunar, yo pediría que algún 
peluquero se lo cortara, para ved si asf 
se le quita el mal humor. Esos lunarcitos 
sientan muy mal en individuos que están 
para servir al público, 


entre ustedes que esté contento con 
ias disposiciones del tráfico: si hay 
UNO SOLO que apruebe esa rezla- 
mentación “sui gener's” que se ha dado a 
la circulación de vehículos en las tardes 
de toros, que levante el dedo, que yo quie- 
ro ensartar en ese índice un anillo de cua- 
trocientos quilates que me traigo en el bol- 


Palmas, Oyó Pitos y 
sillo, destinado para cualquier “héroe au- Regaló un Toro 
tomovilístico'” que pudiera surgir por allí 


en estos tiempos calamitosos. <Lb 
Yo, como todos los af cionados lo saben, 
poseo un modesto “Peerles”: mis ahorros 
no han alcanzado para un lujoso “limou- 
sine”, ni siquiera para un “Hudson” úl- 
timo modelo, de esos que según dice cier- 
to amigo, tienen cinco ruedas. Ese “Peer- 
les" lo compré el año pasado, con no pocos 
sacrificios, con el objeto de no tener di- 


Ratos; a Ratos Torpe, y 
ficultades para llegar a tiempo a las co- Estirado y Pino, a Ratos 
rridas de toros, y con otro f n más: con el 


de que los toreros de postín vean que yo «> 


TAMBIEN tengo ad 
Pero estoy arrepentido de la adquisición SEIS TOROS HOMEOPATICOS 
DESAX DIEGO Y UN BUEY 


y mañana mismo procedo a rematarlo, Ad- 
vierto que tiene el radiador niquelado, 

= No poco interés despertó la presenta- 

DE ZOTOLUCA ción de Juan Silveti en el coso de “El To- 


marcha automática, amortiguadores, de- 
fensas, una llanta extra aunque un poco 
maltratada, y otras mil “cositas'', que me . 
han costado mucho dinero, reo”, Desde que la empresa anunció la 
Mientras duren las actuales disposicio- «tb reaparición de Juan, no se hablaba de otra 
nes de tráfico, soy capaz de cambiar mi ya ua o o 
OS ut or 1 i Oo y o p querias y emás centros e reunión. agta 
MORE: bar un par de "patines, por un POR VDERDUGUILLO Vallecillo hablaba de Silveti! 
La curiosidad por ver cómo venía de Es- 
paña el valiente guanajuatense, era tan 
grande como justificada. Porque hay que 


plato de enchiladas, 
decirlo de una buena vez. Silveti ya está 
colosal, y puede codearse con los diestros 
de más tronío. El que tiene una historia 
tan gloriosa como Juan, el que ha trius»- 
fado en todos los cosos donde ha ido, 41 
que ha conquistado el lugar de primera 
fila que hoy ocupa, sin recomendaciones ¡ 
y sin apovos, sino-a fuerza de echarle va- 1 
lor al toro, y de aprender hoy lo que ayer 
se ignoraba, es digno de que se le tome 
en serio. 

Para la afición ha desaparecido ya el 
torero voluntarioso y simpático de ayer; 
ahora es Juan un matador de toros con 
toda la barba, y así hay que considerar- 
lo. 

Y es claro; esa curiosidad se tradujo en 
un llenazo en sol; en sombra, sin embargo 
había grandes claros. Y es que los tiem- 


pos no están para grandes desembolsos; 
A E IO A RR O a hoy están llenando el tend do cálido, per- 


Una puntada a tiempo salva nueve, sonas que no hace mucho tiempo ocupa- 


Fíjelo en su memoria. ban la aristocrática barrera de primera 
¿< - O A Ecce _ QEO_ A o ts fila de sombra. Pero, así están las cosas 


y basta, 


Sentra a automovilistas; Si hay UNO 


Juan Silveti Cosechó 





"Torquito" es Valiente a 


VAMOS AL ASUNTO 


NO SE PUEDE IR A LA PLAZA EN AU- 
TOMOVIL 


Como están las cosas no se puede ir a 
la plaza en automóvil. Usted, paciente lec- 
tor, propietario de un auto de cualquier 


tecilla que se prolonga hasta la una, re- 
greso al centro, tomo la copa con los ami- 
£08, como en más o menos céntrico res- 
taurant, le doy un peso al chofer para 
que él también coma, aunque en un lu- 
gar poco menos céntrico, y a eso de las 
dos y media de la tarde, empuño el volan- 
te, y a la plaza de toros; calculando estar 
| ya en barrera a eso de las tres menos 
| cuarto. 

' Eso saldría divinamente en otro lugar; 
pero aquí, en Méxcio, en los actuales mo- 
mentos ¡quiá! Aquí le dejan llegar tran- 
quilamente a la Avenida Oaxaca, y alí, 
| en una de esas esquinas se encuentra us- 
| ted una pareja de vigilantes que le dice: 
| O se puede pasar... 








AYEL, EN "El 'uíiizu” 
Silyeti, rematando un quite 








4 ¿"Hintonces por dónde?, pregunta us- 
A 


*—Por la gerecha. 
Sigue usted por la derecha, y de pronto, 
en otra esquina, otra parejita: 
no se puede pasar; siga por la dera- 
cha. 
Da usted vuelta por la derecha; de pron- 
to otra pareja: 
-—No se puede pasar; váyase por allá... 
Y usted objetará: Si 
plaza de toros que está allí, mírela usted 
allí a la izquierda. ¿Por qué me manda 





CARRILLO Y MACIAS, SUCR. 
Guadalajara, Jal.—S, Juárez S-375 


—Es la orden que tenemos. ¡Siga, siga! 

Y usted no tiene más remedio que se- 
guir por calles que a todas partes condu- 
cen menos a la plaza de toros. Hasta que 
al fin, aburrido de tanto andar, se resol- 
verá a abandonar el auto a seis o siete 
cuadras del coso, y echarse esa distancia 
a pincel. Cuando usted llega a la plaza, 
ha salido ya el primer toro. 

Luego viene la segunda parte: a su cho- 
fer no le dejan que se detenea en ningún 
s tio: lo mandan de aquí para allá y de 
allá para acá. y cuando terminada la co- 
rrida usted sale en busca de su auto, pasa- 
rá las de Caín para encontrarlo, pues cuan- 
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UNA OVACION DELIRANTE 


Por lo que he dicho antes, por las dig» 
posiciones del tráfico, llego a la plaza 
cuando ya las cuadrillas están haciendo 
el paseo. Vienen al frente de ellas Silve- 
ti, montera en mano, Serafín Vigiola, Tor- 
quito y Carlos Lombardini, que actúa de 
sobresaliente, 

Mi primera mirada la dirijo hacia el 
biombo: ya no veo allí al buen amigo 2é= 
jar. Ahora ocupa su sitio el ex-matador 
de toros Eduardo Leal “TLlaverito”. 

La ovación que se tributa a Juan es de 





MEXICO, D. F., Av, Guatemala, %3 
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Lapíceros 


fieltro para sillas de escritorio y llaveros Cartera “Buston” 


Plumas-fuente, asientos d 


El mejor Surtido Precios Bajos 
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las grandes. Silveti da la vuelta al ruedo 

SS Y E hs A 

devolviendo sombreros y bastones, y dE 

cibiendo obseauios de sus partidarios. 08 

“cuates” floristas han llevado no pocos ar- 

j e es para el matador. 

sticos presentes para € . 

$ O a petición del concurso, Juanillo 
, Y neur PS 

invita a su companero Torquito a parti 

cipar de la ovación; y ambos diestros sa- 

ni ar 

en a los tercios a saludar. a 

y Después de eso, el señor Leal ordena que 

se dé puerta libre al 


PRIMERO 


Es de San Diego de los Padres, como to- 


dos los que se lidian hoy. Es cárdeno bra- 
gado, y con muy pocas libras. En, lo ge- 
neral es un toro chico, y con poco respeto 
esera. ; 
e: Dra le tira José López el capote en 
tres ocasiones, cuando sale a los tercios 
«“Torquito” a desafiar al morlaco. Viene 
una tanda de cinco verónicas, en las que 
el de Bilbao se ha estirado, ha estado. tran- 
quilo y ha jugado los brazos con soltura; 
en una de esas verónicas, en la tercera, 
el pitón pasó a un milímetro del corbatín. 
¡Vaya guapeza! “Torquito” comete el error 
de rematar cuando el toro todavía quiere 
más trapo, y se marcha dejando al burel 
en los medios. 

Reconoce el diestro la equivocación, 
aunque «tarde, y de nuevo lancea, aunque 
con poco lucimiento. Remata ceñido, de- 
jando esta vez al torito en suerte. 


Conejo Grande pica y cae, quitando Tor- 
quito sin pena ni gloria. Frontana hume- 
dece el chuzo, perdiendo la cabalgadura. 
Esta vez quita Silveti y al rematar aca- 
Yicia el testuz, y cierra el tercio de lan- 
zazos Guadalupe Rodríguez, quitando el 
bilbaíro con lucimiento. El toro está sua- 
ve y se deja hacer lo que los coletas quie- 
Yen. A 

En menos vue cae un rayo, José López 
prende un buen cuarteo. Roleri, de quien 
me habían eccntado grandes cosas —¡men- 
tirosos!— deja un palito, y cierra José son 
otro par bueno, que deja un poquitín tra- 
sero. 

Después de brindar a la Presidencia, 
Torquito sale a los tercios de afuera, y allí, 
en la zona donde deben torearse los to- 
ros, ejecuta una faena muy valiente y no 
menos artística. Comienza con el de. la 
muerte, luego viene un natural, otro de 
pecho ceñidísimo, un ayudado por bajo, 
otro natural con la derecha, pegándose 
hábilmente a los costillares, y haciendo 
que la res se revuelva en un palmo de te- 
rreno. El torillo junta las manos, y de 
recho como una vela, pero demasiado rá- 
pido, se deja ir el diestro y agarra una 
media en todo lo alto que hace pupa. Ova- 
ción grande, vuelta al ruedo, y concesión 
de oreja, 

SEGUNDO 


Rápido como una exhalación sale el que 
ocupa el segundo lugar. Es negro, meano, 
coletero, y en el lomo derecho ostenta el 
número 28. Se arranca sobre Giiemes y le 


hace tomar precipitadamente el olivo, re- 


AYER, HEN “EL TOREO” 
«“Torquito” en un pase de pecho con la de- 
recha 
Una puntada a tiempo salva nueve. 

Fíjelo en su memoria. 


matando el sandieguino en las tablas. y 
astillándose el: pitón derecho. , 

Juan le da una verónica, y. el torillo se 
marcha; más tarde viene una tanda de 
seis lances, sencillamente colosales; Sil- 
veti, que siempre ha parado una enormi- 
dad con el capote, esta vez ha dado mayor 
brillo a la suerte, pues ha jugado los bra- 
zos como sólo los maestros lo hacen; se 
ha despegado al toro, tranquilo, erguido, 
con suavidad, con finura, con estilo. Seis 
verónicas han sido esas que rubricaría el 
más fino de los toreros actuales. Termina 
eso con una media verónica, que puso en 
pie al concurso; tan cerca han pasado los 
pitones. de la barriga del lidiador. 

Suenan las palmas, y Juan, que está de- 
seoso de sacar todo el repertorio traído 
de España en esta su primera tarde, vuel- 
ve a ir al toro, y esta vez le vemos darle 
cuatro capotazos por delante, muy-suaves, 
parando los codos como hoy se usa. ¡Ya 
tenemos al de Guanajuato metido en el 
modernismo que priva! 

De Mota recibe el morito hasta cuatro 
lanzazos, estando al quite los matadores, 
que rematan adornándose. 

Y Luis Giiemes y otro señor, adornan 
el morrillo del de San Diego. El primero 
coge un magnífico cuarteo y el segundo 
lo hace vulgarmente, apenas saliendo del 
paso. 

Y Juan, para demostrarnog que no en 
balde ha ido a cosos hispanos, comienza 
la faena con un pase en el estribo; el to- 
ro se revuelve, y allí mismo' aguanta Sil- 
veti mucha mecha, y repite la suerte, es- 
ta vez con enorme exposición. Luego, ya 
en .el tercio, viene una faena que resulta 
de las grandes. Primero va un muletazo 
alto, barriendo los lomos de la res, viene 
después uno de pecho, tranquilo y torero; 
luego, otro alto que nada le pide al ante- 
rreno. -El torilo- junta las manos, y de- 
rior. En seguida le aplaudimos un natural, 
y otro de pecho. 

El público olea. Juan clava las dos ro- 
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“Da Casa del 


CAPUCHINAS 32. 


dillas en tierra, y en esa formada dos* 
pases altos, superiores. Ya de pie,-se pro-* 
ducen dos muletazos más con la.zurda, 
que el concurso corea. g / 

Entrando en corto, señala el de: Gua- 
najuato un pinchazo. Después de cuatro 
o. cinco muletazos más, entrando larguito 
viene un estoconazo hasta las uñas, sa- 
liendo el diestro trompicado. El morlaco 
dobla y Juanillo recibe una gran. ovación. 


TERCERO im 


Tan chico como los anteriores es él “qúe 
ocupa el tercer lugar; es negro entrepala- 
do, bragado,. y tiene el número 27,7. 

Torquito se baila hasta siete verónicas,: 
oyendo muestras de desaprobación : del 
respetable. El diestro está valiente, pero- 
como:no despide a. la res con. los brazos; 
de allí que a cada rato pierda terreno, y 
esa pérdida, naturalmente, se traduce en 
movimiento de pinreles. q 

-Los picadores cumplen como Dios. 'les 
da a entender, y a otra cosa, o : 

. “Patatero” deja los garapullos más allá 
del morrillo. “Roleri” los coloca en buen 
sitio, y cierra Alberto con .un par bueno. 

La faena de Torquito adolece del mismo 
defecto señalado anteriormente con res- 
pecto a sus verónicas. Como el torero no 
se despega suficientemente con la muleta 
a la res, ésta le achucha a cada momento, 
dando por resultado que Serafín tenga que 
poner pies en polvorosa. Pero allí está la 
salvación, en el capote de José López, que 
perfectamente bien colocado, a cada rato 
entra en auxilio del matador, y hace con 
el percal lo que Torquito no puede o no: 
sabe hacer con la muleta: quitarle poder 
al toro, primero y ahormarle la cabeza, 
después. 

_Para colmo de desgracias,  — Torquito 
pierde el refajo en uno de los achuchones 
y. el concurso pita. La faena se alarga, el 
toro tiene mucho nervio, y el matador no 
puede con él. ; 


Al fin, entrando aprisa, señala el bil- 


baíno un pinchazo. Luego vienen otros mu-- 


letazos más, con otro desarme que el pú- 
blico cbilla, y para fin de cuentas, una 
estocada honda, atacando con alivio. Pal-. 
mas de simpatía. > 


Un paréntesis: No siempre deben chi- 


llarse los desarmes. Cuando el toro engan-. 


cha la muleta, y se la arranca de las ma-' 
nos al matador, esto no es sino un acci- 
dente. Y si no, a ver quién puede sujetar 
con una mano, o con las dos, una muleta, 
cuando tira de ella un toro. Ahora bien: 
cuando el desarme es provocado, o en otras 
palabras, cuando se ve claro que el mata- 
dor tira el trapo para no ser perseguido 
por el toro, es entonces cuando se debe 
chillar. Los .desarmes sufridos ayer por 
Torquito no debieron chillarse. Conste, 


CUARTO 


El cuarto toro hace una salida lenta, 


parsimoniosa, Es cárdeno, bragado, y tie- 
ne el número 62. 

Silveti se arrodilla a cinco metros del 
hocico,: cita” para el cambio de rodillas, 
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Silveti toreando por yerónicas al cuarto toro, 2yer en “El Toreo”. Una puntada a tiempo salva nueve. 

















j va Fíjelo en su memoria. 
l 1 Ñ 
fo pero la res ho acude y el matador desis- En el primer tercio no anoto sino la im- las condiciones de la res. Juan debió com- us] 
y te de su intento, con muy buen juicio. Ya pudicia conque los varilargueros alancean prender su error, pero lejos de corregirlo, 
y “de pie, le vemos cinco verónicas, tan fi- a la res. Ni “Cerrajero ni “Berrendo trata de matar a todo trance, y así le ve- 
j «nas y tan artísticas como las de su toro ejecutan la suerte siquiera medianamente, mos que sin estar igualado el de San Die- , 
j “anterior, terminando con un recorte apre- sino que lo hacen de manera desastrosa. go y en un terreno poco propicio para eje- 4 
Ls “tado, que no tiene todo el lucimiento ape- A petición del concurso sale Carlos Lom- cutar la suerte, entra de lejos, y alargan- 
d , ¿tecido porque la res se marcha. bardini a banderillear a este toro. Brinda do el brazo, hunde media espada en los 
y - Entre Zacatecas y Mota, picotean al as- los tres pares al licenciado Alessio Ro- sótanos. El toro dobla, después de haber 
- “tado; ante tanta ignominia, el sandiegui- bles. De primeras cuelga un par abierto, arrojado por la nariz hasta la última gota 
NES “no no tiene más remedio que salirse suel- luego uno bueno, y cierra con un palito. de sangre, y el espada oye una bita. 
17% ¿to. Y a fe que ha hécho bien, porque, fran- ¡Para eso, no hacía falta el brindis, hom- a ES Des pi 
iS “camente, eso no se llama. picar toros. bre! A 4 UNO DE OBSEQUIO 
| ¡  Huyendo, quizá de los + picadores, el Torquito vuelve a hacerse un lío con. su 7 ñ 9 
| “cárdeno salta al callejón y pone en aprie- toro, y José López vuelve a entrar en fun- No contento Juan con el resultado gene- 
| “tos nada menos que al mismísimo “Pata ciones, demostrándonos en” cada capota- ral de esta corrida, obsequia un toro. Es 
) ¿ Larga” apoderado de la ganadería, quien zo que sabe dónde está parado, y cuál es de Zotoluca, negro listón. Hace salida de 
ñ . gana el alivio con precipitación justifi- la función que tiene que llenar en el rue- bravo, pero cuando está frente a los de 
a «cada. do. Sería injusto no decir aquí que todo a caballo vuelve la cara ignominiosamen- 
2. NS Gonde sesga un buen par. Giiemes de- lo buen peón de brega que es López se_lo te. Se le devuelve-a los corrales y sale un 
|- : Ja las banderillas muy atrás y cierra An- debe a Rodolfo Gaona, que se ha empeña- segundo discípulo de don Aurelio Carva- 
, tonto con otro par de logs que se aplauden, do en sacar de allí a un buen torero, y que jal, negro, calcetero y marcado con el nú- 
Z ¿ ¡Después de brindar al señor Presidente lo conseguirá, ; z mero 27. Este toro con todo y no tener 
» - ¿de la República, que ocupa un palco de Entrando muy aprisa, señala Torquito sangre holandesa, parece un elefante com- 
ms ¿ contrabarrera, Silveti- pasa a entendérse- un pinchazo. Después da tres naturales, parado con los demás sietemesinos que 
las con su enemigo. Se trata de un toro que sé le aplauden, y un ayudado Por ba-. se han lidiado esta tarde. 
| a, E que es tardo en acometer, pero que con- JO, bastante bueno; viene úna media atra- Silveti torea por verónicas, que son COo- 
: serva poder, por lo mal picado, y que tie- vesada, y termina con un bajonazo. readas con entusiasmo por el público; Des- 
¿mé mucho nervio. pués anoto ur _buen puyazo de Mota; y un 
+ Comienza Juan con mucha valentía, pe- SEXTO quite del de Guanajuato, terminando con 
' “xo con poco lucimiento; el toro lo achu- de , . una larga. 
cha por los áos lados, y no lo deja quieto También viste de riguroso luto el que La faena se compone de dos partes; una 
“un momento. Después de unós telonazos, ocupa el último lugar, sólo que está mar- en la que el diestro se estira y dibuja va- 
| se estira Silveti y le vemos hasta cinco cado con el número 19, rios pases altos, corriendo la mano como 
| payes ayudados por bajo, templando y Silveti torea por verónicas. con escaso 2 ada hacerlo. La otra parte es vulgar; 
| mandando; luego vuelve a descomponerse. lucimiento, porgue el toro se marcha. En los muletazos no tienen ninguna salsa, ni 
| ' La faena no ha sido eficaz, el toro va quites no anoto nada extraordinario, co- ee E e e q p 
Es ¿donde le da la gána, y. allí lleva al ma-- mo no sea un quite de Juan, estilo “mandi- O A AI aprisa, viene un pin- 
tador. lesco”. A en lo Mito. Luego otro sin soltar el 
| ; Viene un pinchazo, entrando con alivio. ¡ a , ea od E SS TOSa ; tarde una media que no pro- 
| > luego otro Sn la misma forma no haciendo ón el tercio final, la” cosa no pinta muy duce ni etecto y por último, una hon- 





. z bien para el de Guanajuato: la faena es l: > 
nada el.toro por el diestro. Más trapazos, SOSA, ; y completamente una e da qu 
30 y una tercera. punzadura; el toro se duez : ; Arau “pare 
<=, le, y al iniciar-el viaje 'el espada,.en vez 

Ñ La ; — ar : AR ES TAS mr 
de humillar, se tapa. Y termina aquello AREA EEN 
' con una media en lo alto, haciéndolo to- 




















VERDUGUILLO. 












quito vuelve a dar el espectáculo de bai- 
- ——larse unas verónicas, y como no estamos 
en el teatro Olimpia, ni el piso del ruedo 
es de hielo, ni Serafín se llama “Charlotte” 
de allí que el concurso chille, y con “razón. 






50,000 ROLLOS DE LA MEJOR MUSICA 






| 4 
És 
“do el diestro. División de opiniones. ía A ; 
| QUINTO á A Ni 
ES Número 26; viste de riguroso luto. Tor- pi 








EN ABONOS FACILES 
MNAE SIS TRI IINREO 
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Una puntada a tiempo salva nueve, 
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UN FASE ALTO DE JUAN SILVETI (“EL TIGRE Dg GUANAJUATO”), DURANTE 1 IA putitaddl 2: tiompo "salva nueva 
LA FAENA A SU PRIMER T RO, AYER EN “EL TOREO”, Fíjelo en su memoria, 


PA PAP 
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Juan Silveti muleteando de rodillas al se gundo toro, en la corrida de ayer en “El Una puntada a tiempo salva nueve, 
Toreo”. Fíjelo en su memoria. 


AYER, EN “EL TOREO” AYER, EN “EL TOREO” 
ilyeti en su faena al 20...” , Una verónica de Silveti  - : 
A A A td . 


-Una puntada a tiempo salva nueve. Fíjelo-en-su memoria: - Una puntada: á tiempo salva nueve Fíjélo en su memoria. 
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“Torquito” en un pase de pecho, rodilla en tierra, al primer toro lidiado en la co- 
rrida de ayer en “El Toreo”, 








LAS CORRIDAS DE AYER EN 


UNA BUENA TARDE DEL GALLO Y 
BIENVENIDA EN VERACRUZ 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


VERACRUZ, octubre 29.—No obstante 
el: alboroto que produjo el anuncio de la 
presentación de los diestros Rafael Gó- 
méz- “El Gallo” y Manuel Mejías-“Bienve- 
nida”, la entrada apenas llegó a regular. 
En el tendido cálido había muchos claros 
y en.sombra había poca gente. 

Se ¡lidiaron cuatro reses de San Diego 
de los Padres, que dieron magnífico jue- 
go, sobresaliendo por su nobleza y bravu- 
Ta. el toro que ocupó el tercer lugar. 

¡Rafaei toreó de capa colosalmente a sus 
dos enemigos. En su primero soltó cinco 
verónicas y una larga de serpentina que 
se le aplaudieron. En el segundo hizo ver- 
daderas filigranas con el capote, haciendo 
cosas que aquí no habíamos visto. Se le 
aplaudió mucho una rebolera de que es 
inventor, y un quite doble primoroso. 

Con la-muleta. estuvo -muy breve en-su 
primero al que hizo una faena valiente 
y artística, compuesta de unos ocho o diez 
pases. En su segundo estuvo el sevillano 
colosal; le vimos varios molinetes eje» 
cutados frente a la propia cara de la res, 
varios pases cambiándose de mano la mu- 
leta, uno afarolado de que también es in- 
ventor, dos naturales y dos ayudados por 
POS Esta faena fue coreada por el pú- 

Co. 

Con la espada estuvo muy bien, A su 
primero lo mató de una media estocada 
por las agujas, y a su segundo de un pin- 
chazo y una honda en lo alto 

“Bienvenida” toreó muy bien de capa 
a su primero, al que saludó con un cambio 
de rodillas, y le dió después varias veró- 
nicas muy artisticas, terminando con un 
recorte. Cogió banderillas Y puso dos mag- 
níficos pares siendo uno de poder a poder 
y otro al cuarteo. 

Con la muleta estuvo adornado y terml!l- 
nó con una media estocada buena, 
noche estaba encima.- El Público ha pro- 
testado por lo tarde que comienzan las 


En nuestro último número, en la 
transcripción que hicimos del artículo 
37 del Reglamento para las Corridas 
de Toros, que está vigente, apareció un 
grave error, que es preciso aclarar. De- 
cíamos: “Cuando transcurran quince 
minutos desde que el espada solicite 
permiso para estoquear al toro, sin que 
haya conseguido matarle, el director de 
lidia mandará que se dé un toque de 
clarín al matador, para que termine la 
faena; y si pasados otros QUINCE MI- 
NUTOS, el toro no se hubiere echado, 
se dará: el segundo toque para que sea 
retirado al corral”, Debe decir: “ SI 
PASADOS OTROS CINCO MINUTOS, el 
toro no se hubiere echado, etc.” 3) lo 
que es lo mismo, primero deben trans- 
currir quince minutos, y después CIN- 
CO. Conste, 


o A. 


corridas y pedirá a la empresa que an lo 
sucesivo; y en todo el resto del invierno, 
principien las fiestas taurinas a las tres 
y media, 





EL CORRESPONSAL, 


SALVADOR CORONA EN ORIZABA 


Especíal para EL UNIVERSAL TAURINO 


ORIZABA, octubre 29.—Con muy buena 
entrada se efectuó una corrida de toros 
esta tarde, lidiándose reses de la ganade- 
ría veracruzarfía de Nopalapam que dieron 
muy buen juego. 


Salvador Corona tuvo una magnífica 
tarde. En sus dos toros hizo faenas visto- 
sas, elegantes y valientes, y mató a sus 
dos enemigos de dos buenas estocadas. El 
público salió satisfecho. Es probable que 
Corona vuelva. a torear aquí en uno de los 
próximos domingos, pues ha dejado. buen 


EL UNIVERSAL TAURINO.—Página 19 - 








Una. puntada a tiempo salva nueve. 





Fíjelo en su memoria. 


LOS ESTADOS 


REFULGENTE ALVAREZ Y ALGABEÑO 
EN GUADALAJARA 





Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


GUADALAJARA, “octubre 29.—Hoy se 
comenzó a anunciar la corrida que deberá 
efectuarse el próximo domingo, en que 
Pedro Carranza “Algabeño 11” y el dies- 
tro mexicano Refulgente Alvarez, se las 
entenderán con seis toros de Gallardo. 

Se dice que las reses han sido debida- 
mente seleccionadas por personas que co- 
nocen de toros, y que son de muy buéna 
nota. Por otra parte, tanto Refulgente co- 
mo Algabeño gozan de mucho cartel aquí, 
y €s seguro que los aficionados saldrán 
muy satisfechos. 

La empresa está en tratos con otros 
diestros, figurando entre los primeros que 
deberán torear aquí, cuando entre la tem- 
porada grande, el valiente pachuqueño Vi- 
cente Segura. 


VICENTE SEGURA TOREARA EN ME. 
RIDA 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


MERIDA, octubre. 27.—Se da como. un 
hecho que uno de los primeros domingog 
del entrante mes de noviembre, hará su 
Presentación en esta capital el diestro me- 
xicano Vicente Segura. La empresa de es- 
ta ciudad está.ya en tratos con Vicente, 
para que tome parte en dos corridas de 
toros, siendo probable que el contrato res- 
pectivo se firme el martes o miércoles 
de la semana entrante. 

Hay aquí grandes deseos de ver a Vi- 
cente, de quien los aficionados que han 
tenido oportunidad de verlo en la capital 
de la República y últimamente en Vera- 
cruz, cuentan grandes proezas, sobre todo 
en la- suerte suprema, que-hoy día nadie 
ejecuta como 61, 


EL CORRESPONSAL, 
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¡¡TRAIGANOS SUS PELICULAS! 


Usted necesita que sean reveladas correctamente, 


impresas con propiedad y devueltas cuando se 
a MA ofrecido,” .- 
Esta es fa clase de servicio que nosotros damos. 


¡¡TRAIGANOS SUS PLACAS Y PELICULAS! 
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razón de inferioridad para la lucha; pero 
éstó no creemos que pueda ser juzgado 
Cuando salimos de la plaza y casi de 


a > caprichosamente por la Presidencia. ¿Quién 
noche, observamos a un hombre que, con La Segunda Extraordinaria es el 


Presidente desde su palco para diag- 
úna espuerta a la espalda, caminaba de 





nosticar lo que le haya o urrido a un dies. 
j 3 Pte , - tro? Seguramente que nadie más que éste 
prisa. Allí, en aquella espuerta, por don Ñ É 
r Á a j y =] 1Q . core » : a ] : : 
de asomaban pedazos de seda y áureos cai- d O fÁ d d y después los galenos, son los que pueden 
reles, iban los matadores. Echamos tras e tono en d el resolver cada caso particular, para saber 
él, y vimos que se dirigía a casa dé Reta- si puede y debe continuar toreando. 
na el representante de la empresa. Escu- Estimamos que el diestro mientras esté 
. % . E en el redondel es el único árbitro de si 
iaa Retana  ——dijo. ¿Quiere usted sidente a obligar a un diestro a que aban- mismo y de su voluntad. Ya en la enfer. 
buscar tres toreros para otros tantos ves- 1 a e, Cumplimiento moría debe someterse por Diga y sin 
i ? q 4 a E > SA SP apelación a lo que ordene el médico. 
a bajó la cabeza y no contesto. poniendo multa en caso de desobediencia ? Lo hecho esta tarde por la Presidencia. 
Al poco rato nuestro hombre 'tomó la Una cosa es el sentimentalismo y el de- nos parece una polacada y una arbitra- 
dirección del Rastro. ¡Aquelló era un sal- ber humanitario y otra el uso de la auto- riedad —con toda la base de piedra que 
do! ridad. se quiera que Se presta a muchos abu=- 
= 


Desde luego, un diestro herido está en sos y que invade terrenos que no le per- 
* * 


tenecen. 
ai Z PS Sin un dictamen facultativo jamás de- 

Durante la corrida no ganamos pata sus e ST A a De tOMár una disposición como la de hoy 
tos. q a A ] mee un Presidente de corrida. j 

Joseíto “de Málaga al banderillear por Estamos perfectamente de acuerdo en 
A vez e pa PO Da de que a un diestro que no disponga del con- 
por el animal y al saltar el diestro la ba- trol de sus facultades no se le debía con- 
rrera recibió tremendo hocicazo del asta- sentir que actuase. Es más, Opinamos que 
do, siendo lanzado contra el burladero in- bara autorizar un cartel debía acompa- 
terior del callejón. El espada. quedó in- ñarse un certificado médico en el que se 
a en el A Ene E e EEN que el ELIO está en condicio- 
asistencias; pero cerca de la entra a € nes de torear, evitándose con ésto algunos 
la enfermería recobró el conocimiento y espectáculos que hemo bres: nl nel 
a, toda costa, luchando contra los que le mos censurado. 
conducían, oponiéndose a los deseos del Pero ni antes, ni durante la corrida pue- 
público y al mandato de la Presidencia, de un profano erigirse en dictador ni en 
eedto al puso y, tomó los RON de ma- médico, para obrar caprichosamente y muz 
ar, a pesar de la oposición de su compa- cho menos para im ¡Onher multas. 
ñero Dominguín, que ya estaba provisto E pa 
también de muleta y estoque, logrando por 
fin matar a su contrario, después de. lo 
cual se retiró a la enfermería, de donde 
facilitaron el Sigulente parte facultativo: 

“Durante la lidia del segundo toro ha 
ingresado en esta enfermería el diestro 
José Gómez “Joseíto de Málaga”, con una 
contusión en la región lateral toráxica 
derecha, “con la probable fractura de la 
décima costilla y una herida de unos dos 
centímetros de extensión que le interesa 


* 


También los espadas Gitanil 
guín actuaron de aeroplanos 
y peligrosos aterrizajes. 

Ambos fueron cogidos y volteados, afor- 
tunadamente sin detrimento personal. 


Y entre el peonaje y 


lo y Domin-= 
con forzados 





los tumbónes hubo 


A E sustos y Pportazos a granel 
la piel y región lateral derecha en el cue- ES Ya de noche, hastiados de la corrida, con 
llo. Lesión que le impide continuar la li- a O 13 let los nervios en tensión y con el paraguas 
dia.—Doctor Segovia.” urito pasando de muleta bajo el brazo, salimos de Ya plaza para es- 
- La ¡presidencia por lo que estimó désa- 


cribir estas cuartillas. 
cato del espada, impuso a éste una multa 


nd __ 
de 250 pesetas. El caso creo que es nuevo Una puntada a tiempo salva nueve. 


n Y Diózenes FERRAND, 
Y Se Presta a un debate, que hoy nos limi: Fíjelo en su memoria. 
tamos a apuntar. ¿Tiene derechó un Pre: ; 

















-_—— Madrid, 24 






de septiembre de 1922. 
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EL MUSEL *s,0rizaba 
Sucursal de la “OSTIONERA MEXICANA” 


Lo más Cerca de EL TOREO 
Restaurant y Ostionería += 


LA OSTIONERA MEXICANA 


INMEJORABLE RESTAURA NT 


Casa para Familias. Servicio a Domicilio. 
*, Abierto Hasta la 1 de la WMañana. 


MARISCOS DE TODAS CLASES 
OSTIONES FRESCOS Y DE BOTE 


Teatro Nacional, número 4 Tel. Eric. 59-93 
M. PEDRAYES HNO, 









Antes o Después de la Corrida 
Venga a Saborear Nuestros Mariscos 









AL VASTAGO PldES e Vista 


“Fumando estos Riquísimos Cigarros de “LA PAZ” 
ob'uve mis más sonados triunfos taurinos” 


RODOLFO Il. 


AGENCIA GENERAL EN MEXICO; 


FERNANDO LEAL NOVELO 


NCELES 10, BAJOS TEL. ERICSSON 60 
ME X ECOS 


Sub Agencias en todas las Principales Plazas de la República. 
IPD SRF TEA 
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Alegre 
EL DEBUT DE ESPARTERITO 


Ayer salió un diestro a la palestra tau- 
rómaca en Carabanchel, ostentando un 
alias que, aunque en diminutivo, obliga 
al que lo lleve a demostrar dos cualidades 
esenciales: valentía y pundonor. “Espar- 
terito” nada menos ha escogido Pedro 
Amieva como nombre de guerra, y bien 
está eso si.se propóne, con sus hechos, 
rendir un tributo de respetuoso homenaje 
a la memorla imperecedera del glorioso 
Manuel García “Espartero'”, cuyo recuer- 
do evocan los viejos aficionados con reli-- 
giosa veneración, añorando aquellas fies- 
tas taurinas en que la imponente virili- 
dad, la temeridad trágica del inolvidable 
“Maolillo'” luchaba en noble competencia 
con el aríe, la inteligencia y la maestría 
del célebre “Guerrita”; pero si el debutan- 
te no abriga esos propósitos, si no se en- 
cuentra con fuerzas suficientes para hon- 
rar con sus actos profesionales el famoso 
alias, con diminutivo o sin él, debe renun- 
ciar a llevarlo, porque lo contrario signi- 
ficaría la comisión de un verdadero ga- 
crilegio taurino: 


Pero si no me equivoco en mis predic-. 
ciones, a juzgar por la actuación de Pedro 
Amieva en la corrida de referencia, creo 
que este muchacho posee ambas cualida- 
des, pundonor y valor, y que, además, es- 
tá en posesión de otra que considero com- 
plementaria áe las otras dos: la modestia, 
esa condición que tan bien cuadra en los 
que viven o se proponen vivir sometiendo 
su trabajo a la severa, a veces injusta, crí- 
tica del público, que lo perdona todo, to- 
do, menos las insolentes manifestaciones 
de la vanidad y de la soberbia. 


.No he da extenderme mucho al apreciar 
la labor del debutante, ni en la crítica de 
la corrida, en general, porque el espectácu- 
lo fue uno de tantos, en conjunto, de los 
due se celebran en el Palenque de Vista 
Alegre. Tropezamos siempre con que, por 
fas o por nefas, por deficiencias en la or- 
ganización de las corridas, por la nula 
afición de las empresas que explotan la 
plaza de Carabanchel, por lo que quiera 
que sea, en suma, es muy raro, rarísimo, 
que salgan de-los chiqueros de la Chata 
toros “como Dios manda”, reses que reu- 
nan condiciones de lidia, y que permitan , 
al crítico taurino juzgar sin apasionamien- 


to, con verdadera libertad, la labor de los 
lidiadores. 


De los seis “mozos” enviados por el ga- 
nadero don Gumersindo Llorente, sólo hu- 
bo uno, el tercero, que mereciera el cali- 
ficativo de bravo, y otro que pudiera con- 
ceptuarse como bueno a secas, sin super- 
lativo. Los demás mansurronearon con in- 
decente descaro, salieron huídos y más 
huídos llegaron a la muerte, y duros y 
broncos, se defendieron tirando cornadas 
y Cabeceando, trayendo en jaque toda la 
tarde a las cuadrillas de Sánchez Torres, 
José Flores y “Esparterito”, que, por el 
orden citado, figuraban en el cartel. 


Con tales antecedentes, ¡comprenderán 
los lectores de EL UNIVERSAL TAURI- 
NO que el espectáculo no merece los ho- 
nores de una calurosa y amplia referencia 
y por lo tanto me limito a resumir la co- 
rrida simulando el siguiente cablegrama: 


“UNIVERSAL TAURINO.—México, 

“Ruégole informe afición mexicana so- 
bre corrida domingo 24 Vista Alegre, ga- 
nado Llorente, segundo bueno; tercero mag 
nífico; restantes malos. 


Sánchez Torres, primero al corral; va- 
lientísimo su segundo, entró a matar, en- 
tregándose, resultó cogido sin consecuen- 
cias. 

José Flores arrancó ovaciones toreando 
y muleteando cumpliendo con el estoque, 
Activo, trabajador, bregó mucho y bien, 
teniendo en conjunto, una tarde buena, 
considerando difíciles condiciones del ga- 
nado. z 

Debutante “Esparterito” demostró va- 
lentía, serenidad y disposiciones. Toreó 
con azoramiénto explicable en día de de- 
but estando decidido al matar. Mi impre- 
sión respecto este diestro, favorable; re- 
sérvome juicio definitivo, i 

Rehileteros Crescencio Torres y Pasto» 
ret II, estupendos y aclamados por brillan» 
te comportamiento,” 


Pedro ROMERO. 
Madrid, 25 de septiembre de 1922, 












VILLALTA, CON “FORTUNA” Y LALAN- 
s DA EN ZARAGOZA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

ZARAGOZA, octubre 15.—La corrida 
celebrada esta tarde ha constituído .un 
nuevo triunfo para el diestro zaragoza- 
no Nicanor Villalta, que con “Nacional 
11” y “Gitanillo” forma la trilogía de 
les toreros bravos que han tenido la 
suerte de nacer a orillas del Ebro. 

Se 'lidiaron reses de la ganadería de 
Flores, que cumplieron satisfactoria- 
mente. sobresaliendo los lidíiados en quin- 
to y sexto lugares. 

El diestro bilbaíno “Fortuna” tuvo una 
mala tarde; en ninguno de sus dos ene- 
migos logró despertar grandes entusias- 
mos. Sus faenas de muleta fueron sosas, 
y a la hora de arrear p'alante, le faltó 
decisión y de allí que pinchara más de 
la cuenta. 

Marcial Lalanda no pasó de regular. Se 
le vió algo al torear de capa a su pri- 
mer toro, y en la faena de su segundo; 
pero nada más. 

En lo general, su labor dejó bastante 
qué desear, 

Villalta estuvo muy bien en sus dos 
toros. Toreó de capa con mucho luci- 
miento, y con la muleta que es su fuerte, 
hizo dos grandes faenas, que le fueron co- 


readas por el público. Con la espada 
estuvo breve, 


DOMINGUIN, JUAN LUIS Y VAQUERI- 
TO, EN GANDIA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

GANDIA, octubre 18.—Las reses de 
Sánchez. 1 diadas hoy, dieron mal juego; 
fueron quedadas 2 primer tercio, pa- 
Saron al segundo ad Endiéndose, y en el 
trance finál echaban frecuentemente la 
jeta por el suelo. 

Dominsguín ha tenido una buena tarde. 
Se le vió siempre muy cerca de sus dos 
enemigos, y ya que no había ocasión pa- 
ra obtener gran lucimiento, cuando me- 
nos dió la nota de la valentía. 

Juan Luis de la Rosa no pasó de regu- 
lar. Ya sabemos que el diestro jerezano 
necesita de toros que le embistan muy 
pronto, para armar el escándalo, y como 
ahora no los hubo, Juan Luis sólo tiró a 
salir del paso, 

“Vaquerito” estuvo, también regular. 


BUENA TARDE. DE BARAJAS EN JAEN 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 
JAEN, octubre 18.—Los toros de Salas 
corridos hoy, dieron muy buen juego, so- 
bresaliendo el lidiado en segundo lugar. 
Sánchez Mejías ha estado simplemente 
bien; se hizo aplaudir al banderillear de 
poder a poder a su primer enemigo. Juan 





















Tels. 








LARARES, Zu DE brisa 
Sánchez Mejías, adornándose 











Una puntada a tiempo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria. 

A 
Luis de la Rosa oyó una gran ovación 
al torear de capa: pero en la faena se des- 
concertó y pinchó muchas veces, abu- 
rriendo al público de ló lindo. 

Barajas fue el héroe de la tarde; en 
Bus dos toros estuvo colosal. 





GRAVISIMA COGIDA SUFRIO EL BAN- 
DERILLERO PRIETO 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

JAEN, octubre 19.—Con el mismo car- 
tel de ayer se celebra esta segunda «o- 
rrida, sólo que se lidian reses de Surga. 

Mejías estuvo superior en su primero. 
del que cortó la oreja. Juan Luis de la 
Rosa y Fausto Barajas no pasaron de 
regulares. 

Al entrar a banderillzar al segundo 
toro, el banderillero Prieto fue cogido por 
la ingle, resultando con una cornada pro- 
funda. Su estado es gravísimo, 


DE NUESTRO SERVICIO CABLEGRAFICO 


QUEDO CONSTITUIDA LA ASOCIACION 
DE EMPRESARIOS DE TOROS 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 
MADRID, octubre 20.—Hoy 
galmente constituída la Asociación de 
Propietarios y Empresarios de las Pla- 
zas. de Toros en toda España, siendo el 
Presidente de la nueva agrupación don 
Fernando Jardón. 
El objeto de esta sociedad es prestar- 
se auxilio mutuo, y laborar con las aso- 
ciaciones de ganaderos y toreros por el 
resurgimiento de la fiesta nacional, 


quedó le- 


EMILIO MENDEZ GANO UNA OREJA 


EN GUADALAJARA 


Serv cio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

GUADALAJARA, octubre 21.—Los toros 
de Bueno, lidiados esta tarde cumplieron 
satisfactoriamente. Julián Sáiz “Sale- 
ri” estuvo apenas regular. 

Emilio Méndez estuvo muy valiente en 
sus dos toros. Uno de ellos le dió una 
aparatosa voltereta, afortunadamente sin 
consecu.+ncias. Sin mirarse la ropa, Mén- 
dez se puso en Pie, y continuó toreando 
cada vez más cerca. Terminó su faena 
con. un estoconazo grande y se le con- 
cedió la oreja. 

Rodalito no pasó de medianejo. 


BUENA CORRIDA EN MOTRIL 


Serviteio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAIL RINO 
MOTRIL, octubre 21.—Se lidiaron 
tarde toros de Nandín que ¿dieron muy 
buen juego, sobresaliendo A primero y 
el quinto. Paco Madrid ha tenido una 
gran tard?; a sus dos toros los toreó y 
mató con mucha valentía. Joselito de 
Málaga y Joselito Martín, también han 
estado superiores. Hubo petición de ore- 
jas para ambos. 


esta 
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Completo surtido en llantas y cámaras. Refacciones 
“Ford” legítimas. Accesorios en general para automóviles 
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ESPERANZA ARELLANO.—Ya sabía yo 
que era usted una erudita en cuestiones 
de toros. Su última carta corrobora la opi- 
nión que ya teníamos formada de usted. 
Pero no se la publico, porque insisto en 
que me dé su dirección o su apartado pos- 
tal, ya que el director de este semanario 
tiene una idea que si usted acepta, po- 
dremos hacer algo en proyecho del públi- 
co. Conque, usted tiene la palabra. 


Sr. TP. V. 0.—Doña Sol y Doña Esperanza 
me encargan dé a usted las más expresivas 
gracias por los elogios que usted hace de 
sus artículos (de ellas). 

SR. A. H. J-—Hágame el servicio de 
comprarse un diccionario, y enterarse del 
significado de la palabra a que se refie- 
re. O, en su defecto, consúltela a algún 
miembro de la Academia de la Lengua... 
porque yo, no soy de esos, camarada. Y 
que otra yez no se le ocurra preguntarme 
semejantes majaderías, ¡Lépero! 


AFICIONADO JOVEN.—Sus versos son 
muy malos. Dispénseme que no se los pu- 
blique. ¡Otra vez será! 


CHANO.—AMí va su consulta en verso; 


Como en achaques taurinos 
no poseo una gran sapiencia, 
lo que me hace con frecuencia 
incurrir en desatinos; 
hoy, que para las estultas 
gentes (que forman legión), 
hecho habéis la institución 
de una sección de consultas; 
quiero aprovechar al punto 
la ocas ón que se me ofrece, 
para hablaros, si Os parece, 
de un interesante asunto. 
Nos llegan de España crónicas 
en que en tono doctoral, 
háblase de “Nacional” 

y de sus grandes verónicas. 
(Este torero a que aludo 

no es Ricardo, sino Juan, 
diestro de los que hoy están 

en el cenit coletudo). 

Pues bien, señor Varetazo, 

la prensa unánimemente, 
reconoce que es valiente 

y un enorme torerazo. 

Se habla de un capote mágico 
con el que el fiero mañico, 

se ha “echado a todos al pico”, 
haciendo su “puente trágico”. 
Yo, que en toros no soy fuerte, 
haciendo a un lado modestas, 
querría, si no os doy molestias, 
que me explicárais la “suerte”. 


Y con un deseo muy sano 
de que esto no os dé disgusto, 
me pongo con mucho gusto 
a vuestras órdenes. 
CHANO. 


Y como yo no quiero quedarme detrás 
de usted en eso de echar yerso, le contes- 
to en ídem. Agárrese usted, mi amigo: 

¡Qué tal, ¿eh? Ahora, que me echen a 
mí poetas... 


MI CONTESTACION A CHANO 


Que me pide muy formal 
que le lleve de la mano 
al “Puente” del “Nacional”. 

o ” 
1 

Ese puente, amigo mío, 
aque ha llamado su atención 
no es de calor ni de frío 
y no excita la emoción. 
“Nacional”, hombre de altura, 
porque acuí la altura obliga, 
encorvando la cintura, 
o metiendo la barriga, 


levanta al aire el capote, 
que otros llaman el refajo, 
y el toro, sin dar cerote 
se le cuela por debajo. 
Esto es el “fenomenal” 
y el tan decantado “puente” 
con que el joven “Nacional” 
está obsequiando a la gente. 
¿Qué es elegante?... 
según asegura usté...? 
Y que ese es un puente trágico? 
Eso es lo que yo no sé. 

» 


Ya está contestada, viejo, 
tu pregunta consecuente 
y aquí hago punto, y te dejo 
al otro lado del “puente”. 


Y como después de los versos que he te- 
nido que empujarme para contestarle a 
“Chano”, he quedado  atrozmente  apo- 
rreado de la pensadora, no tengo humor 
ya para seguir adelante, sino que me con- 
creto a publicar sín comentario alguno, 
las cartas, versos, o chistes que he recibido, 
Como verá el lector, al final yan unas “ca- 
laveras” que un aficionado ha tenido la 
bondad de obsequiarnos. Y como valen la 
pena, me he permitido ilustrarlas. Pero 
antes de despedirme, quiero transcribir 
un chiste que le oí al director de EL UNI- 


VERSAL ILUSTRADO, don Carlos Norie-. 


ga Hope: p 

—¿En qué no se parece Rosendo Béjar 
a EL UNIVERSAL? 

—Hombre, no caigo... 

—En que Rosendo Béjar no tiene “Avi- 
so Opertuno”... 

¡Este Carlitos tiene una gracia! 


NEOQUI, Chihuahua, octubre 6.—Viendo 
la voluntad conque usted acoge las opi- 
niones de los aficionados a la más emocio- 
nante fiesta que existe en el mundo, es 
decir, a las corridas de toros, permítome 
dar una, la cual será, según creo bien acep- 
tada dado su carácter de humanidad que 
persigue. 

Consiste en que se haga una mejora 
como medida de salvación en el anillo de 
las plazas de toros. Dicha mejora opino 
en que se deje libre la parte baja del 
estribo, para que por debajo de él pueda 
pasar un diestro y salvarse en el ca- 
llejón. 

Esto lo veo yo muy ventajoso para los 
picadores que casi siempre caen cerca de 
las tablas y aún para los toreros que cai- 
gan heridos o que no tengan tiempo de 
levantarse para brincar al otro lado. 

Muchos percances he visto en los redon- 
deles actuales que si hubieran estado co- 
mo yo pienso, se evitarían muchas des- 
gracias. 1 

Dejo a su criterio la presente carta para 
que juzgue y haga de ella lo que mejor le 
convenga. 

Soy aficionado en el ruedo hace 18 
años y por experiencia doy esta, mi opi- 
nión. 


SSA 
ANTONIO SOLIS. 
NEOQUI, Chihuahua. 


UN NUEVO NEGOCIO PARA LA ' 
EMPRESA 


Estimado señor “Varetazo”: 

Son estas líneas para hacerle una su- 
gestión a la Empresa que regentea la pla- 
za de toros “El Toreo”, y que gracias a 
EL UNIVERSAL TAURINO tengo esperan- 
zas de que sea conocida. 

No deseo criticar en nada las disposi- 
ciones de la Empresa de Espectáculos 
respecto a ganado, toreros, puyas, cam- 
biador de suertes dormido o sordo, ete., 
pues ya de eso se ocupan los que son “al- 
guien” en estos asuntos y pueden tener 
influencia, o sean, “Monosabio”, “Verdu- 


LAS MEJORES: 


poradas. 
Ciento: $18.00. 
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¿Qué es mágico, ] 


guillo” y otros ilustres escritores tauri- 
nos. 

Yo no soy más que un aficionado de la 
clase media, que desea sugerirle a.la Em- 
presa una cosa que resulta beneficiosa pa- 
ra ella y cómoda para el público. La suges- 
tón no es hipnótica, es sencillamente 
una costumbre que se ha adoptado en al- . 
gunas plazas de España. Al grano: ; 

La Empresa anuncia: “Los toros están 
a la vista del público en los corrales de 
la plaza. desde el viernes”, por ejemplo. 
Pues b en, esos toros hay aue verlos desde 
lejos, y entre gentes apiñadas, que a veces 
huelen, y no a ámbar. Pueden los seño- 
res empresarios dedicar, verbigracia, los 
sábados de 10 a 12 y de 15 a 17 para que 
el público pueda ver los toros entrando 
por la Primera Puerta de Sombra y lle- 
gando a ese corredorcito alto que llega 
hasta muy cerca del corral y desde donde 
se pueden tomar fotografías, admirar en 
detalle la estampa y “lunares” de- los to- 
ros, etc. Esto, cobrando la entrada a un 
precio alrededor de 25 centavos. 

Ventajas que se consiguen: 

lo.—Log aficionados que tengamos una 
peseta y tiempo, podremos ver con cal- 
ma y de cerca. las reses. ; 

20.—La Empresa ganará algunos pesos 
que nunca están mal ni de sobra aunque 
se sea millonario. 

30.—Los afic onados muy pobres podrán 
seguir viendo los toros gratuitamente co- 
mo antes, por la puerta de Durango. 

4o.—Los amigos de los señores empre- 
sarios, los toreros, los ganaderos, los ta- 
quilleros y empleádos, los periodistas, etc., 
tendrán todo el demás tiempo libre su co- 


_rredorcito para ver los toros de cerca sin 


que nadie los moleste, como se ha hecho 
hasta aquí. 

RESUMEN.—Seguirán las mismas como- 
didades “para todos,” y se ganarán dos co- 
sas: las ventajas que cons gné y el precio 
de entrada para ver el ganado desde una 
distancia aue es corriente en muchas pla- 
zas españolas. 

EXPLICACION.—Me permito sugerir es- 
ta idea, porque todos tenemos derecho a 
ver los toros desde donde los ven los com- 
pradores, más. o menos. 

AGRADECIMIENTO. Al: “Universal 
Taurino” por su verdadera democracia y 
su buen tino al proporcionarnos una ma- 
nera de hablar a todos,. y especialmente 
se lo anticipo al señor “Varetazo” si tie- 
ne la amabilidad de publicar mi carta. 

ESPOLON.: 


“Como entendemos que una de las bases 
principales para que se cumpla con el re- 
eglamento de toros es que el cambiador de 
suertes sea persona entendida y sobre to- 
do imparcial y justa, nos permitimos su- 
gerir a ustedes que por medio de su valio- 
sa influencia se obtenga que en la tempo- 
rada que está por principiar actúe de cam- 
biador de suertes una persona que sepa el 
Reglamento, y sobre todo no tenga parti- 
darismo por ningún diestro, pues como re- 
cordarán en la temporada pasada hubo un 
torero que estuvo poco más de media ho- 
ra para matar su toro y sin embargo el 
cambiador no le mandó dar ni un aviso, 
infringiendo de una manera escandalosa 
el Reglamento que dice que ningún torero 
pasará más de quince minutos sin que se 
le dé el primer aviso, 

“Esperamos que esta idea se lleve a ca- 
bo, pues es en bien de la. seriedad de la 
temporada. 

Varios Aficionados.” 


sk * 


“Leo en una de las crónicas de Dióge- 
nes Ferrand: “Después es“sacado el mexi- 
cano por la puerta grande, mientras por 
todas partes se escuchan gritos de ¡Viva 
México!” Empápense ustedes, señores “po- 
rristas”, de que en España, mi tierra que- 
rida, saben aplaudir el valor y la vergiien- 


“INSTANTANEAS DE TOROS 
WE EN H ADO Las instantáneas más escogidas de todas las Tem- 


Más de 200 modelos. 
Docena: $2.50. 


Millar: $150. 
















za torera, y que todo lo que ustedes, se- 


fores “porristas”, propalan de la mada fe 
que existe para con los toreros mexicanos 
es una “macana” ideada por la estúpida 
tontería de ustedes, señores “porristas”. 
En España, admiramos y aplaudimos a los 
toreros con agallas, lo mismo si es paisa- 
no que mexicano, como si fuera chino, ve- 
mos un hombre derrochando arte y valor 
y no nos importa el lugar donde este hom- 
bre nació, y para corroborar mi dicho, 
pregúntelen a Silveti y a Luis Freg. Este 
último, en Barcelona, obtuvo numerosos 


triunfos, y en recuerdo de ellos es presi- 
dente honorario del Club Taurino Luis 
Freg. 

Señores “porristas”, ya estamos cansa- 
dos de sus pueriles recursos, y no nos ma- 
mamos el dedo; este es nuestro “toque de 
atención”. 

A quien se arrime, aplausos; al que sólo 
haga monerías y en serio solo el cobrar, 
hay que pitarle, Fuere quien fuere. 


Alberto Prats, 
(Clarín Catalán) 


CALAVERAS DE LOS “ASES” EN LA 
TEMPORALA 1921-1922 


UNOS VERSOS MALOS, PERO NO MUY 
MALOS 


Matador excelente 

era VICENTE, 
Su mano al estoquear 

tenía SEGURA; 
Mas torcaba muy lejos, 
Y su bella figura, 
Aunque fuera imponente, 
Yace ya entre los viejos, 





Era un enorme torero; 
Mas tuvo tal apatía 
Que, de cuatro que toreaba, 
Quedaba bien solo un día. 
* 


Su público lo adoraba, 

—el que iba a verlo de “gorra”—, 
Y de tanto que aplaudía 

Al fin lo mandó a la “PORRA”, 





Su espada fue fulminante, 
Siempre estoqueó por derecho 
Y vié que entregaba el pecho, 
El público inteligente. 


En España se admiraba; 

En México no gustó, 

Y la prensa lo mató 

De tanto que lo FREG....aba, 





Inovador al torear, 

Por más que chillen los viejos, 
De nad e admitió consejos 

Y a todos hizo temblar, 


Fue formidable con la muleta 

Y, aunque su cuerpo no le ayudaba, 
Era tan grande cuando toreaba 
Que a todo mundo pareció esteta, 


Se le hizo mucha campaña, 
Pues decían: 
Por eso se murió en Lima, 

Al cortarse la coleta, 

Mejor que hacerlo en España, 


iya no se arrima! 


» 
» $ 





Meco feo, copetudo y desgarbado, 
Indio tosco, muy fornido y gran valiente, 
“AS” de “ASES” en Madrid fue consagrado 


por calles y plazas, triunfalmente, 


En los hombros de entusiastas fue llevado. 
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Pero Ignacio, torero que en la época, 
Por jindama (?) retirarse ha decidido, 
Encontrando a la turba en calle céntrica, 
Se sntió despechado y ofendido 
Y.matarlo juró con voz colérica, 


Fatalmente lo anunciado fue cumplido, 

Pucs Mejías, prevenido de un mosquete, 
Fue al encuentro del “MECO” y deci.hdo, 
De un solo tiro le tumbó el copete... 

Y por ello, Silveti ha fallecido. 





Torero escalofriante y decidido, 
Traficó con la muerte sin temor, 
Siendo la forma en que era discutido 
Una gran prueba de su valor, 


Con Gaona compit'ó, 

¡He aquí su grande pecado! 
Pues la prensa criticó 

Lo que antes le había elogiado. 


La PORRA, sin piedad, 
Y realizó su gusto, 
Pues cuentan que de tanto molestarlo 
Se petateó de un susto, 


quiso matarlo, 


Muy atentamente, 


».  L, U, T. RIO y M. T. RIO. 
Sr 


A O 
NOVILLADA EN ZARAGOZA 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


ZARAGOZA, octubre 24.—Se lidiaron es- 


ta tarde reses de Aleas que cumplieron 
decorosamente en todos los tercios. Mo- 
renito estuvo superior en todos sus ene- 


migos, sobresaliendo su valiente faena al 
primero, y el estoconazo con que lo 


ma- 
tó, que le valieron las orejas y el rabo del 
noble bruto. En los demás también estuvo 
bien. 


Bejarano tuvo el santo de espaldas to- 
da la tarde; sin embargo, se le vieron de- 
seos de agradar, y el público le aplaudió 
su buena voluntad. 


Pe 
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Inauguración de la Segunda Tem- 
porada de Coros en Madrid 


¿Seré más exigente que el resto de los 
mortales que vá a Piuseliciar las Culrl- 
das y que despues pua spust Y PULL OVLLESA= 
ción tienen que Culuchliariads O que Icse- 
ñarlas? - 

Me hago esta pregunta 
yoria de 108 £SyecCiadures que asisticron a 
la corrida de 1iu1us vull que ésia larde se 
inaugu:sv ¿a seguida tenmpurada ell la FI1a=- 
za de wmadiid y 103s Téevislerus, en su mayor 
parte, con 10s que sable, demos.rarou una 
satisiacción plena por el ¿esuiiadu del us- 
pectaculo, en el que encuntrarol gral dis- 
tracción y yo lo conleso Jedai/Mmecilie, me 
aburri casi mas que en algunas de las pa- 
sadas nouv:jliadas, que ya es ul” COLMO, 

Repaso m.s apuntes, reconsiruyo en mi 
memoria lo que en ¿la piaza vil y no en- 
cuentro mot.vos que jusuliguen ese rego- 
cijo de los demas. 

Sólo puedo revurdar, tres o cuatro mo- 
mentos agiadabies y de aiguna «mocion; 
pero 1ugacus, arsiados y envucitos en una 
vulgaridad aplastante y en una. pesadez 
abrumadura. 

La gran estocada de FORTUNA a'su 
primero: lós lances y algunos pases de 
Villalta en su seguno; las bauderilas de 
Méndez a sus dos toros y aigo de su actua- 
ción final con el sexto... ¡ah! y la esiu- 
penda intervención del banderillero Mella 
durante toda la tarde. 

Y nada más ¿Es suticiente? En los tiem- 
pos que corremos desde luego que sí, por 
lo que he dejado anotado. 

Pero en esta materia yo sigo pensando 
a la antigua y al reconstruir en mi me- 
moria la lidia de los seis bueyes que lar- 
gó don Matías Sánchez, bostezo y reniego 
de la Fiesta Nucional. 

Pormenoricemos algo para que los leec- 
tores queden al tanto de lo ocurrido. 


+ * * 


porque la ma- 


Día laborable. Precio 
Y un entradón 


Día primaveral. 
elevado de las localidades. 
formidable. 

¿Hl ganado? 'Un desastre. 
goido, recortadito, de preciosa lámina y 
bien armado. Pocas veces he visto unas 
reses que dieran un juego más desigual. 
Desde la sangre la tenían de buey; pero 
sin embargo, en algunos tercios cumplían 
noblemente y eran muy lidiables. Sólo 
fue fogueado el quinto, aunque los demás 
hermanos¿merecieron este castigo del que 
se librar1on a fuerza de ser acosados. Nin- 
guno demostró malas ideas, como tampo- 
co codicia, n: bravura. Fueron en su ma- 
yoría unos animales tontos, que no facili- 
taron la lidia. 

Detallaré. 

El primero acudió bien a los capotes, 
le hizo ascos a los caballos y costó Dios 
y ayuda que admitiese las reglamentarias. 
Estuvo suave y cuando hería a los jacos 
sentía atisbos de ecdic.a, sin llegar a co- 
meter ningún crimen caballar. 

Quedado en banderillas, llegó al final 
muy aplomado y soso. (Pitos póstumos, 
que fueron injustos). 

Más escurrido y largo fue el segundo. 
Pasmarote completo e incierto. En el pri- 
mer tercio cumplió sin ganas y en el se- 
gundo estuvo más obediente. Llegó suel- 
_tecito a la muerte. (También silbado, sin 
razón, al ser arrastrado). 

Rabón y resentido de los cuartos trase- 
ros el tercero, el público lo rechazó in- 
dignado; pero el Presidente lo impuso a 
la fuerza y le motejaron de burro a grito 
herido. Huyó de los capotes y de cuanto 
se le ponía-por delante y se caía al em- 
bestir. Casi sin ser picado, por lo menos 
nadie se dió cuenta de ello, pasó a bande- 
rillas ordinarias. A la muerte llegó no- 
blote y doblando bien. 


En general 


EN EL JUEVES PRIMAVERAL DEL 21 
DE SEPLIEMBRE DE 1922.—SEIS BUE- 
YES DE LA GANA5WERIA DE DON MA- 
TIAS SANCHEZ, DE SALAMANCA, AN- 
TES DE  “TRESPALACIOS.” — ESPA- 
DAS DIEGO MAZQUIARAN  —“FORTU- 
NA”, EMILIO MENDEZ Y NICANOR VIE- 
LALTA.—EL BATURRO VILLALTA 
CONFIRMA SU ALTERNATIVA.—MEN- 
DEÉZ SUFRE APARATOSA COGIDA, 
RESULTANbO CON UN LEVE VARE- 
TAZO EN EL ABDOMEN 


(De nuestro corresponsal) 





TER RAEE ERIN ESTA EIC 


El cuarto, más grande y con más defen- 
sas, comenzó nuidote. Después se creció 
algo con los caballos demusiiaudo alguna 
codicia. Se portó como bueno en el úl- 
timo tercio, y 

H)] mayor y de más púas, fue el quinto y 
tambien el que tuvo peor suerte, pues la 
Presidencia se precipitó y sin haber en- 
trado una sola vez en el dominio de los 
piquercs, fue tostado. A pesar del cas- 
tigo no demostró perversas intenciones. 

Wl que cerraba plaza suiría un desper- 
fecto en un brazuelo y el público protestó. 
Entró en varas y sufrió un “desconchi- 
flen” en el pescuezo y entonces la Presi- 
dencia, de acuerdo con la Empresa, lo 
mandó retirar. . 

131 substituto fue de Surga, chiquito y 
bien cebado, que no negó su mansurro- 
nería desde la salida. Saltó' la barrera 
después de haberlo intentado otra vez. 
Admitió los puyazos a la tragala vengán- 
dose con los pencos en cuyas filas hizo 
tres bajas. Al final estuvo bronco y ma- 
rrajo sus miajas. 

Pasemos ahora a los matadores. 

*.o sk * 


En justicia hay que decir que demostra- 
ron buenos deseos, pero de éstos, dicen, 
que está tapizado el Infierno. 

La expectac.ón mayor estaba reconcen- 
trada en el maño Villalta, de quien este 
público, que en una memorable tarde le 
concedió la oreja, siendo aun novillero, 
aun no había formado un juicio definitivo. 
Además de la breve actuación provincia- 
na de Nicanor, como matador de toros, se 
han tenido muy opuestos informes. Con- 
firmaba la alternativa y se esperaba poder 
ratificar la impresión que mereciera. , 

También había cierta ansiedad por ver a 
Méndez, el héroe accidental y voluntario, 
en una reciente y accidentada novillada 
en la que se arrojó al ruedo y despachó 
unos toros, obteniendo la apoteosis po- 
pular.  Diestro madrileño que después de 
su labor por provincias decían que había 
alborotado. De Fortuna no se esperaba 
nada y fue quizá el que más dió. 


NICANOR VILLALTA 


Recibió la. alternativa en «el primero 
—como es costumbre de manos de FORTU- 
NA. No puede negarse que esta confirma- 
ción no ha sido con fortuna (se me fue 
el chistecito obligado). 

A éste primero el baturro le propinó 
hasta ocho verónicas vulgares, sin aguan- 
te, fijeza ni soltura, que le silbaron. 

El toro sé le.va y no pucrde hacer nin- 
gún quite. 

Con la muleta, salvo dos pases regu- 
lares con la izquierda, el resto fue soso 
y derechista. Estuvo tranquilo, valiente 
y voluntarioso; pero sin resultado prác- 
tico, ni de efecto. Dos o tres pases, a lo 
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Una puntada a tiempo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria. 
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sumo, pudieron agradar. Después se des- 
confió dando mantazos feos sin salir de 
la cara. El público protestó suavemente, 
así como al principio lo animó con algu- 
nos aplausos. 

La faena continuó pesada, sin relieve y 
con movimiento. Entró bien y dejó media 
delantera y atravesadita, sin haber he- 
cho nada el toro. Un conato de descabello 
y atina al segundo (pitos y escasos aplau-= 
Sos). 

En los otros toros no le pudimos ver más 
que un quite con buena intención en el 
segundo y uno abucheado y Otro oportu- 
no, no aplaudido, en el cuarto. 

Al sexto le administró cuatro verónicas 
formidables, ceñidas, elegantes y templa- 
das (Olés entusiastas y un quite com- 
puesto de farol y dos de frente por de- 
lante que le ovacionaron con razón. 

Después en el sobrero comenzó con tres 
verónicas admirables, finas y artísticas, 
con un buen farol intercalado. (Ovación 
estruendosa). 

Logra un quite colosal.. 

Y con el trapo rojo hizo una faena ad- 
mirable en la que sobresalieron dos na- 
turales con la derecha de esos” que hay 
que archivar, uno con la izquierda (el 
único que dió con ésta mano) y dos altos 
con la derecha de esmeradísima factura. 
El final estuvo algo fulero. Entrando re- 
gular atizó media y repitió con una entera 
atravesada. 

Quedamos con el fallo en suspenso, 
hasta otra ocasión. Desde luégo no se 
merece aún el- título de: “fenómeno”- ni 
muchísimo menos. Es indudable qué ya 
se le ha visto con más dominio y: sol- 
tura con el capote; pero en cambio parece 
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TARDAN HNOS. 





CALO-GRAMAS Y 
GRAPHO-GRAMAS 


CON NUESTROS PRECIOS Ss 


que ha perdido algo de su decisión al 
herir, que era su 1UcCrie, 


DIEGO MAZQUIARAN “FORTUNA” 


Inauguró mal su labor, * En el primero 
hiZu uu quite dessucido y Ouro de 1UGurIa 
PrdiStie; un el seguudo uno IUBguras vilo 
háaua mas y €n el turuvero Culielzo Guill sels 
Verunicas con alliv:i0, desPpecrgáilas € 1usul- 
Sas, com véerigo en las €Xu cm.dadeus. 

Dospués consigue un buen quite que le 
aplauden, 

Y en el.último tercio se creció. 
VO Sereno y con bravura. Jiasteó cerca 
e Iieligeniemente, Frescindio en abso- 
luto uel Pe0onaJe. Dió asus con estino y 
acierto. Hnitro con co1laje, muy corto Y 
muy bien y:al vosapié arzeó un esitovona- 
Z0, UM poquitin Coniiario y caldo. Faena 
en conjuuto digna de la ovación Tormi- 
dable y prolongada que le trivuiaron, por 
la que tuvo que' dar a vuelta al ruedo y 
salir a los medios, 

ln el cuarto le vimos cuatro verónicas, 
dos de ellas magistrales y de olés, y un 
buen quite. 

Con la muleta empezó con uno ayuda- 
do con la 12quierda Y SISUIÓó muy reposa- 
do. Estuvo también sulo al Principio; 
pero después hubo el acostumbrado abu- 
so del peonaje y-el no menos y moder- 
nista martingaleo acostumbrado de dar 
pases por la cara sin pasar al toro por 
derecho y: por completo. Se. perfiló muy 
bien, entró supericrmente y dejó un mag- 
nífico pinchazo en todo lo alto; repitió, 
esta vez con su dosis de alivio y de ha- 
bilidad, agarrando una estocada hasta las 
péndolas, algo baja. (Ovación delirante, 
vuelta al ruedo y salida a los medios, con 
división de opiniones). 

En conjunto quedó su papel cotizado en 
el alza y hasta con prima. 


LEstu- 


EMILIO MENDEZ 


En el primero quitó valiente y airosa- 
mente una vez (aplausos). 

Con seis verónicas movidas y desabri- 
das, saludó al segundo (cuatro aplausos 
y 4,000 siseos). 

Tomó las banderillas y, con su indiscu- 
tible maestría en esta materia, prendió un 
Par maravilloso que quedó en su sitio, 
otro bueno y de aguante con resultado 
desigual; otro estupendo al hilo de las 
tablas a una vara del toro y quedando en- 
tre éste y.la barrera ni medio metro, que 
resultó en extremo temerario y otro su- 
perior del que se cayó. un palo. 

En el tercio dramático comenzó con la 
derecha, bien agitadito. El toro no per- 
mitía gran fijeza porque no doblaba por 
ningún lado y huía desesperadamente. 
Con la izquierda da cuatro telonazos. En- 
tra bien hace un extraño el animal, y 
resulta un pinchazo aceptable. Otro pin- 
chazo bueno (aplauscs). Sigue la faena 
conforme al nuevo s stema de no pasar al 
toro, limitándose a mostrarle la muleta 
y a retirársela apenas hace el arranque. 
Esta falta de empape es comodísima y sin 
peligro. Se echa fuera Para otro pincha- 
zo en lo alto. Después media tendida, 
con menos alivio. Acierta al primer des- 
cabello. (Aplausos y algunos pitos). 

Se gana una ovación en un quite ele- 
gantísimo que .el público acompañó con 
delirantes olés. 

En el quinto empezó sin ganas y eje- 
cutó cuatro verónicas insulsas, 

También banderilleó colocando tres bue- 
nos pares, recibiendo otras tantas ovacio- 
nes. Al pedir permiso para el cuarto par, 
el público gritó que se le cediera al ban- 
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derillero Mella, que ya durante toda la 
lidia y especialmente en el segundo y en 
este toro había sido estupendamente ova- 
cionado por su admirable labor con el 
capote. El esvada accedió y el modesto 
subalterno se negó, aceptando después de 
reiteradas instancias del jefe y colocando 
el par de cualquier modo para evitar las 
comparaciones. El matador, con bríos e 
ímpetu, muletea con brevedad, pero sin 
rozarse los alamares. Sólo le pude ano- 
tar un pase alto brillantísimo. Se cua- 
dra el bicho y el espada se echó mate- 
rialmente en la cuna sepultando todo el 
estoque un tanto tendido y saliendo en- 
ganchado y rebotado. El diestro sufrió 
un varetazo en el vientre, del que algo se 
dolió. (Ovación frenética, vuelta al re- 
dondel y salida a los medios). 

Y en el sexto bis hizo un quite que se 
le aplaudió mucho. 

Tal vez leyendo el resumen éste deduz- 
can los lectores que la corrida no fue tan 
aburrida. 

Yo les aseguro que sí e insisto en lo 
que afirmé. Fuera de las tres o cuatro 
faenas apuntadas en un principio, lo demás 
pal gato. 7 

DIOGENES FERRAND, 


Madrid, septiembre, 9: 
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DE NUESTRO SERVICIO CABLEGRAFICO — 


SANCHEZ MEJIAS MATO SIETE TOROS 
EN AVILA 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 

AVILA, octubre 25.—Esta tarde se efec- 
tuó una corrida extraordinaria a Bene- 
ficio del Asilo de la Misericord a. Se lidia- 
ron siete toros de la ganadería de Pérez 
Tabernero, los que dieron un juego muy 
desigual, Apenas si tres de ellos, fueron 
bravos y nobles de verdad; los demás hi- 
cieron una pelea “esaboría”. pb 

Sánchez Mejías, que fungió como úrico 
matador tuvo de todo, al fin había tela 
de donde cortar. En tres de sus toros es- 
tuvo superior toreando de capa y banderi- 
lleando, muy valiente con la muleta y 
breve con la espada. Cortó Ignacio una 
oreja en cada uno de esos toros. En los 
cuatro restantes, estuvo regular. 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


MADRID, octubre 26.—Los más impor- 
tantes periódicos de esta capital insertan 
en su edición de hoy, una corresponden- 
cia. procedente de Avila, informando que 
después de la corrida, efectuada en esa 
población ayer, el diestro sevillano Sán- 
chez Mejías declaró en presencia de los 
Marqueses de Benavides, que esa era su 
últ ma corrida, y que definitivamente que- 
daba retirado de los toros. , 

Cuando alguien le preguntó si iría a Li- 
ma, manifestó que no tenía pensado ir, a 
menos que ya su apoderado hubiese reci- 
bido algún anticipo; “en ese caso, agre- 
gó, torearé en la capital del Perú mi úl- 
ima corrida”. 

S En público no se cree que Sánchez Me- 
jías haya abandonado el toreo, 


SANCHEZ MEJIAS SIGUE SU CAMPASA 
DE SENSACIONALISMO 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


MADRID, octubre 24.—No pasa un mes 
sin que el diestro Ignac o Sánchez Mejías 
no lance a los'vientos de la publicidad al- 
guna especie más o menos absurda, pero 
también más o menos sensacional. 

Mejías, para que los públicos no se olvl- 
den de €l, está constantemente planeando 
algo; cuando no se le rompe el automó- 
vil, se hunde la lancha donde viaja, o se 
cae el hidroplano, o se le cae algo en ia 
cabeza. El caso es que permite que las 
empresas le anuncien, para después poner 
el consabido telefonema: “Imposible lle- 
gar. Llamen Fulano substitúyame...” 

Y con ese cartel de “sensacional smo” 
que se ha conquistado, nadie le cree. Por 
eso, la última especie que acaba de ian- 
zar, relativa a su retirada de los toros, 
ha pasado casi inadvertida. 


Mejías ha manifestado a un grupo de 
sus amigos, que después de la corrida de 
Avila que se efectuará mañana, se corta- 
rá la coleta. En los centros taurinos se ha 
comentado la noticia, con el mismo en- 
tusiasmo que si se tratara-.de la retirada 
de Casielles. Un aficionado sensato ha di- 
cho: Mientras yo no vea que pasan cinco 
años sin que Ignacio se vista de torero, 
no creeré en su retirada, 


NOVILLADA EXTRAORDINARIA EN 


BARCELONA 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


BARCELONA, octubre 24.—Esta tarde 
ge celebró uña corrida extraordinaria, li- 
diándose ccho toros de Murube, que mu- 
rieron a manos de los diestros Gallito de 
Zafra, Olmos, Belmontito y Agliero., 

El ganado cumplió en lo general, so. 
bresaliendo por su nobleza y bravura los 

¿dos en quinto y séptimo lugar. 

allito de Zafra estuvo muy valiente 
la la tarde, al grado de dejarse trope- 
en dos ocasiones, aunque afortunada- 
£ consecuencias. Olmos estuvo 
Mar; en ninguno de sus dos to- 
ló y sus dos faenas resultaron 

complat: mte aburridas, 

Belmontito se hizo aplaudir en su pri- 
mero, y en su segundo tiró a salir del pa- 
so. Agiiero fue el que más palmas cose- 
chó, pues tanto en quites como toreando 
y matando a sus dos toros, se le vieron 
grandes deseos, 


Murió Enrique Rodriguez 
“"MANOLETE ll" 


Una puntada a tirmpo salva nueve. 
Fíjelo en su memoria, - 


Servicio cablegráfico de 
“El UNIVERSAL TAURINO” , 
CORDOBA, octubre 23.—Anoche falleció 
en esta ciudad, el matador de toros cordo- 
bés, Enrique Rodríguez “Manolete II”, víc- 
tima de pulmonía. y e 
El sepelio se efectuó esta tarde, habien- 
do sido presidido por el exmatador de to- 
ros Rafael Guerra “Guerrita'], y asistien- 
do todos los toreros que se encuentran en 
esta ciudad y gran número de aficiona- 
dos. 


QUIEN ERA MANOLETE ll 


Enrique Rodríguez, “Manolete IT”, era 
muy conocido de casi todos los públicos 
mexicanos, por haber actuado en nuestras 
plazas principales durante dos o tres tem- 
poradas. 

Nació Enrique en la cludad andaluza de 
Córdoba, la Sultana. Desde los primeros 
años comenzó a sentir afición por la fics» 
ta brava, y abandonando el taller, se de- 
dicó a recorrer los pueblecillos donde ha- 
bía capeas. Y recibiendo una cornada aquí 
y una paliza allá, fue formándose, hasta 
que se encontró con un amigo de “Guerri- 
ta” que le ofrectó protección, y logró sa- 
carlo de novillero en un festejo extraor- 
dinario. 


Manolete gustó desde el día de su pre- 
sentación, por lo que bien pronto estuvo 
en condiciones de ajustar muchas corri- 
das, a relativo buen precio. El 28 de sep- 
tiembre de 1917 tomó la alternativa en la 
plaza de Carabanchel y después de oreve 
campaña en los cosos españoles, embar- 
có rumbo a México. 

Cuando llegó aquí, estaban suspendidos 
los toros en el Distrito Federal; pero a 
poco tiempo se formó la empresa de Tlal- 
nepantla, donde Enrique actuó con bas- 
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tante éxito en cuatro o cinco corridas, 
Luego se fue por los Estados, habiendo 
toreado en las plazas de Monterrey, León, 
Baltillo, Ciudad Juárez, Chihuahua, Pa- 
rral, Tampico, Torreón, Puebla, y otras 
no menos importantes. Después volvió a la 
ciudad de México, para torear la corrida 
de Miura y Concha. y Sierra a beneficio de 
Ramón López. En esta corrida, en la que 


alternó con Zapaterito y Paquito Bonal, - 


y que se efectuó el 29 de mayo de 1921, 
fue en la que se despid ó del público me- 
xicano. = 

De esta capital se dirigió a la de Gua- 
temala para inaugurar la nueva plaza de 
aquella ciudad. Puede juzgrse del gran 
éxito obtenido por Manolete en la capi- 
tal de Guatemala, con solo saber que fue 
allí contratado por cinco corridas de to- 
ros, y toreó nada menos que doce. 

De Guatemala regresó a Veracruz, toreó 
allí una corrida en la que se le dio la 
cosa bastante mal, y en el puerto jarocho 
embarcó rumbo a playas españolas. 


SU CAMPAÑA EN ESPAÑA 
De lo que dice la prensa española, se 


deduce que la última campaña de Mano- 
lete II, en la península, no pasó de regu- 


lar. Apenas si tomó parte en unos cuan- 


tos festejos en provino as, para después 

llegar a Madrid, y torear una sola. E 
La muerte ha sorprendido a este modes- 

to torero, en plena juventud. Deja aban- 


donadas a su madre y a do 
12.0 s hermanitas 
de las que era único sostén. ] 


SIGUEN LAS GESTIONES PARA 
BELMONTE IMPRESIONE UNA O 
PELICULA 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


MADRID, octubre 24.—Los diar' 
esta capital publican hoy la noticia de ep 
una poderosa empresa  —cinematográlica 
norteamericana. ha estado haciendo rei- 
teradas proposiciones al ex-matador de 
toros Juan Belmonte, para que acepte to- 
rear y matar un sólo toro, con el fin de 
opreionAr una película. 

e ce que los “peliculi 
han llegado a AS eS 
na”, hasta la suma 


> yananis” 
r al “M lagro de Tria- 


s de doce mil duros - 
pbañoles, dejando a Juanillo -en libertad 


para escoger el becerro que quiera torear 
(que no será un Miura de cinco años) y 
e los banderilleros, picadores 
ablos, y cambiador d 16 

m a e suertes que 
De cerrarse el contrato, esta corrida de 


un toro único se celebrar 
ds rará probablemen- 


SALDOS DE LA TEMPORADA 
PLAZA DE MADRID E 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


MADRID, octubre 23.—La t 
taurina está tocando a su vn: La a 
de esta Corte está echando fuera los úl. 
timos saldos de toros, matadores y novi- 
lleros, que le quedan por ahí rezagados 
para después dedicarse a descansar -unos 
meses, hasta a 
Bo. abel, que llegue el risue 
e lidiaron esta tarde dos tóros d - 
Os 9 Castellón: y dos de a 
sl a esta ensaladilla r 
como tenfa que salir, Pr 
avira estuvo bien en los dos 
que le tocaron en suerte: se le apinualá 
su buena voluntad, su valor, y a ratos sus 
destellos de arte. Maera no pasó de regu- 


lar; en sus dos toros sólo tiró a salir del 


poro. Y Cabeza... de ídem toda la tar- 


MANSOS EN VALENCIA 


Servicio cablegráfico de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


VALENCIA, octubre 24.—Los to 
Flores lidiados hoy, fueron completas 
te mansos. Manuel Martínez estuvo muy 
valiente. Al pasar de muleta a su primer 
enemigo fue derribado en dos ocasiones 
resultando con varios palotazos. ó 

Chávez tuvo una mala tarde: sus dos 
enemigos fueron los más mansos de la 
corr'da, y el muchacho no tuvo ocasión de 
alcanzar lucimiento alguno. Tomás Jimé- 
nez estuvo trabajador y nada más, 
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ha bEMVELAO DE MONTERREY. 


SON LAS ÚNICAS QUE BEBEN LOS “ASES 
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CAONA DICE 


El Mejor Tonificante es la CERVEZA SA- 
TURNO DE MONTERREY, por eso es la 


Unica que Bebo” 
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Más Cables 


CORRIDA DE MIURAS EN ZARAGOZA 









Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 


ZARAGOZA, octubre 16.—Se  lidiaron 
esta tarde reses de Miura, tomando par- 
te los mismos diestros que formaron el J 
cartel anterior: Fortuna, Marcial Lalan- =3 | 














da y Nicanor Villalta. S 
“Fortuna” ha tenido una tarde peor que Ñ 
la de ayer, y con eso está dicho todo. Na- 3 
da hizo ni con el capote, ni con la mule- Ñ 
ta, ni con la espada que valiera la pena. | 





Cuando terminó Diego de matar su se- 

gundo toro, coyó una de las pitas más 
grandes que se han dado en esta plaza. ' 
Tanto Marc al como Villalta estuvieron , 
superiores, sobresaliendo el trabajo del 1 
aragonés con la muleta, y el del toledano ' 
Ñ 
/ 










con el capote. Con la espada ninguno 
de los dos se perdió de vista. 






¡ 
“MAGRITAS> FUE COGIDO EN ALI- Al 
CANTE AÑ 






Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TALRINO 


ALICANTE, octubre 21.—En la novilla- 
da celebrada esta tarde, estuvo a punto 
de recibir terrible cornada el d.estro “Ma- 
gritas” que fue horriblemente zarandea- 
do por uno de los novillos de Anastasio 
Martín. El ganado cumplió en lo gene- 4 
ral. AN 
MADRID, SEPTIEMBRE 24.—Cogida Una puntada a tiempo salva nueve. “Magritas” estuvo muy valiente, y a 
de “Dominguín” Fíjelo en su memoria cada rato era achuchado, siendo al fin 
z pe j : empitonado por uno de los toros, sin más 
consecuencias que fuerte conmoción, ra 
dolorosos varetazos. Checa estuvo bien 
en sus tres enemigos. 
































CORRIDA A BENEFICIO DE LA CRUZ 
ROJA EN SEVILLA 


Servicio cablegráficeo de 
EL UNIVERSAL TALRINO 


SEVILLA, octubre 21.—Se celebra esta 
tarde una corriáa a beneficio de la Cruz 
Roja, lidiándose seis toros de distintas 
ganaderías. “¿anto Valencia 11 como Ba- 
rajas han estado bien torcando, pero muy 
mal matando. Sánchez Mejías, que pre- 
tendió venir en aeruplano desde Zarage- 
za para tomar parte en esta corrida, no 
pudo o no quiso llegar. Estas combina- 
: ciones del diestro sevillano de hacerse 
MADRID, SEPTIEMBRE 2 MADRID, SEPTIEMBRE 17 anunciar, y después no tomar parte en 


Cogida de Emilio Méndez “GAVIRA” después de un palotazo la corrida porque se le rompe el automó- 
vil, o bien, porque se enferma o le pasa 


> NS -—_ ¡algún otro percance, ya son muy conoci- 














Una puntada a tiempo salva nueve. Una puntada a tiempo salva nueve. das dui, Por eso A el De. su- 
Fíjelo en su memoria. Fíjelo en su memoria. po.que 1804Cc10- 110" LOLA ARAS 2mues- 
: tras de la menor extrañeza. 








El único aperitivo para almorzar ac 
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¡EAÑALO A SU TENDERO! 
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"“GAONERAS: 


Por Armando de Maria y Campos 
$1.50 EL EJEMPLAR 
MADRID, SEPTIEMBRE 24.—Nicanor Una puntada a tiempo salva nueve. LIBRERIA DE ANDRES BOTAS 


Villalta en su primero, Fíjelo en su memoria. 
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OPINIONES 
DENSPUBEICO 


NTE todo, gracias mil por la opor- 

tunidad que su valioso semanario 

nos ofrece para que exteriorice- 
mos nuestro parecer respecto a los com- 
ponentes que deben figurar en la próxi- 
ma y ya tan traída y llevada temporada 
taurina. 

Aprovéchome, pues, de esta coyuntura 
favorable y extiendo e incluyo mi voto a 
favor de los señores R. Gaona, V. Segu- 
ra, J. Silveti, L. Freg y Salvador idem; 
otro sí, J. Ramírez “Gaonita” y J. Flores 
“Joselito” si para entonces estos últimos 
han adquirido la borla de doctor. (¡¡Se ad- 
quiere ahora con tanta facilidad!) 

Voto por el primero, porque a ningún 
buen mexicano he visto poner en duda que 
sea el único “As”. Voto por el segundo, 
porque es un buen matady»r. Voto por el 
tercero, porque muchos dicen que es el 
primero, ya que habiéndose cansado de 
bañar toreros en México, se fué a Espa- 
ña a continuar la tarea. Voto por el cuar- 
to, porqué es mexicano, y por el quinto, 
porque es hermano del cuarto. Finalmen- 
te, voto por el sexto y por el séptimo en 
la lista, por la sencilla razón de que ade- 
más de ser dos buenos novilleros, me fal- 
taban dos para completar siete. 

Así gozaremos de una temporada neta- 
mente nacional; con eso y con toros de 
Santín (sin cruza) las corridas serán in- 
dudablemente un despiporre de entusias- 
mo tras otro. 

Así también tendremos oportunidad de 
apreciar juicios relativamente imparcia- 
les del público y revisteros, ya que sien- 
do todos los lidiadores “prietitos del mis- 
mo arroz”, habrá quien se atreva a poner 
10s puntos sobre las “ies”, sabiendo que 
lo que le quita a León, se lo cede a Gua- 
najuato o viceversa, todo se quedará en 
casa y ¡tan contentos! 

Pero por Cristo crucificado que no se 
obstine la empresa en confeccionar car- 
teles con elementos alógenos étnicamente 
considerados; el resultado será, como 
siempre, desastroso, y más ahora que la 
tauromaquia nacional ha progresado 
asombrosamente. El 80 por ciento de los 
concurrentes a “El Toreo” saben tanto de 
toros como de balística, se va a ver to- 
rear como se va a ver un equilibrista al 
circo, con la diferencia de que al equi- 
librista nadie pretende enseñarle y en los 
toros todos creen conocer la técnica al 
dedillo. 

Además, la ventaja enorme que se ob- 
tendría con el cartel supradicho sería la 
de ver surgir diversos partidos y tenden- 
cias que provocarían discusiones intere- 
santes, en donde el público aficionado po- 
dría hallar orientación segura y exacta. 
De otro modo nos encontraremos con el 
caso actual de que los respetables seño- 
res encargados de encauzar la afición (re- 
visteros y cronistas) se hallen divididos 
solamente en apariencia, pues todos coin- 
ciden milagrosamente en un mismo punto, 
aunque parezcan opinar de diferente ma- 
nera. 

Primero: Los que creen firmemente que 
Rodolfo es el mejor, porque es el que más 
sabe, aunque esto no lo demuestre sino 
muy de tarde en tarde. 

Segundo: Los que ciegamente creen que 
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PASANTE ENVIOS 
MUEBLES AMERICANOS 


Para oficina, en todos estilos; 
Ajuares de recámara y Co: 
medor, últimos estilos; Tape- 
tes Europeos de Alta Lana, 
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lo es porque tiene un tipo cachondo y 
juncal. 

Tercero: Los que  incondicionalmente 
creen que lo es porque es mucha su ele- 
gancia incomparable. 

Cuarto: Los que no del todo conformes 
con las opiniones anteriores, atribuyen 
además su superioridad al hecho de que 
le pagan lo que le pagan. 

Quinto: Los que opinan que ostenta jus- 
tamente el título de kalifa desde el mo- 
mento que lleva tanta gente a la plaza. 

Sexto: Los que alegan que es el primer 
torero por haberlo oído decir a mucha 
gente. 

Aún, séptimo: Los que creen que es el 
“As” por haber aprendido que aún en los 
casos en que lo hace inexcusablemente 
mal, es porque el indio “no lo quiso ha- 
cer bien” 

Y finalmente, octavo: Los que creen que 
lo es... ¡porque no les agrada. creer lo 
contrario. 
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PERENNE TA OU 








Más o menos, tales son los partidos en 
que se halla dividida la gran masa de la 
afición mexicana, salvo excepciones per- 
sonales poco numerosas que no alcanzan 
a constituir un partido diferente. 

Mientras a don Rodolfo se le oponga 
un torero no nacional, la afición continua- 
rá dividida en la desastrosa forma expre- 
sada. Si alterna solamente con paisanos 
suyos, quizá sea otro el cantar. 

Si para bien de la fiesta y de la crfti- 
ca imparcial es urgente desidolatrizar a 
esta afición a fin de eliminar una ofus- 
cación malsana, eso no se conseguirá ja- 
más trayendo ídolos extraños, sino po- 
niéndole otros propios creados en el mis- 
mo ambiente. 

Y todo esto sin negar que Gaona es un 
gran torero, pero se impone la desidola- 
trización. 

De ahí el “cartelito” anterior. 

¿Está claro? 

J. B, CUARTERO 








































































LOS FAMOSOS TEQUILAS 


LE HAN DADO LA MEJOR FAMA A JALISCO 
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eso Produce Jalisco. 


MANUEL CRUZ 


JUAN ALVAREZ, 519 CORREO MAYOR, 74 
CUADALAJARA, JAL. MEXICO, D.F. 
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De cómo el Mejor Corredor se Convirtió 
en el Mejor Fabricante de Llantas 


7 _De 1902, tripulando un automóvil de carrera “999”, Barney Oldfield 
inició su serierinterminable de triunfos, que más tarde le valió el título de 
“Primer Corredor del Mundo”. Oldfield hizo un estudio especial de las llan- 
tas, con el ebjeto de ver la manera de hacerlas más resistentes, evitando así 
los peligros que había en las carreras. El mismo seleccionó los materiales y 
vigiló la construcción. : ; á 

Hoy día; Barney Oldfield ya no es correcor, es un fabricante. 

Ha encontrado un campo de acción más amplio, proporcionando al pú- 
blico las ventajas de sus conocimientos. 

Comenzando con las llantas crudas sobre las que corrió el “999”, “una 
milla en setenta segundos, Oldfield gradualmente desarrolló sus famosas llan- ; 
tas de cuerda, que actualmente contienen:todos los progresos que él ha hecho. E 

En las famosas carreras de Indiannapolis en 1921, un juego de llantas 
de cuerda Oldfield recorrió las 500 millas, a razón de ochenta y ocho millas 
por hora, sin ningún cambio. , 

En tres años las llantas de cuerda Oldfield han ganado todas la3,£arre- 
ras másimportantes que se han efectuado en los Estados Unidos. Son lAs úni-" 
cas llantas americanas que han llegado a ocupar el primer lugar en las ca- 
rreras francesas del Grand Prix. ñ 

Han ganado las carreras de 500 millas en Indiannapolis, tres años con- 
secutivos. Y hasta 1922, las llantas Oldfield se han construído y perfeccio- 
nado por medio de un estudio concienzudo hecho durante toda su vida. Su 
duración convencerá a usted de que la llanta Oldfield es LA UNICA QUE ME- 
RECE SU CONFIANZA. 
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MEXICAN TRADING CORP. | 
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Balderas, 49 E Dr. Noriega, 11 112 
México, D.F, | : Monterrey, NEL. 


«¿do SAS 


“¿QUIEN SABE ESPAÑOL? 


3 


Hallábase “en París el afamado Curre 


Cúchares, paseando por los buulevares, y 


se perdio y no daba con el hotel donde se 
hespedaba. 4 
Pasaba el tiempo sin que consiguiera 
orientarse y comenzó a desesperar, hasta 
que tomó la decisión de apostarse en ulta 
esquina, y a todo él que pasaba le pre- 
guntaba ansicsamente: - 
—Diga osté, mosiú, ¿habla osté el espa- 
ñ6? Todos sabían solamente el francés, 
hasta que.cruzó, un joven y al oir la pre- 
gunta. se detuvo; : e 
—¿Sabe OSté el .españó?—repitió Cúcha- 
res —Hl:Gtro HESPONALO RN E 
— Qui, señog; yo hablo alguna chossé: : 


—01é, viva. su «mare We osté, compare: * 


¿Quié hacerme el favó de dicirme dónde 
hay un figón pa jamá, que tengo una tar= 
panta que no diquélo? E 
—Señog, no comprendo ese que usté de- 
cirme. S É 
Cúchares se amoscó. a y 
- er 5, malage! ¿No dice osté que cha- 
Heta espáñó?... Gúeno, allá va de otro 
modo, a: ve. ¡Que dónde puedo yo trajelá, 
“que aytllelo una galipa que no guipo! ., 
A Cúchares no lo entendían en Francia. 


¡TODOS A LAS CUERDAS! 


Era hombre de bastante ilustración y 
de no poce ingenio. el lidiador Julián Ca- 
sas, El Salamanquino. y 

En el año 1869, volviendo del Perú, fue 
sorprendido durante el viaje, por una vig” 


lenta borrasca, la” cual puso en serio pé- 
ec ño 


ligro el buque. 


trozó y enredó el cordaje de la arboladu- 
ra y los vaivenes eran de los espulznantes. 
El capitán mandó entonces que todo €el 
mundo cogiera las cuerdas. á > 
Y El Salamanquino tomó su guitarra y 
se puso a rasguear” unos boleros. A 
—¡ Hombre de Dios!—gritóle el capitán 
desde el puente.—¿Está usted loco? . 
—No, señor capitán respondió el aludi- 
do—. Es que .como ha dicho usted que todc 
el mundo a las cuerdas, yo he cogido és- 
tas, porque son las únicas que sé tocar. 


LA MEJOR RECETA ] 
Salvador “Almela, un excelente picador, 
era hombre instruído, que, además de Ba- 
chillerato, había cursado varias asignatu- 
ras de Derecho. ! 
Salvador iba de viaje una vez y €en el 
vagón se iba notando muy marcadamente 
un hedor que atufaba. Se originó la alar- 
ma consiguiente y empezóse pronto a sos- 
pechar de uno de los viajeros, que parecía 
bastante desazenado y como avergonzado. 
or fin,.el pobre se decidió a confesar 
que era dessus pies aquel aroma tan 


“desagradable. 


"Perdonen: ústedes; pero se trata de 
una enfermedad inevitable, incorregíble. 
Ya me tengo anlicados os polvos bóricógs, 
el taleo y una infinidad de pomadas y espe- 
cíficos-de mil clasés; y nada, no he conse- 
guido desterrar estas emanaciones. : 

Almela entonces preguntó al desdichado: 
:. ¿Ha'probado* usted a “Javárselos? 


LA INDUMENTARIA, DE LOS TOREROS 


X AR A O EE 
Copiamos del «periódico taurino P. P. T., 
de la temporada veraniega de 1917, en San 
Sebastián: S A ' : PL 
“Estamos en. Carñaval? : 
“Así parece a, juzgar mor la indumen- 
taria de los toreros que Jucen Sus hechu- 
ras por el bulevar y la Conetha,” * Ye ca 
“El Camereo anda por ahí:con una ameé- 
ricana de trabilla que marea' de, británica. 
“El Cueca luce, terño ¡entallado. y: som- 
brero de paja de triggecandeal! + apn 
“El Almendro parece «por_ Su vestimen- 
A 


ta un socio dej Tiro. de Pichón: NY 4 
«Unicamente. el Chano Y Posturas C0n- 

servan la rona tradicional de, los“% nero 
“¡En seguidita iban a Veskifise de más-, 

caras los toreros en tiempo” Guerra”. 


Una vez. Mojino se puso. traje “de señor 
rito, no sabemos con qué motivo, y fue 
a ver al maestro. is Y 

Rafael Guerra dió un sálto atrás. 
—;Qué susto me has dao! 

—¿Por qué? AR ARS 

—¡Camará! Porque creí que eras el mpé- 
dico.” ; Ñ d.: 

$ ¿E ES á 
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Uno de los furiosos golpes de mar des-": 
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UTRERA (SEVILLA), NOVILLADA DE FERIA.—“Jerezano en. un adorno du- Una puntada a tiempo salva nueve. Ñe 


rante una de sus faenas (Fot. Serrano). Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 
Nuevo local, Madero 42. E 
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Señor José Félix Salcedo.—Su carta de- 
jó de aparecer en el número anterior, por 
la falta de espacio. Pero hoy publico a 
usted los párrafos a que se contrae su 
observación. La público y nada más; yo 
sé que usted tiene razón, como la tienen 
otros muchos aficionados a quienes les 
gusta observar y a quienes les encantar ía 
que se cumpliera en todo con el reglamen- 
to, unas veces, o con el sentido común, 
en otras; pero debo darle el pésame, com- 
padre. Estamos convencidos que en este 
asunto de toros nadie se fija en lo pro- 
vechoso —de las autoridades, que entien- 
den— nadie toma en cuenta lo que dicen 
los aficionados conscientes. Aquí sólo se 
trata de sacar tostones, y de hacer el ma- 
yor número posible de tonterías. ¿No vé 
usted que se han suprimido los toros de 
reserya nada más porque sí? ¿Con autori- 
vación de quién se ha procedido en esta 
forma? Eno es ésto una clarísima violación 
nl Reglamento vigente, que manda aque 
haya DOS TOROS DE RESERVA? Conque 
ya vé usted, compadre, que todo eso es 
predicar en desierto, Busque usted la ma- 
nera de sacar tostones, invite al negocíto 
a las autoridades encargadas de hacer res- 
petar el Reglamento de Toros, y entonces 
sí cosechará palmas. 

Sin embargo, no tengo inconveniente en 
dar a la publicidad su obseryación: 


En el número correspondiente al martes 
17 de los corrientes, página 19, leyendo el 
artículo del señor Carlos Quirós (MONO- 
SABIO) respecto de las puyas, y dimen- 
siones que deben tener para usarlas en 
la temporada que ha comenzado, se me 
ocurrió la siguiente observación, para que 
se juzgue, tanto por los señores reviste- 
ros, como por las personas que tengan 
ingerencia en eso de disponer la lidia, y 
si es necesario, se tome en cuenta, a ver 
si tengo razón o no: En el Reglamento de 
Corridas de Toros que tengo a la vista y 
que fue aprobado por el Gobernador del 
Distrito Federal el 7 de diciembre de 1894, 
dice la parte segunda del Artículo 45, las 
puyas de las garrochas serán en forma 
triangular... Tendrán de longitud 18 mi- 
límetros (fijarse bien, 18 milímetros) co- 
mo máximum, etc.” 

Por aquel tiempo, según cuentan las 
crónicas, los toros que se corrían, eran de 
respeto, bravos y con pujanza, como que 
su edad fluctuaba entre los 4 y 5 años, 
y las puyas con que eran picados tenían 
18 milímetros; ahora que los bichos no 
pueden ser comparados con aquellos, res- 
pecto de las condiciones mencionadas an- 
tes, se les pica con puyas de 29 milíme- 
tros, por eso es que vemos cada domingo, 
toros de cuatro años escasos, quedarse 
en el segundo tercio con tres o cuatro va- 
ras que han recibido; bien podrían usarse 


en la actualidad puyas de las dimensiones' 


que regían en 1894, para evitar que las 
reses lleguen a la muerte completamen- 
te aplomadas; han sido muy raras las 
veces en 10 años a la fecha, que después 


“El Gallo”, el domingo 29 de octubre 
en Veracruz 


Una puntada a tiempo salva nueve. 
Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 
Nuevo local, Madero 42. 


de cuatro o cinco picas, continúe un toro 
boyante hasta el trance final. 

Los inodados contemporáneos en acha- 
ques taurinos, tienen la palabra. 

Soy de usted atto. y 5. $. 


J, F. SALCEDO. 


Señor R, Romero Alva.—Aplíquese usted 
la receta que le doy a José Félix Salcedo, 
y en seguida ya su idea: 


Para evitar que el cambiador de suer- 
tes por angas o por mangas —sabrá Dios 
la verdadera causa— no cumpla ni haga 
cumplir el Reglamento de Toros, propongo 
se llegue a un acuerdo entre la Asociación 
de Periodistas Metropolitanos y la empre- 
sa de toros a fin de que en cada corrida 
funja de cambiador de suertes un cronista 
de toros. Yo creo que sólo así se lograría 
que durante la lidia hubiera orden y se 
cumpliera con el Reglamento, pues los 
cronistas, por temor a que sus colegas se 
los comieran vivos si no cumplían, pon- 
drían sus cinco sentidos para llenar debi- 


aambnte su cometido. Por ejemplo: Ed 
próx mo domingo que ocupe el biombo, 


Verduguillo, la corrida siguiente, Lati- A 


guillo; la otra Don Verdades; la otra Mo- 
nosabio, y así sucesivamente todos los cro- 
nistas que escriben en los periódicos ca- 
pitalinos. E 

Si mi idea es de tomarse en oa 


ción, que se lleve a la práctica desde luego 


y si no, favor de echar al cesto. esta 
carta. 
Muy atento y $. S,—R. Romero Alva. 


Peralvillo 133, Ciudad. 


Con satisfacción no oculta 

en “El Taurino” de hoy veo, 
que has cumplido mi deseo, 
respondiendo a mi consulta, 
Y veo también que a pesar 

de no tratarme en persona, 
en una forma guasona, 

me tuteas al contestar. 

Como en cosas del toreo 

el ser jovial más resulta, 

con franqueza que no abulta 
la falsía, acepto el tuteo, 

Y para corroborar 

esto, desde hoy te anticipo, 
que pienso “quitarte el hipo” 
a fuerza de preguntar. 


Tú sabes que como el rayo 

la noticia se ha extendido,, 

de que a México ha venido 
don Rafael Gómez “El Gallo”; 
y que este torero alarde 

ha hecho de que es su deseo, 
cuando toree en “El Toreo” 
darnos una buena tarde. 
Como “El Gallo” vino aquí 
ha mucho, franco ser quiero, 
diciendo que a este torero 
casi no lo conocía. 
Cuéntanme, sí, que es A 
y que con las banderillas 
ejecuta maravillas, 

igual que con la muleta. 

Y también en tono recio 

se habla de su inteligencia, 
y de la magnificencia 

“de sus “pares” de trapecio. 
Yo quiero que en ésta vez, 

si no te causo pesares, 

sobre esos sonados “pares,” 
explicaciones me dés.” 


'Y aquí termino, mi hermano, 
deseándote, si no abusas, 
que te protejan las musas 


al contestarme. y 
CLOCHANO. 


Grancias, manito, por el deseo, y ahí. 
te va mi respuesta: i 


¿Que te he tratado de “túá”?... 
¿Y aquesto “te” extraña a “1P.. 
Yo, en verso, ¡por Belcebú!, 

a todos los érato así. 


Y vaya con la consulta, 


LLANTAS 


SIEMPRE TENEMOS EN EXISTENCIA 


ACCESORIOS Y REFACCIONES LEGITIMAS ss FO * 


GASOLINA Y LUBRICANTES DIA Y NOCHE 


JOSE Es: SALAZAR] 


IMPOR7ADOR Y DISTRIBUIDOR DE LAS 


“GOODYEAR”; 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y ACREDITADA DE LA CAPITAL 
Atendemos con Prontitud, Pedídos para Dentro y Fuera de la Capital. 
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TELEFONO ERICSSON, 442) 
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ME PUBLICO 


que yo en cuanto vale aprecio, 
de saber cómo resulta 
€se ¿gran *par de trapecio,” 





(Contestaré lo que pides; 

mas quiero preguntarte antes; 
tus versos, ¿como los mides? 
¿acaso con los tirantes? 


Sé que esto te pondrá rojo, 

más no te debe enojar, 

que yo tampoco me enojo... 

¡y vamos a lo del “par”! 

“bar de trapecio” 

una finura, 

que “Et Gailo” clavó siempre 
con galanura. 





Es el 


Toma las banderillas 
con ambas manos, 
y luciendo la gracia 
de los gitanos, 


otros pares 
empañe el brillo, 

procúra que coincidan 
cabo y zarcillo. 

Y así, al arte escultórico 
dándole aprecio, 

estirando los brazos 
forma un trapecio. 


sin que de 


Y así se va hasta el toro 
zigzagueando, 
como una vela, erguido, 

con paso blando; 


y al llegar, cuando el toro 
tira a mochar, 

abre las banderillas 
y clava el par. 


Este es, manito, según yo aprecio, 
el decantado par de trapecio, 
y sin quitarle puntos ni comas, 
ahí te lo dejo: ¡naz tú maromas!... 





señor José Y. Zelayarán, lema tae 
—En nombre de los aficionados de Gua- 
A EL UNIVERSAL TAURINO da a 
usted las gracias por su atenta respuesta 
a la consulta que se le hizo a usted, hace 
algunas semanas, en estas mismas colum-= 
nas. ¡Si así hicieran todos los empresa- 


rios! 


En ese importante semanario taurino, 
en el último número y en la sección des- 
tiñada al público, he leído la carta de un 
aficionado de esta capital en la que pre- 
gunta a esta empresa sus proyectos para 
la temporada 1922-1923. 1 

Por si usted gusta hacerlo del conoci- 
miento del público, me permito informarle 
que la temporada de corridas por esta 
vez, será corta, presentando únicamente 
seis formales, en las que se lidiarán toros 
de las ganaderías de Malpaso, Gallardo, 
Santín, Guadalupe de Lerma y otras que 
aún están pendientes; probablemente for- 


marán los carteles los matadores RES 
28- 


Silveti, Segura, Maera, Algabeño 1l, 
fulgente Alvarez, y algunos otros, siem- 


pre que las condiciones que dén sean acep- 
tables. 

La temporada será inaugurada el do- 
mingo cinco de noviembre por Algabeño 
Il y Refuigente Alvarez, que lidiarán to- 
ros de Gallardo. 

La causa que obliga a esta empresa a 
dar pocas corridas, es la mala situación 
económica por la que actualmente atra- 
vesamos, y en mi opinión es preferible 
dar al público. poco y bueno que agrade 
y no mueno malo que enfade. 

Aprovecho esta oportunidad para feli- 
cltar a usted sinceramente por la magsní- 
fica labor que su gran semanario EL UNI- 
VERSAL TAURINO, ha venido desarro- 
llando en pro de la bella fiesta de toros. 
y me subscribo su afectísimo y atento S. 
S.—José F. Zelayarán. 


Señor Alberto Prat, (Clarín Catalán). — 
Con gusto publico a usted su carta. “Ver- 
duguillo”, por mi conducto, da a usted las 
gracias, y le comblace mucho saber que 
haya aficionados que sepan distinguir. 


Antonio Jiménez Reverte murió en el 
Sanatorio de El Rosario, establecido en la 
calle del Príncipe de Vergara, en Madrid, 
a los dos días de haber sido operado por 
el doctor Bravo, de un “quiste” que pade- 
cía en el hígado, Se asegura que Reyerte 





“Bienvenida”, el domingo 29 de octubre 
en Veracruz 


A TS A A 

Una puntada a tiempo salva nueve. 
Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 
Nuevo local, Madero 42. 


- --  - - E mA A ee 


no murió como consecuencia de la opera- 
ción, la que fue de satisfactorios resulta- 
dos, sino de un cólico que le produjo la 
imprudencia de una de las enfermeras, 
Reverte murió precisamente Unos meses 
antes de emprender un viaje a México, 
hacia donde se dirigía con ventajoso con- 
trato. Su cadáver fue embalsamado y tras. 
ladado a Sevilla. El cortejo fue presidido 
por Mazzantini y por Rafael Guerra “Gue- 
rrita”, Creo que con estos datos está su- 
ficientemente contestada su- pregunta. 

—La suerte a que usted se refiere toda- 
vía se ejecuta en los *coleaderos” de las 
haciendas, o ranchos, pero nunca en las 
plazas de toros. 





Sr. D. Rafael Solana, “Verduguillo.” 
Presente. 

Muy señor mío: 

Gratamente impresionado por la segun- 
da crítica publicada por Ud, en EL UNI- 
VERSAL TAURINO correspondiente a la 
corrida en la que alternaron “Torquito” y 
Silveti, me complace felicitarlo sincera- 
mente, ya que usted, además de ser, en 
mi modo de ver las cosas, el crítico más 
enterado de los que actualmente escriben 
de toros en México, reune la condición 
rara avis de ser completamente impar- 
cial, completamente imparcial parece in- 


creíble, pero así es. . ¿Cómo, pues puedo 
yo, amigo de la verdad, ante todo, dejar 


de felicitarle? Lo hago sinceramente, re- 
pito, y aguardo siempre con placer sa- 
borear.sus juicios acertados, sobre lo que 
a toros se refiere. 

Recuerdo aun con indignación, la 
ducta observada por la “porra” contra 
Ud. en una famosa tarde de la tempo- 
rada pasada. UÚd., viril y justo, sigue sin 
embargo, .el camino trazado por su im- 
parcialidad y merece de todos los que sa- 
bemos ver toros, el aplauso constante, ya 
que Ud. ni con amenazas ha cambiado su 
recto criterio. My bien señor Solana, es 
Ud. todo un hombre y no dude que todos 
los aficionados verdad, tenemos de TUa. 
formado el buen concepto que su recta 
conducta merece. 

Su afmo: ys: 8S,, . 

ALBERTO PRATS, 
1922. 


con- 


México, D. F., octubre, 





Si quiere Ud. ahorrar un 
DIEZ POR CIENTO en to- 
das sus compras, lea “EL 
UNIVERSAL GRAFICO.” 
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Puesto que EL 
NO en tan buena 
la afición en 


UNIVERSAL TAURI- 
torma está sirviendo a 
general, ¿por qué no publica 


en cada uno' de sus números aunqe sea 
dos o tres artículos del reglamento, para 
que el público pueda conocerlo? Creo que 


se le agradecería. Por lo cual, 

Esperando el reglamento, 

que será de gran valor, 

anticipa una palmada 

y queda su muy atento 

y seguro servidor, 
EL-HOBRE-QUE-NO-CREE-EN NADA, 

+ + 
> 


_Por lo que veo, el microbio del verso ha 
picado a los aficionados que me hacen el 
servicio de ocuparse de mi humilde perso- 
nalidad. Todos ahora preguntan, sugie- 
ren, hablan o escriben en verso, ¡Bien por 
las musas! ¡ Hasta “El-hombre-que-no- 
eree-en-nada,” el grave “Hombre-que-no- 
erege-en-nada,” echa su cuarto a espadas! 
Me Pide el reglamento de toros, en la si- 
gulente forma: 

Y como ya EL UNIVERSAL TAURINO 
publicó, en edición especial, anexo al nú- 
mero 51, correspondiente al lo. de octubre 
último, el “Reglamento para las Corridas 
de Toros y Novilladas en el Distrito Fe. 
deral,”? que es el que está: vigente aún 
le contesto en esta otra: , 


“Hombre-que-no-crees-en-nada,” 
ya publiqué el Reglamento, 
y debes quedar contento; 
mas no nos des la palmada. 
¡Ya vendrá algún movimiento 
del Muy H. Ayuntamiento 
que presida, y al momento 

le sacuda una patada! 

P. D.—Si es tu intención 

el Reglamento hojear, 

pasa por la Redacción, 

que te den un ejemplar, 


Como verás, 


lector, aquí se les refresca 
a todos. 


XI 
LO DE SIEMPRE 
LAIA ? “Varetazo.” 


Distinguido señor: 


A vuestras plantas y con el merecido 
respeto que inspira un golpe igual al 
nombre que lleváis, expongo o digo: que 


en las dos corridas que llevamos en esta 
temporada de toros, ya se han hecho in- 
Ssoportables los REVENDEDORES. En la 
primera acapararon el boletaje de sol y 
lo revendieron para ganarle veinte cen- 
tavos a cada boleto y en segunda, su ci- 
nismo llegó hasta noventa centavos. ¿Qué 
le parece, señor “Varetazo”? 


A mi juicio,—que comparo con el de 
Uds esos señores son unos verdaderos 
sinvergiienzas. ¿La afición va a mante- 
ner a esa colección de holgazanes duran- 


te toda la temporada ? ¿Es justo que la em- 
presa proteja a esos señores con perjui- 
cio de la misma afición? Quisiera yo que 
Ud., momentos antes de que principie la 
próxima corrida, que en un pedestal “ad 
hoc” en el centro del redondel les endilgue 
un discursito protestando por la plaga que 
nos ha caído. Y le aseguro a Ud., que, 
después de llevarse la ovación más grande 
que orador alguno haya oído en su vida, 
le cederán a Ud. todos los rabos y orejas 
de esos industriales de nuevo cuño y le 
harán dar la vuelta al ruedo un centenar 
de veces. 

Si asistimos muchos a la última <co- 
rrida fue por ver la presentación del “Me- 
co,” haciendo el sacrificio de la comida, 
pues lo que íbamos a gastar en ella se 
lo dimos a esos insectos perjudiciales. 

Y vaya por bien de los taurófilos lo que 


Ud. se tome la molestia de decir en EL 
UNIVERSAL TAURINO próximo. 
Suyo de Ud. y con todo respeto: 
ORTEGA. 


RICARDO B, 
e x= ES 
Argos Villamelón.—;¡ Hombre, preguntar 
eso! ¿Pero qué no le cabe a usted en la 
cabezota que se trata de una errata de im- 
pretan? 


Rodolfo Cantú Valle y Aficionado.— 
En la empresa de toros se nos imforma que 
los niños deben pagar entrada a la plaza, 
de siete años en adelante, 


VARETAZO. 
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Comentarios Nluestros 


Cornadas al 


FIRMABAMOS, en un artículo de nuestro número an: 
terior, que el “Reglamento para las Corridas de To- 
ros y Novilladas,” promulgado el 15 de febrero de 

18998, y todavía vigente, se viola casi artículo por artículo, 

todos los: domingos, mientras dura la temporada. Véase un 

ejemplo: el artículo 31 dice a la letra: “si la res que se 
trata de lidiar no demuestra bravura, después de haber sido 
citada cuatro veces por los picadores, será devuelta al co- 
rral y sustituida por UNO DE LOS TOROS DE RESERVA.” 

El mandato es imperativo y por lo tanto, autoridades y 
empresa están en la obligación de respetarlo. El artículo 
51, por su parte, previene: “SI DESPUES DE SOLTADOS 
LOS DOS TOROS DE RESERVA, alguno O algunos de los 
toros siguientes ro se prestan a la suerte de varas no serán 
retirados al corral, sino que se les pondrán banderillas de 
tuego, y serán muertos a estoque por el espada que Co- 
¿responda.” 

El Reglamento € 
vía citar otros preceptos en apoy 
pone a la Empresa la obligación de te 


A 


n vigor, como se, ve-—y podríamos toda- 
o de nuestra tesis—, im- 
ner DOS TOROS DE 
éstos, se podrá, se- 


RESERVA. Sólo después de soltados 
gún lo dispone la ley, mandar foguear el toro que no 
cumpla. ¿Con qué derecho, pues, la Empresa viola el Re- 


1 Ayuntamiento metropolitano exige a la Empresa, por 
las entradas gratuitas que ésta concede en forma de “pa: 
ses,” el pago del mismo impuesto, que le cobra por los bo: 
letos vendidos en taquilla. Según se nos ha dicho, cuesta 
asi cada “pase” 2 la Empresa unos cuarenta y cinco pesos 
de contribución. En esto de sacar dinero hasta de las pie- 
dras—ya no digamos del asfalto—, sabemos todos que el 
Ayuntamiento es formidable. Podrá acusársele de que ad- 
ministra terriblemente mal los servicios públicos, hay Mma: 
nera de demostrar que la Corporación Municipal sólo “ba: 
rre para adentro,” quizá podrían encontrarse sutiles rela 
ciones entre los agujeros del pavimento citadino, que son 
ahuecados, y las piedras con bellos relieves de algunas pa: 
laciegas mansiones recién construídas en los barrios lujo 
sos de la ciudad por el ahorro edilicio; pero lo que sí nadi 
nezará es la habilidad con que saca pesos el Ayuntamiento. 

Ya vimos cómo permite, para economizarle un piquilli 
a la Empresa, que ésta viole el Reglamento vigente por lo 
que hace a los toros de reserva; y sin embargo no le per. 
mite regalar lo que €s suyo, entradas a la plaza, sino ha- 


Y para los Toreros Mexicanos ¿quel ¿A 


El concurso abierto por 
las preferencias de la opinió 
tros que deberían formar el 
demostró que la afición mexicana 
rente Segura. 
chas razones, 


preliramos a los E 
de condiciones. Como que hasta es un modo 


a cs economistas y hombres de negocios qu 


fuera de t 


la perspectiva del 
estérilmente, por 
toreros e 
contratar a Vicente Segura. 
natriota, que hizo en España una corta, 
ue OpPO!litano. 


cana, ¿será acaso “anti-pachuquista?” 


Pero frivolidades aparte, lo cierto es que se está obran- 
do injustamente con Vicente Segura. El diestro pachuque- 


+ 


ño demostró hace 

so entusiasta de la al 

rero. ¿Por qué la Empresa 
para contratarlo, pero con el deseo 
acuerdo? 


leal de llegar a un 


_davía el Reglamento de 1898 y éste manda que haya toros 


El Auuntamientó Saca-pesos D. de 


este semanario para explorar 
n por lo que hace a los dies- 
cartel de la actual temporada, 
desea ver de nuevo a Vi- 
Hemos quedado de acuerdo en que hay mu- 
odo patriotismo imbécil, para que 
uestros sobre los extraños, en igualdad 
de tranquilizar 
e tiemblan ante 
raudal de oro que sale de nuestro país, 
el cauce de los libros de cheques de los 
que nos visitan. Sin embargo, la Empresa no quiere 
La Empresa niega a este con1- 
pero fecunda tem: 
porada, la ocasión de refrendar su prestigio ante el público 
meti 1] Le Empresa, que no puede ser anti-mexi- 


muy poco tiempo en Veracruz, Con aplau- 
ición veracruzana, que es un buen to- 
no se pone en contacto con él 
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Reglamento 


glamento y por qué permite el Ayuntamiento que lo 
anunciando en sus programas que “no habrá toros de 
serva””? La existencia de los toros de reserva no es 
galantería, ni depende del capricho de las Empresas. | 
un mandamiento legal que no tiene más remedio que -cum- 
plir. : ey A e 

Y que no se alegue en contra de la anterior A 
el hecho de que el regidor Aristi haya redactado un pro- ; 
yecto de Reglamento en el cual se suprimen, «contra tod 
costumbre y conveniencia, los toros de reserva. Esa O ra 
“aurina del regidor Aristi está todavía por aprobarse y no 
puede surtir efectos por ahora. La norma a seguir es to- 


y 



























de reserva. unes y 

Debe, pues, el público estar alerta e imponerse, ya que 
el Ayuntamiento no se preocupa por hacer cumplir los man- 
datos legales. Mientras no hayan salido al redondel dos + 
-=ustitutos, tiene derecho el público para impedir, de acuer- 
lo con la ley, que se foguee a los toros que no cumplan. 
“astante cuestan a la sociedad las temporadas taurinas pa- 
“a que se tengan complacencias ilegales, en perjuicio del 
público, cuya afición puede muy bien salir defraudada co 


esas complacencias. E E 


e? 













ciéndose pagar a razón de 30 ojo ese permiso. Esto serí: 
corfecto, si el Ayuntamiento empezara la justicia por su 
provia casa, o sea, si no mermara- los ingresos de la Em-- 
presa pidiéndole “pases” a montón, para: 108; regidore ¿ 
sus familiares, los miembros del Consejo Cultural y las pe 
sonas que Caen en gracia a los ciudadanos ediles, desde . 
fes de Departamento hasta porteros. Pero desgraciadam 
te no es así. A A 

Fstamos' seguros de que la Empresa pagaría encal 
da, por los demás “pases”, el .i¡mpuesto municipal de bo-. 
letos vendidos, si no tuviera que sufrir el saqueo de los 
“pases” expedidos a petición municipal u oficial. Y no hay 
derecho. E eN 

Lo único que falta a la desdichada Empresa es que « 
Ayuntamiento le haga pagar impuesto, por los “pases” 0 
para usos privados exigen los ediles y sus dependencias. 
to sería un colmo de colmos, pero está muy de acuerdo ( 
la facultad extractiva que demuestra el H. Ayuntamien 
cada vez que tiena delante un bolsillo de contribuyente. ¿ 
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Es indigno que Un torero de la categoría y de la histo- 
ria Ge Vicente Segura, el representante actual de toda una 
gloriosa época del toreo, no pise el ruedo máximo de la 
República, por causas que no tienen quizá nada que ver 
Si el cartel no se hace a base de sim- 


con la tauromaquia. 
paiías personales, ni de preferencias particulares, si de lo 
que se trata es de dar gusto al público, que es el que paga y 
a quien se explota, y si el público dijo resueltamente por el 
Concurso de EL UNIVERSAL TAURINO que deseaba vt 
torear a Segura, no hay razón para que se proscriba a 
de las combinaciones de la actual temporada. ' 47 

Una nube de “maletas” llega a nuestros playas, en | 
ca Qe la ocasión que pescó Antonio Fuentes en buenas 
setas, el año pasado. La Empresa, inspirada por quién 
be qué aires venidos de fuera, seguramente les dará cart 
que jugar, cediendo a enternecimiento muy explicables 
Pero a un hombre como Vicente Segura, en la plenitud « 
sus facultades y de su afición, pretende mantenerlo fuera 


del cartel, sin razón aparente y por un prejuicio que 

queremos analizar. ] , 
Preferimos pregun 

mexicanos, ¿qué? 


tar a la Empresa: y para los toreros 








El Amigo Silver 
ha Muerto 


Por Jerónimo Coignard 


ti. No es que fuera inédito. ¡Qué va! Había cometido, 
por aquel tiempo, el suficiente número de barbarida- 
des ante los toros, para que no lo conociera mucha gento. 
Lo descubrí yo porque fue hasta entonces cuando se me ocu- 
rrió pensar en él. 


Hu un año escasamente, descubrí yo al amigo Silvoe- 


¿quién es Silveti? ¡Ah, sí! Ese 


—Silveti... Silveti... 
mocetón con recio aspecto de carnicero que se lía a bofe- 
tadas con los toros. Es, en verdad, simpático. 

Y así descubrí yo, para mí mismo, al amigo Silveti. 
Recordé las veces que lo había visto en el ruedo, amena- 
zando a las reses con despedazarlas a dentelladas, hacién- 


dolas temblar de espanto frente al fiero mechón que on- 
deaba como un penacho primitivo en la cabeza despeinada, 
desafiador, desgarbado y formidable, y mie cayó bien. 
—Este sí —me dije— es un lidiador salvaje para un 
espectáculo salvaje. 
Sentí inmediatamente que el amigo Silveti era un chi- 
co sin amaneramientos, un poco brutal, rústico y sincero, 


gran aficionado a juergas, accesible como un héroe pastor ' 


de búfalos, junto al cual debía nacer la confianza sin es- 
fuerzo. Expliqué cómo sería para mí muy difícil contener 
me, el día que lo conociera personalmente, para no salir 
con un tuteo prematuro, dándole golpes en el hombro y 
diciéndole: 

—Y bien, Silveti, ¿cómo diablos te va? 

Aquel era el amigo Silveti. 

Una- mañana salió para España. Puso dentro de una 
gran caja el gran sombrero jarano adornado con una greca 


macrabra de calaveras; dobló cuidadosamente el traje de cha- 


rro, sonoro de adornos plateados; escondió en el fondo de la 

maleta sus dos pistolas y sus íznfarronas espuelas de Amo: 

zoc, y se embarcó sin peinarse, con las uñas largas, brusco 

y un poco ronco, llevando atado al cuello un pañuelo de 

seda color de rosa, para subrayar la falta de corbata. 
Aquí en México nos quedamos pensando: 


-—Alá les echamos ese trompo en la uña a los niños— 


toreros de la Madre Patria. 

Y soñamos con una ruidosa conquista de los cosos es 
pañoles por aquel mestizo robusto, bravío y poco: elegante 
que iba a restaurar la virilidad de la fiesta, degenerada 
por las precocidades taurinas que hacían lindas ondulacio- 
nes de caderas ante la absorta mirada de los toros, en la 
férrea patria del Cid y de Pepe Illo. 


Pero ¡caramba!, el amigo Silveti se quedó allá. Junto 
con él enterraron, según me cuentan, el sombrero jarano, 
el traje de charro, las pistolas, el mechón y las espuelas 
de Amozoc. Sobre su tumba coiocaron la cresta del último 
gallo que soltó, ennavajado por su propia mano. ¡Pobre ami- 
go Silveti! Todas las canchas de la República lamentarán 
su muerte, con una salva de quiquiriquís y un poderoso 
batir de alas unánimes: Los “tornillos” de pulque fingirán 
ojos ciegos de tanto lHorar, sobre el triste abandono de las 
mesas manchadas de “mole”, Pero el amigo Silveti no vol- 
verá. 


¿Quién había de pensar que en España nos hicieran 
esa mala jugada? Porque allá se quedaron con el amigo 
Silveti, y nos han enviado un señor Silveti enfático, casi 
pelado a la Boston, oloroso a “Pompeian”, manicurado y 
con terribles preocupaciones para estar bien dentro del 
flux inglés, y bajo el sombrero de quesadilla, estirado lo 
más “elegantemente posible en el fondo de un automóvil 
charolado y silencioso. 

Cuando me lo contaron, no lo creí. 





Lalanda en la faena a su 
segundo (Fot, Servet). 


FERIA DE LOGROÑO.—Marcial 
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Una puntada a tiempo salva nueve. 
Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 
Nuevo local, Madero 42. 








—¿Que el amigo Silveti ha desaparecido? ¡Imposible! 
El amigo Silveti era característico y original. Un señor 
Silveti tendrá siempre cierto penoso aire de tendero endo- 
mingado. ¡Hay que reclamar a los españoles, si ello es cier- 
to! 

Pero, ¡demonio! parece! que no tendré más que ren- 
dirme a la evidencia. El amigo Silveti está definitivamente 
difunto. Su ánima se ha envuelto en el cuerpo importante 
del señor Juan Silveti, matador de toros con aspiraciones, 
todavía vagas, a tomar café en las mesillas banales del 
Globo, junto'a una, docena de microcéfalos atiplados que 
le hablarán, luciendo los calcetines, de hazañas taurinas y 
de amores de cabaret. 


Ya el señor Silveti dió evidentes muestras de su me- 
tamorfosis, en la primera corrida que toreó, después de su 
regreso. Todos vimos, con asombrada curiosidad, cómo bus- 
ca la línea, las “poses” de fotografía artística, la urbani- 
dad taurómaca, las huellas, en fin, de las Afroditas del 
toreo. 


Después de verlo, haciendo aquel precioso quite del 
mandil con la suave gracia de quien sabe para lo que sir- 
ven los delantales, no me quedó ya la menor duda: 

—¡El amigo Silveti ha muerto! —me dije—. ¿Si ten- 
dré yo que irme resolviendo a gritar: “viva el señor: Sil- 
veti”? 

Y en ello estoy. Me cuentan que el señor Silveti ya no 
juega gallos, ni prueba el tequila, ni bebe pulque. Comien- 


za a olvidar, según me aseguran, el estupendo sombrero 
de la 


rro y las pistolas. Está aprendiendo a bailar “fox”. Se 
manicura con frecuencia. Usa perfumes caros. Vive en un 
departamento de hotel. Toma tés de las cinco. Y hace pe- 


queños ensayos de “flirt”. Dentrc de poco lo veremos quizá 
vestido de frac, como un enorme oso amaestrado, en una 
butaca de la ópera. 
Pero, con franqueza, ¿no se 
dos? Por mi parte, casi estoy 
reclamación diplomática contra España por la muerte inex- 
plicable del amigo Silveti. ¡Como que los españoles han 
estropeado una pintoresca institución nacional! 


sienten 
deseando 


ustedes defrauda- 
que se inicie una 


JERONIMO COIGNARD. 
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macabra greca, las espuelas de Amozoc, el traje cha-' 
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L margen de las vio- 
A laciones frecuentes 

que recibe el Regla- 
mento de toros aún en vigor, 
en estas páginas se ha co- 
mentado la letra del Artícu- 
lo 37 que concede al matador 
un lapso de quince minutos 
para despachar a su adver- 
sario; si no lo consigue; el 
Cambiador de Suertes man- 
dará tocarle un “aviso” y si 
transcurren otros cinco mi- 
nutos y el cornúpeto aún es- 
tá de pie, entonces sonará 
otro “aviso” ordenando la > 
salida de los mansos. 


Y el articulista—que dudó de que los revisteros taurinos 
alguna vez hubiéramos leído el dicho Reglamento—, señaló 
el rompecabezas que tortura a los aficionados: ¿Cuántos mi- 


nutos deben pasar antes de que se dé el primer aviso? 


Porque, si se trata de un diestro de polendas, los segun- 
dos se alargan hasta convertirse en minutos, y los minutos 
se transforman en horas. Y si el actuante es torero modes- 
to, carente de dinero y de influencia, los minutos se acortan 
y no acaba de pasar el último cuando suena fatídico el cla- 
rín, en el primer aviso, y tras del primero corre a la posta 
el segundo, e inmediatamente los bueyes. 


¿Cuántos minutos deben pasar antes de que se dé el pri- 
mer aviso? 

Veamos el Reglamento en proyecto: 

“Artículo 35.—Cuando transcurran quince minutos des- 
de aue el espada solicite permiso para estoquear un toro, y 
no raya conseguido hacerlo, el Cambiador de Suertes manda- 
rá que se dé un toque de clarín como primer aviso al ma- 
tador; si pasados otros tres minutos no ha terminado, se 
dará un segundo aviso, y transcurridos otros dos minutos, 
se ordenará que el toro sea devuelto al corral, multándose 
al espada o lidiador que se oponga a que esta orden sea 
cumplida inmediatamente, y que para tal fin no se retire al 
estribo.” 

En su consecuencia: conforme al texto del Artículo 37 
del Reglamento que aún rige, y del Artículo 35 del Regla- 
mento en ciernes, diríamos que la respuesta es obvia: ¡A 
los quince minutos de comenzada la faena, debe.tocarse el 
primer ayiso! 

No necesitamos considerar que los segundos se convier- 
tan en minutos y los minutos en horas, que es una exage- 
ración, y nada más. 

Y si transcurren esos quince minutos y el Cambiador de 
Suertes no da razón de sí, digamos que no ha Rda con 
su misión. Castíguesele en buena hora. 3 

Pero, hay que advertir y tenemos ejemplo reciente, que 
a veces los segundos se convierten en minutos y los minutos 
en horas no sólo para los diestros de polendas: también para 
los que carecen de influencias y de dinero. 

¿Cuándo? En la corrida inaugural de esta temporada: 
en el cuarto toro de Gaona—matador de polendas—, y en 
el quinto de “Angelte”—-torero modesto y carente de in- 
fluencias. 

Recuérdese: el cuarto cornúpeto de Zotoluca, ciego de 
solemnidad, se hizo viejo antes de morir, Gaona le había 
inferido una estocada corta y otra entera; había intentado 
el descabello,—al cabo de una eternidad, porque el bicho 
no humillaba y aún no se conoce el procedimiento de desca- 
bellar a los toros que no descubren el cerviguillo,—cuando 
sonó el primer aviso... 

Y en el toro siguiente, “Angelete” con un adversario de 
mejor calidad y prueba de” ello que empezó toreándolo bien, 
sentándose en el estribo, intentando el molinete y en oca- 
siones arrodillándose en el remate de los muletazos, se tar- 
dó mucho más timpo que Rodolfo. 

Así dbe haber sido cuando la ración de hierro da este 


Cetalle: un buen pinchazo; una estocada honda; una corta, 
buena; una honda perpendicular y atravesada; otra honda; 
una corta; otra; otra; una casi entera... 

¡Y no le tocaron los avisos!... 

El Concejal Domínguez montó en cólera y mandó de- 


tener a Béjar porque no hizo salir los mansos en el cuarto 
toro. 
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2 y ; Ad el ES DO > 
perdió los estribos, porque 
Béjar no atendió su or( pS 

de que mandara tocar un : 
so cuando él lo estimó e 
veniente. Ps 
Béjar hizo tU ME 
clarín cuando lo creyó opor- 
tuno. Hizo bien. MEA Y 
' El Regidor Domínguez no 5 
-- es perito en cuestiones pito- Le 
e nudas ni su misión era la de 
Cambiar los tercios. Si Juz- 
gó que el Cambiador de Suer- 
; tes obraba parcialmente, ha- 
ES “ herlo castigado, y nada más. 
De haber sido yo el que ocupara el “Biombo”, mi Tes- SR 
puesta al mandato imperativo del Conceja habría sido ésta: 
— ¡Mandaré tocar un aviso cuando se me dé la gana! Aq 
quien entiende de estas cosas soy yo, y no su Señoría. NS 
¿Cuántos minutos deben pasar antes de que se dé el. 
primer aviso? + 
¿A los quince? N A 

No. .Eso dice el texto del Reglamento, pero los reglamen- 

tos y las leyes deben interpretarse y no seguirse servilmente i 
al pie de la letra. $ 
Aquí está, precisamente, la imperiosa necosidan de que ye 

ej Cambiador de suertes sea persona conocedora, ecuánime 
y con criterio. > po 3 

Porque, sin querer favorecer a los de polendas, ni fas- 

tidiar a los que no las tengan, hay que convenir en are no do 
son iguales todos los casps. A" 
Supongamos que el matador—un Matador hábil y Ts 
maestría esté bien probada—tiene delante un bicho difícil. ay 
Difícil ya sea porque en la lidia adquirió resabios y desarma 
y se defiende y se pone por delante y quiere cometer una bar- 
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baridad. O tan manso que no da la cara y huye de su som= 
bra. O que no ve ni de cerca ni de lejos. O que no hay e 
manera de hacerle humillar para descabellarlo. 2358 


L .] 
Si el matador pone en práctica los recursos que la ES A 
cia aconseja; si vemos que está cerca y no ha tomado asco : 
al 'enemigo y pugna por deshacerse de él y está valiente y 
ro ha perdido la brújula, ¿cómo no guardar alguna conside- 
ración—dentro de la prudencia, por supuesto—y dejar que 
transcurran algúnos minutos más antes de sacarle los hueyes?. o | 
Y, si ese matador es diestro que en cien ocasiones ha 
rayado a incomparable altura, y si las dificultades con que - 
lucha son de cuantía, ¿acaso no es lógico - invocar alguna 7 
atenuante y gastar cierta benevolencia? ; t A” 


Pero: si el matador es diestro que no tiene recursos; 
que no puede con su adversario y que de empeñarse hasta 
podría costarle-una cornada, en bien de todos yo me ÍA 
a la letra del artículo reglamentario, FEA : 

E 


Y, si se trata de alguno que no quiere ver al toro ni- en co 
pintura, que no se le acerca; que no puede ni quiere echarle Ao 
mano, ¿a qué esperar que transcurran lentos los quince mia 
nutos, cuando el propio interesado está pidiendo que lo 
quiten de penas? q 

Y supongo que el lector sabe cómo las gastan Rafael El % $ 
Gallo, Chicuelo y De la Rosa. Y si no, con hojear números 
atrasados de EL UNIVERSAL TAURINO basta para enterar- 8 
se de que estos diestros no han esperado a que les toquen 
los avisos, sino que ellos fueron los que rehusaron vérse- 
las con los cornudos y prefirieron ir a la cárcel antes que xl 
desempeñar su cometido. y a 

Ya se verá que esos quince minutos tienen que ser, sin 7% 
parcialidades ni venalidad, de estira y afloja. De'aquí la 3 
precisión de que' el Cambiador de Suertes sea EOS que ¿E 
sepa distinguir. : 7 

El que vaya al “Biombo” llevando en la diestra un. cro- 
nómetro y en la zurda la cartilla, de seguro que en más. de 
una ocasión meterá la pata, por exceso u omisión. z e; 


Y estas consideraciones no pretenden la defensa de Ro-. 
sendo Béjar, ni de ningún Cambiador de  Suertes. Son. 
fruto de' la observación y de la realidad de las cosas, 

De paso debo decir que Béjar es el mejor Cambiador qUe 
hemos tenido de algunos lustros a la fecha. : . 

Pero sí, es necesario, imprescindible de todo punto, que 
el Cambiador de Suertes sea nombrado por el Ayuntamien- 
to y no por la Empresa y menos a proposición de los matadores. 








1, 
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(Sigue en la página 17) 
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UN SINDICACIO MAS 


[Casos y cosas de Empresarios] 
Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


AJO la denominación de “Asociación de propietarios 

B y empresarios de plazas de toros de España”, muy 

pronto se constituirá una agrupación de defensa de 
intereses comunes relacionados con la fiesta de toros. Aquí, 
donde ya estaban sindicados los ganaderos, los matadores 
* de toros, los de novillos, los banderilleros, los picadores, los 
apoderados y hasta los mozos de espada, se echaba de menos 
la sindicación de los “caballos blancos”, nombre genérico 
que se da a los empresarios. A llenar ese vacío están: decidi- 
dos y al efecto han celebrado sendas. reuniones en San Se- 
bastián, juntándose entre otros, los de la capital citada y los 
de Madrid, Sevilla, Valencia, Logroño, Zaragoza, Bilbao, Vi- 
toria, Salamanca, Santander y Pamplona. 

“¿Motivo del movimiento agrupador? Los abusos y liber- 
tades de los ganaderos, las exigencias e imposiciones de los 
toreros, los atropellos ordenancistas de las autoridades. De 
todo esto se lamentan y se duelen los empresarios y contra 
todo esto quieren formar un bloque defensivo. Ello no está 
mal. Es justo que cada cual procure la defensa de sus inte- 
reses, pero forzoso es reconocer que de muchas cosas de que 
hoy se conduelen tienen toda la culpa los empresarios. La 
satisfacción momentánea de un triunfo, la demostración de 
“1na supremacía egoísta, la implantación de un poderío au- 
toritario... ¡De todo tiene la! viña de los señores emprega- 
rios! 

¿La empresa Tal está en negociaciones con el torero 
Cual? Pues el torero Cual es el que está de moda, hay que 
quitárselo a la empresa Tal. ¿Cuanto le han ofreciido? ¿Diez 
mil? Pues nosotros le damos veinte mil. 

Aquí o allá el novillero de punta ha decidido doctorar- 
se. La modestia presente hermanada con el negocio futuro 
le deciden a dar ese paso y de ahí que sin condiciones haya 
aceptado la toma de la borla. ¿Cómo? ¿Qué? ¡Eso no puede 
ser! Hay que escribirle inmediatamente. La alternativa se 
la otorgamos nosotros y nada de favores gratuitos. Le pa- 
gamos tanto y cuanto, y además le daremos las corridas que 
quiera en las fechas que designe, 

Estos dos casos, elegidos entre mil por ser los más vul- 
gares y los más corrientes, dan clara muestra de una ligereza, 
de procedimientos que basada en el interés propio, con per- 
juicio del interés ajeno, lleva a unas exageraciones de fata- 
¡es resultados ¿Cómo no va a creer en una supremacía aca- 
so jamás soñada el que contando con ganar honradamente 
dos se encuentra conque porque sí le ofrecen cuatro? ¿Cómo 
no se va a acusar de estúpido quien habiendo concedido gra- 
tuitamente su concurso torero advierte que hay quien le 
paga con creces ese concurso? 

AX 

Digan lo que quieran ios empresarios actuales, ni el ne- 
gocio que explotan es tan ruinoso como aseguran ni los su- 
frimientos a que hacen referencia son tales sufrimientos, ni 
su sensibilidad les lleva a perder la salud o la vida, ni las 
autoridades les meten en cintura despiadadamente. Pruébalo 
el que sin que nadie les obligue a ello suban el cánon de 
arrendamiento de las plazas de un año a otro. Pruébalo 
también la tolerancia y aceptación de esas exigencias de que 
protestan. Pruébalo, por último, la escasez de catástrofes que 
anonaden y trituren, catástrofes que menudearon en otros 
tiermpos como vamos a tener e! honor de demostrar. 

En Barauinha (Portugal) dispuso don José Filippe una 
corrida para el 16 de junio de 1864. Sin que nadie pudiera 
saber de. dónde saliera el anuncio ni quiénes fuesen sus 
propagadores, elló fue que se corrió la voz de que el “clou” 
de la fiesta estribaba en la presentación de una parada de 
cabestros, hermosos animales todos blancos como la leche. 
Este sólo detalle de extraordinaria curiosidad llenó la plaza 
hasta los topes. Y cuando el público, primero correctamente 
y luego en forma violenta demandó la exhibición del origi- 
nal cabestraje, y oyó que desde el redondel el empresario 
negaba que hubiese tal novedad, fue tan grande el escánda- 
10, acompañado de la destrucción de parte de la plaza y tan- 
to afectó el suceso al pobre Filippe que hubieron de retirar- 


y le víctima de una tremenda congestión que le causó la muer- 


te a las pocas horas 

Otro caso de muerte ocurrió en Belmez el 8 de septiem- 
bre de 1907. Se había aquerenciado un toro en los terrenos 
del tendido de sol, abarrotado de espectadores. Al gran nú- 
mero de éstos se unieron los de la sombra, que en afán de 
contemplar de cerca la faena de! matador (el hijo del Bebe) 
se agolparon, se apretujaron y se amontonaron, derrumbán- 
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MADRID, SEPTIEMPRE 8-—José Carralafuente pasando de 
muleta a su primero, 
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Una puntada a tiempo salva nueve. 
Huerta Hermanos. Sastres de prestigio, 
Nuevo local, Madero 42. 











dose a su peso el tablado correspondiente al mencionado 
tendido. Milagrosamente no hizo el cornúpeto una verdade- 
ra carnicería, pero enterado del suceso el empresario don 
Pedro Rodríguez, tal impresión le hizo el relato que cayó 
con un ataque epiléptico, falleciendo casi instantáneamente. 

En Madrid, mes de julio de 1636, hubo fiesta de toros or- 
ganizada por el corregidor Conde de la Revilla. Los animali- 
tos salieron pésimos, y los alborotos por tal causa fueron 
tiemendos. Al día siguiente se dió cuenta del fallecimiento 
del Conde de la Revilla “muerto (según un documento de 
la época) del cansancio y pesadumbre que le causó la mala 


niesta, habiendo andado mucho al sol, y por las palabras 


enojadas del Conde-Duque por haber salido malos los toros”. 

Don Antonio Palacios era empresario de la plaza de Ma- 
drid el año 1848. Para el 21 de agosto anunció la lidia de 
siete toros, de los cuales dos salieron tuertos, dos cubetos y 
uno cojo. La autoridad no se conformó con menos que man- 
dar prender al empresario y amarrado y entre guardias le 
hizo atravesar el redondel. El desdichado Palacios recibió 
tal disgusto que a los pocos días entregó su alma a Dios. 

En Oviedo el 21 de septiembre de 1897 se dió una corri- 
da tan pésima qué el Ayuntamiento negó al empresario la 
subvención de 3,000 pesetas que le prometiera. Y como la 
falta de aquella cantidad le arruinaba, el empresario en 
cuestión enfermó gravemente y gracias que pudo salvar la 
pelleja. 

Allá por los años de 1890-91 se hizo empresario de la 
plaza de Almadén don Pío Palomino, quien por afición ou 
por economía verificaba el enchiqueramiento de las reses in- 
terviniendo en todas las operaciones propias del caso. Un 
mal día se le fue un pie, y cayendo a uno de los chiqueros 
fue horriblemente corneado, resultando con la cabeza parti- 
da, dos costillas fracturadas y un muslo atravesado, murien- 
do en el hospital a donde fue trasladado una vez sacada la 
fiera del chiquero. 

DR 

Que yo sepa en estos tiempos no hay empresario que se 
afecten por la falta de unos cabestros, ni se asusten por el 
hundimiento de un tendido, ni se apesadumbren por las cen- 
suras de un prócer, ni se vean Presos por cometer abusos, 
ni enfermen por negativas monetarias, ni se caigan a los 
chiqueros. Por el contrario, la mayoría va muy a gusto en el 
machito y no le importa que los toreros pidan la luna y los 
ganaderos el lucero de la mañana. Luna y lucero los con- 
ceden sin vacilación, arreglándolo todo después utilizando 
siempre el mismo registro: subir el precio de los boletos 
y que el público pague lunas, luceros y la Biblia. 

Faltaba la Asociación de empresarios y ya está en pro- 
yecto ¿Y la Asociación tuya, público bonachón? ¿Cuándo 
se te va a ocurrir crearla con todas las ventajas para tus 
malayenturados intereses? 


ANGEL CAAMAÑO. 
“*Kl Barquero” 


MADRID, Septiembre de 1922, 
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Es la más segura y de mayor capacidad. Tiene una 
bomba propia que automáticamente la llena y limpia Po ell 
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Es una maravillosa novedad. Investigue Ud. hoy mismo 
De Yenta en las Principales Papelerías p 
REPRESENTANTES EXCLUSIVOS: 


GERBER CABRBLISLE CO. 


5 de Mayo 19 - 21 


MEXICO, D. F. 


OTRA NOVILLADA ABURRIDA EN LA 


S tal el hastío que se saca de estas 
anodinas novilladas, que ni ganas 
quedan de reseñarlas, por temor a 
que el lector sufra también las con- 

secuencias del tedio. 

Así es que en obsequio de los que me 
lean he de ser muy breve. ; 

En general el ganado que envió don 
José Pereira, tuvo la característica de ,es- 
ta vacada lusitana: normes, toscos, bron- 
cos y con mucha cornamenta., 

El primero fue una catedral con muchas 
toneladas. Noblote y poderoso. Dejó tres 
pencos cadáveres. Se arrancó bien y desde 
largo con la caballería y llegó sin dificul- 
tades hasta que le “diñó”. 

Más recortadito. el segundo, salió como 
fiera y también desde el principio, se en- 
sañó contra los jacos. Estuvo pésimamen- 
te picado ¡qué casualidad! y se salió muy 
suelto de la suerte. Sólo hizo dos “pen- 
quicidios”. Bravucón y nervioso llegó a la 
muerte. Como su hermano, al ser arras- 
trado, lo aplaudieron, El gran rehiletero 
“Mella” se ganó dos estruendosas Ovaclo- 
hes en dos pares colosales que le puso a 
este novillote. 

Muy abierto de cuernos y enorme, el ter- 
cero, desde la salida se apuntó por la 
mansedumbre. Topó fuerte contra los ca- 
ballos, sin hacer bajas. En banderillas 
tardeó mucho y el tercio a cargo de el 
Sordo y de Punteret petit (éste vestido 
de Purísima) se hizo insoportable. El es- 
pada lo encontró aplomado y receloso y 
como según costumbre, abusan del capo- 
te a dos manos y con los recortes, tam- 
bién estaba muy descompuesto. : 

Unos cuernos de siete pisos en un Ccuer- 
po escurridito de carne fue el cuarto. Muy 
tardo y flojo con los montados. Resentido 
de las patas delanteras. A la muerte lle- 
gó aplomadísimo y hecho un pelmazo. 

El quinto era de peso y de largura. Le 
hizo asco a las sardinas de las que huía. 
A pesar de ésto el gran Mella se ganó otras 
dos delirantes ovaciones con otros tantos 
pares de banderillas estupendos, saliendo 
rebotado y cayendo al suelo al salir del 
segundo. 

Y el que cerró plaza era gordote, con 
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finos y altos puñales y recortadito. Bue- 
yanqueó algo. Estuvo certero con la pen- 
quería en la que hizo dos defunciones. 
Estuvo topeando 0 calamocheando hasta 
que se hartó y nos desesperó. A Punteret 
se le aplaudió mucho un buen par. Y el 
de Palha puso el “Inri” en el último ter- 
cio, reculando, huyendo y defendiéndose, 
acentuando nuestro soberano aburrimien- 
to. 

Ahora veamos qué hicieron de más sa- 
liente estos tres espadas favoritos de la 
empresa, que nadie se explica por qué es- 
tán en calidad de cebolla, repitiéndose 
tanto, cuando hay muchos que no consi- 
guen ni una corrida y es posible que val- 
gan más que los que nos están dando a 
todo pasto, sin un motivo que lo justifi- 
que. 

Enrique Cano “Gavira”.—Al primero le 
dió cinco verónicas bien ceñidas, descom- 
poniéndose al rematarlas, al verse gana- 
do el terreno por la res. 

Hizo un quite vulgar y embarullado con 
ridículo desplante. 


Tomó las banderillas y clavó dos pares 


corrientes que quedaron muy desiguales. 
Después de breve, valiente y movidita 


- faena de muleta entró bien y dejó media 
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honda, delantera y atravesadita. El espada 
se dolió del encontronazo que recibió en 
la panza. Unos mantazos para otra media 
más inclinada y su golpe estomacal. Entra 
otra vez, ahora echándose fuera, para me- 
dia con tendencia. El diestro pone cara 
de angustia y de «extrañeza. El peonaje 
abusa para ayudar al jefecito. Y para re- 
matar al bicho no empleó más que la ton-= 
tería de ¡quince! intentos de descabello, 
én medio de una gritería espantosa que 
seguramente “escuchó hasta el aviador mi- 
litar que nos distrajo pasando con su 4ae- 
roplano varias veces casi a ras del tejado 
de la plaza, ganándose formidables ova- 
ciones. Conste que el “valeroso” matador 
escuchó además de /los pitos uno O dos 
avisos de la Presidencia. No respondo del 
número exacto pues entre la bronta dei pú- 


blico y la sorpresa de. la aviación se me 


fue el santo a la altura del piloto y mis 
compañeros de tendido y de martirio cada 
uno me aseguraba una cosa. Nada en el 
segundo y un quite regular en el tercero. 

El hombre de la cara triste parece que 
reacciona en el cuarto de la tarde, al que 
recibió con un efectista rodillazo, pero ya 
de pie instrumentó varios lances sin parar” 
ni ceñir. Hizo un quite plausible. Dió va- 
rios pases despegaditos pero el bicho lo 


enganchó por la taleguilla, zarandeándolo 


un momento, sin estropearle más que el 
pernil izquierdo. ; 

Reanuda la labor, con desconfianza y 
con pesadez. Entró bien dando un esto- 
conazo hasta la bola, saliendo empitonado 
y revolcado sin más detrimento que el 
traje. (Ovación, vuelta a los medios y pe- 
tición de oreja, que sensatamente le nie- 


- gan). 


Ya en 
pantalón de monosabio que se puso en la 
enfermería, estuvo trabajador y oportuno 
en quites. 

Manuel Alyarez “Andaluz”.—No cambia. 
Siempre hace lo mismo. Artístico con el 
capote y hasta dando la sensación de va- 


los dos últimos, vestido con un 


liente y cuando llega a la hora trágica * 


más miedo que siete viejas cogidas de las 


(Sigue en la: página 22) 
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GOSTBUBUES DE PLEDRAS NEGRAS 


ERRANTE L: GOZO. AL POZO 


O sé sí vengo de una corrida de toros 

o del entierro de un amigo mío. Es 

tal la tristeza que me embarga, es 

tan grande el pesar que tengo den- 
tro el pecho, que de buena gana renuncia- 
ría a escribir esta crónica y me lanzaría 
por ahí en busca de algo que hiciera disi- 
par mi tristeza. 


Pero es forzoso escribir; hay que rela- 
tar y comentar lo ocurrido hace apenas 
dos horas en la plaza de toros El Toreo, 
y no tengo más remedio que cumplir con 
este coch no deber. 

Breve será esta reseña, no habiendo 
puntos culminantes que comantar. me li- 
mitaré a echar fuera esta “corrida”, con 
la mayor habilidad posible. y con la pron- 
titud que el caso requiere. Así como cuan- 
do una fiesta de toros es mala, los aficio- 
nados quieren que se acabe cuanto an- 
tes; así desearán ahora mis lectores que 
yo no les dé la lata mucho tiempo rese- 
ñando algo desagradable, algo que debe 
olvidarse pronto, algo sobre lo cual hay 
que echar el denso velo de nuestra indi- 
ferenc'a. 

Si antes de asistir a la corrida me hu- 
biera imaginado que iba a ocurrir lo que 
tuve la desgracia de presenciar, me que- 
do en casa. Nadie podrá imaginarse que 
estando Rodolfo Gaona y Juan Silveti <n 
el ruedo, encerrados con seis toros de Pie- 
dras Negras, hubiera venido el desastre: 
como nadie hubiera imaginado tamposo 
que la célebre batalla de Waterloo se hu- 
biera perdido estando ahí Napoleón. 

Pero ya sabemos que en cuestión de to- 
ros, no hay nada escrito. Logs aficiona- 
dos están compenetrados de esta desgra- 
ciada verdad: Una corrida para la que hay 
mucho entusiasmo, tiene aue ser corrida 
mala. Yo mo reeuerdo haber asistido ja- 
más a una fiesta taurina de esas que nos 
quitan el sueño desde tres días antes, sin 
haber sufrido una honda decepción. En to- 
ros no hay que hacerse ilusiones; hay que 
ir a todas las corridas y cuando una sal- 
ga buena, entusiasmarse hasta el delirio, 


Gaona dejó un toro vivo 
y realizó una estupenda 
faena de muleta 


+ 


Lo que hizo Silveti 
+ 


¡Pero, señor, qué afán de 
cortar orejas sin ningún 
merecimiento! 


q 
POR VERDUGUILLO 


LA CORRIDA DEL DESASTRE 


Pasaré a reseñar la corrida, que sin 
exageración de ninguna especie, ha sido 
una de las más malas que mis ojos han 
visto. . 

Desde media hora antes de comenzar 
el espectáculo, ya el tendido de sol está 
completamente lleno, y al de sombra poco 
le falta. El papel se había cotizado desde 
por la mañana a muy elevado precio; log 
revendedores estaban de plácemes. 

A las tres, el lleno es tan grande que 
ya no hay lugar para un gendarme más. 


Conejo chico moja la lanza, saliendo el 
toro respingando; no ha lugar a quite. 
El Grande pica trasero y entra al quite 
Silveti, sin pena ni gloria. Dos refilona- 
zos más de ambos Conejos y otros dos qui- 
tes de los matadores, en los que sólo ano- 
E gran dosis de voluntad por ambas par- 
es. 

Como se vé, la cosa no ha comenzado 
nada bien. Pataterito deja medio par, Fe- 
rro, dejando llegar mucho, clava los dos 
garapullos en las agujas, y cierra Alber- 
to Cosío con un par bueno, 

Visiblemente contrar'ado por la clase 
de enemigo con que tiene que contender, 
Rodolfo brinda a la Presidencia, y se en- 
frenta con Cubeto, al que encuentra aplo- 
mado como un poste. La faena no es de las 
que el público que va por primera vez a 
una corrida de toros aplaude: pero es de 
torero. Comienza sobre la mano derecha, 
tratando de sujetar al manso, que se es- 
panta hasta de la sombra que proyecta 
él mismo en el redondel. Hay dos mulsta- 
zos ayudados por bajo, luego viene uno 
con la izquierda; el toro achucha por ese 
lado, pero Rodolfo no se inmuta y solo 
y tranquilo sigue toreando como Dios y 
sus conocimientos le dan a entender. 

Cuando Cubeto junta las manos, Gaona 
se le echa encima con ganas de quedarse 
con él, pero agarra lo duro: más ración 
de tela, y viene luego una media estoca- 
da contraria haciéndolo todo el matador. 
Nuevos pases y un pinchazo, luego otro, 
luego otro más. El toro ya ha aprendido 
la Biblia, y:se ha dado cuenta de que el 
daño que se le está haciendo viene de arri- 
e y tira caúa gañafón, que desconcier- 
a. 

A continuación viene un pinchazo sin 
soltar; Cubeto desarma, y no deja que le 
metan mano; luego viene otra punzZzadura 
más. El tiempo reglamentario ha trans- 
currido, y el regidor Almogábar ordena 
telefónicamente al cambiador de suertes, 
que suelte el primer aviso. Los clarines 
dejan oir esta vez sus lúgubres notas. 


, L a , El matador se impacienta, pierde los 
a Y Don José Luis Almogábar ocupa el palco papeles. Muchos amigos suyos le erltan 
Jar a de la Presidencia y es saludado con aplau- desde el tendido: ¡Calma, Rodolfo, calmat!, 


EN TODAS PARTES SE CUECEN HABAS 
O EN TODOS LOS POTREROS 
PASTAN BUEYES 


La primera sorpresa desagradable de 
esta tarde desgraciada, nos la dió nada 
menos que don Lubín González, que con 
toda razón goza del prestigio de ser el 
mejor ganadero mexicano. 

Piedras Negras nos ha mandado nada 
menos que seis bueyes nara la tarde de 
su debut en el coso de El Toreo. Ningu- 
no de los lidiados fue un verdadero to- 
ro bravo: todos salían echando las manos 
por delante, tomaban el capote de los veo- 
nes hasta tres o cuatro veces con relati- 
va codicia, y de allí en adelante se de- 
dicaban a barbear las tablas. 

Fue necesario que los pincha-ratas les 
echaran los caballos encima. para que se 
escaparan del fuego iegnominioso. Hacien- 
do una excepción del toro que se lidió en 
segundo lugar, que fue el que apenas dió 
muestras de bravura, los demás tuvieron 
títulos más cue suficientes para procla- 
marse descendientes en línea recta del fa- 
moso Ruey Avis. en el caso de aue ese 
respetable cuadrúpedo hubiera dejado des- 
cendencia. 

Negar que la corrida en general estaba 
perfectamente presentada. sería mentir. 
Los seis toros fueron finísimos: pero su 
tipo, por deseracia nuestra, no correspon- 
dió a su deseo de pelea. 

Yo confío en que don Lubín González 
se sacará pronto la espina y borrará pa- 
ra siempre esa mancha qaue en la historia 
brillante de la ganadería de Piedras Ne- 
gras han echado sus seis pupilos lidiados 
la tarde del domingo 5 de noviembre en 
la plaza de toros El Toreo. 


sos; (y quién había de decir al señor Al- 
mogábar que le tocaría en suerte presi- 
dir la corrida más catastrófica de la épo- 
ca. (Esto, francamente, me huele a mala 
pata). 

Cuando los elarines lanzan a los aires 
sus notas sonoras, la expectación que rei- 
na en la plaza es indescriptible. ¿Qué pa- 
sará? ¿Quién se comerá a quién? Oigo vo- 
ces de amigos de ambos diestros: ¡Cin- 
cuenta pesos a mi gallo! grita Villegas 
desde su barrera. ¡Cincuenta al mío!, dice 
el Chato Zamora. ¡Cincuenta al de León! 
dice el Chato Leal; ¡Cincuenta al Amo! 
dicen los chatos que venden flores, y que 
son gaonistas empedernidos. (Por lo visto 
entre los gaonistas hay mucho “chato”). 

Las cuadrillas hacen el paseo, y son Jva- 
cionadas. Silveti acude presuroso a dar las 
gracias por las palmas, mientras Gaona 
se pasea en el tercio, esperando a que lo 
llamen. El llamado no se hace esperar: 
cuando Juan ha terminado de recorrer el 
anillo, Rodolfo es obligado a salir a los 
tercios de afuera a saludar. 

Terminadas las manifestaciones de ca- 
riño hacia nuestros toreros “Llaverito” or- 
dena que comparezea el 


PRIMERO 


Responde al nombre de “Cubeto”. Es ne- 
gro zaíno, muy bien criado, alto de agu- 
jas, largo de cuello y bizco del pitón iz- 
quierdo. Aparece en el tendido un carteli- 
to que dice: ¡Vivan los Indios...! 

Gaona intenta torear por verónicas, pe- 
ro sólo lográ un lance pues el morito se 
marcha. Después da hasta tres capotazos 
para fijar al burel, y luego se estira en 
otros tres lances, siendo uno de ellos su- 
perior, 


pero ni por esas. Después de otro pincha- 
zo más, se oye el segundo aviso. Gaona 
trata de herir los bajos, pero no logra 
hundir el estoque... Minutos después ana- 
recen los bueyes, y se llevan a Cubeto a 


'los corrales, no sin que antes Gallinito 


hiciera lo posible por rematar allí al buey 
tlaxcalteca. 


SEGUNDO 


Castaño cláro, número 12. Entiende por 
el nombre de-Virandero. Es más chico que 
el anterior, pero de muy bonita estampa, 
y muy fino de puñales, 

Silveti lo saluda con tres verónicas muy 
buenas, pero en la cuarta el toro se le 
queda debajo, el matador se descompone 
y viene una serie de trapazos por la cara, 
con mucho movimiento de pies. 

Entre Zacatecas y Mota hurgan la piel 
a este toro hasta cuatro veces, entrando 
los matadores a los quites; anoto uno bue- 
no de Juan y otro, también bueno, de Ro- 
dolfo. 

Giiemes deja los palos en el morrillo: 
Conde lavativea un par, y cierra el sordo 
Luis con ctro par bueno. 

Síilveti, que estrena un vestido rosa y 
negro, sale a contender con su enemigo, 
al que encuentra relativamente noble, y 
no tan agotado como el toro que le ante- 
cedió. Comienza con el llamado pase de 
la muerte, dejándose pasar los pitones muy 
cerca del ombligo, luego viene el inevita- 
ble pase alto. con la derecha, con los pies 
clavados en la arena, sigue un ayudado por 
bajo, bastante bueno. Aprovechando el 
diestro las buenas condiciones de su ad- 
versario, se atreve con tres pases natura- 
les, aguantando en dos de ellos, pero ver- 
diendo terreno y saliendo por pies en el 
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teroero. Luego vienen tres muletazos por 
la cara. 

La faena ha sido efectista, pere no efi- 
caz; el matador, después de tanto pase, 
ha logrado que se le aplauda, pero no ldo- 
minar al toro. Por eso vemos que Giiemes 
Conde y Montañés, los tres peones de Sil- 
veti, entran en aterradora competencia; 
cada uno de ellos: quiere tirar más capo- 
tazos que el otro; al fin gana la pelea 
Giiemes que larga hasta nueve mantazos 
contra cuatro de Conde y tres de Vicente 
del Hoyo. 

Entra Silveti nuevamente en funciones, 
y después de unos muletazos más, se echa 
la escopeta a la cara, y emprendiendo el 
viaje con una velocidad de ochenta millas 
por minuto, hunde media espada del lado 
de acá. La herida produce efectos rap'dí- 
Sos: el toro dobla, y Juan es ovaciona- 

o. 

Como algunos aficionados amigos del 
diestro pidieran la oreja, Montañiés orde- 
na que la corten y se la entrega al ma- 
tador: pero el regidor Almogábar, que no 
ha «oncedido ese galardón, ordena que se 
le diga a Silveti que devuelva esa oreja 
que no le corresponde. 

La precipitación del pone-banderillas, 
fue acremente censurada. 


TERCERO 


Número 31, responde al nombre de Fa- 
vito. Es negro bragao, lucero. Gaona in- 
tenta torear por verónicas, pero tampoco 
legra que el morlaco le tome el percal co- 
mo Dios manda. Un lance, y a otra cosa. 

Los picadores demuestran su habilidad 
para echar el caballo encima de los toros. 
Así vemos a Conejo chico salir hasta los 
medios y meter el palo antes que el toro 
iniciara el viaje. En quites, naturalmente, 
no anoto nada de particular, como no sea 
la fuga estrepitosa del piedrenegrino. 

Entre José López y Pascual Ferro ador- 
nan el morrillo de la res; los dos pares 
de lópez son magníficos, pero los supera 
el de Pascual, que ha llegado a la cara 
paso a paso, se ha dejado ver, ha levan- 
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tado los brazos, ha cuadrado en la misma 
o y ha dejado los palos en el morri- 

O. 

Sin brindar a nadie, Rodolfo sale a con- 
tender con su segundo enemigo de esta 
tarde. Se encuentra con un toro reservón, 
pero está muy lejos de ser un “pregonao”. 
Lo primero que hace es ordenar a todos 
sus banderilleros que salten al callejón; 
quiere quedarse solo con el morito, para 
que éste no se marche, pretextando que 
va a ver qué le quieren los peones. 

In'cia el muleteo por bajo, con la ma- 
no de eobrar; el diestro suelta hasta doce 
pases del mismo estilo, para sujetar al 
manso. Al fin, se apodera de él y viene la 
segunda parte de la faena, en la que Gao- 
na derrocha arte y valor por toneladas. Le 
vemos tres pases cambiándose de mano la 
muleta, dos molinetes en la misma cara, 
un natural, un muletazo rodilla en tierra, 
y tres forzados de pecho, colosales. 

La ovación que estalla es de las grandes; 
la música toca en honor del leonés. Pero 
ni palmas ni notas son suficientes, 
que Rodolfo tenga en el trance final, me- 
jor suerte que en su primero. Entrando 
largo y aprisa agarra un buen pinchazo, 
tuego otro, luego otro más, y para final 
agarra una media estocada en las alturas 
que basta. Suenan nuevamente las paimas, 
olvidando el público la poca fortuna que 
tuvo el diestro al herir, pero recordando, 
como sin duda recordará por mucho tiem- 
po, la artística y valiente faena. 


CUARTO 


Está marcado con el número 16 y en 
Piedras Negras fue bautizade con el apo- 
do de Bandejito. 

Silveti lo recibe con un cambio de rodi- 
llas, de los que ni se aplauden ni se cen- 
suran. Ha sido un cambio como otro cual- 
quiera, vamos, de los que entran muchos 
en libra. El toro ha pasado a muy regular 
distancia del lidiador. 

Ya de pie, Juan da cuatro mantazos por 
la cara, y después deja pasar al toro, re- 
cetándole cuatro verónicas, de las que dos 
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_ las imitaciones son malas, 


para: 


son buenas; no así las otras dos en las 
que el diestro ha abierto demasiado el com- 
pás, aunque después lo haya cerrado, fuera 
de tiempo. 

En quites sólo anoto la tendencia del 
de Guanajuato a imitar todo lo que vió en 
terras hispanas. Juan vió ejec»tar el ,la- 
mado quite del mandil a toreritos finos 
como Juan Luis de la Rosa, Chicuelo, La- 
landa, etc., y aunque este no es su estilo, 
trata de ejecutar él también esta suerte, 
no resultando sino una caricatura que 
mueve a risa. Mal camino lleva Silveti, el 
sigue así A mi modo de ver, el diestro de 
Guanajuato ha conquistado un sitio, te- 
reando según su estilo propio, sin imitar 
a nadie. Y si convenimos en que todas 
será fácil lle- 
gar a la conclusión de que Silveti, mien- 
tras más trate de meterse en el estilo de 
otros, será peor para él. Sobre este asunto 
hablaré más largo en próxima ocasión. 

Hay también un quite de Gaona, muy 
rad y rematado con una serpentina vis- 
osa. 

Conde y Luis Giiemes adornan fusilaple- 
mente el morrillo —¡qué digo el morrillo! 
—el pescuezo de la fiera, y se llevan una 
pita. 

Después de brindar al departamento cá- 
lido, Silveti se pone delante de su enemi- 
go. Comenza con un ayudado por bajo, 
luego viene uno de pecho con la derecha, 
sigue el llamado pase de la firma (tam- 
bién imitación), otro de pecho y otra fir- 
ma, otro de pecho y otra firma. Siguen 
muchas firmas... 

Entrando con la rapidez que le es ca- 
racterística, agarra una media en todo lo 
alto, que hace rodar al toro sin puntilla. 
Todavía no acaba de caer el toro, cuando 
Montañés trae la oreja en la mano. ¿A 
qué horas la cortó? ¡Quién sabe! Esta vez, 
sí concede el galardón el señor Almogá- 
bar. El diestro da la vuelta al ruedo. 


QUINTO 
negro lucero. 


lances buenos; 
parece que astá 


“Pirrimplín”, número 44, 
Le anoto a Gaona cuatro 
el toro hace un extraño, 
reparado de la vista. 

Los picadores vuelven a echar los caba- 
llos encima de la res, y así le hacen to- 
mar cuatro “puyazos”. El toro pasa bor- 
que Dios es grande. 

La faena que Rodolfo ejecuta con esta 
toro, transcu1re en medio de la mayor in- 
diferencia. Los concurrentes de sol es- 
tán ya cansados y los de sombra también; 
aquéllos se dedican a hacer chistes, mu- 
chos de ellos bastante graciosos. 

Después de largo muleteo, Gaona igua- 
la, y cobra un pinchazo, luego otro, "nás 
taráe otro, y termina con una caída has- 
ta la pelota. Si con lo que ha pinchado 
esta tarde el leonés no se le ha roto la 
mano, ya hay razón para llamarle “Mano 
de Hierro”. 

SEXTO 


Silveti se baila un tango con acompa- 
fiamiento de embestidas, y de capotaZo0s. 
Los picadores buscan al toro en todos log 
terrenos, y como pueden lo hacen pasar. 

En el tercio final, Juan larga una serie 
de muletazos sin parar, sufre un achuchón 
se alarma, y entrando sin igualar, agarra 
un pinchazo caído, más tela y se pasa sin 
herir, y termina con una estocada caída, 
cuando ya tenemos encima las sombras de 
la noche. ; 

RESUMEN 


La corrida fue desastrosa. Fuera de la 
faena del tercer toro, y la forma de torear 
de capa Silveti a su primero, no hubo na- 
da digno de una fiesta de la categoría de 
la reseñada. Con la espada, Gaona estu- 
vo muy mal, y Silveti no lo superó, aun- 
que haya tenido la suerte de acabar más 
pronto con sus toros. 

En esta corrida faltó lo que se llama 
un matador, un torero que consume la 
suerte del volapié con todas las de la ley. 
Y ese tipo, ya sabemos que sólo hay uno, 
y se llama Vicente Segura. 

Bregando sobresalieron José López, Pa- 
taterillo y Gíiemes. Banderilleando, Ferro. 
Picando los Conejos y Mota, y cortando 
orejas, ya satemos quién. 


VERDUGUILLO. 


Si quiere Ud. ahorrar un 
DIEZ POR CIENTO en to- 
das sus compras, lea “EL 
UNIVERSAL GRAFICO.” 




















GAONA VERONIQUEANDO AL PRIMER TORO, EN LA CORRIDA DE AYER. 








Una puntada a tiempo salva nueve. Huerta Hermanos. Sastres 








das sus compras, lea “EL UNIVERSAL GRAFICO.” 


EL MOLINETE DE SILVETI AL CUARTO TORO, EN LA CORRIDA DE AYER EN “EL 


Una puntada a tiempo salva nueve. Huerta Hermanos, Sastres de prestigio, Nuevo local, Madero 
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Si quiere Ud. ahorrar un DIEZ POR CIENTO en to- 








de prestigio, Nuevo local, Madero 42. 
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MEDIA VERONICA DE SILVETI EN EL CUARTO TORO 


Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. Nuevo local, Madero 42. 


Una puntada a tiempo salva nueve. 


Si quiere Ud. ahorrar un DIEZ POR CIENTO en to- 


das sus compras, lea “EL UNIVERSAL GRAFICO.” 


EL CAMBIO DE RODILLAS DE SILVE TI AL CUARTO TORO, EN LA CORRIDA DE AYER EN “EL TOREO”, 
AAA Er A A A 


Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. Nuevo local, Madero 42. 
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Una puntada a tiempo salva nueve. 
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Grave Cogida de 


Angelete en Veracruz 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


VERACRUZ, noviembre 5.—La repeti- 
ción de Rafael Gómez “El Gallo” en el co- 
so de Villa del Mar «despertó mayor inte- 
rés, si se quiere, que su presentación, en 
vista del triunfo alcanzado por el diestro 
sevillano en su primera corrida. 

Se lidiaron cuatro toros de Piedras Ne- 
gras, que en lo general dieron buen juego, 
sobresaliendo el primero y el segundo. El 
tercero llegó al tercio final muy descom- 
puesto, adolec:endo, además, del defecto 
de ser burriciego. El cuarto fue mansu- 
rrón, y a la hora de la muerte presentó 
dificultades. 

Los matadores Gallo y Angelete, que 
substituyó a Bienvenida, fueron recibidos 
econ una calurosa ovación. 

En el primero El Gallo toreó de rapa 
colosalmente; dibujó cinco verónicas in- 
superables, y remató con una larga. Lue- 
go se adornó en los quites, cosechando 
aplausos. Su faena fue de las suyas. Hu- 
bo allí pases de todos estilos, sobresalien- 
do tres molinetes, dos camb'ándose de ma- 
no y uno afarolado. Terminó con una es- 
tocada hasta el puño, saliendo el toro 
muerto de los vuelos de la muleta. Ova- 
ción, vuelta al ruedo, la oreja y regalo 
de un grupo de amigos, consistente en un 
gallo fino. 

En el tercero toreó muy bien con el ca- 
pote; pero en la faena se desconfió, pro- 
duciéndose dos espantadas. Con el estoque 
estuvo breve. También en el cuarto, que 
mató en substitución de Angelete, estuvo 
muy bien con el capote y con la muleta, 
y afortunado con el estoque. La faena de 
su primer toro no se olvidará nunca. 


COGIDA DE ANGELETE 


El valiente diestro extremeño toreó de 
capa superiormente. Dibujó cuatro veróni- 
cas con los pies juntos, pasándole los pi- 
tones de la fiera a un milímetro de la fa- 
ja. Remató con una media verónica ceñi- 
dísima. 

La faena de Angel Fernández, fue la 
de un torero que arriesga el pellejo en ca- 
da pase. En cada muletazo le vimos pasar 
el pitón rozando los alamares. El público, 
puesto de pie, aplaudía al extremeño. Tu- 
yo que entrar a matar en dos ocasiones, 
haciéndolo siempre derecho e hiriendo en 
lo alto. Cuando dobló su enemigo, fue ova- 
cionado y dió la vuelta al ruedo. También 
cortó la oreja. 

Al salir su segundo toro, Angelete se 
arrodilló para dar una larga afarolada de 
rodillas. El toro le entró gazapeando, el 
diestro no tuvo tiempo de echarlo fuera 
por aguantar demasiado, y fue empitona- 
do. recibiendo grave herida en la entre- 
pierna, con rompímiento del escroto. El 
diestro fue inmediatamente conducido a 
la enfermería donde fue atendido por el 
médico de plaza, doctor Antonio Quiroga. 

A las ocho de la noche fue conducido 
Angelete en una ambulancia de la Cruz 
Roja, al hotel donde se aloja. Según opi- 
nión facultativa, el herido tardará en sa- 


nar más de un mes. 
EL CORRESPONSAL. 
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Algabeño uy Refulgente Al- 
varez en Guadalajara 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


GUADALAJARA, noviembre 5.—Hoy se 
celebró en esta ciudad la primera corrida 
de la temporada. Se lidiaron reses de “a- 
llardo, que resultaron mansas y además 
broncas. Han sido estos los toros más 
grandes que se han lidiado en -esta pla- 
za de mucho tiempo a esta parte; la ma- 
yor parte de ellos pesaba muy cerca de 
treinta arrobas. 

Pedro Carranza “Algabeño”, estuvo muy 
bien en su primero, y en el tercero y el 
quinto no pasó de regular. Por mucha 
voluntad sue tuviera, sus buenos deseos 
se estrellaron ante las malas condiciones 
de los toros. 

Refulgente tuvo una buena tarde; en su 
primero, el segundo de la corrida, hizo 
una faena valiente y mató de una buena 
estocada. En su segundo hizo una faena 
artística, en la que sobresalieron tres pa- 
ses naturales, cue fueron coreados por el 
público. También agarró otra buena esto- 
cada. En su tercero estuvo regular. 

Banderilleando sobresalió Ricardo Areu. 


EL CORRESPONSAL. 
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VULCANIZADORA “PACKARD” Y ANEXO 


SUB-AGENCIA DE LOS FAMOSOS PROTECTORES 
SILVERTOWN, CORD, GOODYEAR Y MICHELIN 


Ave. Independencia, 71, Tel, Mex. 19-534 Neri 


MEXICO, D. F. 


AMAURY MUÑOZ 


Refacciones y Accesorios para HUDSON Y FORD 


Antes de tirar sus LLANTAS, consulte usted con AMAURY MUÑOZ que 
sinceramente le dirá si vale o ne la pena de que las vulcanice. Sus traba- 
o jos han sido reconocidos por expertos en la materia, como superiorts a los 
9 que se hacen en los Estados Unidos. Las principales casas del ramo de au- 
e 
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tomóviles lo recomiendan. 


2 NOISE NO RAZON ES! 
o 


000000000CIOLVIGIICOCLIOICOCOOOVOSIISAIVLICOLICIAICIVIICAINA 


PoVVOVLOVLOVLNRVNICIROIICIACIROILIDADA 


Cuándo Deben CTocarse 























































los Avisos 


(Sigue de la página $) 


Es indispensable garantizarle la inamo- 
vilidad en su encargo, para que así pueda 
obrar con independencia y lucidez de cri- 
terio. 5d si el Ayuntamiento hace la de- 
signación, se impone la eordura y el buen 
tino y una vigilancia rigurosa de sus ma- 
nejos. 

Porque, para los matadores, esta Cam- 
biador de Suertes significa elemento de 
gran valía si les es favorable; enemigo te- 
rrible si les hostiliza. 

¿Cómo? 

Haciendo que sus toros no sean lo su- 
ficientemente castigados en el primer ter- 
cio, que de sobra sabemos que hay cornú- 
petos que demandan más de los tres pu- 
yazos para ver de ahormarles la cabeza. 

Apurándolos en banderillas y contando 
vertiginosos los quince minutos de ma- 
rras, para ver de tocarles el primer aviso 
y después el segundo y darse el gustazo 
de echarles un toro al corral. 








MADRID, AGOSTO 13 
Algabeño entrando a matar 


Una puntada a tiempo salva nueve, 

Y hasta en un caso favorable puede ha- Huerta Hermanos. Sastreg de prestigio, 
cerles daño. Nuevo local, Madero 42. E 

El matador amigo ha matado lucida- F = 
mente; el público toca una ovación. El 
Cambiador se pone a sonarse las narices 
y espera a que el triunfador recorra el 
ruedo en glorioso apeteosis. 





guiente. Y así la ovación se reduce a unas 
cuantas palmadas. 
Por todo lo eual, no es ocioso repetir 
Pero se trata de quien no es amigo y que el Cambiador de Suertes debe ser per- 
que también recibe el premio de una ha- sona conocedora, ecuánime, independiente 
zaña. Entonces, ordena que presurosos y con criterio. 
salgan los pincharratas y cuando aún no ¡Casi nada se necesita! 
están en su sitio manda salir al bicho si- 
MONOSABIO, 
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Madero 2 B. Jardír Guardiola 
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EL HOMBRE DEL SOCAVON 


llegar temprano a la plaza; y ello se debió a que mil 

circunstancias me hicieron temer, hasta las catorce, 
que esa tarde me quedaría sin corrida. Sin embargo, nte- 
dia hora antes de que comenzara la fiesta ya estaba yo en 
el lugar que me pareció más cómodo para presenciar los 
lances; sin. haber tomado para ello en cuenta que había 
quedado detrás del biombo, donde una media docena de 
gendarmes gigantescos —tal cual no se pueden encontrar 
por ninguna parte en caso necesario— había de ocultarme 
toda perspectiva. 

Me impulsó a escoger aquel sitio la cercanía de dos 
parejas de norteamericanos, que miraban con ojos saltones 
el aspecto de la plaza. Quería escuchar sus comentarios, 
pensando cuántos puntos de exotismo descubrirían en la li- 
dia, y que yo, con mis ojos mexicanos, no podría ver. Su 
conversación era “curiosa; uno de ellos había presenciado 
ya otras corridas y daba explicaciones: 

—Primero sale el toro, y luego que “juegan” un poco 
con él los “toreadores” de las capas rojas, dejan que aco- 
meta a los caballos; y cuando ya ha cogido “suficientes” 
viene el hombre que pone las banderillas, luego el otro que 
da muerte a la bestia con la espada... 

—¿Y cuál es el matador?... —Pregunta una de la 
señoras. 

—Ese precisamente; el que mata... Y viene una ex- 
plicación sobre el verbo matar y su derivación. 

—¿ Entonces ese no es “toreador”?... 

- —Sí, “toreadores” son todos. los “luchadores de  to- 
ros”... creo que con excepción: de los que vienen A ca 
bailo... > 

Otra de las señoras, que escucha distraída, mirando 
con más interés los pequeños incidentes, alegres y gro- 
seros que se suscitan en los tendidos de sol, llama de 
pronto la atención de sus amigos hacia un hombre que per- 
manece sentado en la orilla de la azotea, con las piernas 
colgando hacia abajo. —¡Qué temeridad! Lo ví; era un 
soldado... 

Ya con los ojos en la frontera de la plaza con el fir- 
mamento, presencio una cosa títpica de nuestro medio; 
Dos chicos, con apariencia de papeleros, corren persegui- 
dos, por un soldado que, sable en mano, va dando saltos 
de “samurai” detrás de los “nioscas”, a riesgo de que és- 
tos pierdan pie y vuelen al vacío. El público de sol, que 
sabe por experiencia las proezas de astucia y acrobacia que 
log chicos han realizado para trepar tan alto, obsequian, 
en defensa de los chicos, con una rechifla al guardián. 


N Tesar me he impacientado como el domingo 29 por 


Las señoras norteamericanas no saben para quién es 


la silba y hacen después algunos. suaves comentarios, aca- 
bando por preguntar si no es peligroso que haya tantos 
soldados en la plaza. 

—No, no es peligroso... —le aseguran. 

Sale el alguacil y me admira la hermosura del caballo 
que monta. Lástima que su señoría el jinete no haya sabido 
“arrendarlo”! 

Sale la cuadrilla... 

—Fíjate qué ricos y qué hermosos son los trajes de 
los “toreadores”! 

Aquella es la última frase que oigo decir a uno de mis 
vecinos, a quienes abandono apresuradamente para ir a 
ocupar una barrera vacante, desde donde podré ver mucho 
mejor. La afición de sombra que, según me dicen, no. es 
muy amiga de Silveti, ha dejado vacía una media luna cuya 
parte más ancha abarca el biumbo, y que extiende sus 
extremos hasta los linderos con sol. 

A mí sí me interesa ver a Silveti; quiero conocer a 
ese “hombre de las cavernas”; a ese que según sé, “se aga- 
rra a trompadas con los toros'... : 

El muchacho recorre la plaza una y' dos veces, segui- 
do por los mozos que llevan en brazos ridículas ofrendas 


Por Doña Sol 


florales. Le veo bien la cara y lo reconozco: ¡Qué hombre 
de las cayernas ni qué ocho. cuartos!; si éste es “el hom- 
bre del socavón!” El minero guanajuatense grandote y for- 
nido, con los ojos fruncidos y la tez cetrina de los que 


golpean las entrañas de la tierra allá en Rayas y en Gua- 
dalupe de Cata. Ese gesto que tiene en la boca torcida, a 
la vez despectivo y bonachón, le viene de apretar entre 
los colmillos, no el puro que ustedes le han visto en las 
fotografías, sino el “fulminante” explosivo, que a riesgo de 
“volarse” la cabeza, sostiene entre ellos mientras coloca 
en el barreno el cartucho de dinamita. Esos “barreteros” 
calculan mal algunas veces el tiempo que tarda en arder 
la mecha para llegar hasta la bomba; pero es casi siem- 
pre porque la suponen más larga de lo que es en reali- 
dad... 

Si ustedes conocieron a los barreteros guanajuatenses, 
desprendidos con el dinero y con la vida, retadores y or- 
gullosos, me comprenderán. Esos salvajes del “socavón” no 
le temen. a nada. Me doy cuenta por qué el público está 
petrificado de asombro en México y en España; pero yo, 
que conozco a mi gente, ya no podré asombrarme. Lo que 
no hagan esos “Pípilas” no lo hará nadie. A esos hombres 
se les debería “boycotear” en el torero, porque acabarán 
por “fastid'ar” a los verdaderos toreros, a quienes digo: 

¡Señor 3: que Silveti sea el primero y el último ba- 
rretero que 1istedes permitan que les haga competencia; no 

ojen ustedes su arte caer en manos de esas fieras! 

“Torquito”, con su traje “Flor de romero”, un poco 
deslucido, ¡me parece tan chico cerca de aquel soberbio 
“pelado” de mi tierra! (No el pelado raquítico y roñoso 
que se detiene por ahí en las esquinas para insultar a las 
mujeres que pasan, sino el que lleva del “guante” a su 
“cocinera”, “muy paloma” a las fiestas de la Presa, y se 
lleva la mano al puñal con la sincera intención de hundir- 
lo en aquel que mire “recio” a su comipañera). 

¡Pero “Torquito” no lo hizo mal! Después me dijeron 
que había estado um poco “despegado”. Dé cualquier modo, 
se portó valiente y mató su toro; cosechando por ello aplau- 
sos, entre los que fue el mío, un poco. anémico. 

Del resto de la corrida corservo un cúmulo de confu- 
sas impresiones... Silveti le pone al toro la montera; Sil- 
veti se coloca de espaldas a las tablas, retando al toro 
para que lo deje clavado en ellas, y llegado el momento 
se lo sacude con el trapo, tal cual si fuera una mosca pe- 
gajosa; Silveti da varias verónicas ceñidas, Silveti se pone 
de rodillas; Silveti me tiene con el corazón en la boca... 
Pero, ¡Silveti da un “golletazo”! 

Resueltamente, le he tomaáo demasiada simpatía al 
hombre. El desacato me parece una desgracia... Y cuan- 
do pide por su cuenta otro toro, vuelvo a mi tema de re- 
cordar a los espléndidos mineros; que si se metían a mo- 
nederos “falsos” hacían pesos con más plata que los que 
hacía el Supremo Gobierno, para tener después el gusto de 
echar con ellos “hartos patitos” en la apertura de la Pre- 

Ese toro, según oigo decir, valió por toda una buena 
corrida. Yo me pregunto qué nuevas cualidades demostró 
Silveti tener mientras lo lidiaba, y ¡no caigo! Creo que al 
público lo ha conmovido ese “patito” de MIL DOSCIENTOS 
PESOS 

“Torquito” estuvo desdichado en sus otros dos. ¿Qué 
pensaría? Para muestra basta un botón y no me expongo 
más... Es probable que las barbaridades de Juan lo ha- 
yan puesto nervioso. Total, que lo hizo requetemal. 

Fuera de la plaza oigo decir: 

—Viene un poco más prudente; ya entiende algo de 
arte. Si sigue así, llega a ser torero de verdad... 

ys yo me estremezco pensando que quizá al “arte” sea 
lo único que pueda salvar de la muerte a ese hombre, a 
quien no puedo atreverme a llamar torero. : 








MELHADO 


Ciento: 








INSTANTANEAS DE TOROS 
LAS MEJORES: 


Las instantáneas mas escogidas de todas las Tem. 
poradas. Más de 200 modelos. Millar: $150. 
$18.00. Pocena:. $2.50. 


16 DE SEPTIEMBRE 18 
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Produce fotografías 2 % por 4%” 
es de foco fijo; pesa 19 onzas; está 
provista con lente acromático y 0b- 


turador giratorio $7 00 
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son juego de dia- 

tragmas. - Precio 

“EL ABASTECEDOR 
FOTOGRAFICO” 


ISLAS HNOS. V 


Avenida Madero, 36 


216' Neri. 
Mexico, 


24837 Eric. 
D, F. 





































AV. ISAB 


A Ocho Dias UVist 


Don Juan y don Serafin 


o la escena de la hosteria 


Aquí ha de ser; lo adivino. 
¿Patrón?—¿Qué se ofrece?—Quiero 
hablar con el revistero 

de EL UNIVERSAL TAURINO.— 
Con él habláis: decir, pues.— 
¿Sóis vos?—Sí.—Pues en tal caso, 
vengo aquí a saber de un paso : 
por el que tengo interés.— 

Y quién sóis?—No se me nombra 
pues que no estoy en el rol; 
mas pues que aquí hay Doña Sol 
podéis llamarme Don Sombra, 
Revistero, ¿conocéis 

a don Juan Silveti?—Sí.— 

Y una cita tiene aquí 

con Torquito?—¿Lo sábeis?— 

Sí que lo sé, y me interesa 

su .entrevista presenciar.— 

Pues si queréis escuchar 

sentaos en esa mesa, 





Silveti.—La apuesta. fue... 
Terquito.—Porque un día 

dije que no vale un pito 

lo que no hiciera Torquito 
dentro de la torería. S 
Silveti.—Y yo, por el “espaguetti” 
(contrario a .su parecer) 

juré que nadie ha de hacer 

lo que hiciera Juan Silveti. 

¿No es así? : 

Torquito.—Sin duda alguna; 

y vinimos a apostar 

quién llegará a torear 

mejor, con mejor fortuna. 

Y aquí juntándonos hoy... A 
Silveti—Como quien somos cumplimos: 


AA A A A 
UNA MALA CORRIDA EN BARCELONA 





servicio Cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO ' 

BARCELONA, octubre 30.—La corrida 
celebrada ayer por la tarde, puede consl- 
derarse como una de las malas que se han 
efectuado en la Ciudad Condal en. los úl- 
timos tiempos. , , 

Se lidiaron reses de Medina que dieron 
regular juego; hubo dos toros que fue- 
ron bravos, dos que mansurrontaron aun- 
que- sin demostrar malas ideas, 'y otros 
dos que llegaron a la muerte con ganas 
de hacer pupa. ; 

Fueron los encargados de despachar es- 
ta corrida desigual, los diestros Domin- 
go González “Dominguín” y Pablo Lalanda. 
"301 torero de Quismondo tuvo una mala 
tarde. A su primero le dió el parón con 
el cavote, pero en el cuarto lance, el de 
Medina le hizo un extraño, y de allí en 
adelante la cosa se descompuso, para no 
volverse a componer más en toda la co- 
rrida. Con la muleta, mi quiso arrimarse 
ni siquiera paró en un solo pase. Y <00n 
la espada estuvo tan mal como rd 

Pablito Lalanda, para no hacer mal, 
vapel ante su compañero Domingo, a 
bién estuvo por los suelos. No hizo a 
el buen Pablo,- que pudiera AO 
apellido que lleva, y si, en cambio, o 
muchas cosas que han! dejado su apele 
tivo a la altura del betún. 











ALMACEN DE PAÑOS Y CASIMIRES 


F. GUAL Y CIA. 


Extenso Surtido en Artículos para Sastre 
Grandes Novedades en Casimires Nacio- 
nales, Españoles e Ingleses. 
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y veamos lo que hicimos, 
'"Torquito.—Para probarlo aquí estoy. 
Silveti.—Pues si es así, habla, pues, 
Torquito.—No, tú debes empezar, 
Silveti.—Como gustes, igual es; 
que nunca me hice esperar. 

Y allá va mi relación 

gloria de hijo'mexicano, 

que está muy puesta en razón 
porque tengo el corazón 

tan fuerte como la mano: 
Buscando, cual a oro viejo, 
alientos para mi hazaña, 
Montañés, que no me engaña, 
me dijo: no seas... vencejo; 
vete a torear a España. 

Y allá, a tu España me fuí, 

y con tan rara fortuna 

que aunque a Mejías perdí 
sacado en hombros me ví 

y en los cuernos de la luna. 

y a mi hornilla siempre fiel, 

fijé con noble ademán 

en Madrid este cartel: 

“Aquí está Silveti, Juan 

para quien quiera algo de él.” 

Y donde quiera que fuí 

cuanto me echaron maté, 

nunca a los toros temí, 

con la muleta engañé 

a cuantos astados ví, 

y en todas partes dejé 

gratos recuerdos de mí, 


'Torquito.—Pues, señor; yo,- deseando. 


ir mi fama conquistando, 

le dije a mi patria: “abur,” 
y me encontré toreando 

En la América del Sur. 

Y allí, al arte siempre fiel 
como en cualquiera otra parte, 
en lucha con el “burel.” 

con mi valor y mi arte 

corté una rama al laurel. 
Pero en constante luchar, 
busqué mayores espacios 
para mi arte sin par, 

y aquí me vió aterrizar 

la “Ciudad de los Palacios.” 
Y al llegar, alzando el grito 
yendo de la gloria en pos, 
puse un cartel, como vos: 
“Aquí tenéis un “Torquito” 
que vale lo menos dos. 
Parará aquí unos meses, 

y no trae más intereses, 
porque es sólo lo que afana, 
que alzar altos sus paveses 
en la plaza mexicana. 
Silveti.-—La historia es tan semejante 
que está en el fiel la balanza; 
vamos, pues, a “echar p'alante,” 

y a ver quién tiene el aguante 

y el laurel del triunfo alcanza. 
Torquito.—D. Juan, no estuvísteis mal: 
seis toros hay apartados 

de la plaza en el corral; 

vamos, y el triunfo final 

lo den los aficionados. 


Y a la plaza me fuí luego 

del brazo de dos comadres 

a ver los seis de San Diego, 
de San Diego de los Padres. 

Y una comadre me dijo: 

“Oye tú, chico, no adviertes 

allá, en el biombo un botijo?”... 
¡Era el cambiador de suertes! 


Y allí vimos el toreo 

digno de lauro y trofeo, 

porque no es “ful” ni es “chanfaina”, 
del muchacho de Bilbao, 

la tierra del bacalao, 

“bacalao a la vizcaina.” 


Y allí vimos la entereza, 

y hasta el arte y la guapeza 

de ese torero jabato, 

que hoy ha dado unas verónicas 
tan “super” y arquitectónicas 
que honraron a Guanajuato. 


Y don Juan, haciendo gala 
de largueza en gran escala, 
derrochando su tesoro 

por mostrar su bizarría, 
quiso dar una masía 

y le dió al público un toro. 


Ya véis el rumbo torero; 

a veces da un toro entero, 

y además de entero bravo. 
cuando más, le da una oreja, 
y si acaso le da un rabo! 


DON SOMBRA. 
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“PARA TOREAR BIEN, ES 
INDISPENSABLE ESTAR 
FUERTE Y SANO. ESO SE 


CONSIGUE, BEBIENDO 
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JUAN SIN MIEDO, 








DEBE USTED SEGUIR EL 
EJEMPLO DEL TORERO MACHO? 
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BAKCELUNA, AGUSTO 2U 
» Rosario Olmos, matando 





Una puntada a tiempo salva nueve. 
Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 
Nuevo local, Madero 42. 


TE AN, AGOSTO 13 
Hurtado en un lance de capa 
A A 
Una puntada a tiempo salva nueve. 
Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 
Nuevo local, Madero 42. 





MADRID, AGOSTO 13 
Montañesito veroniqueando 





Una puntada a tiempo salva nueve. 
Huerta Hermanos, Sastres de prestigio. 
Nuevo local, Madero 42. 











TETUAN, / 
Bogotá 


GOSTO 20 
tando un quite 











Una puntada a tiempo salva nueve. 


Huerta Hermanos. Sastres de pri stigio. 
Nuevo local, Madero 42. 





OTRA NOVILLADA ABU- 
RRIDA EN MADRID 


(Sigue de la página 10) 


manos. Y lo peor es que ya esto no tiene 
remedio. 

Un quite que ni fu ni fa al primero. 

Tres verónicas superiores y dos faroles 
estupendos perdiendo los cristales (ca- 
pote) al rematarlos, fue el prólogo de su 
segundo. 

Animado por las ovaciones del respeta- 
ble dió otros lances con mucho estilo y 
elegancia, con. un rodillazo. (Olés y aplau- 
sos). 

Un quite regularcillo. E 

Con la franela estuvo valiente y domil- 
nador, destacándose dos pases de pecho 
primorosos. Pero... (ya apareció) al apro- 
ximarse la hora fatal, se descompone y 
entrando con más habilidad tes maestro 
de martingalas) que coraje acabó con su 
contrario de una estocada caída. (Aplau- 
sos). Un buen quite al tercero y uno “ful” 
al cuarto y pasamos al quinto, al que este 
espada saluda con seis verónicas muy ele- 
gantes y templadas, sin agitación de “pin- 
reles”, que le ovacionaron y el entusiasmo 
rebasó en un quite compuesto de farol, 
rodillazo y recorte, que fue coreado con 


estentóreos Olés, 

Hizo una faena valiente, cerca Y breví- 
sima que desiució —como siempre— €scu- 
rriendo el bulto y atizando un pinchazo 


infame, que le protestaron. Ya siguió des- 
confiado y con agravantes y casi sin utili- 
zar más la muleta, “cazó” al enemigo de 
un bajonazo indecente. (Bronca morroco- 
tuda). En cambio a Mella le obligan a sa- 
lir a los medios. En este toro Andaluz su- 
frió un vergonzoso desaire. Brindó la 
muerte al señor Retana y éste a on 
el palco de la empresa y_no quiso recibir 
el saludo cuando el espada fue a recoger 
la montera, con su correspondiente rega- 


lo. 
Y no le anotamos más a este matador. 


José Carralafuente.—Parece que quiere 
imitar a los cangrejos en eso de caminar 
to dichy ¿ul- 


para atrás (según el incier 
gar). 


Y es lástima, pues tiene cosas de buen 


torerito y tiene la suerte que muchos le 
envidian y que no aprovecha, de contar con 
el favor de la empresa. 

En los dos primeros sólo le vimos un 
quite postinero y otro embarullado y Sin 
arte. | 

Comenzó con el tercero administrándo- 
le unos capotazos movidos y deslucidos, 
carentes de valor y de elegancia. Un qui- 
te con los mismos defectos. Sigue traba- 
jador y hace otro quite regular, .emplean- 
do mucho delantaleo. 

Con el telón empezó cerca y tranquilo, 
recibiendo un palotazo en una mano, su- 
tfriendo un desarme. Siguió voluntarioso 
empleando pases de castigo. Entró regu- 
lar y dejó un pinchazo aceptable. Otro 
aesarme. Se desconfía y descompone. Des- 
plantes inoportunos y ridículos. Y termi- 
nó con media estocada honda en lo alto, 
saliendo  trompicado y cayendo al suelo 
(Ovación). Un quite para salir del paso 
en el cuarto y dos largos, valientes y ai- 
rosos en el quinto. 

Con el que terminó la corrida, que fue 
un pavo de cuidado y difícil, estuvo vo- 
luntarioso, a ratos, € ignorantón y rece- 
loso, casi siempre. Lo lanceó sin pena ni 
gloria. Hizo un quite aceptable y les- 
pués estuvo luchando y persiguiendo a su 
contrario que al fin se entableró. Con ali- 
vio exagerado le atizó dos pinchazos Tre- 
gulares y un “goli” ignominioso. 

E nada más. 

¿Verdad que no fue la corrida para sa- 
lir con cara de Pascuas? 


Diógenes FERRAND. 


Madrid, septiembre 8.—Natividad de 
Nuestra Señora, 


— 





ARCANO 


“"GAONERAS 


Por Armando de María y Campos 


$1.50 EL EJEMPLAR 
LIBRERIA DE ANDRES BOTAS 
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BAKCHELONA, AGOSTO 20. 
Ventoldrá en su segundo 





Una puntada a tiempo salva nueve. 





Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 


Nuevo local, 








Madero 


42. 


MALAGA, AGOSTO 28 
Villalta en un pase natural 


Una puntada a 
Huerta Hermanos. 


tiempo salva nueve. 
Sastres de prestigio. 


Nuevo local, Madero 42." 





Una puntada 
Huerta Hermanos. 


BARCELONA, AGOSTO 20 
Ibarrondo en su primero 


Nuevo. local, Madero 





Nuevo 


hay Adios) A 
Sánchez Mejías, descabellando 


Una puntada a 
Huerta Hermanos. 


local, 


Mader 


a tiempo salva nueve. 
Sastres de prestigio. 


42. 


A. Yau e sia 


tiempo salva nueve.' 
Sastres de prestigio, 


o 42. 
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ARANJUEZ, SEPTIEMBRE 5—Sánchez 
Mejías en un quite (Fot, Lince). 





Una puntada a tiempo salva nueve. 


Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 














Nuevo local, Madero 42, 





NOVILLADA FINAL EN LA PLAZA DE MADRID 


(De nuestro corresponsal) 


“Yo pecador... Nada, que tengo que co- 
menzar entonando el mea culpa. En an- 
teriores reseñas hice la afirmación de que 
este bonachón y sufrido público madrile- 
ño ya se había cansado y que la flojedad 
de la entrada del anterior domingo debía 
servir de aviso a la Empresa para no re- 
petir tanto a Gavira y a Carralafuente y 
para dar más novedad y atracción al car- 
tel, si no quería ver vacía la plaza. Y, 
efectivamente, al asistir a la corrida esta 
tarde me encuentro con la sorpresa de que 
había un entradón formidable, a pesar de 
que se repetía a los diestros citados con 
el único atractivo de un debutante como 
Sagasti, de tan nula popularidad. 

Confieso mi error, del que tanto se alé- 
grará la Empresa, porque lo que al pú- 
blico se refiere, como siempre salió bu- 
fando y bostezando y jurando y perjuran- 


do no volver más a la plaza... por lo vis- 
to, hasta la próxima corrida. 
“Es que no tengo a donde ir.”—“Es que 


me aburro los domingos si no salgo de 
casa.” Y con estos y otros razonamien- 
tos semejantes se auto-engañan los afi- 
cionados que no quieren perder las espe- 
ranzas de ver algo, no ya extraordinario, 
y bueno, sino siquiera distraído y pasa- 
ble. 

Y así pasa una y otra y otra' corrida, 
sin que esa remota ilusión tenga un atis- 
bo de realidad. 

Mientras, la veleidosa Fortuna acari- 
cia a matadores tan del montón como esos 
privilegiados GAVIRA, CARRALAFUEN- 
TE y ANDALUZ sin que éstos hayan sa- 
bido ni podido aprovechar esa racha, y 
los que hemos asistido a las pasadas co- 
rridas nos hemos aburrido de una ma- 
nera inconcebible e inaguantable, como 
nos ha ocurrido hoy. Así con íntima ale- 
gría nos despedimos de esta insulsa tem- 
porada novilleril como nos despedimos de 
las corridas de toros sin que nos quede un 
solo recuerdo grato, más que ese, el de sa- 
ber que acabó nuestro obligado suplicio. 

Ahora a esperar la breve segunda tem- 
porada de toros, en la que habrá, según 
parece, varias confirmaciones de Docto- 
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FUE UN EXTRACTO Y COMPENDIO DEL 
HASTIO QUE NOS HA DOMINADO EN 
LA MAYORIA DE LAS CORRIDAS 
EFECTUADAS.—UNA BUEYADA MAS 
DE DON ANTONIO LOPEZ PLATA, DE 
SEVILLA, PARA LOS, AL PARECER, 
INDISPENSABLES ESPADAS: ENRI- 
QUE CANO “GAVIRA” Y JOSE CARRA- 
LAFUENTE, CON EL ADITAMENTO DE 
LA NOVEDAD DEL DEBUTANTE BIL- 
BAINO MANUEL SAGASTI.—GAVIRA 
RECIBE UN LEVE PALITROCAZO. 








rados, más o menos justificadas, que oja- 
lá ofrezcan alguna nota saliente, lo que 
nos tememos que no ocurr (celebraré 
equivocarme en esta ocasión). Y como 
esta plumbea y vulgar corrida de. hoy no 
merece que se le dedique mucho espacio, 
en beneficio de los lectores haré la reseña 
en estilo cablegráfico, un poco ampliado. 


NOVILLOS 


“General buena presentación, recorta- 
ditos, gordos, bien armados. Primero, no- 
blote, obediente, voluntarioso: un bicho 
ideal. Quinto, igual, pero por exceso del 
peonaje llegó algo descompuesto al final. 
Restantes, broncos, mansurrones, pelma- 
ZOS, pegajosos, unos, demasiado sueltos 
otros, librándose todos de la pirotécnica 






a fuerza de ser acosados, dando una lidia 
pesada, soporífera, sin que tuvieran ideas 
asesinas. Segundo, saltó varias veces ba- 
rrera. Cuarto, se colaba demasiado. Casi 
los cuatro citados últimamente se decla- 
raron en franca huida.” 


MATADORES 


“GAVIRA” 


“No ha sabido honrar oreja concedióle 
benignidad público, complacencia Presi- 
dencia en anterior fecha. Torero vulgar, 
sin emociones ni notas salientes. En 
primer toro pudo elevarse a gran altura pe- 
ro no supo aprovechar .espléndidas condi- 
ciones res. Dióle tres lances desairados, 
repitiendo con cinco movidos, perdiendo 
terreno. Un quite regular, otro superior. 
Faena muleta bravucona, bien; pero sin 
realce. Entró mal dejando pinchazo, se 
enmendó para media delantera. Escuchó 
pitos abundantes que no fueron justos. 
En su segundo lacenó por bajo para su- 
jetarlo no lográndolo. En quites idem 
de lienzo. Se la ganó (la pita) varias 
veces. Con franela da algunos buenos pa- 
ses, entró regular, con tendencia al ali- 
vio, dejando un pinchazo, doliéndose de la 
mano derecha. Otro pinchazo muy bue- 
no. Se perfiló como es debido, haciendo 


perfecta cruz arreando estoconazo hasta 
puño. Peonaje abusa (Pitos). Un inten- 
to descabello. Animal da dos tarascadas, 


alcanzando en una al diestro que sufre 
(Sigue en la página 26) 
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Agua Mineral Española 


Cura ¡Estreñimiento, Hígado, 





Estómago, Sangre, Intestínos 


Pídase en Todas Partes. 
























































¿La palabra les suena mal? Ya lo ereo, 
A mí también. Es un término indocto, in- 
expresivo, inarmónico y que carece de tra- 
dición lexicográfica. ¿Cómo pudo habérse- 
me ocurrido decir “taurense” en lugar de 
taurino? ¿Qué oculta intención empujó- 
me a ello? Si acaso, he sido asaltado por 
ese deseo nervioso de innovar, que viene 
acometiendo a los malos literatos. Yo me 
pregunto: ¿Si el primer “quidam” que por 
ahí surge, tiene derecho a reformar el 
idioma, y el lector no protesta ni acude 
en su busca para apalearlo, ¿por qué yo 
—otro “quidam”, pero nada menos— no 
he de hacer también lo que se me antoje? 
Yo jamás había oído decir “taurense” fue- 
ra de mí. Quiero decir que, desde hace 
días, lo vengo oyendo dentro de mí mismo. 
Es una de esas manías irresistibles que le 
agarran a uno de pronto, al escuchar un 
mal discurso o leer algunos versos pé- 
simos... 

Además, tomo tan poco en serio lo que 
se relaciona con los toros, y menos su li- 
teratura, que no titubeo en introducir es- 
ta nueva palabra. Dentro de lo absurdo 
no puede caber sino el absurdo, y a ello 
me atengo. Repito que, por lo demás, no 
tengo motivos de ninguna clase ni fun- 
damentos ningunos. No me hago respon- 
sable de la palabra ante nada ni ante na- 
die, ni siquiera ante la Academia de, la 
Lengua, a quien he colocado bajo mi pro- 
tección desde que le perdí el respeto. 


INAUGURACION DE LA TEMPORADA 


Llovía, de un modo desusado, el día 22 
de octubre de 1922. Llovía bestialmente, 
y parecía como si todos los espectadores 
hubieran dejado en casa sus paraguas, 
impermeables y demás adminículos contra 
la lluvia. Llovía con apresuramiento de 
cielo que estuviera temiendo la inminen- 
te invención de un aparato extraordina- 
rio, como sólo se podría en los Estados 
Unidos, un aparato radio-electrico-auto 
mático. 

Quiero decir que llovía con ganas. No 
obstante, la plaza encontrábase llena de 
bote en bote. Ni los que estaban afuera 
dejaban de entrar por eso, ni los de aden- 
tro pensaban en salir. De donde deduje 
que la afición es. un deseo tan fuerte, un 
sentimiento, mejor dicho, tan grande, que 
puede considerarse independientemente de 
la fiesta. Con los toros pasa lo que con 





Bucareli Núm. 4 
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CTópicos - Claurenses 


+ 
POR FIGARO 


el «cine. En el espíritu de los hombres y 
de las mujerés había algo que no se sabía 
qué era. Ese algo encontró su interpre- 
tación, en unos, por medio de la fiesta 
brava y en otras por medio de esa estu- 
pidización movible y sombría que se lla- 
ma el cine. Podemos hacer una ecuación 
así: Hombres, igual fiesta brava. Mujeres. 
igual cinematógrafo, Quitadles el espec- 
táculo y no habréis conseguido nada. Es 
necesario que les raspéis el cerebro. Po- 
ned, en lugar de toros, media docena de 
chivos, y los aficionados irán. Haced llo- 
ver fuego —que no agua sobre la plaza 
y los aficionados irán. Encareced las en- 
tradas, asustad a los padres de familia, in- 
sultad a-.los concurrentes, ¡habrá corri- 
da! De igual manera que habrá cine pa- 
ra las mujeres, aunque no haya pantalla, 
ni operador, ni manipuladores. 





LA PRESENTACION DE “ANGELETE” 


Bajo aquella inmensa capa de agua y 
en medio de la bruma, hizo su presenta- 
ción el torero hispano Angel Fernández 
llamado no sé por qué “Angelete”. 

Es éste un “angelete” en realidad, por 
aquello de que vuela y Se queda en tierra. 
En la primera. corrida: de la temporada. 
Angelete efectuó un “volido”, arrancando 
con. tal fuerza que, por un momento, te- 
mimos verlo perderse .en las nubes. Pero 
a poco de ahí, le vimos ir a ras de suelo, 
como una codorniz bien cebada. Los he- 
chos pasaron así: 

Segundo toro: 14, negro y bien dotado 
de agujas. Se precipita en la plaza como 
un bólido. “Angelete” le espera arrodilla- 
do, se aguanta en esta posición y larga 
una rebolera que hace bramar de gozo al 
público villamelón. Para demostrar que 
sabe lo que trae entre manos, da media 
docena .de: verónicas con los cuernos del 
animal que casi le desabotonan los pan- 
talones. Se dice que llegaron después un 
abogado y dos testigos, quienes le midie- 





Tenemos el Tipo de auto que usted necesita. No se preocupe por el pago: los vendemos 


en abonos. Véanos o háblenos por Teléfóno 


COMPAÑIA IMPORTADORA DEL AUTO UNIVERSAL, S. A. 


AGENCIA AUTORIZADA 


Teléfonos: 15-25 Erlesson. 1-30 Juárez. 


ron la camisa y levantaron un acta en 
que “Angelete” decía: “Por aquí pasó er 
Orb. 

Lo demás no vale la pena. El “Indio”, 
ya sabíamos que no iba a hacer nada, y 
por eso no nos cogió de sorpresa. 


“TORQUITO”, EL INSIGNIFICANTE 


La insignificancia de “Torquito” cuya 
presentación verificóse en la segunda de 
la temporada al lado de Juan Silveti — 
alias el “Indio Verde”— tiene un diagnós- 
tico muy sencillo. En primer lugar carece 
de medios para comprar adjetivos, y en 
segundo, torea bastante mal. Las dos ra- 
zones podrían fundirse en una sola. Por- 
que para poder comprar elogios, se ne- 
cesita dinero; para poder ganar dinero se 
necesita torear bien, y para poder torear 
bien... se necesita una serie de cosas en- 
tre las cuales figuran el valor, las facul- 
tades, conoc mientos, y qué sé yo. 

Era natural, pués, que Serafín Vigiola 
“Torquito'” quedara mal. Si no hubiera si- 
do en la plaza, hubiera sido en los diarios 
al dia siguiente, “lo cual que” equivale 
a lo mismo. A 

Este muchacho, mejor dicho este “viejo” 
en el arte de torear, pues ya tiene sus años 
de andar por ahí cometiendo “toricidios”, 
es, indudablemente, un “artista” que po- 
dría hacer algo, pero para ello hay que 
ponerle banderillas de fuego. Y de esto 
nos encargaremos nosotros. 

Lo mejor que hizo, puede reasumirse 
así: 

“Sale uno de San Diego de los Padres, 
cárdeno, bragao y del tamaño de un perro 
de aguas. “Torquito” le propina una serie 
de capotazos, con la esperanza de hacerlo 
más grande. Pican Conejo Grande, Fron- 
tana y Guadalupe Rodríguez. José López 
ensarta un par al cuarteo, Roleri se con- 
tenta con la mitad y cierra José con un 
hermosísimo trasero. Torquito se adueña 
de una muleta y, después de brindar a la 
presidencia, ejecuta una faena muy va- 
liente. Da el pase de la muerte, uno na- 
tural, otro de pecho muy ceñido, y se de- 
Ja ir de pecho, agarrando una media que 
hace pasar al toro del reino animal al 
Telino mineral. La ovación es exhorbitan- 
te. Hay una vuelta al ruedo y cesión de 
oreja, con sus respectivos pelos”. 

En realidad, como dice un amigo mío, 
pPara éste no se necesita una regadera. 
Basta con una jeringa. : 













México, D. EF, 
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TEMPORADA FLETA | 


TEATRO ESPERANZA IRIS 
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| LISTA DE LA COMPAÑIA POR ORDEN ALFABETICO 
| Director General: ANDRES DE SEGUROLA. 
| Maestros Directores y Concertadores: CASTILLO, IGNACIO Y 
| DEL. MEROLA, GAETANO. 
| Maestros Substitutos y al Piano: AGUILAR, ALFONSO. FLA- 
| CHEBBA, ALBERTO. 
Sopranos: ESCOBAR DE ROCABRUNA, MARIA L. GENTLE, 
ALICE. MACHAT, LAYA. 
(Soprano Utilité) VILLARREAL MARGARITA. 
Mezzo-Sopranos: GALLI, GABRIELA. PAGGI, ADA. 
Tenores: FLETA, MIGUEL. BALDRICH, RUGGIERO. 
Otro Tenor: CABARGA, JOSE. 
Barítonos: BALLESTER, VICENTE. ESQUIVEL, ANGEL. RO- 
e YER, JOSEPH. HOYOS, RODOLFO. 
Maestro Gaetano Merola Bajos: MARTINO, GIOVANNI. SANTACANA, MIGUEL. María Escobar de Rocabru- 
Director de Escena: MALVET, LORENZO. na 
Apuntador: Mosqueda, Enrique.—Pintor Escenógrafo: Gal- O cc 
ván, Roberto.—Peluquero: Jurado, Isaac.—Maquinista : Moreno, 
José. ; 
Decorado y Vestuario: Miguel Sigaldi, de México y Caramba, de Milán.— É 
Orquesta completa, formada por el Maestro EDUARDO VIGIL Y ROBLES, 
Coristas de ambos sexos.—Banda para la .escena.—Cuerpo Coreográfico di- 
rigido por la Maestra de Baile: ADELA COSTA.—Instrumentaciones Origi- 
nales de las Casas: Ricordi, de Milano; Heugel, de París, y Sonsogno, de £ 
Milano. 
REPERTORIO PARA EL ABONO COMPUESTO EXCLUSIVAMEN.- 
TE DE OPERAS EN QUE TOME PARTE 





EL TENOR DE LA EPOCA: MIGUEL FLETA. 





ASA “CARMEN” “TOSCA” L 
| Miguel Fleta (BIZET) (PUCCINI) Alice Gentle 
| “RIGOLETTO” 
(VERDI) 
“AIDA” “PAGLIACCI” 
(VERDI) 


EONCAVALLO) 


“LA DOLORES” 


(TOMAS BRETON) Que constituye un estreno, 


cantada por verdaderos 
artistas de Opera. 


ESTRENOS (Fuera de Abono: “IL TABARRO”, Opera en un 
acto del Maestro Puccini. “L'ORA-COLO”, Opera en un acto del 


Maestro Franco Leoni, y LA OPERA MEXICANA premiada en el 
CONCURSO de “EL UNIVERSAL”. 


PRIMERA FUNCION DE ABONO, JUEVES 23 DE NOVIEMBRE, 
CON LA INMORTAL OPERA DE BIZET: 


l ml 6 6 9 9 Laya Machat 
| Gioyanni Martino ] 
A 





Principales intérpretes: Don José: MIGUEL FLETA.—Carmen: ALICE 
GENTLE.—Micaela: LAYA MACHAT,—Escamillo: JOSEPH ROYER.—Capi- 
tán Zúñiga: G, Martino. 


Maestro Director: IGNACIO DEL CASTILLO. 
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Estos son los que se llaman 


CALOGUGRAVMAS. Y 
GRAPHO-GRAMAS 





$25.00 Y $30.00 











MALAGA, AGOSTO 
Morenito de Zaragoza en e 





20 
1 tercero 


Una puntada a tiempo salva nueve. 
Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 
Nuevo local, Madero 42. 









MALAGA, AGOSTO 20 
Cehca en el segundo novillo 





/ Una puntada a tiempo salva nueve. 
Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 
Madero 42. 


local, 


Nuevo 















Novillada Final en la Plaza 


pelotazo 
ir a la enfermería. 
no volvió a 
io remató de un descabello)”. 





Pi 


ñ SASTRERIA 
6 QUINTANA Apartado 1098 


de Madrid 


(Sigue de la página 23) 


rodilla derecha, que le hace 
Fue cosa levísima pero 
al ruedo. (Carralafuente 


en 


salir 
* * * 


CARRALAFUENTE. 


“Se ha completado mucho con el capo- 
te; 
desluce toda su labor. 
ques de mieditis aguda. Si se corrige esos 
defectos 
pues 
nando el 
voluntarioso. 
baño a 
“GAVIRA” en el cuarto novillo, en el que 
prácticamente 
sujeta, 
ros 
das y delirantes ovaciones. 


vero es el movimiento continuo y esto. 
Además sufre ata- 


llegará a ser un gran torerito, 
tiene estilo y elegancia y va domi- 
asunto. Es muy trabajador y 
Hoy, sin ser pródigo, dió el 
sus compañeros especialmente a 
demostró a éste cómo se 
prepara, pára y domina alos to- 


con el capote, por lo que escuchó sen- 


. > 3 j 
En el primero hizo quite adornado, y 


un coleo oportunísimo en el que colaboró 
un 
verónicas agitadísimas (algunas bien ce- 
ñidas) y artísticas con gran dosis de vo- 
luntad. 
faena 
estocada. 
cuchó 
ruedo, 
lo saludó 
y fijando las bases, que terminó con rodi- 
llazo y 
otra tandá aún se 
soltura 
cas superiorísimas. 
Abusa 
causa 
movimiento de pies tan excesivo. 
lance es encunado saliendo ileso por mi- 
lagro. 
tarlo 
agravantes 
pinchazos. 


En el segundo dió. ocho 


monosabio. 


Lo mató, después de laboriosa 
nor la cara, de una buena media 
Se libró bien del pelmazo. (Es- 
varias ovaciones y dió vuelta al 
saliendo a los medios). Al quinto 
con siete verónicas templadas 


efectistas. (Ovación). En 
vegó más y tuvo más 
dando algunas veróni- 

Hizo un buen quite. 
delantaleo, que quizá sea la 
esté enviciando con ese 
En un 


farol, 


de brazos, 
del 
de que se 


valientísimo. Para ma- 
tuvo que perseguirlo. Entró con 
dos veces para otros tantos 
(Escasos aplausos).” 


Estuvo 


* * * 


SAGASTI. 

“MTocole peor lote: el más bueyuno. Así 
imposible formar juicio de. un debutante. 
Se le vió tranquilo. Con capote codillero 
y algo torpón e ignorante, así como con 
la muleta. En cambio parece ser un gran 
estoqueador. Con su píimero se perfiló 
admirablemente, entró con reaños y recto 
y clavó una corta en las agujas que dejó 
al toro, que estaba aculado a las tablas, 
como petrificado, sin que hubiera forma 
de que hiciera el menor movimiento (el 
caso fue curioso y risible). Lo remató al 
tercer intento de descabello. En el cuarto 
hizo un quite colosal del que salió com- 
prometido. En el que cerró plaza, le vi- 
mos seis verónicas de las que sólo dos 
fueron aceptables. 


Un quite bueno y con 
el trapo rojo una fanea movida. Entró 
divinamente para media tendida y baja 
y otra. media en lo alto, entrando con 
brío y decisión. Sufrió dos desarmes y 
terminó al segundo intento de descabello. 
No parece muy sobrado de nervio ni de 


valor. Es algo apático.” 


LO DEMAS 


“Tarde' colosal, primaveral. 

Peonaje abusador, intolerable. 

Banderilleros vulgares. 

Picadores insoportables y detestables. 
El popular BOCACHA dió la nota cómica 
y grata sólo con su tipo y presencia. En 
pitorreo se ganó las grandes ovaciones. 


DIOGENES FERRAND. 


Madrid, 17 septiembre, 922, 
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Los mejores Sombreros de fieltro Im- 
portados, garantizados con la marca 


Desde 


$12.00 


$50.00 


Tacuba 33.-"Junto al templo. 


Hasta 
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“pl Aguila”, 
puntada a 
Huerta Hermanos. 


Una 


Nuevo local, 








MALAGA, 





AGOSTO 


estoqueando. 
tiempo salva nueve. 


Sastres de prestigio. 
Madero 42. 


27 


Villalta en el tercero 


Huerta Herm 
Nuevo local, 


26 






Una puntada a tiempo salva nueve. 


anos. Sastres de prestigio. 


Madero 42. 
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PIMIENTA 
Y SAL 


UNA FRASE DEL GUERRA Y OTRA DE 
“LAGAKR'P1JO” 


La plebe y la no plebe gusta, por espe- 
' cial instinto, de encubrar a un ídolo y lue- 
Í go derribarlo arbitrariamente. Esto, que 
es muy mucho infantil y muy exactamen- 
te humano, determinó que el famoso maes- 
Í tro del toreo, Rafael Guerra, dejase su 
profesión, aún hallándose en todo el apo- 
geo de sus facultades y con tan enorme 
afición y deseos como de novillero. 

Por eso decía, tiempo después, 
aficionados que le escuchaban: . 

—Mientras viva no gorveré a vestirme 
de torero. No tenéis ustés más toreros 
que los que sus merecéis. 7 
| Lo mismo le ha ocurrido y le ocurrirá 
, a Joselito en Madrid; y lo mismo le ocu- 
' rrió a Lagartijo, quien acostumbraba a 
? decir: 

—Ca tres o euatro temporás, hay que 
darse una giúerta por provincias y que lo 
' orvíen a uno y no se lo sepan de memoria. 
; Es la eterna queja de todos los que 

llegan. 


a unos 


Mr 


DEDUCCION LOGICA 


a 
¿ Marcelino Prieto (a) Gorrión era feli- 
] citado por un su amigo con motivo de ha- 
i ber terminado una temporada sin nin- 
gún percance. 
Marcelino, después de dar las gracias por 
el parabién, dijo: 
Á —Parece que los toros adivinan. Desde 
que el rey dió la orden de protección a les 


Ñ pájaros, ninguno se mete conmigo. ¿Sa- 

| brán los condenados que yo soy er Go- 
rrión ? 

í EL VASO DE NOCHE 

Ñ Era muy popular en Córdoba y divertía 


mucho a Lagartijo un individuo que se 
apodaba El Mojoso, piconero, es decir, de- 
dicado a la negra industria del carbón 
menudo (cisco) y del picón, que es la ra- 
ma del lentisco quemada. 

Mojoso era el tipo de más gracia de Cór- 

E doba y Lagartijo, que ya queda dicho gus- 
taba grandemente de su compañía, lo tra- 
jo cierta vez a Madrid en una de las fe- 

| chas que el califa taurino lidiaba en este 
circo de la Villa y Corte. 

Mojoso aceptó encantado el viaje y aquí 

se plantó con Rafael Molina, vestido a la 

! usanza de la sierra cordobesa, 


| sa para no 
| disimular su 


profesión. 

El hombre halló Madrid bastante giieno, 
y recorría, con admiración y un poco asus- 
Í tado, las calles cortesanas en la honrosa 
j compañía del héroe nacional. 

En la fonda donde se alojaron, se dis- 
| puso una habitación exterior con dos ca- 
mas y sus correspondientes mesillas de 
' noche, un armario de luna, un velador con 
tapa de mármol, un diván, seis sillas; en 
fin, mucho lujo para El Mojoso. 
, Aquella noche despertó Lagartijo cuan- 
' do no hacía mucho que se había dormido. 
Un ruido extraño le hizo incorporarse: 
—¿Quién anda ahí?—preguntó. 
| —5S0y yo, compare— se oyó la voz del 
Mojoso en la obscuridad de la cámara. 

Lagartijo, al incierto reflejo del balcón, 
y observó al Mojoso en ropas menores, que 
aún no se había acostado, registrando la 












C 


La Colos 





olo 








Si desea usted Convencerse, visite 
Realización de Calzado 
en el NUMERO 14 DE ISABEL LA CATOLICA, 


Donde Hallará Zapatos Desde 


Para oficina, en todos estilos; 


Ajuares de recámara y Co- 


medor, últimos estilos; Tape- 


tes Europeos de Alta Lana, 


todos “Tamaños y Colores. 


M. E. RAYA éz 


EDIFICIO “ROYAL” 


MEXICO, D. F. 





habitación y haciendo contorsiones como 
si le doliese algo. Por último, le vió que 
abrió el balcón, se asomó y se puse a ver- 
ter aguas. 

—Pero, hombre; ¿qué jaces? 

—Ya lo ves, Rafaé de mi arma: que me 
he giierto loco buscando... una cosa que 
a la criá de la fonda se le ha orviáo poné 
ahí abajo... 

Rafael, echándose a reir, se levantó y, 
abriendo la mesilla de noche, sacó lo que 
había buscado en vano el piconero, y le 
dijo: 

A tiés lo que buseas, so torpe. 

Con el mayor asombro, repuso El Mo- 
joso a su amigo: 

—¡Ay, Rafaé! ¿Quién s'había de figurá 
nunca que este chisme iba a estar dentro 
de un confesionario?... 


SENTENCIAS TAURINAS 


No son los toros los que cogen; son los 
toreros los que cogen a los toros.—ILa- 
gartijo. 


EL NUMERO 13 ES FATIDICO para muchos toreros, 
pero EL NUMERO 14 es de BUEN AGUERO PARA TODO EL M 
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El torero que empieza debe demostrar 
tres cosas: valentía, valentía y valentía.— 
Wrascuelo. 

El que a la hora de matar no hace la 
cruz se lo lleva el diablo.—El Gale. 

Pa esos pavos que se juyen, desarman e 
se cuelan, no se ha jecho el alpiste. 


El toreo no se aviene con las medianfas. 
—Cúchares. 

Las alternativas las dan los espadas, pe- 
ro las confirman los públicos.—El Gallo, 


El que no empieza comiéndose a los to- 
ros, éstos se lo comen a él.—Lagartijo, 


El picador no debe porfiar a los toros en 
sitios donde sabe quo no han de arrancár- 
sele.—El Mengue. 

El matador que arranca corto, hiere de- 
recho.—Montes. 


El espada en la plaza, delante de los bi- 
chos, debe matar o merir antes que correr 
y demostrar miedo.—J. Romero. 


El arte sin való es como un cielo sin só. 
—Frascuelo. 
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PROPIETARIOS DE AUTOMOVILES! 


comprar las llantas para sus co- 
ches, deben tener en cuenta el rendi- 
miento que les proporcionan en com- 

paración con el diner invertido 


Por cada peso que Ud. 
invierta en una llanta 


obtendrá mayor servicio; aunque al 


principio pague Ud. un poco más 


-= = - =-= que por otra llanta - - - - 


DE" VENTA. ENCLA 


MEXICAN TRADING CORP. 


Balderas, 49 Dr, Noriega, 11 112 
México, D. F, Monterrey, N, L, 


PIMIENTA 
Y SAL 


LA TIA CARMEN 


Tuvo en su cuadrilla el célebre mata- 
dor Frascuelo a cierto individuo apellidado 
Vargas, gitano él, habilidoso banderille- 
ro, agilís.mo peón, pero que no servía 
nunca para matar el más inofensivo be- 
GCLELO: 

Más de una vez decíale uno de esos se- 
ñoritos que forman séquito a los coletu- 
dos de fama: 

—Pero tú, Varguitas, ¿piensas pasarte 
de simple y anónimo peón toda tu vida? 
Debes aprovechar y lanzarte, que siempre 
te servirá la sombra del maestro. 

A lo que respondía Vargas con resig- 
nación: 

—¿Qé quié osté? Frascuelo s'ha empe- 
ñao en que yo no sirvo pa matá. Dice que 
soy un malo sin haberme visto. 

—Es que tú tampoco tienes afición pa- 
ra tanto. 

—¿Qué no? ¡Si el sueño de mi vida, de- 
butá matando dos novillo!... A 

—Pues yo sé un medio muy seguro con 
el que tú conseguirías de Frascuelo que 
te dejara matar dos reses. 

—¿Cuá? Diga osté, 

—Mira, el matador tiene una tía difun- 
ta, su tía Carmen; y todo lo que se le pida 
por la memoria de ella lo hace Frascuelo 
de cabeza. Lo sé muy bien. 

—i¡ Olé, viva la mare que a osté lo parió! 
Mañana le pido yo er debú por la memo- 
ria. de tía Carmen. No quió sabé má, 

Y, efectivamente, Vargas volvió a re- 
petir al maestro su terco deseo de probar 
con la espada. 

—Que no, hombre, que tú no sirves ni 
pa matá er tiempo. ¿Lo sabré yo? De 
peón eres giieno, y por eso estás conmi- 
go; pero de lo otro, ni por sueño. 

—¿ Y qué sabe osté, maestro? Jabla osté 
de cosa que no ha visto. 

N1 quió ve tampoco. Varguita. 

—Maestro, concédame osté ese favó tan 
grande... por una ve siquiera... que con 
probá no se pierde ná... Déjeme maes- 
tro, por la santa memoria de su tía Car- 
men.... 

Frascuelo se inmutó. 

—¿Qué has dicho?... ¿Quién te ha con- 
tao que esa difunta es sagrada pa mí? 

—Maestro es que yo me he enterao de 
SA 

Giieno, giieno, Varga; vas a conseguf 
lo que me píes; tú matarás en una corría, 
ya que me lo has rogao por la memoria 
de esa persona. Pero si queas malamente, 
verás Varguita.... 

Se celebró, en efecto la corrida sensa- 
cional en la que el gitano Vargas se las 
entendería con dos novillos, en calidad de 
estoqueador. 

No hay que decir que hubo expecta- 
ción, porque Vargas era muy popular, 
porque teniendo buen cartel como rehile- 
tero, sería de interés verle matar por pri- 
Mera vez 

La mitad de la lidia de su novillo co- 
rrespondiente, pasó mal que bien, actuan- 
do de peón el propio Frascuelo, quien se 
hartó de dar capotazos para facilitar la 
labor de su apadrinado; pero desde que 
tomó Vargas los avíos de estoqueador, el 
hombre no daba pie con bola, y ya comer- 
zaba el público a notar que el gitanc es- 
taba lo más descompuesto. 

Frascuelo, dejando el toro en suerte, di- 
jo al medroso debutante: 

—Anda, ya lo tienes; aprovéchalo... 

Vargas, con cara de susto, temblándole 
las piernas y volviendo la cara a su ma- 
tador, le dijo, mientras levantaba apenas 
el estoque: 

—Maestro... ¿quié osté argo pa su tía 
Carmen? 


CONSIDERACION ATINADA 


En la populosa calle de Sevilla, una de 
las principales calles de Madrid, siempre 
han tenido su punto de reunión toreros y 
cómicos. 

Por dicha calle pasaban cierta vez dos 
gitanos y uno de ellos exclamó, con muy 
chusco asombro: 

—iJosú cuánta coleta! ¿No te fijas? 
Mira que si ahora viniera un toro por 
alí. 

A lo que contestó el otro gitano: 

—Pues no llegaría jasta aquí. 

—Ove, ¿por qué? 

—¡Porque ya se la habrían comío 
cómico!...; 
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FRANCISCO AGUIRRE,  Ciudad.—Aquí 
está su carta: 
México, 8 de noviembre de 1922, 

A Beretazo. 

Redacción de EL UNIVERSAL TAURINO. 
Ciudad. 

Amabilísimo señor Beretazo: 

Atentamente me permito suplicar a us- 
ted tenga la bondad de contestar por me- 
dio de la página destinada al público y 
de la que es usted muy digno represen- 
tante, dos preguntas inoportunas que de- 
seo saber, pues soy muy afecto a meterme 
en lo que no me importa y deseo satis- 
facer esta enriosidad. 

¿Cuánto paga el diestro Vicente Sezu- 
ra, por la propaganda intensa que le ha- 
ce esa redacción, eon el fin de conseguir- 
le una corridita en la actual temporada, y 
con pretexto de que lo pide la afición? 
Digo pretexto, porque yo, asoleado empe- 
dernido de domingo a domingo, ando en 
el anchuroso coso de la Condesa, a salto 
de mata, sentándome hoy aquí y mañana 
allí, jamás he oído a las personas que 
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están a mis flancos, frente o retaguardia, 
lamentarse porque falta eso que ustedes 
creen, por la soldada, un necesario con- 
curso, y en honor de la verdad ni quien 
se preocupe por tan poca cosa. 

Y para demostrarle que esa redacción 
indebidamente toma el nombre de la afi- 
ción, para que surta el efecto deseado, 
sus auto-propagandas, le diré, que si ésta 
quisiera ver torear al diestro de sus sim- 
patías, ya se hubiera agrupado para im- 
ponerse a la empresa, como se agruna- 
ría e impondrían, los gaonistas, si faltara 
por capricho, el concurso de su ídolo en 
completa y absoluta decadencia; como lo 
harían, ya vería usted en qué forma más 
enérgica, los silvetistas, si faltara el hom- 
bre de la regadera; como nos lamentamos 
sinceramente los Sánchez Mejiístas, por 
la ausencia de nuestro torero inmenso, 
porque falta el concurso de ese mártir 
cuyo valor y voluntad inigualadas, fue 
blanco de los odios gratuitos de la prensa 
servil y rastrera y con ella la miserable 
porra pagada. 

¿Que Segura obtuvo miles de sufragios 


'en el concurso abierto por ese Semanario 


Taurino? ¡Oh, cándido Beretazo, quién 
earantiza la pureza de esos sufragios, y 
sobre todo, no será esa redacción segura- 
mente la que indemnice a la empresa por 
el cornalón que se llevara si creyéndose 
de ese periódico, pusiera a Segura alter- 
nando con Torquito, por ejemplo. 

Y la segunda: a qué santo se encomen- 
daría don Rodolfo para que el señor So- 
lana “Verduguillo,” revistero taurino de 
ese Semanario, no le vapuleara como de- 
bía, por su desgraciada actuación del do- 
*siingo 5 del presente, con la serena im- 
parcialidad con que este gran revistero 
acostumbra castigar, a todos aquellos que 
defraudan las esperanzas de la afición. 
Le recomiendo no me vaya Ud. a decir que 
el ganado no sirvió, porque sería tanto 
como confesar públicamente. que no me- 
rece el nombre de “as de oros,” “maes- 
tro de maestros,” “califa” y quién sabe 
cuántos más, quien no puede con ese ga- 
nado. Pues dicen que Joselito, un gran li- 
diador de reses bravas, que usted no co- 
noció ni yo tampoco, le llamaron rey de 
la torería porque para él no había toro 
difícil. es decir, a todos los toreaba bien. 

Perdone la curiosidad de este aficiona- 
do impertinente, afecto a descorrer el velo 
misterioso de lo que no le interesa. 

De Ud. afmo., atto., y $. S. 

FRANCISCO AGUIRRE. 


En primer lugar, señor Aguirre, Ccon- 
tésteme esta pregunta: ¿Por qué escribe 
usted “Beretazo”? ¿No sabe usted leer, 
no sabe usted escribir, no sabe usted or- 
tografía, o. en suma, es usted imbécil? 
Sólo es una pregunta, ¿eh? 

Y después, ¿qué es eso de sablazo a 
Vicente Segura? ¿Pero hasta cuándo va 
usted a convencerse que EL UNIVERSAL 
TAURINO vive del vúblico lector y do sms 
anurciantes? Si estamos haciendo alguna 
labor en pro de Vicente Segura, amigo 
Aguirre, es poran- Vicente Segura tiene 
derecho a torear. Y para eso estamos aquí, 
para trabajar en pro de aquellos que 
prefieren a determinado torero. ¿Que a us- 
ted no Je gusta el toreo de Vicente Se- 
gura y sí el de Sánchez Mejías? ¡Encan- 
tado! Pero, en cambio, habrá otros a quie- 
nes sí les guste el toreo de Vicente Se- 
gura y detesten el de Sánchez Mejías. 
Y de lo que se trata es de dar gusto a la 
afición. ¿Que torea Segura, y usted no 
va a la plaza? : Magnífico! Otros irán, En 
resumen, que Vicente Segura, como me- 
xicano y como torero, tiene derecho a to= 
rear, y que usted es tonto de la cabeza 
al sospechar que aquí hay dinero de Se- 
gura. Y si no se convence usted, pregún- 
teselo usted a €l, y n Gaona, y a Silveti, 
y a Freg, y a todo el que usted guste. 
Aquí, amigo Aguirre, en EL UNIVERSAL 
TAURINO, hay dinero hasta para aventar 
p!arriba; pero dinero ganado en buena lid, 
no extraído de los bolsillos de ningún to- 
rero, ni de ningún ganadero, ni de ningún 
empresario. Es dinero extraído de los 
bolsillos de nuestros lectores y de nuestros 
anunciantes. Nos alcanza para comer, pa- 
ra nuestros lujos, para nuestros gustos. y 
nos sobra un poquitín para mantener a los 
fifís de la Avenida Madero. 

Y ya no siga hablando porque para los 
imbéciles, con lo dicho basta. 


Respecto: a la actuación de Gaona el do- 
mingo 5, y la erónica de “Verduguillo” pu- 
blicada el lunes 6, el mismo “Verduguillo” 
se encarga de explicárselo, en su erónica 
de hoy. 

Y agradezca usted que le hayamos aten= 
dido, chato. 





Ricardo B. Ortega.—Como usted fue 
quíen, en esta sección, se ocupó de los re- 
vendedores de localidades para la plaza 





de toros, a usted transcribo la carta que 
u continuación publico, y que ha sido en- 
víiada a EL UNIVERSAL TAURINO por la 
“Agrupación de Revendedores.” Ahí tie- 
ne usied el inconveniente de andarse me- 
ago a redento.. ¡Tú lo quisiste, tú te 
o ten! E 


México, D. F., a 9 de noviembre de 1922. 

Sr. Director de EL UNIVERSAL TAU- 
RINO.—Presente. 

Muy señor nuestro: 

En el periódico que usted acertadamen- 
te dirige, de fecha 6 de noviembre, apa- 
rece un párrafo dirigido a un señor “Va- 
retazo,” firmado: por el señor Ricardo B. 
Ortega, a quien no tenemos el honor de 
conccer, y en el cual se nos lanzan pa- 
labras injuriosas y ofensivas de que te- 
nemos la seguridad no habrán hecho eco 
en las personas de criterio que entienden 
nuestro negocio y que sin perjuicio de sus 
intereses nos pagan el recargo correspon- 
diente a su localidad para evitarse moles 
tias y proporcionarles a tiempo comodi 
dades. A estas personas, como usted com- 
prenderá, son a las que nosotros nos empe- 
ñamos en servir y de ninguna manera a 
un señor Ortega que por hoy no nos me- 
rece el concepto de gente decente ni de 
aficionado y sí de un completo ignorante. 

No somos sinvergiienzas ni holgazanes: 
trabajamos para llevar una pieza de pan 
a nuestros hogares luchando en un ejer- 
cicio lucrativo a que la ley nos da dere- 
cho y las autoridades nos permiten. JNx- 
ponemos nuestro dinero para tener algu- 
na utilidad y en muchas ocasiones pér-= 
didas de: consideración. 





“El Gallo” en su primer toro el domingo 
5 en Veracruz (Fot. Cepeda). 
áAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAKK< e 

Una puntada a tiempo salva nueve. 

Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 

Nuevo local, Madero 42. : 


x€x.—_—_a— o 5 


Probablemente dicho señor Ortega de- 
be de ser uno de tantos que se espera a 
que el boleto valga CINCUENTA CENTA- 
VOS para ver una corrida de toros. 

Estamos dispuestos a probar hasta la 
evidencia al señor Ortega, que no es una 
industria de nuevo cuño la nuestra, sino 
un negocio establecido hace muchos años 
y- RO, AQUI sino en muchas partes del 


Asimismo suplicamos atentamente al 
señor: “Varetazo” no tome en considera- 
aa la petición de dicho señor J. R. Or- 

Damos a usted las más expresivas 
gracias si tiene a bien insertar estas lí- 


neas en las columnas de s i 
desinteresado periódico. 20 AR 


Muy atentamente, 
La Agrupación de Revendedores, 





Y a otra eosa: He recibido una carta de 
“un Distinguido Villamelón,” en la que 
toma por su cuenta a nuestro colaborador 
*“Monosabio,” El Distinguido  Víllamelón 
no está de acuerdo con lo que “Monosa- 
bio,” en las columnas de EL UNIVERSAL 
TAURINO, dijo, hace una semana, respec» 
to a los avisos. Y como aquí nadie se 
enoja porque nos echen la víga, cuando 
uno u otre de quienes escribimos en este 
periódico asentamos nuestros pareceres, 
no tengo ningún inconveniente en publi- 
car la mencionada earta. “Monosabio” ha 
expresado su opinión, y ahí queda. Ahora 


(Sigue en la página 29) 
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COMENTARIOS NUESTROS 


LAS OREJAS DEL REGIDOR EN TURNO 


N lo que va de temporada—tres corridas apenas, sin 

E tomar en cuenta la de ayer—, ya se han concedido en 
la catedral mexicana del toreo, tres orejas a los ma- 
tadores. - 

Quienes hayan tenido la fortuna de no asistir a ningu 
na de esas dos corridas, de seguro pensarán que han .sido 
acontecimientos memorables en los fastos taurinos; pero na- 
da de eso es verdad: ambas corridas fueron de lo más medio- 
cre y aburrido que pueda concebirse. 

¿Por qué, pues, la generosidad desorejadora de cortúpe 
los de que se ha dado triple muestra, en esta penosa inicia- 
ción temporada? Porque se ha perdido la noción de lo que 
el apéndice auricular de los toros, otorgado a los toreros, 
significa. 

Es un premio a una hazaña resonante, a un triunfo ela- 
moroso. Una forma de subrayar alguna faena que se salga 
de lo vulgar y corriente. Se explica tan sólo cuando el agra- 
ciado ha hecho algo que no es lo que vemos hacer todos los 
días a los maletas en momentos de buena suerte, y a los 
buenos toreros aun en los de mala fortuna. 

Pero si analizamos la labor de Torquito y Silveti, benefi- 
ciarios de las tres orejas obsequiadas en. las dos corridas 
iniciales de la temporada, no tendremos más remedio que con- 
vencernos de que apenas si levantó medio centímetro de la 
vulgaridad, lo que hicieron ambos diestros para lograr que el 
“Gallino”, primero, y “Montañés” después, con la apática 
benevolencia del regidor Presidente, las hiciera entrega del 
sangriento despojo consagrador. 

Ha sido, y que se nos perdone la energía de la expre- 
sión, el timo de la oreja. Cuatro o cuatrocientos villame- 
lones—que para el caso es lo mismo—, sacaron sus pañuelos 
para sonarse al mismo tiempo. El puntillero y el pone-ban- 
derillas, sin encomendarse ni a Dios ni al diablo, empuña- 
ron su cuchilla y desordejaron a jos toros, entre la moderada 


úl 


aprobación que tributaba la aplastante mayoría del público 
a los toreros favorecidos por tan oficiosa generosidad. Si es 
to es obtener en buena ley un triunfo legítimo, que emplu 
men con plumas de guajolote a la Victoria de Samotracia. 

Estas tres desdichadas concesiones de orejas se hicie 
ron, pues, con detrimento del pabellón auricular de muchas 
personas: enseñó la oreja, desde luego, el regidor presidente 
de la corrida; enseñó la oreja al público que permitió el 
abuso; y merecieron “Gallinito” y “Montañés”, un soberbio 
tirón de orejas. 

Pero lo cierto es que el caso no debe repetirse. No es ni 
el puntillero, ni los “monosabios”, ni los pone—banderillas log 
que deben decidir cuando se conceden los supremos galardo 
nes a los matadores. No son tampoco tres docenas de seño 
res, más o menos ignorantes, más o menos parciales, más 
Y menos porristas, los que tienen derecho, sólo con sacar 
sus pañuelos, más o menos limpios, para hacer que se des 
oreje indebidamente a los toros. Es el público en masa, el 
público en conjunto unánime, el único que está facultado 
para pedir al Presidente de la corrida, que ordene la conce 
sión del premio máximo de las laenas relevantes. 

Si se desprestigia la concesión de orejas, y si a cual 
quiera y por cualquier cosa las da ún personaje subalterno 
de los que intervienen en la fiesta, va a ser preciso ir pen 
sando en qué otro órgano -será bueno arrancar a los eor 
núpetos bien lidiados y bien matados, para premiar al ma 
tador. 

Por lo pronto, está el rabo; pero como dentro de poco 
también se cortará en obsequio de cualquier faena vulgar 
de un Torquito, o de cualquier muleteo medianejo de un Sil 
veti, los rabos que produzcan todas las vacadas van a ser in 
suficientes para el consumo. Y habrá que buscar otra cosa, 
los cuernos, por ejemplo, para erigirlos en premio máximo 
del arte taurino. ¿No les parece? 


DE QUIEN SON ESTAS RESPONSABILIDADES 
FINANCIERAS 


WN estos últimos días se han publicado numerosas que- 
E sas del público en contra del empleo abusivo de revende 
dores, que se atribuye a li Empresa en la actual tem- 
porada. Se dice que hay estrechas conexiones entre estos pa 
rásitos de todos los espectáculos, y los explotadores legítimos 
del negocio taurino. Se asegura que la primiera corrida en que 
la Empresa previó un lleno—la corrida del domingo cinco—, 
apenas vendió en taquilla una tercera parte de los boletos 
de sol, a fin de dar cierta protección a los revendedores. Que 
las taquillas funcionaron durante pocas horas y mal. Y que 
es mejor que cobre francamente mayores precios la Empre- 
sa, que el empleo de ese medio indirecto de exprimir los bol- 
sillos de la afición. 

Claro está que a nosotros no nos constan—ni de ellos 
nog hacemos solidarios—los cargos que se hacen a la Em- 
presa taurina. Lo único que nos consta es que los revendedo- 
res han abusado en perjuicio de los concurrentes, obligándo- 
los a pagar a precios muy altos los boletos que por causas 
que no queremos analizar, no era posible obtener en los ex- 
pendios autorizados. 

Puede ser, claro está, que le Empresa no se dé cuenta 
del acaparamiento de boletos que hacen los amos de la re- 
venta; quizá ni siquiera saque de ese acaparamiento el bene- 
ficio que se supone; pero es innegable, por otra parte, que 
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el público está siendo explotado por los revendedores de un 
modo descarado y exagerado. 

De ello hay un culpable todavía problemático: la Em 
presa; y otro bien determinado: la autoridad policiaca. 

Varias veces, en efecto, se han tomado medidas en: con 
tra del parasitismo de la reventa. Creemos recordar que hay 
por allí un reglamento municipal] que fija, inapelablemente, 
el tanto por ciento de exceso máximo que los revendedores 
pueden cobrar sobre cada boleto. No se hace caso de dicha 
disposición. Los revendedores venden el papel acaparado, co 
mo se les antoja. 


Pero no es sólo esto: se da el caso de que algunos tipos, 
que suponemos no pertenecientes al verdadero gremio, sir- 
ven de vehículo para estafar a. los concurrentes “revendién- 
doles” boletos falsificados, como ocurrió el domingo cinco, 


Es, por lo tanto, indispensable que la reventa se regla- 
mente en forma debida. Que sa autorice sólo a determina- 
das personas y mediante identificación y fianza, para ejercer 
este negocio; y que se les obligue a conformarse con un 
tanto por ciento inalterable y equitativo de ganancia sobre 
los boletos revendidos. 

Ello sería beneficioso para el público, para la Empresa y 
para los mismos revendedores profesionales. 


NO SON LOS 









Juan. Alvarez, 519, Guadalajara, Jal. 
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BARCELONA, SEPTIEMBRE  —24.—Sánhez Mejías rematando un quite. 


os loros son la fiesta del miedo 


aventurada, es de Toma- 

sito Borrás, un escritor 
de 19 años que admiraba a Eu- 
genio Noel y le seguía las pisa- 
das, pero que se hizo “gallista” 
el 12 de mayo de 1912, en oca- 
sión de que a Rafael el Gallo 
le echaron vivo un toro al co- 
rral, por no haberlo podido es- 
toquear. 

Hasta entonces, cuando se 
nos había ocurrido hablar de 
las lides taurinas, habíamos llamádo: la fiesta del valor. La 
Wiesta Brava. Sin importarnos que, a veces, quienes la 
practican poco de bravos tienen. 

Fue aquel terrible descalabro para Rafael el Gallo, nues- 
tro huésped actualmente, y quien escasa importancia le con- 
cedió, 

—No s'apure ugté-——dijo a “Don Pio”, sereno y sin alar- 
de—. Los toros tienen eso. Otro día me traerán en brazos 
hasta la fonda. 

Y Borrás, hasta entonces furibundo ktaurófobo, con- 
cedió al desastre mayor trascendencia que el propio intere- 
sado, y dióse a explicarlo en la forma más peregrina. Dijo: 
“El Gallo tiene una interpretación cerebral de las co- 
rridas. -El público, que compra por unas pesetas su de- 
“ recho a ser cruel, quiere que los lidiadores estén siempre 
** bien, aunque las malas condiciones del ganado, o el estado 
“ anímico de los toreros lo imposibiliten. Algunos matado- 
““ reg prefieren sacrificarse a ser silbados.. :Eso -es «estúpido. 
“« El Gallo—consciente— cree que ge debe estar bien cuando 
““ ge puede. Y si no, salir del paso de cualquier manera. 


“Esta interpretación lógica, se completa con la explicá- 


E STA aseveración, un tanta 


Por Carlos Quirós “* que supera a 


Especial para EL UNIDERSAL TAURITIO 
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“ ción de las espantás. Las es- 
“* pantás no son otra cosa que 
“ actos reflejos. El instinto, 
la serenidad. 
“* Cualquier espectador de 
““ buen sentido debe elogiar lo 


[Monosabio] “ profundamente humano del 


'* miedo, sin el cual no existi- 
““ rían los toros, que son la 
““ fiesta del miedo.” 

Entiendo que es imposible 
pretender justificación más ab- 
surda al miedo de un torerc a 
quien, por razón del oficio a que se dedica—lidiador de reses 
bravas—, debe considerársele valeroso y con el corazón bien 
puesto. 

¿Que es imbécil tirarse sobre la cabeza de la fiera cuan- 
do no se puede abatirla al golpe del acero? Posiblemente 
Pero, es que nadie obliga al torero a ser valiente. 

Debe serlo, porque el valor es la primera condición con 
la que debe contar al echarse al ruedo. 

Si es pusilánime, ¿por qué no se dedica, mejor, a adies- 
trar palomas mensajeras? 

Pero, no. El torero debe ser valeroso y esforzado. Si 
tanto dinero cobra, es porque inminente y grave es el peli- 
gro que desafía. Porque la muerte le acecha al primer con- 
tratiempo o descuido. 

Que si en torear no hubiera riesgo, todos seríamos to- 
1eros... 8 

Y, claro está, que no debemos hacer caso de lo que dijo 


_Tomasito Borrás. - Yo reproduzco su prosa como un botón 


de muestra y. que descubre un caso patológico, 


179 Lo que.ocurre no es otra cosa que el apasionamiento por 
Tiestro determinado, uno de tantos dichosos mortales a 
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LOS BRINDIS 


Por Angeal Caamaño EL BARQUERO 


(Especial para EL UNIVERSAL TAURINO) 


ellos a cual más dignos de atención y estudio. Desde 

el brindis obligado (que ordena el saludo a la autori- 
dad de la plaza e impone el respeto a la costumbre), hasta 
el particularísimo y siempre interesado, hay tal variedad en 
los brindis que un observador profundo pudiera hacer deduc- 
ciones repletas de detalles a cual más interesante. De esas 
deducciones y de esos detalles resultarían consecuencias más 
o menos lógicas, que vendrían 2 probar que si bien el brin 
dis taurino corriente es el mismo en todo momento (saludo, 
discurso y lanzamiento de la monterilla), hay motivo para 
estudiar la interpretación de esas tres cosas, de esos tres 
tiempos, y el estudio está en relación directa con el tempe- 
ramento del diestro y con. sus grados de var o apoca- 


1 3S brindis de los toreros tienen muchos aspectos, todos 


-_miento. 


El torero que se limita a pronunciar las vulgarísimas 
palabras del brindis rudimentario, lo hace así por una de és- 
tas tres causas: porque no tiene oratoria, porque no la con- 
sidera necesaria, o porque le corre prisa llegar a la cara 
del toro, empujado por su anhelo de lucha y aplausos. El 
que perora largo y tendido generalmente lo lleva estudiado, 


y, generalmente también, va al toro” como si lo llevasen al. 


patíbulo. Aquél cumple brevemente con lo que considera co- 
sa secundaria, pues lo interesante para él es el toro y la 
faena. Este parece dar tiempo a que llegue una prisa que 
no tiene ya un valor que no le sebra. Claro es que en estas 
reglas hay las correspondientes excepciones; pero a poco que 
se fijen los aficionados, observarán que los detalles apunta- 
dos fallan muy pocas veces. 

También en la forma de desprenderse de la monterilla 
cabe fundamentar algo relacionacre con la manera de ser del 
diestro. Hay quien la tira con gren soltura dando una gracio- 
sa vuelta sobre los talones, sign: de tranquilidad y decisión. 
Hay quien la echa (sin vuelta graciosa), directamente a las 
manos del mozo de espadas, detalle de hombre cuidadoso o 
de escaso menaje toreril. Hay quien la despide como si fuera 
un arma arrojadiza, revelando un carácter enérgico, y hay 
quien la deposita cuidadosamen: es sobre los tableros de la 
barrera, como anunciando que lo que va a hacer será el 
asombro del género humano taursmáquico. De todas estas es- 
pecialidades la más abundante es la de los cuidadosos, a juz- 
gar por la manera de conducirse con sus mozos de espadas. 
Diríase que éstos están amenazados de sufrir duros casti- 


gos si la montera llega a caer 1 tierra, y que, para evitarlo 


ponen sus cinco sentidos en el a,unto, incluso pegando ági- 
les saltos para atrapar en el aire la recomendada prenda tau- 


Trina. 


AA 

De toreros antiguos y modernos recodamos maneras y 
gestos que vienen a ser como irnegables pruebas revelado- 
ras de su carácter y de su especialísima manera de ser. Fras- 
cuelo brindaba secamente y daba un monterazo terrible. La- 
gartijo era pausado en sus cortas peroraciones, y tan suave 
como su toreo era el lanzamiento del chirimbolo. Mazzantini 
hacía verdaderos discursos, y elegantizaba el momento fi- 
nal. Espartero rara vez pasaba «lel “brindo por usiá y por 
su acompañamiento”, terminando por poner tranquilamente 
en manos del criado el gorro taurino. Guerrita también era 
muy breve en la oratoria y muy brusco en lo otro. Bombita 
usaba atildadas frases y largaba la montera por encima del 
hombro. Joselito, parco en palahrería y enérgico en adema- 
nes. Su hermano Rafael, hablador semipiterno y poniendo en 
los finales su abudante y típica gitanería. Belmonte, came- 
lístico en los discursos, cortos siempre, y con desgaire ma- 
nifiesto al abrir la mano para soltar el adminículo. 

Para los brindis de respeto, ya a reyes, ya a príncipes, 
ya a personajes de significado relieve, nadie como Mazzanti- 
ni y el Gallo. Al comenzar D. Luis a hablar se hacía un pro- 
fundo silencio en la plaza, a fin de no perder palabra de su 
discurso, siempre de elevados tonos. Rafael se pone atroz- 
mente fino, y en su afán de buscar frases retumbantes dice 
verdaderas herejías, barnizadas con su andalucismo encanta- 
doramente sugestivo. 

Abundaron y abundan los toreros ahorrativos de pala- 
bras, que se limitaron y se limitan a descubrirse ante la au- 
toridad, y tras hacer una leve genuflexión van en busca del 
tero. Afortunadamente fueroy son los nienos, y digo afor- 
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MADRID, SEPTIEMBRE, 10.—Torquito HI yveroniqueando. 


tunadamente, porque el brindis tiene carácter eminentemen- 
te tauromáquico, y prescindir de él es quitar un detalle im- 
portante al festejo. Tan importante que cuando el momento 
de brindar llega, hay quien abandona su sitio para acercar- 
se al en que el espada toma la palabra, y aunque éste diga 
alguna sandez, aquél se da por muy satisfecho con haberla 
oído, y de ella hace luego numerosas ediciones casi siempre 
corregidas y aumentadas. 


X XX 


Lo tremendo de los brindis es cuando tienen todos los 
caracteres del sablazo. El sablazo dado al toro se castiga 
con la bronca dedicada al sablacista. El sablazo en forma de 
brindis al espectador tranquilo y confiado tiene todas las fa- 
ses del atraco, y no disfruta del derecho a la protesta. Más 
aún. Pone en un grave aprieto al obsequiado, porqu2z si co- 
rresponde con dinero, se alegra ia cuadrilla con disgusto. del 
matador, y si sale del paso con una tarjeta prometedora de 
un regalo, el disgusto de jefe y subordinados es cosa segu- 
rísima. Lo menos que se les ocurre es poner en duda que el 
dueño de la tarjeta llegue a cumplir su promesa. 

Yo he sido favorecido con muchos brindis que en resumen 
de cuentas pusieron en peligro mi seriedad revisteril, por- 
que lo primero (y quizá lo único), que la gente piensa cuan- 
do un torero brinda a un crítico, es que éste, por educación 
y por agradecimiento, aumentará el éxito, si éxito hubo, y 
aminorará el desastre, si desastroso estuvo el brindador. De 
manera que por si fuera poco el disgusto que ocasiona la ga- 
lantería toreril, hay una segunda parte que corresponde al 
inevitable regalo, grande o chico, valioso o modesto, propio 
o prestado. 

Sin embargo, yo no puedo quejarme. Desde el primer 
monterazo que recibí, lanzado nada menos que por una: mu- 
chacha (Angela Pagés, segunda espada de la famosa cuadri- 
lla de Señoritas Toreras) acerté a salir del paso de una ma- 
nera eminentemente barata. Se me ocurrió corresponder al 
brindis con la siguiente improvisación: 


¿Qué, tú, tenías ganitas 
de hacer ante mí a una res 
esas cosas tan bonitas? 
¡Caramba! ¡pues infinitas, 
gracias, Angela Pagés! 


El recurso lo he repetido siempre con excelente y eco- 


(Sigue en la página 30) 
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FERIA DE LOGROSO —Sánchez Mejías en un pase por -al- 
to a su primero (Fot, Servet) 


El Torero Artista 


ARECE que sin darme cuenta he ido convirtiéndome 

E en un aficionado a la fiesta brava. Estoy preocupadí- 
simo, en estos momentos, por no dejar el gremio benemé- 
rito e ilustre de los villamelones, temeroso de que haya al- 
guna mala persona capaz de enrolarme entre los aficionados 
inteligentes, que, según tengo y2 dicho, son, a mi juicio, los 
seres más tontos que se conocen. 

Me gustan, pues, los toros; ya mis amigos saben por 
qué: porque son compendio de salvajismo pintoresco y  bri- 
llante. Estoy harto de artes ojerosas y manicuradas, que !le- 
van en el bolso de mano pomos de sales inglesas, en previ- 
sión de sus frecuentes desmayos. Por eso dí un gozoso bote al 
saber que mi parsimonioso amigo, el señor Maples Arce, ha- 
bía inventado el estridentismo. Esa nueva modalidad lite- 
raria me parecía un estruendoso relincho de la libertad ar- 
listica. 

Pronto, sin embargo, me desencanté. Tuve el gusto de 
¡ne me presentasen al padre del “estridentismo'”, y cuan- 
do yo lo suponía armado de toda clase de explosivos verha- 
les, me encontré con una dulce persona que habla a la sor- 
dina y gasta polainas blancas sobre zapatos de charol. ¡Era 
un aire suave! 

Recueráo este pequeño episodio, en justificación del 
tastidio que las artes modernas en general me producen. Y 
no hablo nada de los espectáculos. Esas revistas espolvo- 
readas con polvos de arroz, esas comedias anémicas, esas 
películas cinematográficas en las que se cansa la virtud de 
triunfar, mientras el vicio gana victorias más acá de la pan- 
talla, me tienen hastiado. Y busco en las corridas de toros la 
barbarie reconstituvente que me hace falta. 
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Pero no trato de justificar mi afiición villamelonesca pot 
'a fiesia que el señor Necoechea llama—¿ quién si no el podría 
.samarla así?—del valor, de la gallardía y de la belleza. 
Quiero explicar por qué estoy a punto de creer que en ver- 
«sd es preciso, para bien de la masculinidad de la estética, 
incluir a la tauromaquia entre las bellas artes. 

Hay, según entiendo, dos partidos que hace no sé cuán- 
tos años discuten inútilmente esta cuestión: ¿es un bello ar- 
le la tauromaquia? Y esta otra: ¿hay belleza en las suer- 
es del toreo? Casi estoy, como decía, resuelto a contestar 
«firmativamente ambas preguntas. No lo hago, por un res- 
to de prejuicio, que mucho me disgusta, pero que soy inca- 
paz de vencer. Quizá sea un libro editado por el señor De- 
Maria y Campos, con opiniones propias y ajenas y un suh- 
“¿tulo que reza: “ensayos de estética taurina”, la más fuerte 
“«zón que tengo para no afiliarme al partido de los que afir- 
man yue la tauromaquia es un arte puro, y que los toreros 
son artistas, y no artesanos comparables con los carnice- 
ros, que también se dedican cecmo aquéllos a la tarea de ex- 
terminar garado vacuno. 

Y la razón que más me inclina en el sentido contrario 
co ésta: Gacna. Porque Gaona, como en otra ocasión dije yu. 
es el torero que reune en sí la mayor suma de arte beilo que 
czbe suponer en la tauromaquia, Es el torero esteta-—2reo 
(ue también este calificativo lo debe la afición sensata ul 
señor Necochea—; el torero que actualmente aleja más la 
resta brava de sus orígenes utilitarios; el torero que pio- 
vecta relámpagos de belleza sobre los atractivos bru:ales 
simplemente pintorescos de la fiesta. 

Quiero repetir una vez más que las cualidades y virtu- 
“es que los devotos del gaonismo atribuyen al señor Gao- 
no me tienen sin cuidaco. Me importa poco que recite, que 
Jinte, que toque piano, que cante o que no haga ninguna de 
estas cosas. Lo único que yo sé, y que en estes momentos 
tengo el capricho de decir, es que el señor Gaona es la cáús- 
vide de la torería contemporánea, llámesele o no Califa. to- 
¿¡uen Oo no toquen las campanas de León, sea o no Petronio 
y todas las zarandajas más o menos estúpidas que cor in 
tcrés o sin él han buscado los revisteros taurino spara hala- 
zarlo. 


Y conste que tengo el antojo de decirlo, porque en dos 
le las corridas que van de la temporada, el rayo de este Jú- 


piter tonante—que dice el señor Necoechea—, enmude-ió, 


con regocijo del señor Silveti, cuya regadera fue notoria- 
niente impotente para sustituir a las nubes que según la 
meteorología están obligadas a seguir a todos rayos, pro- 
piedad exclusiva del señor Gaona, todavía hoy, en materia 
tunrina, se entiende. 


Como no salgo, por mi dicha, de la clase libérrima ¿el 
villamelonismo; como no estoy en las filas carneriles de la 
afición sensata, puedo escribir lo que me viene en ganas. El 
señor Gaona se equivocó, fracasó en las corridas que sabéis 
Pero el señor Gaona es capaz de no equivocarse y de no fra- 
casar y en una forma tal que cuando ello ocurre nadie se le 
one delante. Recuerdo que a esto llama el señor “Monoga- 
5,0” tener la onza. Pues bien, sí, el señor Gaona tiene la on- 
za, mientras que el ex-amigo Silveti, por ejemplo, apenas tie- 
ne un centenario de a dos pesos, o un medio hidalgo de a 
cinco, si preferís, (Advierto que digo ex, porque ahora sólo 
anda por allí el señor Silveti; ya convenimos en que el ami- 
so Silveti murió de rastacuerismo en España). 


Que no se regocijen, pues, los antigaonistas, muy seño- 
rcs míos; que los fifíes no se regocijen; si el señor Gaona 
quiere o encuentra ocasión (porque lo que es poder, puede) 
ya enseñará a torear a toda la torería toreante. Su faena de 
muleta al tercer toro del domingo cinco es valiosa prenda de 
alo. 

Porque no nos cansemos en darle vuelta: el arte que 
puede haber en el toreo—si en el toreo hay belleza—, lo tie- 


ne en su muleta y en su capote de brega y en sus banderi- 


las el señor Gaona. Ojalá que no se le extravíe, porque 
cuando eso ocurra, costará muchísimo trabajo volver a en- 
“ontrarlo. Y entonces de las corridas sólo saldrá un acre tu- 
.0 de caballos despanzurrados, en detestable combinación 
“on el olor de las pomadas que usan los toreros “dandys” de 
cesta época de baberismo taurino y de quites del mandil. 


Jerónimo COIGNARD. 
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17.— Cogila del novillero José Rosalem, “Ro saiito”. 


LA JETATTURA” DE MONSEÑOR ALMOGABAR 


Por 


L voluminoso y simpático regidor Almogábar, digno 

descendiente de Faistafí por su “bola humana”, pa- 

dece de una enfermedad peligrosísima cuando se pre- 
senta como autoridad municipal a presidir las corridas de 
foros Monseñor Almogábar tiene “jetattura” o como dice 
ia gente del pueblo, sufre del “mal de ojo””. 

Apenas los aficionados en la últma corrida advirtieron 
la presencia de Almogábar, se desataron en tétrico presa- 
gios. 

-—Ahora sí llueve. 

—Pero si el cielo está azul y tranquila la atmósfera 

—Nada le hace. Allí está Almogábar, y si no llueve o 
truena, hace viento o se cae la plaza, pero cuando menos 
podemos asegurar que algo trágico va a suceder. 

—¿ Como qué? 


¡Vaya pregunta! Doy cinco a cien a que le meten un 
oro al corral a Gaona o a Silyeti, o bien, alguno de los dos 
sale cogido; pero algo tiene que pasar. Los dioses lo han es- 
erito en el oráculo de Delfos! ¡Almogábar es de resultantes 
iwrágicas! 


¡Y aquí recordé la similitud que había entre la influen- 
cia de Almogábar en los toros, y la de los cometas en la vida 
de los pueblos. 


Algunos han creído que los cometas son alumbrados 
por la mano de Dios para anunciar grandes catástrofes. Hán- 
ve visto siempre entre los cometas los presagios precursores de 
las más tristes calamidades. Cuando Jerjes vino a Europa con 
un millón y ochocientos mil hombres, apareció uno: prede- 
cía la derrota de Salamina. Vióse otro antes de la guerra 
dei Peleponeso; otro-antes de la derrota de los atenienses 
en Sicilia; uno antes de la victoria que los de Tebas consi- 
guieron contra los lacedemonios; cuando Filipo venció. a 
los atenienses antes de la toma de Cartago por Escipión; an- 
tes de la guerra civil de César y Pompeyo; al tiempo de la 
muerte de César; antes de la toma de Jerusalem por Tito, an- 
tes de la dispersión del imperio romano por los godos, antes 


EL UNIVERSAL TAURINO.—Página 9 


Hipólito Seijas 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO. 


de la invasión de Mahoma, y en fin, antes de la caída de Na- 
poleón se han aparecido cometas. 

Pues bien, cuando Monseñor Almogábar se presenta en 
el solemne palco de ¡as dinastías edilicias, llueve, truena, so- 
pla el viento, hay cogidas, mansos, herradero, caballos tu- 
berculsosos, carreras, tropezones, piichazos, golletazos, “es- 
vantás” y demás incidentes del calvario taurino. 

Por eso los aficionados se estremecen cuando presien- 
te a la “montaña de carne”. suaflicción es inmensa, su tor- 
tura incalificable. Yo conozco a un gaonista acérrimo de hue- 
so colorado, hombre que sueña y vive con el hombre de León. 
que está dispuesto a conjurar el maleficio del simpático 
edil leyendo en voz alta, y en medio de un grupo de adictos, 
an la noche del sábado, la siguiente oración: 

“Por todos los nombres escritos en el libro, Aquiel, 
conjúrote a que estés pronto a obedecerme, o que me envíes 
un espíritu que me traiga una piedra, con la cual siempre 
que la lleve encima no sea visto de persona alguna cual- 
quiera que sea; y te conjuro también a que estés sometiendo 
tú o el que me envíes o los que me hayas enviado, a hacer 
y curplir mi voluntad y cuanto te mande, sin dañar a mí, 
ria radie de mi compañía, frustrar los arrestos helénicos de 
Rodolfo Gaona en la corrida de mañana, y, sobre todas las 
casas, por Tetragámaton, Ismael, Adonay e Ilma, que rom- 
pas con la pavorosa y brutal “jetattura'” del regidor Almo- 
gábar, hombre bueno y deliciosamente redondeado, que, con 
su presencia rompe la armonía en el ambiente y causa las 
catástrofes climatológicas y las “espantás” en los diestros. 
Si así es, mi confianza estará contigo, y sino es, llamaré a 
Si así es, mi confianza estará contigo, y si no es, llamaré a 
Lucifer o a Nemrot para que te hagan política y te quiten 
del mando que ahora disfrutas”. 

Por esc desde ¡as próximas corridas vamos a ver indi- 
viduos en los tendidos que llevan piedras en las bolsas para 
hacerse invisibles y romper con ellas el maleficio que a la 
fiesta del sol lleva el regidor Almogábar. 


Hipólito SEIJAS. 











































MADRID, SEPTIEMBRE  24.—Cpogida de “Gitanillo”, por el toro de la alternativa. 


ENTRE LOS DISCURSOS U LAS CORK 
DE TOROS EXISTE UNA CURIOSA SEMEJANZA 


ARTEL para la corrida 
é del domingo 5: Gaona y 

Silveti, con toros de Pie- 
dras Negras. 

Lo de los toros no me hizo 
mucha impresión; siendo como 
soy, neófita en estas cuestiones, 
sólo los informes de quienes 
más saben me inclinaron a 
pensar que esos cornúpetos da- 
rían excelente lidia. Pero co- 
nocidos ya nuestros dos mata- 
dores de mayor renombre, me 
entusiasmó la idea de concurrir a una corrida en que ambos 
pusieran a competencia sus habilidades. En esta vez no 
sucedería lo que en la primera corrida en que, a decir de 
persona muy entendida en estas cosas, la maletería de los 
toreros que alternaron con Gaona fue tan contagiosa, que 
éste no pudo menos que presentar todos los síntomas de la 
enfermedad. El domingo 5—pensé— la elegancia de Gao- 
uva contagiará, sin duda, su galanura al bravío toreo de Sil- 
veti, y los atrevimientos sin adjetivo de éste acabarán por 
inyectar ánimo y arrojo a Gaona, haciendo que se ahuyen- 
ten esos desganos que siempre traen desalentados a sus mu- 
chos adictos incondicionales. Si estamos todavía tan atra- 
sados en resistencia de la voluntad, que aún nos vemos 
obligados a creer en contagios, más vale pensar en aquellos 
que se inclinan al optimismo, olvidando todos los que nos 
hacen decaer el ánimo. 


Y cosa por el estilo debe habérseles ocurrido a los mi- 
llares de aficionados que fueron el domingo 5 a los toros. En 
las afueras de la plaza no era posible contar el número de 
aguellos que, a última hora y aún a riesgo de comprar los 
holetos falsificados que anunció la Empresa, trataban de 
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arrancar de manos de los re- 
vendedores una entrada a cual- 
quier precio. Por aquel calle- 
jón repugnante, donde se enfi- 
lan puestos de todas las fritan- 
gas nacionales olorosas a sebo 
y carne descompuesta, iban y 
venían los acaparadores de bo- 
letos haciendo su agosto, ven- 
diendo barreras y tendidox3 a 
los precios más desordenados, 
apretando más conforme el 
tiempo apremiaba. 

La plaza estaba llena por completo, y en esta vez fui a bus- 
car asiento cerca de las lumbreras, en el escaso sitio que 
deja libre el barandal de aquéllas, resignada desde luego a 
una incómoda postura con la esperanza de que vería mejor 
desde allí. Y la verdad es que esa esperanza no fue vana, 
ví muy bien; sólo que, me pregunto ahora, ¿valía la pena de 
aquella incomodidad de dos horas la corrida que ví? 


—Respuesta: ¡Ni más ni menos que la primera en que 
tomé un excelente baño! y además, no importa lo mala que 
resultó la corrida; mi interés no está precisamente en que 
ella sea buena. A lo sumo deberé lamentar la mala suerte 
que han tenido hasta ahora los que van a los toros como logs 
que entran a la Lotería, con la esperanza de sacar algo bue- 
no. Y agrego: nay que considerar que los toros son una ru- 
leta, cualquier juego de azar. 


¿Quieren ustedes, mis lectoras, que les diga cómo fue 
la corrida del domingo?... ¡Qué sé yo! Gaona debe haberlo 
hecho muy. bien en algún toro, y eso ya lo habrán Jiuho logs 
eriticos.... El público no siempre sabe comprender la la- 
bor de un torero de su finura; a un torero de sus vuelos 
hay que perdonarle que deje volver al corral un toro, después 


(Sigue en la página 27) 
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Enrique Gaona, hijo menor del Torero de León 


DOS DESASTRES DE GAONA 


URANTE el gobierno del señor 

Presidente Carranza estuvimos en 

constante ayuno taurino. Enemigo 
dor Venustiano, de las corridas de toros, 
una de sus primeras disposiciones fue 
suprimir de plano el espectáculo, y los 
aficionados que  teniamos—desde este 
punto de vista—la desgracia de vivir den- 
tro de los limites .del Distrito Federal, 
nos vimos de golpe y porrazo privados de 
nuestra fiesta favorita. 

Y es claro; no habiendo toros en Méxi- 
co, ni quien se acordara de la fiesta, 
ni de los personajes que en ella repre- 
sentan más o menos interesante papel. 
AlNá, de tarde en tarde, nos llegaban no- 
ticias de éste o aquel diestro conocido 
nuestro, o de tal o cual torero recién 
nacido. Como es natural, nos interesaban 
más las nuevas de los amigos, de los 
que alguna vez habiamos visto conten- 
der con las reses. 

Cierta noche, departia con unos ami- 
gos mios en céntrico café; se hablaba 
de todo, menos de toros. De pronto, uno 
de los contertulios, tocó accidentalmen- 
te el asunto taurino: ¿Ya saben uste- 
des que le han metido un toro vivo .a 
Gaona en Madrid? 

—Caramba, ¿y cómo ha sido eso? 

—Pues yo supongo que como siempre; 
que el “Indio” no pudo matarlo, que so- 
naron los avisos reglamentarios, y que 
el toro—que por cierto era de Albase- 
rrada—se fue p'adentro vivito y colean- 
lOs: 

¡Habia que ver la indignación con que 
uno de los compañeros de charla reci- 
bió la noticia!... Era este señor un pe- 
riodista moreno y barrigón, por aquel 
entonces dedicado a hacer crónicas de 
ópera. Si Gaona le hubiera hecho la ma- 
yor ofensa, quizá su enojo no hubiera 
legado a hacerle pronunciar frases co- 
mao ésta: “Me arrepiento de: todo cora- 
zón de haber sido gaonista; eso ya no 
tiene nombre; Gaona ya no quiere ver los 
toros ni en el plato, caray, qué barba- 
PICA O 1! 

Yo escuché, y callé; para mi la cosa, 
desde el punto de vista del aficionado, 
no tenía la menor importancia. Además, 
yo nunca habia sido un “gaonista” de la 
talla de mi amigo, para indignarme por 
tan poco. 

Andando el tiempo, un dia me trope- 
céá con una crónica, publicada en EL UNI- 
VERSAL, con el sugestivo y al mismo 
tiempo pintoresco encabezado A Dl 
miedo de Gaona se llama “Rodolfito”. 
De la Parra, en esa croniquilla, abor- 
da inteligentemente la cuestión del toro 
vivo, y se refiere en lo general a la 
desastrosa campaña realizada por el leo- 
nés en su última temporada de España, 
para llegar a la conclusión de que todo 
aquello tenia su origen nada menos que 





Del de Madrid se culpa a 
Rodolfito; y del de Mé- 
xico al pequeño Enrique 


en la rica cuna en la que mecila su ino- 
cencia un niño robusto y moreno, pocos 
dias antes venido a este mundo. 

¡Qué extraña coincidencia...! Nace Ro- 
dolfito Gaona en Madrid, y el torero cam- 
bia los aplausos por las caricias del be- 
bé: y asi, le vemos desechar contra- 
tos y limitarse a unos cuantos festejos, 
porque para Rodolfo grande no habia más 
satisfacción que pasarse las largas ho- 
“as al lado de su primogénito. ¿Qué im- 
portaban las pitas y los toros vivos? ¿Qué 
importaba la indignación de los aficio- 
nados, que en una tarde mala olvidaban 
lag grandes faenas de otras tardes? Na- 
da; lo interesante era regresar sano y 
salvo al lado de esa cuna, donde espe- 
raba el niño azteca, envuelto en paña- 








les de sedas compradas con los produc- 
tos de tardes de triunfo. 

Y nace Enriquito Gaona, el segundo de 
la (dinastia, y se repite el fenómeno. 
Cuando torea Rodolfo, vemos al torero 
andar por la plaza, como sonámbulo, co- 
mo si no se diera cuenta de la misión 
que tiene que llenar en el redondel; co- 
mo si jgnorara: que cuarenta mil ojos 
están fijos en todos sus movimientos. No 
parece sino que el - espíritu del diéstro 
se halla lejos del coso; alli vemos el cuer- 
po forrado de oro y sedas, mientras el 
aima ha quedado allá, en el hogar, ve- 
lando mientras el pequeñin duerme. 

Ni el primero, ni el segundo aviso, ni 
los pitos de la multitud que ayer toda- 
via aclamaba al lidiador, son suficien- 
tes para hacerle volver de su ensimis- 
mamiento. Quizá ni el mismo Gaona se 
diera cuenta de lo que ocurria en el cir- 
CO... Que se -va a” ir*vivo este toro; 
matador, debió decirle José López ante 
la inminencia del peligro... Déjalo que 
se vaya, debió contestar rodolfo séca- 
mente.... 

Y el toro se fue, y los “gaonistas” con- 
venencieros, los “gaonistas” que sólo es- 
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hasta una instalación completa 









5 de Mavo 19-21. MEXICO, D. F. Ap. Postal 1004 














tán con Gaona a la hora del triunfo, cho mayor respeto, y de peores inten- 








chillan, y maldicen, como el E SL0neRs ASS. ¡EUR ES me A Estos son los que se llaman 
de marras, la hora en que se afiliaron a ¿Se acuerda. uste e aque oro e la 
un partido taurino, cuyo lider les con- canas SS cogió 3 perciba ia a A E O a G R A MI A S Y 
duce a la derrota. quel toro tenia mucho más que matar, 
y sin embargo Rodolfo se quedó con él E 
COMO FUE ESO a la primera. G R A E H O G R A M A S 
Pero ese me vió, interrumpe Gaona 
Tuve curiosidad por escuchar de la- jubiloso; que si ese tampoco me ve, fi- 
bios del propio Rodolfo, la explicación geúrates 
del desastre; y después: de no pocas “lla- La conversación se generaliza; se ha- o 
madas telefónicas, en las que  obtenia bla de competencias de toreros, y no JOYERIA 
por toda contestación: Está en Mixcoac, falta quien refiera que los maestros no 
o bien: “Ya salió para México”, logré lo- siempre están dispuestos a medir sus, ar- Y JAPALMA 19 MEXICO 
calizar al diestro en su domicilio de Li- mas con los principiantes; hay que des- 
verpool... lindar los terrenos en que cada contrin- 
—¿Cómo ha sido eso, Rodolfo? cante está colocado. Para pelear hay que 
Pues... nada; una desgracia. tomar en serio al enemigo, y un torero 
Y el matador entra en detalles de ca- que lleva quince años de alternativa, y 
rácter técnico: A mi el toro que no me que ha figurado en-.el abono de Madrid, e, 
ve aqui (y señala el dorso de la mano y en las temporadas de México todo ese 7, ; ' SON UNA 
izquierda) no lo puedo matar. El toro tiempo, no es fácil que considere como 3 , CREACION 
no me veía, y claro, un pinchazo, y otro, adversario de peso al primero que llega 
y otro más, hasta que se fue p'adentro. y se pone un terno de luces. Si lo que : 
Aiguno de los amigos fieles que acom- más vale de un artista es la historia, 
pañan al matador, echa también su cuar- si lo que constituye el cartel de un tore- : E , 
to a espadas. Yo no me explico cómo a ro es el pasado, salta a la vista que no es ' . DE ESTACASA 
éste se le ha ido ese toro, cuando tanto se puede hablar de competencias mien- E : 
en la temporada pasada como en la an- tras esos pasados no estén más o menos 
terior se las e tndnióoceETAOINNNNNN a la misma altura. 
terior se las entendió con reses de mu- VERDUGUILLO. 





TANTO 


| q GRAPHOGRAMA 


m A N (5) S Y ELECTRICOS IO 
REPRODUCTORES 


50,000 ROLLOS DE LA MEJOR MUSICA ñ Alberto Mijangos DE ORO MACIZO 


E ys JA a 20 » O S E e L E S Madero2 B. Jardín Guardiola $25.00; Y $30.00 












RODAR AUTOGRAFICO JUNIOR 
NUMS. 1 Y 1 A. 


Fáciles de manejar, de poco peso, productoras de mag- 
níficos retratos. De grande eficiencia en su lente y obtura- 
dor, con disparador de cable. Permite exposiciones de 1125 a 
1/100 de segundo. 


El precio varía de 24.00 a 26.00, según el tamaño. Usa pe- 
lículas en carrete y se carga y descarga a plena luz. 


“EL ABASTECEDOR FOTOGRAFICO? 
- ISLAS HNOS. 


2-16 Neri,—24-87 Ericsson 


Av. Madero, 36 E -— México, D, F. 
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LOS PARTES FACULTATIVOS 








El médico-cirujano que suscribe, certifica que durante el segundo tereio del primer toro, ingresó en esta enfermería el 
diestro Rodolfo Gaona, quien presenta las si 


guientes lesiones: 

Una herida por cuerno de toro en la porción interna de la cara anterior, tercio inferior del antebrazo izquierdo, de bor- 
des contundidos y escoriados, de cuatro centímetros de diámetro, que interesó piel, tejido celular, aponeurosis, deslacerando 
parcialmente el tendón del dedo pequeño y un filete de nervio cubital, Esta lesión está situada sobre una eontusión de 
segundo grado en toda la cara del puño, con derrames intersticiales; además, una escoriación del dedo medio. 

Estas lesiones por falta de función de los tendones del anular y del pequeño, así como por la lesión nerviosa descrita, 
le impiden continuar la lidia. 















México, 12 de noviembre de 1922, —Dr. Rosendo AMOR. 






El médico-cirujano que suseribe, certifica que durante el tercer tercio de la lidia del cuarto toro, ingresó 
fermería el diestro- Juan Silyeti, quien presenta la siguiente lesión: 


Herida punzo-cortante en la región tercia derecha de la mano derecha, de dos centímetros de extensión, presentando 
un colgajo de piel y tejido celular de base interna. Esta lesión le impide continuar la lidia, 


México, 12 de noviembre de 1922,—Dr, Rosendo AMOR. 


a esta en- 
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Pues, señor, está escrito que no pode- madera para un gran matador de toros, 


. . 
ose pas des tares grande. con Juan Jilvet tuvo una eo mealvie cata Euan matador de, toros 
la combinación Gaona-Silveti; cuando no ta aclaración ¡a hago casi a fuerza, para 
E es por una cosa es por otra, pero. el 


caso destruir una falsa opinión que existe en- 
es que los aficionados que desean ardien- uecnd ar S tre algunos aficionados, que, poco 'escru- 
temente que ambos torero 


s den de sí todo 


pulosos, no se fijan en los detalles, sine 
| lo que puedan, y Saquen a relucir su re- que atienden únicamente a la colocación 
pertorio de las grandes tardes, han sufri- «+ del estoque, y a los efectos más o menos 

do ya dos decepciones y quizá sea tiempo 


rápidos que producen las estocadas. No 
ya de irse resienando a no ver, por lo me- 


hay que olvidar, que huyendo de los toros 
nos en esta temporada, una tarde 


com- el d id se les puede meter medio estoque por las 
pleta a ambos diestros guanajuatenses, Durante O a la Corri d 


agujas, en tanto que IS bien y 
Con el percance sufrido por Rodo ta R is 1) d despacio «se puede pinchar muchas veces 
ayer tarde, durante el Sauñdo tercio Er emo un esor en 

la lidia del primer toro, se derrumbaron Tr LA CORRIDA DEL DESORDEN 

los castillos ' que habíamos edificado en uSpantoso 

| huestra imaginación. Silveti se quedaba Yo 
sole en el ruedo, para tratar de repetir 





no vacilaría en bautizar la de ayer 





tarde como “la corrida del desórden”. Re- 
la hazaña de aquella célebre tarde de los $ tirado Gaona a la enfermería —y eso que 
toros de Fuentes. y si una corrida de toros el leonés no es de los que se preocupan 
con un:solo .matador resulta aburrida, aún POR*DER DUO GUILLO mucho porque reine el orden en la lidia 
cuando se trate del diestro más largo que 


el más desenfrenado herradero imperó en 
exista sobre la tierra, ¡cuánto no 


lo será el ruedo. Cuando Silveti se metió también 


una fiesta en que oficie un torero de cor- $ en la enfermería, aquello no tuvo lírnite 
Fi to repertorio, y que por lo. general eje- Los banderilleros se abrían de capa, los 
cuta el mismo tipo de faena en todos sus 


toros! 

Sin embargo, la buena voluntad de Juan 
los grandes deseos que éste demostró pa- 
ra. dejarnos contentos, o cuando menos 
satisfechos, hic'eron que-:la cosa camina- 
ra lo mejor posible, y que a fin de cuen- 
tas el público no saliera totalmente des- 
ilusionado. 


picadores iban donde les daba la gana, el 
sobresaliente Lombardini no sabía qué ha- 
cer, y no estoy seguro, pero creo que has- 
ta el mismisimo puntillero “Gallinito” an- 
daba con su capotillo tratando de ejerci- 
tarse en la arr zada profesión. Aquello 
no parecía una corrida en serio, -sino una 
capea, 





Veamos, en detalle, qué hicieron toros y 


UN ESTOQUEADOR FACIL Y CERTERO toreros en esta corrida desordenada. 





La entrada en ambos departamentos es 
de las grandes. El papel de Sol se había 
agotado desde la víspera: en sombra hay 
algunos claros grandes, pero no lo sufi- 
cientemente amplios para que hagan en- 
tristecer a los empresa rios. La cosa, pecu- 
niariamente hablando va bien: en todas 
las corridas se ha ganado dinero; ahora 


Desde hace ya varias corridas, Silvetj. 
ha venido demostrando una enorme faci 
lidad para echar carne abajo. En todas las 
corridas en que actuó en la temporada pa- 
sada y en las que lleva toreadas en la 
presente,*le hemos visto matar con mucha 
habilidad, matar pronto. Hay que adver- 
tir que esa habilidad desaparece cuando 














sólo falta que el triunfo sea también ar- 
tiene delante un toro que achuche, que se AYER EN EL TOREO, tístico. Casi nada. 
> 2sarme; ( mo ya sa- : ! A » aras ES . , 
tape, o que desarme ¿Pero co 107 a a- ¡Oh! la suerte de varas A-las tres de la tarde. d upa el biombo 
bemos que a Juan le tocan la mayoría de Ñ - el señor Novaliche: este seño 7 
A > 4; € R.RoRcoocó——__— send L cne; ste señor e a Sl 
las veces toros que no presentan dificul- Una puntada a tiempo salva nueve. cho de Oro en la plácitá de la” Villa 4. 
£ £ y YA are £ £us € Ñ a . a A e E e < E > 2 y Sd e pre 1Le 2 Le a » 
tad alguna, por lo 8 neral, al guanajuaten Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. Guadalupe en repetidas ocasiones actuó 
se le duran poco los enemigos. Nuevo local, Madero 42 lo Cambie de E : z ó 
| E o ÉS ¿ - E Nuevo local, Madero : de cambiador y lo hizo bien, A la IzZquier- 
| Ahora bien; si entramos en considera da de Novalicl . * AM 
A en E QA __—__—— e el ¿ ne, se sienta el se " Piñeir 
clones acerca de cómo consuma Silveti la E cae, se nta el señor Piñeiro, 


E apié »náremos >» deci S representante del H. Ayuntamiento ante 
o de bios Pa taria E Del tÓ a sus toros de medias estocadas, y que el cambiados Es decir, prácticamente 
aue está muy lejos de ejecutarla cor a la única ocasión en que hundió tod ; desde el inoira z a í 
Meza, con clasicismo. La suerte de matar . ds 1 dió todo el desde el incidente de Béjar hay dos cam- 


: 3 : acero, la punta asomó: por uno le log 2s- ia "as > E rtas 
no consiste únicamente en herir al toro Y A E a 9 biadores de suerte: 





: , hada más que los se- 
o s lacios intercostales. ñores 2 108 Cornétines y ti le 61 
en el morrillo, metiéndole medio estoque, É e 2 an “3 : E as bn ide : poi e 
| entrando y saliendo de cualquier manera, En una palabra: En Juan Silveti hay le hacen caso a uno, per 


ro éste hace lo que 
No; hay. que hundir todo el a:ero, reunir- 

Se con el toro, presentarle el pecho, en- 

; trar a herir despacio y dejándose ver, 

| arrancarse desde buen terreno, ni muy cor 

| to ni muy largo, hacer bien la cruz, lle- 

| varse al toro toreado con la muleta, para 

| satvar el hachazo sin necesidad de des- 

viarse de la recta, y otros -mil requisitos 

que el matador de Guanajuato olvida el 

| noventa.por ciento de las veces que entra 

a herir. 

| Ayer nada menos, vimos que Silveti 
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Agua Mineral Española 
; Cura Estreñimiento, Hígado, 


Estómago, Sangre, Intestínos 


Pídase en Todas Partes. 
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Lapíceros 


EVERSHARP Plumas-Fuente, Asientos de 


Fieltro para sillas de escritorio y llaveros Cartera “Buton”z* 


El mejor Surtido Precios Bajos 
A A 


el otro le dice. Hasta en el biombo hay 
un semi-herradero. 

A la hora de reglamento, aparece el 
alguacilillo, con el mismo traje, la: misma 
cara, los mismos bigotes, y montado en 
la misma jaca de siempre. Este señor al- 
guacil, por lo visto, no es muy afecto a 
la variedad. 

Las cuadrillas desfilan en medio del ma- 
yor silencio; no parece sino que se trata 
de dos toreros desconocidos. Gaona y Sil- 
veti marchan al frente de la “troupe”, 
sin que se áeje oir la palmada del buen 
amigo. Nadie se atreve a aplaudir. ¿Por- 
qué esta frialdad? Averíguelo Gutiérrez 
—que no siempre ha de ser Vargas el 
más averiguador de los mundanos. 


Cuando ya todos los diestros ocupan 


REI ATA Y 


AYER EN EL TOREO, 
Silveti en un pase “natural” 
Una puntada a tiempo salva nueve. 
Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 
Nuevo local, Madero 42. E 


encargo del 
suelta al 


sus sitios, Novaliche, por 
ñor Piñeiro, manda que se de 


se- 


PRIMERO 

los demás que se 

lidian esta tarde, un bonito ejemplar eas- 

taño oscuro, bragado, y dotado de gran- 

des y finas defensas. Entiende por el apo- 

do de “Pipiol”. 
Desde que se 


Es de Atenco, como 


presenta en el ruedo, le 


ENRIOUE 


Avenida F, l. Madero, 30 


MARCA IND, REGST. NUM. 9284 


Ha demostrado desde hace 20 años que lo hemos dado a 

conoces en México, no sólo ser el “MEJOR PIANO 

AUTOMATICO” síno el “MAS ECONOMICO DE 
CUANTOS SE CONOCEN.” 


INVESTIGUE UD. Y PREGUNTE A QUIEN TENGA UNO 
uniCO AGENTE: 


PIANOS, INSTRUMENTOS Y REPERTORIO DE MUSICA 


veo cara de manso. Al tomar' el capote 
de Ferro, lo hace:a regañadientes y no 
le vemos llegar siquiera a unos cinco 
metros de la barrera. Se arranca de largo. 
pero mete las manos por delante, y brin- 
ca que es un contento. 

Gaona le sale al encuentro y de prime- 
ras le da un lance, pero el morito se mar- 
cha. Luego, en otro tiempo, el leonés deas- 
pliega su capotillo y con mucha salsa to- 
rera le receta hasta doce capotazos, sin 
dejarle pasar, y remata, dejando a “Pipial” 
en suerte. , , 

Frontana es el primero que se atreve 

hurgarle la piel pero con tan poca for- 
tuna, que cae al descubierto, y a no ser 
porque Simón Cárdenas, el más valiente 
de los monosabios, se mete entre los pi- 
tones y se lleva el magullado cuerpo del 
picador, de seguro presenciamos un aecci- 
dente. Como el piquero está fuera de pe- 
liero.. Rodolfo deja. que el castaño se dé 
eusto con la jaca; al fin entra Gaona al 
quite, y se lleva al toro prendido de su 
cante, rematando con un recorte ceñido 
El mavor de los Conejos agarra un colo- 
sál puyazo, y Silveti quita con mucho lu- 
cimiento: rep'te el mismo piquero, y Ro- 
dolfo abanica con suavidad, rematando 
con media verónica rodilla en tierra. Ya 
de pie el diestro, el toro se arranca nue- 
vamente, v ahora se produce una larga 
de serpentina, que el concurso ovaciona 
con delirio. 

Con otro puyazo de 
con quite de su tocayo 
otra cosa. 

A ¡petición del 
las banderillas. 
ración el 
que queda 


Aguirre, 
pasamos a 


Juanito 
Silveti, 
auditorio, Rodolfo 
Después de breve 
leonés prende un par 
trasero a fuerza de 


toma 
pr=pa- 
de frente, 
dejar 1lle- 


MENA MAMMA 


LosPiános más Baratos de México 


Ciertamente NO los Vendemos Nosotros, pero 


MUNGUIA 


-= México. D. F. 


AAA MAMMA 
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-vertir 


A; 


a Casa de [ “EVERSHARP' 


CADUCHINAS 32. 


gar demasiado; luego viene un se 

que admiramos el valor del diestro 1] 

banderillear en ese terreno, la habili 

para ganar la cara, y sobre: todo la per= 

fecta colocación de los reliletes. Y para 

finalizar, el leonés, después de hacer 

erandes esfuerzos para que el toro se. Í 

jara en 6l, le entra al cuarteo, y le pr: 

de medio par, recibiendo un puntaz 

la mano izquierda. Con esto terra 

labor de Rodolfo Gaona esta tarde. 
Cuando -Silveti. sale a contender 

“Pipiol”, se encuentra con un enem 

quedado, que busca el abrigo. de -1: 

blas, y que tiene pocas ganas de pe 

Lo indicado era ceder al atenqueño e 

terreno de adentro, y, permanecer el di 

tro en el de afuera; pero Juan no ql 

entenderlo, y de allí que le viéramos u 

faena equivocada, en la que a cada 

salía achuchado el matador. No hub 

esta faena ni inteligencia ni domin 

obstante que el toro ni conservaba pod 

ni tenía nervio. Le anoté, sin emba 

tres pases altos, de los que es tan patri 

dario, y un natural con la derecha, 

rior. z ; ia 
Un pinchazo bajo, saliendo desarmado 

otro pinchazo, otro pinchazo más sin s 2 

tar el machete, y una estocada caida, fue-- 

ron suficientes para que las mulillas 

encargaran de lo demás. Y a otra cOsi 

SEGUNDO 


F 


Marcado con el número 24. Aldinegro, 


con buenas defensas; Gumaro le dice - 
“Huacalero”. Silveti lo lancea en la suer- 
te natural; por el lado derecho, las 
rónicas le resultan artísticas y bON 

no así por el izquierdo, pues los: lance: 
carecen dé belleza, el diestro se e 

y se descompone. ¿Por qué esa desi 

dad? : ÓN 


Mota pica, y cae, quitando Juan, qu 
remata adornado. Repite Felipe agarr 
do los blandos y metiendo medio m: 
de palo, y quita el sobresaliente. .Lomba 
dini, escuchando palmas. Con otro puy 
zo más, pasamos a otra cosa. Hay que ad 

que el toro ha quedado como . 
marmolillo con esos tres puyazos. e 


Montañés prende un par regular, Luis ' 
Giiemes avienta el suyo, y cierra Vicen 
te del Hoyo, con un palito. e 

Sin brindar a nadie,.sale Silveti a con= 
tender con su segundo enemigo. Comien= 
za toreando muy distanciado y con el pi 
co de la muleta, no habiendo razón para 
estas precauciones, ya que el torillo no 
es Ge cuidado, pues casi no puede con el 
rabo. Después de varios muletazos, entr 
los que sólo anoto como buenos uno alto 
(especialidad de la casa), uno de pech 
y uno natural, todos con la mano derech 
el matador se dedica a explotar la po 
fibra de su adversario, a acariciarle 
pitones, a presentarle la cara, a volvers 
hacia el público, desplantes éstos que son 
de aplaudirse cuando el diestro ha logra= 
do dominar al toro con la muleta, pero no - 
cuando: por las condiciones de la res, y 
por el mucho castigo de los piqueros, ésta 
ya no puede moverse. A 

Entre desplante y desplante, Silveti ¡ 
tercala varios pases que son de un seño1 
torero; entre éstos ocupan el lugar de ho- 
nor dos ayudados por abajo, dados.con mu: 
cha suavidad, con soltura y con elegáne 

Entrando relativamente despacio, pero 
eso sí, muy derechito, -Juan agarra una 
media, estocada: Melantera, que produce 
efectos rapidísimos. Ovación grande y la 
dos orejas concedidas por el público 
por ningún banderillero. e 


ve 


(Sigue en la página 19) 
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AYER EN EL TOREO.—Silveti, Pinchando al primer toro, 








Una puntada a tiempo salva nueve. Huerta Hermanos, Sastres de prestigio. Nuevo local, Madero 42 
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AYER EN EL TOREO,—Silveti intentando el Hamado “pase de la firma”. ' 




















Una puntada a tiempo salva nueve. Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. Nuevo local, Madero 42, 
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AYER EN EL TOREO.—El. primer par de Rodolfo Gaona al toro que abrió plaza. 


¡''KA rr o 


Una puntada a tiempo salva nueve. Huerta Hermanos. Sastres de. prestigio. . Nuevo -local, Madero 42. 
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Huerta Hermanos, Sastres de prestigio. 


TOREO.—Silveti en 


ER EN EL 


Y 


Una puntada a tiempo salva nueve. 





Una puntada empo salva nueve. Huerta Hermanos. Sastres de prestigio; 


AYER EN EL TOREO.—Gaona en 


Una puntada a tiempo salva nueve. 


uevo local, Madero 42, 
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(Sigue de la página 14) 
TERCERO 


“Nada menos que “Napoleón” se llama el 

castaño que ocupa el tercer lugar. En el 

primer tercio no anoto nada de particu- 

lar. Silveti intenta en vano torear por ve- 

rónicas, pues el morito se marcha. Y se 

imponen los capotazos por la cara.para 

dejar al toro en suerte. : 

Un buen puyazo de Frontana, y. un qui- 

te muy valiente de Juan, todo lo 

de emocionante produce la primera parte 
de la lidia de “Napoleón”, 

, Patatero agarra un par colosal; -FPerro 

deja un palo, y cierra Alberto con otro 

¿par delos grandes. 

BY de Guanajuato comprende que con 

este toro, cuya bravura no está en conso- 

nancia con el apodo que le han puesto, 

no podrá obtener lucimiento, y se conten- 

ta. con darle unos cuantos muletazos,- y 

entrando rápidamente y con visible cuar- 

teo, deja medio estoque delantero. La he- 

rida produce rapidísimos efectos, y el dies; 

tro es ovacionado. El público concede la 

oreja, y yo pregunto ¿por qué? ¿Por la 

faena? ¿Por la media estocada? Vamos. 

- hombre. 


es 


% 


o 
- 


. 


, CUARTO 

Es uno úe Jos más grandes que se lidian 
esta tarde. Le dicen “Risueño” y es colo- 
rado, careto, bragao, salpicado. Su estam- 
pa es la de un toro fino por cuatro 
costados. e 

Silveti no hace nada con el capote; será 
porque está fatigado ya, o bien porque 
el ¿toro no se presta. En quites alterna 
con Juan, Lombardini; a quien esta tarde 
se presenta una brillante oportunidad pa- 
ra dar la nota, no habiéndola aprovecha- 
do, como se verá más adelante. 

Después de que Antonio Conde 
_Giiemes, adornan el morrillo de “Risue- 
ño”, Silveti se encara con éste. La faena 
realizada por el matador es artística y to- 
sera. Sin esos rebuscamientos, sin- esos 
—desplantes de novilleros aventajados, Si!- 
veti se adueña del público. Le vemos co- 
rrer la mano con suavidad, con elegancia 
suma, en doce o quince pases, altos y de 
pecho, todos ellos ejecutados con la ma- 
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no de persignarse. Luego hay un muleta- 
zo rodilla en tierra, y otro más en que el 
matador se ve apuradillo y tiene que po- 
nerse en pie más aprisa de lo debido. 

El toro está ideal; como un corderillo, 
va y viene, y se presta para que Juan 
haga con él lo que le da la gana. 

Entrando aprisa, Juan agarra un esto- 
conazo caído y atravesado, la punta del 
estoque asoma debajo de la paletilla. Mo- 
lesto por este resultado, Silveti intenta 
sacar la espada con tan mala suerte, que 
se produce una herida en la mano. Lom- 
bardini le quita la muleta, va al toro y 
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Silveti no 
boyante 


da unos se 
a desperdiciar 
arrebata a Carlos la espada 
y después de dos o tres pas: 
aprisa, y agarra una media 
Ovación y oreja. El matador 
enfermería. 

Sin que sepamos la causa, el Regidor 
que preside ordena que la. córrida ¡se sus- 
penda durante diez minutos, terminados 
los cuales se manda salir al 


le pases; resigna 
enemigo, y' 
la eta, 
más, entra 
que basta. 
se va la 


est 
mui! 


y 
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s negro entrepelado y de bonita estam- 
pa. Don Antonio Barbabosa lo conoce por 
el nombre de “Zurdo”. 

Lombardini le receta. una 
rónicas, de las que sólo vale 
cionar dos; en estos lances 
quietudsde pinreles, en los 
bo más que ba ' 

Como el público diera -muestras de des- 


tanda de ve- 
la pena men- 
hubo soltura y 
demás no 


hu 
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agrado per-la labor del 
no, el novillero Casañez, 
pectador, se aprovecha 
cia y tira ruedo, 
el permiso la 
toro en. un quite 
ovación elamorosa., 
valiente y oportuno 
que permanezca en el 
le concede. 
Lombardini 


diestro mexica- 
que está de es- 
esta circunstan- 
de obtaner 
lía con el 
recibiendo 
ha -estado 
concurso .pide 
lo que ál fin 
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de 
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autoridad, 
del mandil, 
El diestro 
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se al antes 


Ge se ] 


3e 
toma las banderillas y des- 
pués de artística preparación con semi- 
galleo y todo, prende un magnífico par de 
frente que le ovaciona, luego viene 
un cuarteo otro de frente colosales. 
Previo el brindis de ordenanza (a: un 
particular, se entiende), Carlos ejecuta 
una faena movida y 1 precauciones. 
Sólo un ayudado por uno de pecho 
con la derecha y un natur: con esa mis- 
ma mano, fueron tr Lo demás 
"ati 


se 


y p 


11end 


Lombardini 


210 SOR LOS 
UNICOS, PERO 
Sí LOS MEJORES 


AI AC 


6109, 


Juan Alvarez, Guadalajara, Jal. 


Correo Mayor, 74, México, D. F. 





o 


AYER EN EL TOREO.—Una enxída apu 
A O ES E NN 
Una puntada a tiempo salva nueve. 







¿222 E RR NS SS EA PIN 
Huerta Hermanos. Sastres de prestigio. 


o e e a 


al “Zurdo”? Pues por medio de lo siguien- 
te: un pinchazo caído, otro sin soltar, otro 
más cuarteando una brutal.dad, una me- 
dia en lo alto, y cuatro descabellos. Divi- 
sión de opiniones. 


SEXTO Y ULTIMO 


Negro bragado, marcado con el número 
10. Se llama “Venero”. Silveti, que en este 
trance nos recuerda a Sánchez Mejías, se 
presenta nuevamente en el ruedo, sin ca- 
saquilla; para curarle la mano fue ne- 
cesario, probablemente, destruir la rica 
prenáa, y no había otra a mano. 

Intenta torear a “Venero”, pero éste no 
se deja. Convencido al fin de que con este 
toro no tendría lucimiento, resuelve mar- 
charse definitivamente, dejándole el hne- 
so a Lombardini. 

La imitación que del diestro sevillano 
quiso hacer Juan, fue muy burda. Recuer- 
de Silveti que en casos semejantes, Me- 
jías siempre preguntaba antes de salir, 
con qué clase de toro tenía que conten- 
der. Si era bravo y noble, salía, si no, no. 
Si Juan se hubiera tomado el trabajo de 
averiguar qué condiciones tenía el sexto, 
no habría salido, para volver a meterse 
a los dos minutos. 

Del desastre de Lombardini en este toro 
casi no vale la pena ocuparse. La faena se 
compuso de carreras, espantadas, huídas 
ignominiosas, etc., etc., para después lar- 
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gar una serie de sartenazos, oyendo un 
aviso. : 


RESUMEN 


El ganado cumplió sin excederse. Casi 
todos los toros se dejaron torear, fueron 
duros con los de a caballo y un poco blan- 
dos con los de a pie. A excepción del sex- 
to, que saltó como diez mil veces al calle- 
jón, los demás disimularon bastante su re- 
lativa mansedumbre. 

Gaona comenzó muy bien, y a no ser 
por el percance por él sufrido, de seguro 
que nos habría dado una buena tarde. Sil- 
veti muy bien en dos de sus enemigos, 
y sobre todo muy afortunado matando. 

El “Rerre”, peón de brega de “Maera”., 
oyó palmas toda la tarde, por su fino es- 
tilo, aunque no por su inteligencia, pues 
no siempre le vimos hacer la faena que 
los toros necesitaban. José López, en cam- 
bio, bregó con menos pinturitas pero con 
mayor acierto. 

Picaron bien Conejo grande, el chico, y 
Mota. Con los palos, Pataterito, 

Para el próximo domingo se anuncia la 
presentación de “Larita” y “Maera”, dies- 
tros andaluces, de quienes la prensa es- 
pañola dice primores. Veremos si es ver- 
dad tanta belleza. 


VERDUGUILLO. 
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MALA CORRIDA EN ORIZABA 





Exclusivo para EL UNIVERSAL TAURINO 

ORIZABA, noviembre 12.—Debido al pé- 
simo juego que dieron los toros lidiados 
esta tarde, la corrida resultó en extremo 
deslucida. Tanto “Llaverito”, como “Re- 
verte II”, pusieron cuanto estuvo de su 
parte por sacar el mejor partido posible 
de los bueyes, pero su buena voluntad y 
sus grandes deseos se estrellaron ante la 
imposibilidad de lidiar esas reses. 

Hay deseos de volver a ver a estos dies- 
tros con mejor ganado. 


EL CORRESPONSAL, 


LA CORRIDA DE FERIA EN TEOCAL- 
TICHE 


Exclusivo para EL UNIVERSAL TAURINO 


TEOCALTICHE, noviembre 11.— Las co- 
rridas de feria de este año han desperta- 
do gran interés. De todos los pueblos cir- 
cunvecinos han venido aficionados a pre- 
senciar las faenas de los diestros Ramón 
Gómez y Pedro de la Rosa. 

El viernes se lidiaron reses de “Teques- 
quite”, que salieron muy bravas y nobles, 
prestándose para que ambos toreros. s5a- 
caran todo su repertorio. Sobresalió de la 
¡Rosa, quien por su bonito estilo de to- 
rear con el capote y con la muleta, asf 
como de banderillear, escuchó grandes 
ovaciones. En la corrida de hoy, los toros 
también de “Tequesquite”, dieron un jue- 
80 pésimo. Gómez estuvo muy afortunado 
matando y de la Rosa logró sacar el ma- 
yor partido* posible de sus difíciles ad- 


EL CORRESPONSAL. 


versarios, 
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10S TOROS EN SOLFA 


Una tarde de toros 
despiporrante!. 

Brilla en el firmamento 
un sol radiante; 

El ruedo es un anillo 
de roja arena, 

Que a esta fiesta convida, 
que es sarracena; 

la afición, que es la única 
que paga a escote, 

ha llenado la plaza 
de bote en bote; 

y porque naca falte 
a mis antojos, 

tengo al Jado dos hembras 
con unos ojos, 

y unas caras tan llenas 
de dulce encanto, 

que hacen perder la calma 
a cualquier santo; 

pues son de las que al punto 
dan testimonio 

¡Ay! de las tentaciones 
de SAN ANTONIO. 

¡Qué dos hembras, señores, 
para sin suegras!... 

Mas, vamos con los toros 
de Piedras Negras. 


Presidirá Almogábar, 
y no sé cómo; 
pero es una figura 
de tomo y lomo, 
y de quien no podría 
nadie de seso 
negar que es presidente 
de mucho peso. 


Ya el reloj del tejado 
las tres ha dado. 

Y el que preside, dándose vuelo, 
saca el pañuelo. 


Y sale un toro moruno, 
porque es negro y es zaíno, 
en el.que grabó el. destino 
el número treinta y uno. 


Mas, pese al hado fatal, 
señor del gremio boyero, 

mo lo crió el ganadero 

para volverlo al corral. 
Pero. Rodolfo Gaona, 

el gran CALIFA llamado, 
tal miedo cogió al astado 
que echó al suelo su corona, 
Y yo. no sé por qué arcanos 
las campanas de León 

hoy imitaban el son 

de los mansos con campanos. 


SEGUNDO 


Tirando hachazos con fiera saña 
sale el segundo como huracán; 
¡Quieran los dioses que la castaña 
no nos dé en éste, también don Juan: 


Y pica un piquero tosco, 
que “Mosco” dan en llamar: 
¿quién le había de picar 
si no le picaba un mosco? 


Y tomando la roja muleta, 
y tomando valiente el estoque, 
se ha mostrado Silveti un esteta 
derrochando del arte el disloque. 
Ha dado naturales, 
lo que es muy natural, 
donde ha desparramado 
finezas, gracia, y... tal 
Ha dado otros de pecho 
de clásico sabor, 
de esos que escalofrían 





TARDAN HNOS. 


A OCHO" DIAS 
VISTA 





hasta a un frío editor. 

Y al fin mató entregando 
el traje y la pelleja. 
Pues bien, por todo eso 
¡le dieron una oreja! 


TERCERO 


Aparece el tercer toro, 

que es de los toros' certeros, 
y comienza con desdoro 

a desmontar los piqueros. 

y después de que caían 
daba el toro sus razónes: 

la culpa de ello tenían, 

no él, sino los peones. 


Y Gaona que vino 

hoy con esplín, 

no torea este toro 

de don Lubín. 

Pues aunque los piqueros 
caen al picar, 

don Rodolfo no quiere 
“se molestar”, 


Ey cambio, a fuer de imparciales, 
te hemos de decir, Gaona, 

que sabiendo cuánto vales 
cuando quiere tu persona, 

al muletear a ese toro 

con gracia y arte sin par, 
derrochaste todo el oro 

que se puede derrochar. 

¡Manes de la torería, 


aquí se acabó el carbón, 


y aquí está tu nombradía 
de Califa de León! 


Mi admiración singular 
aquí demostrarte quiero: 


¡qué lástima que al matar 
no estuvieses más certero! 


CUARTO 


¿ 
Y sale el cuarto, 
negro listón: 
quiere Silveti 
dar la emoción, 
y de rodillas 
tira a cambiar; 
pero no logra 
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emocionar, 

Y “a foja vuelta” 
da tres verón cas, 
que según luego 
dirán las crónicas, 
no resultaron 
“hijas de Elena” 
¡dos fueron malas, 
una fue buena! 


Luego con la muleta 
se dió a muletear, 
y el pase: “de la firma” 
le ví, muy fino, dar. 
Y yo que nabía creído 
que no sabía firmar! 
Dió otros por alto, 
y otro de pecho, 
todo valiente, 
todo. bien hecho. 
Luego cuadróle, y en la cimera, 
a quien algunos llaman “la cruz” 
le largó media lagartijer: a, 
que le hizo al punto ir de testuz. 
Y el presidente, 
por este hecho 
tan singular, 
muy generoso 
le dió otro apéndice 
auricular. 


QUINTO 


Era negro el toro 
de empaque altanero, 
que el quinto salió; 
pero, en su desdoro, 
aunque era lucero 
¡ay! ¡no se lució! 


Y Gaona, que ve en el astado 
del manso y tranquilo :el neto mohín, 
ni siquiera se arrima a su lado 
y dicen que dijo: ¡Muy bien! ¡A mí plín! 
Con la muleta 
ya fue otra cosa. 
Aunque la suerte 
resultó sosa, 
fue por el toro 
no fue por él, 
que hizo sapiencias 
con el burel. 
¿Y con el sable?, .. 
“non fizo nada”: 
la pobre fiera 
fue acuchillada! 
Y uno le dijo: 
“Por Belcebú, 
manejo el sable 
mejor que tú”. 


SEXTO 


A este toro sexto, a este toro hermano, 
que salió vestido de negro meano, 

y al que Juan Silveti, sin alias ni mote, 
no quiso meterle Siquiera el capote, 
con grande barullo pasó de muleta 

y de una estocada le partió la jeta. 


RESUMEN: los toros, flojos; 
Gaona, bastante mal: 

Silveti, valiente siempre: 

y a fe aque no quise hablar 
de los hombres que salieron 
en esta tarde. a picar 

y a poner las banderillas, 
porque hay- cosas en verdad 
que, como asegura el dicho, 
no se deben menear, 

porque si se las menea 
dicen que huelen más mal. 
¿Y la corrida?... Muy sosa. 
¡Yo he llegado a bostezar! 


Don SOMBRA 
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A tercera corrida de la temporada 

je pertenece a la clase de las que yo 
llamo “buenas”. No asustarse.  Per- 
fectamente bien sahéis que yo estoy más 
allá de los toros, a diferencia de los que es- 
tán más acá (vulgo villamelones) y de los 
que están junto a ellos (vulgo toreros, 
matadores, picadores, monosabios, verdu- 
guillos, etc.) Para mí es buena una co- 
rrida que abunda en accidentes extraordi- 
narios, de cualquier carácter que sean. 
Por insignificante que un detalle pueda 
ser, engañado estaría quien imaginase 
que a mí no me interesa. Me he sorpren- 
dido mirando una mosca en los momentos 
en que una “estrella' taurina hacía mara- 
villas y los tendidos bramaban de gozo. 
¡Qué bruto! dirán los aficionados. Pero 
yo soy así. La tercera corrida de la tem- 
porada ha sido para mí una de las más 


importantes que he presenciado, tanto por 


la abundancia de elemento psicológico, 
como por' el derroche de mal humor, ri- 
diculez y cobardía que hubo. Trataré de 
analizar algunos puntos, aquellos que me 
parecieron los más sobresalientes. 
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Por Figaro 
LOS TOROS DE PIEDRAS NEGRAS 


Es ya un recurso trillado para los cro- 
nistas el de comparar los toros pequeños 
con las ratas, y los mansos con los bue- 
yes. Me temo que en este caso protes- 
ten hasta las arañas, si se les compara 
con los animalitos que el señor don L.u- 
bín González nos envió al coso la sema- 
na pasada. Aquellos no eran toros de Pie- 
dras Negras. Ni siquiera-podrían llamarse 
“corníferos”. Eran simples “prospectos” 
de toros. Eran: “proyectos.” ' A ratos se 


diría que la Fuente de las Ranas había 
sido trasladada al circo de la Condesa. No 


he visto indignación como la de un anti- 
guo aficionado que tomó asiento junto a 
mí. —_Aquel pobre hombre se llevaba las 
manos a la cabeza, pateaba las gradas, 
juraba y perjuraba de un modo inconve- 
niente, que aquellos no eran toros de 
Piedras Negras. Hubo un momento en 
que, sin conocerme, se dirigió a mí y me 
dijo: “Estoy perdido. Si las Cosas -conti- 
núan así, me veré obligado a tirarme ca- 
beza abajo. Estos animales me descom- 
ponen el sistema nervioso. Vea Ud., sal- 
tan la barrera, resultan huídos y no to- 
man el engaño. ¿Cuándo había visto Ud. 
una cosa:semejante en estos toros? 

Y yo le dije: Serénese Ud. No hay que 
tomar las cosas tan a pecho. Los anima-= 
les han salido malos «desgraciadamente 
y ahora no nos queda sino presenciar la 
corrida hasta el final, sin que por eso se 
altere la tranquilidad de nuestro espíritu. 

Pero el hombre no las tenía todas con- 
sigo y hubo de intervenir la policía, que 
cargó al fin con él. 


EN DEFENSA DEL INDIO 


El primer toro—negro, malcriado, pes- 
cuezudo, tuerto y con un buen par de 
agujetas—es uno de esos animales que 
desde pequeños están destinados a hacer- 
se famosos. Nadie hubiera podido ima- 
ginarse que este cornudo iba a regresar 
al corral más vivo que como entrara. El 
indio se portó con' él indecentemente. Los 
que presenciaron aquella desastrosa faena 
no se imaginan cómo pudo haber sucedido. 
—¿A qué atribuye usted el desastre del 
indio?—me pregunta un cronista taurino. 

Este individuo es como un sabio que, 
habiendo agotado los recursos de la cien- 
cia para descubrir el por qué de un fe- 
nómeno, se dirige a un ignorante, para 
ver si éste le puede dar alguna luz. En 
efecto, yo dejo a un lado las explicaciones 
técnicas y me atengo a las psicológicas. 
Mire usted, le digo, el asunto está así: 
El indio ha comenzado sin entusiasmo, ha 
largado tres o cuatro pinchazos sin éxito. 
De pronto, se encuentra con que el pú- 
blico está indignado. Ya no hay amigos, 
ya no hey admiradores, ya no hay “porra. 
Ahora todos son sus enemigos. Los es- 
pectadores se sienten vejados, ultrajados. 
Caen sobre él los primeros insultos, que 
suenan como latigazos. Y el indio pierde 
la serenidad que distingue a su raza. A 
tá desesperado. No sabe dué hacer. o 
es ya un matador, es un hombre con un 
deber. Este hombre se encuentra en una 
terrible tribulación. Ha sido eones 
do para matar un toro; peros a mn hora de 
hacerlo, se encuentra con que el anim 
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no está dispuesto a sacrificarse y se de- 
fiende a fuerza de marrullería. A todo 
esto, el indio se da cuenta de que le están 
espiando nada menos que treinta mil per- 
sonas, O sean sesenta mil ojos (salvo uno 
que otro tuerto). ¿Qué hacer? De arriba 
le gritan: ¡Calma, Gaona, calma, Mátalo! 
Pero el toro no muere. Y la rabia se apo- 
dera de su cerebro, y la vergiienza encien- 
de sus mejillas, y el caso se complica ca-. 
da vez más. Es uno de los casos más 
terribles de su vida. ¿Quién no se ha vis- 
to en uno semejante? 

—Mírelo usted, eso ya no es un matador. 
Hasta la actitud ha perdido. Le tira es- 
tocadas al toro por arriba y por abajo con 
la esperanza de matarlo como si fuera un 
tlacuache. ¿Comprende usted? Ese no es 
Gaona. Es otro. Los insultos de la mul- 
titud, el momento psicológico, el medio, 
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lo han cambiado y ya no queda más que 
un terno de Gaona, dentro del cual se ha 
instalado un organismo extraño a la to- 
rería, extraño a todo.:. 

Así debe haber estado Safo cuando se 
arrojó de un peñasco (aún cuando bueno 
sería recordar que las circunstancias que 
mediaron fueron totalmente distintas). 


EL DESQUITE 


La caída del indio fue tan estrepitosa 
que nadie se dió cuenta casi de que, al 
tocarle su segundo toro, el indio se ha- 
bía transfigurado y había efectuado una 
de esas cosas (faenas, se dice) que no 
se presencian más que cada cincuenta 
años. El toro, según los que de cuernos 
entienden, era de lo más malito que hemos 
visto. Pero he aquí que el indio lo toma 
en sus manos, lo modela, lo transforma, 
después de una maravillosa labor, en que 
el animal sale nuevo de sus manos. Gaona, 
en esos momentos es un Dios que coge 
un poco de arcilla y le infunde el soplo 
divino. Cuando el toro es otro, comien- 
za a muletear por bajo, con la mano de. 
cobrar, da una docena de pases con que 
lo sujeta, el toro le pega admirablemente 
y entonces comienza la segunda faena, 
que es una temeridad y de una sabiduría 
aplastante. 


Realmente, nunca como entonces, hemos 
podido darnos cuenta de que Silveti ja- 
más podrá igualarlo, ni dejando los riño- 
nes en el ruedo. Para hacer esas cosas, 
señor mío, se necesita haber nacido de 
cuerpo mediano, tener movimientos sua- 
ves y haber toreado veinte años. 

Al Indio Verde le falta todo esto. 

No hay tal regadera. 


Lo que hay es un cajón de buena vo- 
luntad adornado con una que otra pluma 
de gallo. 


FIGARO. 
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Los Toros son la Fiesta..... 


(Sigue de la página 6) 
quienes se dispensa todo, solamente por- 
que nacieron con buena estrella. 

Algo semejante ocurrió con Currito, el 
hijo de Cúch:itres y con Lagartijo el chico, 
el hijo de Juan Molina. 

len su tiempo, de currito, se dijo que era 
un gran torero. Que sabía más que Mer- 
lín. Y a la cuenta que Currito jamás hi- 
zo honor a esa aureola de sapiencia de que 
lo rodeaban sus contemporáneos. 

Lur angas o por mangas, siempre estu- 
vo 'como la chata”; si acaso, sólo en la 
célebre corrida de los Palhas, en Ciudad 
Real, acusó sabiduría y habilidad. En 
risumen: que a la sombra de aquel men- 
tido prestigio se la fue pasando tan gor- 
do y tan campante. 

Y por el estilo se dijo del sobrino de 
Lagartijo el grande: también era un pe- 
queño sabio. ¡Si él quisiera! —decían to- 
dos. Y €l quedaría por los suelos todas 
las tardes, pero nadie atrevióse a censu- 
rarlo. ' 

Todos, a coro, repetían que era un po- 
zo de ciencia. 

Del Galío, en otro tono, ha pasado lo 
propio, Otros toreros, aparte sus condi- 
«iones singulares para la lidia, se en- 
cumbraron merced a su arrojo. Y el día 
que les menguara el valor, fueron pos- 
tergados por aquellos que derrochaban 
arrestos. y que, serían imbéciles, pero a 
la fiesta brava prestaban la emoción «ue 
sólo es dable imprimir al liadiador es- 
forzado y valeroso, que ante la multitud 
colérica. y en aras de su amor propio 
llegue hasta el sacrificio. 

Será estúpido, pero la fiesta es así. Y, 
cuando le restemos lo que de estupidez 
contiene, la fiesta brava habrá muerto. 

¿Quién no sabe de la especial psicología 
de Rafael el Gallo, que cuenta tantos 
triunfos como derrotas? ¿Acaso alguien 
ignora que con su miedo ha ido adelante, 
aprovechándose de que ese su miedo se 
tomó por generalidad? 

¿Dejaba los toros vivos, o no osaba arri- 
márseles y escuchaba silbas ensordece- 
doras? Al día siguiente la crítica habla- 
ba de caída detonante que a otro que a 
él Jo sumiría para siempre en las negras 
honduras del fracaso y el olvido. 

La derrota había sido aplastante. El 
matador salió del coso custodiado por la 

mardia Civil, para defenderlo de las iras 
populares. Y bien: las grandes derrotas 
—deciase—, sólo las sufren los grandes 
capitanes. Waterloo sólo es posible pa- 
ra Napoleón... E 

Los que no son de esa cuerda, tienen 
que resignarse a ser inferiores hasta en 
eso... : 

Y aquel miedo pavoroso, lejos de ser vi- 
tuperado, era motivo de elogio. “Don Pío” 
exclamó arrogante: 

—¡Todavía se quejan de que deje comer 
a. los demás! 

Pues, si el Gallo no estuviera a veces 
así, ¿con qué iban a poner el puchero los 
demás? 

—Cuando el Gallo está mal—dijeron a 
“Don Pío"—, está peor que todos. 

—Ya lo ven ustedes—les contestó—; :ni 
en eso pueden igualarle!,.. 

Y Tomasito Borrás—niño prodigio de 19 
años—, escribió estas líneas a propósito 
del desastre del 12 de mayo: E 

—“El público se  indignaba anteayer 
* porque el Gallo no se arrojó a morir o 
“ca matar al ver salir los cabestros. ¿Por 
“* qué? Eso que lo hubiera hecho Macha- 
** quito, no es digno del Gallo que es es- 
** toico, indiferente y desdeñoso con la 
“multitud, la única fiera. En el gesto 
“ del Gallo dejándose llevar al toro, ve- 
“ mos todo su orgullo: 

— “¿Y a mí qué, si yo sigo siendo el mis- 
mo? 

“Admirable!” 

Verdaderamente, es admirable. Pero, 
por suerte fatal, esa benevolencia no se 
guardo para otros de tantos merecimien- 
tos como Rafael Gómez. 

Gaona en la plaza de Madrid tuvo tam- 
bién un desastre, desastre que, a seguir el 
criterio de Tomasito, no reviste importen- 
cia. 

Sin embargo, López Barbadillo escribió 
lo que sigue: 

—“Gaona tuvo un fracaso. Cumplió en 
“ el primer toro, al que lanceó bien, mu- 
“* leteó bien y mató bien, todo sin exce- 
“* derse; sin brillantez, sin brío, pero cum- 
*“* pliendo. Luego, en el cuarto, desconífia- 
“do, torpe, entregado de nuevo al desa- 
“* liento, a la preocupación, al. mal extra- 
“ fo, bajo cuyo influjo parece que se va 
“ a desmoronar su historia de torero, es- 
“ tuvo lamentablemente desdichado. Oyó 
“ un aviso y tan aguda y tremenda protes- 
“* ta, que el artista, sentado en el estribo, 
*“* decaído, destrozado, se echó a llorar. 

“Gaona, ¿no sabes que los hombres no 
“ lloran? ¡Arriba, pronto, a limpiarse las 
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SEVILLA, SEPTIEMBRE 4.—Pase de pecho de José Cubezas (Fot, Serrano). 
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MURCIA, SEPTIEMBRE S.—Sánchez Me- MURCIA, SEPTIEMBRE S.—Marcial La- 
jias veroniqueando landa en su segundo 





FERIA.—Pepito Belmonte en un pase de pecho econ la derecha (Fot. Serrano). 
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Una puntada a tiempo salva nueve. 
iuerta Hermanos, Sastres de prestigio. 
Nuevo local, Madero 42. 











En la “Sultana del Califato” en la her- 
tiesa ciudad de Córdoba, célebre por su 
Mezquita, y donde meciera su cuna Sé- 
neca, Lezcano y el Gran Capitán, vió la 
luz primera el 17 de noviembre de 1841, 
lafael Molina y Sánchez, siendo sus pa- 
dres el gitano Manuel Molina, a quier 
apodaban “Niño Dios”, y doña Maria 
sánchez. 

No cumplidos aún los once años, Ra- 
fael Molina inicióse en la carrera tau- 
rina, formando parte de una cuadrilla de 
niños que dirigla el cordobés “Camará”. 
Vencidos los primeros obstáculos, Rafael 
se presentó como banderillero el año de 
1859, en Córdoba, como miembro de la 
cuadrilla de “Gordito”, quien habia de ser 
más tarde el maestro del gran torero. 

Siguió actuando como banderillero du- 
rante algún tiempo, hasta que en ocasión 
de un festival taurino que se efectuó en 
Bujalance, perteneciente a la misma pro- 
vincia de Córdoba, Rafael estoqueó su pri- 
mer novillo. 

No cumplía aún los veinticuatro años 
Rafael Molina, cuando recibió la alter- 
nativa en la plaza de Ubeda (Jaén de 
manos de su propio maestro: “Gordito”. 
Un mes más tarde le era confirmada la 
suprema investidura de matador de toros 
en la plaza de Madrid, recibiendo la bor- 
la de manos del maestro Cayetano Sanz. 
“Lagartijo” fue sin duda alguna el to- 
rero más elegante que se conoció en Es- 
paña, desde que existia la fiesta de toros. 
Cuando surgió su vigorosa. personalidad 
taurina, apenas si habla escritores que 
se oOcuparan de este espectáculo; pero 
era tal la belleza que Rafae] imprimia 
a todas sus suertes, que los más inteli- 
gentes literatos de la época fueron de- 
jándose arrastrar de su afición por la 
festa de los toros, y comprendiendo que 
as corridas encerraban una manifesta- 
ción de arte, muchos de ellos comenza- 
ron a ocuparse de escribir sobre estos 
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Accediendo a la petición de varios aficionados, iniciamos hoy 
la publicación de las biografías de los toreros de mayor re- 
lieve, y que más elevado sitio ocupan en la historia de la 

En la inserción de estos apuntes biográfi- 

cos, no seguiremos ningún orden determinado; es decir, 

publicaremos biografías de este o aquel diestro, tomadas 


Tauromaquia. 


al azar. 
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asuntos pitonudos, y asi 


que don tardes 


de 


Antonio Peña y Goñi, don Mariano Cávia, €l de tal 


don José de la Serna, 


Falacio y tantos otros llegaron 


la mayor parte de su 
menesteres. 


Cuarenta y un años estuvo el gran Ra- 
fael contendiendo en. los 


a dedicar tar 


Falleció 


con las figuras de más relieve de aquella ción 


época. En ese tiempo, 


cas, tomó parte en mil 


renta y. dos corridas, 
cuatro mil ochocientos 
toros. 


Su torco fue verdaderamente 
rebosante de elegancia; 
de matar—que contrastaba 
niente con el de “Frascuelo”—dejaba mu- a 
en aquelos tiem- 4 Antequera 


cho qué descar, ya que 


pos se acostumbraba. matar 
Suerte que nunca llegó 


iina. “Lagartijo” herla 


volapié, buscando Ja manera 
ly menos posible; inventó en 
merias el famoso paso 


“recibiendo”, 


sus postri- 


muerte a lina, 
y siete amigo y 


tonces fue tan mal acogido y que hoy es  *€S2 


el pan nuestro de cada 
lagartijera'” se ha hecho 
via los cronistas hacen 


signación, al referirse 


cada delanterilla y particular, 
ta se da entrando muy aprisa, 
ma en que lo hacía el 


“Lagartijo” cometió 


error: el de no retirarse 
ezo allá por los años de 


ya contaba cincuenta 


ccad, dando todavia señales 
se2nizó cinco corridas de 


pedirse de los públicos 
cinco más importantes 


:rsula. En alguna de ellas 
surte; pero” en. Jas. demás 
mal, que el público, olvidándose 





media esto- 
cuando és- 
en la for- 


cido 


Al 


estuvo tan 


de sus 


FA a a 


la 


mientras 
más 


dad natal, 


de duelo, 


Córdoba en 


ejecutar Mo- pS eS 
siempre al E e 7 
exponer a 


eráficos 
brisa de 
gravisimo 

tiempo. Por hembres 
cuando tremo, que 
años de dinero, ni 
vida, or- rias ni lá 
para des- pora ser 
españoles, en las prodigio”, 
de la Pe- vestido de 
sonrió la nicuradas, 


manera, 


siguiente anécdota: 
admirador del eminente hombre 


autoridades 


que 


del 


de corazón y 


que 


y 


[LUETAS DEL PASADS 


RAFAEL MOLINA Y SANCHEZ “LAGARTIJO" EL GRANDE - 


gran «splendor, se metió con 
que fue necesario pe- 
Eduardo del dir auxilio a la Guardia Civil, para evi-- 
que el enorme torero sufrieia algún 
atención a talcs atropello, , A 
“Lagartijo” en su misma ciu- 
Córdoba, el lo. de agosto de 
españoles 1900. Su entierro fue una gran manifesta- 
en la que tomaron parte 


las cróni- personas de todas las clases sociales. 
siiscientas cua- Se cuenta con relación a Rafael Mo- 


público don Francisco Romero Robledn., 

clástco.v. al que querla mucho, no siendo menos co- 

su estilo rrespondido por él, y muy celebrado fue 
desfa orable-= “? hecho que ocurrió «n la estación 


uno de los viajes que hiz» 

el citado politico, siendo 
Ministro de Gracia y Justicia, en que es- 
esperándole en la citada estació:: 
para cumplimen- 
entre ellas el Obispo,  quejós. 
por las atenciones del antiguo 
que en- llo Antegquerano”, como se le llamaba en 


época, fueran para “Lagartijo”, 
Su odia que llegó conocimiento suyo, replican- 
OIaE do, con la gracia tan peculiar en él, que 
esa fac: io sentia, pero que obispos habia muchos. 


“Lagartijos” no habia na- 
que uno”, 

terminar estos breves trazos 
gran Rafael Molina, una 
melancolía corre por -_nuestra 
alma, que añora aquella raza de toreros, 
románticos en ex- 
nunca conocieron el valor 
consintieron a su lado mise- 
lágrimas. D sapareció aquel 
substituido por el del “niño 
brilla en fiestas y saraos, 
“smokin”, con las manos ma- 
oliendo a “Flores de Amor”. 
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lágrimas: Hasta para olvidar y no sen- 
** tir, para echar fuera penas, es un re- 
** medio no pensar más que en la muerte, 
* cuando se está jugando la vida ante un 
CORO: 

Y “Corinto y Oro”, para remachar el cla- 

vO, y después de afirmar que los indios Jlo- 
ran, agregó: 
“—¿Qué puede pensarse de un hombre 
que llora, como una damisela sensible, 
dentro del ejercicio de su profesión, de 
una profesión en la que el valor, la en- 
* tereza y la arrogancia son sus esen- 
* ciales cualidades? 

“¿Puede decirse legalmente que hom- 
“ bres como Rodolfo Gaona tienen cora- 
* zón de torero? 

“Ahora bien: con la misma lealtad que 
escribo este comentario acerca de la 
“ blandura de corazón del mexicano, de- 
* declaro que Rodolfo Gaona es uno de los 
grandes toreros que yo admiré de ver- 
“ dad; pero su pusilanimidad ofrece un 
” gran contraste con aquellos arranques 
“ del Espartero, quien, al ser preguntado 
muchas tardes por su mozo de estoques 
qué vestido se ponía para torear; con- 
testaba: 

“—Saca el que esté más viejo, porque 
hoy salgo a que me lo rompan los pi- 
** tones. 

“Cómo contrasta también con la actitud 
de Rafael el Gallo, a quien más de una 
vez y más de dos hemos visto venir ha- 
“ cia la barrera sonriéndose, mientras le 
“* silbaba el público y los cabestros se 
llevaban un toro vivo a los corrales. 
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Los Toros son la Fiesta 
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“En tales momentos admiraba yo a Ra- 
“ fael tanto como cuando toreaba con ar- 
+ te, porque mantenía su personalidad.” 

¿Verdad que esta: uniformidad de crite- 
rio es admirable? 

¡Cómo hay indulgencia, no sólo indul- 
gencia, hasta elogio para el que había 
burlado a los públicos con la ostentación 
de su miedo genial! 

¡Y cómo se llegó hasta el insulto para 
el “torero indio” que, presa de preocupa- 
ciones, de un “mal extraño” y anté su 
impotencia y abrumado por la cólera po- 
pular, en su abandono Se dejó llevar del 
abatimiento y derramó lágrimas! 
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México, D. E, 


Esas lágrimas, que debieron inspirar 
respeto, provocaron vilipendio. 

¡Los indios lloran! 

Nosotros hemos visto llorar a toreros 
valerosos y que no fueron toreros indios. 

A García Padilla y a Machaquito. 

Y cuando los aficionados se dieron cuen- 
ta de que las lágrimas habían saltado a 
sus ojos cesaron las protestas iracundas, 
y se tornaron en aplauso de aliento. 

Recientemente: ¿a qué debió Casielles 
el haber toreado alguna otra corrida 
aparte de la de su presentación? ¡A que 
la tarde de su debut, convencido de que 
no podía echar a rodar a su primer ad- 
versario y ya se lo iban a llevar al'eo- 
rral, ¡lloró! Y ante la pena que se:re- 
trató en el rostro del torero asturiano, 
los espectadores prorrumpieron en bhe- 
névolos aplausos, dominados por la aflic- 
ción del torero, cuyo valor nadie puso en 
duda y que daba tales muestras de pun- 
donor profesional. 

¿Es, acaso—como supone “Corinto y 


Oro,”—que nosotros gustamos de las lá- 


grimas? q 

No: sentimos profundo respeto por ellas. 

Ningún mexicano ha osado burlarse de 
las que corrieron al pie del Arbol de la 
Noche Triste. 

Y todos tenemos la convicción de que 
fue aquél uno de los más esforzados ca- 
pitanes que vieran los siglos. 

Pero, ¿verdad que aún siendo los toros 
la fiesta del miedo, han sido muy justi- 
cieros con los lidiadores mexicanos? 

MONOSABIO. 
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úntre los Discursos y las... 


(Sigue de la página 10) 
de picotearlo insistentemente; el muleteo 
del segundo era necesario, y no hay que 
fijarse en que esa faena naya sido dema- 
siado larga; si es verdad que al toro le 
aburrió, no debería habernos fastidiado 
a nosotros, que tenemos uso de razon, sen- 


tido estético, inteligencia, etc., ¡al cun- 
trario! debería habernos dejado embeie- 
sados. Ademas, (íaona estaba lastimado 


de una mano, resentía un accidente dolo- 
roso, y el público debe mostrarse agra- 
decido cuando un coloso así, a pesar de la 
molestia que le produce una herida, con- 
siente en darnos una exhibición de tan 
altos vuelos como la que nos dió. 

Gaona, demasiado bondadoso con re- 
signarse a torear bajo todas estas cir- 
cunstancias, no debería haberlo hecho pa- 
ra el público ignorante y desagradecido, 
sino únicamente para los sabios críticos 
que aprecian esas sutilezas tan finas, que 
sólo pueden ser vistas por los que: de 
véras saben... 

El ganado fue muy malo. Aquellos to- 
ros que me habían encomiado como los 
mejores de la República, vinieron a po- 
nér una excepción a la regla de que los 
Piedras Negras son muy bravos, yy las 
cosas salieron, como tenían que salir... 
HKran tan malos, que Gaona no quiso po- 
ner en ellos las banderillas! Y yo digo 
que mejor estuvo así; de otra manera 
pesaría sobre nuestras conciencias, otra 
ingratitud más: no haber sabido apreciar 
la labor del Califa con los palitroques. 

De Silveti preferiría no hablar. Como 
siempre que me ha simpatizado alguien 
a primera vista, acabo por tenerle cierta 
prevención, y cuando apareció en la are- 
na vestido con - su traje rosa-solferino 
adornado de negro, no me produjo la mis- 
ma agradable impresión que la vez ante- 
rior. ¡Cosas de mujeres! Para nosotras, 
los colores, ya sea que estén en una. ban- 
dera, en un cuadro o en un paño de altar, 
son siempre un factor que nos atrae oO 
nos rechaza, y ese rosa, que yo siempre 
he llamado “rosa tuna” y que llevaba Sil- 
veti, es un color horrible. 

¿Que cómo toreó Silveti? No lo sé. Con 
esta última son ya dos corridas en que 
lo he visto, y hasta ahora no puedo per- 
der la idea de que Silveti no torea; de 
que está haciendo algo muy valiente y 
muy divertido, pero que aquello no es 
torear. La rapidez de su lidia es algo 
que me arrastra y no me deja apreciar 
lo que hace, y por otro lado, si Gaona 


torea, esas revueltas y esos trapazos de 
Silveti no pueden llamarse por igual 
nombre. Una prueba de que no es igual 


una cosa a la otra es que, la. bravura 
del ganado tiene una importancia muy 
relativa para el de Guanajuato; no pa- 
rece sino que, una vez convencido de que 
el toro no quiere hacer el papel de fiera, 
le dice sencillamente: ¡Mira, cambiamos 
los papeles; ¡y tan contentos! 

Ya lo saben ustedes, no hubo “estocada” 
de la tarde del día 5, y yo hago eco, co- 
mo todos los ignorantes y digo: “es ver- 
dad, no hubo estocada”... y sin embar- 
go, hubo allí un toro que agitó las patas 
en el aire en cuanto le entró la espada. 
¿Cómo haré, Dios mío, para entender las 
cosas tal y cual son? 

Hay algo que también me tiene moles- 
ta: Recuerdo que un toro, de los que mató 
Silveti, sufrió un pinchazo cerca de las 
costillas. He leído varias crónicas para 
saber cuál de ellos fue,—porque hasta la 
fecha no he podido coordinar, como se 
deben, los recuerdos de la corrida—y sin 
embargo, en ninguna de las crónicas de 
los periódicos que han llegado a mis ma- 
nos encuentro reseña del hecho. ¿Si es- 
taré enferma de los ojos? Si soñaré co- 
sas que no han ocurrido, ahora que ya 
han pasado dos días de haber ido a la 
fiesta? Pero no, aún cierro los ojos y veo 
con esa serenidad que nunca lo abandona 
y que constituye a la vez el mérito y la 
monotonía de su lidia, quedarse con el 
estoque en la mano después de dar el pin- 
chazo, hacer rápidamente algo con la 
muleta: y cubrir con una estocada muy 
hábil aquella herida indigna... Lo que 
no puedo recordar es.si aquel toro que 
se llevó la puñalada trapera, fue el mis- 
mo que dejó la oreja en prenda a su ma- 
tador. 

¿Qué importa? ¡Más debe preocuparme 
pensar que los contagios solamente son 
ciertos cuando se trata de cosas malas! 
Cuando sucede, por ejemplo, que dos to- 
reros no tienen el renombre de Gaona, 
torean a su lado y lo infectan con el vi- 
rus de su ineptitud; y que los contagios 
de cosas buenas, tal cual el que espera- 
ba ver realizarse en el curso de la co- 
rrida del domingo 8, no existen. 

Tengo otra idea que me baila sin ce- 
sar en la cabeza y que no me abandonará 
hasta que la haya puesto de pie sobre 
el papel,—lo sé. Las corridas largas son 
siempre como los discursos largos: malas. 
Recuerdo las. palabras del Comendador 
Segurola diciendo con todo- sacerdotal: 
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teclas que se opzran por el 


sistema del tacto 


16 DE SEFTIEMBRE 36 M. E Raya E Ca. MES CO DA 


Hay discursos malos, que siendo malos 
son buenos, porque son cortos,—y pien- 
so que a esos puede compararse la corrida 
del día 29 en que, a las 17 que pasé por 
el reloj chino ¡al volver de la plaza, vÍ 
las 5 señaladas en su carátula. Y sigue 
el Comendador: Hay discursos malos, pé- 
simos, porque siendo malos son largos,—y 
pienso que a éstos fue igual la corrida del 
5. Y queriendo encontrar un símil a la 
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SASTRERIA 
C QUINTANA . 


corrida del 22 no lo encuentro... En 
aquella, después de todo, lo mejor fue 


la lluvia que vino a interrumpirla... 

¡Ya pueden estar contentos los aficio- 
nados! Para el domingo 12 se anuncia 
la repetición del cartel Gaona-Silveti. 
Ojalá que las cosas marchen mejor en es- 
ta vez; sobre todo que marchen! 


DOSÑA SOL. 








32 Motolinia 4] 
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Gaona y Silveti recomiendan la Cerveza 
SATURNO como el gran tónico Reconstituyente 
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La Página del Público 


(Sigue de la página 4) 


cl Distinguido Villamelón se muestra in- 

conforme, Probablemente yo opine muy 

distinto de los dos, ¡Cuestiones de oOpi- 

niones, chico, y puede el baile continuar! 
He aquí la carta: 


México, noviembre $ de 1922. 

Sr. “"VARETAZO.” 

Iturbide No. 11.—Ciudad. 

Muy señor mío: 

Ahora que existe ese semanario EL 
UNIVERSAL TAURINO, único en su géne- 
ro y único por su imparcialidad, aprove- 
cho la oportunidad que me brinda con la 
“Página del Público,” al digno cargo de Ud. 
esperando que tendrá la bondad de publi- 
car la presente carta. 

Admirado y sorprendido me ha dejado 
el luminoso artículo de “Monosabio” que 
lleva por título “Cuándo deben tocarse los 
avisos.” Mientras más se vive, más se ve! 

Parece que el señor Quiros ya presentía 
lo que había de ocurrir en la corrida del 
domingo 5 del actual y por lo tanto, da y 
defiende la idea de que los “avisos,” tra- 
tándose de eiertos toreros, se deben dar 
únicamente, según el criterio del Cam- 
biador de Suertes, sin tomar en cuenta Re- 
glamento alguno. 

Se comprenderá desde luego, sin nece- 
sidad de ser un aficionado tan conocedor 
y entendido como el señor Quirós, que las 
corridas de toros sin sujetarse a un Regla- 
mento, serían, en todos sentidos, una ver- 
dadera “cena de negros.” 

Por otra parte, me parece del todo in- 
justa la opinión del señor Quirós al decir 
que, a los diestros de reconocidos cono- 
cimientos, bien se les puede alargar el 
plazo de quince minutos para el primer 
“aviso,” y en cambio, para un diestro sin 
“recursos” (técnicamente hablando), no 
debe concedérsele ni un minuto más. 

¡Qué bien distinto opino yo, y tal vez 
muchos aficionados me hagan el honor de 
opinar conmigo! 

Para el diestro que todo lo sabe y todo 
lo puede, nada de complacencias, pues sus 
inmensos “recursos” (técnicamente ha- 
blando) y su maestría, lo ponen en condi- 
ciones de despachar pronto y bien (rela- 
tivamente) cualquier toro que le toque en 
suerte, sea de las condiciones que fuere, 
Lucidos estaríamos con que a un MAES- 
TRO, así con mayúsculas, no se le exigie- 
ra nada más que cuando tuviera que ha- 


ES Ouirdn. ThevACOBAaO. gon los Juan Sin Miedo, soltando uno de sus favoritos 


maestros y en qué se les conoce que lo 


loba, prevaleciendo el criterio de al que por cariño llama CIGARROS DE LA PAZ 


“Monosabio”, ni con la linterna de Dióge- 
nes sería posible encontrar ese Cambiado1 
de Suertes ideal que se requeriría. 

En resumen: que en esta ocasión creo 
que el señor Quirós ha estado no sólo des- 


tado, si tra el tid =ún. | 74 E f d Sil ó 
Nú hay duda, prosentíá el incidente del Os exitos y triunfos de oilveti 
primer toro del domingo cinco del presente 


mes. 
Anticipando mis agradecimientos por la 


o de 15 oxosente, quedo a sus Por España y donde quiera que fué 


UN DISTINGUIDO VILLAMELON. 


Si quiere Ud. ahorrar un 
DIEZ POR CIENTO en to- Y a los cigarros de LA PAZ también 
das sus compras, lea “EL 
UNIVERSAL GRAFICO.” 

á AGENCIA GENERAL EN MEXICO; 


FERNANDO LEAL NOVELO 


DONCELES 10, BAJOS TEL. ERICSSON 60 
MEXICO, D. F. 
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Sub Agencias en todas las Principales Plazas de la República. 





¡EXIJALO A SU TENDERO! 
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Mex. 17-15 O | 


Apartado No. 2838. 


México, D.F. 


LOS BRINDIS 


(Sigue de la página 7) 


nómico resultado y de dos recientes casos no puedo olvidar- 
me, alegre el uno y triste, muy triste el otro. Fue el pri- 
mero en Santander, correspondiendo a un brindis de Rafael 
Gómez, (El Gallo) al cual escribí en una cuartilla: 


El brindis tuyo me alegra, 
porque sé que no es en guasa. 
Si te conviene mi suegra 
¡manda por ella a mi casa! 


Fue el otro en Madrid, y estuvo a cargo del infortunado 
Varelito. Mi promesa de regalo la consigné en una quintilla: 


Como soy un pobrecito 
y a lo pobre me acomodo, 
Cuando quieras, Varelito, 
yo te daré un cocidito 
con jamón, chorizo y todo. 


A Rafael le hizo mucha gracia mi salida y muchas veces 
la recuerda y la celebra. Al pobre Manuel Varés no pude 
cumplirle la promesá, pues a los pocos días el toro “Bom- 


bito” le AS la a herida que le condujo aq se- 
pulcro. y 


X Xx 
Como final del tema de los brindis, vaya el relato de dos 


de ellos graciosísimos. ; 
A Cocherito de Bilbao le brindó un pobre ISA _que- 


convertía a los bichos en arneros, detalle no o por 


Castor Ibarra. 


—Cuenta con veinte duros—Je dijo—si aciertas a matar ie 


a la primera estocada, pero te advierto que por un pin: 
chazo te rebajo un duro de los veinte. 7 EN 

Cuando el pobre pincha-toros volvió a recoger la mon- ME , 
tera su asombro no tuvo límites. Sumados los pinchazos por 
el espada bilbaíno, el novillero le debía siete duros. 

El otro caso me lo contaron, sin que a pesar de todas 
mis pesquisas haya podido confirmarlo. Ello fue en Huelva 
y estuvo a cargo de un novillero tan atrozmente tartamudo, 
que comenzó a brindar ante el palco presidencial, y antes 
de terminar el brindis ¡le dieron el tercer aviso! : 


ANGEL CAAMAÑO, 


“El Barquero” 
Madrid-Septiembre-922. O 
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PAPELERIA, 
TRABAJOS ESMERADOS. - 
PRE 
DESPACHO: 


lla Católica No,30, frente al Casino Español. 
Apartado 7238." Teléfono Ericsson 35-47 


IMPRENTA, 
LIMPIEZA - 


Cl!1OS5S MODICOS 


LITOGRAFIA GRABADOS 
PRONTITUD - EFICACIA. 


TALLERES: 


San Miguel No, 31 
Teléfono Ericsson 95-13 


Ss. en ER 
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Al comprar las llantas para sus £0- 


É ches, deben tener en cuenta el rendi- 


pa con el dinero invertido 


"Por cada peso “que, Úd. 
invierta en una anta 


miento qué les proporcionan en uu 
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MEXICAN TRADING CORP. 


Balderas, 49 


México, DF: 


7 Dr. Noa 11 112 
Es Monterrey, N. L., 
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CUESTION DE OLFATO 


Manuel Domínguez, no el clásico tore- 
ro, sano un andaluz residente en esta cor- 
te, que €s dueño de una casa de comidas 
de la caHe Ferraz y que hace honor a su 
tierra por la salsa inimitable y suya con 
que relata numerosísimos cuentos, re- 
fiere, entre otros: el que sigue á continua- 
ción: 

Era un gitano de Sevilla, nombrado el 
tío Jindama sujeto muy divertido para 
Curro Cúchares y a quien ei gran torero 
liamaba su eompare. 

Jindama se hacía lenguas del arte de 
Cúchares y le pedía cigarros y otras me- 
nudencias; y el torero le «cbsequia cons- 
tantemente, porque tenía golpes de mu- 
cha gracia y porge a todas horas estaba 
diciendo: ; 

—Pa torero, Currito Cúchares; es er 
número uno, el amo; lo ha parido una va- 
ca, ete., etc. 

Cierta vez decíale confidencialmente al 
maestro: 

—Vamos a ver, maestro; dígame osté, 
con toa confiansa, qué secreto: tié osté pá 
hirnotisá a los toro de esa manera tan 
juncá. Porque osté debe tené un secreto, 
[IMEI A . 

—Pes mira 
go mi secreto. 

Dígamelo osté, que yo guardo un secre- 
to en er fondo de la tierra. 
lo voy a dec.r, compare. 

Curro se sonrió con ironía y, para bur- 
larse del gitano, le contó: ; 

—Mira, yo tengo pa mi uso un ingiien- 
to espesiá, de lo más milagroso, porque 
me libra de que los toros puedan arcan- 
Zarme. 

— ¡Jozú! 

—Como lo oye osté, compare; yo ma> 
unto por to er cuerpo ese ingiiento o 
bársamo, y ya me pueden tirá los toros 
un cuerno, que no me cogerán en la vía 

Jindama se quedó con diez centímetros 
fe boca abierta. Sus ojos se avivaron re- 
pentínamente, como los ojos de quien hu- 
biera dado con la clave de ganar millor.es 
y gloria sin exponerse lo más mínimo. 

— ¡Qué atrosidá, maestro! 

—Ya lo sabes Jindama; pero ¡ay de tí, 
si me pregonas er secreto! 

—Pero osté bien puáiera darme una 
miajita siquiera de ese ingiiento. Sí, se- 
ñó; a ve si uno logra salir de los apu- 
rillo. Y le aseguro a osté que con ese bár- 
samo sería yo capá de arrimarme más 
que una lapa. 

—Eso de arrimarse no es pa tí. 

—Con ese ingiiento, se lo juro, Cu- 
rrito. 

S2 decidió entonces el clásico torero a 
efectuar la prueba. y obtuvo poner en el 
cartel a su compadre el tío Jindama: 

Cúchares se prometía pasar un día di- 
vertido. 

Con gran emoción se dispuso Jindama 
a vestir las galas de lidiador, pero antes, 
siguiendo las instrucciones del maestro, 
un hbanderillero de Cúchares procedió a 
dar a Jindama la milagrosa friega. 

Toda una lata de vulgarísima manteca 
blanca fue untada en el morenucho físico 
del gitano que iba a debutar aquella tar- 
de con la expectación de toda Sevilla. 

Encima de aquel traje de manteca, fue 
puesto el de luces. y allú1í iba completa- 
mente derretido nuestro héroe, camino a 
la plaza. bajo la acción espeluznante de 
una tarde de agosto. 

La manteca chorreaba visiblemente por 
las zapatillas. 

Miedo mayor no se ha visto en maleta 
alguno; se podía decir que el infeliz Jin- 
dama sudaba la eota gorda. 

Capotazos por allí: carreras por allá y 
sustos en todas nartes. eso fue la lidia; 
vero cuando se hizo más patente y escan- 
daloso el pánico fue-a la crítica hora de 
matar: Jindama se olvidó de la manteca 
y, soltando los trastos, echó a correr des- 
caradamente. 

Se armó el barullo que es de suponer 
y Cúchares,. que se hallaba entre barre- 
ras, preguntó entorces al fugitivo 

—¡Comnvare de mi arma! ¿Por qué juye 
osté tanto? 

—¡Ayr*fMmaestro! Es que..... ahora se 
me ocnrpe una dúa. 

—¡Di, hombre de Dió! 

—¿ Y si er toro está resfriao y no me 





le contestó Cáchares—ten- 
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SEVILLA, septiembre 4.—“Algabeño” en una verónica, momentos antes de ser cogido. 
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LA PAGINA DEL 


Cio-Chano me sigue dando la lata con 
sus versos. Ahora hace otra consulta, y 
ella es como sigue: 


¿Conque sin fines perversos, 
mas con frases rimbombantes, 
me preguntas si mis versos 
los mido con los tirantes? 


Pues en este extraño lance 
te diré aunque lo deploro, 
que de tu aserto el alcance 
hasta este momento ignoro. 


Tú no debes de ignorar, 
que no soy del verso orfebre; 
pero también que pasar 
no sé yo gato por liebre. 


Y así, no me pongo rojo, 
pues eomo muy bien verás, 
jamás hago un verso “cojo” 
ni con silabas de más. 


(Esto, te debo aclarar 
sin falacia, sin engaño, 
no lo vayas a tomar 
como reproche o regaño). 


(Que habiendo sido conmigo 
harto accesible y sincero, 
continúo siendo tu amigo 
y a ti igual te considero). 


Mas de prefacio ya basta, 
pues te he cansado, barrunto, 
y, preguntón entusiasta, 
te hablaré sobre el asunto. 


La prensa de ayer afirma 
que Silveti sorprendió 
con un “pase de la firma”, 
a cuanta gente lo vió. 


Y como a mi me complace 
conocer lo cierto, quiero 
que me digas: ¿Ese pase 
fue igual a los de Granero? 


Si el entendimiento aguzas 
al contestarme, mi hermano, 
lo agradeceré a las musas 
y a ti no menos. 


, 


CLO-CHANO. 
Y mi respuesta es asi: 


Es el pase de “la firma”, 
según los cánones rezan, 
un muletazo ayudado, 
que se da con la derecha 
y cuidando de pegarse 
al pescuezo de la fiera. 


Fue Granero su inventor, 
y por la invención aquesta 
cosechó muchos aplausos 
en Madrid y en donde quiera. 


¿Que si lo que hizo Silveti 
es igual a la faena 
del difunto Manolito?..., 
¡No, de ninguna manera! 


En “la firma”, el “regadero”, 





que carece de finura, 
de lo que hacia Granero 
hizo una caricatura. 


México, D. F., noviembre 14 de 1922. 

E pia EL UNIVERSAL TAURINO.—Ciu- 
dad. 

Con la certeza de que la Página del Pú- 
blico en ese semanario taurino había sido 
puesta a la disposición de sus lectores 
con el fin de que libremente expresaran 
su parecer sobre cualquier tópico taurino, 
más cuando pudiera referirse a lo que yo 
llamo “DERECHOS DE LA AFICION QUE 
PAGA”, algunas veces me he tomado la 
libertad de enviar a ustedes mi opinión 
sobre tal o cual asunto, tratando siempre 
de ponerme de parte del público, al que 
pertenezco, y para quien no existe, ni ha 
existido nunca, la menor consideración 
por parte de nadie. P 

Tengo la seguridad de que todo aquello 
que me he permitido enviar a ustedes, 
conteniendo alguna observación, ha ido 
escrito con todo comedimiento, y si ha si- 
do torpe en su forma, ereo que su fondo 
es de verdad y de justicia; pero como al- 
go de ello no ha sido publicado y presu- 
mo el motivo de su omisión, me he for- 
mado el propósito de que sea ésta la úl- 
tima vez que los moleste, tratándose de 
un punto que ha movido mi curiosidad. 

En la crónica pasada, publicada por el 
señor Verduguillo en el último número de 
EL UNIVERSAL TAURINO, al reseñar lo 
referente a la lidia del sexto toro, dice 
textualmente: 

“La imitación que del diestro: sevt- 
llano quiso hacer Juan, fue muy bur- 
da. Recuerde Silveti que en' casos se- 
mejantes, Mejías SIEMPRE pregunta - 
ba antes de salir, con qué clase de 
toro tenía que contender. Si era bra- 
vo y noble, salía, si n0, no. Si Juan 
se hubiera tomado el trabajo. 

Mucho he de agradecer al señor Verdu- 
guillo se sirva contestarme la siguiente 
pregunta: ¿Cuántos casos semejantes ob- 
sertvó él durante dos largas temporadas 
de toros en que tomó parte el diestro Sán- 
chez Mejías, para que de manera tan ca- 
tegórica use la palabra “SIEMPRE” al re- 
ferirse a la imitación que dice trató de 
hacer Silveti? —Yo, y conmigo toda la afi- 
ción, no recuerdo más que un solo caso en 
que el diestro sevillano Sánchez Mejías 
haya salido herido a continuar la lidia, 
por circunstancias muy especiales de fal- 
ta de compañerismo, y si mi memoria no 
me engaña, fue la tarde del 5 de febrero 
de 1922, tarde en que se lidiaban seis to- 
ros cárdenos de la ganadería de Piedras 
Negras por las cuadrillas de Gaona, Bel- 
monte y Sánchez Mejías. El tercer toro, 
al ser toreado por verónicas, emiptonó a 
Mejías, infiriéndole una herida de más o 
menos consideración y apertura de la re- 
cibida el día de su beneficio, 22 de enero 
de 1922, por un toro del Marqués del Sal- 
tillo. No obstante ésto, se escapó de la 
enfermería, antes de que se le practicara 
ninguna curación, regresó al ruedo y dió 
muerte al expresado tercer toro, después 





PUBLICO 


de banderillearlo superiormente. Pasó a 
la enfermería, y estaba para darse suelta 
al sexto toro cuando reapareció Mejías 
en el ruedo por haber sabido que no ha- 
bía quien diera muerte al toro de refe- 
rencia que a él correspondía; y recuerde 
bien el señor Verduguillo que no se dió 
suelta al toro hasta que Mejías se había 
retirado del ruedo. 

Quedando con lo anteriormente asenta- 
do, perfectamente desmentido lo que ase- 
gura el señor Verdugu:illo de que Mejías 
siempre preguntaba antes de salir, con 


qué clase de toro tenía que contender, de- - 


jo a la honradeza»del tan repetido señor 
Verduguillo me sea o no contestada: la 
pregunta que me permito hacerle. 

Con toda atención, 

EL-HOMBRE- QUÉ- NO-CREE-EN- NADA, 





México, noviembre 17 de 1922. 

Señor Varetazo, 

EL UNIVERSAL TAURINO. 

Ciudad. 

En el último número de EL UNIVER- 
SAL TAURINO, he leído una carta firma- 
da: "por. -*un Don” Francisco Aguirre, a 
propósito de la actuación del espada :Vi- 
cente Segura. 

No se sabe qué llama más la atención 
en ella, si la suficiencia: con que dicho'se- 
ñor habla como auto-representante de la 
afición, o el tono rastrero con quu ataca 
a los toreros nacionales y ensalza a Sán- 
chez Mejías. 

Es cierto que la pasión, es un factor in- 
dispensable, un corolario de la fiesta del 
valor y la alegría, puesto que sin aquélla, 
perdería muy mucho de su intensidad emo- 
tiva. Pero nunca esa pasión debe' descen- 
der hasta el nivel de la humillación, con 
detrimento de la propia fiesta. 

Que a mí no me gusta Freg, por ser 
un torero corto; a usted no le agrada 
Ganoa, por su sola elegancia artística, sin 
arranques suicidas, y otro, no está con- 
forme con el estilo de Sánchez Mejías, 
perfectamente. 

Pero quién es usted, el otro y yo, que 
pretendemos que quince o veinticinco mil 
aficionados tengan el mismo £Usko gue 
nosotros? 

Freg, como Segura, son dos elementos 
con cierta similitud entre sí. Su toreo con 
el percal y la muleta, aunque corto, es se- 
rio y valiente; ahora estoqueando, baste 
decir que son dos CLASICOS MATADO- 
RES, que actualmente carecen de compe- 
tidor. poi 7 

Esa escuela seca y escueta, que a mí no 
me gusta, puede haber muchos a quienes 
apasione; la otra, artística, pero. sin arres- 
tos temerarios, que a usted no agrada, ha- 
bemos muchos a quienes entusiasma con 
delirio, y la restante, no animará al otro, 
pero habrá varios niños (fifís cursis) que 
aplauden a rabiar, cuando Sánchez Mejías, 
en desplante charlotesco, vuela ileso por 
los aires, causando la hilaridad pública.— 
Corrida con Veraguas, Silveti-Sánchez Me- 
jías, marzo. 12-1922. 

Dice el señor Aguirre, que “siendo un 


(Sigue en la página 21) 
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COMENTARIOS NUESTROS 





¿DOS PARA HACER UNO? 


OMO resultado de las críticas unánimes a que se pres- 
E tó el cambiador de suertes, en las primeras corridas 

de la actual temporada, y como se dijera que había 
inconvenientes de importancia en el hecho de que fuese la 
Empresa, escuchando siempre la opinión de los matadores, 
nuien lo nombrara, se dió a este pequeño problema una so- 
¡ución que, si nosotros gustáramos de gali-parlar llamaría- 
mos “bizarra”. Se nombró a dos cambiadores de suertes, en 
ves de uno, que piden el reglamento y la costumbre. 

Estos directores de lidia se designan, el uno por la Em- 
presa y el otro por el Ayuntamiento; y cambian suertes a 
la alimón. El sistema, según tenemos entendido, data de muy 
poco tiempo a esta parte. Todavía no ha dado el fruto que 
de él debemos esperar: una gresca con intervención de la 
policía y acompañamiento ruidoso del público. 

Porque, vamos a ver, ¿a quién se ocurre hacer una direc- 
ción bicéfala de la lidia, con chufla del reglamento y de las 
buenas costumbres taurinas? 

Pueden ocurrir los siguientes casos: o asiste uno solo de 
los cambiadores de suertes; o es uno solo, aunque los dos 
asistan, el que en realidad dirige; o discuten cada peripecia 
de la lidia y cada toque; o le toman el pelo a dúo al públi- 
co y a la autoridad. 

Si es deseable siempre que la responsabilidad recaiga en 
una cabeza única y visible, con mayor razón debe ser así en 
los toros, espectáculo tan fecundo en apasionamientos y en 
conflictos de toda índole. La dirección de la lidia viene a 
ser una especie de dictadura, que para que resulte bien 
ejercida, tiene que estar en manos de una sola persona. 


¿Para qué, pues, complicar las cosas, aumentando el es- 
pesor y la opacidad del “biombo” tras el cual oculta su in- 
competencia y su falta. de preparación taurina el regidor 
presidente de la corrida? 

Pero hay, sobre todo, un argumento definitivo: el regla- 
mento establece de manera categórica que uno ha de 
el director de la lidia, uno sólo y no más. ¿Quién ha auto 
rizado, si el reglamento a que nos referimos es ley, la de- 
signación de dos cambiadores de suertes? Pero no es ello 
sólo: ¿qué se gana con este nuevo atropello de las disposi- 
ciones reglamentarias? 

¿La Empresa tiene derecho de que en nombre suyo se 
dirija la lidia, o es el Ayuntamiento el único que goza de 
semejante facultad? Y si es el Ayuntamiento, ¿con qué: au- 
toridad dirige el cambiador que la Empresa nombra? 

No, el director de la lidia es un funcionario público; de- 
be, cuando menos, serlo, como el regidor que preside, como 
el veterinario, como el Inspector de diversiones: por lo 
tanto, no puede partir su autoridad con un empleado de 
la Empresa ni mucho menos ser, como ha venido siendo 
hasta hace poco, un simple dependiente de la misma. 


Precisa, en consecuencia, que esa arbitrariedad de los dos 
directores termine. Que el Ayuntamiento reasuma su prerro- 
gativa legal de ser él quien nombre el cambiador de suer- 
tes. Y que se trate en serio una cuestión que es de mucha 
importancia para la fiesta, para los intereses de los matado- 
res y, sobre todo, para los del público, que el Ayuntamiento 
está obligado a proteger. 


OCRA DEZ LA REVDENCIA 


La Empresa que explota actualmente nuestro coso máxi- 
mo ha solicitado de la autoridad municipal la supresión de- 
finitiva y total de la reventa de boletos. Adujo como razón 
de peso para hacer esta solicitud la de que era conveniente 
que el público no fuese explotado por los revendedores. 

El Honorable Ayuntamiento, como de costumbre, pro- 
metió que no habría reventa. Anunció que se dictaban las 
disposiciones necesarias para impedirla y... sigue reven- 
diéndose en las inmediaciones de la plaza, en las proximida- 
des de los expendios y en los círculos de aficionados. 

Y es que la reventa es un hábito y quizá también una 
necesidad. Ahorra molestias al público, a los espectadores 

* que no quieran sufrir las incomodidades, de esperar turno 
ante las taquillas, entre apreturas y empujones. 

Por otra parte, la reventa de boletos es un negocio lícito, 
como todas las reventas, como los subarriendos, como las 
comisiones. 

De modo que no es la reventa en sí lo que perjudica a la 
afición, ni hay tampoco motivos para prohibirla por com- 
pleto. Son las combinaciones a que se presta, la explotación 
indebida e ilícita que de ella se hace, en circunstancias que 
pocos ignoran, de seguro. 

Supongamos que la Empresa —es un suponer— se pone 
de acuerdo con los revendedores, al llegar una corrida en 
la que se prevé el agotamiento del papel. Supongamos que 
en vez de vender los boletos por los expendios y taquillas 
hasta que se acaben, lo da a los revendedores y pone el car- 











CON NUESTROS PRECIOS SE PIERDE EL DINERO, PERO SE GANAN MAS CLIENTES 
POR ESO, DE SONORA A YUCATAN, USAN SOMBREROS TARDAN 
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telito de “agotadas las localidades”. Los revendedores, se- 
guros de que no tienen competencia, suben los precios a al- 
turas fabulosas y saquean sin piedad al público, con la com- 
plicidad y en beneficio de la Empresa. 

Pero el caso normal no debe ser, no es éste. Pruébalo el 
hecho de que la Empresa pida la supresión de la reventa. El 
caso corriente es como sigue: los revendedores compran un 
lote de boletos, exponiendo su dinero en una especulación 
aventurada, Justo es, por lo mismo, que cobren a quienes 
quieran comprar papel a ellos, el trabajo personal que des- 
pliegan y el riesgo que corren de quedarse con los boletos 
en la mano. : 

Resultado, que si la reventa lícita y moderada no puede 
ni debe suprimirse, es preciso reglamentarla estrechamente. 
Autorizar para ella, fijar un tantó por ciento máximo de ex- 
ceso sobre el precio de los boletos en taquilla. Defender al 
público contra las tentaciones de la avaricia y de la arbi- 
trariedad. 

Pero que no se piense en suprimir la reventa, porque sería 
injusto, incómodo y sobre todo inútil. Si responde a una 
necesidad, se practicará a escondidas, a hurto de la policía, 
con mayor gravamen para los bolsillos del público, porque 
aumentando los riesgos, las ganancias que de ella se obten- 
gan tendrán que calcularse sobre un porcentaje mucho ma- 
yor. 

Conque no suprimamos, que no se pretenda suprimir la 
reventa. Que se haga con honradez y orden, y todos-estare- 
mos contentos. 









GRAN SOMBRERERIA 


TARDAN 


CASA FUNDADA EN 1847 
PLAZADELA CONSTITUCIÓN 5 y 7 
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TOLEDO, AGOSTO 20 Félix Rodríguez veroniqueando 


L suceso reciente y tumultuariamente registrado en 

E la plaza de toros de Madrid correspondió al domingo 

último, y en él se reunieron los componentes necesa- 
rios a un escándalo con todos los honores del verdadero es- 
cándalo. Almohadillazos y botellazos contra los toreros, in- 
sultos de menor y mayor cuantía contra la presidencia y ro- 
turas y destrozos contra el bolsillo de la Empresa. Y todo 
ello fue debido a un exagerado prurito de mantener un ran- 
cio principio de autoridad, que acabó cargando sobre” los 
toreros, a los que, alegando desobediencia y desacatos, apre- 
só, multó y retuyo en una oficina policiaca. E 

Juan Luis de la Rosa parece ser el obligado protagonista 
en estos disturbios taurómacos madrileños. Sus dos últimas 
actuaciones han promovido otros tantos conatos de motín, 
y, según noticias, el diestro jerezano se cree bajo un influjo 
maléfico que le lleva a sufrir tales disgustos, eligiéndole co- 
mo víctima de pesadumbres y sinsabores que a ningún otro 
coletudo le amargaron poco o mucho la: taurómaca existen- 
cia. 

Juan Luis de la Rosa es joven, y en sus pocos años radica 
su equivocación. En todos los tiempos ha habido trastornos 
tauromáquicos y muchos con el mismo carácter, del recien- 
temente sucedido. Con razón o sin ella un Presidente ha im- 
puesto su fuero autoritario. Con razón -o sin ella el pueblo 
soberano se ha revuelto contra lo que estimó inadmisible. Y 
como en resumen de cuentas con el dinero que ese pueblo so- 
berano deposita en las taquillas se paga a empresarios, to- 
reros, músicos y danzantes (incluyendo entre estos ultimos 
a figurones revestidos de ridícula autoridad) su voluntad 
omnímoda se impone contra viento y marea, su fuerza ava- 
salladora desbarata leyes y reglamentos, y dueño y señor 
absoluto como señor y dueño, es siempre obedecido, unas 
veces de grado, otras veces por fuerza. 

Atienda, atienda Juan Luis de la Rosa, a lo que en otros 
tiempos sucedió y él y todos percátense de que la autoridad 
del pueblo es la más poderosa de todas las autoridades, 

: AS 

El 9 de mayo de 1887 salió a la plaza madrileña un cor- 
núpoto excesivamente cornicorto. De nada sirvió el que bra- 
vamente aceptase siete puyazos. El público pidió su retira- 
da y-retirado fue, como asimismo devolvió a los corrales el 
substituto, más desarrollado de cuerna, y destartalado hasta 
no voder más. 

Las protestas terminaron en una verdadera lluvia de na- 
ranjas y botellas. Una de éstas cayó a los pies de Mazzanti- 
ni, quien hizo ademán de lanzarla al sitio de: donde había 
salido. Le increparon. Increpó él. Lanzaron sobre su obesa 
personalidad otros proyectiles y decidió saltar la barrera, se 
encaramó al tendido agarrándose a las maromas y se armó 
la de Dios es Cristo como suele decirse, 

¿Final del lance? Que el atrevido y levantisco lidiador fue 
istenido y multado con lo que, por lo pronto, se. dieron por 
tormes los gritadores. 





XXX ' 
nora el ocho de septiembre de 1889 también un to- 
ible soliviantó los ánimos de la gente .aficionada, 
ente. protesta demandó otro toro. No se lo die- 
puesta a exteriorizar su indignación no encontró 
medio más adecuado que el de la destrucción y amontonan- 
do tablas de la barrera, balaustradas de los -palcos y banque- 
tas de las gradas, con todo hizo inmensa hoguera. . Los-to- 
reros y el. presidente habían podido escapar a las iras popn- 
í lares; pero el inmueble estaba allí a merced de los: revol- 
= _$o8os y -si-no ardió. por.sus cuatro costados fue debido al des- 
— alojamiento forzado a cargo de la fuerza armada, 








Conflictos, Escándalos y Broncas 
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XXX 


No por los toros, sino por los picadores, se originó el 26 
de junio de 1892 en Alicante un conflicto de enormes pro- 
porciones. Entre el contratista de caballos y los hombres de 
la puya no debió haber la acostumbrada inteligencia y el 
servicio presentado por aquél fue rechazado por éstos en 
plena corrida. Salir un piquero y desmontarse, todo era uno, 
acabando por manifestar que no picaban porque no queda- 
ban caballos en las cuadras. - 

El contratista probó lo contrario, echando al redondel 
media docena de jacos con sus monturas completas, jacos 
con los que el toro hizo una verdadera sarracina. Tan deci- 
siva prueba indignó al público contra los causantes del jo- 
llín y demandó su castigo. La autoridad atendió la demanda 
procediendo contra los. piqueros a los que, vestidos de luces 
metió en la cárcel, soltándolos cuando individualmente hi- 
cieron efectiva la multa de quinientas pesetas. 


XXX 


El 25 de marzo de 1,900 torearon en Valencia, Machaquito- 


y Lagartijo chico, aun novilleros. Preparados para hacer 
el paseo, atacó la charanga el inevitable paso doble. ¿Y qué 
se le antojó al público? Pues que el tal paso doble fuese el 


de la zarzuela “Pan y Toros” y no el a cuyos acordes ya 


marchaban las cuadrillas. 

La gritería fue tan ensordecedora y tal el tesón de los 
protestantes que los toreros volvieron al patio, formáronse 
nuevamente y con la música solicitada hicieron el tauró- 
maco desfile en medio de una estruendosa ovación. 

X Xx Y 

Culebrábase en Valladolid el 25 de agosto de 1901. una 
novillada. Saltó a la arena el segundo animalejo, y su apa- 
rición coincidió con la de un chiquillo que desde el tendido 


se lanzó a la plaza, y con un trapo dió unos valientes lances. . 


Detenido el intruso, el público en masa pidió su libertad. 
Los guardianes no cedieron y el intruso fue sacado violen- 
tamente del redondel. ¿Y qué sucedió? Pues que allí termi- 
nó el anunciado espectáculo para ser reemplazado por otro 


menos agradable. Sillas, banquetas, tablones, cuanto se pu- 


do arrancar fue amontonado e incendiado en pleno redon- 
del mientras los más atrevidos se apoderaron del novillo, 
lo asesinaron y una vez muerto, con él cargaron hasta de- 
positar su cadáver en un palco próximo al de la presidencia. 

Por causa de un toro defectuoso y manso, fueron encar- 
celados en Madrid el cuatro de mayo de 1879 Frascualo, 
Manuel Molina y el padre de Bienvenida. El público se opu- 
so a la lidia del animal y arrojó sobre la arena cuantos 0b- 
jetos halló a mano. Frascuelo, con los demás toreros se 
metió entre barreras. E 

Orden presidencial de ir. al toro. Negativa de los toreros, 
reforzada con estas palabras de Salvador: 

—Diga usted al Presidente que no nos da la gana. 

Y al finalizar la corrida los toreros desobedientes, al Sala- 
dero, y vestiditos de luces allí, hasta el día siguiente en que 
una orden del Rey Alfonso XII, conducida por el propio du- 
que de Sexto, obligó al alcaide de la cárcel a franquear las 
puertas a los detenidos. 


O OS A O ERC OA E SR OO OS OPE PTS A OA A 


Al cabo y al fin Juan Luis de la Rosa ha sufrido un mo- 
mentáneo arresto, mientras Frascuelo estuvo preso. veinti- 


cuatro horas. Y entre el churrianero y el jerezano creo yo 
que hay bastante diferencia, 
Madrid, octubre 3 de 1922. | 


a - “El Barquero” 
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MERIDA (Badajoz), septiembre 3.—“Gaonita” en su prim ero. 


INO: COMPETENCIAS, NO! 


A, fiesta brava, induda- 

blemente tiene indelebles 

caracteres de lucha. Lu- 
chan en el ruedo el hombre y la 
fiera. El toro aporta su pode- 
río y el hombre su valor y su 
arte. Y en los tendidos hay lu- 
cha, también, entre los parti- 
darios de los diestros, que se 
dejan guiar de sus simpatías, o 
bien muestran marcada prefe- 
rencia hacia un estilo y repu- 
dian cuanto esté en pugna con 
su criterio. 


Peña y Goñi, en 1891 y a propósito de esta pelea que se 
desarrolla en los tendidos, bajo la lumbre del sol, escribió 
lo siguiente: 


- “La lucha entre los toreros debe ser implacable, salvaje, 
brutal; lucha de principios, lucha de personas, ojo por ojo, 
y diente por diente, sin tregua ni compasión ungibus et rostro. 


Así han luchado Lagartijo y Frascuelo en la plaza; así han 
luchado, fuera de ella, sus partidarios. Las competencias 
toreras son guerra civil, feroz contienda entre hermanos, 
encarnizamiento, fanatismo, algo que perturba los sentidos, 
oscurece la vista y desquicia la razón”. 


No: competencias, no!... 


Ya andan por allí algunos agitando los ánimos y preten- 
diendo entablar una pelea entre los dos diestros mexicanos 
que hoy gozan de mayor cartel y han controlado todas las 
simpatías: Gaona y Silveti, 


Y esa pugna ni debe existir, ni hay razón para que exista. 
Los gaonistas y los silvetistas deben estar alerta: se tra- 
ta de una añagaza. El gaonismo y el silvetismo no son an- 
tagónicos. Están unidos estrechamente y así deben conti- 
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Pór CARLOS QUIROS 
[MONOSABIO] 
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nhuar siempre. El peligro está 
en la división. Se quiere sem- 
brar la discordia. 

Divide y reinarás —aconse- 
jó sutilmente un político ma- 
quiavélico. 

Y sólo que seamos de la cla- 
se de mi amigo El-aficionado- 
que-se-mama-el- dedo, podremos 
prestarnos a esa maniobra. 

¿Competencia entre Gaona 
y Silveti? 

¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo? 

¿Acaso Gaona puede prescindir de su personalidad incon- 
fundible y perder su línea y dejarse crecer un mechón para 
disputar el terreno, palmo a palmo al Hombre de la regade- 
ra? 

¿Vamos a soñar con que Silveti asimile gallardías y al- 
cance una estética ajena a su temperamento, y logre ha- 
cer encaje con el capote y la muleta? 


No, seguramente. 


Son tan disímiles el leonés y el guanajuatense, que entre 
ellos, por más esfuerzos que pudieran hacerse, es imposible 
establecer toda comparación. 


Cada quien marcha por su camino; siguen derroteros dis: 
tintos y sus armas son diversas. 

Uno, tiempo ha que llegó a la meta. Otro, aún no ha lle- 
gado, y cuando llegue ya no encontrará rival que le dispute 
el favor de los públicos conterráneos. 

¿Vamos a establecer una competencia de guapeza entre 
Silveti y Maera? 

¿Queremos que compitan Gaona y Lalanda? 

¿Para qué? 

Para que mañana en la prensa española lancen recrimina- 


(Sigue en la página 22) 








UTRERA (SEVILLA), NOVILLADA DE FERIA. — Luis 
Suárez, “Magritas” en un pase de pecho con la izquierda 


está equivocado por completo. Da el timo del valor, 

simplemente. —Así me dijo un aficionado inteligente, 
una de esas personas dichosísimas que '“saben ver toros”, co- 
mo ellos afirman, con una satisfacción inenarrable. 

Y otro agregó: 

— ¿Cree usted en el peligro de los pares al hilo de las ta- 
blas, de ese contínuo pegarse a los costillares del cornúpeto, 
cuando ya los pitones pasaron, de esos desplantes frente a 
toros que ni siquiera pueden con el peso de los cuernos? ¡Qué 
va, hombre! Es el timo del peligro. 

Y uno más dijo: 

— ¿Pero es que ha tenido la ingenuidad de creer en la ca- 
ballerosidad. de Mejías, en su corrección? ¡Quiá! Todo es pu- 
ro timo, señor. 

— ¿Y el doctorado? afirmó otro— ¡Timo puro! 

Reflexioné un instante y quitando con un lento cuidado la 
ceniza de mi cigarro, concluí: 

—De modo, señores, que para ustedes, el señor Sánchez 
Mejías es el torero-timo. 

——Exactamente—respondieron todos. 

Advierto que me hallaba en un senáculo de anti-mejiístas. 
Estos caballeros —+todos ellos protestaron en aquella ocasión 
que “saben ver toros” — , niegan hasta el nombre, al señor 
Sánchez Mejías. - 

—-Pero, hombres, —aventuraba yo—, algo ha de valer el 
señor Sánchez Mejías cuando ocupa un lugar prominente en 
el toreo. ¿No leyeron ustedes que “trafica con la muerte”? 
Luego tiene, cuando menos, un reconocido valor. 

Negaciones enérgicas. 

—Sánchez Mejías —dijo alguien— torea entre bastidores. 

— ¿Cómo es eso? —pregunté. 

—$Sí, torea en los despachos de los empresarios, en las re- 
dacciones de los periódicos; intrigando a sus compañeros, 
preparando golpes teatrales, haciendo declaraciones descon- 
certantes, pero nada más. 

—Confieso a ustedes —dije— que a mí me gusta Sánchez 
Mejías. Que me parece un hombre valiente. Que me da la 
sensación de tragedia necesaria para que su toreo me guste. 

Un guiriguay ensordecedor: 

-—Pero es que usted no “sabe ver toros” 

¡como usted es Villamelón!.. ce 
liga tonterías, querido amigo. 


, €s timo, puro timo el toreo de Sánchez Me- 


Ú STED cree que Sánchez Mejías tiene valor? Viejecito, 








—Claro, 








Resist ¡cCometida. Como tengo muy desarro- 
llado el espíritu de contradicción, y como procuro, en cual- 
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quier momento, defender a la clase “villamelonesca”” a la cual 
me doy el honor de pertenecer, repliqué: 


—¿Ustedes opinan que el señor Sánchez Mejías es el dora: 
ro-timo? ¿Que no torea con verdad? Amigos míos, y eso ¿qué 
importa? Los que no: “sabemos ver toros”, o sea, los ¡que 
vemos toros sin prejuicios, disfrutamos de la parte exterior, 
del aspecto superficial de la fiesta. Si el señor Sánchez Me- 
jías es lo suficientemente hábil para darnos a entender que 
corre peligros mortales, cada vez que sale a torear, y si 
nosotros tenemos la cruel voluptuosidad de sentir un placer 
vicioso siempre que un semejante nuestro coquetea con la 
muerte, en tanto. que por nuestra parte, estamos lejos de 
toda amenaza, pues hombres, agradezcamos al señor Sán- 
chez Mejías que tan bien hace sus trucos mortales. 

Protestas tumultuosas: 


—-—Pero eso no es torear. Eso es hacer teatro. Eso es des- 
virtuar y empequeñecer la grandeza de la fiesta. 


—Nada, nada, déjense de tonterías, amigos — nsistií—. 
La apariencia de las cosas vale, por lo menos, tanto como 
la realidad. ¿Ustedes dicen que el señor Sánchez Mejías no 
se expone? Bien está. Pero convengamos en que llega a 
tanto su habilidad, que de vez en cuando se deja coger para 
que los que “no sabemos ver toros” nos persuadamos de que 
pone en peligro efectivo su vida. 7 AS 

— ¡No diga barbaridades! El valor se tiene o no se tiene, 

— ¡Caray! se tiene cuando se da fuertemente la sensación 
de tenerlo. 


—Es un timo, insisto en que es un timo, el toreo mejiís- 
ta. z 
— ¡No estoy conforme! 


La discusión continuó. Yo seguí sosteniendo que aun 
cuando el toreo del señor Mejías sea un timo, vale efectiva- 
mente algo desde el punto de vista “espectacular”, como 
dicen los yanqui-parlistas. q 

Recordaba, mientras tanto, las melancólicas declaracio- 
nes que el señor Sánchez Mejías hiciera hace poco, sobre la 
tristeza que le da esa inmensa responsabilidad que pesa 
sobre sus hombros, en esta hora terrible en que toda la his- 
toria del toreo contemporáneo descansa sobre él. 

Me pareció verlo fudando con displicencia, hablando con 
las despuntadas palabras de su acento levemente andaluz, 
quejándose de que se le abrume, exigiendo de él solo la co- 
losal tarea de mantener en su esplendidez y brillo el pres- 
tigio del arte taurino. 

Casi lo oí murmurar: 

—Sí, yo tengo fuerza suficiente para eso y más. El to- 
reo puede gravitar, con toda su pesadumbre, sobre mí, que 
yo lo resistiré, pero ¡caramba! soy un Atlas consciente de 
su responsabilidad. 

Y pensando en estas cosas, quizá sugestionado por lo que 
había escuchado, no pude menos de preguntarme, un poco: 
ansiosamente: 

—i¡Cáspita! ¡Si será también eso un simple timo! 


Jerónimo COIGNARD. 





Véase la Página Núm. 25 
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BARCELONA, septiembre 24.—Marcial Lalanda pasando de muleta, 





Los loros y el Circo Romano 


Por Hipólito Seijas 


O cabe duda que la fiesta del sol embarga de-tal ma- 
N nera a los ciudadanos, que éstos se olvidan de glosar 
los últimos triunfos de las armas federales. 

—Oye mi hermano ¿qué te parece la suerte del Gobierno? 

— ¿Por qué? 

—Pues ya ves; Murguía fusilado, Carrasco ídem, y Garza 
ídem de ídem. 

— ¡Déjame de política! Lo que debo decirte es que el do- 
mingo se repite la combinación Gaona-Silveti. Ahora verás 
cómo el indio se saca la espina. 

—Por eso no podemos llegar a ser buenos ciudadanos: 
todo lo posponemos a nuestras ligerezas. 

— ¿A poco me vas también a sacar lo de la quiebra del 
"Banco Francés? 

—- Hs la crisis económica. 


— ¡Qué crisis ni qué ojo de hacha! La afición tiene pues- 
ta los ojos en Maera, en Larita y en Lalanda. ¡Ya verás! 

Y poco a poco los del diálogo se van enredando en el dic- 
cionario de Sánchez de Neira, en las proezas del Nacional 
IT y en la caravana de diestros sin contrata que nos llega 
de la Península Ibérica. 


En apariencia, el palique no es más que un reflejo del 
momento nacional; pero en el fondo se realza la buena po- 
lítica de los actuales mandatarios que, sin hipocresías ni 
afeminamientos dan al pueblo lo que le place y gusta. Si 
el obrero desea la reglamentación del 123 y los petroleros 
la del 27, allí están los Poderes Ejecutivo y Legislativo ama- 
ñándose con actividad para satisfacer los anhelos generales; 
y si el pueblo quiere toros y toreros, allí está también el 
Gobierno echando por tierra el absurdo decreto constitucio- 
nalista que prohibía la fiesta, por excelencia del valor. 


Esta política nos recuerda cuando Lucio Cornelio Sila, 
para atraerse las simpatías populares, y que estaba consi- 
derado como el dichoso, el petentado de Italia y el terror 
de Roma, ordenaba que cada año se hicieran grandes fies- 
tas en donde y durante tres días consecutivos se dieran co- 
midas y espectáculos al pueblo romano. De esta manera el 
pueblo olvidaba las crueldades del enemigo de Cayo Mario, 
y cuando ante más de cien mil ciudadanos presenciaba las 
luchas sangrientas de los gladiadores y las fieras, la multi- 
tud porrumpía en cerrada ovación. 


Y lo mismo diremos de Nerón Claudio quien, según afir- 
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ma Suetonio, “dió espectáculos numerosos y variados: ta- 
les como los juegos llamados Juveniles, fiestas en el Circo, 
representaciones teatrales y combates de gladiadores. En 
los juegos del Circo, destinó a los caballeros puestos distin- 
guidos e hizo correr cuádrigas arrastradas por camellos. En 
los que celebró por la eternidad dei Imperio, y a los que 
llamó Grandes Juegos, se vió a la nobleza de ambos sexos 
desempeñar papeles de bufones. Un- caballero rómano muy 
conocido, corrió en la liza sobre un elefante; representóse 
una comedia de Afranio intitulada “El Incendio”, y se aban- 
donó a los actores al pillaje de una casa entregada a las lla- 
mas. Cada día distribuyó al pueblo provisiones y regalos de 
toda especia: pájaros por millares, manjares con profusión, 
bonos pagaderos en trigo, trajes, oro, plata, piedras precio- 
sas, perlas, cuadros, esclavos, fieras domesticadas, en fin, 
hasta naves, islas y tierras”. 


Si esto hacían los Césares para congraciarse .on el pue- 
blo dándole con “mano izquierda” una parte de las rique- 
zas que le tomaban con la rapaz mano derecha, ¿cómo va- 
mos a comparar aquellos tiempos de tiranía con los actua- 
les, en donde tan sólo el pueblo pide toros y toros?, y es que 
nuestros gobernantes más cautos y lectores de las “Vidas 
Paralelas de Plutarco” saben en qué lugar les aprieta el 
zapato, y acceden gustosos a la corriente del sentimiento 
general. 


Estoy seguro que si en esta temporada no hubiera habido 
toros, el pueblo estuviera -politiqueando en corrillos y ta- 
bernas diciendo que Murguía era un Bonaparte, y sus adlá- 
teres unos Mariscales de Campo dignos de Napoleón; que el 
Gobierno se derrumbaba como castillo de naipes, y que el 
descontento traspasaba las fronteras con manifestaciones 
volcánicas; pero afortunadamente no hay nada de eso. La 
revolución pasó desapercibida; cayeron sus jefes sin glo- 
ria ni vilipendio, y lo que es peor: sin comentarios públicos. 

Por eso cuando escuché el diálogo con que inicié este ar 
tículo, comprendí que el pueblo era un gran filósofo, que ya 
estaba cansado de los movimientos armados y que sólo bus 
caba un remanso a sus viejos pesares admirando en el ruedo, 
caldeado por el sol, las hazañas varoniles de sus hombres de 
valor. 


Hipólito SELJAS 







































MALAGA, SEPTIEMBRE 10.—Paco Madri d estoqueando (Fot. Arenas). 


Seguimos Haciendo el Ridiculo.... 


UE pena no haber podido 
Q gozar el domingo 12 del 

espectáculo que nos hu- 
biera dado Gaona a no haber 
ocurrido el lamentable acciden- 
te que lo dejó inútil para “sa- 
carse la espiña” de tardes ante- 
riores. Comenzó tan bien, que 
ya principiaba yo a creer en el 
dogma de omnipotencia taurina 
que recitan con voz fanática sus 
adoradores, cuando un desdi- 
chado puntazo vino a recordar- 
me que los dioses de la tauromaquia tienen la desventaja de 
ser vulnerables. Había que conformarse, y yo me conformo 
siempre son una facilidad extrema; pero había allí otros que 
no podían hacerlo. Estaba en un palco de contra-barrera, 
y cerca de mí, mozos, monosabios, y otra numerosa concu- 
rrencia del callejón, hacían comentarios: ¡Qué mala suerte! 
«pobrecito de Gaona! ¡ahora que se hubiera sacado la espi- 


porque traía ganas ¿eh? ¡traía muchas ganas!... 


«“El 


Especial para 


AI e 


El mismo comentario hacían los periodistas que escribían 


en el palco vecino su crónica telegráfica para el periódico de 
la tarde, yo comencé a flaquear, a sentir una compunción 
semejante a la de ellos; hasta que me acordé que cosas más 


grandes suceden todos los días a personas más pequeñas; 
me alegré de que el puntazo hubiera sido lo suficientemente 
grave para salvar a Gaona la molestia de torear con una ma- 
no medio inútil, y lo justamente ligera para no ponerle en 
peligro de ninguna clase, y me dispuse a ver cómo era que 
Silveti se despachaba seis toros. Después de todo, la semana 
anterior me había despedido ds mis lectoras deseando que las 
cosas marchasen, y Silveti las chbliga, por lo regular, a llevar 
un paso mucha más rápido que el de marcha. 
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POR VIRGINIA HUERTA JONES 


“DOÑA SOL” 


Mi manera de ver las cosas 
no era, sin duda, la de todos; 
se notaba un ambiente de la- 
mentación muda y de desencan- 
to por no haber podido contem- 
plar el torneo de habilidad que 
todos esperábamos. El público 
va a veces a la plaza no sola- 
mente con el deseo de ver la li- 
dia, sino también con la malsa- 
na curiosidad de ver la caída 
de un ídolo, para derribal-), O 
para cambiarle un pedestal de 
plata por uno de oro. En esta vez, los que llevaban los za- 
papicos destructores y los que ya tenían dispuesto el pedes- 
tal, quedaron chasqueados, y hubieron de guardar los tras- 
tes para la nueva ocasión. 

Y ustedes me perdonen, pero yo no puedo menos que ale- 
grarme otra vez: ésta por la empresa, que puede presentar- 
nos de nuevo el mismo picante menú con la seguridad de 
otro lleno. 

Silveti cortó rabos y orejas la tarde del 12, y los que nos 
contentamos con ver una lidia franca, aplomada y recia, sin 
esperar mucho de un torero que es lo suficientemente inge- 
nuo para comenzar con las mismas suertes sus faenas de mu- 
leta en tres toros seguidos, quedamos conformes con lo que 
hizo, sobre todo con el segundo y tercero. Pero aquellos que 
llevaban dispuesto el pedestal de oro deben haber suspirado 
llenos de nostalgía por esa variedad que sabe poner en el 
trapo su ídolo. Yo debo confesar que esas faenas demasiado 


largas me cansan, pero que no puedo menos que reconocer 
su lindeza. 


Aquí un paréntesis: no querrán ustedes que les haga una 
crónica, porque no ha sido para eso que EL UNIVERSAL 


Universal Taurino”? 


(Sigue en la página 22) 


Am yr 





< 


PEE 





























“LARITA” Y 










“MAERA” 


[INYECTARON 


ENTUSIASMO A LA TEMPORADA 


A temporada de toros comienza a 
entrar en calor, Ha sido necesario 
que formaran parte de las combi- 
naciones, diestros nuevos, toreros 
que no fuesen: los que hemos estado vien- 


do año tras año, y corrida tras corrida, 


para que los aficionados salieran de su 
era tlento, y dieran señales de vi- 
a 


¿Que esos toreros valen menos que los 
nuestros? ¡Qué importa! Sun de fuera, 
vienen de muy lejos, han cruzado el char- 
co para venir a complacernos, han tenido 
que apandonar a sus familias, a los se- 
res más queridos, para venir a nuestro 
Circo a exponer la vida, para darnos gus- 
to, y sobre todo para hacernos sentir ese 
calor sin el cual las corridas de toros re- 
sultan el espectáculo más aburrido que 
darse pueda. 

Y es que los diestros mexicanos, por lo 
general, no poren toda su fe, todo su eo- 
* razón en las faenas que ejecutan: se les 
ve la mayor parte de las tardes fríos, 
apáticos, con ganas de echar fuera la co- 
rrida de cualquier manera. Como saben 
que ya tienen conquistado el ansiado :ar- 
tel, y como, ror_otra parte, tienen la se- 
guridad de que los dineros ingresarán a 
sus arcas pase lo que pase, de allí que 
salgan poco animosos, con escasos deseos 
de pelea, y con gran dosis de indiferencia 
sobre el resultado final de la fiesta. 

No quiero decir con ésto que nuestros 
toreros valgan menos que los hispanos. 
No. Aquí tenemos lo mejor que puede pe- 
dirse en materia de lidiadores de reses 
bravas. Tenemos desde el valeroso esto- 
queador, desde el torero fino por excelen- 
cia, hasta el atrabancado, el valiente. el 
suicida, pasando por los que lo intentan 
todo. Toreros hay, en México de sobra; 
pero falta esa ebullición en la sangre, ese 
calor, esa fiereza, ese deseo de agradar 
sobre todo y por encima de todo. 

Estoy seguro que nadie me tachará de 
antinacionalista, ya que' he sido el prime- 
ro en reconocer y recomendar que en 
igualdad de circustancias, se dé siempre 
a nuestros toreros la preferencia. 

¿Por qué el sol calienta más en Sevilla 
que en Pachuca, o en Málaga que en León? 
Es cosa que a mí no me toca averiguar; 
pero ante la evidencia de los hechos. con- 
sumados, no hay más que admitir que los 
toreros andaluces tienen otro temple, y 
por eso, aun cuando hagan muchísimo me- 
nos que los de acá, su labor luce mv-hí- 
simo más. 

Ayer mismo, en la presentación de los 
diestros Larita y Matera nos hemos podi- 
do convencer de que a nuestro público le 
gusta ver en el torero, sobre todas las co- 
sas, UNA VOLUNTAD MUY GRANDE. Po- 
dría decirse que nosotros estamos toda- 
vía por conquistar, en materia de toros, 
y que el primero que llegue, y- diga: “Yo 
voy a intentarlo todo”, aunque al fin de 
cuentas no le resulte nada, ese será el que 
Be lleve nuestras palmas, y lo que es más, 
nuestro dinero. 

Recuerden los aficionados lo que ocurrió 
hace dos años en la presentación de legna- 
cio Sánchez Mejías. Salló el sevillano diz- 
que a comerse los toros, hizo dos quites, 
puso cuatro pares de banderillas en las 
tablas, dió unos cuantos pinchazos y eso 


EOS “FOROS DE 
LA LAGUNA 
CUMPLIERON 


«> 


EL CAMBIADOR DE SUERTES 
DEBE HACER RESPETAR 
SUS DECISIONES 


+ 
POR VERDUGUILLO 





Pase de 


Sosa). 20 Cu0 de “Maera”, (Fot. Rafael 


y lo lleváramos hasta su hotel, donde to- 


davía resistimos un “speech” del Doctor 
en el que nos habló de “Joselito”, ¿Qué 
mayor prueba de afecto que cargar a Iy- 
nacio y oirle un discurso completo? Nin- 
guna. ¿Y todo por qué? Pues sencilla- 
mente porque dió, la tarde de su presen- 
O muestras de ENORME VOLUN- 


Claro, que si desmenuzamos sus faenas, 
si examinamos detenidamente todo lo bue- 


no y toáo lo malo que hizo el sevillano 
en la tarde a que me vengo refiriendo, 


encontraremos mucho podrido en Dina- 


marca; pero de todos modos hubo deseos 
manifiestos de desquitar el sueldo, hubo 
ardiente interés en dejar satisfechos a 


los aficionadcs, hubo, en fin, ansia de 1u- 


bastó para que lo sacáramos en hombros cha, 
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d GRAN RESTAURANT Y CANTINA 
[NUEVOS PROPIETARIOS, TORRES Y ESPARZA 
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Excelentes Bebidas Nacionales y Extranjeras 
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UNA CORRIDA MAL ANUNCIADA 


Los empresarios de “El Toreo”, en su 
afán de hacer economías, o en otras pala- 


bras, de barrer el dinero solo para aden- 
tro, descuidaron la parte del anuncio de 
esta corrida, y por eso hubo por ella muy 
poco entusiasmo. Pepe del Rivero ha oído 


decir que en Madrid casi no se.anuncia el 
espectáculo de toros; el empresario se en- 
carga de comunicar la combinación de to- 
ros y matadores a cuatro o cinco de sus 
íntimos, y éstos, a su vez, se echan a cues- 


tas la tarea de ir por todos los cafés. .es- 
parciendo la grata o infausta nueva. Ya 
sabéis, para el domingo, Fulano, y Zuta- 
n0, mano a mano, con toros de Mengano, 
¿Se puede pedir más? 

Pero aquí no estamos en Madrid; por 
estas tierras se hila de otra suerte, y 


más tratándose de dos toreros nuevos pa- 
ra la afición mexicana, y desconocidos 
para la mayor parte de los públicos. 

¿Qué sabía. la generalidad de los aficio- 
nados que ayer fueron a la plaza, acerca 
de Larita y Maera? Nada absolutamente. 
Hasta ellos habría llegado quizá el run- 
run de que el malagueño no tomaba en se- 
rio el tcreo, que era muy valiente, y que 
era muy gordo. Tal vez sabrían también 
que Maera era un excelente banderillero, 
que siempre estaba muy cerca de los. toros 
y que era más largo (de estatura) que 
un día sin comer. Pero nada más. Y esto 
no es suficiente para llenar un coso de 
las dimensiones del nuestro. 

Por eso no me extrañó que cuando entró 
a la plaza, dos minutos antes de comenzar 
el espectáculo, me encontrara con. huecos 
en el tendido cálido, y casi un vacío. en 
sombra. No se trate de achacar la mala 
entrada al mal tiempo, ni a la quiebra 
de los bancos ni cosas por ese estilo. Eche- 
se la culpa a la falta de anuncio. Siga aho- 
rrando la empresa, no mueva a los tore- 
ros que tenga que presentar, no diga. una 
sola palabra de Lalanda ni de los demás, 
y verá que a fin de cuentas será quién 
pierda, o cuando menos deje de ganar, 


OVACION A LOS DIESTROS 


Una ovación estruendosa saluda a lós 
lidiadores cuando hacen el paseo. Las pal- 
mas se prolongan, y Maera se ve en el ca- 
so de salir a los tercios a saludar. Luego 
Larita también corresponde, montera en 
mano, al cariñoso saludo que le hacen sus 
amigos. Hay que advertir que Matías se 
ha pasado los diez días que lleva aquí ha- 
ciendo cartel por fuera, es decir, conocien- 
do aficionados, y hoy comiendo aquí, y 
mañana cenando allá, ha ido sumando 
simpatías, al grado que no sería. mucho 
aventurar si dijera que más de media pla- 
za le conoce personalmente, y una cuarta 
parte de la concurrencia se ha tomado ya 
con el matador malagueño algún chatillo 
de amontillado, con sus correspondientes 
aceitunas y magritas de jamón serrano: 

Ocupa la presidencia el Ciudadano: Re- 
gidor Mejías Núñez, y en el biombo se 
hallaban Llaverito y el señor Piñeiro; es 
decir, continúan los “cambiadores” torean- 
do al alimón. 

Cuando los matadores han saludado, a 
sus amistades, y yo a las mías, Eduardo 
Leal manda que salga 
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EL PRIMERO 


Procede, como todos los que se lidian es- 


ta tarde, de la vacada Tlaxcalteca de La 
Laguna, propiedad de don Wiliulfo Gon- 
* zález, vecino de esta capital. Responde el 
"lagunero al nombre de “Catalino”; es ne- 


meano, y está muy bien 
el lomo ostenta el 


gro entrepelado, 
dotado de defensas. En 
número 16. 


Alfredo Freg le larga unos capotazos, 
-_ y después entra Larita en funciones, re- 
" cetándole cuatro lances, en que el toro 


ha pasado cerca de la barriga del lidiador, 
pero no ha habido lucimiento. En otro 
tiempo insiste el malagueño y larga otros 
lances naturales que no entusiasman. 
Camero Chico pica en la paletilla, en- 
trando don Matías al quite con muchos 
riñones, y rematando econ una media ve- 
rónica apretadísima. En su turno, hace 


un quite colosal Maera, intercalando un 
farol y rematando a un milímetro de los 
pitones. Otro puyazo más, con quite de 


Larita, y pasamos a otra cosa. 

Nada digno de mención anoto en este 
segundo tercio, en el que Segurita de Se- 
villa y nuestro compatriota Areu adornan 
el morrillo de “Catalino”, como Dios les 
da a entender. 


Larita, que viste de obispo: y oro, el 
terno: que mejor le va, pues un Obispo y 
no otra cosa parece toreando, se encara 


sario al que encuentra con la 
cabeza entre las manos. Atinadamente -Al- 
fredo Freg, que esta tarde ha bregado 
como un maestro, ha tirado unos mantazos 
por arriba, para subir un poco la sesera 
2 “Catalino”. 
Inicia su 


con su adver 


labor el malagueño con un 
pase ayudado alto, conservando los pinre- 
«les juntos, y aguantando mucho; sigue un 
alto con la izquierda, otro del mismo es- 
tilo con la diestra, y uno de pecho con 
ésta. En este último muletazo el toro le 
tira un gañafón, que el matador salva con 
pupila y sin descomponerse. x 

Comprendiendo que el enemigo no está 
para. filigranas, Matías lía el refajo, y 
entrando derecho como una vela sepulta 
todo el estoque, algo desprendido. Con lo 
que tiene “Catalino” para quedar a dis- 
posición de las mulillas. La ovación es de 
las grandes. Larita da la vuelta al ruedo, 
devolviendo bastones y otras prendas. 

(Y luego dicen que los gordos mo ser- 
vimos para nada. —decía Larita cuando 
pasaba frent= a mi barrera). 





“SIEMPRE LISTO” 


EL LAPICERO MAS PRACTICO 
Y BARATO QUE SE CONOCE 











SEGUNDO 


“Galopín” le puso Wiliulfo. a este toro 
hace dos años y pico, cuando lo tentaron. 
Es negro Zaino, un poquitín abierto de 
cornamenta, aunque no lo suficiente para 
producir pánico. 

De salida arremete contra un píquero 
y lo desmonta. Maera acude en auxilio, y 
aprovecha el momento para largarnos has- 
ta seis lances estilo moderno. ¿Que cómo 
son estos lances? Pues son así: el diestro 
permanece erguido, con los pies fijos en 
la arena, pero los brazos no juegan con 
soltura, con elegancia, con suavidad; son 
verónicas en dos tiempos, en las que el 








“Maera” banderilleando. (Fot. Rafael Sosa) 


toro se despide solo, ya que los codos per- 
manecen adheridos al cuerpo del lidiador. 
Como los pitacos pasan muy cerca de la 
camisa, puede decirse que son lances va- 
lientes, pero no artísticos. Termina el ac- 
to con una media verónica que nos pone 
los pelos de punta, por lo ceñida. No me 
explico por dónde han pasado esos pito- 
nes sin llevarse un pedazo de la poca car- 
ne que le queda al matador. 

En este primer tercio anoto, además, 
como muy bueno, un quite que hace Maera 
en el que remata arrancando la divisa, y 
otro de Larita terminado con una: larga 
apretadísima. 


A petición general, Manuel García toma 


¿Guarde Su Dinero! 
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los garapullos, y de primeras cuelga un 
cuarteo aceptable, viene otro haciendo me- 
jor la reunión, y termina con uno exage- 
radamente abierto. Hasta ahora, el mag- 
nífico banderillero no ha asomado por nin- 
guna parte. 


El tocayo del “Espartero” brinda a la 
presidencia y después brinda a El Gallo, 
que ocupa un palco de contrabarrera. Se 
dirige a su enemigo, al que encuentra no- 
ble, y suave. Se arrodilla García a cinco 
metros de los pitones, y como el toro no 
arranca, de rodillas va avanzando hasta 
casi meterle la franela en el mismo hoci- 
co; el toro, al fin, hace por el diestro, y 
éste aguantando lo indecible, larga un pa- 
se ayudado alto que nos pone carne de 
gallina. Ese pase, a mi modo de ver, ha 
sido la nota culminante de esta corrida. 
¡Qué riñones para permanecer de rodillas 
en ese terreno, y qué aguante, y qué ha- 
bilidad para despegarse a la fiera! Con 
decir que en el tendido de sombra se han 
desmayado dos señoras, y que un america- 
no, que estaba junto a mí se ha marchado 
a su casa renegando del espectáculo, está 
dicho todo. 

Ya de pie, continúa Manuel toreando en 
un terreno que no creí que se pudiera pi- 
sar. Yo juro que jamás había visto torcar 
alguno tan cerca de los pitones; pero cer- 
ca de verdad, sin el “camouflage” con que 
nos han obsequiado otros toreros. 

Le veo un pase de pecho con la diestra 
que ni dibujado, luego un natural con la 
misma mano, que es modelo de suavidad 
y de finura, luego un alto con la izquier- 
da, un molinete que resulta fuera de ca- 
cho, porque el diestro enmendó el terre- 
no en el momento de consumarlo, y otros 
dos pases altos más, con los que el morito 
tiene suficiente para juntar las manos. 

En la suerte natural entra a herir Ma- 
nuel y alargando el brazo y haciendo el 
viaje con terrible velocidad, agarra un 
pinchazo hondo. El muleteo continúa, el 
toro está ya aplomadísimo, circunstancia 
que aprovecha García para arrodillarse y 
sacar el pañuelo. El concurso protesta y 
con razón; no hay derecho a esta clase de 
desplantes, previo pinchazo y todo! Des- 
pués de seis muletazos más, entre los que 
se destaca vigorosamente uno de pecho 
magnífico, Maera , agarra un estoconazo 
desprendido, quedándose en la cara y per- 
diendo el refajo. Intenta tres veces el des- 
AS apoyando y remata con la punti- 

a. 

Ovación de las grandes y vuelta al ruedo, 
con petición de oreja. 


TERCERO 


“Sardino'” se llama el que ocupa el ter- 
cer lugar. Es berrendo en negro, alto de 
agujas, y bien dotado de defensas. 

Larita intenta torear por verónicas, pe- 
ro “Sardino” se marcha porque el diestro 
larga demasiada tela. En otro terreno, el 
de Málaga larga- hasta cinco lances, de 
los que ninguno me convence. Resuelta- 
nia el capote no es el fuerte de Ma- 

as. 

En quites, ambos matadores escuchan 
palmas, aunque no en gran abundancia, 
pues la cosa no ha estado del todo bien. 
Sin embargo, se les:aplaude su buena co- 
locación, y la valentía con que tanto Ma- 
nuel como Lara entran en auxilio de sus 
compañeros. - 

Sin que nadie se lo pida, pues hasta 
ahora el público ignoraba que Lara fuera 
buen banderillero, el “Obispo” toma un 
par en cada mano, cita a “Sardino” y en 
vez de clavar los garapullos, lo que hace 
es dar un pase ayudado alto, con lo que 
produce alboroto en las galerías. Luego 
entra de poder a poder y deja los cua- 
tro palos en lo alto del morrillo, 
dose una gran ovación. Cierra El Sordo, 
de cualquier manera. 

Matías se dirige al departamento cálido 
y allí pronuncia un brindis tan largo, que 
creí que sonaba el primer aviso antes de 
aue el matsdor concluyera. Mientras el 
diestro brinda, el toro se aburre y salta 
al callejón. Los peones se ven negros 
para volver al ruedo a “Sardino” que con 
sus pocas ganas de pelea nos está dando 
la lata. 

El toro ha llegado difícil.al trance final; 
conserva mucho poder y desparrama la 
vista que es un contento. Pero Larita no 


(Sigue en la página 16) 
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Matías Lara 









“Larita”, haciendo un coleando, (Fot. Armando Manzanilla). 








Ml e > ; ON : A 
Media verónica de “Muauera”, (Fot, Rafael Sosa). “Larita” rematando un quite. (Fot. Rafael Sosa). 
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nm la estocada al primer toro.—[Fot. Ratael Sosa.] 
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Manuel García 


"LARICTA" 


(Sigue de la página 12) 


se achica 


con esta clase de enemigos; por 
el contrario, se crece. Cuatro muletazos 
bastan para que “Sardino” junte las ma- 
nos, y para que el malagueño, después de 
dos pinchazos sin soltar, ative media esto- 


cada que no produce efectos rápidos por- 











y 








LUIS CAMINO 











Nuevo Propietario, oírece a 
su nuerosa clientela, esme- 
rados servicios de 





Av. República de Cu 
México, D. ! 





y pide 


asiento que más 


mismís ma 
rilleros 
dor 
todavía, 


to 


dic S, 


y fijos en la 








*Maera”, rematando un quite, 


(Fot. Armando Manzanilla). 





MAERA” INYECC.ARON 


des- 
palmas en 


matador 
Hay 


que está algo tendida. El 
cabella al segundo golpe. 
abundancia. 
CUARTO 
Me dice mi 
llama “Sireno” 
bien puesto, 
Maera le 
estilo, que 
CONCurso; 


vec no 


Es 


de barrera que 
negro bragado y muy 


Se 


larga hasta siete lances a 

no entusiasman gran 
pero la ovación estalla, cuando 
el matador ¡sevillano enreda al tmio 
en la cintura al rematar con media. ve- 
rónica. 

El toro demuestra 
tados, derribándolos 
atreven a 
los puyazos, 
salvándolo 
aplaude. 

Manuel 


su 
cosa al 


se 


con -los mon- 
cuantas ocasiones 
la piel. En uno 
cae comprometido, 
un coleo que se le 


poder 
en 
hurgarle 

Utrera 
Larita con 


3 
se ce 


banderillas cortas, 
como hay muchos eo- 
dos minutos, ya tenemos 
sillas en el ruedo. ¡Una 
selecciona el diestro 
le gusta, y va en busca de 


García toma 
una slla; y 
medidos, antes de 
lo menos catorce 
mueblería! Al fin. 





el 





“Sireno”, Cita muy corto y prende me- 
dio par al cambio; repite con cortas y al 
cambio también, pero de pie, prende el 
segundo completo. Luego con largas, ju- 
guetea un rato econ el noble lagunero, pa- 
ra después arrancar desde dos metros y 
colgar los garapullos en el mortrillo, le- 
vantando los [brazos y cuadrando en la 


cabeza. ¡Olé los buenos bande- 
concurso aplaude, y el mata- 
de dejarnos más complacidos 
permiso para poner un cuar- 
lograr más que un palito. 

Manolo el muleteo en me- 
un pase alto, con los pies juntos 
arena. Luego, en el tercio, 


' El 
deseoso 
pide 

par, sin 
Comienza 
con 


los 


intenta un natural, en el que por no aguan- 
tar lo suficiente sufre un acosón, con ro- 
tura de la taleguilla y el correspondiente 

otazo. El diestro continúa valiente, y 

cuanto “Sireno” junta las manos, entra 
a herir con alivio y señala un pinchazo; 
luego da otro en la misma forma, y para 
final una media caída. Intenta el desca- 
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bello en repetidas ocasiones, y a la décima 
acierta. Hay división de opiniones. 


QUINTO 


El más toro de la corr da. Cárdeno bra- 
gao, y apretadito de cornamenta, Se llama 
“Pulgo”. 

Larita 
al brazo, 


lo recibe con 
aprovechando 


un recorte capote 
el viaje natural 
de la res. En otro terreno larga unos 
cuantos capotazos, dados con mucha vo- 
luntad, pero con escaso lucimiento. En es- 
te primer tercio no anoto nada más. 
Alfredo Fres y El Sordo se encargan del 


segundo tercio, y apenas cumplen semi- 
decorosamente con su cometido. 


Larita se encuentra con un enemigo ner- 
vioso, con mucho poder y que achueha por 
el lado derecho. La faena es inteligente, 
consta de pocos muletazos, pero todos ellos 
son ejecutados desde Cerca y sin amedren- 


tarse por las contínuas tarascadas del 
“Pulgo”. 

Obten da la cuadratura, Matías entra 
derecho y pincha s.n soltar el acero; más 
tela, y viene una honda tendida, que 
mata. 

SEXTO 
Cierra plaza un toro negro bragao, co- 


letero y lucero que entiende por “Zeppelin”. 
Apenas aparece, cruza el espacio un aero- 
plano que está a punto de chocar con ese 
aparato raro que han mandado colzar en 
el centro del ruedo. ¡Viva la conquista del 
aire! 

Durante el primer tercio se produce un 
incidente desagradable, que es preciso que 








no vuelva a repetirse. El toro ha tomado 
dos varas recargando en la pr mera y sa- 


liendo suelto en la segunda; poco desnués 
ha recibido un marronazo de Utrera, y ha 
dejado tres jacas para el arrastre. El cam- 
biador de suertes, con muy buen sentido, 
no cambia el tereio, pues “Zepelin”- con- 
serva mucho poder, e insiste en que se le 
ponga un puyazo más; pero es el caso que 
cuantas veces el toro está en suerte, y un 
piquero se le pone delante, el -lagunero 
vuelve la jeta. A la quinta vez, el cam- 








biador, haciendo bien, toca a banderillas. 
El público protesta ruidosamente, en- 
tonces el cambiador, HACIENDO "MUY 
MAL, manda volver ese toro que ha reci- 
bido ya las varas reglamentarias. (Los 
cuerpós de las víctimas están allí toda- 
vía). 

oe ganaderos defienden sus intereses 
y su prestigio y no permiten que el toro 
vuelva a los corrales. Y se arma un gal1- 
matías terrible; el público no cesa de chi- 
llar, y al fin de cuentas, ya nadie sabe lo 
que quiere, si que se lleven al toro o que 
lo banderilleen. Al fin, el cambiador vuel- 
ve sobre sus pasos, y toca nuevamente a 
banderillas. 

Es preciso que la persona que desem- 
peñe el delicado puesto de Director del 
Cambio de Suertes, además de saber de to- 
ros, sea enérgica. De otra suerte, ¿dónde 
vamos a parar? Si se le va a dar gusto 
a cada espectador, estamos divertidos. El 
primer toque, el de banderillas, debió res- 
petarse y cumplirse, contra las protestas 
de los que, ignorando las cuestiones tau- 
rinas O el reglamento, se toman el traba- 
jo de chillar. 

¿Temían los asoleados protestantes que 
el toro se comiera a Maera, simplemente 
porque le faltaba un puyazo? Pues ya vie- 
ron cómo no se lo comió! 

Maera hizo con este toro una faena ten- 
dente a restarle poder, y ahormarle la 
cabeza, y una vez que lo consiguió entró 
a matar con ganas de acabar de una buena 
vez, pero con tan mala fortuna que la 
espada quedó del lado de acá, y la esto- 
cada no produjo efecto rápido. Fueron ne- 
cesarios varios intentos de descabello, pa- 
ra mandarnos a la calle. 


RESUMEN 


La corrida, en lo general, dejó buen 
sabor de boca. Los toros de La Laguna 
acudieron econ codicia a las caballerías, y 
se dejaron torear de los de a pie. Salvo el 
tercero y el quinto que se traían guasa, 
los demás no tuvieron malas ideas. 

Larita y Maera, han dejado buen sabor: 
el uno con ese estilo peculiar de hacer 
cosas difíciles haciéndolas aparecer fáci- 
les y el otro con su valentía consciente, 
que sólo se opaca a la hora de entrar a 
matar, 

De la gente menuda sólo menc'onarí a 
Alfredo Freg, el único que bregó con acier- 
to. Y hasta la próxima en que contaré lo 
que haga esa tontería de torero que se 
llama Rafael Gómez “El Gallo”. 


VERDUGUILLO. 


TOROS EN LOS ESTADOS 
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ENORME TRIUNFO DE GAONA 
EN VERACRUZ 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


VERACRUZ, noviembre 19.—Riodolfo 
Gaona ha conquistado esta tarde uno de 
sus más brillantes triunfos de toda su 
vida de torero. pa 

Se lidiaron cuatro “toros de La Laguna 
que resultaron bravísimos y se prestaron 
para que los matadores sacaran de ellos 
un enorme partido. Bienvenida estuvo muy 
bien toreando, banderilleando y matando 
sus dos toros; sus dos faenas fueron pre- 
miadas con otras tantas ovaciones. 

Gaona, estuvo sencillamente colosal. To- 
reó de capa a sus dos enemigos, con gran 
lucimiento. A petición unánime banderi- 
lleó sus dos toros, y al final hizo dos 
faenas cumbres, que el público no cesó de 
corear. La faena de su segundo la inició 
con tres pases sentado en el estribo: des- 
pués siguió toreando con gran finura, co- 
locando los sombreros que el público le 
arrojaba en el morrillo de la fiera, y aca- 
bó con una gran estocada. 

Al terminar la corrida, el leonés fue pa- 
seado en hombros por el ruedo, y sacado 
en esa forma hasta la fonda. 

La empresa está haciendo arreglos rara 
repetir a Gaona el próximo domingo, pro- 
bablemente alternando con Vicente Segu- 
ra que goza aquí de enorme cartel. De 
darse aquí, en Veracruz, esa combinación, 
de seguro que va a haber estacazos en los 
expendios de boletos. 

EL CORRESPONSAL, 





XXX 
LOS CHARLOTS EN QUERETARO 
Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


QUERETARO, noviembre 19.—Con be- 
cerros de Hacienda Grande se celebró es- 
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¿El pase natural se dá con la 


AL SR. J,. FERNANDEZ.—México. —Con- 
testo gustoso las preguntas que se sirve 
hacerme, por más que sí usted ha leído 
mis crónicas sobre las corridas pasadas, 
ya se habrá dado cuenta de mi opinión 
PERSONAL sobre los asuntos de que tra- 
ta. 

Yo entiendo que la mano derecha es pa- 
ra llevar la espada, y la izquierda para la 
muleta. En esa forma se toreaba antigua- 
mente, y en esa forma debería seguirse 
toreando hoy, si los modernismos no hu- 
bieran invadido el toreo. Ni antes ni aho- 
ra se ha llevado la espada en la mano iz- 
A E A E 
ta tarde una charlotada, de la que el pú- 
blico salió muy satisfecho. Los toretes re- 
sultaron bravísimos, dando lugar a que 
los toreros bufos echaran fuera todo su 
repertorio de gracejadas y desplantes, que 
hicieron desternillar de risa a la selecta 
Boncurrencia que llenaba ambos tendií- 
dos de la plaza. 

En vista del triunfo alcanzado, los Char- 
lots han sido nuevamente contratados pa- 
ra actuar el domingo 26 y después mar- 
charán a la capital de la República. pues 
según se sabe torearán algunas eorrilas 


en “El Toreo”, 
EL CORRESPONSAL, 
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izquierda o con la derecha? 


quierda, salvo el caso en que un matador 
accidentalmente empuñe el acero con la 
zurda, porque esté muy cansado de la de- 
recha. 

Algún aficionado amigo mío me ha di- 
cho que ha visto fotografías en las que 
el matador tiene la espada en la izquierda 
y la muleta en la derecha. Esto puede muy 
bien ser un defecto del fotograbado o qui- 
zá de la misma fotografía. Nosotros mis- 
mos hemos publicado en EL UNIVERSAL 
TAURINO en cierta ocasión una fotogra- 
fía en que un matador, (no recuerdo quién) 


daba un estoconazo con la zurda; esto ocu- 
rrió porque el fotograbador no invirtió la 
negativa. 

El pase natural SI puede darse con la 
derecha, pues no ereo que el nombre de 
las suertes cambie porque se ejecuten 
ellas con una u otra mano. Además, su- 
póngase usted que el espada coloca un 


pinchazo y después da el pase natural con 


la diestra, ¿usted le llamaría de otra ma- 
nera a ese pase, solamente porque lo dió 
con la derecha? 

Deseo que no pierda usted la apuesta 


de la cena, y 
a hacer daño. 


De usteg afectísimo, 


si la pierde, que no le vaya 


VERDUGUILIO, 
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Vamos a los toros, 

Í que hay mucho que ver: 
4 Gaona y Silveti 

, van a contender 

con toros de Atenco, 
que dice un ujier 

son gordos, muy finos 
y de gran poder. 


Y a la plaza fuimos en un calesín, 
vulgo “carretela”, asaz saltarín, 
que a rastras llevaba un viejo rocín, 


muy torpe, muy «flaco, muy poco andarín, 


Ñ cuyos costillares eran un violín; 


y que a cada paso, haciendo un mohín, 


decía al auriga: “Lindo serafín; 


no sigas castigándome 
por mi menudo andar. 

Yo sé quién anda menos 
y consigue llegar. 

Porque ya ves, yo marcho 
a fuerza de “pez-uñas”, 

y otros que el “pez” se comen 
progresan con las “uñas”. 
Modera, pues, tu saña 

y ei látigo no ciernas; 

no ves que si así sigues, 
hoy me desencuadernas? 


Ya estamos en la plaza; 
ya estamos en el coso!... 
Ya salen las cuadrillas 

de Gaona, el coloso, 

y de Juanito, el tigre 

feroz de Guanajuato, 

que harán a los seis toros, 
morir abintestato. 
Garbosos van los “ases” 
de nuestra torería; 

mas no sé por qué causa, 

a su paso este día 

no se escuchan las palmas 
y gritos de los conciertos!... 
¡Dios mío, qué solos 

se quedan los muertos! 


Y sale al ruedo el primer toro, 
Castaño oscuro, y que en el rol 

de la vacada figuró siempre 

con elegante nombre: “Pipiol”. 
Mansurronea, aunque le tenga 

como res brava el protocolo; 

Manes taurinos, por vuestras glorias, 
que no resulte “Pipiol”, pipiolo! 


Gaona para a la fiera 

con lances de capotillo, 

que tienen “salsa torera” 
según dice Verduguillo. 

Yo acepto, aunque sea falsa, 
su aserción que me embelesa, 
por no conocer más salsa 
que la “salsa mayonesa”, 


Y moja Frontana, 

y moja Conejo 

con pincho fatal; 

y loco, se afana 
rompienúo el pellejo 
del pobre animal. 


Y Gaona que es muy fino, 
él mismo lo justifica, 
notando calor al toro, 
en un quite lo abanica. 
Y a petición del público 
las banderillas toma, 

y de frente al torillo 

un par trasero engoma; 
y luego un par sesgando 
y con desigualdad, 

mas ganando la cara 
con grande habilidad. 

Y en un par al cuarteo, 
el astado villano, 

le largó en el derrote 
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un puntazo en la mano. 


Y Juan Silveti coge los trastos, 

y por vengarse de aquella fiera, 

la da unos pases bastante bastos 

y en tres pinchazos la manda afuera. 


SEGUNDO 


Es aldinegro, y es “Huacalero”; 
sale el segundo al anfiteatro, 

y como señas, en el trasero, 

se trae un número: el 24. 


Silveti le lancea, 

Mota le pica no 

y Juan y Lombardini 

valientes quitan; 

pero lector amigo, 

quiero que notes 

que son, de Juan los lances 

muy superiores. 
De banderillas, mejor no hablemos; 
pues con los palos todo fue embrollo. 
¿Del Hoyo y Giiemes,... Bueno, cantemos 
el “gori, gori”, y el muerto al Hoyo! 


El toro está sin fuerzas, 
el toro exhausto está, 

y Juan de Guanajuato 
se luce al trastear. 
Muletazos, desplantes, 
toques al cabezal... 

y por fin, muy derecho, 
media en el balandrán, 
que manda al otro barrio 
al astado animal. 
¡Ovación tremebunda! 
Dos orejas!... ¿Qué más? 


TERCERO 


A este tercero, en la ablución, 
dieron el nombre de “Napoleón”, 
Pero yo juro por su cerviz, 

que si encuentra en Austerliz, 
corrido hubiera como un coyón. 


Y como el toro se va, 

cual arma que se dispara, 

el diestro de Guanajuato 

lo torea por la cara. 

Y Frontana enristra el chuzo 
y pone una buena vara, 

y don Juanito, en un quite 

de hombre valiente, Je ampara. 


Y va Patatero, 

y dos pares pone 

de esos que la Musa 

es bien que pregone, 
Y así, de este modo 
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muestra al mundo entero, 
que banderilleando 
ñno es un “patatero””, 


Silveti le muletea, 

sin que nada hermoso vea; 
pero afirma la afic.ón, 
que'si la faena es sosa, 
no se mereció otra cosa, 
este fulso “Napoleón”, 


Y cuarteando 
alza la espada, 
y le da media 
adelantada. 

Sus dos peones 
cortan la oreja, 
y con frescura, 
que se moteja, 
piden al '*“Presi” 
aquel -trofeo. 
El lo concede, 
pero esto es feo 


CUARTO 


Es el cuarto, el toro más grande 
que admiramos en el redondel. 

Si es un manso, Dios se lo demande; 
más si bravo, habrá palmas para él, 


Con el capote, nada!.. 
¿Silveti está cansado?... 
Señores, no lo sé; 

mas es cosa: anotada, 

que en nada se ha adornado, 
y yo no sé por qué. 


Le' pican los de tanda 
de manera 'vitanda 
Y Antonio Conde y Luis Giiemes 
no alcanzan ejecutor a, 
porque los pares que ponen 
no son de pena ni gloria. 


Aquí, en este cuarto toro, 
valiente como un jabato, 

nos suelta el de Guanajuato 
de su guapeza el tesoro. 
Hay suavidad,- elegancia, 
pases de pecho apretados, 

y todos ejecutados 

con arte y con arrogancia. 

Ya levanta la tizona, 

y le larga una estocada 

que resulta atravesada, 

por lo que el diestro se encona, 
porque el pueblo le moteja; 
y adueñacdo de otro estoque 
da media, que es el disloque, 
y que merece la oreja. 


El que preside suspende 

un mómento la corrida, 
porque don Juan en la diestra 
se ha producido una herida! 
Es una cosa, señores, 

que no había visto en mi vida. 


QUINTO Y SEATO 


No merece la pena 
que quinto y sexto 
se gaste en reseñarlos 
prosa ni verso. 
Pues aunque los moruchos 
malos no fueron, 
por flójo o por ignaro, 
el tercer diestro 
en campo de “agramante” 
convirtió el ruedo. 
¿Que puso banderillas... 
Sí señor, pero 
¡cómo mató, Dios mío, 
con cuánto miedo!., 
Si es que llega a venderle 
se hace. banquero! 
Ya la noche caía 
del alto cielo, 
y el público tomándolo 
todo a choteo, 
aplaudía y gritaba 
que era un contento! 


Lombardini, según dicen, 

se apellida ese torero. 
¿Lombardini? ¿Lombardini?. 
Eso suena. a “gondolero! 


Don SOMBRA, 
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SENSACIONALES EPISODIOS HISTO- 
RICOS DESDE LA EPOCA DE LA 
TOMA DE POSESION DEL PRESI- 
DENTE FRANCISCO 1. MADERO, 
HASTA SU CAIDA. : 


Para inmediatamente después de que 
se concluya de publicar el libro de las 
MEMORIAS DEL GENERAL DON POR- 
FIRIO DIAZ, con los ocho capítulos 
de rectificaciones del ingeniero Fran- 
cisco Bulnes, EL UNIVERSAL publi- 
cará el segundo tomo de su BIBLIO- 
TECA HISTORICA con un libro sensa- 
cional, inédito y escrito especialmente: 
para este periódico por el señor Ma- 
nuel Bonilla Jr., hijo del señor inge-' 
niero Manuel Bonilla, ex-Ministro de 
Comunicaciones y Obras Públicas del 
Presidente Madero. 

Tres son las partes de esta sensacio= 
nal obra: ; 

L—ACLARACION DE PUNTOS OBS- 

CUROS Y DUDOSOS. 
«Cuál era la verdadera política que 
trataban de desarrollar los maderistas 
en el Gobierno. —Por qué se disgustó 
Pascual Orozco y por qué se sublevó, 
—El motín del 29 Batallón durante el 
Primer Rellano (Relación desconocida 
en el país que hizo al autor el Segundo 
Jefe del Estado Mayor del General 
González Salas. —Por qué y cómo se 
nombró Jefe de las tropas a Victoriano 
Huerta, (relato escrito por el General 
Angel García Peña especialmente para 
la obra del señor Bonilla). —La insu- 
bordinación de Francisco Villa (Rela- 
to por un testigo presencial y confir- 
mado después al autor de modo indi- 
recto por el mismo Villa). —La con- 
ducta de Huerta en el Norte. —Ei Des- 
arme de Salina Cruz (con documenta- 
ción completa debida al archivo del Ge. 
neral García Peña y declaraciones del 
licenciado Lascuráin y de don Manuel 
Bonilla). —La visita del Presidente NMa- 
dero al cadáver del Generai Reyes. (Re- 
lato de don Manuel Bonilla, página in- 
tensamente dramática). 

M—REVELACIONTES, 

Las intrigas de Henry Lane Wilson 
(comprobadas com dpeumentos de la 
propia Embajada de los Esiados Uni- 
dos, colección sensacionalísima de do- 
cumentos inéditos). —El disgusto del 
Embajador Henry Lane, con Madero. 
—Lo que quería Lane (Revelaciones 
hechas por don Manuel Bonilla). —La 
destitución de Huerta como Jefe de la 
División del Norte, sus causas y por 
qué se le encubrió después con el pre- 
texto de un viaje a curarse los ojos. 
(Revelaciones de un General de gran 
prestigio entonces). —Quién nombró 
Comandante Militar a Huerta, en dón- 
de y por qué (Declaraciones firmadas 
por varios Ministros y otros persona- 
jes, especialmente para esta obra).— 
Quién mandó fusilar al General Grego- 
rio Ruiz y el por qué de esta orden. 
(Sensacional relato del mismo que dió 
la orden). —Quiénes dispararon la 
ametralladora contra el General Ber- 
nardo Reyes. —La aventura de don 


MADERISTA 


Gustavo Madero y don Angel Garcín 
Peña en Jos corredores del Palacio, 
cuando los aprehendieror los Aspiran- 
tes. —El viaje de don Munuel isoniiáa 
al Norte mientras Madero iba al Esta- 
do de Morelos, (deialles enteramente 
desconocidos). —La actitud de don Ve- 
nustiano Carranza, —La  uctiiud de 
KEnultiano Zapata en la Decena 1 rági 
ca. —Lha entrevista de Vietoriano huier- 
ía y Felix Diaz em casa de 4 epeda; la 
de Henry Lane Wilson con Félix Díaz 
en la Crudacela, (apoyada en documen 
108). —La actitud de los Ministros an= 
te tas amenazas de Wilson de que ha- 
bría intervención; (muy sensacional y 
tolalmente desconocida).—La última 
mañana de Madero en la Presidencix. 
Qué hizo. —La prisión de Huerta el 1% 
de Febrero y compromiso de éste paria 
obtener su libertad. —Lo que pasó en 
la Embajada de los Estados Unidos el 
15 de Febrero en la noche. (Lo que no 
vió don Manuel Márquez Sterling) (do- 
cumenios sensacionales que  comprue- 
ban que allí se discutió la suerte de 
los prisicmñeros. ; 

MI.—LOS ASESINATOS, ¡(Relates de 
los mismos asesinos). 

La ineulpabilidad de varios Ministros 
huertistas entre ellos García Granados 
ya fusilado. —Quién nombró Presiden- 
te a Huerta. —Lo que lé sucedió al H- 
cenciado Laseuráin en sus cuarenta y 
cinco. minutos de Presidencia. —Las 
verdaderas cuentas del Gobierno Made- 
rista (sensaciónales revelaciones). Las 
fortunas de les maderistas y las de los 
porfiristas. —Quiénes sen -los culo: 
bles de la muerte de Madero y Pino 
Suárez. 

A nadie se oculta la importancia y 
trascendencia histórica de «esia obra 
sobre todo cuando es aún oportuno que 
la publicación de documentos sea ree- 
tificada o ratificada, por actores y tes 
tigos presenciales y estamos Seguros 
de prestar un verdadero. servicio au la 
ciencia histórica y a la consolidación 
de los principios reyolucionarios pro- 
clamados en 1910, dando a conocer este 
interesante libro. 
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asoleado (?) empedernido que domingo a 
domingo anda a salto de mata” (será; 
pienso yo, una media repleta de harina o 
una vejiga de esas que a guisa de pro- 
yectiles sirven. para entretener al públi- 
co antes de cada corrida?) y que nunca 
ha oído decir a nadie que se lamenta por 
la falta del toncurso -del diestro pachu- 
queño. ¿Qué querrá hacernos creer, que 
es una antena inalámbrica, donde conver- 
gen todas las opiniones, o un punto de 
control, del que ni el pensamiento escana? 
¡Qué ingenuidad! Esta estulticia, sólo es 
propia.de un Sánchez-Mejiísta. 

Ahora bien, acepto que defienda a su 
ídolo charlotesco, pero nunca en perjui- 
co de otros que valen más. Ya no invo- 
quemos la nacionalidad, que de cualquiera 
manera constituye una prioridad sobre el 
extraño; pero ni siquiera desde cualquier 
punto de vista que se le juzgue, puede pa- 
rangonearse, no digo con el INDIO, pero 
ni siquiera con Silveti. 

Segura, debe torear, En una temporada 
debe existir diversidad de estilos, que es 
“0 que debe constituir un aliciente para la 
afición. Pues sirviendo puros toreros ar- 
tistas, puros toreros valientes O puras 
¿harlotadas, por fuerza tienen que cansar. 
¡Si hasta el dulce empalaga! No, señor mío: 
por muchas razones, a Segura se le debe 
contratar. entre otras, porque es un gran 
estogueador y por sobre todas ellas, poi 
ser paisano. 

A los de afuera varias corridas y be- 
neficios libres. A los de casa, con la puerta 
en las narices. Y luego recordar, que en 
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la temporada pasada, Segura en su bene- 
fico, donó la cantidad que le correspon- 
cia a una Institución de Beneficencia. 
ara terminar, una preguntita a la kim- 
presa: ¿Por qué para la corrida próxima 
Larita-Maera, desconocidos para nosotros, 
por no decir medianos, vamos a pagar 
tanto como lo que nos cuesta una de las 
nejores combinaciones, Gaona-Silveti? 
M 1 gracias de antemano, por su defec- 
rencia, y aprovecho esta oportunidad para 
ofrecerme a sus órdenes, atento Y «7 
Juventino MARTINEZ 
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No: Competencias, llo! 
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mes lacrimosas para este público apa- 
ionado e intransigente, que forma “po- 
1 para mortificar a los diestros penin- 
lares. 

on fecha 4 de marzo del corriente año, 

n “La Noche del Sábado” de Madrid, se 
publicó lo que sigue: 

“En México existe una enconada lucha 

>» malquerer contra los toreros españoles, 
hasta el extremo de que, tanto Belmonte 
como Sánchez Mejías, han estado a pun- 
to de rescindir sus respectivos contratos 
por los groseros insultos que una y otra 
tarde escuchan de la ya por desgracia 2é- 
lebre partida de la Porra que, sin venir 
a cuento, apostrofa con palabras soeces la 
labor de nuestras primeras figuras del 
toreo”. 

¿Vamos a darles motivos para que si- 
san en esta tarea de ruin desprestigio? 

Y allá, donde se dijo que la lucha en- 
tre los partidarios de los toreros debe ser 
implacable, feroz contienda entre herma- 
nos, ojo por ojo, diente por diente, sin 
tregua ni compasión, seguirán asustándo- 
se como tiernas doncellas por silbido de 
más o de menos!... 

¡Sería tonto! 

No: competencias, no! 

Los gaonistas, en su afán de mostrar la 
superioridad de Gaona, no han rehusado, 
desde los viejos tiempos, ningún género 
de competencias, ni grandes, ni chicas, ni 
insignificantes: con Merced Gómez, con 
Luis Freg, con Vicente Pastor, con Beil- 
monte, con Sánchez Mejías. 

No bien veían enfrente alguna sombra, 
ya estaban aceptando la pugna. 

Y, esto, lejos de significar discolería oO 
exclusivismo, no fue sino galante compor- 
tamiento hacia todos los supuestos com- 
petidores. 

Yo recuerdo que a la plaza fue nume- 
roso público con el preconcebido propósi- 
to de batir palmas a Vicente Pastor. Ya 
que no podían chillar a Gaona, había aque 
aplaudir al otro, aún cuando para ello no 
hubiera motivo; suponían que esos aplau- 
sos intencionados podían servir de mor- 
tificación al Califa. 

En los últimos tiempos, a Sánchez Me- 
jías. se le hizo el honor de considerarlo el 
único capaz de disputar las ovaciones al 
Indio. Y la bienvenida que le dió este pú- 
blico soez fue cargarlo en hombros y triun- 
falmente llevarlo desde la plaza hasta su 


hotel. 

Es decir: que en pavés y transitoriamen- 
te se le colocó a su mismo nivel. 

¿No es éste un honor? 
Y, ¿cuál fue el resultado? 

Que a la sombra de la supuesta compe- 
tencia, Sánchez Mejías se hartó de torear. 

Recuérdese, —ésto pasó ayer—: elinc 
terés para los aficionados sólo radicaba 
en la “competencia” entre Gaona y Sán- 
chez Mejías. Y la plaza sólo con ellos se 
llenaba. Cuando Mejías actuó con otro que 
no fuese el leonés, los tendidos se vieron 
vacíos. Y los públicos de los Estados, in- 
trigados por conocer al rival de Gaona, 
llamaban a Ignacio y le dieron corridas. 

Belmonte, dentro del toreo figura más 
interesante que Sánchez Mejías, no des- 
pertó curiosidad y pocas corridas toreó en 


la República y no dió a las empresas nin- 


guna utilidad. 

En resumen: que la “competencia” fra- 
guada por jos enemigos de Gaona, y acep- 
tada ingenuamente por el gaonismo, dió 
provecho y fama al supuesto competidor, 
que, todavía se quejó de la ya por desgra- 
cia célebre partida de la Porra que lo ori- 
llaba a rescindir (!) su contrato... 

La penúltima temporada, antes de que 
comenzara y sintiendo acercarse la “com- 
petencia”, traté de impedirla señalando 
que entre Gaona y Sánchez Mejías no ca- 
bía “competencia” de ninguna especie. Pe- 

nadie atendió aquella clarinada. Los 
resultados los apreciamos después. 


a 





Y, ahora, ¿vamos a reincidir clavando 
n líileres una competencia entre Ro- 
lfo uan, o entre éstos y “Maera”, La- 
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a : 

pensar sólo en estas ecom- 
irnos del mayor ridículo. 
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TAURINO me ha dado esta página. Yo 
consigno impresiones y nada más: 

Hubo un momento en que Silveti reco- 
gió una flor y la puso en la frente a su 
enemigo para arrojarla a los tendidos; 
fue aquel un rasgo de galanura flamen- 
ca digna de ser comentada por persona 
menos prosaica que yo. Palabra que me 
gustaría decir algo “al efecto”, pero no 
encuentro qué... y ustedes perdonen. 

Momentos después pasó un aeroplano 
y el incidente me hizo reflexionar sobre 
la diferencia de las aficiones humanas que 
ostensiblemente se ofrecía a mi vista; que 
hacía enfréntarse a un hombre en el sue- 
lo para lidiar una bestia cara a cara y 
a otro lo llevaba a volar por los aires en 
una máquina moderna. 

¿Y los toros? Pues que Silveti se hi- 
rió lo mismo que Gaona —que en esto los 
hombres son iguales a los dioses tauri- 
mos— y con la mano chorreando sangre, 
luego de dar la muerte al cuarto tuvo que 
retirarse. 

Después, la decoración cambió: los 
adornos de paños de seda y los bordados 
de oro parecieron convertirse de pronto 
en papeles coloreados y oropel, en algo 
así como el adorno de una kermesse —yo 
no puedo imaginar nada más cursi— y to- 
do ello para servir de escenario a una 
comedia en que un muchacho corría, afli- 
gidísimo, unas veces detrás, otras delan- 
te de un toro que se negaba a ser maltra- 
tado por más tiempo con la punta del es- 
toque, seguro de ser noble y de no mere- 
cer aquel tratamiento de alfiletero. Mien- 
tras tanto, en otro lado de la escena, otro 
muchacho guapito, como un panadero em- 
pomadado, pedía de rodillas ante el pal- 
co de la autoridad que se le permitiera 
realizar la hazaña que, a su parecer, el 
otro no llegaría a consumar nunca. La 
gente regalaba los oídos de uno y otro 
actor con aplausos irónicos, y las muje- 
res sentíamos una pena opresora al ver 
que dos hombres se ponían en ridículo. 
Algunas veces, cuando ambos tropezaban 
en el ruedo disputaban como dos coma- 
dres, y al fin de cuentas uno fue a la cár- 
cel El otro quedó allí para dar una nue- 
va exhibición de carreras antes de matar 
al sexto toro, y para decir a un peón fren- 
te al mismo sitio donde yo me encon- 
traba: 

—¡Métele la espada, métesela por ahí! 
¡pronto! 

El peón estaba fuera de las tablas que 
el toro barbeaba; la fiera no sabía que 
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poradas. 





Una de las “espantás” de “El Gallo”, el 
domingo 5 en Veracruz (Fot. Cepeda). 


donde buscaba refugio, la muerte “le ace- 
chaba traidora” —esta frase para mi ami- 
ga la cursilería— y la cosa terminó. 

—i¡La cosa terminó! Así debe haberle 
zumbado en la oreja al matador el demo- 
nio Fracaso. Me parece ver cómo, después 
de aparecérsele sonriendo con su Cara 
maliciosa para ofrecerle cortesmente ¿os 
trastos, lo siguió de cerca en todas sus 
carreras alentándolo con la frase “aún 
puedes dar otra”, para acabar mofándose 
de él y diciéndole: —No es posible que los 
“sobresalientes” estén siempre quietos, 
cuidando el traje de lindos bordados;.tu- 
viste la oportunidad de lucirte y tú la 
aprovechaste en “deslucirte”; la culpa no 
es mía. El Acaso, mi gemelo, sabe mucho 
de toros y gusta algunas veces de dar es- 
tas sorpresas a los sobresalientes... 

—Luego fue el Acaso el que me jugó la 
mala pasada?. No lo creo, él pudo ser quien 
me puso los trastos en la mano, pero el 
que meseguía eras tú, y tú fuiste el que 
lo echaste todo a perder. 

—¡No señor, si yo vine fue porque tú 
corrías y yo creí ser el único que pudiera 
salvarte de otras fatigas como esas. No 
te quejes, mi labor es piadosa; soy una 
especie de Cruz Roja que va levantando 
en su ambulancia a todos los que no pue- 
den o no quieren seguir adelante en la 
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A FNITANEAS DE TOROS 


Las instantáneas mas escogidas de todas las Tem:- 
Más de 200 modelos. 
Ciento: $18.00. Docena: $2.50. 
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AGONIAS DE LA TEMPORADA 
MADRILENA 


(De nuestro Corresponsal). 
ABURRIMIENTO 


Este fue el que imperó ayer domingo 
en la novillada celebrada e1 el coso de 
la carretera de Aragón. Como en el pa- 
sado, hubo de suspenderse a causa del 
mal tiempo, con el mismo cartel e igual 
saldo de bueyes se verificó, viéndose la 
plaza, si no desierta, con poco más de 
media entrada. Realmente, no estaba la 
tarde para toros. 

Actuaron de matadores Enrique Cano, 
“Gavira”; Luis Mera y un debutante ma- 
drileño, Juan Cabeza, que tenían que en- 
tendérselas con dos novillos de la gana- 
dería de Quijano, otros dos de la de Cruz 
del Castillo y los restantes procedentes 
de la antigua vacada de la Marquesa de 
Villagodio. De los seis, cinco fueron ex- 
celentes bueyes de carreta, y sólo uno, el 
corrido en último lugar, resultó maneja- 
ble y con tendencia a bravura. No pudie- 
ron lucirse los espadas porque se lidió 
con luz artificial. 

“Gavira” estuvo toda la tarde muy tra- 
bajador. A su primero le instrumentó una 
buena verónica, y realizó su faena de mu- 
leta con varios pases por alto y alguno 
que otro de pecho, saliendo apurado de 
uno. Dió un pinchazo bien señalado y. en- 
trando con deseos de matar, pues el no- 
villo se ponía cada vez más difícil, recetó 
una estocada entera, poquitín caída, acor- 
tando con un descabello a la primera. El 
público batió palmas y le obligó a dar la 
vuelta al ruedo. 

En su segundo hizo un buen quite en 
una caída al descubierto, que no se aplau- 
dió lo que merecía. Intentó veroniquear, 
pero se entablera y no convence. 

El novillo barbea las tablas y allí lo 
intenta pasar de muleta Gavira, sin con- 
seguirlo. Entrando a ley coloca media 
bien puesta. Repite, ya en los medios, y 
consigue una bonísima estocada, de per- 
fecta colocación por-la irreprochable for- 
ma de entrar a matar, que tumba al de 
Villagodio patas arriba. (Ovación y vuel- 
ta, viéndose obligado a salir a los me- 
dios a saludar). 


Luis Mera no entusiasma con el capo- 
te. Codillea mucho y no conseguimos ver- 
lo despegar los brazos. De la misma ma- 
nera realiza la faena de muleta en su 
primero. Entrando a cien kilómetros por 
hora, receta un estoconazo, que no con- 
vence y que da fin del cornúpeto. En su 
segundo, un novillo de Cruz del Casti!lo, 
que impone horroroso pánico por ser enor- 
memente corniveleto, no hizo nada de no- 
table. Como este bicho llevó fuego, lo 


'trasteó con grandes precauciones, y, en- 


trando en igual forma que en el anterior, 
colocó una casi entera que hace doblar 
al pajarraco. 














El debutante Juan Cabeza está un poco 
verde para haber pisado la principal pla- 
za de España. El público estuvo un pouco 
severo con él y a esto, sin duda, se debe 
que el muchacho anduviese desconcerta- 
do toda la tarde. 

Colocó un par de banderillas muy delan- 
tero a su primero, y realizó con la mule- 
ta una faena insulsa, aunque manejó 
siempre la mano izquierda. Entró con el 
brazo suelto para colocar más de media 
atravesada. 

A su segundo le instrumentó varias ve- 
rónicas, una de ellas sencillamente estu- 
penda, que el público aplaudió. Como es- 
te novillo, perteneciente a la ganadería 
de Quijano, hizo una buena pelea en va- 
ras, los muchachos aprovecharon su b:ra- 
vyura, pero ya no nos dábamos cuenta, y 
rivalizaron en quites. 

Juan Cabeza da varios pases y, entran- 
do de cualquier modo, soltó media delan- 
tera, que hizo doblar. 

De los subalternos, Adolfo Guerra y Al- 
fredo Ciarán, que bregaron bien y colo- 
caron buenos pares, y picando Agujetillas 
chico, 

¡Hasta cuándo van a darse novilladas 
en la plaza de Madrid!... 


Diógenes FERRAND. 
Madrid, 23 de octubre de 1922. 








A los Aficionados 


Tengo repetidos los números 7, 11, 15, 
El 102 20 Eolo y 99 de El UNIVER- 
SAL TAURINO, y quisiera canjearlos por 
los . números 1, 3, 36, 383,:39 y 41.: La 
persona que se interese en el cambio, 
sirvase dirigirse a Leopoldo  Cappula, 
“Media Verónica”, 6a. de Luis Mora, 108, 
interior, 8. Ciudad. 
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MADRID, octubre 22.— Luis Mera 
éntrando a matar a su primero, 


Lea Uusted la Página 25 


'GAONERAS" 


Por Armando de María y Campos 
$1.50 EL EJEMPLAR 
LIBRERIA DE ANDRES BOTAS 
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Completo surtido en llantas y cámaras.” Refacciones 
“Ford” legítimas. Accesorios en general para automóviles 


LUBRICANTES “SUNOCO” 
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Revillagigedo. 


Tel. 3G>-7G Eric. Mex. 


“S5, Apartado No. 2858. 


Nuestros Precios Convencenan 


Visitenos y quedará Satisfecho. Envíos C. 0. D. a toda la República 
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SILUETAS DEL” PASADO 


SALVADOR SANCHEZ POVEDANO "“FRASCUELO” 


Tipos de toreros como el que 
vamos. a biografiár hoy, han ya 
desaparecido. El pundonor y la 
vergiienza torera de “Frascuelo?, 
hicieron época, y al desaparecer 
el valeroso diestro, se fueron con 
él esas dos grandes cualidades. 








E ARA. 











ALVADOR Sánchez “Frascuelo”, a 
quien los buenos aficionados apo- 

S daban cariñosamente con el mote 
de “El Negro”, aunque por muého 
tiempo fue considerado como hijo úe Ma- 





drid, vió la luz primera en Chiclana, pue- 
blo de la provincia de Granada, el :23 de 
diciembre de 1844, siendo sus padres, José 
Sánchez y Sebastiana Povedano, quienes 
al poco tiempo de nacer Salvador se tras- 


ladaron a Maaria, 
por la que se le 


siendo esta la causa 
tenía por madrileño. 














En el año de 1864'comenzó a tomar par- 
te como banderillero en corridas forma- 
les, figurando en varias cuadrillas, entre 
el en la de Cayetano Sánz.. Y entonces 


ión empezó a fijarse én él, por sus 











quites, por sus recortes, y especialmente 
pOr su manera de poner banderiilas, de 
y en silla, en cuya.suerte sufrió 

] ! l año de 1866 se. presen- 
tó « matador d novillos y" en ese 
añ 1 ] io, en la plaza de Tolosa 
le su stando toreando de mule- 
ta alu ] to apareció en el 
rueao, y pu lel toril. Fras- 
cuelo, sin 4 te recién 
llegado y des 4 a con 
el quinto, ] 1 ) ( rior vola- 
pié. 

Este fue el verásd 16 o desu 
vida torera, en la “que 1 ) ser una de 
las más grandes figur: endo con 
diestros de la talla de L rtijo, de quien 
fué amigo entrañable. 

Recibió la alternativa de manos de Cu- 
rro-Cúchares el día 27 de octu) le 1867 


toreando. ganado de Bañuelos, y matando 
el. toro “Señorito”, en que salió volteado 
por tirarse muy en corto, pero habiéndo- 
le matado de una gran estocada. 

Al año siguiente, en 1868, toreó por pri- 
mera: vez alternando con “Lagartijo” en 
Granada, con. motivo de: las fiestas del 
Corpus. En esta corrida descubrieron los 


afic.onados que ya Rafael tenía quien 
pudiera —disputarte -las palmas; pues si 


elegante y fino era uno, al otro le sobra- 
ba valor. Y así fue que se entabló la com- 
petencia por que todos suspiraban, com- 
petencta que no pasaba de los límites de 
la plaza. de toros, pues en lo personal 
Rafael y «Salvador eran amigos casi ín- 
timos, y se reconocían mutuamente «sus 
méritos, cosa que no pasa hoy: día en que 
cualquiera quiere ser un AMO. 

“Frascuelo” llegó a conquistar el sitio 
de honor que ocupa en la: Historia del 
Toreo, a fuerza de arrimarse a los TOROS 
(no a los becerros), de dejarse comer por 
ellos, o bien de matarlos, como nadie des- 
pués ni antes que él lo ha hecho. 11 -emi- 
nente crítico don Pascual Millán desecri- 
bía el estilo de Salvador de la siguiente 
manera: “Toreando mucho (y está en un 
error quien crea lo contrario), no podía 
competir con Rafael; pero con el estoque, 
cuando liaba la muleta, se imponía al pú- 
blico en masa; siendo un instante en que 
se hacía el silencio, y la afición estaba en 
aquel hombre, que casi encima del toro, 
perfilado con el pitón izquierdo, o citaba 
a recibir o se metía a volapié con un co- 
raje imposible de: concebir. Asustaba ver- 
le en aquel momento entrar tan derecho, 
llegando con la mano al pelo del mortri- 
llo'”... Ni más ni menos que como matan 
los toreros que hoy cortan orejas, (agre- 
go yo). Y eso que tenía el cuerpo cosido 
a cornadas... : 

“Frascuelo” fue además el diestro de 
mayor vergiienza torera que registra la 
historia. Se cuenta que: “el 24 de julio de 
187.7 recibió una. cornada cn Valencia, y 
no repuesto: por completo, marchóse a San 
Sebastián a. terminar su curación. Teme- 
“roso .el empresario valenciano de que a 
pesar de contar con “Lagartijo” y Angel 
Pastar la. entrada bajara, com'sionó al 
eminente. tenor Julián-Gayarre para que 
pidiera. a Salvador que saliese aunque fue- 
Ya nada más a hácer el paseo. La misión 
era delicada en extremo, pero por pedírse- 
lo Gayarr2, Salvador aceptó que se le anun- 
ciara, aunque mo fuera para matar ninsíún 
toro. Llegó la. “tarde "de, la corrida, y 
“Frascuelo”,: aún” herido, «hizo el paseo 
entre los toreros. De-pronto se oyó la voz 
de uno de.esos chuseos que nunca faltan 
en las corridas de toros: Vienes a hacer 
el “Fantoche”?... Esto irritó tanto a Sal- 
vador, que cuando llegó la hora. se armé 
y se dirigió al toro, lo pasó de muleta 
brevemente, y le dió un estoconazo; pero 
como no tenía fuerza en la pierna herida. 
salió cogido, resultando con la fractura 
de una costilla. Todavía púsose de pie, y 


remató al toro, descabellando con la pun- 


tilla. 

Otro detalle, que lo pinta como un ma- 
tador de cuerpo entero, es el siguiente: 
«Toreando la primera corrida de feria .en 
Valencia en compañía de '“Gordito”, re- 
sultó cogido éste por su primer toro. 
Frascuelo se despachó los ocho toros con 
pasmosa tranquilidad. Al preguntarle los 
empresarios a quién debían contratar pa- 
ra que substituyera a “Gordito”, en las 
dos corridas restantes, Salvador contestó: 
Si el público de Valencia está conforme 
en que mate yo solo, no necesito a nadie. 
Y así lo hizo, matando veinticuátro toros 
en tres días consecutivos. y no saliendo 
del paso, sino de manera brillante. 


Algunos. públicos. fueron injustos con 
“Frascuelo”, por la presión que sobre 'ellos 
hacían algunos escritores que desde el 
principio de la campaña con 'Lagartijo”, 
se pusieron de parte del Califa Cordobés. 
Y cansado Salvador por tantos años de 
lucha, y temeroso de que llegara el día de 
que mermadas sus facultades físicas, tu- 
viera que hacer el ridículo ante los asta- 
dos. resolvió organizar su corrida de des- 
pedida a la que no se hizo bombo alguno, 
contrastando esta actitud con la de su 


compañero “Lagartijo”, que sf se despidió: 


a toda orquesta. 5 

Fue la tarde del doce de mayo de 1890 
cuando “Frascuelo” toreó su corrida pós- 
túuma, lidtando reses del Duque de Vera- 
gua.en compañía de Antonio Moreno “La- 
eartijillo”, a quien dió la alternativa. Ban- 
derilleó los tres toros que corresnondieron 
a Salvador, el enorme torero “Guerrita”, 
que ya era matador, queriendo dar con 
esto una prueba de amistad y de admira- 
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ción al maestro. Dice un crítico, reseñan-. 


do esta corrida: “Nadie que hubiera pre- 
senciado esa fiesta, sin estar enterado, 
hubiera sospechado que era la despedida 
de un-torero; pues Salvador toreó, y ma- 
tó sobre todo, con entusiasmo y valor ta- 
les, que no parecía que allí terminaba su 
carrera, sino que allí comenzaba.” 


“Frascuelo” inauguró las plazas de Al- 
calá, Castellón, Granada, Madrid, La Lí- 
nea, Oviedo, San Sebastián, Haro y Val- 
depeñas, y dió la alternativa a los sigu'en- 
tes diestros: a “Centeno” en Sevilla, en 
1866; a “Cirineo”, en: 1877; a “Lagartija 
el 5 de octubre: de 1879; a “Valdemoro”, en 
13 de octubre de 1872; a “Punteret” en 10 
de octubre de 1886; a “Fabrilo'” el 30 de 
mayo de 1889; al “Tortero” en 7 de julio 
de 1889; a Ponciano Díaz el 19 de noviem- 
bre de 1889; a Mazzantini en Sevilla el 
13 de abrii de 1884; y a “Lagartijillo” el 
12: de mayo de 1890. 

Salvador Sánchez murió en Madrid en 
la calle del Arenal número 22, piso se- 
gundo, casa de su hijo político el doctor 
Porrás, a los cincuenta y cuatro años, de 
resultas de una pulmonía adquirida du- 
rante una tienta en la ganadería de don 
Estéban Hernández. Tres días antes de su 
muerte, todavía se le vió bregar como en 
sus mejores tiempos. “Lagartijo” hizo 
viaje especial desde Córdoba para presidir 
el duelo de Salvador, quedando sepultado 
el cadáver en el Cementerio de San lIsi- 
áro. 


VERDUGUILLO. 


Si quiere Ud. ahorrar un 
DIEZ POR CIENTO en to- 
das sus compras, lea “EL 
UNIVERSAL GRAFICO.” — 
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Casa Mexicana 
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CTópicos Taurenses 


se A corrida que me ha dado tema 
15 para estos “Tópicos” taurejos, y 
que no es precisamente la de ayer, 
pertenece a. la familia de esas que no 
se olvidan nunca. Fue una de las corri- 


das más variadas que he visto, la del 
domingo antepasado; de las que suelo 
llamar “corridas psicológicas”, porque 


din material suficiente para escribir to- 
do un tratado sobre la bárbara y extra- 
vagante fiesta. Me temia un sermón “tau- 
rino” de parte de los cronistas de los 
diarios y no estuve desacertado en la 
predicción porque, al dia siguiente, al 
abrir la novena página, tropecé con los 
inevitables: -“falta ¡de seriedad”. “désor- 
den”, “irrespetuosidad”, etc. He dicho que, 
¿ntre nosotros, lo único que sé toma en 
serio son los toros. Y si no véase: 'es el 
único espectáculo que empieza a la ho- 
rá en punto, el - único que cuida el go- 
bierno con más eficacia, el único que dis- 


cuten los periódicos, “moralmente” ha- 
blando. Y muchas otras cosas más, que 
no es del caso recordar. Baste con de- 


media 
atragan- 


cir que los domingos, a las dos y 
de la tarde, es de ver cómo se 


ta la gente en los restaurants, y cómo 
corre por las calles, temerosa de llegar 
tarde. Es lo único que en nuestro asen- 


dercado pais, recuerda la 
la eficiencia yanquis. Yo 
ccmo es una corrida de 


puntualidad y 
quisiera saber 
toros en los 


Estados Unidos. Nada de extraño tiene, 
pues, que los cronistas taurinos, que se 
dan tanta importancia como los magis- 


trados de la Corte 
ran preocupados. 


JA ENTRADA 


diablos 
toros, 


Suprema, amanecie- 


¿Qué 


sucede, que los especta- 
dores de 


no se curan jamás de esa 


especie de lepra moral que se llama afi- 
ción? Lluvia, ganado malo, toreros pé- 
simos y sinvergiienzas, entradas '|caras, 
son cosas que no se cuentan. En la co- 
'rrida recién pasada oí decir a cien per- 
soras que no volverian al ruedo, tan as- 


queadas habian quedado. Sin embargo, el 
domingo. siguiente, tuve especial cuida- 
do en ver si dichas personas habian vuel- 
to, trabajo que no me costó mucho, pues 
no tardé en descubrirlas, sentadas cómo- 


damente, en distintos sitios de la pla- 
za y olvidadas de sus promesas. Cran 
asombro causóme, al entrar al Coso, ob- 


servar el gran entusiasmo que existia en 


él. Parecia como si la fiesta se aca- 
base de inventar y la entrada fuese gra- 


tis; parecia como si 
presenciábamos en esta desgraciada vi- 
aa; parecia que estuviesen anunciados en 
el rograma los más ilustres represen- 
tantes de la tauromaquia; parecia como 
si aquellos toros, en vez de ser traídos 
de Atenco, hubiesen sido bajados de las 
dehesas celestiales; parecia que ibamos 
a presenciar los acontecimientos más 
grandes y más trágicos de la historia: 
una Saint Bartelemy taurómaca de pri- 
mera mano. El hecho es que la plaza, 
si no reventaba como la vez pasada, es- 
taba a punto de reventar. En cuestión 
de toros, como en la vida, la experien- 
cla no sirve de nada. 


APARICION DEL 
Los partidarios de “El 
ido para presenciar el 
idolo, y los partidarios del “Verde” ha- 
bian ido, a su vez, a presenciar la se- 
gunda parte del “baño”, que—se decia— 
era inminente. El hecho es que nadie 
bañó a nadie, sino que se quedaron am- 
bos sucios, caretos, costrosos e indecen- 
tes. Y todo por culpa del destino, por- 
que ni siquiera llovió. La tarde era 
de lo más puro que en estos dias ha 
salido de los talleres de Dios. BN iandio: 
ya sabemos que comenzó con una “fou- 
gue” estupenda, que veroniqueó y bande- 


fuese la última que 


INDIO 


Indio”, habian 
desquite de su 


rilleó magistralmente a su primer toro, 
que manifestó, de becho, deseos de co- 
merse al cornúpeto con todo y Ccuer- 


ncs; pero que, 


al poner su último par... 
fue alcanzado 


por la parte extrema su- 


perior de la excrecencia derecha del to- 
ro y que no le volvimos a ver más, co- 


mo que, en lo sucesivo, su 
en manos de los médicos. 


suerte quedó 
Tomó su lu- 
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gar. el “Indio Verde”. (alias Silveti) y con 
los trastos en la mano cumplió su deber 
con mucha suerte, al decir di los en- 
tendidos. Yo no discuto la cada, pues 
estoy todavia en esa época la villa- 
melonía en que cree uno q la supre- 
ma suerte hay que aplicar! é 1poteg- 
Má Mmaquiavéiico de EL FIN JUSLIFICA 
LOS MkDIOS. Si el toro. ha muert le 
la primera estocada, ¿para qu meterse 
a averiguar cuál fue la postura de Lo- 
rero, cuántos gestos hizo y qué dirección 
llevaba el arma toricida? Puras cuestio- 
nes de metafisica taurina, que no signi- 


fican nada para la marcha de los as- 
tros. 
SILVETI 
Silveti está en plena borrachera del 
éxito. Ya tiene. un. montón de partida- 
rios, que están dispuestos a dejarse ex- 
traer las visceras intestinales en su de- 


enemigos. Lo 
comienza 


también tiene sus 
que el muchacho 

Hay gentes que ya no tienen 
otro oficio que estar hablando mal de 
Silveti en cantinas y cafés. Y esto, ¿qué 
otra cosa es si no el principio de la glo- 
ria? Yo no me-la imagino de otra ma- 
nera, pues soy enemigo de esas glorias 
aceptadas unánimemente, en que parece 
qué todos se han puesto de acuerdo pa- 
ra tomarle el pelo a uno. El hecho es que 
este indio hace una porción de cosas que 
le son aplaudidas, como verónicas, des- 
plantes, estocadas, muleteos y todo eso 
que integra el guariguay taurino. ¿Está 
mal? No sé. Pero si con ello se consi- 
gue lo mismo que consiguen los otros: 
(amor, dinero, admiración, aplausos, in- 
sultos) ¿para qué quiere más? Sus esto- 
cadas fueron decisivas como que los ani- 
malitos que le tocaron transpusieron ¿el 
umbral de lo eterno sin esperar siquie- 
ra la extremaunción. Hay quienes afir- 
man que el “Indio” hubiera sido humede- 
cido, y otros que lo contrario, y qué sé 
yÓó. De todas maneras, el “match” quedó 
aplazado para mejor ocasión. Pero si te- 
nemos que asentar que recibió en una 
mano la caricia poco agradable de una 
de las poderosas armas naturales del t>- 
ro. ¡Que el acero le sea leve! 


PANTOMIMA FINAL 


Si álguien pregunta a qué se debió 
el magnifico buen humor con que sa- 
lió el público de la corrida, habrá que 
hacerle una explicación detallada de la 
última parte del espectáculo. Fue una 
cosa preciosa. Dados de baja por el to- 
ro las dos figuras principales de la lidia, 


fensa, y 


que- significa 
a valer. 


quedó sobre el ruedo, como si dijésemos, 
de relieve, la figura de Lombardini. Es 
este señor, como bien podrá colegirse, 
una de esas figuras de segunda fila, qué 
no están esperando más que el momen- 
to oportuno para demostrar que están 
bier en donde se encuentran y que es 
inútil tratar de sacarlas de 'ahi. Son 
incividuos que están gritando: “Déjenme, 


se _los digo, 
Lombardini 
tunidad de 


que soy un maleta. 
tuvo una magnifica opor- 
poner cátedra. Se contentó 


corn hacer las delicias del público, lo 
cual no es poco. Este hombre, con la 
espada en la mano, semeja una virgen 
a caza de bisontes. El hombre se encon- 
tró con un deber para el que no esta- 
ba preparado. Se trataba de asesinar a 
un foro, cuya muerte costaba a razón 


de seis pesos cincuenta por cabeza. ¿CÓó- 
mo cumplir con su cometido? Lombardi- 
ni hubiese deseado que se permitieran 
otras armas que el estoque. Hubiera de- 
seado que el toro muriese partido por un 
rayo; hubiera querido que el cornúpeto 
sucumbiera de repente, fulminado por 
un embolio, o con un ataque de epilép- 
sia. Pero el ataque no .venía. El pú- 
blico, por otra. parte, no cedia. Lombar- 
ra, y viendo que el toro no doblaba los 
codos se .resolvió. a matarlo. Fue éste 
el momento más bello de la corrida. Ca- 
da movimiento del sobresaliente produ- 


cla una salva de aplausos, cada pincha- 
zo era ilustrado con gritos de júbilo, 
Como aquello se prolongaba: demasiado 


y como en los tendidos 
encenderse los 
nror, hui... 


empezaban ya a 
hachones del buen. hu- 


FIGARO. 





Añejo y sin Añejar es 


Carrillo y Macías Sucs. 


EL 


el “As” de “Ases de los Vinos Nacionales 
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Si desea usted Convencerse, visite 


La Colosal Realización de Calzado 
en el NUMERO 14 DE ISABEL LA CATOLICA, 











Donde Hallará- Zapatos Desde «emm 





EL NUMERO 13 ES FATIDICO para muchos toreros, 
pero EL NUMERO 14 es de BUEN AGUERO PARA TODO EL MUNDO 
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Una "CTourada" en "Campo Pequeño," Lisboa 


Raro es el turista español que abando- 
na Portugal sin asistir a una “tourada”. 
¿Cómo puede ser corrida sin pencos des- 
panzurrados, sin toros heridos por puyas 
y lengiietas de hierro antes de recibir la 
estocada, generalmente múltiple, y el pun- 
tillazo mortal? ¿Cómo puede ser una co- 
rrida sin sangre, o con ésta tan medida 
que resulte una corrida color de rosa? 
¿Cómo pueden ser “bravísimos” —según 
rezan los carteles— unos toros que no ma- 
tan? ¿Qué emoción habrá de recibirse con 
unos toreros que no corren ningún peli- 
gro? ¿Qué es eso de los “valientes mocos 
de forcado”? Y, en fin, ¿por qué no son 
en Portugal las corridas de toros “como 
Dios manda”? 

Si no todas, algunas de estas pregun- 
tas se las hace el español corriente y mo- 
liente ante esos cartelones ditirámbicos 
en que se anuncian las “aparatosas”, las 
“sorprendentes”, las “deslumbrantes” co- 
rridas de toros de Portugal. Y el español 
corriente y moliente no deja de sonreír, 
irónico y compasivo, desde la cumbre de 
su bravura, que no se satisface sino con 
las corridas. trágicas. Porque el español 
aficionado ha confundido siempre la in- 
sensibilidad, la crueldad primitivas, con 
el valor. Y quizá esté en lo cierto: quizá 
el recrearse y el jugar con la vida ajena 
sin peligro para la propia exija la dosis 
máxima de valor: el superhombre, que no 
es compasivo, tiene el corazón de acero. 

El español investiga las causas que de- 
terminaron en Portugal la supresión de 
“los toros de muerte”. Y alguien le dice, 
o lee en algún libro, que el último toro 
se mató en Lisboa hace cerca de dos si- 
glos. Ese mismo toro había matado an- 
tes, de una cornada en el bajo vientre, 
al conde de. Arcos. Entonces, el marqués 
de Pombal, ministro de José 1 y rey de 
hecho, declaró que convenía suprimir ra- 
dicalménte esa clase de fiestas, “porque 
Portugal no estaba bastante poblado para 
dar un hombre por un toro.”'Sin el enér- 
gico y humano despotismo del marqués, 
calcúlese la cantidad de hombres, de ca- 
ballos y de toros que habrían consumido 
en Portugal durante dos siglos las corri- 
das de muerte... Claro que la pragmáti- 
ca pombaliana prosperó en Portugal, por- 
que los portugueses son “menos trági- 
cos” que los españoles. ¡Ay! ¡Quién expri- 
miera. sobre Castilla algunos panales de 
esa miel Cel espíritu que sobra en Portu- 
gal! Ello es que desde hace dos siglos los 
toros son embolados en esta tierra, y que 
este humenitarismo dulce y ésta miseri- 
cordia femenina no han impedido a los 
portugueses conservar sus colonias. 





JE TR 

Sin perjuicio irónico, antes bien, con un 
-pris” fevorable, compro billete pa- 
ra as lr a na “tourada*”' que debe cele- 





VU FRAN CIUEIIA 


TEQUILA “SUPREMO 
“TEQUILA ORO” 
“PECHUGA ALMENDRADO: 


brarse en la plaza de “Campo Pequeno”. Es 
una “tourada'” nocturna, pero una ver- 
dadera “tourada”, en la que habrá, des- 
pués de las clásicas y nobles “cortesías” 
dos “cavalheiros” famosos en el arte de 
rejonear, unos cuantos “capinhas” (ban- 
derilleros), entre Jos cuales, dos o tres 
españoles; un saltador francés y un grupo 
de “mozos de forcado”. La lidia va a. ser 
dirigida —esto se dice en grandes letras— 
“por un valiente espada hespanhol”. (Omi- 
to el nombre para no desacreditarle). Los 
toros van a ser ocho, y se anuncian con 
adjetivos tales, que satisfarían al propio 
Minotauro. 

De la plaza de los Restauradores a 
Campo Pequeno, en uno de los amplios, 
rápidos y pulquérrimos tranvías de Lis- 
boa, la ida “a- los toros” es un acto fácil 
y apacible, y no un combate de empujo- 
nes y pisotones, como en Madrid. Nada de 
tumulto, nada de impaciencia... Suave y 
dulczmente entra uno en la p:aza. Ya des- 
de fuera observamos que se parecería a 
la de Madrid —ladrillos en arcos y ajime- 
ces árabes—, si la fantasía portuguesa no 
la hubiera aácrnado de cuatro cúpulas 
bizantinas deliciosamente arbitrarias e 
inútiles. Ya estamos dentro. El coso no se 
diferencia de los españoles sino en que los 
tendidos no están numerados. No hay ma- 
nera de gritar: “¡Bronca en el ocho!”, 
ni de designar matemáticamente el sitio 
en que efectúan sus proezas los “caval- 
heiros” o los “mocos de forcado”. 

Luz. Música. Júbilo anticipado en la 
muchedumbre, júbilo y no fiebre, pues 
nadie ignora el carácter vistoso y entre- 
tenido, pero incruento, del espectáculo... 
Salen..., ¿cómo decir? Salen procesional- 
mente unos hombres vestidos de toreros 
españoles, pero con un no sé qué de flac- 
cido, de falso, de no sentarles la ropa, 
de no estar muy convencidos de que son 
toreros... Salen unos hombres que pare- 
cen pelotaris y también pescadores de 
ópera, y que son los “mocos de forcado”, 


"los qué realizan la suerte'de la “pega”, 


tan del gusto nacional.... Salen los re- 
joneadores, ataviados a lo Luis XV, sobre 
sus caballos  caracoleantes, que lucen 
gualdrapas riquísimas... Sale un pelotón 
de servidores de la plaza... Y todo care- 
ce de la majestad con que se presentan 
las cuadrillas de España, en las cuales al- 
go pronuncia al ofdo de cada espectador 
el “morituri te salutant”, que lo convler- 
te momentáneamente en un César... 


XXX 


No describiré la “tourada” por lo menu- 
do. La suerte de los rejones —bien cono- 
cida en España— es elegante “per se”. Los 
otros lances de la lidia pueden juzzarse 
de dos modos: a la portuguesa y a.la es- 
pañola. Para el portugués que no salió de 
Portugal, la “tourada” es un” entreteni- 
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miento de primer orden, gracioso y ame- 
no en las “cortesías”, de un aire aristo- 
crático en la suerte de lós rejones y de 
aguda emoción en- la “pega”, cuando los 
mozos, después de rodear al toro, le sal- 
tan al testuz y a los flancos y se abrazan 
con él hasta derribarlo... ¡Suerte anti- 
gua como el mundo la de bracear con las 
fieras! Un español dirá que no ve “el 
mérito” de luchar con un toro que trae 
enfundadas las astas en cuero resistente. 
Pues mérito hay, porque las embestidas 
y derrotes siguen siendo formidables. In- 


movilizar a un toro, aunque no mate, vie- 


ne a ser como detener, por músculos, a un 
caballo desbocado. Esta proeza es la me- 
jor, la única de las “touradas”. A veces, 
el toro puede más que el racimo de púsi- 
les, y lo desgrana, y lo hociquea, y lo pa- 
tea sobre la arena victoriosamente. La 
muchedumbre, entonces, sintiéndose es- 
pañola, cubre de denuestos a los “valien- 
tes mocos de forcado”, que ganan el ca- 
llejón palpánáose los chichones o eniu- 
Ene la sangre de las heriditas a flor de 
piel. 

En general, para la retina española — 
aun para las de los “no aficionados”, co- 
mo yo—, la “tourada” portuguesa es un 
espectáculo de circo; pero no de circo ro- 
mano, sino de circo de Parish. “¡Para és- 
to, mejor es nada!”, suelen exclamar los 
españoles, como si logs portugueses, en su 
patria, no tuviesen razón en divertirse 
con lo que a nosotros nos aburre. Es co- 
mo si, en nombre de la “soleá”, o la mala- 
gueña, pretendiésemos suprimir el fado. 

Bien están las corridas portuguesas en 
Portugal, y ya nos felicitaríamos algunos 
de que así fuesen las españolas. Porque 
no somos pocos los que en este asunto 
pensamos y obraríamos en España —si pu- 
diésemos— pombalianamente. 


ARS 


Ahora, eso sí, desde el punto de vista 
en que se colocan los Merimée y los Gau- 
tier para considerar las corridas de toros, 
éstas de Portugal no existen. Son unas 
corridas franciscanas, en las cuales caba- 
llo, toro y hombre fraternizan en un jue- 
go inocente y ameno. Lo más divertido 
—Creo yo— es el instante en que, cansa- 
dos los hombres de jugar con el toro, vie- 
nen ocho o diez bueyes y, con una melodía 
de cencerros, restituyen a este último a 
la paz del corral. En la “tourada” a que 
yo asistí hubo un toro que no quería 
irse. Ocho o diez veces fueron estériles la 
persuasión de los cabestros y el abrir y 
cerrar de puertas de los monosabios. El 
toro volvía al centro del redondel e ir- 
guiendo su testa inofensiva invitaba a los 


“cavalheiros”, a los “capinhas” y a log. 


“mocos” ¡a seguir jugando!... 
z Alberto INSUA. 
Lisboa, septiembre. 













O HE NO'SON LOS 
a UNICOS, PERO 
Si 195 MEJORES 


Juan Alvarez, 519, Guadalajara, Jal. 





Correo Mayor, 74, México, D. F, 
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| : Presidente, Carlos Arellano; 
Vocales, Gabriel Mancera, Agustín Legorreta, Francisco Javier Olivera y Carlos F. de Landero 














: SORTEO EXTRAORDINARIO No. 21 DE 


Ni ETE 





Con 20,000 Billetes de emisión, para el 24 de Noviembre de 1922. 
3,185 premios con un valor de $ 280,000 equivalente al 70 pS 


ENTERO $20.00 VIGESIMO $1.00 
Oficinas: Sa. Donceles, 67 Teléfonos: Eric. 113-02, Mex. 86-36 Rojo 


Director General, JOSE COVARRUBIAS 
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UNA SUERTE NUEVA mob V l Barbero, y el hombre estaba quedando 
Y bastante mal, por lo que un aficionado, 
Lo que vamos a relatar aquí no es | UF el famoso actor Isidoro Márquez, que chi- 


cuento, sino un caso rigurosamente his- llaba mucho en las corridas, no hacía más 

tórico, que hemos oído de boca del mis- que molestar al torero. 

mo protagonista, el novillero Francisco le Panto lo molestó y con tantas intem- 

Domínguez Redondo (Chiclanero). perancias, que el novillero, en un mo- 
Toreando en Aguascalientes, le alcanzó mento de la lidia, se acercó al tendido en 
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:Pues “avite ate Qe z xyrte » 7 ss , a 
un toro, le volteó repetidas veces y en —1Eves, 0 repite usted esa suerte o le que se hallaba el cómico y le dijo: 
Jy - a y BV q 2 “Arce a > - E i 1 : . 
un momento cayó milagrosamente de pie, llevo a la cárcel, ché!... 1 Eh, don Isidoro! ¿Piensa osté acaso 
por lo que salió andando el torero uon EN EL TENDIDO que aquí se muere de mentirijillas, como 
la mayor tranquilidad inconsciente. OS ño! É en el teatro? 
¡Cuál no fue su sorpresa entonces, vien- ut Bravo! Y A AR TE MEN 
do que el público le ovacionó a rabiar... ( 'Un descontento) :¡|—Les digo 1 ustés O ALLA 
r pidió Jor acl: ació que repitiera a s E e AL a RA E y 
O por aclamación que repit 1 le que ese baila mucho. No tié ni esto de Cuando vor primera vez fue a Sevilla 
AS . A A ; sereniá. el gran espada Salvador Sánchez ed 
Suerte fue, pero casual en inimitable; o A : AO E sr: pada Salvador Sánchez Fras- 
si bien no 15 antonio as les ncrremeia mi Dise usté que no te . Ssereniá? POS, cuelo, pasaba por la calle Sierpes, enga- 
y ésta pedía con las mayores voces: ¡Qué DES usté en PS IT ¡Ooolé! lanado de oro y brillantes hasta la exa- 
lo repita, que lo repita! A id Ed O os a : 
La cosa no era broma por cierto —ye. ó omo que no Hay ren” el mundo Este torero fue muy dado ostentar 
Porque Red cAdo NES Mámado” el loo quien lo mejore. ¡Conque, diga usté ho- alhajas. 
k Y z a c all ” 5 1SQy AQ S € ria "a . e Y Ss - E e 
presidencial y el señor irestrienter1 E ra, después de haberle visto er faró, que Un aficionado, cuando lo vió. dijo a Pa- 
: Ya E usted q ué es ARdsiGa SN des ese muchacho no es sereno!.... blo Herráiz: y 
C E us - Ue € CO e 4 
] E ye —i¡Josú, Pablo! ¡Ese hombr Ss un: 
a repetir .eso mismo. LO SERIO Y LC > an A 12950, : , ¡ 1USE nombre es ina 
ya . ] SE O FALSO erí: 
Redondo explicó la realidad del caso; ? ; Dont Sto] , : leril1 
pero el residente, revistié se > 1]: a- A ; pl - e cestóle el gran banderillero: 
al o Etoo E Ae la ma Al tuaba una tarde, ya hace muchísi- —Pus, no se ha traío más que € 
3 gla, le puso colérico: mos años, el novillero Juan Pastor, el caparate. 
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PAPELERIA, IMPRENTA, LITOGRAFIA, GRABADOS 

TRABAJOS ESMERADOS. - LIMPIEZA - PRONTITUD - EFICACIA. 


PRECIOS MODICOS 


DESPACHO: TALLERES: 


Isabel la Católica No,30, frente al Casino Español. San Miguel No, 31 
Apartado 7238. Teléfono Ericsson 35-47 Teléfono Ericsson 95-13 
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MIL REGALOS 


A LOS SUBSCRIPDORES ADE 


“EL UNIVERSAL” 


TODO EL QUE SE SUBSCRIBA POR SEIS MESES, PRECISAMENTE ANTES 
DEL 15 DE DICIEMBRE, TENDRA DERECHO A UN NUMERO PARA EL 
SORTEO DE MILREGALOS, ENTRE LOS QUE ESTAN LOSSIGUIENTES: 


UN PIANO DE COLA “BLUTHNER” 
VALOR $2,800.00, de la Casa 
A. WAGNER Y LEVIEN, SUCS. 
Capuchinas, 23. 


Un PIANO AUTOMATICO 
PATRICIAN “SIMPHONOLA” 
Valor $2,125.00, de la casa 
FANGHAENEL Y KUNTZE 
Iturbide, 22. 


PIANO VERTICAL 
Marca “HOWARD”. 

Valor $1,200.00, de la casa 
REPERTORIO NACIONAL DE MU- 
SICA, $. A. 

Tacuba, 36 


Ajuar Comedor, avellano encerado. 
10 piezas. Valor $750.00, de la 
“MUEBLERIA AMERICANA” 

Guadalajara, Jalisco. 


UN FONOGRAFO  “BRUNSWICK”. 
Valor $375.00, de la casa 
“BRUNSWICK, BALKE COLLEN-+ 
DER”. Capuchinas, 25. 


Hermoso Cuadro al Oleo, elegante y 
artístico marco. 
Valor $300.00, de la casa 
“LA BOHEMIA”, Martínez y Hno. 
Madero, 56 


Fonógrafo “TONOPHONE” Gabinete 
caoba. Brazo y Reproductor Univer- 
sal. Valor $300.00, de la casa 
MADRID Y GODOY 
Ave. Madero, 8. 


Máquina de Escribir “OLIVER”. 
Ultimo Modelo. Valor $225.00, de la 
casa 
COMPAÑIA PARKER, $. A. 

16 de Septiembre, 5 


Vajilla de Porcelana para 12 perso- 
nas. Valor $190.00, de 
“LA CIUDAD DE LONDRES” 


JUEGO DE SALA Caoba, Estilo In- 
glés, 5 piezas. Valor $185.00, de 
“EL PALACIO DE HIERRO” 


Un Ejemplar de “EL TESORO DE 
LA JUVENTUD”. Valor 175.00, 
de la casa 


M. M. JACKSON Tacuba, 6 


Elegante Ajuar de Despacho. 
Valor $160.00, de la casa 
Rodolfo Prieto 
Calzada de la Viga, 4 y 6. 


Elegantísimo Traje hecho a la medi- 
da. Casimir finísimo, a gusto del 
agraciado. 

Valor $120.00, de la casa 
“HIGH LIFE” 

Madero y Gante 


Un reloj “WALTHAM”, forma cojín 
(Pulsera), oro verde, 15 rubíes. 
Valor $110.00, de la casa 
INTER AMERICAN TRADIN CO. 
16 de Septiembre, 5 


Mercancías a escoger sobre catálogo, 
de la gran casa parisiense 
“AUX GALLERIES LAFAYETTE” 
por valor de Frs. 100. Agencia en 
México: 

Capuchinas, 65 


Un Retrato del Agraciado en madera, 
forma Relieve. Valor 100.00, 
única creación de 


CORIA E HIJOS 


Relojes de Pulsera para Señora, oro 
18 K., 15 joyas cada uno, 
Valor $100.00, de la gran Joyería 
“LA PULSERA” 

Isabel la Católica, 1 


Una subscripción por UN AÑO a 
T'Illustration o alguna de las 16 
mejores Revistas Francesas. 
Valor 38 a 140 Francos 
“EL LIBRO FRANCES, $. A.” 
5 de Mayo, 29 


Un hermoso Juego de Tocador. 
Valor $90.00, de la Joyería 
“EL ADEREZXO” 

16 Septiembre e Isabet la Católica. 


UN Archivero Seccional de encino. 
Valor $90.00, de la casa 
JOSE MENDOZA 
Rep. Salvador, 77 


PISTOLA AUTOMATICA “DESTRO- 
YER”, con incrustaciones de oro. 
Valor $80.00, de la 
ARMERIA “DESTROYER” 

San Juan Letrán, 6 


Un lote completo de VIVERES. 
Valor $75.00, de los grandes 
almacenes 
“RODRIGUEZ Y MOLINA” 
Rep. Salvador, 77 


Fonógrafo Portátil 
“VIOTORIA”. 
Valor $60.00, de la 
CIA. FONOGRAFICA VICTORIA. 
Calle Humboldt, 4 


35 Paquetes de Cigarros, 12 cajeti- 
llas cada uno, de las mejores marcas, 
de la gran fábrica Yucateca 
“LA PAZ, $. A.” 

Valor $55.00. F. Leal Novelo. 
Donceles, 10. 


Una docena FOTOGRAFIAS artísti- 
cas tamaño Salón, elección del agra- 
ciado. Valor $50.00, de la 
GALERIA FOTOGRAFICA 
Enrique Macías, Madero, 54 


Magnífico Sombrero Charro. 
Valor $50.00, de la gran sombrerería 
“EL LOUVRE” 
la. Allende No. 2 


Dos cheques para viajeros “Los Me- 
jores Fondos para viajar en México”. 
Cada uno, por $50.00, de la casa 
A. ZAMBRANO E HIJOS 
Cinco de Mayo, 32 


JUEGO PARA TE, de porcelana Ja- 
ponesa, con charola de Plaqué. 
Valor $50.00, de la casa 
“LA GRAN VAJILLA” 
Tacuba, 86 


Tres botellas Champagne “V. Cli- 
quot”. Valor $18.00, de la elegante 
cantina 
“EL CORREO DE ESPAÑA” 
Núñez e Hijos. 

Belisario Domínguez y 3a. Allende. 


ENVIE: US TED OORASIA 


ITURBIDE 11 


COMPANIA PERIODISTICA NACIONAL, S.A. 


APARTADO POSTAL 909 


MEXICODAS 
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RAFAEL RUBIO 


Precisos y 
daptados 
Madero 54 México, D. F. 


Lentes y Anteojos 
Bien A 


OPTICA MAZAL 
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NO DEJA CARBON 


Hay un Tipo Especial para cada Motor 


Usar SUNOCO es: 


(1) Eliminar los perjuicios ocasionados por el carbón, le 

(2) Obtener un 100 0/0 lubricante que alargará la duración de 
su motor. E 

(3) Asegurarse contra fuertes gastosde composturas que ocasionan 
los aceites imferiores. ; da 

(4)  Aprovecharse del máximum de la fuerza motriz de su motor, 

(5) Economizar en el consumo, tanto del aceite como de la 
gasolina. 


No se deje usted engañar con substituciones 
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Las siguientes casas 


— 





LA OLDFIELD, Av. Juárez, 84 B. 
GARAGE ALAMEDA, Hombres Ilustres. 
SECUNDINO PEREZ, Av. Juárez, 75. 
GARAGE ALAMEDA, Ay. Juárez, 24. 
CARLOS GUIJOSA, Revillagigedo, 24. 
PUMAROLA Y VALENTI, San Diego, 5. 
*BENJAMIN DEL CAMPO, Bolívar. 79. 
JALISCO AUTO SUPPLY, Av. Jalisco. 
JOSE E. SALAZAR, Hombres Tustres, 41 
J. RICART SOLER, San Antonio Abad. 
AGENCIA BUICK, Madrid, 54. 

AGENCIA. FIAT, Av. Juárez. 

AGENCIA MOON, Las Artes, 63. 
AGENCIA GARDNER, Nuevo México. 
AGENCIA DURANT, Cinco de Mayo. 
AGENCIA LIBERTY, Humboldt, 25 
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AGENTES GENERALES3 EN LA REPUBLICA 












MEXICO, D. F. 





Cuando le ofrezcan SUNOCO a 
estar seguro de que no es SUNOOO. Cu 





60 centavos litro, puede usted 
1ide su automóvil y su dinero. 





























































PIMIENTA 
Y SAL 


LAS TREBEDES 


Toreando el gran E 
de San Fermín, en P 
en la primera de 1 
das resultó lesion 
rilleros. : y 

Para la corrida del día. siguiente, sus- 
tituyó al herido 'con un banderillero de 
una cuadrilla que estaba de descanso. 

Había Lagartijo dado a su segundo toro, 
una de esas medias estocadas lagartijeras, 
Y como no cayese el animal y se refugia- 
ra en las tablas, acudieron los peones pa- 
ra aturdirle y acelerar su caída. 

El banderillero se aproximó a Lagarti- 
jo y éste se encaró con él diciéndole: 

—A ¡jasé trébedes. 

El banderillero se quedó inmóvil y Ra- 
fael le repitió: . 

TA jasé trébedes. : 

El banderillero se quedó más estupe- 
facto, y el maestro a poco le repetía lo 
mismo de: A jasé trébedes. 

El toro dobló y se retiraron los peones, 
y el banderillero suplente continuó muy 
preocupado durante todo el resto de la co- 
rrida. 

Terminada ésta, no pudo por menos de 
preguntar a uno de los banderilleros del 
diestro cordobés qué quería decir aquello 


de jasé trébedes, y el banderillero le ex- 
plicó: 

Pos colocarse un peón a la derecha y 
otro a la izquierda de la res, y alternar 
con los canotazos con que mareamos a 
un bicho pa que se acabe de echá. 

¡Respiró el otro banderillero, y enton- 
ces se sinceró y dijo: 

—Pos ya ves tú; pensé que tu maestro 
me mandaba a una parte mala... h 


agartijo las corridas 
amplona, sucedió que 
as que tenía contrata- 
ado uno de sus bande- 


LOS ENVIDIOSOS 


Un torero de esos que cuanto más malos 
más envidiosos son naturalmente, y que 
encuentran mal el toreo clásico y el de 
hoy, menos el suyo decía murmurando de 
la faena de un compañero, el cual era uno 
de los novilleros más en boga no hace mu- 
cho: 


—¡Esa faena se la hizo al nieto de un 
toro! 

—¿Y tú—le replicó expresivamente el 
mozo de estoques llamado Farol—, que no 
te arrimas ni a la sobrina de una vaca?. za 
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TOREROS EN PARIS 


Gonzalo Mora fue, como torero, no más 
que una medianía; pero, en cambio, como 
hombre ingenioso fue notable, 

Se cuenta de él que tuvo una contrata 
CON ATiS ya confiado en que el clima de 
allá no sería muy frío, marchó bastante 
ligero de ropa, y cuando salió al ruedo 
pescó un enfriamiento morrocotudo. 

Al día siguiénte, un español, que cono- 
cía y saludó a Mora, se sonrió viéndole 
embutido en dos espesos paletots, y le pre- 
guntó: 

—¿A dónde vas, Gonzalo? 

—A España; yo no estoy más aquí. 

—Vas un poco abrigado, ¿eh? 

—S5S1; todavía es noco. 

—Y Lagartijo, ¿dónde está? 

—No sé, ayer se metió debaio de un ga- 
bán ruso y no sé si a estas horas vivirá 
todavía. 


COSAS DE LOS FRANCESES 


Cuando fue muerto el 27«de mayo de 
1894, en la. vlaza de Madrid, Manuel Gar- 
cía El Espartero, trajo el “New York 
Herald, en su edición de París, el siguien- 
te relato aue no deja de ser Pintoresco: 

“El primer toro hirió de muerte al e6- 
lebre- toreador D. Manuel Espartero, so- 
brino de un general del mismo apellido. 

“Muchas damas que iban a desmayar- 
Se. se contuvieron tomando el vino lla- 
mado “Manzanilla” que es el indicado pa- 
ra estos casos. 

“Los entusiastas del señor  Espartero, 
acuden a su casa bara recoger reliquias 
del matador. Torque con ellas se gana Ja 
felicidad. siendo sagrado .el cuerpo heri- 
do por hasta de toro bravo. 

“La cabeza del buey. que hirió al señor 
Espartero será conservada en el Museo 
Histórico. A 

“El cadáver del toreador no recibirá 
sepultura, porque será en cambio, pasea- 
do por toda España... 2” 


Los franceses son más pintorescos que 


nosotros. 
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LA PAGINA “DEL PUBLICO 


Ai señor director de la empresa de ío- 
ros que regentea la plaza de “El Toreo”, 
don José del Rivero; al señor Gobernador 
del Distrito Federal, don Celestino Gasca; 
al señor Inspecior General de Policía, ge- 
neral Pedro J. Almada; «al señor Presiden- 
te Municipal de la Ciudad de México, doe- 
tor Miguel Alonzo Romero; al Jefe de los 
Gendormes de la Montada que domingo a 
domingo a«sisten n ver de gorra la eorrida, 
y a todas las gentes de sentido común, en 
general, transcribo esta interesante car- 
ta del señor A. J, Moreno, en la que se 
queja, amargamente, de todas las vicisi- 
tudes por las que tiene que atrayesar el 
espectador de toros que paga religiosa 
mente su boleto. El señor Moreno, señores 
Rivero, Gasca, Almada, Alonzo Romero y 
gendarmes Ge la Montada, tiene muchí- 
sima razón. En la plaza de toros, señores, 
todos abusan, comenzando por los propios 
empleados de la empresa, que debían ser 
los primeros en proteger al público. Aque- 
llo, semana a semana, es una olla de gri- 
Mos; -ullí no hay orden, ni sentido común, 
ni nada, ¡Y pensar que todo puede arre- 
glarse con una poca de buena voluntad! 

Oído an la caja, señores: 


Por no pecar de molesto, no repito to- 
das las palabras encomiást cas que mere- 
ce la. ¡dea de EL UNIVERSAL TAURINO 
al haber dedicado a los aficionados la “Pá- 
gina del Público”, puesto que otras perso- 
nas antes que yo lo han hecho en todos los 
tonos. 

Aprovechándome de esta prerrogativa, 
desearía que usted me ilustrara contes- 
tándome las preguntas que más abajo ex- 
pongo, ya sea indicándome lo.que sepa 
sobre el particular o bien, que por su par- 
te interrogue a la empresa de toros. “El 
Toreo”, al H. Ayuntamiento, a los Jefes 
de las Gendarmerías montada y di a pie, 
o a quienes tengan “vela en el éhtierro” 
como se dice vulgarmente, puesto que un 
servidor y los compañeros de localidad en 
cuyo nombre también hablo, no acerta- 
mos a. conjurar el peligro que nos amena- 
za domingo a domingu, por tener la “pe- 
regrira idea de querer ver las corridas”, 
no obstante haber pagado religiosamente 
el boleto que da derecho a ello. 

El caso es éste: a Dios gracias y por 
verdadero milagro (pues usted estará al 
tanto de todas las penalidades que hubo 
que pasar: vara lograr las famosas Tar- 
jetas de Apartado) pude obtener, lo mis- 
mo que algunos amigos y prójimos, unas 
modestas localidades numeradas del no 
menos modesto departamento cálido. 

Nuestra buena suerte tuvo el reverso o 
sea 12 mala, de que las localidades estén 
junto a la puerta baja derecha del tendi- 
do de sol, es decir la que está sobre la 
puerta de los chiqueros. 

Ahora bien, mis preguntas son éstas: 
Las puertas de madera que tiene cada vo- 
mitorio o entrada a la plaza ¿son para 
cerrarse ya que ha dado comienzo la «o- 
rrida; para evitar que entren los del ten- 








dido general a los lugares numerados; pa- 
ra que no entren “moscas”; o se colocaron 
únicamente “porque sí” y para aumentar 
el presupuesto de reparación de la pla- 
za? 2 

Los oficiales y gente de tropa (muy <e- 
ñores míos y que D. G. M. A.), de ambas 
Gendarmerías ¿van a la plaza a cuidar el 
orden o a provocar el desorden? ¿Su mi- 
sión es molestar e impedir ver a todos los 
que quedamos junto, arriba o abajo de las 
puertas de entrada? ¿Deben insultar, va- 
liéndose de su grado y posición, cuando se 
les SUPLICA que no ocupen los sitios que 
molestan a los espectadores? ' 

Los señores que recogen el talón de en- 
trada, que según entiendo están por cuen- 
ta del Ayuntamiento y Empresa ¿deben 
permitir en las puertas bajas la entrada 
solamente con boleto numerado o también 
con general? ¿Tienen facultades para per- 
mitir que después de las tres de la tarde 
entren por dichas puertas, los amigos, co- 
noc'dos, parientes, etc., y que éstos, por 
falta de localidad, se estacionen, en el pa- 
sillo y puerta formando una barrera hu- 
mana de tal magnitud, que molesten e im- 
pidan ver a los de barreras altas y a los 
de filas de tendido, que hemos pagado lo 
one corresponde para tener mayor como- 
didad? 

Ruego a usted señor Varetazo, no man- 
de esta mi carta al cesto, pues lo mismo 
aue nos pasa a nosotros les sucede a los 
de la izquierda. y en las superiores y se- 
guramente en las de sombra, lo cual en mi 
humilde opinión es un abuso, una irregula- 
ridad y una falta de consideración al pú- 
blico, y que con un poco de empeño por 
parte de «euien corresponda se puede co- 
rregir, tarto más fácil, cuanto que los 
causantes son precisamente los oficiales 
y gendarmes, encargados de conservar el 
orden: y los boleteros. empleados del H. 
Ayuntamiento v de la Empresa. En ambos 
casos se DEBEN dar órdenes terminan- 
tes y categóricas. que PUEDEN y DEBEN 
ser respetadas en bien de todos y cada uno 
de los espectadores aque pagamos. 

Sirvase usted dispensar lo larga y mo- 
lesta que resulta mi carta, pero como ya 
hemos agotado los recursos de que dis- 
ponemos o sean las palabras correctas y 
convincentes en todas sus acepciones, no 
cueda otro remedio que molestar al simpá- 
tico semanario taurino que ha tomado a 
su careo los intereses de los aficionados. 

Muy reconocido por la atención que no 
dudo dispensará a la presente, en nom- 
bre propio y de los demás descontentos, 
doy a usted las más repetidas gracias y 
me suscribo a sus órdenes como su afmo. 
y atto. servidor.— A. J. Moreno. 


¿Podrá arrezlarse algo de ésto, señores 
de la Montada? 





ADAN BADITJ.O.—La falta de esnacio 
me impide publicar su carta. Pero bástele 
saber que estamos de acuerdo. 
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LAS MEJORES LLANTAS DE LAS 
MAS AFAMADAS MARCAS 


Materiales para Vulcanizar 


SECUNDINO PEREZ 
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El Señor José Solórzano Meno0cal, con 
domicilio en Niza 38, teléfono Mexicana 
7-64 Hidalgo, me encarga comunique a los 
aficionados, que tiene duplicados los nú- 
meros 34, 38, 39, 40, 41, 44, 45, 47, 49, 50, 
51, 55, 56, 57 y 58 de EL UNIVERSAL TAU- 
RINO. El señor Solórzano Menocal desea- 
ría canjear alguno o algunos de esos ejem- 
plares, por los que le faltan, y que son: 
A 0 


Señor R. G. A.—Orizaba.—Con todo gus- 
to quiero satisfacer su euriosidad, descar- 
tando, desde luego, la idea de que mi res- 
puesta sea igual a la que dí al señor Agui- 
rre. Si usted pregunta correclamente, “9- 
rrectamente se le responderá. El señor 
Aguirre dudó de la honorabilidod de EL 
UNIVERSAL TAURINO, habló de “solda- 


dal * “sablazo” y otras yerbas, y nadie, 
1 “menos un asiduo lector de este se- 


manario, tiene derecho para poner en tela 
de juicio nuestra honradez periodística. 
Si alguna vez hemos metido la pata, o la 
metemos en lo sucesivo, nunca será por 
mediación de dinero, ni por mala fe. De 
eso, señor R, G. A., y el señor Aguirre, 
y todos nuestros lectores, pueden estar 
absolutamente seguros, Respondo «on mi 
cabeza. ¡Mi palabra! 

Y sigo contestando: Usted no está en lo 
justo, señor R. G. A., cuando dice que no 
estamos obrando imparcialmente. Tampo- 
co está usted en lo justo cuando afirma 
que en la iemporada pasada “rara vez se 
apreció a Gaona en lo que vale.” Suplico 
a usted, señor, que si tiene usted a mano 
la colección de EL UNIVERSAL TAURI- 
NO, le dé una nueva hojeada y pronto 
quedará convencido de que siempre le hi- 
cimos justicia a Rodolfo Gaona. Cuando 
estuyo bien, así lo dijimos; cuando estuvo 
mal, así también lo dijimos con la venta- 
ía de que cuantas veces elogiamos a Gao- 
na, nuestros conceptos tuvieron un alto 
valor, ya que él, y la afición por entero 
lo saben, que nuestras alabanzas no HMe- 
vaban ningún interés pecuniario. En lo 
Que se refiere a esta temporada, cierto es 
que Verduguillo no ha empuñado el lá- 
tigo, como hz2ce un año, para flagelar a 
Gaona; pero hay que convenir también 
que en aquella ocasión, en el afán de de-= 
cir la verdad, se exeedía, al grado de eri- 
ticar con cierto apasionamiento y hasta 
meterse en los vericuetos de la vida pri- 
vada. ¿No es verdad? 

Pues bien, prefiramos entonces al Ver- 
duguillo de ahora, despojado de su rencor, 
y viendo ya las cosas a trayés de un nue- 
vo lente: el de la VERDAD a secas, ¿Que- 
ría usted que en la corrida en que se le 
fue a Gaona un toro viyo, Verduguillo, al 
día siguiente, hubiera amanecido echando 
pestes contra el leonés? ¿Esperaba usted 
Jeer en la reseña de Verduguillo las pa- 
labras “maleta”, “desvergonzado”, “mie- 
doso”, “marrullero”, ete., dirizidas a Gao- 
na? No, señor R. G. A. No habría sido co- 
rrecto ensañarse contra quien sufre una 


(Sigue en la página 28) 




































Ml. 





PEF FORERO 
FMCOGNITA 


Por Jerónimo Coignard 


nescos!, la manoseada división taurómaca de toreros 

y matadores, y queremos colocar en uno de estos dos 
casilleros al señor Manuel García “Maera”,- recién conocido 
nuestro, estoy seguro de que caeremos en una gran perple- 
jidad, 

¿El señor Manuel es un torero artista? 

¿Fl señor García es un matador de los llamados “clási- 
cos”? 

¿El señor “Maera” es ambas cosas o sea un torero com- 
pleto? 

Hay por ahí, según entiendo, una tercera categoría, espe- 
cie de clase extra, hecha para encajar en ella a los que no son 
propiamente ni toreros, en la acepción restringida de la pala- 
bra, que todos conocemos, ni matadores. Me refiero a la de 
los valientes. Cuando un espada no es dechado de perfeccio- 
nes toreando, ni maestro consumado en el arte de matar, y 
sin embargo es algo, no tengáis la menor duda: se trata de 
un valiente. 


Cierta ocasión me hacía yo las mismas preguntas, refi- 
riéndolas entonces al señor Sánchez Mejías, a quien el señor 
García “Maera” se parece un poco, dicho sea de paso, Y no 
acerté jamás a decidir qué sería, en realidad, el inquieto ma- 
tador sevillano. Mi indecisión debió traslucirse en el artículo 
que dediqué a esta cuestión trascendental, porque según me 
contaron, el señor Sánchez Mejías, que por aquel tiempo 
yacía en el lecho en espera. de que cicatrizara una de las nu- 
merosas lesiones que recibió, dijo cuando acabó de leer lo que 
yo escribí: 

—-Pero, entonces, si no soy torero ni soy matador, ¿qué 
diablos soy? 

Desdichadamente no estaba yo cerca, porque de estarlo 
.ne hubiera dado el placer de explicarle: 

—Señor, usted no es torero ni es matador; es simplemen- 
te “valiente”. 

Creo que el señor García “Maera” se halla en el mismo 
caso. ¿Necesito gastar papel y tinta para convenceros de que 
no es un matador, en el correcto sentido del vocablo? 

Y sin embargo, podría serlo. Una autoridad indiscutible en 
taurología me lo aseguró así, 

Los toreros de gran estatura —decía— consuman casi 
siempre bien la suerte de matar. Claro que no es indispensa- 
ble ser alto pára matar según los cánones. Se mata con la 
mano izquierda, o sea, la mano izquierda es la que hace que 
la cabeza del toro baje todo lo necesario para dejar descu- 
bierto ampliamente el morrillo. Pero los toreros altos, alcan- 
zan sin gran esfuerzo el sitio en que debe sepultarse el esto- 
que, y los estoconazos que dan son casi siempre pulverizan- 
tes. A condición, desde luego, de que entren por derecho y 
con fe. 

Pero el señor García “Maera”, que-es alto, no entra -así. 
Abusa de su estatura y de la extensión de su brazo, y entra 
“cuarteando”. Resultado, que mata menos que la “varicela”. 

¿Será el señor Manuel García “Maera” un torero fino y 
artista? Permitid que lo dude un poco. Para esto sí le per- 
judica la estatura. Es demasiado desgarbado y además, como 


Sl recordamos, ¡oh aficionados inteligentes y villamelo- 
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MEXICO, NOVIEMBRE 19.—“Maera” en el “base de 
la ruleta”... ¡36 colorado! (Fot. R, S0sa). 


es tan alto, siempre se tiene ante él la sensación de que' el 
toro va a pasársele por entre las piernas. 

El señor García “Maera” no es justamente un torero que 
haga cuadros plásticos en combinación con el toro. Este se 
le queda siempre muy abajo. Parece a veces que lo está to- 
reando en zancos. Abre lo que desde tiempo inmemorial y en 
un giro que en sus remotos orígenes debió ser humorístico, 
llaman los revisteros taurinos “el compás”, 'y se coloca a tres 
metros del toro. 

Además, el señor García “Maera” abusa, como el señor 
Sánchez Mejías, de los costillares de las bestias, con grave 
peligro de herirse en ellos, así que le suelten una suficiente- 
mente flaca. Y se precipita y bulle, como el señor Sánchez 
Mejías también. En conclusión: el señor García '“Maera'” no 
puede ser calificado como torero, en la restringida acepción 
de la palabra, que todos conocemos. 

—Pero entonces —podría exclamar el señor García “Mae- 
ra”, si por casualidad lee estas líneas—, pero entonces, ¿qué 
diablo soy yo? 

Y yo me apresuro a contestar, en previsión de que ello 
ocurra: 

— ¡Oh, señor! Usted es un valiente. 

Porque esto sí lo es, el señor García “Maera”. Ve siempre 
de «arriba para abajo a sus enemigos. Juguetea con ellos, 
como si fueran perritos falderos. Les acaricia el testuz. los pi- 
tones y la papada, ccn la tranquilidad conque lo haría. el más 
llaco de los gigantes que se “chuflaron'”. de Gulliver: 

Por esto gusta a los públicos, enfermos, a Dios gracias, 
de un villamelonismo renovador, en los días que corren. No 
usaré un lugar común bastante pintoresco, para indicar lo 
que hace el señor García “Maera” con las fieras; no diré. 
pues, que “se come crudos a los toros”. Porque cuando lo yf 
torear por primera vez tuve una impresión precisamente con» 
traria: se me figuró que ese torero largo y flaco iba.a sar- 
vir de asador, para poner en la lumbre al toro que en aque- 
llos instantes se enfurecía allá abajo, bufando de pequeñez. 
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COMENTARIOS NUESTROS 


EL PORDIOSERISMO DE LA CRITICA TAURINA 


marcharse, después de la conclusión de la tempo- 

rada, la última vez que estuvo en México, corrieron 

muv extraños rumores sobre sus relaciones con .los revis- 

teros taurinos. Ignacio había conseguido captarse la antipa- 

tía de estos señores. Quejábase el diestro sevillano de que 

se le había hecho una campaña de hostilidad. Atribuía a la 

prensa el poco éxito de su labor, en las corridas en que to- 

mara parte aquel año. Y, naturalmente, hablaba mal de los 
reyisteros. 


(5 UANDO Ignacio Sánchez Mejías se hallaba.a punto 
de 


Díjose que Sánchez Mejías mostraba, a quien quisiera 
verla, una página de su libro de apuntes en la que constaban, 
con especificación de nombres y de periódicos, las cantidades 
que donaba, cada corrida toreada por él, a los cronistas. 


Comentóse mucho, en los círculos taurinos, aquel ru-* 


mor. Porque Mejías reprochaba a los escritores técnicos del 
toreo no el apasionamiento que en contra suya demostraron, 
sino la falta de gratitud de que dieron pruebas, atacándolo 
con saña, después de haber recibido obsequios valiosos, con 
el objeto implícito de que lo tratasen con benevolencia. 


Asegúrase que Belmonte, menos pasional que Mejías, 
también tenía quejas que exponer; y que las exponía ““sotto 
voce”, sin ánimo de escandalizar ni de vengarse de nadie, co- 
mo deplorando una circunstancia penosa. Belmonte se dolía 
de que, no obstante lo mucho que pagan a los toreros: en Mé- 
xico, resulta poco remunerativo cuando menos relativamen- 
te, torear aquí, ya que buena parte de los cuantiosos emo- 
lumentos cobrados, tiene que invertirse “en prensa”. 


Cuéntase, en fin, que hay cierta partida, en el presupues- 
to de egresos de la temporada, que se destina a lubricar las 
asperezas de la crítica taurina. Refiérense muchísimas otras 
cosas más, que como son del mismo género, nos abstene- 
mos de recoger, máxime cuando con las apuntadas basta a 
nuestro propósito. 


En concreto se afirma, en voz. más o menos baja, que 
cada “as” tiene una nómina de revisteros, a quienes paga, 
tan puntualmente como a la cuadrilla, todas las tardes que 
sale a torear. o 

Claro que estos rumores son denigrantes para. el gre 
mio de revisteros taurinos; y claro también que nosotros 
no podemos hacernos solidarios de ellos. Como este perió- 
dico forma una Clase aparte <n el periodismo especialista, 
nos hallamos, por dicha y satisfacción nuestras, alejados de 
esas mal olientes pequeñeces; pero deseamos ahora referir- 
nos a ellas, en beneficio de los propios revisteros y además, en 
el de los diestros, a quienes se asegura que explotan aquéllos. 


Sí vale algo aquel viejo decir de que “cuando el río sue- 
na, agua trae”, los reproches y las quejas que se ponen en 
labios de los toreros han de tener alguna justificación. No 
se repite insistentemente poraue sí un tópico tan hiriente 
como ese. 

Los revisteros que estén libres de culpa, aquellos cuyos 


bolsillos no hayan jamás recibido dinero salido de las ma- 
nos de los diestros, deben hacer esfuerzos por destacarse en- 
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EL NUMERO 13 ES FATIDICO para muchos toreros, 





nero EL NUMERO 14 es de BUEN AGUERO 


Realización de Calzado 





NUMERO 14 DE ISABEL LA CATOLICA, 
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tre el montón de'los que elogian o censuran a destajo, echán- * 
dose a la espalda la vergúenza. ee 


Pero por su parte, los toreros deben parar mientes 
en una cosa: en que si todos ellos pagan a los cronistas, si 
unánimemente compran esa mercadería que, como aquella 
otra de la letrilla clásica, se vende y siempre queda en casa, 
están haciendo los tontos. Porque las influencias que sobre 
la venalidad de los revisteros ejercen las propinas se equi- 
libran, y éstos c disfrazan y adulteran invariablemente la 
verdad, en tal forma que el público acabará por alzarse de 
hombros y no hacerles caso, o se guiarán por una especie 
de justicia degenerada, que les obligará a apuntar, aunque 
sea con enormes dificultades, jas diferencias que hay entre 
la labor de diestro y diestro, por más que todos paguen lo 
mismo. ] 


De ser cierto eso de las listas de raya para. revisteros 
taurinos, los toreros son dignos de compasión. Es como sil 
sacasen a la plaza una cuadrilla colosal, en la .que formaran 
todos los cronistas, a más de los banderilleros y picadores 
de costumbre. Y con franqueza, ello ha de disminuir en mu- 
cho, como tristemente hiciera notar Belmonte, los emolumen- 
tos que los matadores reciben caúa tarde en que se exponen 
a ser pulverizados por un toro. e 


Nosctros no tenemos la ingenuidad de creer que una 
prédica o mil prédicas morales sobre la honradez periodís- * 
tica y sobre el prestigio personal que los escritores deben 
conserva” con celoso cuidado, puedan tener la virtud de mo- 
dificar el lamentable estado de cosas que venimos señalando. 


Los revisteros taurinos están ya demasiado  crecidos 
para que puedan recibir con iruto lecciones de ética;: y el 
que no tiene pudor, seguirá no teniéndolo hasta su muerte, 
y el que pida limosna a los toreros, continuará pidiéndola, y 
el que viva de “chantagearlos”, así proseguirá, hasta. que 
lo entierren. ; 


Pero los toreros, que son los explotados, los esquilma- 
dos, los timados, sí podrían unirse, en un movimiento comán 
de defensa, para echar noramala a tanto desvergonzado co- 
mo pontifica en los periódicos sobre materia taurina, con los 
ojos eternamente fijos en la escarcela de los matadores. 


_Unanuse los toreros, decidan en verdad y sin pretender 
“sacarse ventajas”, no soltgr un centavo más a la crítica 
mercantiiista de los revisteros de toros, y con esto evitarán 
la explotación que pesa terriblemente sobre ellos. 


Todos ganaremos. Los periodistas decentes, porque no 
sufriremos el bochorno de que se nos confunda con la ma- 
nad de los indecentes; el público, porque no sufrirá el dis- 
gusto de ver, el día siguiente de cada corrida, que lo malo 
se ha vuelto bueno, lo mediano muy bueno y lo bueno exce- 
lente, en manos de los cronistas taurinos; la fiesta, porque 
tendrá la ayuda efectiva de una crítica imparcial para su 
depuración; las empresas, porque no serán ' inducidas a 
error con las falsedades de las reseñas; y los toreros porque, 
a más de no ser explotados, podrán enorgullecerse: de valer 
lo que valgan por sus propios méritos, y no por la ayuda de 
hacedores de reputación, a tanto el adjetivo elogioso. 
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Juan Belmonte 


Breves Consideraciones 


CTaurinas 


L que cuando destarzó su personalidad taurina promo- 
E vió discusiones, originó peleas, mantuvo acaloramien- 
tos y conmovió en sus cimientos el Capitolio tauro- 
máquico, Juan Belmonte, en fin, vuelve, aunque en otro sen- 
tido, a ser el tema de. todas las conversaciones, a ser el man- 
tenedor de la nota más palpitante en la especialidad tauro- 
máquica. Sin pensarlo, sin prepararlo, cuando nadie lo espe- 
raba, como un escopetazo, el revolucionario del toreo anun- 
Cia su inesperada retirada. 

Muy pronto se cumplirán nueve años (el 16 de los ceo- 
rrientes), del día en que se doctoró, día que, mezclada con 
las borrosidades y deficiencias- de aquella fiesta quedó re- 
gistrada una memorable fecha: la referente a la inopinada 
despedida. de aquel pundonoroso matador de toros que se 
apodaba “Machaquito””. A semejanza del cordobés procede el 
trianero. Como aquél podía, puede aún éste con los toros. 
Como aquél, no tiene quien le dispute el campo. De la misma 
manera que González borraba con sus corajudas estocadas 
las mediocridades de la cturbamulta taurina de entonces, de 
esa misma manera puede Belmonte, con un solo lance de 
capa.o con un muletazo único, borrar las. vulgaridades de la 
turbamulta taurina actual. 

Y, sin embargo, aquél se nos fue, y éste se nos va. 

XX 

En esos nueve años transcurridos, ¡Cuántas cosas gran- 
des, cuántas pequeñas y cuántas insignificantes! En esos 
nueve años, ¡qué de cambios, qué de variaciones, y qué de 
luchas! En esos nueve años, muchos resplandores vivifi- 
cantes, muchos entusiasmos - ardientes, muchas - tristezas 
hondas. 

El toreo se deslizaba por un plano anodino, rutinario, 
yulgar. Los ídolos consagrados, envueltos en tal ambiente, 
renunciaban a seguir la pelea. Brotaron nuevos combatien- 
tes, y muy por encima de todos ellos se destacó “una figura 
(la del infortunado Joselito) que sin tener absoluto relieve 
presentaba esbozos de futuras grandiosidades, atisbos de ge- 
nial fuerza dominadora, esperanzas de majestuosa realidad; 
pero José estaba solo o casi solo, y cabía temer que todos 
aquellos brillantísimos apuntamientos no llegasen a la per- 
fección suma. De tal temor participaba el inolvidable “Dul- 
zuras” cuando escribía: “Yo deseo que salga uno, dos o tres 
jóvenes que le hagan sombra, que le quieran pisar los talo- 
nes, que le disputen las palmas, que se le pongan delante en 
las tardes de grandes empeños, porque saliendo algunos así, 
nos espera una época brillantísima para la fiesta taurina”. 
(BE: 

-Y salió Juan Belmonte, mal fachado, antiestético, ende- 
blucho, sin gallardías, impregnado de una aplastante ruin- 
dad; pera mcstrando en sus maneras, en sus torpezas, en 
sus movimientos, algo raro, algo sorprendente, algo que 
desde el primer momento atrajo hacia sí primero la eter- 
na curiosidad, luego la atención más cuidadosa, y, por úl- 
timo, el más desenfrenado entusiasmo. 

* Desde aquel momento tuvo Joselito la sombra; el aci- 
cate, el contrincante invocado por “Dulzuras”. 

: Y. XX 

"El desgarbado, el enfermizo, el insignificante, se enfren- 
taba con los cornúpetos como nadie se había enfrentado. 
Parar y aguartar era su divisa, y sus parones y sus aguantes 
terminaban generalmente en atropellos y derrumbamient 
tos. No Ceslindaba los terrenos, no. se percataba de las que- 
rencias, no paraba mientes en las variadísimas condiciones 
de: los enemigos. Los desafiaba quieto, clavado. Los consen- 
tía frío, estóico. Los empapaba tranquilo, seguro, y los des- 
pedía fácil, majestuoso. Y aquella figura enclenque y raquí- 
tica cuando materialmente se envolvía en el toro se: trans- 
formaba en otra figura gallarda y varonilmente hermosa, y 
terminada la emocionante lucha volvía a su raquitismo y a 
su fealdad; pero el ambiente había quedado impregnado de 
arte grandioso. de arte purísimo, de arte verdad, de arta in- 
novador y revolucionario. 
€_AÓááAáA]—]— A 

(1).—Toros y Toreros, en 1913. 





MEXICO, NOVIEMBRE 19.—Una verónica de “Larita” 
a su primero. (Fot. R. Sosa). 


Y la revolución sugestionó a los ya consagrados y a lus 
que en la consagración pensaban, entendiendo cosa fácil pa- 
rangonarse con el genio, y creyendo que bastaba tomar sus 
actitudes, parodiar sus movimientos, imitar sus gestos. ¡Po- 
bres ilusos los que fiaron a una violenta torcedura de cuello 
la reproducción grandiosa de un estilo ingénito, personal, 
único! ¡Descichado Antonio Carpio, que pagó con su joven 
vida un temerario remedo de lo inimitable!... Ni el que 
murió ni los que viven cuidaron de proveerse de unos bra- 
zos flexibles, de un corazón tranquilo, de un espiritu sereno, 
características propias, inconfundibles de Juan Belmonte 

EX 

¿Se retira, efectivamente? En sus declaraciones, en esas 
declaraciones publicadas por todos los periódicos, no se ve 
claro totalmente. Parece alentar una duda que atormenta al 
propio Juan. 

El no se ha metido en nada... El se ha encontrado des- 
pedido por el público de America... El se ha encontrado 
en España con el mismo tema de la despedida... Pero él 
ha confesado que tiene más afición que nunca, que está más 
fuertc-que nunca, que su ánimo no ha decaído... 

¿Entonces? 

Su adorada esposa, su idolatrada hija, sus familiares y 
todos los que bien le quieren, lógica y humanamente ponen 
santo empeño en separarle de probables peligros. Pero ¿ha 
consultado Juan Belmonte con sus armas úe combate? Se- 
guramente no, y valdría la pena de que las consultase seria- 
mente. 

— ¡Cómo! —diría el mágico capotillo—. ¿Me doblas pa- 
ra siempre y envuelves mis grandezas, con la más insignifi- 
cante de las cuales te basta y te sobra para mantener tu po- 
derío? 

— ¡Cómo! —diría la maravillosa muleta—. ¿Con qué de- 
recho me privas de ser extenáida por tu brazo, ya en el na- 
tural impecable, ya en el de pecho escultural, ya en el mo- 
linete pinturero? 

— ¡Cómo!— diría, por último, el bruñido estoque—. ¿En- 
fundarme violentamente cuando sin ser tú un tremendo 
mata-toros puedes colocarme con total honradez y absoluta 
valentía en los morrillos? 

Si Juan Belmonte se decide a hacer esas tres consultas, 
y- luego tiende la mirada por “el actual campo taurino 
¡quién sabe!... 


Angel CAAMAÑO. 
“El Barquero” 


(De “La Corrida”, de Barcelona). 
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LARITA”" EL FALSTAFF DEL 


NA vez más afirmo que la decadencia en el toreo es un 
U hecho: En la última corrida un señor gordo, chaparro 
y guasón, encerrando sus carnes en un: terno obispo y 
oro, nos quiso hacer creer que el arte de Cúchares, todo va- 
lentía y línea, estaba supeditado a las carcajadas de un clown, 
a los discursos de un representante por Molcajete de Abajo 
o a los desplantes de un cirquero de carpa. Para mí, y ya en 
anteriores artículos lo he dicho, el toreo está supeditado a las 
facultades físicas, a la inspiración y a la valentía de sus ca: 
tecúmenos. Considero a un torero alto y largo, a otro peque- 
ño y movido; pero no puedo comprender que un lidiador 
chaparro, casi deforme, que nos hace recordar a los enanos 
de Goya al Sancho inmortal o al Falstaff da Shakespeare, 
sea un representativo inmortal, o quizás mortal de las ele- 
gancias, finuras y donaires del bien extender la capa o la 
muleta. 

El domingo ví a Larita, y con Larita sonreí. Falstaff, de- 
cía el dramaturgo inglés, era loco y bufón. Larita en los to- 
ros, es un loco, porque ignora las suertes del toreo, y es un 
bufón, porgue para compensar su falta de arte, acude a los 
tendidos en demanda de misericordia y perdón. 

Falstaff es una “montaña de carne”, *“moyo viviente”, 
“bola humana”, “almacén de sebo”, “buey gordo asado, con 
el relleno en el vientre”, “vicio venerable”, y una vez el prín- 
cipe de Gales le dijo en momento de gran expansión: 

— ¡Querido rosbif!' 

'Y las Alegres Comadres de Windsor le llaman: “Hom- 
bre tumefacto”, “humor dañino”, “guisote” y “¿qué tem- 
pestad ha arrojado en la costa de Windsor, esta ballena que 
tiene tantos toneles de aceite en la panza?” y haciendo, en 
resumen, *1 elogio de la gordura máxima que, como decía 
Cicerón en asamblea. memorable: 

—¿Qué se puede esperar de espiritualismo en un hom- 
bre que €s todo papada desde la garganta hasta los pies? 

Sólo Querido Moheno podrá salir en defensa de esa. bola 
humana envuelta en taleguilla que responde al mote zarzue- 
lero de Larita. 

El pasado domingo vimos a este hombre cbeso, rompien- 
do con las leyes naturales en su Gposición con la ley huma- 
na, verificando actos de valentía que desconcertaron al con- 
curso. Coleó, barderilleó, estoqueó y muleteó con más vien- 
tre que con nervio, y nc hay, como aseguran los biógrafos 
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de Shakespeare, cuando hablaba del Falstaft: “ni maldad 
en él; ni se encuentra una onza de hiel en ese pellejo lleno 
de vino y de carne”, y nosotros agregaríamos: es el primero 
en reirse de su arte, de sus fracasos y de sus chirigotas. Ys, 
en fin: el chamarilero del toreo. 

(Quizás Larita, como el mismo Falstaff diga a sus de- 
tractores: a 

—¿Qué puedo hacer en este siglo de decadencia? Ya yes 
que tengo más Carne que los otfos, y, por consiguiente, más 
fragilidad. 


- Es cierto que Larita es un gran compañerc. Está con to- 
dos y dispuesto a ayudar a todos. En una Caída de latiguillo: 
allí está su capote. En una mala preparación en banderi- 
llas: allí está su capote, En una faena desdichada del com- 
pañero, allí está su capote. Su fraternidad es maravillosa y 
hace que ante los espectadores se desvanezca su figura 
obesa. 

Y sigamos con los comentadores del héroe: 


“Falstaff amontona y mezcla en sus inagotables salidas 
de tono, las perlas y las suciedades, las frases pulidas y las 
blasfemias, las eroserías de palabra y las agudezas de in- 
genio”. 

Larita amontona en su arte discursos y satisfaccionez a 
los tendidos, a quienes envuelve en su oratoria chispeante 
y donosa. Tiene salidas, ante las fieras, no de tono, pero sí 
de media verónica y de “charlot”, que hacen brotar las car- 
cajadas en la fiesta, y'aun cuando no tenga “groserías de 
palabras”, sí muestra la agudeza de su genio obedeciendo 
incondicionalmente 21 pueblo: 

¡Que pide la izquierda!, pues con la izquierda! ¡Qué 
desea que banderillée!, pues a banderillear. ¡Que exige que 
reciba un tcro!, pues a recibir, Y entre palmo y palmo de 
terreno, Larita se gana las simpatías, y, como Horacio, “hay 
que decir la verdad riendo”, ríe ante la fiera, se regocija, 
y como Falstaff, exclama: 

—““Camaradas, valientes muchachos, hijos míos, corazo- 
nes de oro, vamos, pues, a divertirnos. Representemos una 
farsa”. 

Y Larita representa a las mil maravillas la farsa del to- 
reo. El aficionado gazmoño se entusiasma, el espectador ti- 
morato aplaude y todos ellos termtnan por aficionarse a 
este toreo que tiene por único talismán su jovialidad inextin- 
guible y chisporreante que hará llenar de cuando en cuanilo 
los tendidos de “El Toreo”. 
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JAEN, OCTUBRE 18.—Un par de Fausto Barajas. 





JAEN, OCTUBRE 18.—Juan Luis de la Rosa en un pa- 
se ayudado. 


SEÑORES: ¡QUE NO ESTAMOS EMPLUNIADOS] 


E han dicho, que el inquie- 
to Sánchez Mejías, cuan- 
do de retorno en la Ma- 
dre Patria a sus amigos 
narraba las peripecias del via- 
je a las Américas, los dejó tu- 
rulatos no sólo con la enuncia- 
ción de la crecida suma de pe- 
setas que ganara a costa de im- 
ponderables sacrificios, después 
de' épica lucha en que supo 
quedar victorioso, sino, taim- 
bién, por esta afirmación que 
proyocó pasmo en la asamblea. 

—Allá, ¡todavía están emplumados!... 

En sus tiempos, por 1887, de Luis Mazzantini merecimos 
mención honorífica muy semejante. Dijo: 

— ¡México, es una tierra de salvajes!... 

Lo que no fue obstáculo para que tornara al año siguien- 
te, y volviera dos, tres ocasiones más, sin duda con el afán 
de darse cuenta de nuestros progresos dentro del carril de la 
civilización. 

Que el progreso para nosotros ha sido cosa desconocida, 
Sánchez Mejías lo ha confirmado: en 1887 éramos salvajes; 
en 1922 vestimos aún, la victoriosa indumentaria de nuestros 
gloriosos aborígenes. 


¡Todo sea por Dios!... 
Antonio Montes, cuando por primera vez vino a México, 


me decía que abrigaba inquietante curiosidad por conocer es- 
te país, del que sus colegas le hablaban con encontradas opi- 
niones. 

“Algabeño”, cuando supo que Montes había firmado con- 
trato con Ramón López, le dijo: — ¡Josú! la que ha hecho. 
Mira, mejó te sube al puente de Triana y te tira de cabesa al 
río, que vaya a México... ¡Aquello es atró!... 
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[MONOSABIO] : 
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Y Montes quedaba pensati- 
vo y hasta empezó a cavilar 
que, quizás más le valiera no 
cumplir el contrato. Pero a los 
pocos pasos se encontraba con 
Antonio Reverte... En la tem- 
porada anterior habían toreado 
en México Reverte y el ''Alga- 
beño”: aquél acabó por conver- 
tirse en ídolo nuestro; “Alga- 
beño” actuó en medio de ge- 
neral indiferencia, y hasta du- 
damos de haberlo visto. 

— ¡Vé a México, chiquillo! —le decía Reverte—. Yu tam- 
bién voy. y verá lo mejó der mundo. 

En México hay afisión de chipén. Mujere mu guapa. ¡Y 
mucha peseta! 

Allá yo tengo un carté colosá y muchos amigos... 

Y le narraba cómo comenzó siendo repudiado y concluyó 
por hacerse el amo. 

Montes, cuando nuestra capital le dejara asombrado con 
su estrépito de ciudad moderna, él, que creyó venir a un pue- 
blo rabón, ne preguntaba intrigado: 

—¿Por qué “Argabeño” me aconsejaría que no viniese, y 
Reverte me animaba contándome todos los días lo hermoso 
de esta tierra y lo que aquí gustan los toros? 

—Porque, ¡cada quien habla de la feria, según le va en 
ella!... le respondí, 

Y como Reverte y “Algabeño”, así hablan de México los 
toreros. 

Si Montes viviera, diría con Reverte: 

¿México? ¡Lo mejó der mundo! ] 

Y Fuentes “Bombita”, “Machaquito', Belmonte y mu- 
chos más, repetirán la frase a poco que se les recuerde sus 
gloriosas y fructíferas campañas por tierras mexicanas. 





(Sigue en la página 29) 
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MEXICO, NOVIEMBRE 19.—“Maera en la suerte del pañuelo, (Fot. A. Manzanilla). 


LARITA Y MAERA; GUASA U TRAGEDIA 


L* fecha de los señores to- 


Tuspaña la Empresa, para POR VIRGINIA HUERTA JONES 


[DOMA SO 


poner un “relish'—como dicen 
los gringos—a nuestro conti- 
nuado masticar de platos mexi- 
esznos, sería buen asunto para 
comenzar; pero quiero respetar 
mi vanidoso deseo de dar una 
opinión concreta sobre la corri- 
da del domingo-19, y más vale 
que lo haga luego: Fue una co- 
trida de “entretenimiento”, 
comenzada muy bien, y acabada muy mal, y, fuera de todo 
tecnicismo, yo estoy con los que creen que nos proporcio- 
nó un descanso a los que, desde el principio de la temporada, 
visitamos “El Toreo” domingo a domingo. 

Dicen que tuvo aspectos de “charlotada”, y aquí ne de 
confesar que nunca he visto una; pero, por informes, sé ques 
es cosa fNfivertida; y eso era lo que nos hacía falta: algo di- 
vertido, sín que fuera, en el fondo, lamentable, como lo fue 
li fracaso del torero que el domingo anterior hubo de eo- 

las más ruidosas palmas a falta de cosa mejor, como 


14o 2 naletería. 

esti o valiente, divertidos golpeteos en el sue- 
lo con un pie grueso, enfundado en la clásica zapatilla; un 
par doble ds banderillas muy bien plantadas, enredarse de 


en el capote echando atrás el torso; todo 
po corto, grueso y sanguíneo, pero sin 
abandonar cierta valentía retozona: ese es mi resumen de 
la “actuación” charlotesc: un diestro que puede ser lla- 
mado “chisioso”-—grave pecado en un torero—, y al que, 
no obstaute ello, no se puede negar el mérito de la buena 
voluntad. 

“Maera'”” es demasiado alto para hacer una buena figu- 


cuanáo en Cuando 
valiéndose de un cuer 
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ra; pero a mi modo de ver, es 
eiegante, con todo y ese defec- 
to. Tiene momentos brillantes y 
e: gran deseo de conservar siem- 
pre en ebullición, el interés del 
público. Estuyo muy valiente, 
y supo poner en su arrojo una 
nota chispeante que no es la te- 
meridad fría desabrida que nos 
hastía en fuerza de repetirse. 
Yo no sé nada respecto al mé- 
rito de la suerte que ejecutó 
ese torero; enmudezco e inclí- 
no la cabeza en cuanto se trata de discutir si su escuela 
es antigua o moderna; pero digo a boca llena que me pro- 
porcionó momentos muy gratos; que sabe acercarse a los 
toros y que su toreo es variado. Puso un par de banderillas 
tan limpiamente, que no quiero pensar siquiera, dónde se 
le pudiera poner defecto. Y, sin embargo, hay tantos lados 
delezrables en el momento de una suerte torera, que mien- 
tras uno la admira por un lado, se ha derrumbado en ab- 
soluto por el otro. a 


El torero ejecuta la suerte en la plaza, pero como si 
la hilvanara únicamente; después vienen los críticos y ama- 
cizan lo que mejor les parece con fuerte costura, o sacan dis- 
cretamente una hebra, y antes de que la opinión——que aplau- 
dió a rabiar sin acercar el lente—se haya dado cuenta de 
la maniobra, le enseñan el lado descosido. 


Los aficionados a quienes nos bastan las apariencias 
para gozar, quedamos satisfechos si un torero nos hace le- 
vantar “ene'” veces en una corrida, dejándonos recoger am- 
plias impresiones de cuadros que nos admiran tanto más de 
lo que esperamos; pero sucede de cuando en cuando que, 
ya en el momento de batir palmas, surge en nosotros la du- 
da al escuchar a nuestro lado el comentario de los doctos, 
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OTRO SALDO DE RESES DE LAS GANA- 
DERIAS DE J. M. SANCHEZ, AMADOR 
Y GARCIA SURGA, PARA EL CORRES- 
PONDIENTE SALDO DE MA'TADORES 
INTEGRADO POR FAUSTINO VIGIOLA 

“TORQUITO 11”, ANGEL CASTEJON Y 
VICTORIANO VILLODRES. 


VUELTA AL HASTIO Y A LA VULGA- 
RiDAD 


CASTEJON Y VILLODRES COGIDOS Y 
LESIONADOS 


(De nuestro Corresponsal) 
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MADRID, 12 de octubre de 1922. 
Más nos hubiera valido a todos que este 
numerito del programa de festejos para 
conmemorar el 12 de octubre no se hubiese 
celebrado. 
Al público porque no habría gastado di- 


PA A AI AO IA IC 





19.—Gaona, re- 
matando un quite 


VERACRUZ, noviembre 


nero en aburrirse; a los diestros porque 
no se habrían expuestos para desacredi- 
tarse más aún; y a la empresa porque 
para lo que ganó pudo evitarse las mo- 
lestias que se tomó. Ah! y para el ho- 
menaje al descubrimiento de América, por- 
que no nos habríamos puesto en ridículo, 
ya que con esta corrida nada plausible ni 
favorable se descubrió. 

Pero ya que se celebró y que asistimos 
a ella no hay más remedio, aunque sea 
brevemente, que reseñar lo que vimos. 


EL GANADO 


DE DON JUAN MANUEL SANCHEZ.— 
El primero, feote, nervioso, un chotito, 
corto de pitones. Certero y voluntarioso 
con los caballos en los que hizo dos ba- 
jas, dejando dos heridos. Cumplió . bien 
hasta su muerte. Fue aplaudido al arras- 
tre. El quinto, salió como cohete, peque- 
fiito y gordito. Remató en las tablas eo- 
mo los buenos. Bravo y se hizo el amo 
del cotarro. La lidia un herradero. Lo 
descompusieron los tumbones y los peo- 
nes llegando al final de algún cuidado, 
huidcte y buscando el bulto. ¿El sexto 
un aluvión, grande y con perchas colosa- 
les. Un rayo para los caballos (mató 
tres). Herradero al canto. Pánico gene- 
ral. Anocheció. Fue lidiado con luz ar- 
tificial. Receloso y peligroso en el últi- 
mo tercio. 

DE DON AMADOR GARCIA.—El segun- 
do. Ovacicnado al presentarse en el rue- 
do. Enorme, precioso y con una corna- 
menta formidable. Manso perdido. (Pita- 
do al arrastre). El tercero; feo, corna- 
lón. Manso también. Más il'd'able que 
el compañero. El cuarto, grandote, buey 
y burriciego. Fue enviado a los corrales. 

La divisa grana. y verde para el rastro. 

DE SUARGA.—Se lidió en cuarto lugar. 
De bonita estampa, pero manso perdío. 
Pasó al corral. 

En este cuarto lugar se lidió, por fin, 
uno sin divisa que resultó nervioso. Era 
recortadito y muy bien dotado de defen- 
sas. Tenía un 90 ojo de mansedumbre. Es- 
te astado resultó de plomo. 

Y del ganado creo que con lo dicho so- 


bra para que juzguen lo que nos desespe- 
raríamos durante la interminable lidia que 
dieron. 

LOS ESPADAS 


FAUSTINO VIGIOLA  “TORQUITO."— 
Resultó el héroe por fuerza. Tuvo que 
despachar cuatro toros por los percan- 
ces que sufrieron sus compañeros. 

Veamos concretamente su labor. 

lo.—Seis verónicas y un recorte (dos 
con olés) algo movidas y ceñidas. Aplau- 
sos.) En quite uno regular y otro vulgar 
de abaniqueo, con toque de testuz. (Aplau- 
sos). Con la muleta tranquilo y cerca. 
Le gana el terreno el toro y lo pone en 
peligro. Se destacó un pase ligado cam- 
biándose de mano. Entró bien aunque 
precipitándose, para un pinchazo perpen- 
dicular en hueso. Entra peor para media 
en los bajos. Foxtrotea y deja un pin- 
chazo sin soltar y arqueando el brazo (pi- 
tos). Otro idem barrenando y volviendo 
la jeró. Este pollo no cruza ni a tiros. 
Media delantera y perpendicular (pitos). 
Un descabello (más pitos). 

20.—Aplausos por una laboriosa y ati- 
nada preparación. 

40.—Varios lances desairados y agita- 
dos. Un abaniqueo ridículo y movidísi- 
mo que le abuchean pero que remata to- 
cando el testuz al bicho y le aplauden. 
Otro quite que le silban. Muletea con 
exceso de precauciones y sin llegar de 
verdad a la cara. Vulgaridad y miedo. 
Un pinchazo, media perpendicular y casi 
pescuecera (silencio sepulcral). 


5o.—Por la cogida de Castejón toma los 
trastos, da pocos pases de aliño. Cuatro 
pinchazos, media atravesada, dos intentos 
de descabello. Faena desesperante. El 
toro se echó aburrido (pitos). 

_60.—Al ser cogido Villodres lo reempla- 
zZÓ y con las precauciones y el miedo que 
ya había demostrado acabó con el enemi- 
go de un bajonazo. 





ANGEL CASTREJON. e 
lo.—Un quite adhiriéndose a los cuar- 
tos traseros y una cosa muy atropellada 
que no pudimos calificar. 
20.—Varios lances para salir del paso 
y de compromiso por las condiciones de 
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Pocos pases de movimiento y 





matar. Sigue vulgar y miedoso co- 
compañero. Entra superiormente y 
una en lo alto hasta mojarse los 
( algo contraria y delanterita que 
uficiente. (Ovación y vuelta al rue- 


E. 
20—Un quite estando a un milímetro de 
E l toro le estropee las nalgas. 
—Un quite defectuoso. 
»0.—Cinco verónicas apretadas, paradas, 
entes y elegantes. (Ovación y olés). 
n Otra verónica'se atropella y se ve com- 
rometidísimo. Un buen quite (aplausos). 
Poma las banderillas y prende un par su- 
perior; otro viéndose perseguido, librán- 
dole Villodres con un quite estupendo; y 
dos más admirables. Recibió sendas ova- 
ciones. En el último tercio da dos pases 
de pecho magníficos (olés) y al tercero es 


! cogido y pisoteado por la res, resultan- 
do con un palitrocazo en la ingle. To- 
dos oportunamente al quite, llevándose 

Torquito al bicho. El herido pasa a la en- 


fermería. 


VICTORIANO VILLODRES. 
Un debutante malagueño que está muy 
verde e ignorante. Buen tipo. 
1lo.—Un quite de movimiento continuo. 
30.—Unos travazos sin arte, ni fijeza (pi- 





noviembre 19.—Gaona en su 
primero 


VERACRUZ, 


torreo abundante). No hace nada. que*in- 
dique su conocimiento de lo que trae en- 
tre manos. Con la muleta aún más tor- 
pe e ignorantón. Su faena desairadísi- 
ma; en cada. pase vuelve la cara y el 
cuerpo, El miedo lo posee en grandes 
dosis. Entra como puede y arrea ua pin- 
chazo en hueso. A paso de banderillas de- 
JU Otro: (El público se indigna «ontra 
este suicida. Una estocada contraria y 
delanterísima (pitos abundantes y aplan- 


SOS escasos). 

40.—Un quite desastroso (palmas guaso- 
nas). 

60.—Varios lances con un codilleo ex- 
traordinario. Todo destartalado, impo- 
sible (sigue el pitorreo con-.olés). En un 
quite sufre una cogida aparatosa, pues 

toro lo tuvo suspendido de un cuerno 
por el brazo, saliendo rebotado, con un 
puntazo superficial en la axila y fuerte 
varetazo. Pasó a la enfermería. 

De los subalternos sólo recuerdo 4 un 
picador de los que actúan en Tetuán, que 
puso mingo y se ganó justas y entusiastas 

Creo que le llaman CHIBIRI- 


ovaciones. 
TRE , 1 
) de Ñ 1 1 


picador formidable, 


¡lentila. 


por su 


ad 
DIOGENES FERRAND. 


“Madrid octubre 992 
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CONSULTAS A 


Cena de Mateo, México. 


Con gusto pasamos a contestar las cin- 
co preguntas que nos hace. | 
Un matador puede torear de muleta con | 
la mano derecha, llevando la espada en | 
la mano izquierda; no encontramos en la | 
Tauromaquia ninguna regla que prohiba | 
que ésto se haga, pero no es lo común. 
Aquí sólo recordamos haber visto que un 
matador empuñe el estoque con la izquier- 
da por accidente, o bien por cansancio. 
Los toreros antiguos toreaban s'empre 
con la 'Zquierda, y dejaban simplemente 
la derecha para llevar la espada, y llega- 
do el momento, herir con ella. 
Sobre el pase natural con la derecha, 
ya hemos hablado largo y tendido en esta 
misma soeción. A. nosotros nos parece que 
las suertes no deben cambiar de nombre, 
por el sólo hecho de que se ejecutan con 
una u Otra mano. Un pase de pecho, vor 
ejemplo, lo mismo se puede dar con la 
diestra que con la zurda, y-a nadie se le 
ocurriría llamarle de otra manera súlo 
porque fue dado con la derecha. En el 
mismo caso se encuentran los naturales, 
los hay, los de pitón a pitón, los de la= 
tiguillo, los molinetes, etc. 
El pasé ayudado, ya sea alto o bajo, 





' 
EL TOREO, noviembre 19.—Larita, brin- 4 
dando largo y tendido a] 


debe darse con las dos manos; es decir 
tomando la muleta con la mano izquierda, 
y met endo la espada que sujeta la dere- 
cha, para ayudar a hacer mayor el en- 
gaño. Si se da un pase econ la sola derecha 3 
aunque también vaya de por medio la 'es- 3 
pada no se necesita decir que es ayuda- 2 
do, pues al decir que fue con la diestra, y 
ya se entiende que el estoque estaba me- A 
tido detrás de la muleta. 

Nosotros no recordamos que diestro al- 
guno haya sujetado, aunque fuera por 
breves momentos, la espada con la mano 
izquierda en la pasada temporada; pero 3 
muy b'en pudieron hacerlo. Y a este res- 
pecto nos permitimos referirle aleo que 
pudiera 'nteresarle: En la temporada 1913 a 
1914, en que Vicente Pastor visitó por úl- 
tima vez esta capital, se hablaba mucho 
sobre la habilidad del gran estoqueador 
madrileño para manejar la muleta con 
la mano izauierda. Se llegó a decir que Vi- : 
cente era zurdo, y por eso hacía uso ex- Á 
clusivamente de la mano 'zquierda para 
torear de muleta a sus toros. 

Un camisero, Querétaro. —Las crónicas 
dicen que todos los toreros antiguos to- 
reaban exclus vamente con la mano iZz- 
auierda. v casi el único pase que daban 
era el natural: de allí deducirá usted cue 
no es de reciente invención. Que quizá 
los toreros modernos lo h2yan reforma- 
do. y hasta embellecido, no quiere decir 8 
que la suerte' sea nueva. 
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KAPAEL GOMEZ FUE, EN SU PRIMERO. “EL 
ABzO 0 BN SU SEGUNDO.......GALLINÁ 


ARTICULO 28 DEL REGLAMENTO VICENTE PARA LAS CORRIDAS DE TOROS EN 











EL DISTRITO FEDERAL 


Queda prohibido, salvo casos de necesidad extrema, colear los toros, recortarlos a sacarlos con verónicas de la suerte 
de varas. Para sacarlos de dicha suerte, se hará uso de largas, Se prohibe igualmente echar el capote al toro antes de 
que acabe de recibir la vara, así como pasarlo de capa, a menos de que el espada a quien corresponde estogueario juzgue 
necesario aquel - lance para disponerie a la suerte de varas, , : Ss 











; > a e er los , 
O tengo el gusto de "jade La be leyendas que al margen de la personali- 
( pe E A od Es HERE dad de este gran torero se han esparcido 
misión de Aguas; es as, es a 


: : es bre ye- a los cuatro vientos, muchas de ellas 
tado de averiguar sus nombres, I verídicas, pero falsas. las demás. Sólo 


h se 91 
ro no me ha sido posible. De todos mo- Ñ 1 una cosa sabía la mayoría de los afi- 
dos, sean quienes fueren esos señores Con- daCcrd CS, en G CG O, : 


; ] 4 sl cionados acerca de Rafael: que es calvo. 
cejales que forman esa H. Comisión, que ¿Qué hará el calvo?, se preguntaban 


E y s paga el blo, Sn ES MEC ; .. Ia DIANA E: 
isa de Sem adds un torero con rinones los aficionados. ¿El ridículo? ¿Vendrá, 


, Mipresba: vor me VOY A como Fuentes, a tomarnos el pelo? ¿Es- 
que velen por sus intereses, yo 3 tará en plena decadencia? ¿O todavía 


permitir decir unas cuantas palabras so- podrá con los toros? 
bre tan trascendental asunto, como es la + Muchos amigos me hacían esas pre- 
carencia del indispensable elemento. guntas y otras, y mi contestación fue 


En un país civilizado, en una población Mi . 1 l siempre la misma: Algo bueno hemos 
donde el pueblo pudiera ejercer una ac- aonita con e estoque, de verle..... 
ción directa contra los que como aquí 1 Ni como no hay duda que dure cien 
parece, no llevan más miras que el en- COlOSa : Con la muleta, Va- anos, ni aficionado que los aguante, al 


riquecimiento personal, con los honores fin el momento de decir cómo está “El 


E : .i > A si , El Ss Gallo' llegó, y justo es decirlo, Rafael 
y atribuciones que llevan siempre apa | . l 6 , 595 Y JU S 20, Nata 
rejados, una posición oficial cualquiera, lente; con e capote, nos entusiasmó mucho, nos hizo aplau- 


no se había permitido nunca que el público . b! dirle a rabiar, y sobre todo, disipó las 
careciera por tanto tiempo de un servicis injuma Die dudas que sobre él existían. 
indispensable. Los vecinos se habrían 

'aglomerado, y hubieran pedido en masa LA CORRIDA 

la destitución de los que, por ineptitud, «L> 

imprevisión o apatía, hubieran sido los No es la entrada como las anteriores, 


causantes de que semejante servicio se En sol, hay un lleno a reventar, pero en 


IN terramoiéera . ¡A ] ¡A ] A ] sombra no hay grandes apreturas. Y 
X l qua! | va! qua! es que el tiempo está todavía incierto, 


Pero estamos en México, vivimos en 


5 ¡ aorta - 8 a > >»Za suelte Jace Pe . 
un país en donde todo: nos importa pocos Pos A ds al ÓN 
< 0 < > - a € E * Cc A4w E € 
donde no nos preocupamos por el yien «> Sol para desengañarlo, y hacerle de una 
RS 10s nuestros, ni.de O SE St buena vez concurrir a “todas las fie stas 
y Í 2 .s os tome el pelo LE 1 ¿ as las stas 
oa oa coa valor por Soria taurinas, que sin su presencia resultan 
108 que no tenemos : POR DERDUGUILLO un tanto frescas, como si formaran parte 
o De 3 € o iaif > Arrau 
La protesta ruidosa y enérgica del pú- de la H. Comisión de ras o 
blico, ayer en la Plaza de “El Toreo”, dd A la hora reglamentaria el regidor, se- 


fue por demás elocuente. Agua!.... 
agua!:.. agwa!... gritaban todas las 
gargantas, mientras los ciudadanos Mu- 
nícipes que forman la Comisión de Aguas 
quizá paseaban muy tranquilos, quitados 
de toda pena, por las sombrosas calleci- 
llas del Bosque de Chapultepec. 

El Bosque debió estar ayer a las cinco 
de la tarde muy fresco, como muy fres- 
cos debieron estar los señores comisiona- 
dos que bajo las copas de los milenarios 
ahuehuetes, paseaban su “frescura”. Y 
mientras, la multitud, en un estado de 
excitación muy próximo a la hidrofobia, 
ERAN Agea aguat.... agual.... 

La “frescura” de esos señores pued= 
ser apenas comparable con la frescura de 
lastuente..... de las ranas. 

Por las' calles vagan muchos canes, 
atacados ya de rabia. Algunos de ellos 
han hecho ya sus víctimas «entre. alum- 
nas de una escuela y entre particulares 
pacíficos. Qué lástima de mordidas, por- 
que han ido a parar a pantorrillas y 
brazos que no eran precisamente de los 
individuos que las merecen.,,! 


ñor Aristi, penetra en el palco de la 
Autoridad, y es recibido con demostracio- 
nes hostiles. Sin duda algún guasón -ha 
hecho circular le especie de que el “com- 
pañero” Aristi es Regidor de Aguas. Y 
nada más falso; Aristi no tiene más con- 
tacto con el agua, que cuando se baña, 
aunque en estos días no tendrá mucho 
contacto, que digamos. 

Ya las cuadrillas hacen el paseo; al 
frente de ellas marchan Rafael Gómez, 
Manuel García y José Ramírez; y se 
produce la primera ovación a los diestros 
en general, que después se repite en ho- 
nor de cada uno en particular. Cuando 
han terminado los preparativos de rigor, 
y los picadores,. después de: dar la vuel. 
ta al ruedo, (alguna vez tienen que dar- 
la), se colocan en su sitio, Eduardo Leal 
“Tlaverito”, que ocupa uno de los -lu- 
sgares del biombo, ordena que se suelte 
de una buena vez al 


PRIMERO 


Es de Piedras Negras, propiedad de 
don Lubín González, vecino de Tlaxca- 
la. Es negro entrepelado, bragado, corto 
de cornamenta, y luce en el morrillo la 
divisa rojo y negro de la vacada vol- 
chevique. Don Lubín llama a este toro 
“Quitasol”. 

Después de los: capotazos 'de regla- 
mento, Rafael entra en funciones, pero 
el de Piedras Negras no le acepta el 
reto, y es necesario que los chulillos si- 
gan toreando, para que después Gómez 
dé unos cuantos mantazos, que dejan a 
“Quitasol” a disposición de los varilar- 


LA PRESENTACION DEL GALLO 


Pero dejemos en paz a los señores de 
la Comisión de agua, y hablemos de al- 
Bo más agradable. Quédense los frescos 
con sú-frescura!..... 

La. presentación de Rafael Gómez “El 
Gallo”, el hijo mayor de ese buen to- 
rero que se llamó Fernando Gómez, de 
quien todavía se acuerdan muchos aficio- 
nados vlejos, despertó inusitado alboro- 
to. Los aficionados nuevos, los que casi 


llenan el coso taurino, no conocían a gueros., 
Rafe'el; ni siquiera habían leído algo El toro es tardado en acometer a las 
de su vida torera; conocían, si acaso, una, cabalgaduras; Guadalupe rodríguez es 


que otra anécdota del diestro: que si 
en cierta tarde dejó un toro vivo, que 
si cierta: vez salió con chaquetilla de un Gallo” que remata con una de sus largas 
color y taleguilla de otro, que si lo lle- En que le han dado fama. “Conejo Chico” 
varon a la cárcel, que si lo apedrearon, Manuel García, “Maera”?, por CAS agarra un buen puyazo, con quite de 


que si es superticioso, y tantas otras Maera, que oye demostraciones de desa- 


z a Sa NO SON LOS 
PiBA USTED 1147 Punics PERO 
| Si 105 MEJORES 


LOS TEQUILAS 
a MANUEL CRUZ E ten 
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el primero que le hurga la piel, cayendo 
estrepitosamente. Entran al quite “El 



















por lo mucho que dobla al toro. 
viene otro puyazo, saliéndose 
1itasol” suelto, lo que no obsta para 
Gaonita” quien, por lo visto, trae 
ichas ganas esta tarde, vaya. en su 
seca, y allí haga lo que no es propia- 
ente un quite; pero en fin, fue algo. 

Y. pasamios hm otra cosa, “Sordo” y 
“'Orteguita” adornan (?) el morrillo de 
la res con tres pares; pero han sido tan 
malos esos pares, que casi no quisiera 
hablar de ellos. Los dos lo hicieron mal, 
pero que muy mal. 

Rafael, que viste viejo terno tabaco 
y oro, el terno de las grandes tardes, des- 
pués de brindar a la Presidencia se en- 
cara con su enemigo. ¿Que, en qué con- 
diciones está. ese enemigo? Pues en és- 
tas: conserva el poder necesario para 
que la faena sea lucida; no tiene malas 
ideas ni defectos visibles; en una pala- 
bra, está suave y noble. 

Y a fe que Rafael lo aprovecha; «de 
primeras, larga un pase alto con la de- 
recha, sigue con uno de pecho con- la 
misma, otro alto y otro de pecho y luego 
el pase del farol de que es creador, todo 
esto en un palmo de terreno y conser- 
vando el diestro los piés clavados en la 
arena y el cuerpo erguido. Han sido cin- 
co colosales pases, ejecutados con una 
salsa torera y con una gracia que hace 
tiempo no veíamos. El público está ya 
de pie y aclama al lidiador. 

Hay un descanso para que “El Gallo” 
respire a todo pulmón, pues está visi- 
blemente fatigado. Repuestas las fuer- 
zas, el diestro cita para un natural con 
la izquierda, pero el toro no acude; cam- 
bia de táctica, y viene luego un pase 


CAMBIADO, es decir, dando ¡al toro la» 


salida por el lado contrario, que resulta 
muy artístico, y que el concurso aplau- 
de a rabiar, porque es una suerte que 
unos no conocían, y otros estaban ya 
olvidando. El muleteo continúa emocio- 
nante y artístico. Rafael está tan cerca 
del toro como el que más. Vienen tres 
pases pasándose la muleta por la espal- 
da, que son un primor. Y cuando 'Qui- 
tasol” junta las manos, “El Gallo” en- 
tra a herir de largo y muy aprisa, y 
agarra media estocada: delanterilla que 
tira patas arriba al de Piedras Negras. 
Ovación enorme, dos vueltas al ruedo 
con petición general de oreja, que el Re- 
gidor, señor Aristi, no cree conveniente 
conceder. Un cafre, en medio de su en- 
tusiásmo, arroja una almohadilla al rue- 
do. Pero, hombre de Dios,, ¿no tenía 
usted otra cosa. que arrojar? Deje usted 
los. cojines para otra ocasión y pPásese 
por mi casa para que le obsequie mi som- 
brero 'de paja del verano antepasado, sou 
salvaje! 

No se acaba aún la ovación al “Gallo”, 
cuanao aparece el 


SEGUNDO 
Este debe ser hijo de padres desconoci- 


dos, y por eso en Piedras Negras le han 
puesto “Huérfano”; es negro bragado, y 








“EL UNIVERSAL TAURINO” 
AUMENTA SU PRECIO 


El alza en el precio del papel y otros 
materinles de impresión de El UNI- 
VERSAL TAURINO, nos ibligan a au- 
mentar el precio de este semanario, 
a partir de su próximo número, n trein- 
ta centavos En beneficio de nuestros 
propios lectores, hemos preferido ha- 
cer este aumento, a reducir las planas 
de nuestro periódico, 9 vernos en el 
caso de disminuir la calidad de nues- 
tros materiales. EL UNIVERSAL TAU- 
RINO, desde su fundación, ha sido an 
periódico que amén de su contenido 
informativo y literario, se ha distin- 
guido siempre por su presentación, y 
queremos seguir conservando eso que 
ha sido parte de nuestro triunfo, 

No creemos que el nuevo precio de 
esta revista perjudique los intereses de 
los Jectores, ya que ellos, además de 
tomar en cuenta las razones que he- 
mos expuesto, saben que prestan su 
ayuda 2 un semanario que es el único 
que, desligado de compromisos, pucde 
darse el título de ABSOLUTAMENTE 
INDEPENDIENTE. 

Esto, aparte de que para compensar 
en todo lo posibie a nuestros lectores, 
iremos introduciendo mejoras de im- 
portancia, entre las que se cuenta la 
muy próxima publicación de la “Bi- 
blioteca de EL UNIVERSAL TAURI- 
NO”, para dar a conocer a la afición 
nucva y recordar 2 la vieja, las más 
importantes obras de Tauromaquia. E- 
primer tomo de esta biblioteca será 
una importantísima obra histórica, 
inédita, que hemos adquirido a un alto 
costó, y que causará sensación. 

Véanse, pues, cómo sí estamos pen- 
dientes de agradar a los lectores de es- 
te periódico. Ellos sabrán si conti- 
náan dispensándoule su favor. 








muy bien puesto de cornaménta. 

En un abrir y cerrar de ojos, “Maera” 
le da hasta siete verónicas, enmendando 
a cada rato el terreno; no hay belleza en 
esos lances, pero en cambio, hay valen- 
tía. El diestro no despide a la res, por 
lo que ésta se revuelve más pronto de 
lo debido; por eso vemos que García po- 
ne en juego sus largas piernas, y va de 
aquí para allá, y viene de allá para acá. 
Que “Maera” para en todos sus lances, 
eso no hay aquien lo duce; pero ese “pa- 
rón” no es suficiente, hay que quedarse 
allí para engranar el segundo lance, y 
después el tercero y el cuarto, y todos en 
el mismo sitio. Felizmente, el concurso 
no se ha fijado en el movimiento de los 
pies y ha atendido exclusivamente a lo 
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cerca que han pasado los pitones; por eso 
aplude entusiasmado. ' 

Después de esas verónicas, viene un fa- 
rol de dos bujías y remata “Maera”, con 
un recorte muy apretado en que nv pare- 
ce sino que el toro se enredu en la cintu- 
ra del lidiador. Esta suerte la tiene “muy 
hecha” “Maera”, pero abusa demasiado de 
ella, y destronca terriblemente a los to- 
ros. 

El tercio de varas se anima: el “Huér- 
fano” es cocicioso y pega duro.a los mon- 
tados, y los matadores se adornan en los 
quites, sobresaliendo uno muy suave de 
“31 Gallo” que remata con una larga 
aflarolada rodilla en tierra vistosísima, y 
otro de “Gaonita”, estilo mandilesco. Jl 
toro toma cuatro puyazos metiendo b'en 
la cabeza, y pasamos a otra cosa, 

A petición general, “Maera'” toma las 
banderilias; se queda solo con el toro y 
después de juguetear un rato, entra al 
cuarteo, por el lado derecho, y clava un 
par, cayéndose segundos después una 
banderilla. El diestro no aguantó lo su- 
fic ente, y además, la suerte le resultó 
deslucida, porque llevaba el par por de- 
lante. Mi vecino de barrera dijo que lle- 
vaba el par “hecho”, pero eso no es exac- 
to. Llevar el par hecho es unir los arpon- 
cillos en el momento de iniciar el vaje; 
pero llevar las manos juntas, y los bra- 
zos en actitud de clavar mucho antes de 
llegar al toro, es llevar el par por delan- 
te. ¿Conforme? Bueno; a otra cosa. 

También por el lado derecho clava el 
sevillano un segundo par en el que llegó 
más a la cara, y cierra el tercio el mismo 
“Maera” con un par en que de seguro se 
olvidó de lc largo de sus brazos, por lo 
que le resultó trasero. 

Manuel García tiene que contender con 
un toro manejable; el. “Huérfano” está 
hecho una seda cuando “Maera” lo cita 
para el primer pase que es ayudado alto; 
v'ene uny Ce pecho con la derecha, y uno 
natural con esta misma mano; de estos 
tres pases, el de más mérito ez el segundo 
—el de pecho—pues el diestro ha corrido 
la mano cen suavidad, y se ha despegado 
ai toro con soltura. 

Luego viene un pase feo: el pase del 
“36 colorado”, Consiste este pase en me- 
terie al tcro la muleta en la cara, conser- 
vársela allí durante largo rato, mientras 
el diestro da vuelta, junto con el toro, al 
que toma. por la penca del rabo. Toro y 
torero, girando en redor de su propio eje, 
nos dan la impresión de que estamos fren- 
te. a una ruleta. Y como en cste juego 
mi número favorito es el 36, de allí que 
no he vacilado en bautizar esa suerte con 
el nombre del “Pase del 36 Colorado”. 
Ahora bien, los aficionados quedan en 1i- 
bertad de ponerle el 2 Negro, o Casa Gran- 


de o Casa Chica; para el caso es lo mis-. 


mo. 
Es lástima que un torero tan valiente 
como "“Maera”, tenga que recurrir con 
frecuencia a suertes en que no hay pali- 
gro, y que deslucen completamente lo an- 
teriormente ejecutado. ¿De dónde viene 
ese afán de pegarse al rabo, después de 
dejarse pasar los pitones por la barriga? 
¿Acaso los toros pueden hacer algo con la 
cola, como no sea aire? Yo entiendo que 
el peligro está en los pitones, y frente a 
ellos es donde deben estar los valientes 
como Manuel García. S 


Aplaudimos un muletazo rodilla en tie- 
rra, y otro ayudado por bajo muy artís- 
tico y muy torero, y lograda la cuadra- 
tura, entra “Maera” con el brazo suelto, 
ERA una honda desprendida, que 


La ovación es grande; algunos pi 
rande; piden la 
oreja, que el C. Regidor Aristi no concede, 


TERCERO 


Es negro listón, bragado, alto de azu- 
jas y abierto de cornamenta. Por su a 
parece más bien de la Laguna, y esta 
ys la robustece su apodo: se llama “Ga. 
vioto”. 


Nuestro paisano “Gaonita” no logr - 
tusiasmarnos con el capote, no o DEaES 
que el toro toma el engaño con Tranque. 
za, José no se estira en ningún lance: 
le vemos encorvado, tratando de sujetar 
o lo que Lo eÓR despulis de va- 

zos en que e 
E atAs q arte brilla por 


Desde largo se arranca '“Gaviloto'” so- 
bre el caballo que monta “Berrendo”, y lo 
derriba con tal furia, que el toro se para 
de cabeza sobre la jaca, permaneciendo 
así el tiempo suficiente para que un fotó- 
grafo hiciera una buena fotografía de 
tiempo. Entra al quite el paisano de 
Chihuahua, rematando con una serpenti- 
na. Luego anoto otro quite de “El Ga- 
llo” muy suave, y dejando al toro en 
suerte, y ctro de “Maera” en el que to- 
rea por verónicas y recorta. 

A petición “Gaonita” coge los palos, y 


(Sigue en la página 19) 
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EL 'FOREO, AYER.—Manuel García “Maera”, banderiileando a su primer toro.—(Fot. R. Sosa) 
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RAFAEL GOMEZ, “EL GALLO,” en distintas tases 
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deja un cuarteo regular, entrando por el 
lado derecho. Le sigue Ricardo Arcu, 
con uno bueno, y cierra el tercio Crescen- 
cio Torres, con otro muy aceptable. Ma- 
tador y rehileteros escuchan yalmas. 

Hasta el momento de brindar, “Gaoni- 
ta” no nos ha confirmado todavía las bue- 
nas noticias que de su actuación en los 
cosos españoles tenemos; ha estado vo- 
luntarioso y nada más. 

Luego que cumple con el Usía, el chi- 
huahueño se encara con “Gavioto”; co- 
mienza con un ayudado alto muy bueno: 
sigue uno. de pecho con la diestra, apre- 
tadísimo, luego viene un natural con la 
misma mano, templando mucho. El dies- 
tro está valiente, y pisando a cada, rato 
terreno comprometido. Continúa valien- 
te y sin amilanarse por lo cerca que le 
pasan los pitones; le aplaudimos un pase 
cambiándose de mano con mucha habili- 
dad, y un ayudado por bajo en que hay 
dominio. 

Con eso tiene suficiente 
ra juntar las manos. “Gaonita” nos tie- 
ne reservada una sorpresa gratísima: la 
de que es un buen estoqueador. Arran- 
cando muy en corto, y entrando despa- 
cio y dejándose ver, y sobre todo. hacen: 
do el viaje más derecho que un poste, 
José agarra un estoconazo que hace pol- 
vo al morlaco. La ovación.es delirante. 
El espada da la vuelta al ruedo devolvien- 
co sombreros, mientras el concurso pide 
la oreja, que ésta vez sí es concedida por 
el señor Aristi. 

Permítaseme una digresión. No 
pre se entera el público de si el Regidor 
que preside, concede o no las orejas. He- 
mos visto en corridas pasadas, esper al- 
mente en las que ha toreado Juan Silve- 
ti, que los banderilleros cortan orejas, y 


después vienen con ellas a solicitar per- 


“Gavioto”- pa- 


miso para entregárselas al diestro. El 
Presidente, por lo general, hace un mo- 
vimiento de cabeza, apenas perceptible, 


dado lo distante que se 
Co, bara indicar si accede o no a la peti- 
cón. Puede ocurrir que en el momento 
de que se pida la oreja, aleuna dama sa- 
lude al Regidor, y éste incline ligeramen- 
te la cabeza, pudiéndose interpretar ese 
movimiento como la concesión solicitada. 

Nosotros creemos que la. Autoridad de. 
be ser un poco más franca en sus asun- 
tos; si se quiere dar la oreja, el Presi- 
dente debe ponerse en pie, sacar su pa- 
ñuelo blanco, y ondearlo, ni más ni me- 
nos que comc lo hacen los espectadores. 
Si no la quiere dar, deberá permanecer 
impasible. Así, y sólo así, será como el 
público, en lo sucesivo, se enterará de si 
las orejas han sido legalmente ganadas 
o si sólc han sido bromas de los banúeri- 
lMeros. 

Mientras las mulillas arrastran el ca- 
dáver de “Gavioto”, .el público se dedica 
Aa meterse con el H. Ayuntamiento por la 
falta de agua. Primero uno, luego diez, 
luego cien, y al final tcdos los concurren- 
tes pider a voz en cuello: ¡aga! 
¡agua...! La manifestación asume todos 
los caracteres de una verdadera bronca. 
a cesan aún los gritos, cuando Aparece 


encuentra su pa!- 


CUARTO 


Se llama "Chupamirto” y es negro lis- 
tón, muy bien puesto de O THa menta: Ra: 
fael Gómez, no hace nada de particular 
con el percal Le vemos algunos lances 
en que hay poca quietud, y en cambio ex. 
ceso de precaución, muv especialinente 
emando la suerte es por el lado izquierdo. 

es que “El Gallo” vió que por ese (ado 
el toro achuchó al chulillo que le tiró el 
primer capotazo. 


El tercio de varas no tiene más deta- 
Me de algún interés que el desenfrenado 
herraderco que reina en el coso. Todos t'- 
ran capotazos, por aquí y por ahí. Y es 
elaro, con lidia tan equivocada. tan infer. 
nal, el toro vuelve la cara una y otra 
vez; al fir toma los puyazos reglamenta- 





siem- 


rios, con muy pocas ganas, y pasamos a 
otra cosa. Debo hacer notar que el con- 
curso ha aplaudido un quite por veróni- 


cas hecho por “Maera”. 

Rafael, que trae ganas de hacer muchas 
cosas, pide las banderillas, y tomándolas 
en forma de trapecio—Ssuerte también in- 
ventada per éi—, prende un palo; repite 
con un entero que se "le aplaude, y 
rra un chulo de.cualquier manera. 

Y ya tenemos a “Gallo” Fado con su se- 


ci6- 


gundo enemigo; sólo que esta vez, el to- 
ro no presenta ¡a boyantía que tenía el 
anterior; a fuerza de tanto capotazo en 


el primer tercio, y de lo. mal picado, “Chu- 
pamirto” ha llegado al trance final, «des- 
parramando la vista, y conservando nju- 
cho poder. 

lol trasteo de Rafael es inteligente, ade- 
cuado a las condiciones de la res, pero el 
público que quisiera verle otra faena nin- 
turera como la del primero, se incomoda 
y acaba por pitar. Cierto que el matu- 
dor no se confió, temeroso quizá de que 
sus escasas facultades físicas lo pusieran 
en trance difícil; pero de todas suertes, 


la faena no fue ni con mucho “silbable”. 
Entrando de largo agarra Rafae, una 
media delantera y tendenciosa, que ha- 


bría matado si el matador.no se precipi- 
ta. Viene después otra media a toro pa- 
rado, mejor colocada que la anteríor, y 
la cosa termina con un descabello al ter- 
cer sopapo. Se dividen las — Opiniones, 
abundando más las palmas que los «chi- 
llidos. 


QUINTO 


Ocupa el lugar 


- de honor, otro negro 
listón apodado 


“Frasquito” Maera abre 
el capotillo y da tres verónicas; en otro 
tiempo da otros varios lances, con las 
mismas características que sus anterio- 
res. 

“Frasquito” toma 


1 hasta cuatro puya- 
ZOS, metiendo bien 


la cabeza en dos de 
ellos y saliendo suelto en otros dos. 
Anoto un buen quite de Maera, en que 
ia también algunas verónicas, y al re- 
matar arranca la moña. 

El sevillano coge banderillas, y .en- 
trando desde muy corto clava un buen 
cuarteo por el lado derecho. Viene un 
rato de galleo, y después otro par a toro 
parado, y cierra Areu, con uno bueno. 

Después de brindar a todo el público, 
Maera pasa a entendérselas con “Fras- 





quito”, y hace la faena más valiente y 
emocionante de las que hasta ahora li 
hemos visto. Comienza el muleteo con 
un pase alto con la derecha, sigue uno 
de pecho, luego un natural, metido el 
diestro constantemente en el terreno del 
enemigo. Viene después un molinete, que 
no le resulta porque el toro se marcha. 
“Frasquito” busca el refugio de las ta- 
blas. Al rematar un pase ayudado por 
abajo, el toro le achucha, y por poco le 
da la cornada; afortunadamente no la- 
mentamos más que: la rotura de la ta- 
leguilla. El diestro no se asusta por. el 
percance; por el contrario, sigue más va- 
liente. Sufre. un desarme, y tranquila- 
mente- quita la muleta de los cuernos 
del enemigo. 

Viene un pinchazo hondo, entrando de 
fea manera, otro de la misma marca, 
otro más propinado en terreno poco 
adecuado para la suerte, luego una cuar- 
ta punzadura. El toro no hace nada por 
el diestro, ni éste por aquél, y termina 
Maera con una honda, atravesada. 

SEXTO 

Es casi de noche cuando .sale el últi- 
mo de la tarde. “Gaonita” no hace nada 
de particular con el capote; sus cinco 
verónicas han sido tan vulgares, que de 
seguro no querría rubricarlas el más 
modesto novillero. En cambio, le vemos 
apretarse en el primer quite que hace, 


echarse el capote a la espalda e intentar 
tres lances de frente por detrás, tan em:- 
barullado, que creímos que algo desagra- 


dable le iba a ocurrir. 

En este toro también toma 'Ramírez 
las banderillas; primero cuelga un cuar- 
teo muy bueno por el lado derecho, y 


después otro cuarteo superior por el lado 


1zqu 
te 


tres 
men 


mano; 


ral 








ierdo. Cierra el tercio Areu, bast 


bien. 
Después 
huahua 
de todo. 


de brindar a Sol, el 
ejecuta una faena en la que 
Aplaudimos -en primer térm 
naturales con la derecha, 
te instrumentados, corriendo 
luego viene un intento 
la zurda, pero el 
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que se hacen en los 
tomóviles lo recomiendan. 
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l EL TOREO, AYER.—*“Maera” rematando un quite. —Fot, R, k 
EE Sosa) EL TOREO, AYER.—“Gaonita” banderilleando.—(Fot. R. Sosa) Pl 
' ! ; ni 
' aguanta lo necesario y desluce la suerte. a 3 
i Hay otros pases altos de muy buena 3 
marca, y para final una honda, muy bien ' 
colocada, entrando con. muchos riñones, . : 
' y saliendo desarmado. 3 
' Los “capitalistas” se tiran al redondel $ 
| Y pasean a “Gaonita” por el ruedo, en LOS CHARLOTS DE FRASCUELILLO EN 3 
' ' medio de una ovación grande. QUERETARO , 
| RESUMEN 3 
Ha sido ésta, en lo general, una buena Especial para El UNIVERSAL TAURINO Y 


corrida, Los toros de Piedras Negras, sin 
ser cosa del otro jueves, fueron bravos; 
| acudieron con voluntad a las cabalgadu- 
ras, y se dejaron torear de los de a pie. 
metiendo la cabeza a toda ley y si acaso 
uno de ellos fue tardo en acudir a los 
picadores, débese ello al desorden que 
prevaleció durante la lidia. ] 

“El Gallo” nos dejó satisfechos. Aun- 
que toreando por verónicas no despertó 
entusiasmos, en cambio en los quites, y 
sobre todo, en su faena de muleta ab 
primero, estuvo hecho un torerazo. Ma- 
tando estuvo breve en su primero y con 
poca fortuna en el segundo, al que se em- 
peñó en descabellar estando el toro ta- 
pado. Dirigiendo la lidia estuvo enér- 


QUERETARO, noviembre 26.—Hoy «ss ; 
despidieron de este público, los" notables V 
toreros bufos que el público conoce .por 
“Los Charlots de TFrascuelillo”, lidiando 
cuatro toretes de Hacienda Grande, que 
fueron muy bravos. 

Lcs diestros cómicos, en esta tarde me- 


morable, hicieron derroche de gracia y 
de valor. Imitaron a los “ases”; bande- 
rillearon en todas formas, y ejecutaron 
tales hazañas que el púbiico no cesó de 
aplaudir. z : 

Al terminar la corrida, los “Charlots” 
fueron paseodos en hombros por los ca- 


due 
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io PO SP tasa »4 A pa E 3 . + 

PAR e OR en cintura a pitalistas, y llevados en esa forma hasta :3 
y ang a. Y la plaza principal. 3 
Maera también nos dejó contentos, so- a ao ES % “ s E 

bre todo, por la enorme voluntad que A Uno; de-.Jos Deco A CS k 

derrocha tarde a tarde. Aunque el estilo una herida que no es de im Jortancia, Y 

1 t 1 . 

de este torer ñ 's e 2 gusta S z - . < i 1 irá 

México; bin. PATO le a o EN MORELIA, SAMUEL SOLIS Y CA- Los “Charlotg de Frasecuelillo” saldrán 

+ A 0 LIS »e € IC E d- añ ” y a 

lentía y sus grandes deseos, Precisa de. e Mañana rumbo a Aguascalientes, donde 

elr que esos deseos deben tener un lími- SAÑEZ, deberán torear el próximo domingo, 

te; García abusa del percal en todos los 

toros, y ya sean suyos .o no, el caso es Te Ei CORRESPONSAL, 

que cuantas veces se le presenta la oca- , e 2% 

gión $8 y : 











abre de capa y se lanza-toreando  Especlal para EL UNIVERSAL TAURINO 


“por verónicas. 


“Gaonita'” gustó mucho. Se le ve que MORELIA, noviembre 26. — Con muy 


. o 4 
Ñ | viene más suelto con la muleta, y sobre buena entrada se efectuó esta tarde una S quiere Ud. ahorrar un 


todo tiene una gran facilidad para hun. corrida de toros, lidiándoso reses de Que- 


dir el estoque. En quites estuvo muy bien  réndaro, que fueron bravos. E 
col cado siempre, y remató la mayor par- Samuel Solís estuvo regular en sus dos en O- 


28, en buen terreno y con elegan- enemigos; a ratos demostraba que es un 


12. n rilleando Stá , ñ tes. iS A A y y ya . : , 
ea de e feas o aos le Aa dea = das sus compras, lea UL 

















? ds E e > fue a PS faltas de re- enseñó su maestro “Ojitos”: pero a ra- 
poso. Y par ¡mo dejo su toreo con tos se desconcertaba y daba la nota del 9 
a momento de la “didias * pánico más terrible: E 
el d Ch 1ahua 1quea No le hemos lada : 2 3 $ 
visto daví: z sola verónica en que Casáñez estuvo muy bien; a sus dos to- 
aguante lo q haz ¡ul aguantar vv ros los toreó con valor e Inteligencia, 
juegue los br: Ss con ura; pero, re- y en sus faenas de muleta, siempre estu- ó Ss 
pito, .su labor 1 conjunto mereció “el vo muy cerca. Cortó la oreja de uno de : 
aplauso de todos los concurrentes, al que Sus enemigos, í i t d ] Ps s 
r yo, en alguna ocasión, uní .el mío. - ; ea S e a agimña 
El cambiador de suertes; acertado. Los El “próximo domingo- volverá la torear. :. a APA : 
servicios de plaza, buenos...... y-tutti; Casáñez en esta capital. Q [ I » 
content1! , t 
VERDUGUILLO. EL CORRESPONSAL). ue € n eresa. 
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La señora de Belmonte, con la pequeña Yolanda, antes de desembarcar en Santander. 


MA RETIRADA DE BELMONTE 


0 


De Nuestro Corresponsal 


en Madrid, 


Diógenes Ferrand 


gestivos, brutalmente emocionantes, ma- 
jestuosamente grandiosos, y es justo que 
tal acontecimiento conmueva a la afición, 
y es Ñ más, justo aún que esa afición se 
resista a dar crédito a lo anunciado, pro- 
testando su, por ahora, probable confir- 





mación. 
Juan *“Cataclismo”” rumbo a la fonda, Los relatos eriodisticos e informati- Belmonte con su heredera, a bordo 
. p = : ” . 
al desembarcar en Santander. vos presentaron a Juan asi como inde- del trasatlántico “Ortega”. 


cisc en sus declaraciones, asi como dis- 
Fue la noticia del día cuando se hizo Puesto a rectificar en su arranque so- 





pública. Los más interesantes asuntos de berano lo  propalado por unos y por —¿Recuerda usted que cuando hice mi 
palpitante actualidad (incluyéndo los ver- Otros. Leyendo entre líneas se adivinaba  áltimo viaje a México le hablé de mi 
daderamente serios asi de puertas aden- ¡ue el suceso habia saltado a la pales tirada? 


tra sin la aquiescencia del interesado. 





p m £ e- 
A Oido O q A ES Este, según todas las referencias, se ha-  teg, pero.... 
pentina nueva relacionada con el tria- Lia encontrado sin O ni beberlo en- —Pero, ¿qué? 
nero lo absorbió todo, lo conmovió todo, Vuelto en una atmós ES al parecer fa- —Que entonces usted pensaba en un 
lo anuló todo. vorable, puesto que de golpe y porrazo asunto que habia que calcularlo y medi- 
De entonces acá ha transcurrido algún ls daba AS LEN pa 9aDo lO A EN — tarlo, que podia ser o no ser en época 
tiempo, y, sin embargo, la noticia. si- Na A e mt A a la más o menos cercana, que no era cosa 
gue siendo la noticia del dia, la que A Po Dd o SA atomos Si- resuelta, .en fin, sino cosa a resolver 
no se olvida, la que se trae y se lleva, 4Ulera de una cercana confirmación. cuando las circunstancias Jo dispusie- 


Efectivamente. De ello me habló us- 





la que, en resumen (hay que afirmarlo ¿Cómo salir de dudas por completo? ran. 

as1 porque asi es), no se cree, no se ¿Cómo lograr el barrido de las nebulosi- Sí, sí, esa es la verdad. Como na- 

acaba de creer. dades apuntadas? No habia más que un die es eterno, yo no me apropiaba una 
Fuérase de los toros cualquier otro co- medio, visitar a Juan, pillarle de impro- eternidad imposible, 

letudo, y su decisión encontrariase lógi- viso, aprovechar el descanso reparador —¿Y cómo ahora de pronto, sin pre- 

ca. ya apreciándola bajo el punto de vis- subsiguiente a las emociones de la lle- paración, sin meditación pensada y cal- 

ta de la vulgaridad del torero, ya fuan- gada, y pedirle nuevas declaraciones que culada, Juan Belmonte se nos va boni- 

camentándola en sus aburrimientos,- en no estuviesen sujetas al formulario» úni- tamente? Si usted no se opone le diré 

suse desengaños, en sus tristezas reve- co que con ligeras variantes empleó: Bel- que ésto ha sido un escopetazo. 

ladoras de los inútiles esfuerzos .emplea- monte desde que abandonó el. barco que —Todo lo escopetazo que usted quie- 

dos para conseguir una soñada fortuna le trajo a España hasta que tranqui- ra, pero asi es. 

luchando con las astadas reses. larente reposó en su linda y. aristocrá- —Bien; pero antecedentes, motivos, ra 
Pero se trata de Juan Belmonte, se tica. vivienda de la calle.de Lista.. ZOBES. CAUsas... 

dice que se va el innovador del toreo, Y a la tal vivienda me encaminé,: e ¿Y usted cree que yo puedo, exXpa- 

el revolucionario del arte, el. insuperable inmediatamente fui recibido por el gran nerlas?... Verá usted. Allá en Limx y 

intérprete de los+lances bellamente su- torero. al *final “de una comida de amigos, 
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3 La Cerveza SAT 
de MONTERREY, Triunfa Siempre 
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“La Cerveza “SATURNO” de Monterrey, es la salvación de los débiles, pues como 
tónico reconstituyente, no tiene igual.” 
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ALA SIEMPRE SISOUIERE TESIS 
JANO OE RSE 
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¿Pa qué quiés que espierte, 
madrica del alma; ? 
pa qué quiés que espierte?... ¿Pa dir a 
log toros?... 
¿Pa dir a la plaza?...' 
Déjame solico, déjame que duerma, 
soñando a mis anchas 
corn aquellos toreros valientes, 
que siendo mocico a verme llevabas 
¡Aquellos valientes toreros, que nunca 
querian 
torear cucarachas! 
¡Aquellos toreros, 
que (después de una grande cornada, 
volvian al toro con aquel coraje 
que a mi me encantaba; 
y en jamás se, vieron en la enfermeria 
por un puntacico o una cortada!... 
¿Pa qué quiés que espierte, 
madrica del alma, 
si los bichos que hay en los corrales 
antiayer los vide, y son como cabras?... 
¿Que torea “Maera”? 
¿Que' torea Lara?... 
¡Ay, mi madre, qué honra taurina! 
¡Si fueran toritos de nervio y de alzada.!... 
Mas, en fin, porque asi tú lo quieres, 
vamos a la plaza; 
vamos a los toros, 
madrica del alma. 
Pero, ya tú lo ves, hasta el sol 
no asoma hoy la cara; 
jel “rey astro” no quiere codearse 
con los otros astros que vienen de Hs- 
paña! 
¿Por qué será ello 
madrica del alma?... 
¡Vamos a los toros, 
vamos a la plaza! o 


Preside el señor Mejia, 
y con alegre ademán, e 
porque sabe que este día ; 
no está en la plaza don Juan. 
Y al ver la poca gente 
que habia en la plaza, 
dijo a mi lado un ente, 
como una calabaza, 
y cual “Curro Meloja”, 
charlatán y bromista: 
“hoy, la entrada es más floja 
que una telefonista!” 


Saca el presidente el albo pañuelo, 
con el zual nos marca un bello farol; 
(un blanco pañuelo, pues para estos casos 
todos se traen uno, más blanco que el 
sol), 
y sale un torete, que es chico y muy Hino: 
y con unos cuernos como un caracol, 
a (quien inscribieron como “Catalino” 
los de la Laguna, al hacer su rol. 


Nun peón que se viste de canario, 
le corrió tan bonito y tan chipén, 
Gue hizo loco gritar al vecindario: 
¡Canario, qué torero y qué rebién! 


Y allá va Larita!... 
Yo sé dónde va: 

a lancear de capa; 
masias ni fr ni LA; 


“Camelo”, pincha en la piel, 
y cuando se cayó al: suelo, 
dizque le dijo el burel: 

“eso, no es ningún camelo”. 


Nos obsequia “Maera” 
un hermoso- farol. 

Y dijo un andaluz: 
“Oye, grasia torera, 
verdá que. no,hase sol, 
ma no hase farta luz”. 


Y ahi sale “Larita” de 


“morao”, y un 
chispo 

que bebe más “chatos” que el *propio 
“Larita”, 

exclamó: ¡Señores!... ¿Vestido de obis- 
DOE 


Si no luce el báculo le doy una pita! 


Y fue hasta la presidencia, 

y habló largo y con unción; 
pues lo que largó al vuecencia 
no fue un brindis, fue un sermón! 


Y no lució el manteo, 

porque fue su toreo 

de mucha “movición”; 
pero.... ¡Dios, qué estocada 
tan bien ejecutada!... 

¡Se ganó la ovación! 


SEGUNDO 


El segundo es “Galopin”, 
e irá, según se adivina, 


a la postre (o a la fin) 
a parar a la cocina. 


Y le torea “Maera”, 

y de tan fina manera 

que no es ningún vaticinio 
afirmar su predominio 

y su sandunga torera. 

Y bien se puede: afirmar 

que, es en el arte un borrico 
aquel que llegue a negar 

que tiene “maera” el chico. 
pues quien le ha visto ejercer, 
si no es un torpe de encargo, 
vien ha tenido que ver 

que es un torero “¡muy largo!” 


Fueron sus banderillas 

de poder a poder, 

de tres pares que puso 

el que hay que anteponer. 
Después, a cuerpo limpio 
cambió: ¡Vaya cacao!... 

Sé que fue a cuerpo limpio 
porque se habia “bañao”! 


Primero brinda al usia, 
y luego le brinda al “Gallo”, 
y abie el hombre su alcancia, 
y «1 público da:su fallo 
y aplaude su gallardia. 


Muy bueno, piramidal, 

ha estado con la muleta 
(vulgo trapo o delantal), 
mas, caray, con la escopeta, 
de veras está fatal. 


TERCERO 


Entra el señor Almogábar 
al palco presidencial; 

va se sabe, la. corrida, 

jue hasta ahora no está mal, 
riene que ponerse a cero 

por mor del hado fatal. 
scñores, que subvencionen 
a este orondo concejal 
porque no se asome nunca 
a la Fiesta Nacional. 


Y sale “Sardino”, 

el toro tercero, 

que es de pelo endrino 

y que es calcetero. 

Lara le recibe, dando mucha salida; 


. 


sin recoger un ápice a su cempetidor. 
Y es natural la cosa, porque en toda su 
ppal vida, 
supo recoger Lara ¡es un derratita: 
dorti: 


Toma dos pares 

dáe banderillas, 

y cita al toro 

corn gran quinqué; 

y con los palos 

señala un pase 

por todo lo alto, 

de los de ¡olé! 

Y derramando sal y dando achares, 
y reuniendo muy bien, por la derecha, 
como lo manda Dios puso los pares 
aguantando un kilómetro de mecha. 


Y a brindar torna 

yo no sé a quién, 

como al principio, 

largo también. 

Y el toro huyendo de aquel 
Saltó medroso hasta el 
El bicho busca las tablas 
y no lo advierte el torero, 
por eso, a mi ver, no pudo 
pasar bien al “carpintero”. 
Y después de varios pinchos 
en que no hay manera bella, 
saca el estoque al morlaco 
y con él le descabella. 


sermón, 
callejón. 


CUARTO 


Negro meano, el cuarto toro de la Laguna 





“Es cárdeno y 


¡¿AOCHO DIAS VISTA 


Al ruedo salta, con poca leña en el bau- 
pres; 

con el capote no hizo “Maera” gracia 

ninguna; 

pues lanceando no tuvo nunca fijos 108 
pies. 

En cambio banderilleando 

estuvo abracadabrante. 

¡Señores, cómo aguantó!... 

Me parecia, aguantando, 


un señor depositante 

de la Casa de “Lacó”. 

Brinda a un amigo “Maera”, 
y pasa a la astada fiera 

de ese modo intelectual 

que le hace ser de los “ases”; 
y sobresale en los pases 

un precioso natural. 

Y doblando la muleta, 

quiere largar la tarjeta, 
pero.no encuentra el buzón. 
Lo dicho, no hay más que verte, 
a la hora de la muerte 

te falta la decisión. 


QUINTO 


cornigacho 

el toro que, el quinto sale. 
¡Veremos qué es lo que vale, 

y si de verdad es macho! 

Capote al brazo cita Larita, 

pero lo que hizo no fue nadita. 

Los picadores remolonean, 

los de los palos lavativean. 

De Matías Lara, en el barbecho, 
sólo relumbra uno de pecho. 

Le tira el bicho gran tarascada 

y le da muerte de una estocada. 
El sexto se llamaba “Zeppelin” 

y fue el darle tal nombre donosura, 
pues no se trae dentro un polvorín: 
en braveza no vuela a gran altura. 
No se sabe por qué causa, 

pero es una cosa cierta 

que a este toro “Zeppelin” 
“Maera” no le-torea. 
¡Tal vez el nombre del 
algo malo le recuerda! 
Pues me dice una morucha, 
y con bastante desgaire, 
aue siempre fue zeppelin 
para salir por el aire. 


toro 


Los pincharratas no hicieron cosa 
para alegrarnos la vida sosa. 
Los rehileteros (compañerismo 
eso se llama), hacen lo mismo 


Y el buen don Manuel Garcia 
(lo mismo que el “Espartero”), 


en la barrera se avia 

con el trapó y el acero. 
Mas cuando esperamos todos 
ver arte, y toreo guapo, 

de lucir no encuentra modo 
ni con pincho ni con trapo. 
Vaya el resumen: 


de la. vacada 
solo diremos 

que fue terciada. 
Tuvo conjunto, 
tuvo finura, 

y también tuvo 
alma y bravura. 
Matías Lara 

es matador, 

y alegra el ruedo 
con su valor. 
“Maera'”” es torero 
y no es cobarde 
por eso puede 
darnos la tarde.* 
3ueno en capote, 
bueno en muleta; 
más, mata menos 
que una. receta. 


DON SOMBRA. 
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TRIBULACIONES DE UN AFICIONADO 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


Camilo Machuca ha sido un aficionalo 
a la fiesta brava desde su más tierna in- 
fancia; las mejores horas ce su v:da las 
ha pasado sobre los tendidos de las pla- 
zas de toros y las impresiones más pro- 
fundas que ha recihido han llegado a él 
en los mismos tendidos, inclusive un chi- 
chón color cereza que ostenta en la frente 
y del que se desprende una ligera fuma- 
rola cuando el sol reverberante de la p!a- 
za le da de ileno. 

Machucu no pierde corrida; desde que 
principia la temporada hasta que termi- 
na, se le puede encontrar, domingo a Go- 
mingo, instalado en una de las primeras 
filas de Sol. Pero, gracias al corretaje de 
unos terrenos para construir casas bara- 
tas logró Machuca reunir lo suficiente pa- 
ra darse el pisto de concurrir al tendido 
de sombra une sola vez en su aporreada 
vida, Cuando nuestro hombre contó tos- 
tón a tostón el precio íntegro de una ba- 
rrera de cuarta fila de sombra sintió que 
la vista se le nublaba y que, como a don 
Pedro el Cruel, le cascabeleaban las cho- 
quezuelas. 

Alf. n llegó el ansiado día. Machuca, con 
los ojos pitañosos aún, dirigió la mirada 
al firmamento para cerciorarse de que esa 
tarde no llovería. Lleno de gusto al ver el 
cielo despejado y ostentando una camise- 
ta a rayas que de tiempo inmemorial en- 
volvía su desnutrido cuerpo, entonó el 
¿porqué, porqué temblar, si el cielo está 
sin nubes y azul está la mar?, que fue al- 
go así como un salmo a la vida. 

Camilo Machuca se alimentó mal ese 
día; de pie y con el sombrero puesto to- 
mó tres sorbos de sopa, picó una costilla 
de dos vueltas que su ídem le sirvió solí- 
cita y le echó mano a una rebanada de 
guayabate que se fue a comer a bordo de 
un camión entre tumbos y rodillazos de 
los compañeros de viaje. 

Después de estar nuestro hombre tres 
o cuatro veces en peligro de muerte, lle- 
gó sano y salvo a la plaza. Colocóse en su 
asiento, lanzó una mirada despectiva ha- 
cia el departamento cálido y tornó a exa- 
minar detenidamente la distinguida con- 
currencia que poco a poco iba llenando 
los tendidos. 

Aunque al principio los asientos adya- 
centes al de Machuca permanecieron va- 
cios, no tardaron mucho tiempo en ser to- 
talmente ocupados. ¡Y de qué manera! En 
la fila de barreras inferior y en el sitio 
que correspondía. al suyo se instaló una 
hembra de esas que hacen sonar un des- 
pertador con sólo mirarlo, con unos tama- 
ños y unos anchos, que el desdichado Ma- 
chuca tuvo que quedar despernancado pa- 
ra que la interfecta pudiera acomodarse 
entre sus rodillas. 

No habían corrido tres minutos, cuando 
al lado izquierdo del propio Camilo se co- 
locó otra real moza, elegantísima y despi- 
diendo unos olores tan desconocidos para 
él, que le estaban haciendo el efecto de 
un descabello al cuarto o quinto intento. 

Todavía bajo la impresión anestesian- 
te de aquel perfume embriagador y caro 
y en momentos en que nuestro héroe tra- 
taba de despejar su cerebro y de volver 
a la realidad, una delicada Zapatilla de 
charol, de la que surgía un tobillo esbel- 
to y torneado y que se prolongaba en una 
impecable pantorrilla, asomó por el flan- 





»x 


Paquito Bonal “Bonarillo”, joven 
matador de toros, quien no obstan- 
te sus grandes cualidades como to- 
rero y como persona, torea muy po- 
co porque las empresas son así.. 


brado a esas novedades en el tendido de 
Sol, quedó petrificado. 

Desde aquel instante Camilo se sintió 
en el aire; para él no hubo corrida ni se 
enteró de nada de lo que ocurría en el 
ruedo. El cuello y los hombros de la dama 
sentada a sus pies; el perfume de la de al 
lado y la pantorrilla tentadora de la de 
arriba, lo tenían a dos milímetros de la 


co derecho de Machuca que no acostum-apoplegía. Sobre todo la última de las tres 
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tentaciones, que al ser movida por su due- 
ña y tropezar a Machuca, lo levantaba del 
asiento como en resorte pero con la mi- 
rada siempre fija en aquella media de se- 
da pletórica: de calados y transparencias. 

Se comprenderá que Machuca oía como 
en sueños el rumor de las ovaciones, de 
los gritos, de la música y que de nada se 
daba perfecta cuentá. Cuando la corrida 
terminó y abandonó la plaza, lo mismo 
podía creerse que venía de los toros que 
de velar a un amigo. Al llegar a su domi- 
cilio la consorte ávida de saber las peri 
pecias de la lid a, lo asedió a preguntas 


que tuvo que contestar inventando. una - 


reseña que dejara satisfecha la curiosidad 
femenina. 

_—Una corrida monumental, —decía con 
fingido entusiasmo—, ¡en la vida vuelve 
a haber otra parecida! Aquello fue el dis- 
loque, ¡Gaona, un monumento! ¡Silveti, 
otro monumento! ¡Conejo chico, un monu- 
mento chico! ¡Conejo grande, un monu- 
mento grande! Nada; que con tanto monu- 
mento, más que plaza de toros era aque- 
llo un cementerio. TS 

—¿Y los toros, cómo eran? 

—El primero negro. 2 

—¿De muchos pies? : 

—No, de uno solo, ¡pero de charol! 

Y Machuca, ante aquella metida de re- 
mo se comprimió para no dar a enten- 
der que aunque había ido a los toros no. 
había estado en ellos. 

Mas- ¡oh desventura inaudita! al día si- 
guiente la engañada esposa ze enteró por 
la prensa de que la corrida nabía sido una 
de las peores, ¡un desastre!, que no había 
habido tales monumentos, ni chicos ni 
grandes, y que nada de lo que su marido 
le había contado ni de las proezas que le 
Oyó reiatar había ocurrido en el ruedo. 

Ye ¡ahí fue Troya! Cuando Camilo legó 

al medio día dispuesto a continuar la in- 
ventada descripción de la corrida, fue re- 
cibido por su costilla en forma tempes- 
tuosa, con un ejemplar de EL UNIVER- 
SAL 'TAURINO en la diestra y decidida a 
hacércalo deglutir íntegro. 
. —i¡S'nverziienza! ¡Bandido! —exclama- 
pa la consorte en el paroxismo de la in- 
diznación— ¡Conque la corrida fue una 
serie de monumentos! ¡Conque el acabóse! 
¡El acabóse va a ser aquí! ¡Mira; mira lo 
que Gice Verduguillo! ¡Un desastre! ¡Una 
ignominia! ; 

¡Mujer! ¿qué caso le haces a la insig- 
nificancta ade un verduguillo? ¿Si se tra- 
tara siquiera de una guiliotina...! 

—i¡Tú no has ido a la corrida! ¡Tú te 
has ido de parranda! ¡Tú me engañas! 
¡Túino eres el mismo! ¡adúltero! ¡infiel! 

—¡ Mujer, yo te juro...! 

—:¡No jures en falso! ¡Perjuro...! 


Después de aquella escena Machuca cla- * 


vó el pico como un gorrión en la muda y 

a los pocos días se le veía dibujar en las 

pareaes pantorrillas rollizas y torneadas, 

an igual.que el personaje de La Carcaja- 
¡Y todo por haber ido a sombra! 


CREELMAN, 
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Alá por los años de ochenta y tantos, 
cnando Rafael Molina: “Lagartijo” y Sal- 
vador Sánchez, “Frascuelo” estaban en su 
apogeo y recorrían en triunfo las plazas 
de España, yo, que era cadete en nuestro 
Colegio Militar de Chapultepec, los seguía 
con verdadero interés a través de la pren- 
sa taurina de la Península, que leía así- 
duamente. 

Cada reseña de Mariano de Cavia o de 
Antonio Peña y Goñi, portaestandartes, 
respectivamente, del “lagartijismo” y del 
“frascuelismo” exaltados, era comentada 
y discutida por mí y dos o tres compañe- 
ro3, tan aficionados como yo a las cosas 
de toros, y cada libro de los que trataban 
de la materia, era estudiado y meditado 
por nosotros, con el mismo o mayor dete- 
nimiento que los libros de texto. En nues- 
tras modestas cómodas de estudiantes, es- 
taban confundidos y revueltos, la Mecá- 
nica de Virí y la Estereotomía de Ademar, 
con el Diccionario Taurino de Sánchez de 
Neira y el Arte de Torear de Sánchez Lo- 
zano. 

Y resultó que, sin desconocer los gran- 
des mér tos de “Frascuelo”, yo me afilié 
resueltamente al partido de “Lagartijo”,; 
porque, para mí, un torero tiene que ser, 
ante todo y sobre todo, un artista, y de 


«toda aquella documentación se desprendía 


que, en este punto, “Lagartijo” era el nú- 
mero uno. 

Pasó el tiempo, acabé mi carrera y allá 
por el 94 tuve oportunidad de ir a España 
y vivir en Madrid cerca de dos años. Co- 
mo aún vivía “Lagartijo”, aunque retirado 
ya de los toros, tenía vehementes deseos 
de conocerlo. 


Pero esto era difícil, porque raras veces 
salía de Córdoba, en donde tenía sus pro- 
piedades. 


Sin embargo, una feliz casualidad me 
permitió, no sólo conocerlo, sino verlo to- 
rear y comprobar que todavía entonces, 
con más de cincuenta años sobre sus hom- 
bros, seguía siendo el número uno. 


Sucedió gue algunos jóvenes de la aris- 
tocracia más linajuda, dieron una corrida, 
deseosos de lucir sus conocimientos en el 
arte de Cúchares; a la cual, que era de 
rigurosa invitación, asistí en compañía del 
General Rivapalacio, nuestro Ministro en 
España, en aquella época. 

Poco antes de comenzar la fiesta, “La- 
gartijo”, que incidentalmente estaba en 
Madrid, se presentó en una lumbrera, y 
apenas lo vieron, empezaron todos, tanto 
los que fungían de toreros, como los espec- 
tadores, a pedirle que bajara al ruedo. 

El se negaba obstinadamente, pero tan- 
to insistieron los concurrentes que, al fin, 
accedió haciéndose cargo del primer novi- 





El “vyillamelonismo” cunde, en México, de una manera extraordinaria, 
da mejor, pues, que ofrecer a nuestros lectores, al margen de la 
quen las pasadas glorias del toreo. Por esta razón hemos pedido 
más competentes aficionados de México, algunas cuarti 
“Lagartijo”. El señor Noriega, no obstante sus ocupaciones profesionales, 





SUN FCOMTOCT A "LAGARTIJO” 





llo que, 
bravo. 
Y, aquello fue maravilloso. Jamás se 
borrará de mi ánimo la emoción estética 
que provocó aquel Petronio de la tauro-= 
maquia que, sin perder ni un momento la 
línea, todo lo hacía admirablemente y lo 
que más me cautivó, pausadamente, sin 
precipitación, sin fatiga, con esa elegante 


afortunadamente, resultó muy 


* fac.lidad que es el sello inconfundible de 


la obra maestra, en cualquiera de las múl- 
tiples manifestaciones del arte. 

Así lanceó de capa en un palmo de te- 
rreno, hizo quites magníficos a punta de 
capote, puso dos pares de banderillas que 
ni pintados, pasó de muleta con los pies 
clavados en el suelo, y colocó el estoque 
en lo alto, echando a rodar al morucho sin 
necesidad de puntilla. En fin, que el maes- 
tro abrió cátedra y en menos de un cuar- 
to de hora nos dió un curso completo «ael 
arte de torear. 

Es inútil consignar que, aunque la con- 
currencia era reducida, la ovación que se 
le tributó, fue estruendosa y que yo con- 
tribuí a ella con toda mi alma. Y también 
es inútil decir que con aquello creció enor- 
memente mi deseo de verlo de cerca y 
cruzar con él algunas palabras. 

Y al fin lo logré, gracias a mi buen 
amigo Ramón López que, por aauel tiem- 
po, estaba en Madrid. La cosa pasó de 
esta manera: enterado Ramón de lo que 
yo pretendía, se ofreció amablemente a 
hacer él la presentación; sólo que había 
que esperar un nuevo viaje-de “Lagarti- 
jo”, quien, como he dicho, vivía en Cór- 
doba, administrando su cuantiosa fortuna. 

No había pasado un mes, cuando me avi- 
só Ramón que nuestro hombre había vuel- 
to a Maaria. y como €l sabía que era una 
costumbre suya, cuando estaba en la Cor- 
te, eccneurrir por las tardes a una tienda 
de vinos de la calle del Pozo, nos dimos 
cita para las cuatro de ese mismo día en 
determinado lugar, y una vez reúnidos nos 
dirigimos allá. 

Por cierto que ningún sitio era más a 
propósito para ver al gran torero, porque 
esas tiendas de vinos son de las cosas ver- 
daderamente madrileñas, que pueden ver- 
se en Madrid. El ancho lambrín de azule- 
jos de Talavera, las pipas de Rioja y Val- 
depeñas alineadas a, lo laryo de las pa- 
reGes, las piernas de tocino y las sartas 
de salchichas que cuelgan del techo, tado, 
en fin, lo que allí se ve, tiere un sello de 
españolismo tan marcado, que entrar a 
uno de esos establecimientos, es como 
transportarse a los buenos viejos tiempos 
de Goya y de Pedro Romero. 

Cuando llegamos al de la calle del Pozo, 
estaba, en efecto, “Lagartijo”, y con €l 











según afirman los viejos aficionados, Na- 
copiosa información del momento, artículos que eyo- 
al señor ingeniero don Carlos Noriega, uno de los 
lias con impresiones de los buenos tiempos de “Frascuelo” y 
nos ha dado su primer artículo que a con- 





ocho o diez tureros que en esos momen- 
tos discutían acaloradamente, 

El motivo de tal discusión era la dife- 
rencía de opiniones sobre lo que represen- 
taba una figurita'de bronce, un pisapape- 
les, que algu en había llevadó no sé con 
qué objeto. Todos alzabaáan la voz y acu- 
mulaban razones para apoyar su pareccr, 
sólo “Lagartijo” no despegaba los labios. 

3ien sabía yo que era hombre de pocas 
palabras, pero.no sé por qué, se me figuró 
que en esta vez, su mutismo cra el mu- 
tismo de Pacheco, 

Cuando se calmó un tanto la algazara, 
Ramón y yo nos acercamos y se hizo la 
presentación, en la que “Layartijo” estu- 
vo muy afectuoso, aunque sin dejar su ai- 
re de gran señor que le era característi- 
co. 

Pero como lo del pisapapeles no estaba 
dilucidado, en seguida se reanudó la dispu- 
ta y a alguno se le ocurrió que d era yo 
mi parecer sobre el asunto: ¿Aqueila fi- 
gura era, por fin, el Cid Campeador o el 
Gran Capitán? 

Me bastó verla para decir: Señores, sien- 
to no poder darles la razón ni a unos ni 
a otros; esta escultura representa a Juana 
de Arco. 

—¡Cómo!, —dijeron varias voces a la 
vez—, ¿Una mujer? 

—-Sí, señores, una mujer; una mujer 
francesa que peleó por su patria contra 
los ingleses, hasta que éstos la cogieron 
y la quemaron viva. 

A pesar de la seguridad con que lo dije, 
mis oyentes no se mostraron muy conven-= 
cidos; en todas las caras se dejó ver una 
expresión de duda. 

Pero esto duró un momento, porque si- 
multáneamente se volvieron todos a “La- 
gartijo”, interrogándolo con la mirada. 
Si el maestro estaba conforme... 

Entonces él, con una seriedad que nun< 
ca olvidaré, se caló muy despacio las ga- 
fas, pidió que le pasaran la figurita y des- 
pués de examinarla un buen rato, dijo 
muy 'ssentenciosamente, estas palabras, 
que aún me parece estar oyendo: 

—Sí, es esa Juana que dice el señor me- 
xicano; “una héroa”. 

Y no se habló más del asunto. 

Luego se charló de toros, se recordó a 
México, en el que habían estado y al que 
pensaban volver algunos de los presentes, 
y poco después salía yo de allí, eontento 
y feliz. 


Había realizado una de las más grandes 
ilusiones de mi juventud: estrechar la ma- 
no del enorme torero y oírle decir algo, 
aunque fuera un disparate. 


Carlos NORIEGA. 
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ILUETAS DEL PASADO 


SATURNINO FRUTOS. "OJITOS" 


EL HOMBRE DE LA REGATERA.—¡For Uios, ya ro más hejes, 


Asistía yo a una corrida de toros, du- 
rante la temporada 1909-1910 en la que 
tomaba parte Rodolfo Gaona. La tarde 
se habían deslizado en medio de la mayor 
frialdad,.pues debido a que los toros pre- 
sentaban muchas dificultades para la li- 
dia, ninguno de los “tres espadas había 
logrado despertar nuestros entusiasmos. 

Cuando ví arrastrar el quinto tenía, 
francamente, ganas de abandonar el cir- 


co, y buscar refugio en algún sitio donde 
Me aburriera menos. Pero apareció el 


sexto, y un-«alarido de la cansada muche- 
dumbre saludó la entrada de la fiera en el 
rédondel. 
Va 


al 


a 


si 
me 


e Y 


esto se nos quita 
mi vecino de ba- 





con 
dice 


A, 


sabor 









Y efectivamente. Gaona desplegó su ca- 

/ potillo, y toreó por yerónicas, navarras y 
faroles, ¿como hoy ya no lo hace. Y -lue- 

go tomó banderillas, y colgó tres pares 
al. cambio, todavía pidió permiso para 
É 13, y lo clavó en las mismas agujas. 

bares cabían en el círculo 
lgar y el índice de una 








1Atro 


















s Ovacii f1 lirante. Gaona se ar- 
mó, y > dirigió al tendido de sol, como 
bus z mMminada persona. ATI fin 
logró ? aria, se escubrió y brindó 
la'muerte ú toro Y que un anciano 
se.puso dificultosamente en pie, se quitó el 
sombrero, y-en medio de la m emoción 

y eBeuchó las palabra ) 


¿A quiérf ha brin: 
pregunté a mi vecino. 
A su maestro, a “Ojitos”... 
Y Gaona ejecutó una brillan 
muleta, y la coronó con un pir 





Gaona? 








siquiera otro botón... 


perior y un estoconazo hasta las uñas... 
Y hubo quien viera rodar por las meji- 
llas del viejo dos lágrimas, cuando el dis-, 
cípulo vino a recoger la montera que fue 
devuelta sin regalo, y. sin tarjeta de in- 
vitación a una cena con Champaña. Esa 
montera no llevaba ciertamente más acom- 
pañamiento que el mérito de haber perma- 
necido entre las nerviosas y descarnadas 
manos del maestro todo el tiempo que du- 
ró el maravilloso muleteo. 





Los aficionados mexicanos tenemos una 
deuda de gratitud hacia ese lidiador mo- 
desto, que un día abandonó su patria pa- 
ra venir a nuestra tierra a HACER BUE- 
NOS TOREROS. 
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Saturnino Frutos “Ojitos” no es cierta- 
mente una figura de relieve, en lo que 
a sus méritos con los toros se refiere. Ban- 
derillero en la cuadrilla del pundonoro- 
so Salvador Sánchez “Frascuelo,” su nom=- ; 
bre apenas sonó, pues en aquel entonces. : 
era Taro que los banderilleros se hicieran 
propaganda, y buscaran amistades en las. 
redacciones de los diarios para que se les 
hiciera reclamo. Pero eso no quiere decir 
que “Ojitos” careciera de cualidades muy 
grandes, que le conquistaron un lugar de 
importancia al lado del valeroso “Negro.” 

Después de torear varios años como 
banderillero, Saturnino no pensó en ser 
matador, y al efecto aceptó algunos con- 
tratos que se le ofrecieron para que esto- 
queara novillos en distintas plazas espa- 
ñolas. “Sus triunfos más grandes, tuvie- 
ron'lugar en la plaza de Zaragoza, donde 
tcmó parte en diez corridas, estando muy 
bien en la mayor parte de ellas. 


Pero no logró Saturnino conquistar el 
sitio que soñaba, y así fue que un buen 
día lió la maleta y embarcó para Méxi- 
co, Siendo compañero de viaje del diestro 
mexicano Ponciano Díaz, que regresaba a 
la patria después de haber tomado la al- 
ternativa en Madrid. 

En México, “Ojitos” tuvo que buscarse 
la vida como mejor pudo. Lo primero que 
hizo fue amaestrar dos toros españoles 
que trajo consigo, enseñándoles varias co- 
sas de las que hacen los caballos y los 
osos en los circos. Se presentó con sus + 
fieras en Monterrey, armando un verdade- 
ro alboroto; pues hasta entonces nadie 
creyó que el toro de lidia fuera capaz de 
aprender suertes como las que Frutos les 
hacía hacer. 

En compañía de sus toros amaestrados 
recorrió algunas poblaciones de la Repú- 
blica, hasta que se instaló en Torreón, 
donde bien pronto logró conquistar la 
confianza de algunos españoles ricos, quie- 
nes le proporcionaron dinero suficiente 
para construir una plaza de toros. Du- 
rante muchos años estuvo “Ojitos” explo- 
tando este negocio, y cuando se dió por 
terminado, Saturnino vino a la capital al 
arreglo de asuntos particulares. 

Aquí en México, Frutos hizo amistad 
con Ramón López, entonces (como hoy). 
empresario de toros. Refirióle el proyecto 
que tenía de establecer una escuela tau- 
rina, con el fin de que los toreros del país 
aprendieran a torear. Reconocía “Ojitos” 
que aquí había afición y valor, pero fal- 
taba una enseñanza metódica que pusiera 
a nuestros diestros, a la altura de los es- 


pañoles. E 
Ramón López y algunos amigos SUyos, * 
proporcionaron al ex-banderillero de : 


Frascuelo, fondos suficientes para comen-. 
zar los trabajos, y acto continuo “Ojitos” 
trasladóse a la ciudad de León, donde es- 
tableció su escuela taurina. 

La historia de esta escuela es conocida 
para la mayor parte de los aficionados 
mexicanos; por eso no me extenderé mu- 
cho al hablar del primero y único esta- 
blecimiento de esta índole que ha existi- 
do en México. “Ingresaron, desde luego, 
como alumnos de este plantel taurino 
Samuel Solís, Prócoro Rodríguez, Rodolfo 
Gaona, Fidel Díaz, Antonio Conde y Pas-= 
cual Bueno y tantos otros muchachos de-- 
seosos de hacer la carrera. j 

¿Que no todos llegaron? Culpa no fue- 
del maestro que puso todas sus ilusiones 
en esos mozalvetes, y que hubiera desea- 
do que cada uno de ellos fuera estrella 


(Sigue en la página 27) 


=== 


STAURANT 


> 0 











- 

























































MA 


vq 


eE 


brnk, 
' Al se 


4 


E 


E al 


1 ÍA L 





/ 





TNA 


_,Larita y Maera;" guasa U..:. 
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y vacilamos al querer asegurarnos si ha- 
bía o no razón para aplaudir... Esa duda, 
sobre si tenemos o no razón para estar sa- 
tisfechos con lo que vemos, es lo que me va 
pareciendo más antipático en cuestión de 
toros: Unos cuantos formulan su opinión so- 


- bre un torero, y el torero comienza a ser 


bueno o malo; no importa el entusiasmo de 
las ovaciones que haya recibido. Y lo malo 
es que no faltan Bulnes de la torería, que 
con gesto fatalista se dedican a destruir y 
nada más que a destruir... 

El punto es obsesionante, desconcertante 
e irritante para el aficionado neófito. Y es- 

_tas impresiones tienen que venir a sumar- 
se en la lógica ambición de convertirse en 
“conocedor”. Por lo menos, a mí me ocurre 
aleúnas veces discutir que, la única forma 
de acabar con mis dudas, es ir a pedir hu- 
mildemente a uno de los sabios catedráti- 
cos de la apreciación taurómaca, que me 
instruya.—Sólo me detiene un temor ixre- 

-prensible cuando pienso que, ya' con el di- 
ploma de suficiencia bajo el brazo, no po- 
dré gozar en ninguna corrida, como no sea 
aquellas en que se me haya dicho que de- 
bo divertirme. 

Volviendo a la corrida. Una cosa me im- 
presionó desagradablemente el domingo: 
¿Por qué se aplaudió tanto la aparición de 
dos toreros desconocidos?... Quiero supo- 
ner que esos aplausos hayan “sido una 
muestra de nuestra hospitalidad mexicana 
—ceantada hasta enronquecer—; pero na- 
die podrá convencerme de que esa hospita- 
lidad nada tiene que ver con la silba que, 
como despedida, se obsequió a “Maera”. 
Verdad es que dió muchos pinchazos tor- 
pes al sexto toro; pero verdad es, también, 
que yo he visto a otro torero dar número 
mayor de piquetes, igualmente torpes a su 
enemigo, y recuerdo que el público perma- 
neció respetuosamente mudo. Ese respeto 
fue un milagro producido por faenas nun- 
ca olvidadas, y yo no seré quien me ponga 
a discutir tal cosa; sólo trato de consignar 
aquí una inconsecuencia: ¿Para qué se 
aplaudió a los toreros antes de conocer- 
los?... ¿Para entusiasmarlos?... El públi- 
co se hace pagar demasiado caro, una aco- 
gida cariñosa; exige después de ella, que el 
torero demuestre, no solamente que sabe 
torear, sino que no falla nunca. ¿Con el 
aplauso previo se figura haber comprado un 
reloj de precisión? Más vale que, cuando 
quiera hacer esa clase de compras, primero 
ponga. a prueba la joya, y luego la pague. 
Ya muchas ha comprado, y a precio bien al- 
to, para que al final de cuentas pasen la 
mitad del tiempo descompuestas o en com- 
postura... 


Otra cosa me disgustó en la última fies- 
ta brava: “Maera” se fatiga demasiado. No 
es, la suya, una fatiga torera de más o me- 
nos “efectismo”; es un cansancio de pulmo- 
nes y corazón, bien manifestado en su ca- 
ra aceitunada. Ver torear a un hombre en 
esas condiciones de asfiixia es desagrada- 
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UE CAS DEE PASADO 


(Sigue de la página 26) 
de primera magnitud. Los consejos y las 
sabias enseñanzas de. “Ojitos” no fructi- 
ficaron como era de esperarse. Para na- 
die había preferencias; si todos. hubie- 
ran querido, todos hubieran llegado a la 
altura de Gaona, que fue al final, el único 
que subió a ocupar el sitio a que todos 
los discípulos estaban llamados. 

La presentación de la cuadrilla juvenil 
en León, fue un verdadero. acontecimiento 
taurino. Los picadores, los banderilleros, 
los matadores, los monosabios, todos lla- 
maron la atención, demostrando que te- 
nían los conocimientos suficientes para 
emprender la lucha con los astados. Ni 
un asomo de herradero ni de desorden; 
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ble. Naturalmente que sería tonto exigir 
a todos los que visten el traje de luces, 
una salud de carnicero rollizo; pero es muy 
ridículo pensar que un convaleciente de 
paludismo, flote vor el ruedo como un fan- 
tasma jugando con. una fiera. Ojalá que 
“Maera” engorde, porque a veces, con to- 
do y su valentía. nos inspira cierta emo- 
ción de novela sentimental; algo muy ino- 
portuno en una plaza de toros. 


Esa última corrida que ví, fue una co- 
rrida de contrastes. La figura de los dies- 
tros, su toreo, y el efecto aus nredreía r9- 
da una de sus suertes, eran del todo dife- 
rentes: uno daba risa, y el otro proporcio- 
naba efectos trágicos; y esos. contrastes 
hacian más notables los defectos y cualida- 
des de cada uno, dejando que la imagina- 
ción saltara constantemente para hacer 
comparaciones, sacándonos así de la som- 
nolencia de siesta. .con digestión pesada, 
que nos habían producido corridas anterio- 
res. Las otras pueden haber sido banquetes 
dignos de grandes gastrónomos, por lo que 
se refiere al menú, nero salvo uno de los 
platos, los otros estaban fríos o echados a 
perder. Ahora podemos decir que: hemos 
comido algo refrescante, si bien no muy 
sustancioso ni muy elegante, pero algo en 
fin, que nos abrió el apetito para seguir en 
esta clase de fiestas.... 


“DOÑA SOL” 
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todos los:muchachos colocados en su si- 
tio, daban a los toros la lidia que nece- 





sitaban, y los matadores hacían las fae- 
nas perfectamente ajustadas a sus condi- 
ciones. Parecía una cuadrilla de maestros. 

La constancia y energía de “Ojitos” era 
vor todos admirada. Ya matadores de 
novillos sus discípulos, les hacía emplear 
sus ratos de ocio, en aprender suertes 
nuevas y en practicar las ya aprendidas. 
Era frecuente oirle esta frase: “A ver, Ro- 


dolfo, coge un capote y ponte a torear...” 
Y Gaona se ponía én mitad de la sala a 
torear a un toro imaginario. 

—Más “alto la mano derecha.:. saca el 
pecho, más juntos los pies,. y por allí con- 
tinuaba la clase. : > 

_Después de las' corridas en que sus digs- 
cípulos tomaban parte, “Ojitos” hacía co- 
mentarios sobre las faenas, señalaba de- 
fectos, y era también frecuente que fe- 
licitara a los jóvenes diestros cuando 
realmente merecían la felicitación. 

ln la Primavera de 1908, “Ojitos”, se- 
guido únicamente de Gaona, pues los de- 
más discípulos le habían abandonado, em- 
barcó vara España, con el fin de que. Ro- 
dolfo tomara la alternativa. Muchos tra- 
bajos pasó el maestro, muchas dificulta- 
des tuvo que vencer para que Gaona hi- 
ciera su presentación en la plaza de Ma- 
drid. Conseguido el objeto, discípulo y 
maestro regresaron a México para tomar 
parte en la temporada de Invierno. 

Poco tiempo después, Gaona se separó 
del maestro, que enfermo y desilusiona- 
do retiróse a vivir a la Villa de Gua- 
dalupe, donde construyó una placita de 
toros. Allí acudía el infortunado diestro 
Ernesto Pastor a recibir las postreras en- 
señanzas de “Ojitos”, y allí iba también 
cuotidianamente el doctor Cuesta a pro- 
curarle alivio al incurable mal que pa- 
decía el viejo torero. 

Casi olvidado por- todos sus discípulos 
el viejo maestro murió enmedio de la:ma- 
yor miseria. Sus restos descansan en el 
Panteón Español. 


* y "VERDUGUILLO. 
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desgracia, Para quien en tantas ocasiones 
atacó a Rodolfo Gaona; para quien, como 
Verduguiilo, tiene la sutisfucción de ser el 
UNICU que le ha dicho la verdad al torero 
de León, era ese precisamente, en el pe- 
ríodo de la desgracia, el momento de de- 
mostrar hidaiguía. Esto, por lo menos, es 
la opinión mía, muy personal. ¿No se cree 
usted que tengo razón? Usted, señor, nu 
debe desconfinr de Verduguillo. Ha de- 
mostrado en mil y una ocasiones que es 
honrado por los eusntro costados, Por don- 
de usted quiera examinarlo, no hallará 
más que buena fe. Lo ha comprobado y 
está dispuesto a seguir su línea de con- 
dueta: decir siempre la verdad, Yo le pro- 
testo a usted, bajo mi palabra de honor, 
que el día que Verduguillo pretenda fal- 
sear los hechos, habrá dejaáo de pertene- 
cer al cuerpo de redacción de EL UNIVER- 
SAL TAURINO. Y también estoy seguro 
de que él no obrará nunca así. Ei es uno 
de los que mayor prestigio han dado a este 
semanario, él sabe que siendo honrado se 
gana más dinero, y no se venderá nunca 
por una moneda de cinco pesos. 

Su otro asunto es la oreja otorgada a 
Silveti en la tercera corrida de la tempo- 
rada, Usted no está conforme conque nos. 
otros hayamos criticado el otorgamiento 
de ese apéndice auricular, Y eso lo senti- 
mos mucho, pero insistimos: esa oreja la 
otorgó Montañés a Silveti, y no el público. 
La oreja del toro —ya lo hemos afirmu- 
do en otra ocasión— es un trofeo, un pre- 
mio, un galardón que se da al matador 
cuando ha hecho algo excepcional. Pero en 
esa yez, señor R. G, A. Juan Silveti no 
hizo nada de yaler. Todo fue soso, vulgar, 
y de allí que se haya tratado de un otor- 
gamiento de oreja sin merccimiento mnin- 
guno. Otras yeces Silveti ha ganado Ore= 
jas en buena lid, pero en esta ocasión, no- 
nes. Hay que ser justos, mi amigo. 

Entiendo que he procurado satisfacer 
su curiosidad hasta donde me ha sido po- 
sible, Y que otra yez no tenga usted te. 
mor de preguntar ciertas Cosas. Muy bien 
hace el aficionado en consultar cuando le 
asalte alguna duda, sobre todo preguntar 
A nosotros, que estamos dispuestos a res. 
ponder a todo mundo y sobre distintas 
cuestiones. Preguntando —dicen por ahi— 
se llega a Koma, Conque, basta la vista. 





Aunque un poco ' retrasada 

por razón que se me oculta, 
tu respuesta a mi consulta 

hasta ahora veo consignada. 
Pero de todas maneras 

has sabido contestar, 

y por eso te he de dar 

las gracias harto sinceras. 


La temporada, despunta 

ya de un modo más formal, 

por lo que no juzgo mal 
endilgarte una pregunta. 

Tú sabes que España hoy manda 
como ciestros de pr mera, 

£ Manuel García “Maera” 

y al joven Marcial Lalanda; 
que qQuiérase o no se quiera, 

la Repúbiica se inunda, 

no de diestros de segunda: 

de toreros de tercera; 

que ha venido un Matías Lara 
que, sin exageración. 

puede llamarse bufón, 

ya que a Charlot se equipara; 
que viene un “Alcalareño” 

y un “Angelete” tenemos, 

que todos muy bien sabemos 
no han de quitarnos el Sueño: 
y que en cambio en forma dura, 
sogún- respetable dato, 
se:niega en firme contrato 

rata Vicerte Segura. 

Pués bien, yO dqdu'ero aclarar 
puntos que están muy obscuros: 
estos die3uros ¿cuántos “duros” 


toretando van a ganar? 

Si quieres completar tu obra 

y el estro no te abandona, 
lime dolfo Gaona 

¿cuánto cobra? 

os Freg “Gaonita”, 
.n rcibir? 


985 decir: 

















la Afición lo necesita. 

Pregunto esto, porque anhelo 

que estos diestros nos den gusto. 
¿No crees, como yO, que es justo 
que no nos “tomen el pelo”? 

Aquí acaba mi pregunta, 

porque me hallo convencido, 

de que hoy mucho me he extendido, 
y ya en tí cansancio apunta. 


¡Ah! Tengo deseos muy grandes 
de rogarte en forma viva: 

¡por Dios! que ya no escriba 

el señor Porfirio Hernández. 
Porque la verdad yo pienso, 
—al ver sus chistes tan malos—, 
que un día a darle van de palos 
para quitarle lo denso, 

Como mi gozo jamás 

está en que sufra otra gente, 
dile tú, prudentemente, 

que deje la pluma en paz. 

Y ahora sí, querido hermano, 
aquí mi carta concluyo, 

Como siempre, quedo tuyo 
afectísimo 


CLO—CHANO. 


Querido señor Clo-Chano, 
el de las luengas excusas, 
y de las señoras Musas 
enormísimo tirano, 


Igual que siempre, sinceros, 
no podemos contestar 

cnánto es lo que han de ganar 
este año los toreros, 


Pues por durísima prueba 
no nos otorgan los Hados 
que chupemos esa “breva” 
de Megar a apoderados, 


Mas al erítico no importa 

si es grande o chico el bolsón; 
que su arte mo sea corta, 

y tengan S£ran corazón. 


Sólo en esto nos fijamos: 
en su arte y elegancia, : 


* Pues nosotros no miramos 


ni nuestra misma ganancia. 


Respecto a. lo de Segura, 
confiemos, confiemos!... 
La cosa no está madura, 
mas torear le Veremos, 


Ya ves, querido Clo-Chano, 
que nunca yas al montón; 
nunca preguntas en vano 
¿oh Clo-Chano el preguntón! 


VARETAZO. 
—— 


PINCHARRATAS, Orisaba.—No hay in- 


conveniente para Publicar su réplica a 
“Monosabio”, Aquí va: 


SOS?” del atildado cronista, crítico y re- 
vistero taurino don Carlos Quirós (Mono- 
sabio), y no he podido por menos de son- 
reirme ante el Original estira y afloja del 
minutero que el buen señor desea poner 
én manos del héroe que se atreva a fungir 
en lo sucesivo, de Cambiador de suertes. 
Ss, a Dios gracias, bastante desatinada 
la pretensión del señor Monosabio. Yo _po- 
seo un magnífico Omega, cuyo adjetivo 
me ha hecho pagar espéndidamente, que 
al enterarse de dicho artículo, (tengo la 
mala costumbre de leer en voz alta) ha 
protestado enérgicamente en nombre de 
los de su especie. Si yo Prestara este re- 
loj a la futura víctima que a iniciativa 
del señor Quirós se colocara en el Biombo, 
tengo la seguridad de que Pararía aver- 
gonzado sus luminosas manecillas al'con- 
siderar que pudieran Marcársele como 
quince sus veinte minutos de recorrido. 
Toda la ecuanimidad, toda la sabiduría 
taurina de su interino Propietario, no bas- 
tarían a demostrarle que aquellos veinte 
pudieran tornarse en los quince regla- 
mentarios, aún exponiéndole los más pe. 
Tegrinos argumentos para convencerle de 


lo contrario. 
Las demostraciones con que el señor 
Monosabio pretende justificar el que en 
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determinadas faenas debe el Cambiador 
hacerse el sueco, en beneficio del malcta 
que esté haciendo atrocidades en el ruedo, 
son completamente ingenuas y se caen de 
su peso. Si el Reglamento dize que a los 
quince minutos debe darse el primer aviso, 
a ellos deben atenerse Biombo y mataño. 
res. Nada de atenuantes. A los Toros. bra- 
VOS, nobles, que arrancan por derecho eo- 
Inténdose la muleta y babeando de gusto, 
hay en esos qu:nce minutos tiempo más 
que sobrado para pasaportarlos a la eter- 
nidad en la mejor forma que el matador 
suplere o pudiere; a los marrajos, a los 
que acometen co!ándose, buscando hacer 
pupa, y olisqueando a cada ganafazo la 
taleguilla, recursos hay en el toreo más 


que suficientes para aliñarlos en breves * 


minutos y hacer que descubran el morri- 
Mo. Por eso el cambiador de suertes debe 
ser inflexible y apegarse estrictamente a 
lo indicado en el Reglamento, volviendo 
al corral al toro que a los veinte minutos 
exactos, ni uno más ni uno menos, no 
haya rodado por tierra buena o malamen- 
te. 

Tal vez el señor Quirós, con sus largos 
años de experiencia en estos menesteres, 


cuidado, le es relativamente fácil, apro- 
vechando la infin.dad de recursos bhue- 
nos o malos que el toreo le ofrece, qui- 
tarse de delante al pavo que le cupo en 
Suerte. La estocada a paso de banderillas, 
la propinada a la media vuelta y hasta el 
indecente goli, son cosas que en más de 
una ocasión hemos visto practicar con 
buen éxito Tor toreros formidables, reci- 
biendo resignadamente silbidos muchas 
veces injufr.ficados, Pero satisfechos en 
el fondo de sus habilidades de lidiadores, 
que los han puesto a salvo del bochorno 
y del ridípulo. No ha sonado el clarín, y si 
ha sonado ha sido para advertir única- 
mente; pero el honor ha quedado a sal- 
vo. ' 

En cambio, cuando el miedo o la inep- 
titud del torero hacen que transcurran mi- 
rnutos y más minutos por no poder encon- 
rar la muerte del toro, dando mantazos 
inútiles y seblazos más inút.les aún por 
entrar cuarteando, volviendo la. cara y 
estirando el brazo hasta el imposible, no 
auince minutos, quinientos no serían bas- 
tantes para que el matador se decidiese 


Cría convertirse en algo verdaderamente 
£Tave ante la actitud de un público que 
no ya a la plaza en busca de ecuanimi- 
dad ni complacencias, sino a exigir lo que 
le da dercho el alto precio que paga por 


sobre todo escrúpulos para cumplir con 
Ssug compromisos, mejor harían quedándo- 
se_en sus casas. 

El cambiador de suertes debe, Pues, ser 
inflexible en el cumplimiento del Regla- 
mento. Nada de tolerancias ni de conoci- 
mientos en el último tercio. Bien está y 


ponga al servicio del Público en los dos 
Primeros tercios, pues de ella dependa que 
el toro llegue en mejorés o peores condi- 
ciones al trance final; pero al iniciarse 
éste, en el que sus conocimientos no deben 
intervenir Mayormente, debe convertirse 
en fiel guardador del Reglamento, orde- 
nando implacablemente el primer aviso al 
cumplirse el tiempo estipulado. 

De otra suerte estaría de sobra en el 
Reglamento el artículo Correspondiente, 
y en bien de toreros cobardes o ineptos po- 
dría substituirse Por este otro más en con- 
sonancia con el sentir del señor Quirós: 
“El matador podrá alargar su facna por 
tiempo indefinido, a juicio del conocimien. 
to del cambiador de suertes, cuando un 
toro no permita que se le mate «con faci- 
lidaa”. í 

Y entonces, ¡oh queridos aficionados! 
con aterradora frecuencia tendríamos el 
pesar de retirarnos 2 nuestras casas sin 
poder Presenciar la lidia de uno o dos to- 


Orizaba, noviembre 9 de 1922 


. 


e 
Señor GUILLER MO BASANTE.—Muchas 


_8Yacias por sus elogios para LIL UNIVER- 


SAL TAURINO. No le Publico su carta, 
Porque ya son muchas las cosas que se 


le han dicho al señor Agulrre, ¡Dejémos. 
le en paz! E al 
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SEÑORES: ¡QUE NO ESTAMOS... | 
(Sigue de la página 9) 


Pero, no les pregúntemos a los que fra- 
casaron, porque esos repetirán que somos 
salvajes y aun usamos taparrabo y en la 
testa nos clavamos vistosas plumas de co- 

S. , 
MN erabindamiente los informes desfa- 
vorables son los que prevalecen, Y así se 
explica que muchos coletas vengan eyul- 
vocados, creyendo que nos van a despiu- 
mar. 

Hace algunos años vino Angel Carmona, 
el “Camisero”, un pobre .muchacho que 
creía ser torero, Pensó deslumbrarnos con 
unas banderillas en la silla, suerte que 
dominaba como nadie, Y sucedió que salió 
al ruedo, sacó su silla, y nos hizo reir. 
¡Qué barbar.dad! ¡Pobre Camisero! q 

Hubo un novillero madrileño, “Seguri- 


ta”, que toreó una corrida en la plaza 
“México”, con “Algabeño”. Era valiente, 


Mataba y no mal torero. Pero un infeliz, 
ingenuo como un chiquillo, . 

—¿Qué tal, “Segurita”” —le decía cierta 
ocasión—, cómo marchan esos contratos 
para los Estados? h 

—Muy mal —me contestó—. No encuen- 
tro una peseta por ninguna parte. M'han 
equivocao: me dijeron que aquí estaba el 
parné tirado por las calles, y yo no hago 
más que salir y no levanto los clisos de 
las baldosas, y.... ¡ni un perro chico!... 

Yo no sé qué informes nuestros habrán 
recabado “Larita”, '“Maera” y los ademas 
diestros por conocer en la presente tem- 
porada, de £ $ 

¿“machaquito” les diría que aquí lo hi- 
cimos andar más derecho que un hueso? 

¿Vicente Pastor les confiaría que fuí yo 
el que le descubrió su salto al entrar a 
matar, en que no habían reparado sesudos 
críticos? 

Es posible que no. 

Yo creo que “Larita” y “Maera” forma- 
ban parte ce la tertulia yne escuchó có- 
mo aún andamos emplumados. ¿ 

Sólo así podría explcurse su atrevi- 
miento al presentarnos suertes chavaca- 
nas, impropias de ser vistas por públizos 
que se respeten, a 

Porque, los Jlesplantes charlotescos de- 
ben quedar para los beneméritos públicos 
de Chinchón y de Cabezón de abajo. 

Nosotros hemos visto matadures de la 
talla de Manucl Hermosilla, Luis Mazzan- 


tini, “Algabeño”, “Machaquito”, Vicente 
Segura. ns 
Toreros_como “El Boto”,  “Quinito”, 
Fuentes, Montes, “Bombita”, “El Gallc”, 
Gaona, Belmonte. 
Banderilleros: Filomeno, el “Regaterín”, 


Tomás Mazzantini, Roura, el “Malague- 
ño”, “Blanquet”, “Morenito de Valencia”, 
“Pinturas” el “Marinero”, “Magritas”. 

Picadores: “Agujetas,” “Badila”, “Pepe 
el Largo”, “Chanito”, “Zurito” el bueno, 
los “Arrieros”, “Catalino”, los “Carriles”, 
los “Conejos”, Arcadio Reyes, Mota. 

Y si se trata de especialidades, baste 
decir que un torero nuestro, Atenógenes 
de la Torre, que era matador, banderillero 
y picador, ponía banderillas cortas.... 
¡icon la poca! 

Diego Prieto, “Cuatro Dedos”, banderi- 
lleaba sentado en la silla magistralmente 
y no aprovechándose del viaje natural 
del enemigo, sino en los tercios de afuera 
y a veces en los medios. 

Y “Mazzantinito” cambiaba con banderi- 
llas cortas, estrechándose un horror. 

“Angelillo” y un banderillero-.de Fuen- 
tes, “Maera”, que aquí murió trágicamen- 
te, también clavaban banderillas cortas, 
pero no a cabeza pasada, sino por delan- 
te, que es como.esta suerte tiene singular 
e ya que el embroque es más estre- 
cho. 

Atenógenes de Ja Torre, saltó con dos 
garrochas. 

“Saleri”, con una sola, pero con tal lim- 
pieza, que nadie ha podido igualarle. 

Lo hemos visto todo. A excepción hecha 
de “Guerrita” y “Joselito”, todos los su- 
cesoreg de “Cúchares” han desfilado ante 
nuestras miradas y supimos apreciarlos 
en su justo valor. 

Nada tenemos qué aprender, 

Sépanlo quienes lo ignoren, para que no 
haya necesidad de repetirles: 

E — Señores: ¡que no estamos emplunia- 

OBlo+.. 





Añejo y sin Añejar 
Carrillo y Macías Sucs. 
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EL UNIVERSAL TAURINO.—Página 29, 


La retirada de Juan... 


(Sigue de la página 21) 


gunos indicaron la conveniencia de que 
yo descansase para atender a una afec- 
ción estomacal que padezco. Alguien 
“soltó” la palabra “retirada” (sien pre en 
ei sentido del necesario descanso), y la 
cosa se tomó en serio, y se hizo pública, 
y la comentaron los periódicos. 


—¿ Y usted?... 

—YO, dejé correr la 
ni que si, ni que no, 
a decir si no habia 
Claro es que hasta 
dos los toreros, 
familia, llegaban 
plicas, pero yo 


especie, sin decir 
¿Y cómo lo 
pensado en ello? 
mi, como hasta 
cuando constituyen una 
sin cesar ruegos y sú- 
los escuchaba, echaba mis 


1ba 
) 


Lo” 


cuentas, acordaba lo que me precia, y 
naaa más. 

—Adelante, 

—Ahora viene lo bueno. Al ir a la 


plaza para torear la última corrida de 
las que llevé contratadas, las gentes me 
saludaban en son de despedida, y yo en- 
terdi aquello como cosa natural y lógi- 
ca, puesto que no torearia más en la 
temporada; pero amigo mío, maté el úl- 
timo toro, la gente se echó al redondel, 
me llevó en volandas, me dejó medio 
desnudo, y cátate que se hizo pública 
ni despedida, y que cumo despedido para 
Siempre me consideraron. 

en rigor tenian razón por lo que 
a Lima se refiere; pero en España.... 

—¿Hn España? No puede usted imagi- 
Rarse mi sorpresa al enterarme de que 
lo que yo creia un secreto era absoluta- 
mente del dominio público, 

En Coruña, en Santander, y en Madrid 
lo sabian toda, y de idéntico modo que 
los de América me habian despedido, des- 
vedido me recibian en España. 

—Pero usted pudo y debió desmentir 
la especie, causando la natural alegria 
entre los aficionados. 

—S1I, es cierto; pero no fue así, y por 
absurdo que parezca, ello es que Juan 


EL 


Belmonte no se ha retirado deliberada- 
mente, sino que a Juan Belmonte le han 
retirado, 


—Sigo sin entenderlo. 
—Casi lo mismo me pasa a mi. Y, sin 
embargo, por ahora el torero acabó. Con- 


a su voluntad, es cierto; pero aca- 
Ó. 
—¿Y no le produce a usted tristeza 


la retirada 
te en ella? 

—Mucha tristeza, si, señor, 
torero en activo es algo muy extraor- 
dinario, y ya retirado no pasa de ser 
un señor particular. Esta última consi- 
deración es la que a ratos me hace pen- 
sar, lo que a ratos me hace dudar. 

—Pues. aun está a tiempo. 

—No, no. Ya no soy torero. 
parte yo no podria volver a ser el que 
ful. Y porque yo me marche no pasará 
nada. Otros vendrán. 


—Yo no me atrevo a exponer ante us- 
te mi última consideración. 

—Venga. 

—Lo del derecho al descanso, 
tible. Los afectos familiares, 
Lc de hacer uno lo que le venga en ga- 
na, incontrovertible; pero no puede, ni 
debe ser olvidado por usted, que en Es- 
baña, en su tierra, se consagró como ar- 
tista insuperable del toreo. 

—¿Y qué? 

—Que es violenta la marcha 
lengqgue de sus triunfos Sin 
obligado un adiós justisimo, 
agradecimiento cariñoso. 

—¿Y qué dirian los de allá ante esa 
nueva y definitiva despedida a que us- 
ted se refiere? 

—Seguirian dándole 
con todos los honores 


sin haber pensado realmen- 


porque el 


Por otra 


indiscu- 
sagrados, 


del pa- 
dar un adiós 
un adiós de 


por despedido allá 
para ellos y para 


usted, pero ¿cómo les iba a extrañar la 
que pudiéramos llamar despedida pfi- 
cial, la obligada, .la legítima, la espa- 
ñola? 

Belmonte calla. Belmonte se ensimis- 
ma. Belmonte pasa nerviosamente la 
mano pór sus ojos y por su frente, y al 
fin, en voz baja, tan baja que al llegar 


hasta mi, dudo si efectivamente eg 
voz o es una ilusión mia, exclama: 
—i¡Quién sabe!... ¡Quién sabe!... 


su 


Diógenes FERRAND., 





los Vinos Nacionales 
Av, Guatemala 73 





ECIDIDAMENTE, creo que “Jos to- 

ros” es una fiesta instructiva. El 

día que usted no aprende nada, es 

porque no ha ejerc:tado su espíri- 
tu de opservación. La corrida que se efec- 
tuó el domingo 19 de los corrientes ha ve- 
nido —cosa rara a justificar, para mí, 
las teorías de don Pedro Martínez Ure- 
ña. Sabido es que este señor crítico ha 
dado el mayor de los Zarpazos a la litera- 
tura española, restándole al “cuadriláte- 
ro” dramático .del Siglo de Oro (Calderón, 
Lope, Tirso de Molina y Alarcón), uno de 
sus lados, Alarcón. Dice don Pedro Enrí- 
quez que el “jorobado” se distingue de sus 
tres gloriosos compañeros en que ha in- 
troducido en la literatura española un ele- 
mento que ésta no cuenta entre los suyos: 
la discreción. No sé si estoy malinterpre- 
tando- la leoría “ureñista”, pero creo que 
así es. Al menos, en un sentido firme y re- 
gular, pues nadie está diciendo aquí que 
los españoles no sean discretos de vez en 
cuando. En medio de la fogosidad hispana, 
Togosidad de caballo de raza, se destaca 
la suavidad y d.screción azteca del gran 
dramaturgo. En una palabra: Alarcón no 
es español, es mexicano y como tal, debe- 
mos reivindicarlo. Pues bien, esta corrida 





de que hablo a ustedes ha venido a de- 
mostrar las: teorías de don Pedro Enrí- 
quez, “taurinamente'” hablando. Los to- 


reros que hicieron su presentación el do- 
mingo antepasado son netamente iberos. 
«No es que sean más valientes que los me-= 
xicanos, es que son. más arrojados. La 
misma cosa pudo observarse el año pasa- 


na0l 
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Tópicos Taurenses 


do entre Gaona y Sánchez Mejías. Los to- 
reros de la Península, desde que pisan el 
ruedo, entran en un estado de nervios:dad 
que es familiar de la intrepidez. Ya escu“ 
cho los comentarios del público ultrama- 
rino: “Habéis venido a enseñar a los me- 
xicanos lo que es el valor”. Viéndoio bien, 
no hay tal. Tanto valor se necesita para 
dar un pase natural con todas las de la 
ley, como para meterse desatinadamerte 
en los cuernos del toro. Pero no hemos de 
negar que ambas cosas tienen su valor y 
que ambas, dentro de la fiesta, entusias- 
man al público. Dicho ésto, pasamos a otra 


LA PRESENTACION DE “LARITA” 


El día ha sido malo. No hay que negarlo, 
cosa. 
por muchas consideraciones que le tenga- 
mos al clima de la mesa central. Tanto, 
que por momentos hemos doblado nuestros 
boletos. y los hemos guardado cuidadosa- 
mente en el fondo de la cartera. Llove- 
rá. Es seguro que lloverá y la corrida se- 
rá el lunes o cualquier otro día de la se- 
mana. Ademés, ¿cómo quieren ustedes que 
se ertusiasme el público en una tarde co- 
mo ésta? Veremos. Se come, no tan de pri- 
sa como Ge costumbre, se fuma un ciga- 
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“la tarde. 


:«yOs de las señoras. 





rrillo, y al fin, viendo que la tarde co- 


mienza a componerse, allá se va, con ej - 
temor de sutrir un baño. (Hablo en el sen- 


tido real de la palabra). La plaZa está ca- 


“si vacía, sobre todo en los tendidos de sol. 
“Nos sentamos. Aparece el esperpento me- 


dioeval que cabalga un caballo blanec y 


“que es como la primera parte del espec= 


tácuio. Jospués viene el destile. Comien- 


“za a llenarse la plaza y hay alge de en- 
“tusiasmo. Primer toro, Larita. ¿Quién €s 


este apreciable señor? Se nos ha dicho que 
es gordo como un rentista, chaparro y ju- 
guetón. Y la imaginación comienza a ca- 
lentarse. ¿Cómo va a torear un individuo 
semejante? Imag.náos a Bauche Alcalde, 
con el Maestro Bilbao de banderillero. Eso 
fue lo que vieron nuestros ojos atónitos 
la tarde del 19 de noviembre a las tres de 
Pero Larita estaba llamado a 
demostrarnos la posibilidad de torear con 


cien libras de mondongo y un par de ca-. 
«Chetes de Iguana macho. Larita toma el 


capote y veroniquea a su primero (negro, 
entrepelado, meano, cornudo y entrador) 
sin gran éxito al principio. 
el gordo va despertando el entus.asmo de 
la plaza. Así como lo ven, no economiza 
esfuerzo, por ligero que sea. Es ásil co- 
mo una pelota y muletea dando la impre- 
sión de que está jugando con un guasón 
que hace las veces de toro. Clava una es- 
tocada hasta donde no hay más y semeja 
un Zancudo sobre el morrillo del animal. 
La ovación es inmensa. El hombre salta 
como pelota y devuelve los bastones con 
la misma velocidad con que se los avien- 
tan. Con los otros toros hace. más o menos 
lo: mismo, sin demostrar que tenga un: re- 
pertorio muy grande. Lo más notable es 
que este señor no parece tomar la tiesta 
en serio y se chufla de los aficionados a 
la ant gua. Hay un momento en que hace 
un quite co:eando. Después, suelta el toro 
con el mismo ademán con que soltaría de 


-la cola a una rata viva. Hay que verio. 


LA PRESENTACION DE MAERA 


Todo lo que la DE le negó a Mae- 
ra, está en Larita. , para hablar más 
claro: Maera es lo contrario de Larita, 
carnalmente hablando. Si los hombres se 
cotizaran en los mercados como el gana- 
do en engorda, Larita alcanzaría notables 
precios, en tanto que Maera sería rechaza- 
do por flaco. Necesitaría volver a la dehe: 
sa y pastar en ella unos dos o tres años, 
antes de presentarse en la feria. Pero no 
es ese el. caso. Se trata de un ciudadano 
largo y delgado, en quien no pueden apre- 
Cilarse más que huesos y nervios. Empetob, 
tiene de espíritu lo que le faltó de carne. 
Se echa sobre la fiera con la misma segu- 
ridad con que un cojo se dejan machacar 
su pierna de palo. Está seguro de que no 
lo cogerá el toro. Y no lo cogerá, en ver. 
dad. Pues no hay por dónde. Es fino, es- 
bigado y ágil. No le quedaba otro remedio 
que meterse a torero. Este hombre no ha- 
bría servido para oficinista, porque habría 


desfondado todos los asientos que se le. 


destinaran. Y ahí lo tienen ustedes, fren- 
te a la fiera, serio, hierático, haciendo ga- 
la de un arrojo que no veíamos desde que 
se fue Sánchez Mejías. Veroniquea nal, 
banderillea regular y muletea mejor, sin 
que, por un solo momento, de la impre- 
sión de que tiene miedo al toro. Se com- 
place en hacer todo aquello que provoca 
los sobresaltos de los varones y los desma- 


desplantes, arrojos y monerías de toda 
clase son como el elemento indispensable 
en el menú áe seis cincuenta que la hono- 
rable empresa nos prepara con él y su 
compañero Larita. Porque hay que agre- 
gar que aquí no hay baño. Tan salvaje 
resulta el uno como el otro, y a cada suer- 
te se superan. El pase de rodillas famo- 
so, el par de banderillas del cuarto toro 
y la silba final, es lo que podemos ano. 
tar de la presentación de este torero, 
Por lo demás, justo es asentar aquí que 
esta es la primera corrida en que no nos 


aburrimos un sólo momento, Dicho sea 
sin subvención. , 
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Dos gallegos de su tierra, presencian 
por primera vez una corrida, y entre otros 
comentarios cándidos y disparatados, ex- 
clama uno: 

—¡Anda! Mira qué par de 
le han clavado al morucho. 

121 otro certifica a su paisano: 

—Calla, hombre, que pueden oirte dis- 
paratar. No se dicen banderolas, ¡se di- 
ce barandillas! 


banderolas 


UN AFORISMO DE “LAGARTIJO” 


Rafael Molina, el fenómeno cordobés, 
tan famoso por sus faenas y por sus fra- 
Ses, condensaba todo el arte de torear en 
esta fórmula, cuando -le preguntaba un 
señorito en qué consistía la tauromaquia: 

—Mirusté, señó; er toreo es lo más sen- 


cillo der mundo. Se planta osté delante 
der toro, y aluego... pues, aluego, cuan- 
do embiste, o se quita osté o le quita er 


bicho. 
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PIMIENTA Y SAL 


LA ULTIMA DE LA TEMPORADA 


Falleció hace años un 
cador de toros, 
viejo. 

Ya no tenía ni amigos, y sólo fue a vi- 
sitarle un compadre suyo, el cual le pre- 
guntó: As 

—¿Cómo va osté, compare? 

—¿Cómo? Pus picando sólo la 
corría de la temporá. 


renombrado pi- 
no de percánce, sino de 


última 


NOMBRE NUEVO 


Durante una de esas típicas faenas de 
acoso que se verifican y celebran en los 
cerrados andaluces, una dama, montada 
sobre “gallardo alazán, rogó a un conoci- 
do torero que la acompañase a ver, des- 
de prudente distancia, por supuesto, el 
lugar en donde se hallaban los toros. 


El diestro accedió, y montadu en otro 
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caballo, partió con ella por la deslum- 
brante y majestuosa Manura. 

Ya habían andado un 
euando tropezó el bruto que montaba la 
señorita, y ésta dió en el suelo, sin que 
se hiciera daño, pero enseñando cuanto 
tenía. ¿ 
Caer y levantarse, todo fue uno. Mont 


econ la misma rapidez en el caballo y dijo 
entonces al torero: e 


—Eso se llama prontitud. 


Y repuso el diestro con la mayor na- 
turalidad: 


—¿De veras? Pues no sabía yO, que eso 
se llama así. 


UNO QUE SE CONOCIA BIEN 


ba a torear en cierto pueblo un to- 
rero apodado Peluquín, el cual no se arri- 
maba ni aunque le mataran. 

La víspera de ir al pueblo, le interro- 
80 un amigo que pensaba acompañarle: 


—Después de la corría, ¿dónde nos ve- 
remos? 


A lo que contestó Pel 
—En la cárcel. 


uquín vivamente: 
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EL TOREO, DOMINGO 26 DE NOVIEMBRE.—Un par de “Maera” al segundo toro. (Fot. Rafael Sosa.) 
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1 director de este semanario me ha 
sado las siguientes cartas: 





léxico, noviembre 29 de 1922. 
Sr. Director de EL UNIVERSAL TAT- 
RINO. 


Presente. 
Muy señor nuestro: 

Atenta y respetuosamente suplicamos 
isted se sirva dar a la publicidad, en 
las columras de sn prestigiado periódico, 
a la alcjunta carta que dirigimos al se- 
ñor don Andrés Fernández, pidiéndole se 
contrate para la presente te mporada al va- 
liente y pundonoroso diestro mexicano vi- 
cente Segura. Le rogamos acceda a nues- 
ra solicitud; pues en el escrito de refe- 
rencia hacemos eco del sentir de la 
afición. e periódico de su digna direc- 
ción, que siempre ha velado. por los inte- 
reses Gel público estamos seguros de que 
acogerá la referida carta. 

Anticipamos a usted nuestros agradeci- 
mientos y nos repetimos como sus AÍfmOosS., 
LIELOS YD. 1: 

Por todos los firmantes de la carta di- 
rigida al señor don Andrés Fernández, 

La Comisión: F. Carmona V., F. Abín 
A., E, Pinedo Chambón, M. Espejo, E. Car- 
mona V., F. 











México, noviembre 29 de 1922. 

Señor don Andrés Fernández. 

Presente. 

Muy señor nuestro: 

Por la prensa hemos sabido -que a us- 
ted, principalmente, se debe la organiza- 
ción de la actual temporada de toros, y 
es por lo mismo a usted a quien dirigimos 
la presente, y no a los que figuran como 
Empresarios de la “Compañía de Espec- 
táculos, S. A.” 

La afición, y permítanos usted emplear 
un término genérico, ya que somos varlos 
los firmantes de esta carta, desea ve. en 
el ruedo de “El Toreo” al valiente mata - 
dor de toros Vicente Segura. La historia 
torera de este diestro está llena de rasgos 
de indiscutible y positivo valor; Vicente 
Seeura es, en la actualidad, y de esta opi- 
nión participan los pontífices de la críti- 
ca taurina en México, el mejor, o cuando 
menos, úno de los mejores matadores de 
toros que existen en estos tiempos. Sería 
tarea muy fácil para nosotros, señalar en 
esta carta los grandes triunfos y las tar- 
des de gloria del diestro Vicente Segura: 
pero temerosos de alargar mucho la pre- 
sente sólo recordaremos las hazañas que 
realizó la tarde de su beneficio en época 
pretérita, en gue se lidiaron seis gran- 
des y pavorosos toros de la ganadería de 
don Eduardo Miura, que por sus frecuen- 
tes fechorías sembraron el pánico entre 
los astros coletudos y arrugaron el om- 
bliego a más de una estrella de reciente 
cuño. Creemos que en la actualidad nadie 
discute el valor de. Vicente Segura; su to- 
reo quieto, tranquilo, sereno y reposado: 
su maestría al consumar la suerte del 
volapié, sus energías como director de la 
lidia y su manera suave de ejecutar los 
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EL TOREO, DOMINGO 26 DE NOVIEZM- 
BRE.—Remate de “Maera” (Fot. Manza- 
nilla.) 


quites, dejando siempre a los toros en suer- 
te, sin trampas ni chapucerías, le han con- 
quistado muy merecidamente las simpa- 
tías de la afición sensata; dicho sea esto 
último con permiso del señor Coignard, 
que contándose por sus merecimientos en- 
tre los de este grupo, se ha empeñado en 
militar en las filas de los hijos de. Vilia- 
brutanda. 

La campaña de Vicente Segura en el 
presente año en los cosos españoles, fue 
muy breve, pero cuántos chispazos de glo- 
ria se apuntó en cada tarde; a tal extramo 
llegó en sus arrestos, que el público Va- 
lenciano, uno de los más conocedores y 
exigentes de la Península Ibérica lo con- 
sagró como uno de los primates del to- 
re contemporáneo. 

Forman lezión los partidarios del dies- 
tro pazhuqueño de la República y nos pa- 
rece injusto que, sin razón ninguna. se 
le postergue y se nos prive de verlo y 
aplaudirle en la actual temporada. A la 
hidalguía de usted señor Fernández. acu- 
dimos para que Vicente Segura demuestre 
sus arrestos en el “Toreo” y no dudamos 
que accederá a nuestra justa petición, ha- 
ciendo a un lado intrigas de campanario, 
que son las únicas que han de oponerse 
a la contreta de Segura. Si en realidad 
existen motivos fundados para alejar a 
Vicente del cartel de la capital, rogamos 
a usted se sirva informar a la afición, di- 
ciéndole la verdaa y toda la verdad. Es- 
peramos igualmente que ne recurrirá. us- 
ted a evasivas para dejar sin contestación 
nuestra aterta solicitud. Para terminar, 
queremos recordarle que el público, (sos- 
tenedor de este espectáculo y de todos) 
manifestó espontáneamente en el concurso 
abierto por EL UNIVERSAL TAURINO. 
y por cierto que en forma elocuente y 
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abrumadora, que Vicente Segura ocubara 
un lugar preferente en el cartel. Ya esta- 
mos cansados de ver martirizar en nues- 
tro coso máximo; queremos recordar có- 
mo se ejecuta con todas las de ley, el clá- 
sico volapié de Costillares y por lo mismo, 
no hay derecho a que se nos prive de ver 
a Vicente Segura que es el único, óigalo 
usted bien, señor Fernández el único que 
sabe y puede ejecutarlo com prescriben 
los cánones de la tauromaquia. Creemos 
que para satisfacer el clamor público y la 
opinión de los revisteros taurinos dará us- 
ted la mejor respuesta, la única conve- 
niente en el presente caso: contratar a 
Vicente Segura. o 

Sin otro particular, nos suscribimos de 
usted como sus Afmos., Attos. y $. $. 

F. Carmona V., E. Carmona V., E. Pine- 
do Chambón, M. Espejo, R. Calderón, Ro- 


dolfo Veraza, Juan Pérez, P. Espino, Lino: 


Pérez, Adrián López, Arturo González, Ro- 
gelio Arellano, Samuel Rubio, Mario Ga- 
lindo, Salvafior Iriarte, Mariano R. Du- 
mee, Carlos Muñoz V., Alberto Carranco, 
Antonio Martínez, E. Hernánaez, Mariano 
J. Palacios, Juan Pérez, Arturo- López, 
Juan Martínez, Raúl Ortiz, Guillermo 
Huerta, Rafael Verduzco, IF. Alím A., Cris- 
pín López, Joaquín Ortiz, R. Gutiérrez, En- 
rinque Peáraza, M. López, Luis Rocha, A. 
Alvarez, Antonio Zamora, $. Ureña, R. Sa- 
maniego, Martín Quintana, Jesús Alvarez, 


E. Basave, J. Barreda Flores, Jesús Ruiz,. 


G. Buenrostro, Juan Marcos, J, M. Luna, 
siguen más firmas. » 





MEDALLONES DE ARENA 
A MONOSABIO., 


MAERA 


Desgarbado, deslucido, 
sólo infernal herradero 
supo armar... ¡y es el torero 
más LARGO que he conocido!... 


LALANDA 


Lo bautizaron La-a-landa 
por ver si era tartamudo. 
¡¡A ver si es otro zancudo 
que la Peninsula manda! 


GAONITA 


Un muchacho alegre y vivo 
con “gaoneritas” y todo. 
Pero.... ¡lo aplasta el apodo 
aunque sea.en diminutivo!... 


DON DESTRONQUE. 


(Sigue en la página 25) 
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ICAA MAS AL PUBLICO 


Uno de los lectores de este semanario, el señor A. J. 
Moreno, se quejaba, en carta que insertamos en la pásina 
del público el lunes próximo pasado, de ciertos abusos que 
gendarmes y empleados de la Empresa cometen en perjuicio 
de los espectadores que han pagado sus localidades. 

La queja del señor Moreno se reduce, en concreto, a lo 
siguiente: Por las puertas de entrada a la plaza .especial- 
mente por las puertas bajas, se introduce, al comenzar la co- 
rrila, un montón de gente, uniformada o no, que se esta 
ciona en los pasillos, molestando a concurrentes que han 
comprado rigurosamente al contado, en los expendios de 
la Empresa, el derecho de usar los sitios que ocupan. 

Dice el señor Moreno que ese público advenedizo, en- 
trometido y gorrón lo forman, en primer término los gen- 
darmes, que teóricamente no asisten a la plaza para ver el 
especiáculo, sino para cuidar del orden, pero que en la prác- 
tica se cuidan únicamente de ver; y en segundo término, los 
empleados del coso, los parientes, amigos, o criados de es- 
tos empleados; a los que permiten ellos colarse, así que la 


fiesta comienza, a fin de que vayan a estacionarse en el lugar 
en donde más estorban. 

Nosotros juzgamos que la queja del señor Moreno es 
por demás justificada. En todo espectáculo, el «concurrente 
que paga su boleto por entrar, merece la preferencia. Casi 
es timarlo, por consiguiente, venderle una localidad desde 
la cual, y gracias a la opacidad de los cuerpos gendarmeriles 
y de cuantos gorrones se le ponen por delante, no puede dar- 
ge cuenta de lo que ha ido, precisamente, a ver. 

Suponemos que la Empresa y las autoridades civiles 
pondrán remedio a los males que el señor Moreno señala 
y que se impedirá que los gendarmes, que de tan poco sir- 
ven en la plaza, dicho sea con franqueza, y los empleados y 
sus protegidos, no den la lata al público pagano, gracias al 
cual la temporada es posible. 

Bastante son las incomodidades, - las molestias, las to- 
maduras de pelo que la afición tiene que sufrir, para que 
se agregue a las difícilmente evitables esa otra más, que el 
señor Moreno denuncia. 


Ell REALIDAD NO ESTAMOS EMPLUMADOS 


Nuestro colaborador, el distinguido y sapiente crítico 
faurino don- Carlos Quirós, “Monosabio”, explicaba en un 
artículo que publicamos el número pasado, cómo los dies- 
tros españoles que nos visitan hablan de México y de la afi- 
ción mexicana, “según les va en la feria”. 

Mientras algunos de ellos se hacen lenguas de nuestro 
país y de nuestros públicos de toros, otros, como Sánchez 
Mejías, afirman: 

— Alá, ¡todavía están emplumados! 


Nosotros desearíamos que los toreros españoles que 
nos llegan, trayendo el prejuicio de que es muy fácil des- 
lumbrarnos, se dieran cuenta de su equivocación desde la pri- 
mera corrida que torean. 

Esto redundaría en provecho de ellos y en provecho 
de la afición mexicana. En el de ellos, porque no se expon: 
drían a recibir pitas ensordecedoras, cuyos efectos jamás des- 
harán por completo los cablegramas particulares y entnusias- 
tas que sus apoderados expiden hacia España, aun desde 
el punto de vista del público ibérico.Y nosotros porque no 


[11 CL.ANCTO QUE QUEME AL SANCTO.... 


“Maera” es un chico voluntarioso, no cabe de ello la 
menor duda. Un torero que sale a der al público lo que el 
público pide y él puede darle. No se reserva nada. Y es 
dueño, además, de una inagotable afición, Le reconocemos 
estas cualidades y nos damos el gusto de elogiárselas. Pero 
“Maera'* necesita ver de qué modo adquiere la facultad pon- 
derativa, es decir, la facultad que nos permite darnos cuen- 
ta de las medidas. Porque este simpático torero peca por 
exceso, así como hay muchos otros que lo hacen por defecto. 

Todos hemos visto, efectivamente, cómo encanta a 
“Maera'” torear de capa. Aprovecha las menores ocasiones 
para abrir el capote y soltar media docena de verónicas 
a todos los toros que pasan a su alcance, aunque no le co- 
rrespondan. Hace quites, aunque sea adelantándose al com- 


tendremos el disgusto de llamarnos a engaño cuando se nos 
ofrecen notabilidades de importación. 

Concedemos .que el público taurófilo de México no es- 
tá hoy tan enterado como lo estuvo en épocas pasadas. El 
gran interregno que tuvo la fiesta brava entre nosotros ha 
“destantiado” algo como decimos por acá, a los espectadores. 

Pero al lado de los neo-aficionados, de los que se es- 

peluznan ante desplantes en los que. el peligro para el torero 
brilla por su ausencia; de los concurrentes sencillos que se 
abisman ante los trucos taurinos; de los espectadores sim- 
ples que no saben distinguir el oropel del Oro, ”may aquí un 
pie veterano de aficionados que son, en último término, los 
que dictan el fallo definitivo sobre el valor de los toreros. 
: Que no pretendan, pues, nuestros visitantes peninsula 
res “darnos camelo”. Aquí hemos visto ya toros desde hace 
mucho tiempo, y estamos al cabo de la calle en lo que res- 
pecta a verdaderas figuras de primera magnitud de la tauro- 
maquia. Que no crean, pues, el decir de Sánchez Mejías, sino 
el de “Monosabio””: 

—Señores: ¡que no estamos emplumados! 


pañero en turno. Y no es por malicia, sino porque a este lar- 
go mocetón le place, hasta el delirio, mover el percal. 

Ya esta oficiosidad “toreante” de “Maera” constituye 
en sí misma.un grave defecto. Pero si a ella se agrega la 
costumbre que tiene él de recortar a los toros, destroncán- 
dolos, se comprenderá que en ocasiones “parta por el eje”, 
de un modo efectivo, a sus alternantes. 

Debería, por lo tanto, Manuel García, moderarse. To- 
mar bromuro, para evitar ese exceso de nerviosidad que le 
impide estarse quieto viendo hacer a los demás, cuando los 
demás son quienes deben hacerlo. Y esperar con paciencia 
su turno, abandonar a los “peones” las labores propias del 
oficio de éstos, y tener una miajita de estiramiento, en su 
categoría de borlado en tauromaquia. 


LAS OREJAS Y LAS GENUFLEXIONES EDILICIAS 


Hacíamos notar, en otra ocasión, la prodigalidad conque 
los puntilleros, los banderilleros y hasta los monosabios otor- 
gan orejas a los diestros, apenas blanquea en los tendidos 
media docena de pañuelos. Y ello es posible porque el Re- 
gidor que preside la corrida, o no sabe dónde tiene “las ex- 
tremidades auriculares, o acoge con excesiva benevolencia 
cualquier sugestión que se le hace en el sentido de que con- 
ceda las del toro. 

Hay ocasiones, sin embargo, en que ni siquiera tiene que 
dar su consentimiento el ciudadano regidor. Parece que 
en una de las orejas obtenidas por “Gaonita”” se vió éste muy 
claramente. Presidía Aristi, joven galante, aunque un poco 


obeso. Y quiso la casualidad que en los momentos en que 
se le preguntaba si se concedia o.no al chihuahuense el ga- 
iardón de marras, el joven Aristi se inclinaba en su asiento, 
caludando a una bella dama. De ahí se dedujo que accedía 
a que se premiara a “Gaonita”, 


Para evitar. estas. confusiones, ¿por qué el Presidente de 
la corrida no sigue la práctica de hacer ondear su pañuelo, 
cuando quiere que se dé la oreja al diestro que: ha triun- 
fado? 

Ello es más claro; menos sujeto a equivocaciones y ade- 
más, está de acuerdo con lá tradición taurina. 
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EL TOREO, DOMINGO 26 DE NOVIEMBRE.— Pase afa- 
rolado de “Gaonita”. (Fot. Armando Manzanilla.) 


Tauromáquicamente apreciado y por lo que a Es- 

paña respecta no ha podido ser menos interesante 
en cuanto se relaciona con las genialidades de la hermosa 
fiesta. Aquí, tal cual toro bravo de veras, destacándose 
arrogantemente entre la inacabable serie de bueyes o se- 
mi-bueyes. Allá, ésta o la otra faena concienzuda o artís- 
tica, revuelta con la balumba de mediocres e incoloras fue- 
nas. Acullá uno o dos empresarios satisfechos por los bri- 
llantes resultados del negocio, y frente a ellos un montón 
de desdichados señores que, o recuperaron en parte su di- 
nero después de mil fatigas, o se arruinaron completa- 
mente. 

Tal es el balance final del año 1922. Y si todo lo vul- 
gar merece ser olvidado, y todo lo anodino ¡leva consigo 
el sello del desprecio, y a todo lo rutinario alcanza la exe- 
cración más rotunda en punto a cosas vulgares, anodinas 
y rutinarias, el 1922 colmó la medida. 

¡Vaya mucho con Dios y no tributemos siquiera un 
solo aplauso de aprobación a su poco feliz reinado! 

Y en cuanto a la herencia que deja a su próximo su- 
cesor, ¿cuál es? Examinando atentamente el horizonte se 
vislumbra que de todo tiene, menos de claridad diáfana. 
¿Figura taurina de artístico, consistente y absoluto relie- 
ve? Ninguna. ¿Empresas dispuestas a batir el cobre ju- 
gándose el dinero sobre el tapete tauromáquico? Apenas 
ninguna. ¿Regeneración de la fiesta? ¡Quién sabe! ¿Cre- 
cimiento de sus malos recursos, de sus malas artes y de 
sus malos procedimientos? Muy probable. Casi seguro. 

Sin embargo, como no es conveniente hacer calendarios 
anticipados, esperemos al 1923. Esperémosle con la mosca 
en la oreja; pero esperémosle. 

AR 

Con dos notas trágicas comenzó el ya agonizante 1922. 
y con otras dos dignas de recordación termina. Las pri- 
meras corresponden al tristísimo fin de Granero y Varelito. 
Las segundas se refieren a las retiradas de Juan Belmonte 
e Ignacio Sánchez Mejías. 


De 


De aquellos jóvenes gladiadores que sucumbieron en ia 
pelea, ¿qué decir que ya no se haya dicho? ¡Granero!... 
Animoso muchacho que prometía ocupar dignamente el tro- 
no que con la catástrofe del inmenso Joselito se derrum- 
bó en Talavera de la Reina. ¡Varelito!... Mocetón sim- 
9, Cuyas torpezas taurinas quedaban gallardamente ocul- 
baj > los innatos arranques del pundonor más exage- 
de 108 pujantes latidos del corazón más valeroso... 

Un piados "'ecuerdo a su memoria, y prosigamos. 
Bro los otros dos luchadores que pletóricos de ju- 


Tra a su fin el año 1922. 
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Ante el Ano que Muere 


Consideraciones, Comparaciones y 
Conclusiones 


Por ANGEL CAAM*TIO, “El Barquero” 
(Especial para EL UNIVERSAL TAURINO» 


ventud abandonan el palenque en que triunfaron y se en- 
riquecieron, cabe hacer algunas consideraciones. Una de 
ellas, la primera, la principal, radica en el sorto lapso de 
tiempo que se sintieron con ánimos de pelear. Y para lle- 
gar a la finalidad que buscamos, anotemos algunes cifras 


relacionadas con la actuación de varios toreros, muertos 


unos, retirados otros. pe ER > 
Lagartijo fue matador de toros veintiocho años. Curríto 
Cúchares, veinticuatro. Frascuelo, veintitrés. Cara-Ancha, 


veintiuno. Fernando el Gallo, diecinueve. Mazzantin!, vein- 


tiuno, y Antonio Fuentes, veintiuno. 

Separemos del grupo antiguo al inolvidable maestro pa- 
dre de los Gallos, cuya actuación fue más corta que la de 
sus compañeros, y en compensación incluyamos en el tal 
grupo al relativamente moderno maestro Antonio Fuentes. 
Al fin y al cabo duró en el toreo más de lo que lógica- 
mente podía presumirse, porque la característica del dies- 
tro de la Coronela fue la del artista fino como la seda, 
si bien muy corto de recursos y muy endeble de constitu- 
ción. Si Antonio hubiese poseído las facultados de otros, 
Antonio estaría aún prodigando las filigranas de su arte: 
sin necesidad de haber presentado los tristes detalles de 
acabamiento que ante la afición mexicana presentó recien- 
temente. 

Así y todo su vida taurómaca fue más duradera que 
la de Guerrita, más que la de Reverte y más que las de 
cuantos se doctoraron después. Rafael Guerra se retiró 
cuando llevaba doce años de espada de alternativa, y no 
parece sino que con tal cifra dió la pauta de la duración 
artística de los modernos maestros en tauromaquia. Sólo 
le superaron Vicente Pastor, Algabeño y Machacuito en 
seis, cinco y una unidades, respectivamente. 


XX 


Ateniéndonos a los anteriores datos, necesariamente hay 
que dar en un examen comparativo entre el antes y el des- 
pués. ¿Qué había antes que mantuviera a los toreros den- 
tro del arte hasta que los achaques y la falta de facul- 
tades lo impedían? Fortaleza, entusiasmo, afición. ¿Qué hu- 
bo después que justificase las retiradas en plena juventud 
y con sobra de alientos? Flojera, frialdad, negocic. A la 
despreocupación por el dinero y al escaso temor a las cor- 
nadas, reemplazó la avaricia y el cuidado de evitar hasta 
los más leves rasguños. 

A esta última modalidad rinde culto la torería moderna. 

¿Los veintiocho años de actuación de Lagartijo? ¿Si- 
quiera los doce de Guerrita?... ¡Absurdo, incongruente, 
intolerable, ilógico! A casita, como Belmonte, a lo nueve 
años de haberse doctorado. A casita, como Sánchez Mejías, 
a los ¡¡¡TRES!!! años de recibir el espaldarazo. 


Cierto, ciertísimo, que cada cual puede hacer lo que 
se le antoje. Cierto, ciertísimo, que no se firman contra- 
tos para que los hombres permanezcan eternamente supe- 
ditados a una clase de vida. Pero cierto, ciertísinmo tam- 
bién, que no hay derecho para enriquecerse con la ayuda y 
el beneplácito de todo el mundo, y de pronto ponerse ese 
mundo por montera, y ahí queda eso, y el que venga atrás 
que arrée. 

¡Los lazos de la familia!... ¡Las tiranías de los pú- 
blicos!... ¡Las exigencias de los subalternos!... ¡Pala- 
bras, palabras y palabras, queridos Juan e Ignacio!... Pa-= 
labras que se llevaría el viento en cuanto brotase un em- 
presario rumboso que os ofreciese la luna. 


Por supuesto, que recortándole los cuernecitos, por si 
acaso. 


ANGEL CAAMAÑO 


“El Barquero” 
Madrid, noviembre de 1922. 
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LUIS PEREZ C. sasTrE 
Av. Juárez No. 4 México, D.F, 
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EL TOREO, DOMINGO 26 DE NOVIEM BRE.—Pase ayudado alto 


GALLO O GALLINA, 


REO que cuantos sentimos 
€ algún interés por la fiesta 
brava, y curiosidad por la 
figura de los que a ella se dedi- 
can, hemos tenido siempre la del 
“Gallo” por la más interesante y 
pintoresca; no precisamente por 
lo que pueda satisfacernos sobre 
la arena, sino como representan- 
te de una cepa de toreros que la 
mayoría de nosotros no ha cono- 
cido sino de oídas; porque es al- 
go así como el superviviente de 
todos aquellos toreros finos que conquistaban de verdad las 
ovaciones de un público sabio—según nos cuentan. 

Yo leía con frecuencia las noticias cablegráficas que :ie- 
lataban los fracasos de ese torero que tuvo en sus buenos 
tiempos las más luminosas ráfagas de genialidad dentro 
de su arte, y recuerdo el comentario desmayado de los 
que decían al enterarse de ellas: “¡Pero aun torea el “Ca- 
llo”! Si ese hombre ha muerto ya como torero y no po- 
drá hacer en el futuro otra cosa que curarse las preocu- 
paciones de su superstición gitana!...” Y acerca de esa 
superstición me contaban las más graciosas consejas—mu- 
chas, que leí después, repetidas con respecto al “Gallardo” 
en “Sangre y Arena'”—y la historia novelesca de una gua- 
pa bailarina trianera que fue para el matador un salero 
que se derrama. 

“El Gallo” es ya un viejo—me decian—, y con esta 
impresión, dos o tres veces que lo he visto me ha pare- 
cido así, “un torero viejo”. Su continente manso y suave, 
su Cara cetrina y su ligera inclinación de hombros pro- 
ducían en mí la misma burlesca impresión que me produ- 
ce todo aquel que trata de acentuar la respetabilidad: me 
parecía un fraile, me parecía un notario, me parecía uno 
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de “Maera”. (Fot. Rafael Sosa.) 


¡ESTE ES MI GALLOMN 


de esos señores meticulosos que 
en fuerza de hablar lentamente 
y pegar los brazos contra el cuer- 
po quieren sobrecogernos con su 
seriedad y valía. 

Antes de la corrida me empe: 
ñé en ir a ver a los toreros que 
ya para salir, se detenían con- 
versando en la puerta de cuadri- 
llas. Quería examinar de cerca «1 
“Gallo”, vestido con el traje de 
luces; tenía interés en ver a aquel 
señor de la curia cubriendo su 
menudo cuerpo con las sedas lucientes. Pero no fue poca 
la sorpresa que me llevé: Rafael Gómez “El Gallo”, pa- 
recía rejuvenecido; la montera le cubría la calva de bon- 
ZO, y a pesar de que el traje hacía olvidar por completo 
las charrerías toreras, vestía muy bien su cuerpo de pier- 
nas flaquísimas, dándole una buena apariencia de hombre 
quieto, todavía lleno de fibra. Al verlo hablando con tran- 
quilidad suma, sereno en sus movimientos y en la expre- 
sión tristona de sus ojos, me pareció que todo el cuento 
de las “espantás” era mentira, y presentí que en esta vez 
no huiría ni se “espantaría”. 

Quiero olvidar el toreo un poco nervioso y el picoteo 
del hocico en el segundo toro que lidió en la tarde del 26, 
para recordar solamente sus suertes finas y tranquilas, el 
suave vaivén de sus brazos y la precisión airosa con que 
movía el lienzo dándonos la impresión de una elegancia 
sobria y refinada. Su toreo, cuando está tranquilo, es de 
una sinceridad anonadadora; va dejando que el público 
vea en todos sus detalles los cuadros artísticos que le ya 
ofreciendo, sin miedo de que examine lentamente g8u fac. 
tura. La elegancia del “Gallo” es para mí una elegancia 
que va del interior al exterior; que no tiene miedo de que 


(Sigue en la página 27) 













































EL TOREO, DOMINGO 26 DE NOVIEMBRE.—“Gaonita” en 
un pase de pecho a su primero. (Fot. Rafael Sosa.) 


plaza, el día de su presentación, entre la gitana cal- 


£ 


oa el señor José Ramírez, “Gaonita”, salió a la 
vicie del “Gallo'” y la fiaca largura de “Maera”, me 
pareció, francamente, un” chico insignificante. 

Y permítaseme un paréntesis, antes de continuar. Ya 
el año pasado expliqué por qué llamo a los toreros “señores”. 
Nunca me perdonaría el nombrarlos sin tratamiento, cuan 
do así se hace al referirse a hombres históricamente repre- 
sentativos: Homero, Alejandre, Julio César, Colón. Ni jamás 
querria yo dar la impresión de una familiaridad con ellos, 
que no tengo. Precisamente porque los toreros me parecen 
sujetos tan sin importancia, como el tendero de la esquina, 
a quien también llamo “señor”, antepongo este tratamien- 
to cada vez que los menciono. Por lo demás, las costumbres 
taurinas me tienen perfectamente sin cuidado, y escribo 
siempre como me da la gana. 

Pero volvamos a lo que decía: cuando el señor José 
Ramírez, “Gaonita”, salió a la plaza, entre la gitana calvi- 
cie del “Gallo” y la flaca largura de “Maera”, me pareció un 
chico insignificnte. No tuve grandes esperanzas en las ha- 
bilidades de aquella criatura menuda y morena, panzonci- 
ta, corta de piernas y de brazos, que me recordaba, no sé 
por qué, la vaga silueta de una “canica”. 

—¿Cómo diablos—me dije—, va a ser un torero ele- 
ese joven gordifloncito que rueda allá abajo? ¡Imbo- 





Adiviné, sin que por ello pretenda pertenecer a la clase 





augusta de la afición sensata, que gasta su escasa sensatez 
en majaderías, adiviné que el señor “Gaonita” no tenía po- 
sible parentesco artístico con el señor Gaona. Que debían ser 
cosas distintas esta pequeña “canica”. salida de las can- 
teras populares de Chihuahua, y ese Petronio que la erudi- 
( lequinesca del señor Necoechea descubrió en el mu- 
LO cado a las lides taurinas por “Ojitos”, desde una 


León de los Aldamas.” 
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poradas. 
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EL TORERO CANICA 
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Y tengo ahora la más villamelonesca de mis conviccio- 
nes de que no me equivoqué. El señor “Gaonita” no es un 
torero elegante. En ocasiones me pareció que le estorhaba 
el capote de brega. Se me figuró «que estaba para llegar el 
momento en que, mirándolo extrañado, con el entrecejo con- 
traído, lo arrojaría lejos de sí, exclamando: 

— ¿Pero quién demonios me puso en las manos un trapo 
tan engorroso? 

Se embarulla, realmente, el señor “Gaonita” con el 
capote. El y el toro se hacen un-lío, cuando la tela flamea 
entre los dos. Supongo que es por pura fórmula por lo que 
el joven Ramírez lo hace ondear. No; no es un torero, en 
la acepción elegante del término, en el significado “gaonísti- 
co” de la palabra, el señor “Gaonita”. 

Todavía me dura la estupefacción que me produjo el 
grito pueril de un joven chabarrito, flaco y cantante, que 
desde el fondo de su sobretodo, 2ritó, tras de separarse pul- 
cramente de los labios del puro, con la mano ensortijada y 
teatral: E 

— ¡Eres digno del nombre que te has puesto, “Gaonita”! 

Y me dura la estupefacción, porque ¿cómo pudo gri- 
tar un joven tan atildado como aquél? ¿Cómo no se le despin- 
taron las ojeras, con la fuerza del grito?—principalmente, 
¿de dónde sacó esa majadería de que “Gaonita” es digno de 
Gaona? = 

Hay bastante distancia, a fe mía, entre los propietarios 
«lle ambos nombres. Porque mi obstinación villamelonesca 
insiste en decir que el señor Ramírez no es, no puede ser, un 


torero elegante. Si “Maera” parece que va a servir de asa: * 


dor para asar el toro, el señor “Gaonita” da la impresión de 
que servirá para que el toro juegue al billar con él, sirvién- 
dose de los cuernos como tacos. 

El señor “Gaonita” es un torero al estilo del señor Sil- 
veti. Hs un bárbaro, en el sentido menos ofensivo de la ex- 
presión. 'Piene repleto su cuerpo rechonchito de valor. Y se- 
gúr los entendidos, será un buen matador, así que aprenda 
el aríc de no quedarse en la cara de los toros, por falta de 
habilidad para “vaciar”. 

Y en esto sí gana al señor Silveti, porque éste no tie- 
ne tantas probabilidades como aquél de aprender a matar. 
aunque lo supera en el conocimiento de alguno de los seere- 
tos de la muleta y el capote. Son, en resumen, primos her- 
manos en tauromaquia, Pero con el señor Gaona, ¿qué pa- 
rentesco puede tener el señor “Gaonita”? 

El señor “Gaonita” es voluntarioso; hace todo lo «ue 
sabe e intenta hasta lo que no sabe—las gaoneras de hace 
diez días hablan por mí—, con tal de agradar. El señor Gao- 
na deja de. hacer con frecuencia todo lo que sabe, y ni si- 
quiera intenta cuando, no ie da la gana lo que mejor sabe. 
En ello también se diferencían bastante. 

Quedemos, pues, en que el señor Gaonita”, es, por lo 
pronto un torero del género valiente. Un torero que no deja 
de ser todavía por completo, noviliero. Un torero que no pue- 
de compararse con su homónimo, aunque éste en ocasio- 
ñes por ro olvidar que no es novillero, olvida hasta que es 
torero desde hace ya mucho tiempo. Un torero, en fin, que 
“cuajará”, como no siga engordando y aprenda a usar del 
capote y de la muleta la cantidad suficiente para no darnos 
la sensación de que maldito si sabe para lo que sirven. 








TANTANEAS DE TORPROS 
LAS MEJORES: 
Las instantáneas más escogidas de todas las Tem- 


Más de 200 modelos. Millar: $ 150. 


Ciento: $18.00. Docena: $2.50. 
16 DE SEPTIEMBRE 18 
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EL TOREO, DOMINGO 26 DE NOVIEMBRE.—*“Maera” rematando un quite. (Fot, Rafael Sosa.) 


CON QUE SE DESTRONCA MAS A LOS TOROS 


que el matador pueda con él en 


NTE todo, y por si alguien 

lo ignora: ¿qué cosa es 
destroncar? 

Un pequeño diccionario que 
guardo en mi pupitre, responda 
de esta guisa: “Descoyuntar el 
cuerpo, o parte de él”. 

No necesitamos de més expli- 
caciones. En su consecuencia, 
cuando el aficionado vea que con 
ésta o la otra suerte el diestro 
trata de destroncar al cornúpeto, 
ya sabe qué fin persigue. desco- 
yurtarlo. 

Fin poco noble, en verdad, porque significa ventaja y 
alevosía, y deja convertida la lidia en un asesinato co- 
barde. 

Imaginad, por un momento, que los toros en vez de 
ser las víctimas fueran los victimarios. Que tan pronto como 
el diestro estuviera a su alcance se le -echaran encima y 
le luxaran los remos, para dejarlo como un trapo. 

¿En tales condiciones podría continuar la pelea? 

No; indudablemente. 


Y bien: no es cosa fácil para el lidiador abatir a un 
cornudo tal y como sale de los chiqueros, con todo su po- 
derío. Precisa irle quitando facultades para que pueda 
con él. 

Hay. un viejo refrán, que dice: “De bruto a bruto, es 
más bruto y puede más el toro”. 


Aquél y no otro es el fin que se persigue en los dos 
primeros tercios de la lidia. 

El picador con la puya castigará y mermará la pu- 
Jjanza de la bestia brava, le ahormará la cabeza. Y tam- 
bién el banderillero, aparte del necesario lucimiento, con 
los garapullos atenderá a dejar al toro en condiciones de 


Por CARLOS QUIROS 


"Monosabio" 


Especial para “El Universal Taurino" 


la hora suprema. 

Log capotazos tienden al arre- 
glo de la cabzea, a quitarle resa- 
bios, a ahormar, que se dice. Apar- 
te de que, si el toro no trae nin- 
gún defecto, al torearle de capa 
el diestro no llevará más objete 
que fijarle, prender alegría y bri- 
llo a la lidia y provocar las ova- 
ciones. 

En el toreo de capa, en los 
quites, hay numerosos lances. Y 
de ellos, unos castigan poco, o nada, y otros sí destron- 
can a los toros. 


Como regl ageneral, los lances por delante y más 81 


se ejecutan con suavidad, entrañan poco quebranto para el 
bruto. Una larga para él casi es una golosina; el galleo, 


la verónica, la navarra, la gaonera, la tijerilla, etc., etc., 
especialmente cuando el diestro marca amplia salida y 
el bicho no es muy codicioso que se revuelva sobre las 
patas, son de poco castigo y no mer guan sus facultades. 
Al contrario: sucede que un toro de gran bravura realiza 
incomparable pelea con los picadores. Se fatiga de roma- 
near los caballos. Y hay momento en que permanece ante 
ellos sin hacerles caso, no porque deje de ser bravo, sino 
porque el consiguiente castigo que ha sufrido en logs pu- 
yazos le tiene agotado. Y entonces viene un buen torero 
y suavemente le obsequia algunos lucidísimos lances que 
sirven para refrescarlo, y de nuevo se acerca el cornúpeto 
a los pincharratas y sigue peleando con mayor ímpetu. 


Los quites “por delante” también respetan las facul- 
tades de los toros. Por eso los buenos toreros en otros 
tiempos gustaban de quitar con la "gas. Procuraron que el 


toro llegara con bríos a la muerte, para mantener el pe 
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leer: 


Es Muy Dificil Surgir Donde Todos Triunfan 


Por Hipólito Seijas 


Especial para El Universal Táurino 


máticas en una Facultad Universitaria, me contaba 
lo siguiente: 

—Créame, Seijas, hoy se torea más que antes. Lo que 
sucede es que ahora hay, muchos toreros, ¡cuarenta! que 
ejecutan con más 'o' menos maestría todas las suertes que 
enseña el 'dicciorario Sánchez de Neira, con su apéndice 


u N ingeniero que peina canas y es profesor de mate- 


"modernista, por lo que es muy difícil sobresalir. Antigua- 


mente, y recuerdo a Hermosilla y:a Ponciano Díaz, les 
metían: al corral los toros bravos porque los lidiadores eran 


"incapaces, ¡nó sólo de matarlos, sino de echarles siquiera 


un capotazo.. Yo..no ví torear a “Lagartijo” ni a “Fras- 
fuelo”, pero en. aquel entonces eran contados los toreros 
que brillaban''con'luz propia. Por ejemplo: me acuerdo de 
Mazzantini, “El. Espartero”, “Currito”, “Lagartijo”, “Fras- 


 cuelo”,, “El. Gallo”, Cara-Ancha y “Guerrita”. Hoy en día 


cada novillero: es una “esperanza” y cada matador de al- 
ternativa, un competidor. 

Y para ratificar su dicho, me abrió al azar “La Tauro- 
maquia :en Sevilla”, : escrita por Carrasquilla, y pudimos 


“Corrida celebrada el 29 de septiembre de 1887 en Se- 
villa.—“Frascuelo”, que: vestía de verde y oro, con bas- 
tante jindama dióle 'seis pases naturales, diez derecha, aos 
de pecho y,.úno redondo, y dejó en el cornúpeto un 
pinchazo «bajo. Vuelve a pasar con uno natural y tres. con 
la 'contraria 'de la zurda, y remató con una media esto- 
cada. | 


: 'Áunque lo «aplaudió la gente, 
su trabajo fue muy feo; 

decía un inteligente: 

— ¡Uy, qué mieo!”” 


Luego leímos lo que se decía del “Espartero” en la 


corrida. del día 23 de octubre del mismo año en Sevilla: 


“Se allega  Maolillo a “Granizo”, y lo pasa con uno na- 
tural, uno de pecho y otro redondo, y se tira con un pin- 
chazo hondo bien señalao; cuatro naturales, dos de pecho 
y dos redondos, y otro pinchazo; cuatro pases más y otro 
pinchazo. En :«seguiíta otro pinchazo, y comienzan a oirse 
algunos pitos. ' La entusiasta multitud daba. muestras de 
rebelarse. Tres. pases más, y aprovecha con una estocada 
algo delantera.” 


Y por último veamos lo que hizo Fernando Gómez “El 
Gallo” en la misma corrida: Í 





| Tenemos el tipo de auto que usted necesita, 
| Apresúrese a escoger el suyo. 
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“Gallo”, que vestía morao y plata, pasa al de Nandín 
en corto y con arte, con. .tres naturales, uno redondo y dos 
de pecho, y da un pinchazo huyendo. Cinco pases más y 
una estocada caída y atravesá. Más pases y un pinchazo 
en las tablas, es decir, en las tablas, no, en el toro; alue- 
go media, y después otra media bien puesta. Se echó el 
toro, y aquí te quiero ver, puntillero: éste comenzó a dar 
golpes en el sitio, y todavía estaría dándolos si no lo su 
«jetan.” 

—Ya ve usted—siguió diciéndome el discípulo de Pi- 
tágoras—cómo en aquellos tiempos se hacian faenas como 
las de hoy, y quizás más mal hechas; pero eran “estrellas” 
porque no pasaban de una docena. El resto, la cauda de 
pobres novilleros, no eran más que sencillamente unos ram- 
plones toreadores incapaces de imitar las faenas de los 
maestros. ¿Pero en la actualidad? Veamos la última co- 
rrida. “El Gallo” hizo filigranas en su primer toro que 
fueron imitadas por “Maera” y “Gaonita”. “El Gallo” eje- 
cutó reboleras y serpentinas, “Gaonita” hizo otro tanto y 
“Maera” no le fue en zaga. En resumen: que los pases 
afarolados, de molinete, naturales, ayudados y de firma los 
ejecutan hoy en día casi todos los toreros. Claro es, que en 
unos, la suerte resulta más perfecta que en otros, pero en 
total casi todos los lidiadores poseen un repertorio largo, 
extenso y pletórico de imitaciones y novedades por lo que 
es muy difícil sobresalir. Ahora, ¡hasta que surja otro nue- 
vo “Joselito”! 

—Y de la última suerte, qué me dice, maestro? 

—Que está completamente abandonada. Así como cere- 
cen los toreros, disminuyen los matadores. “Fortuna”, Se- 
gura, Freg, “Gaonita”, y... no recuerdo otro, son los úni- 
cos que se preocupan por seguir las huellas de “Frascuelo”; 


pero como el público goza más en los otros tercios de la 
lidia, resulta que el artista tiene que sujetarse al imperio 
de la voluntad popular y olvida por completo la valentía 
para introducir en el morrillo el estoque hasta las péndo- 
las. Con el tiempo, tal vez hasta esa suerte, LA UNICA, 
LA DE VERDAD, se olvide, y los toros regresarán al co- 
rral vivos y coleando. Esta sí que es otra de las -manifes- 
taciones de la decadencia del toreo. 

Y mi maestro en ecuaciones, asegurándose el libro de 
crónicas de Carrasquilla debajo de la axila izquierda, se 
retiró repitiendo: 

—Nada, amigo Seijas, hoy es muy difícil triunfar, por- 
que todos triunfan. 


Hipólito SEIJAS 
(e 








Acabamos de recibir los últimos modelos. 
Véanos o háblenos por teléfono. 







México, D. F. 
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—Adiós, Pérez; ¿dónde vas tan de vri- 
sa?. ; 
—Vóy aá dar clase de tauromaquia a los 
revisteros. Ya estoy cansazo de ver tanta 
tontería en las crónicas; me moólesta “4ue 
esos. señore3:que' se ttulan cronistas: de 
toros, y qué no son más que medianejos 
aficionados y pésimos escritores, digan 
tanta estupidez. > 

—¡Caramba, Peritos; cuidado que eres 
exigente! ¿Qué no crees que cuando me- 
nos una mecia docenita de los que escri- 
ben de cosas taurinas, saben lo que traen 
entre manos? 

—¡No hay -unc que sepa dónde está pa- 
rado! De toros nadie sabe lo que yo. Mi- 
ra, yo fuí discípulo de “Ojitos”, después 
anduve por «¿hí en capeas, y con las ense- 
ñanzas del maestro, y con lo que yo mismo 
he ido aprenáiendo, pues ¡figúrate si hay 
quien se me ponga por delante! El “As” 
soy yo, no le des vueltas. 

—Conque “as”, no? 

—Sí, “as'',.. Yo me sé todos los trata- 
dos de Tauromaquia al dediilo; yo he leí- 
do todas las obras que se han escrito so- 
bre las corridas de toros; yo he toreado; 
yo he andado entre los toreros; yo, y na- 
die más que yo. Ya verán esos revisteri- 
llos cómo Jos pongo el jueves... 

—Pero, hombre por Dios; perdónalos, 
¿no vés que son muy buenos chicos? 

—Eso no tiene perdón; además, no sa- 
Jen ni, gramática, y esto también hay 
que enseñarles. ¡Si te digo que están per- 
diaos! Figúrate a “Verduguillo” diciendo 
el otro día que “Gaonita'” se cambiaba de 
mano la muleta. ¿Quieres estupidez más 
grande? Cómo se va a cambiar la manc 
derecha y se la va a poner en el brazo iz- 
quierdo. Si don Rafael Delgado fue maes- 
tro de ese Verduguillo, y lo aprobó en la 
Preparatoria de Jalapa, o aquél tampoco 
sabía Gramática, o no supo lo que hizo. 

—¿Y qué otro gazapillo gramatical le 
has cogido a “ese”? cronista? 

—"Pues el otro; el de que un torero se 
arranca a herir. ¡Figúrate, como si arran- 
cara un brazo! ¡Cuándo se ha visto que 
los toreros se arranquen o que los toros 
se arranquen! 


—¿ Entonces, no se puede decir “arran- 
có a correr”? 

—NO; eso es un disparate, Mira, luego 
que termine de-enseñarles tauromaquia, 
les enseñaré Gramática, y después Alge- 
bra, y luego Trigonometría  Rectilínea 
Nada; que voy a poner una escuela en to- 
da forma, a ver si para dentro de veint- 
años, ya hay alguno que sepa la mitad de 
lo que yo sé. 

—Caramba, Peritos, tú te las traes. 

—¿El qué? 

—Las pretensiones por arrobas. Lo ex- 
traño es que hasta ahora vengas surgien- 
do, pues hay quien asegure que antes de 
que te admitieran tus primeras cuartillas 
en un periócico de la tarde, no te cono- 
cian ní en tu casa. Bueno, y se me ocu- 
rre preguntarte: ¿Por qué no demuestras 
esos conocimientos que dices que te traes, 
cuande esasribes? Porque la verdad, tus 
juicios críticos no se pierden de vista, y 
tus comentarios sobre los cronistas que 
bublicas los jueves, tampoco van a nin- 
gún lado. > 

—Bueno, eso lo hago para despistar. 
¿No ves, que si me pongo a escribir como 
yo sé y puedo hacerlo, m2 van a tomar. 
entre ojos? Ten paciencia y ya verás có- 
mo dentro de poco te conyencerás de que 
el “as” scy y0... Y te dejo porque ten- 
go prisa...., ¡Oh, los malditos revisteros! 

Y: Pérez, el buen Pérez se alejó, tara- 
reando algo que me pareció a mí “La Mar-. 
cha de Cudiz”. Y yo también me retiré del 
sitio donde tuve la suerte de escuchar tan 
interesante diálogo, y me dirigí a la pla- 

TEQUILA “SUPREMO” 


za de toros, ; 
“TEQUILA ORO” 


PidA USTED 
“PECHUGA ALMENDRADO” 
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Marcial Lalanda: he ahi 
el candidato para: 
ocupar el Solio : 


+ 


"Larita” fue herido por 
el primer toro 


Ls 


“Gaonita” confirmó ayer lo: 
que de él tenemos dicho 


4 


POR VERDUGUILLO 





“Cachucho”, que salió ayer-en primer fa- 
gar y que causó la herída a “Laurita”. 


Me sorprende al entrar a la plaza, un 
enorme letrero formado por discos de fo- 
nógrafo, que «dice: “Discos Columbia”. . 

—¿De qué se trata? 

—Se trata de que el señor Raya, Presi- 
derte y Gerente (General de la. firma M.: 
E. Raya y Cía., Sues., S. A., representante 
en la República de los Diseos “Columbia”, 
ha ordenado que sean destruídos- diez. mil : 
“records”, que se hallan un poco maltra- 
tados. Quiere demostrar esa casa que-no 
vende sino mercancías de primera calidad 
y aunque este chistecito le costará nada 
menos que $25,000, prefiere pérder esa .Su- 
ma, y no entregar a sus clientes, artículos * 
deteriorados. o simblementé maltratados. 

Y en efecto; media hora antes de comen- 
zar la corrida, aparecen los “monosabios”! 


y se dedican a destruir “Discos Columbia”, » > 


ante la admiración. del. concurso. 
LA ENTRADA £S FELOJA 


Me sorprende encontrarme eon. que; hay 


poca gente en ambos tendidos, pero muy... 


especialmente la entrada es mala en som- 
bra. En el departament” cálido está Jleríáa 
el graderío y casi desocupados el primeró y 
segundo pisos. En la azotea: no hay sino 
unos cuantos gendarmes. i an 
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¡Josú, chiquiyo; que viva tu mare, y tu pare, y Toledo, 
y España, que ezo é toreá........ y lo demá é barrél 


* en el 


, otra 'cosa. 
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La presentación de Marcial Lalanda,.-ta-4 
1€ETO' que ue de 10s que mayor número de 
votos obtuvieron en. el: eoncurso abierto; 
por este: semanario; ¿despertó ciertamente 
poco interés. Dúrante la semaná se habtú: 
pogo- de este diestro;; se.:le, suponía .uno 
de. tantos 'tporeritos” que andan “por esas 
plazas, y “cuando alguien trataba de hacer" 
resaltar los' méritos dél' toledano, y' hasta 
mencionaba: la: “enorhte'*ékKra* de corridas” 
toreadas en España la pasada temporada, 
los -aficionados: se 'encogíari de hómbros, 
y. murmuraban: ¡¡Hasta' no: ver, nó crebr! 
También: debieran. influir: para que- hi- 
biera poca gente, los temores que abriga-=* 
ban los aficionatlos;-sobre uña posible sus. 
pensión de la corrida, en cónexión con las; 
elecciones municipales. De todos modos, 
los que se quedaron éen:vcásita o se fue. 
ron a otra parte, se han perdido de una 
buena: corrida de toros; como verá más 
adelante el. que siga» leyendo. > 


OVACION AL SR CARREGHA 

A las tres en puntó' hace sú aparición 
en, el Palco de la Autoridad el señor Con- 
cejal, licenciado Jorgé .Carregha, siendo 
recibido con “una tariñosa ovación. Ca- 
rregha está completamente solo. ¿Qué ha 
pasado con los altos empleados municipa-" 


les que domingo a domingo. toman asiento»: 


al lado del señor Presidente? ¿Se los ha 
tragado la tiérra, ñó han ido a la corrida 
porque están' vigilando casillas electora- 
les? Quizá sea ésta la causa por la que, 
por esta vez nos privan de su compañía 
los “adláteres” del Presidente. : 

Ocupa el biombo. Rosendo Béjar, a quier” 
se había retirado por desobediencias a la 
Autoridad, en relación con ciertas infraec-. 
ciones al Reglamento. vigente. Béjar vie- 
ne ya arrepentido .de pasadas culpas, .y 
está dispuesto a demostrar que en lo fu-= 
turo cumplirá la ley al pie de la letra: 
Mejor para él y para nosotros. 


Ya hacen el paseo las cuadrillas, a cuyo' 


frente marchan “Larita,” Marcial Lalanda 
y nuestro paisano “Gaonita”. El concursa 
recibe a los mátadores' con relativa frial-' 
dad; podría decirse que sólo los amigos 
de los diestros son. los que aplauden, y eso, 
con pocas ganas de: hacerse cir, 


Después de lós trámites de rigor, cam-' 


bio de capotes de paseo por los de percal, . 
tomada de agua, de- píldoras y de cosas 
que los coletas acostumbran, se 
enla, area” ar 


PRIMERO 
Procede de ¡a zanadería 
Zotoluca,. propiedad de. don Aurelia Car- 
vajal. Es cárdeño ensabanado, botinero, 
muy bien dotado de defensas. Le llaman 
“Cachucho”, y. en “el lomo ostenta el nú-. 
mero. 18. : 
davarro le larga" el, primer. cápotazo, y 
sale: perseguido hasta” la barrera, donde; 
remata “Cachucho”, que por lo visto, trae 
ganas de pelea. A renglón seguido sale 
*“Larita” y le larga un telonazo, marchán- 
dose el de la sábana. En otro tiempo el 
mismo diestro malagueño intenta torearlo - 
por verónicas, pero: taáampuco. obtiene 14- 
cimiento, oyendo abundantes pitos del res- 
petatr le. La hostilidad de parte del concuíf:-- 
so hacia Matías se manifiesta definitiva- 
mente, cuando el matador se ciñé en urta 
Jarga, “hazaña que también fue. “ehiMá- 
2”, a mi juicio, injustificadamente, : 
“Cachucho” es blandu para los cabalos$: 
nc bien siente el fierro de “Conejo Chico” 
lomo, cuando busca la manera qe 
marcharse. Por eso .en- quites no” vemgs 
nada'de particular; cada _unu de los mata- 
dores:.hace el que' le eorresponde en se 
turno, sip pera ni eloria, y pasamos “a 


tlaxcalteca de 


“Larita” toma dos pares de banderitlak, 


+ y en: menos que cauta un gallo las 1eja 
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en el morrillo dé la” fiera; los palos tan 
aútrñado reuridos, y'én buen sitio; y ¡el 
dlestro entró «con: guapeza: Cierra -el ter 
cio “El Sardo” con 'úti par )ned anejo. 
Después de cuniplir son el Concejal, Ma- 
tías. se lía con “Cpechucho”. que. ha. llexa- 
úo a la muerte. aplomadote; pero que de 
repente se da unas arrancadas que quitan 
el hipo. La faena es En valiente como 
bréve.:'Seis” mulétazós* Yu ¿“sumo Habrá 
dádo + el malagueño; perb han, sigo” seis 
ratiletazos que euuvivalieron'*a otros tan- 


tos ¡Jesús! Tan Mmetiao' en el terreno det 


toro 'estaba. 


25 siicedió lo que tenía que 'súceder; en 


unó de esos medios pases; “Larita” no 
pudo despegarse al toro, y. ¿ste 'lo atrope- 
316, dándole un puntazo leye en la pierna 
izquierda. 


Al sentirse _herido, el «matador: abrevió,, 


y lograda la. cuadratura; «entró. derecho 
y. agarró una estocada.en buen sitio,: que 
mató rápigaamente. Al ver rodar a su ad- 
versario, “Larita se. fue: por. su pie a:la 
enfermería. ' , 


SEGUNDO 


“Charolito” se llama 6l/que ocupa el se-' 
es. negro. listón, cornigacho, 


gundo lugar; 
y está marcado con. el número trece. 
Desde su salida demuestra. “Charolito' 
que es bravo, y desde el primer lance de- 
muestra también Lalanda que él sabe sa- 
car partido del: toro boyante, sí le ve- 
moOs estirarse en cinco verónicas, muy 
£f'has, muy artísticas, y en un farol que 
habría rubricado el infortunado Ernesto 
Pastor. : : 
“La forma en que- ha 'toreado de capa 
Marcial, ha despertado 
niendo. El diestro ha: estirado y. jugado 
lós brazos con “suavidad, ha templado, ha 
mandaco cor el cápote, y ha recogido, ha- 
ciéndolo too con dra v arte tales, 
que 'nos da la inipresión de que el toro. va 
prenáido en'“los vuelos dei cavotillo 


“Cuando Marcial remata, estalla ovación . 


que se repite «cuando .hueva- 
menté el de Toledo ejecuta unos lances 
por delante, estilo modervo, en que muy 
des srac cito y muy artista, se lleva al toro 


claniorosa, 


cé'un tércic al otro. 
—¿Qué le ha parec o, licenciado? — 
Prezunto a mi vecino de barrera don Agus- 


tín Barrios Gómez. 

— ¡Es mucho torero este (amigo! 
contesta el joven jurisconsulto. 

““Tarcredo” 'mója la lanza en el morri- 
llo y cae en sitio peligroso, dando. opor- 
tunidad a l.a!landa, quo está perfectamen- 
te colocad6 para hacer un quite de man- 
díl, tel que remata con un- recorte, rodi- 
la en tierra. Desgraciadamente. el quite 
fue' rematado: en los medios, olvidándose 
€l.-matador “e dejar el toro en suerze. 

Pica tamh én “Farnesio”, y esta vez es 
el m'xicano el que escucha aplausos al 
rematar con una larga. Y 6el tercio termi- 
na. con otro :anzazo de “Tancredo” y ur 
vistoso quite del toledano. 

Marcia) trae ganas de entregarsé' a -la 
afición, para que ésta, a su vez, se le en- 
trégue a él, y así vemos ú4nt sin que nadie 
se 10 pida Loma las banderillas. Después 
de salir en falso una vez, deja un par tra- 
sero; repite con.un segundo par caído, y 
Ivego de” pusarse sin clavar en tres oca- 
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Toro lidiado en sexto lugar en, la corrida 
de ayer; y que en uña puya ocasionó Ffuer- 
te porrazo a “Conejo Chico ” que lo hizo 
ingresar a la enfermería. 


siones, prer:de uno de frente muy bueno 
Este par ultimo acredita a un banderille- 
ro. Los otros dos, no. 

Intenta Lalanda jniciar el muleteo en 
terreno comprometido; estando el toro 
muy afuera y casi perpendicular a las ta- 
blas, sé arrodilla y provoca al bruto; és- 
te, afortunadamente, no acude, dando 
tiempo a que “Gaonita” ¡intervenga y se 
lleve a “Cha1olito'*, Mejor colocado el bu-= 
rel, el joven diestro vuelve a arrodillarse 
y esta vez se produce un avudado alto, er 
el que el matador nos demuestra una gran 
habilidad para despegarse al toro con los 
brazos. Ya de pie, cita para un natural, 
pero la res no embiste. En otro terreno se 
produce un pase cambiado con la zurda, 
aguantando una - enormidad; viene luego 
un natural, corriendo la mano con mucha 
suav dad; uno de pecho también con la 
izquierda, otro de pecho con la diestra y 
un ayudado por bajo, que ni dibujado re- 
sultaría más bonito. 

El matador ha logfado dominar al bru- 
to, y le vemos aprovechar el agotamiento 
de su adversario para arrodillarse en la 
cara, tocarle los pitones, y hacer “toda 
clase de monerías. La música suena en 
honor del muchacho. 


Aplaudimos todavía: unos cuantos mule- 
tazos más, en aque Marcialín hace derro=- 
che de arte, y cuando el toro tiene bas- 
tante, entra Lalanda a herir, desde buen 
terreno, y agarra una estocada atravesa- 
da, por haberse desviado de la recta. Des- 
pués de unos muletazos más, viene una se- 
gunda estocada que tiene las m'smas ca: 
racterísticas de la anterior, con lo que 
basta para, que “Charolito” quede a la 
disposición del cachetero. 


La ovación que se tributa a Lalanda es 
de las grandes. Se aplaude más que todo, 
la faena, ya que a la hora de herir hubo 
poca suerte, lo que no obsta para que ha- 
ya quien pida la oreja. 


TERCERO 


“Charamusquero” -le puso don Aurelio 
Carvajal al que ocupa el tercer lugar; es 
chorreado en verdugo, y está marcado con 
el número 24. 


“Gaonita'” lo saluda con tres lances, sa- 
liéndose sueltó el burel. En' otro tiempo, 
el mexicano se estira en-cinco lances, que 
no son verón'cas, porque el diestro se em- 
barulla. A Ramírez le resulta vistoso el 
lance por el lado izquierdo: por ese lado 
tiene algún dominio: en:cambio por el de- 
recho; tira demasiado fuerte del capote, 
y ese:tirón convierte la suerte en un - feo 
telonazo. 


“Berrendo” entra en funciones y mete 
un. picotazo cayendo al descubierto, sal- 
vándolo “Gaonita”, que remata sin luci- 
miento. 


El menor de los “Conejos” pica en lo 
alto, y -entra en su aux lio Marcial, que 
al rematar se echa el capote a la espalda; 
pero no vemos nada, porque el burel está 
más aplomado que-un poste de telésrafo. 
Hay otro puyazo del mismo “Conejo”, con 
quite. del mexicano. y Béjar ordena que 
camble la decoración. 


“Gaonita” toma banderillas, 
ras prende un buen cuarteo. Luego hace 
una preparación “artística, Provoca desde 
lejos y andando muy despacio y tranauilo 
hasta la cara, mete los brazus eomo los 
buenos. y deja los garapullos enhiestos 
en el morrillo, y cierra el tercio el mismo 
Ramírez, con otro par de frente, inic'an- 
do el viaje Cesde muy cerca. ¡Olé Jos ban- 
derilleros guapos! 


Antes de entrar «en funcicnes el de (hi- 
huahua, Alfredo Freg larga unos capota- 
zOS para desengañar a “Charamusquero”, 
saliendo perseguido, 


Inicia Ramírez el mulsteo, con un pase 
alto sobre la mano derecha. Después, se 
empeña en dar al toro Jas tablas, sin:que 


exista razón para ello. El toro ha llegado - 
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era 


aplomadísimo a la múerte, y desparraman= 

.do la vista, pero no tiene tendéncia a bus- 
car el abrigo de las tablas. Convencido-al 
fin el d estro de su error, vuelve sobre sus 
pasos, y ocupando el terrano que. le co- 
rresponde «cita una vyez y otra, y como 
“Charamusquero”. no acude, .el matador 
tiene que meterle la muleta en el propic 
hocico. La faena +s valiente, pero tampo- 
ci hay lucimiento. 

Entrando más derecho que un cirio. pas- 
cual, “Gaonita” hunde toda la espada en 
las asujas, y segundos después el zotolu- 
queño rueda sin puntilla. Ovación de las 
egrándes, ¿A qué? “¿A la faena? No. ¿A la” 
estocada? Probablemente a la estocada, sí; 
pero si nos detenemos un momento para 
analizar cómo salió “Gaonita”, tendremos 
que decir que estuvo muy lejos de salir 
como Dios manda; salió nada menos (que 
dando vueltas, por efecto del choque con 
el toro. Salió por todas partes, menos pol 
donde debió salir. 

Sin embargo, las palmas abundaron, y. 
hasta se concedió la oreja al lidiador. Se- 
guimos en la nuestra: en materia de ore- 
jas, reina un terrible desconcierto. 


CUARTO 


Es negro listón bragado, se llama “Vi- 
boreto” y está marcado con el número 22, 

Hace salida de manso, condic ón que a 
poco de estar en el ruédo tiene ya plena- 
mente demostrada. Marcial intenta lan- 
cearlo en dos ocasiones, pero no logra ha-= 
cer nada notable, porque “Viboreto'”” dice 
que nones. 

En la primcra cportunidad que se 13 
presenta, el zotoluqueñe salta al callejón 


.uvba. vez y vuelve a hacerlo repetidas oca- 


siones. Es el lunar de la corrida, : 

Utrera y Farnesio se las arreglan de la 
mejor manera para que “Vibóreto” pase; 
el segundo de los piqueros citados, desca- 
radamente mete la "lanza antes de llegar 
el toro, y 'esto provoca las iras del con- 
Curso. 

Justo es decir que en el primer tercio 
de la lidia de este toro, reina un desorden 
espantoso; hay momentos en que veo en 
el. rurdo hasta tras picadores, corrisndo 
en todas direcciones; y a lodo esto, Béjar 
dando toques de atención para que cese 
el herradero..Pern ni por esas. 

Navarro. después de salir en falso, deja 
un palo; Eduardo Lalanda prende .n paz 
en el .morrillo, y cierrá el primero con 
ctro palito. 

Ya vimos a Marcial con un toro boyante, 
ya vimos al artista, ahora vamos a ver a] 
torero de recursos, al maestro. 

Lalanda t'ene que contender con un to- 
ro manso y con nervio, y que por. lo mal 
picado, conserva mucho poder. Este toro 
sí busca el refugio de las tablas, y por 
eso el matador va allí a torrarlo en su 
terreno. Ja faena due con “Viboreto” eie-. 
cuta el diestro tcledano. es de un señor 
torero. ¿Para qaué sirve la muleta. en to- 
ros como éste? Para castigar. Y Marcial 
castisó, y castigó duro. apoderándose de 
su adversario después del sexto. muletazo. 
En esta faena: desanareció el torrro “fi- 
fí”, que muchos habían «auerido ver en 
Marcial. y sursió el torero hombre, el to- 
rero aue puele con todos los toros. 

Breve fue la labor del joven maestro. 
pero no pcr ello menos meritoria: por el 
contrario, cuanto más pronto. se - mater 
estos toros. tanto meior. Tosrada la cua- 
dratura. Marc'al arrró p'alante con fo y 
eon deseos de auedarse de una. buena vez 
con el manso, v metió casi todo el esto- 
aue- en buen sitio. Ovación delirante y 
vuelta al ruedo. 


QUINTO 


Le dicen en Zotolura “Perlito”: es cár- 
áeno listón. brazado. De salida versizue a 
Navarro. y 21 seltar al callejón el toro 
salta, tras del diestro. 

Marcial. se abra de capa. v dihuila — 


=puss ésta es la palabro— hasta sela veró- 


ricas. a cual más artísticas y bonitas. * 
De “Tanecredo” recibe el tocavo de la 

novia de Simplicio la primera. caricia. dan- 

do ocasión a que Lalanda cuite ahanican- 


do con murho arte. con murhas suavidad 


pero rematando en los medios. “Farne- 
sio” sale a ricar en un cahsllo morihun- 
do, y se lleva.su correspondiente costala- 
zO y después de otro puyazo más, qe 
mos a otra cosa. 

Lalanda toma las banderillas. pero ei 
concurso se opone a que banderillee; y es 


aue el público cree aque Marcial debe estar ' 


fatigado por lo mucho cue ha tenido aue 
trabajar esta tarde, debido al percance su- 


frido por “Darita”: pero no hav tal fati-- 


ga, el diestro está tan fresco como cuando 
salió. El primer par es de frente, llegando 
bien a la cara y levantando los brazos 
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AVER EN EL TOREO.—Marcial Lalanda en un farol de 10,000 bujías.-[Fot. R. Sosa.] 
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AYER EN “EL TOREO”,-—“Larita” en el par doble que puso al primer toro 
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AYER, EN “EL TOREO”.—Los monosabios destruyen discos “Columbia”, por valor de $25,000.00, de la casa M. E. Raya y 


Cía., Sues., A. Estos discos fueron destruídos ¡por estar un poco maltratados, y la actitud de la casa Raya fue para de- 
mostrar y garantizar la perfece de los artículos que venden. 


























Ayer, en "EL CIOREO."— Lalanda durante su faena al quinto. — [Fot. A. Manzanil 
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JOBLAR A SU' PRIMER "FORO.--- [Fot. R. Sosa: 
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AYER, EN “EL TOREO”.—“Gaonita” en la estocada que le valió 


EN “EL TOREO”,—Desplante de Marcial Lalanda en el 
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egundo toro 
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AYER, EN “EL TOREO”. —Media veróniea de Lalanda Ayer, en "EL TOREO.*—El toledano 'mandileando.” 
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larcial Lalanda estogueando a 





AYER, EN “EL: TOREO”.— 





AYER, EN “EL TOKEO”.—Lalanda en un par. AYER, EN “EL TOREO”. —Pase de rodillas de Lalanda, .. (3 3 
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¡Josú, chiquiyo; 

«E (Sigue de la páxina 12) : 


guapamente; el segundo es idéntico al. an- 
terior, queáando los arponcillos un poco 
traseros, a fuerza de atracarse de toro, y 
cierra el hermano de Marcial medianeja- 
mente. 

«Por tercera y última vez esta tarde, en- 


ia la faéna estcamb*ado; siguerún naá- 
tural colosalísimo y luego viene un 2yu- 
«dado por bajo, que el- diestro remata de- 
Jando la pierna metida-entre los pitones. 
Cada vez más valiente y más artista, si- 
gue toreando el toledano, salvando con 
mucha vista un gañafón que le tira “Per- 
Mita”. . 

Entrando superiorment, Marcial agarra 
un pinchazo que le vale ovación estruen- 
dosa; y después de unos cuantos muleta- 
zZos más, hunde la m'tad del acero, un si es 
no es contrario, que tira patas arriba al 
«dde Zctoluca. Ovaciones enormes, dos vuel- 
tas al ruedo, la oreja y dos salidas a los 
anedios a saludar. E 


sa en funciones Lalanda, 3l.pase con que. 
imic 


SEXTO 


“Antes de aparecer el sexto, estalla for- 
midable bronca, porque los picadores van 
montados en caballos agónicos. Al fin, el 
Presidente se ve en el caso de ordenar 
que regresen esas pobres jacas, y que se 
multe a la empresa con cien pesos. 


_De los lances que da “Gaonita” al que 
cierra plaza, no me convence más que uno; 
los demás son todos vulgarísimos. 


“Conejo chico”- pica, y al ser derribado 
queda prendido de un estr bo, recibiendo 
una terrible paliza que le da el toro, abar- 
te de las. pisadas del caballo que monta. 
En estado grave, es conducido a la enfer. 
mería. 


“Del segundo tercio se encargan Ricardo 
Areu y Crescencio Torrés, cuya labor no 
ha sido todo lo encomiable que yo mismo 
hubiera deseado. 


Después de brindar al señor Presidente 
de la República, “Gaonita” sale a conten. 
der con su segundo enemigo. Este es: -el 
toro más nervioso de. la corrida, y cuando 
José le t'ende la muleta-en el hocico, se 
encuentra en las siguientes condiciones: 
conserva mucho poder, achucha por el la- 
do derecho; tiene la cabeza que parece 
una lanzadera, 


151 trasteo de “Gabvnita” deja mucho que 
desear, no castiga lo suficiente con la 
muleta, y la faena se hace pesada. Des- 
pués de quince, veinte muletazos, el toro 
está como si tal cosa. 


Convencido al fin el diestro de que no 
ha de poder hacerle nada con la fláraula, 
entra a herir, y deja la espada del lado 
“de acá. Palmas a la buena voluntad. 


EL ESTADO DE LOS HERIDOS 


“Después Ce la corr'da, hicimos una visi- 
ta. a “Larita” y al “Conejo Chico”. La he- 
rica de “Larita” está situada en- la cara 
interna del mulso izquierdo, cerca de la 
10dilla, y tiene tres y medio centímetf:os 
de extensión, con despegamiento de la piel 
en una extensión aproximada de cuatro 
centímetros en su posición superior, in- 
teresando la piel y tejido celular, 


'Terminada la primera curación que se 
le practicó en la enfermvría, el diestro 
fus trasladaáo a su domicilio. 

Sobre el percance ocurrido al “Conejo 
Cnico”, el doctor Rosendo Amor, médico 
de plaza, nos manifestó que por el primer 
examen que había practicado, no podía 
deoterm nar la importancia de las lesiones 
internas recibidas por el picador. 

Anoche, el estado de Juan Aguirre era 
extremadamente delicado. Tos médicos o:- 
denaron que no se le moviera de la en- 
fermería. Hoy por Ja mañaña le practi- 
cará el doctor Amor un segundo recono- 
cimiento. 


RESUMEN 


La corrida en lo general fue muy buena. 
Los toros de Zotoluca, salvo el cuarto, 
honraron la divisa. Su presentación no de- 
jó nada que desear; muy finos, muy bien 
criados fueron todos ellos. El más bravo 
fue el segundo y el más nervioso el sexto. 

“Larita”, en el único toro que mató, dió 
la nota de la valentía, convirtiendo. en 
ovación una pita que estalló apenas se 
abrió dé capa. El público lleva ganas de 
meterse con él. 

Lalanda conquistó un triunfo definiti- 
vo. Muy artista estuvo en los toros suaves 






+ que Je tocaron, y valiente y tranquilo, y 
sobre todo con mucho dominio, en el man- 
$0. Como banderillero ho se pierde de vis- 
ta, pero tampoco hace mal papel. Con la 
espada está verde todavía; pero hoy ha 
tenido la suerte de matar pronto. 
“Gaonita” estuvo menos afortunado que 
la tarde de su presentación, lo que yo la- 
mento. muy sinceramente. Me temo que 
“Haya sido la de José Ramírez una alter: 
nativa prematura, y que mientras más le 
veamos vayamos descubr'endo que los ai- 
res españoles no han consumado todavía 
el milagro de.que se nos había hablado. 
Banderilleando estuvo muy bien; pero con 
el capote y la muleta, no hizo cosas ma- 
yores. Matando estuvo valiente. 





que viva tu mare, y tu pare, y Toledo 


De la. gente-menuda, mencionaré a “Co- 
nejo Chico” y: “Bertendo” entre los del a 
caballo, y á4 Alfredo Freg y al “Sordo” én- 
tre los de a pie. Estos dos, y muy especihl- 


mente el primero, bregaron con acierto. 
y estuvieron muy trabajadores toda la 
tarde. También Crescencio Torres supo 


estar en su sitio. 
El. cambiacor: de 

servicios butros, 

que estuvó infames». 


suéttes acertado: Jos 
excepto el Hde- caballos, 


Y hasta la: próxima-en que volveremos 
a vera ese señor torero que se llama Mar- 
cial Lalanúa. 


VERDUGUILILO. 


COROS EN LOS ESCTADOS 


SILVETI Y NAVARRO EN C. JUAREZ 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 

CIUDAD JUAREZ, d'ciembre 3.— Juan 
S:lveti y Manuel Navarro torearon hoy er 
esta plaza. Los americanos que asisti=-on 
a la corrida salieron muy contentos. 

Navarro estuvo con grandes deseos to- 
da la tarde, y logró hacerse aplaudir, Sil- 
veti regaló un, toro. 


EL CORRESPONSAL. 


SE SUSPENDIO LA CORRIDA EN LEON 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 

LEON, diciembre: 3.—La corrida anun- 
ciada para esta tarde, tuvo que suspen 
derse debido 'a la mansedumbre del a- 
nado. 

El público protestó ruidosamente, y fue 
necesario que el Regidor que pres día, or- 
denara la devolución de entradas. 


EL CORRESPONSAL. 





ANGELETE FUE HERIDO EN TAMPICO 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 
TAMPICO, diciembre 3.—La corrida ce- 

letrada esta tarde no dejó satisfechos « 

los aficionados porteños. Se lid'aron re= 

sez.de “Garabato” que resultaron mansas, 

y que presentaron muchas 

para ia lídia. 


dificultades 


“Angelete” toreó bien de capa a su pri- 
mero, y al pasarlo de muleta, recibió un 
puntazo hondo en el 
niendo que retirarse. 

“Maera'”' cargó con todo el peso de la 
bueyada, y sacó el mejor partido posible 
Muy voluntarioso estuvo toda la tarde, y 
a fuerza de arrimarse conquistó ovacio- 
nes, 


brazo derecho, tu- 


EL-CORRESPONSAJ 








PRACTICO PATENTADO 


POR R. MONTES DE 0CA 
CON SU FAMOSA MARCA 





CASA MEXICANA 


EXCLUSIVAMENTE PARA 
ESTAR EN LOS TOROS 


¡¡GRAN NOVEDAD!! $3.00 UNO 


a la rifa del lujoso capote de 
paseo de Rodolfo Gaona. 


SOMBRERO ESPECIAL PARA TAUROFILOS 


ASISTA A LOS TOROSCON UN SOMBRERO 


Con eada sombrero un boleto que da derecho 
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Mujeres Hermosas y Tequila STA. QUITERIA, 
eso Produce Jalisco. 


JUAN ALVAREZ, 519 
GUADALAJARA, JAL. 





CORREO MAYOR, 74 
MEXICO, D. F. 
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¿A OCHO DIAS VISTA 


Un sol que radiante brilla, 
palillos y panderetas, 

un pañuelo, una mantilla, 
vino, toros y peinetas!... 
Ese envoltorio es Sevilla. 


Y de ese enorme envoltorio, 
rico como el sol de mayo, 
salieron “como es notorio,” 
Rafael Gómez “El Gallo,” 

y el propio don Juan Tenorio. 


Los dos, por extraño nexo, 
derrocharón sus tesoros 

con proceder inconexo: 

Don Juan, con el bello sexo, 
y Rafael, con los toros. 


Que ese sol de Andalucía 
es crisol de tal hoguera, 
que lo mismo da y avía 
un “gallardo y calavera,” 
que un “Rey de la torería.” 


Mas como a la verdad rindo 
cuanto dar pueda el orgullo, 
hoy a la verdad me brindo, 
al ver que “México lindo” 
también sabe dar lo suyo. 


- 4es cuando México sale, 

no tiene las bragas cortas, 

y no hay quien se lo acorrale; 
¡“señores, acá las tortas”!, 
que también México vale!... 


Y a lucir su arte Y sus cruces, 
hoy llegan al coso ufanos 

Y como buenos hermanos 

los toreros andaluces 

y toreros mexicanos, 


Aparece en el palco Presidencial 

un señor, que me dicen que es concejal; 
y el pueblo que anudada trae la nuez 
Porque hace ya ocho días que tiene sed, 
¡agua!, grita furioso y agresor, 

tomando al presidente por aguador. 


PRIMERO 


Sale el primer toro 
negro entrepelado 

Y poco encornado, 
que es de don Lubín; 
y el chico de Gómez 
le suelta el cartucho, 
mas huye el morucho, 
diciendo: ¡a mí, plin! 


Los chulos le corren, 
Rafael le torea 

para que se vea 

en suerte el burel. 


Pica Guadalupe 

y al soltar la carga 
dibuja una larga 
el gran Rafael. 


Ye al ver aquella larga tan bella y fina 
a mi vera aplaudiendo, dijo una vieja: 
“dedícale a “Maera” esa combina; 


que una larga y un largo hacen pareja. 


Y quita “Maera” luego, 

que al quitar dobla al borrego, 
y ¡cómo le dobla al pobre!... 
igual que se dobla un pliego 
para meterlo en el sobre. 


Y un primo de Rafael 
coloca un par al burel. 

tan mal se las concilia, 
que el Pueblo sale gritando: 
“amigo, banderilleando, 
usted no es de la familia!” 


Y el calvo, el calvo divino, 
el que alcanzó en su camino 
tantos olés y palmadas; 

el del arte asaz genuino, 

y el torero peregrino 

de las grandes espantadas, 
de todas armas armado, 

se llega al furioso astado, 

y le pasa de muleta 

con ese arte de poeta 

en que nadie le ha igualado. 
¡Todo es luz, todo alegría, 
todo de fina esmeralda; 

y en aquel momento oía 

que cantaba La Giralda 

con gracia y gitanería: 

eso é toreá, ansiano, 

y lo demá é barrer!.. 

viva tu grasia, gitano, 

por argo te ví naser! 








“EL GALLO”, por CAS. 





DOMINGO 26 DE NOVIEMBRE 


“EL GALLO”, “MAERA” 
Y “GAONITA” 


TOROS DE PIEDRAS NEGRAS 


PA oo vee 


Sobresale entre los pases 
un gran pase de farol, 

y de una buena estocada 
va a otro mundo “Quitasol.” 
(Así se llamaba en vida 

el que empezó la corrida.) 


SEGUNDO 
“Huérfano” es este toro, 
que sale al redondel 
de riguroso luto, 
con bastantes pies. 
“Huérfano,” el pobrecito, 
y vosotros sabéis 
por qué se petatearon 
los papás del burel?... 
¡Habitaban en México, 
y murieron de sed! 


“Maera” como. un meteoro, 
es decir casi a fugas 
veroniquea a este toro, 
valiente, más bien audaz. 
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que se hacen en los Estados Unidos, 
tomóviles lo recomiendan. 


¡HECHOS, 
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AMAURY MUÑOZ 


Refacciones y Accesorios para HUDSON Y FORD 


Antes de tirar sus LLANTAS, consulte usted con AMAURY MUÑOZ que 
sinceramente 18 dirá si vale o no la pena 


jos han sido reconocidos por expertos en 
Las principales casas del ramo de au- 


3 
NO RAZONESI ; 
ZO 


Viéndose en este morucho 
probado otra vez, y cien, 
que “Maera” pára mucho, 
pero no despide bien. 

Y viendo la tarde obscura, 
levantando el quitasol, 
lleno de arte y donosura 
nos dió un potente “farol.” 
Y “El Gallo,” rodilla hincada, 
queriendo igualar la cosa, 
dió una larga afarolada 
muy alegre y muy vistosa. 


El público pide que el propio “Maera”, 
a este huerfanito ponga banderillas, 

y él muy complaciente la cruz le exonera; 
porque, lo confieso, no hizo maravillas. 
Pero en cambio con la flámula, 

estuvo guapo y estrecho, 

dando entre otros buenos pases 

un pase inmenso de pecho. 

Que de tal modo gustó, 

que hizo exclamar a una tía: 

¡Cómo da el pecho, gachó; 

ni que fuera ama' de cría! 

Y alza el arma torcida, 

al lograr la cuadratura, 

y da una honda y tendida 

que manda a la sepultura. 


TERCERO 


Es el que hasta ahora tiene más tipo, 
porque no tiene trazas de choto; 
bragado y negro trae el equipo, 

y le llamaron siempre Gavioto. 

Y va al morfuúcho el de Chihuahua, 

y algunos lances brinda al morucho, 
pero no logra caldear la fragua 
porque Gaonita se encorva mucho. 
Parea luego con elegancia 

por el izquierdo ¡Tiene destreza! 
Hace el viaje con arrogancia, 

y gana al toro bien la cabeza. 

Y demostrando valor y aplomo, 
toma el refajo, toma el acero 

y prueba que aunque viste de plomo 
nunca es pesado como torero. 

En la derecha siempre la lona, 

dió pases dignos de un obelisco; 

y a don “Gavioto”, con la tizona, 

le dió un sopapo que le hizo cisco. 


CUARTO 


A este cuarto toro, 
que no es catedral, 
Rafael “El Gallo” 
no quiere torear. 
Rodriguez le pica 
y no pica mal; 

y el gitano, ansioso 
de banderillear, 
sale en un trapecio 
en el que en verdad 
ni poco ni mucho 
llega a columpiar! 


(Sigue en la página 27) 
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VULCANIZADORA “PACKARD” Y ANEXO ¿ 


SUB-AGENCIA DE LOS FAMOSOS PROTECTORES 
SILVERTOWN, CORD, GOODYEAR Y MICHELIN 


Tel. Mex. 19-54 Nerl 


de que las vulcanice. Sus traba- 
la materia, eomo superiorts a los 












































































SILUETAS DEL PASADO 


“LEONCILLO" 


quica. Su maestro, el famoso Curro Gui- las que también “actuaron 
llén, fue quien dióle las primeras lec- 


JUAN 


OCOS aficionados habrá que conoz- 

can la historia de este gran tore- 

ro sevillano, que en su época ocu- 

pó uno de los más elevados sitios, y que 
compitió con todos los grandes ¿toreros 
que culminaron a principios del siglo pa: 
sado. ¡E 
Nació Juan León “Leoncillo,” en Sevi- 
lla, el 2 de septiembre de 1788. Su pa- 
áre, un oficial de sombrería, quiso que 
en los primeros años, Juan recibiera la 
instrucción primaria, y más tarde lo em- 
pleó en el establecimiento donde. pres- 
taba sus servicios para que aprendiera él 
también el mismo oficio de sombrerero. 
Apenas cumplidos los doce años, Juan 
León comenzó a hacer frecuentes visitas 
al matadero de Sevilla, donde dió los 
primeros pasos en la carrera tauromá- 





Tenemos cámaras fotográficas en 
todas clases, tamaños y precios, 
Las tenemos para usar placas, 
paquetes de películas y películas 
en rollo. El precio varía según 
la clase. Las hay desde 


$2.50 


Aunque no nos compre, roga- 
mos su vísita, 


EL ABASTECEDOR 
FOTOGRAFICO 


ISLAS HNOS. 
Avenida Madero, 36 
Mexico, D. F. 


USE-ON 


U "LOSA 


ciones en el dificil arte, siendo de no- 
tarse, al par que la gran afición que te- 
nia León, la facilidad con que aprendia 
a ejecutar todas las suertes. 

Pero no por estar recibiendo lecciones 
de toreo, abandonaba Juan el aprendi- 
zaje de su oficio, ya que según su mismo 
tadre decia, era necesario que apren- 
Ciera a ganarse la vida, si acaso la cues- 
tión de los toros iba mal, o bien oen- 
rria algún percance que le imposibili- 
lara para continuar en el ejercicio de la 
pb1icfesión. 

Cumplidos los veintidós años, cuando 
ya: era un competente oficial de sombre- 
reria, Juan León resolvió dedicarse de 
lleno a los toros. Hay quien asegure que 
su maestro Curro Guillén, fue quien le 
ció la alternativa, en la plaza de Ma- 
drid; pero algunos competentes autores 
sestienen que cuando León se hizo mata- 
dor de toros, ya el maestro habia desapa- 
recido. Por otra parte, por aquel enton- 
ces no era de rigor esa ceremonia que 
hoy se estila de ceder los trastos y la 
muerte Gúel primer toro al matador más 
joven. 

“Leoncillo”, fue antes que todo Y so- 
bre todo, un torero muy valiente; era un 
habilisimo estoqueador, y por más: que 
los comentarios que por aquel entonces 
se hacian acerca de su forma de dar 
muerte a lostoros diciendo que “los mata- 
ba por sorpresa”, sin embargo, siempre 
los hirió en lo alto. Sus faenas de mule- 
ta eran extremadamente breves, se com- 
ponian, si acaso, de unos cuatro o cinco 
Pases, con los que la mayoria de las ve: 
ces los toros tenlan más que suficien- 
te para juntar las manos, y dejarse me- 
ter la espada. Y es que con la muleta, 
tenla gran dominio sobre las reses, do- 
minio que quizá ningún matador de su 
tiempo llegó a tener. 

Un conocido autor dice, describiendo la 
forma como toreaba “Lenncillo”” lo si- 
guiente: “Fue un matador de toros en- 
tendido en grado superior, un diestro va- 
liente, que si como estoqueador tuvo de- 
ficiencias, en cambio como torero se le 
ponian muy pocos por delante; fue no- 
tabilísimo con capa y muleta, más sevi- 
llano que la propia Giralda, más liberal 
que Riego y más curro que un bailador 


, 


de flamenco”. 


Asi como “Leoncillo” fue un gran to- 
rero, Juan León fue un convencido libe- 
ral. No pocos disgustos le causó su fir- 
meza de opiniones politicas, en aquella 
época en que tan frecuentes cambios ocu- 
rrían en». España. “Don Ventura,” dice: 
“Por sus opiniones politicas tuvo muy 
serias dificultades, pues en aquellos acia- 
gos años en que Fernando VII cambia- 
ha de casaca como quien cambia de ca- 
misa, era muy peligroso significarse co- 
mo hombre de ideas, porque cuando ve- 
ria la contraria, se pasaban más fatigas 
que cañamones dan por mil duros”. 


“Leoncillo” actuó en corridas de toros 
hasta por el año de 1846, compitiendo en 
la mayor parte de las plazas con An- 
tenio Ruiz “El Sombrerero”, quien por 
una mera coincidencia resultaba, además, 
su enemigo politico. Y asi se vió que 
cierta tarde, en la plaza de Sevilla, sa- 
liera Ruiz con un vestido blanco, para 
demostrar que era partidario del absolu- 
tismo, y “Leoncillo” con vestido negro, 
pues “negros” se llamaba a los partida- 
rios de la Constitución. 

En el citado año de 1846, tomó parte 
en las corridas reales que tuvieron lu- 
gar en la Plaza Mayor de Madrid, con 
motivo del matrimonio de Isabel 11, en 


, 
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los espadas 
Cúchares, Montes y el “Chiclanero”. 

A raiz de haber toreado estas corridas, 
“Leoncillo' resolvió quitarse de los to- 
ros, y disfrutar en el hogar, los pocos 
reales que había logrado ahorrar. Pero 
los malos negocios por una parte, y los 
crecidos gastos por la otra, mermaron rá- 
ricamente el pequeño capital, y asi fue 
que en el año de 1850, volvió a los toros, 
cuando contaba ya sesenta y dos años de 
edad. Estuvo bien en las primeras co- 
rridas en que tomó parte en esta su 
segunda etapa, y engolosinado con los 
triunfos, habia resuelto continuar en la 
brega, si no es que toreando en Aran- 
juez el año 1851, recibió una grave cor- 
nada, “que fue el advertimiento de “la 
imprudencia que estaba cometiendo, vis- 
tiéndose de torero a una edad tan avan- 
zada”. | 

De “Leoncillo” se cuentan multitud de 
anécdotas, revelando la mayor parte de 
ellas, el agudo ingenio de ese notable 
lidiador. Se le atribuye la siguiente fra- 
se. “Hay toros que suelen llevarse en un 
minuto el dinero de una temporada”. 

Una de las anécdotas más interesan- 
tes de Legencillo,. es la que sigue: “To- 
reaba en Madrid el 19 de octubre de 1825, 
y en quinto lugar salió un toro de don 
Diego Muñoz de Ciudad Real, que re- 
sultó bravo y de mucho poder. Habia da- 
do León un pinchazo y tres medias esto- 
cadas, cuanúo le sacaron la media lu- 
na, y al verla el diestro se "“descom- 
ruso y comenzó a tirar mandobles, con- 
virtiendo el bicho en acerico; pero el 
animalito, que debia ser de granito, le- 
jos de doblar, corria en todas direccio- 
ries, La cuadrilla toda, incluso el cache- 
tero, hizo de las suyas colaborando con 
León en lo de repartir puñaladas, y al 
fin funcionó la media luna, cayendo el 
toro desjarretado... Aquello fue catas- 
trófico.. 4 

Jadeante y sudando a mares 
Leoncillo a la barrera, y Manuel Parra, 
que era segundo espada, le dijo: 

—Pero maestro, ¿qué tendria ese bi- 
cho? 

—Ná, hombre—contestó León—hay to- 
ros que parecen la ira de Dios metia en 
un pellejo...! 

Consideraba fatidico el guarismo “ce- 


ro”, que figurase en cualquiera fecha que 


hubiese de torear, pues decía: “Dia de 
cero, en la piel agujero”. (La muerte de 
Curro Guillén ocurrió el 30 de mayo de 
1830). 

En la casa de un amigo suyo, el gran 
picador Juan Pinto, falleció Leoncillo el 
5 de octubre de 1854, ; 
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“Cuando hay toros no hay toreros; 
cuando hay toreros no hay toros”. 


El público de toros ya no es el de antes, 
el de Fuentes, El Gallo, Gaona y Montes. 
Hoy... alicantes 
pájaros pintos, moscas y saltamontes. 


Los toreros tampoco son los artistas 
de antaño: concienzudos, serios, valientes. 
Hoy... modernistas 
charlotes, saltimbanquis, bufos corrientes, 


Los tendidos. pervierten a los 
1058 toreros pervierten a los 
Y” en bullangueros 

circos están los cosos ya prostituidos. 


toreros; 
tendidos. 


Final de danza: yo creo 
que aquel adagio vulgar 
regla fija del toreo, 
se debe modificar. 


Old, no sale: tan feo: 


Según dice Pepe Agiieros, 
un aficionado loco, 


cuando hay toros, no hay toreros; 
cuando no hay toros, TAMPOCO! 


DON DESTRONQUE. 


México, D. TF. a 6 


: corridas de la 
temporada de 1922. 





EDUARDO BLANCO.—Aunque su carta 
está en un tono duro, se la publico sólo 
porque toma usted a su cargo la defensa 
de los mejiístas. Y es justo que todos ha- 
blen. Aquí está: 


Iistimado señor: 

En el último número de EL UNIVERSAL, 
TAURINO, he leído una carta firmada por 
un señor Juventino Martínez; en contes- 
tación de una firmada por don Francisco 
Águirre. 

Aunque la carta en cuestión no. está di- 
"gida a mí, me tomo la atribución de 
rebatirla debido a que en ella se ven ata- 
cados e insultados todos los que tenemos 
simpatías por el diestro Sánchez Mejías, 
O por cualquier otro que no sea Gaona, o 
Silveti. 

El señor Juventino Martínez se atreve 
a nombrar a los simpatizadores de Mejías" 
niños (fifís CUrsfs), pero más niño y más 
cursi es él, con la patriotería que se trae, 
y que tenga por hecho éste señor: que es 
bueno ser patriota, pero no patriotero, 
porque eso queda para las personas fal- 
tas de ilustración y valor civil. 

Yo, a los toreros mexicanos, que son 
mis paisanos, los juzgo igual que a cual- 
quier otro, porque no me fijo en la nacio- 
nalidad, sino en los méritos de cada quien; 
y porque no acostumbro adorar ídolos. 

Ni Segura ni Freg, carecen de competi- 
dor como estoqueadores, pues nada menos 
Silveti y Larita, lo hacen como cualquie- 
ra de ellos, 

¿Que Sánchez Mejías tiene desplantes 
charlotescos? Entonces tendríamos que 
nombrarle así, el colegarle al toro el esto- 
que de un pitón, que lo ha hecho Gaona, 


o besarle el testuz al toro, como lo hace 
Silveti. ¿O estos desplantes no son char 


> 


lotescos porque los ejecutan ellos? 

¿Que la ingenuidad y la tontería son 
Propias de un partidario de Sánchez Me- 
jías; pero no es propia de él porque es 
Gaonista? Y con ésto cree este señor. nu 
ser ingenuo y tonto, ¡qué equivocado es- 


tá!, pues aún siendo gaonista se vé que 
es un tonto rematado. 
Su preguntita a la empresa: “por qué 


bara la corrida próxima, Larita-Maera, 
desconocidos para nosotros, por no decir 
med'anos...'” Esta necedad es propia ab- 
solutamente de él, pues al ser desconozido 
¿cómo puede afirmar si son MEDIANOS 
o no lo son? Con ésto se vé que no sólo 
los mejiístas son estultos. 

En ninguha de las combinaciones, Clao- 
na-Silveti, con todo y que asegura ser la 
mejor, quedó tan complacido el dDúblico, 
como quedaron con la combinación Larita 
Maera, mediano y valiente el primero. y 
superior y valiente el sesundo. 

Lo relativo al precio es muy sencillo: el 
que no quiera pagar mucho por ver a Lari- 
ta, Maera o cualquiera otro, que se que- 
de en casa, que no faltará quien ocupe su 
lugar. 

Anticipando las gracias. Respetuosamen- 
te de usted atento y S. S.—Eduardo Blan- 
co. 








VALENTIN ZAVALA, Texcoco, Méx.— 
Muchas gracias por sus elogios a este se= 


manario. En lo que se refiere al último 
párrafo de su carta, ya sabe usted que 
estamos aquí para lo que guste mandar. 





MANUEL J, 
¡Lépero! 


ZUBIRAN, Guadalajara, — 


Fil señor JOAQUIN GALAVIZ COTA, co- 
mentando el artículo de “Monosabio”, ti- 
tulado “Señores, que no estamos empluma- 
dos”, me envía una carta, de la que trans- 
cribo los siguientes párrafos: 


España y México se quieren y deben 
quererse más; por miles de conceptos sus 
pueblos se han comprendido. y no es justo 
que permitamos que Ignacio Sánchez Me- 
jías, émulo de Blasco Ibáñez, por el sólo 
hecho de que el MAESTRO GAONA lo ha- 
ya dejado a sus pies y el TIGRE DE GUA- 
NAJUATO lo haya bañado, nos denigre y 


mos G6fenda, guiado por su envidia y am- 
bición. Ignacio Sánchez Mejías es sola- 
mente (en cuestión de toros) un valien- 


te, un valiente que muchas veces con gus- 
to le aplaudimos su voluntad y valor, pe- 


La afición mexicana (la sensa 


puesto), ha aquilatado lo «uu 11e BEL- 
MONTE con la muleta, lo que a El Ga- 
llo como elegante y torero, li ue valen 
Larita y Maera como valientes v volunta- 
riosos y lo que valen mucho hispanos 
y siempre con verdadera simpatía y con 
verdadero entusiasmo se les ha recibido 
y se les recibirá. Estoy seguro, segurísimo 
que la PRENSA TAURINA MEXICANA 
es más imparcial y más sincera que la 
de la Península, porque pruebas las ha 


dado; cuando un espada mexicano lo ha 
hccho mal, se le ha criticado y se le han 
hecho saber sus errores con justicia. A 
los toros se va a aplaudir al que trabaja 
y merece, así sea mexicano, español, da- 
nés y si se quiere hasta australiano, y a 
pitar al maleta, sea también 
nacionalidad. 


cual sea su 





DOÑA PAZ.—Necesita usted coneretar 
Sus cargos, porque en la forma en que vie-= 
nen, los encuentro ambiguos. De todos 
modos, me uno a sus quejas sobre las in- 





ro que no se imagine ni por un sólo me- justicias que se gastan con algunos to 
mento que vale como torero, ni siquiera reros, 

como los suyos, que últimamente nos han AS 0 A 
visitado (Sigue en la página 28) 
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FINAL DE LA TEMPORADA EN MADRID 


ON las primeras lluvias otoñales que- 

dó ahogada la fiesta taurina, dán- 

dose por concluida Ja desastrosa y 
luctuosa temporada de 1922, pues ya ape- 
nas quedan tres o cuatro corridas en pro- 
vincias. 

Ahora los diestros más afortunados, 
que no son precisamente los mejores, han 
levantado el vuelo hacia otras tierras don- 
de continuarán sus hazañas. 

Y para México, Perú, Colombia, Vene- 
zuela, etc., han marchado los coletudos 
españoles a competir con los nacionales de 
dichos países, pensando en acrecentar ahí 
su peculio más que su fama. 

Por acá quedan los aficionados, los to- 
reros, los ganaderos, los apoderados y las 
empresas, comentando los resultados de 
la fenecida temporada y haciendo pro- 
yectos para la futura. 

Ahora en las tertulias de los cafés y 
en los círculos más o menos taurinos sal- 
drán a relucir las proezas o desaciertos 
de cada quien y comenzarán los vaticinios 
para el porvenir. 

Y entre los citados elementos empieza 
la lucha sorda y tenaz, agudizada este año 
con la creación de los sindicatos y aso- 
ciaciones, para la defensa de los intereses 
de la clase y de los personales. 

Sólo “Juan Pagano”— el público—se 
conserva al margen de todo eso y pacien- 
temente aguarda a que el año venidero, 
como el presente y como los anteriores, 
unos y otros sigan abusando de su pa- 
ciencia y esquilmando su bolsillo. 

Si Dios nos conserva la vida, y la suerte 
hace que tengamos que seguir cumplien- 
do nuestra misión informativa, ya dare- 
mos cuenta de lo que vaya registrándo- 
se en la materia. 

Mientras, procuraremos entretener a los 
lectores contándoles “cosas” taurinas que 
creemos puedan interesarle. 

Ya saben, pues, que seguimos ojo avi- 
zor y siempre en la brecha—gracias a la 
bondaá de la Dirección de este semana- 
rio—para tenerles al corriente de cuanto 
vaya ocurriendo en este mundillo taurino. 

En estos días apenas hay asuntos de 
actualidad, pues, como ya anticipé, lo que 
podía haber caído como una bomba, ape- 
nas si ha hecho el efecto de un cohete. 
Nos referimos a la retirada de Ignacio 
Sánchez Mejías. Después del festival 
taurino celebrado en Málaga—del que en- 
vié reseña cablegráfica—Sánchez Mejías 
ratificó lo que terminada la corrida de 
Avila dijo: Que aquella había sido su úl- 
tima actuación en España y quizá de toda 
su vida si lograba rescindir el contrato 
que tenía celebrado con la empresa de 
Lima. 

Pero hoy “CORINTO Y ORO” ha logra- 
do avivar el cotarro y dar asunto para 
los comentarios, publicando en “LA VOZ” 
la siguiente información que por lo que 
pueda tronar reproduzco acto seguido, 


Conversaciones y 
Proyectos 


¿VOLVERAN A TOREAR BELMONTE Y 
SANCHEZ MEJIAS, SIQUIERA UNA 
CORRIDA 


A a RRE 


(De nuestro corresponsal en Madrid) 


LOS FENOMENOS 
—¡Y “aluego” negarán que he “cortao” 
la oreja! 


después de que se las he anticipado por 
cable: 

“Desde hace muy pocos días se encuen- 
tra en Madrid don Jesús Asin, hijo del 
ganadero del mismo nombre, propietario 
de la vacada más famosa y más antigua 
que pasta en las dehesas de la República 
del Perú, llamada más. comunmente en 
aquellas tierras la ganadería de “LA RIN- 
CONADA DE MALA.” 

_Trae el diplomático peruano, gran entu- 
siasta de la fiesta española, un proyecto 


que de llegar a realizarse, constituirá un 
acontecimiento taurino de formidable 
éxito. 

D. Jesús Asin, admirador y gran amigo 
de Juan Belmonte, se propone hacer cuan- 
tos esfuerzos sean necesarios para conse- 
guir que el famoso ex-matador de toros 
toree en la Plaza de Madrid una corrida 
de despedida, en la que se ofrezca «al pú- 
blico la interesante novedad de ver lidiar 
toros de la ganadería de Asín que en 
Lima tiene justo renombre, por su brayu- 
ra y nobleza. 


La ganadería de “LA RINCONADA DE 
MALA” fue fundada por el abuelo de don 
Jesús Asín, en el año 1837 y desde aque- 
lla fecha ha sido preferida en la gran pla- 
za limeña de Acho, en la que de la famo- 
sa vacada se han lidiado muchos toros de 
bandera. Recientemente, en la penúlti- 
ma corrida que toreó Belmonte en Lima, 
los señores Asín, dieron una hermosísima 
corrida de toros que peleó con sin igual 
pujanza en los tres tercios de la lidia, y 
téngase en cuenta que en aquella plaza 
americana, por no estar las ganaderías 
asociadas, no rige el reglamento de Es- 
paña en lo que se refiere al tamaño de 
las puyas que allí carecen de tope, dán- 
dose con lamentable frecuencia el, caso de 
que algunos toros soporten seis y siete 
varas, en las que los picadores han in- 
troducido en el cuerpo del animal vein- 
te y treinta centímetros de palo. Y, a lo 
que íbamos: Don Jesús Asín ha expuesto 
su idea al Duque de Veragua, quien, des- 
pués de hacerle un afectuosísimo recibi- 
miento, se ha puesto incondicionalmente 
a su disposición para que llegue a te- 
ner visos de realidad el excelente proyeec- 
to del diplomático y ganadero peruano, 
proyecto que consiste en que en la prima- 
vera próxima se celebre en la plaza gran- 
de la corrida a que antes aludimos, cuyos 
productos se destinen a los hospitales y 
asilos de la Corte. Para esta corrida el 
señor Asín (después de darse de alta en 
la Asociación de Ganaderos) se propone 
traer tres toros y un sobrero de su va- 
cada, toros que donará graciosamente por 
la altruista finalidad indicada. El duque 
de Veragua ha ofrecido al señor Asín otros 
tres toros de su ganadería que habrían de 
lidiarse con los de la limeña. 

No sabemos en qué disposición estará 
Belmonte para que triunfe el señor Asín 
en su empresa, pero éste confía en que 
Juan acceda a cooperar en tan señalado 
acontecimiento taurino, y para dar al car- 
tel todo el interés que la idea merece, 
piensa dirigirse también a Sánchez Mejías 
ofreciéndole su puesto para que alterne 
con el famoso trianero, quien si en Lima 
—según nos ha manifestado el señor 
Asín—se ha despedido con toros españo- 
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A ocho Días Vista 
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Quedado y nervioso 
está el animal, 

y El Gallo le pasa, 
pero sin parar; 

y después de media 
sin gran novedad 
al cuarto cachete 
le logra matar. 


QUINTO 


El quinto, nervioso como sus hermanos, 
es, por lo que veo, un buen animal, 

que estando en la dehesa otros dos veranos 
de alzada y respeto no anduviera mal. 


Larga el capote “Maera” 
y le torea de capa, 

pero no encuentra manera 
porque es poco lo que empapa 
Y el toro no quiere entrar 
a la pica, y no es misterio; 
Camero quiere picar 
montado en un Megaterio, 
y el animal, que es mamón, 
como una cosa muy justa 
al ver aquel caballón, 

¡es celaro!, se nos asusta. 


Don Manuel los palos toma, 

y el pueblo contempla absorto 
cómo los pares aploma, 

de frente, y citando en corto. 


Luego le pasa con la derecha, 

y su faena no es nada burda: 

está valiente, está bien hecha, 

pero todo eso ¡ay! con la zurda!... 
Por cinco veces pincha en el toro, 
porque se tira sin ver cuadrar; 
escucha palmas; y por el foro 
asoma el sexto, para acabar. 


SEXTO 


Mientras el pueblo pide agua, 
sale un toro muy pequeño. 
Pepe, por ser de Chihuahua, 

te echan un can chihuahueño. 
Pero toreando acredita, 

por lo elegante y activo 

que aunque se llama “Gaonita” 
no es ningún diminutivo. 


Pica Frontana, 
pica Berrendo, 

y .al can, “Maera” 
destronca horrendo. 
Toma “Gaonita” 
los garapullos, 

y al toro pone 
cuatro capullos. 


Luego le toma con la muleta, 

y en ella luce valor y arte; 

aquí hay torero, aquí hay coleta, 

para que brille en cualquier parte!... 
Sin que se iguale, el chihuahueño, 
una estocada tan grande deja, 

que dormir le hace su eterno sueño, 

y el presidente le da la oreja. 


RESUMEN 


¡Ola! hidalgos y pecheros, 
ya vimos una función 

de las que llevan al alma 
un momento de dulzor. 
En ella elegancias hubo, 
y arte sin afectación, 

y un mexicano valiente 
que es un maestro precoz, 
El Gallo, como quien es, 
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Final de la Temporada... 
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les, estaría muy bien que se despidiera en 
Madrid estoqueando toros limeños. 

Dentro de breves días marchará el se- 
ñor Asín a Andalucía y visitará los ce- 
rrados de las más famosas vacas de la ca- 
pital andaluza. $ 

Lleva el diplomático y ganadero perua- 
no afectuosas cartas de presentación que 
le ha facilitado el Duque de Veragua, pa- 
ra los señores Miura y Nandín, delegados 
de la Sociedad de ganaderos en Andalucía. 

Magnífico es el proyecto que tiene el ga- 
nadero peruano de la celebración de tan 
interesantísima corrida, que, de realizar- 
se despertaría indescriptible entusiasmo y 
traería a Madrid muchísimos aficionados 
de distintas provincias; y no hay que de- 
cir el cuantioso beneficio que obtendrían 
hospitales y asilos, pues, por ver la doble 
despedida en la primera plaza del mundo 
de Juan Belmonte e Ignacio Sánchez Me- 
jías, se pagarían los billetes a fabulosos 
precios. 

Sea bienvenido nuestro nuevo amigo, el 
distinguido diplomático y afamado gana- 
dero limeño, a quien felicitamos por su 
magna iniciativa.” 

O E 


Por lo que vamos viendo nadie cree con 
absoluta firmeza y seguridad en esas in- 
esperadas, precipitadas e injustificadas 
retiradas de esos dos jóvenes espadas se- 
villanos. 

Y también parece deducirse que la re- 
solución de estos dos pollos: Belmonte y 
Mejías, más ha preocupado por la forma 
que por el fondo, es decir, que lo que 
ansía la afición es más que el retorno 
de esos diestros a las lides, el que hagan 
la despedida obligada y cortés que tan 
inexplicable e indebidamente rehuyeron. 

¿Torearán? ¿No torearán más? 

Yo creo que nadie es indispensable, ni 
aun necesario en la vida y que vuelvan 
o no a torear, y se despidan o no, la Fiesta 
Nacional seguirá su curso de altas y ba- 
jas como siempre. 

Renovarse o morirse. 
blema. 


Este es el pro- 
DIOGENES FERRAND, 


Madrid, Noviembre, 922. 


'¡GAONERAS" 


Por Armando de María y Campos 
$1.50 EL EJEMPLAR 
LIBRERIA DE ANDRES BOTAS 















a su primero toreó; 

“Maera,” alegrando el ruedo 

con alma y trabajador; 

y “Gaonita,” el muchacho, 

probando en su solar hoy, 

que no es mentida la fama 

que allende el mar se ganó. 

...¡Ah!... ¿Los toros?.. Microscópicos, 
os lo juro por quien soy! 


DON SOMBRA. 
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Gallo o Gallina ¡este es..... 
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se vean los forros, porque son 
bien puestos y de color amable. 

Antes de ver torear al “Gallo”: cuando 
pensaba cómo lidiaría, me imaginaba que 
sería el suyo un arte clásico que habría 
perdido mucho con los años y la nervio- 
sidad del viejo. Pensaba que éste debiera 
haberse retirado ya del ruedo, desechan- 
do todo deseo de triunfar nuevamente co- 
mo triunfó allá en los tiempos en que 
gente más afortunada lo aplaudía. Me lo 
imaginaba una Doña María Guerrero de 
la tauromaquia a quien los críticos co- 
rrectos tratarían con gentileza y respe- 
to en homenaje al clasicismo que practi- 
caba, sin dejar que el ratoncillo de la 
mordacidad lastimara su figurón vetusto 
y la insinuante torpeza con que trataría 
de llevar en alto todavía y a pesar de una 
carga excesiva de años, un pendón dema- 


buenos, 


siado pesado. 

Pero el “Gallo”, sin dejar de imponer- 
nos respeto con su arte, es, todavía, jo- 
ven como artista; la sinceridad de sus 
movimientos lo dice; la finura que pone 
en sus suertes las despoja de toda bra- 


vocunería, pero sabe pegarse tanto al to- 
ro como el más joven de los diestros, sólo 
que lo hace con una urbanidad de caba- 
llero, que casi podría llamarse dulce. 
Dicen que no mató bien al segundo de 
sus toros porque puede haberle mal im- 
presionado la presencia de una paloma 
que soltaron en la plaza. ¡Que ocurrencia! 
¡Un hombre que mata toros tener miedo 
a la presencia de una paloma!... i 
Pero con todo y esa antipática ner- 
viosidad que le produjo la paloma, el 
“Gallo” me arrancó aplausos tan entusias- 


tas como ningún torero me los haya 
arrancado. Y vean ustedes, yo que he 
proclamado que la fiesta taurina es un 


buen espectáculo para dar escape a nues- 
tro barbarismo, salí de la plaza un poco 
desatinada, porque el “Gallo” no me pro- 
porcionó ninguna emoción bárbara. —Bien 
es cierto que el barbarismo fue ercador 
de alfombras de seda y capas de plumas 


A E 
Gaonita me simpatizó, porque, a mi en- 
tender, es un torero, que sin tener aún 
en su poder grandes recursos artísticos 
—y no sé si pecuniarios también, a juz- 
gar por el poco bombo que se le hace— 


cumple honradamente con la parte que le 
exige la vergiienza torera, y mata muy 


bien y pronto, sin dilaciones aburridas, 
cuando no está seguro de llenar el inte- 
rés del público con aleo mejor que una 
certera estocada. 


“Maera”: ya lo conocemos, 
y soltando el lienzo en 


recogiendo 
redor de su cuer- 


po en forma que nos hace recordar una 
bandera atada a un asta muy delgada y 
alta. ¡Qué lástima de estatura! Todos los 


£ 


toros se ven tan pequeños cerca de Gl, 
que dan ganas de pedir unos búfalos para 
que los toree—sólo que éstos quizá resul- 
taran desproporcionados por lo anchos.— 
Pero banderillea muy bien ese hombre a 
quien el público llama “Barreiro.” Es un 
torero que puede hacer buena una corrida 
llenando al público de emoción con su va- 
lentía y admirable voluntad: que hasta 
ahora no ha dado la menor muestra de 
desgano, y que contribuyó a darnos una 
buena tarde el último domingo. ¡No quie- 
ro olvidar que parece menos sofocado! 

El público salió satisfecho de la plaza 
por primera vez durante la temporada, y 
como es un público perfecto, se alegró de 
que la hora fuera temprana para ir a oir 
los trinos del tenor Fleta 
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De nuestro Servicio 
- Cablegráfico 
NOVILLADA EN TETUAN 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

TETUAN, noviembre 28.—Hoy se efec- 
tuó aquí una novillada en la que se lidia- 
¡on reses de López, que resultaron regu- 
ares. 

Los espadas Hontoria y Sevillano, estu- 
vieron simplemente “pasables”. Carpio 11, 
desastroso, y Morán, bien. 

EL CORRESPONSAL.- 


BELMONTITO RECIBIO UN PUNTAZO EN 
LA INGLE ; 


Seryicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL - TAURINO 

MALAGA, noviembre 28.—Los toros de 
Natera lidiados hoy dieron un juego regu- 
lar. Belmocntito estuvo valiente, y al pa- 
sar Ge muleta a su primer toro, recibió 
un puntazo en la ingle. Bejarano estuvo 
medianejo. E: “capitalista” Teodoro Bra- 
vo, que se arrojó al ruedo, recibió una 
cornada en la región lumbar, y contusio- 
nes, Bravo falleció momentos después en 


el hospital. 
EL CORRESPONSAL 
FERNANDO VAZQUEZ, HERIDO 


Seryicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

SEVILLA, noviembre 28.—En un tenta- 
dero que se celebró en las dehesas de Vi- 
llamarta, una vaca brava hirió de grave- 
dad en una pierna al novillero Fernando 


Vázquez. 
EL CORRESPONSAL. 
DE NOVIEMBRE. —*“Macrra” re- 


e 


matando un quite, (Fot. Armando Manzanilla.) 


DA PAGINA-D EL PUB GUIA TAURINA 
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ESPERANZA.—Su filípica a los villa. 
melones jlenaría dos planas, Le ruego p3o0- 
cure escribir más corto, y tendré mucho 
gusto en complacerle, 


El señor Carios León, con domicilio en 
la Ayenida Jalisco 127, de esta ciudad, te- 
léfono Eriecson 26-25, tiene duplicados 
los números 27, 39 y 50 de EL UNIVERSAL 
TAURINO, y desearía canjearlos por los 
números 4, 35, 38 y 40, que le faltan en 
su colección. 


PREGUNTON,.—Opinmo lo mismo aque us- 
ted. Esas salidas en hombros, como la de 
“Gaonita” el domingo de su presentación, 
no deben tomarlas en cuenta ni el públi- 
co ni las empresas, porque son ridículas. 
Un “capitalista” que se echa al ruedo, y 
luego, por instinto de carnerismo, tres oO 
cuatro más; el matador que remolonea en 
el ruedo esperando que se junten, y que 
se arroja blandamente en brazos de los 
“cargadores”, ¡es ridículo, absolutamente 
ridículo! 


UN AFICIONADO JAROCIO.—Tiene us- 
ted razón, señor mío. Hemos comproba- 
do que lo que usted señala, es cierto. En 
lo sucesivo procuraremos corregir el mal, 


JJ, ROGELIO BARRAGAN.—La dirección 
del diestro Vicente Segura, aparece en la 
“Guía Taurina” de nuestro número de hoy. 


GONZALEZ.—No me atrevo 
carta, Aunque dice usted 


muchas verdades, éstas son de índole tal 
que... ¿mejor es no meneallo! 





FERNANDINO (a) “DON VENANCIO”. MATADORES DE TOROS 


—Tampico.—Su carta tiene una Jongitud MATIAS LARA (Larita).—Apodera- 

kilométrica, pero ps en AE do: don Luis Vélez, San Felipe Neri, 56, 
> » Y] acer roya. : y 7 mo e . . 

intención es haecer egar a oidos de “5 México, D. F.—En Madrid: Antonio 


nesabio” su contra-opinión, allá va, Señor $ EA a ol 
“*Monosabio”: usted dijo en EL UNIVER- Vázquez Jiménez, Cardenal Cisneros, 18. 


SAL TAURINO que el enrtel Guona-Silveti 


“mo debe iomarse como una competencia JOSE GARCIA (Alcalareño).—Apode- 


entre ambos, Y recalcó usted estas pala- rado: don Luis Vélez, San Felipe Neri, 

bras: “No: competencia, no!” Pues bien, 56, México, D. F. 

ahora FERNANDINO (a) “DON VENAN- 

Y ” 7 qye » » adeodtz 48 as A A A 

CIO” sí cree que deben exi:tir todas Jas VICENTE SEGURA.—A su nembre: 

competencias posibles entre les toreros, CH 131, Méxie D F 

así sea Guona y Silyveti, Y grita: ¡Sí: com- A0PO, 101, MEXICO, . . 

petencias, sí! ¿Conformes, “Dona Venan- 

cio”? REFULGENTE ALVAREZ.—A su 
nombre: 2a. del Buen Tone, 33, México, 


D. F. 


ERNESTINA DEL CAMPO.—Silveti es, Luis FREG-A ¿“su nombres DAA 
efectivamente, un estogueador que tiene Chihuahua, 222, México, D. Fi. 
la virtud de matar pronto, pero esto no 
es suficiente para poder llamarle MATA- ; , ze ñ 7 . 
DOR DE TOROS. Tienen que pasar años SALVADOR FREG.—A su nombre: 
para eso. 9a. de Chihuahna, 222, México, D, Fo. 
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CON QUE SE DESTRON- ) 
O LOS TOROS HACE VEINTE ANOS 
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l (Sigue de la página 9) CUARTA e LA PLAZA ME- E a O y al os Picando 
A sól ale li pena de mencionar a “Zu- 
y d - 5 ACTO: 
4 ligro hasta última hora. Para conservar El domingo 30 de noviembre de 1902, 
la sensación de lucha. Porque, sl cuando se efectuó en la plaza de toros “México” INAUGURACION DE LA PLAZA DE 
is el matador se lía con el toro, en el P0s- la cuarta corrida de la temporada, li- rs j 
á trer tercio ya no corre ningún riss80, la diándose toros: de Santin, que murieron CHAPULTEPEC 
E, lidia se convierte en una cobardía, a manos de los diestros José Garcla “Al- 
| También los quites abanicando, a ea- gabeño”, que hacia su presentación, Ra- La, nueva plaza de toros que se le- 
pote cernido, el mandil, por gaoneras, fael_ Molina “Lagartijo Chico” y Manuel vantó. en la Colonia de Chapultepec, «o- 
como vimos a Sánchez Mejías, son de po- Jiménez. Chicuelo”, también nuevo en- rmenzó a construirse en agosto de 1902 
k co quebranto y merecen la sanción de Ss plaza. A $: y se concluyó el 29 de noviembre del 
: buen aficionado, Los toros, en lo general, fueron tar- mismo año. Dirigió la construcción el 
» Como tesis general, condenemos todos Apr OO Se a Y el PS Manuel de Anda, y la capa- 
Ea erase Es hace doblar ab sento? NU'“o, y epbarcón el segundo, y cidad del nuevo coso era de 11,100 es- 
aque E As Peuscos 0% con *mala sangre el quinto, que era un pectadores. 
toro. Y mientras sean mas PUSCOS, e licenciado de presidio que se sabía de EY redondel tenia un diámetro de trein 
destronque es mayor. Por eso el SES memoria el Código de procedimientos. ta y cinco metros; habia 18 gradas dá 
es el más abominable y debe quedar ex- “Algabeño”, de cuya labor se tenian tendido, seis gradas en los palcos y 98 
cluído del repertorio de todo buen to- las más altas referencias, dejó compla- lumbreras de sombra El tota] de. vals 
rero. cidos a los aficionados, no obstante los cos era de 76. , Pe a 
El recorte es lo que más castiga a los temores que abrigaban por los fracasos La plaza tenla catorce metros de al- 
toros. Quizás un recorte represente ma- enteriores. Sobresalió José Garcia en qui- to y entraron en su construcción poco 
yor daño que un puyazo. Y, si a la in- tes y especialmente en la suerte suprema; menos de 15,000 pesos de madera. 
numerable serie de recortes que se ob- a su primero lo mató de un pinchazo La enfermería estaba dotada de todo 
sequian hoy día, se agrega el herradero en Le QUra” y de estocada hasta los lo indispensable, y la tuvo a su cargo 
brutal que impera en todas las corridas, nice hase ipod E y o 203 el doctor Cuesta. Había tres puertas de 
ya se explicará por qué apenas si con 15 Dió o a ral casos y. temas pad en A plaza, y tenia sus co- 
. ” > si eS ao A e SL € SS 21 31 25 ; 
alientos puede llegar el cornudo a pre- rainó con un descabello a pulso. ha A Prida ode ió ; nNzó € 
sencia del matador y cualquiera herols “Lagartijo”. se hizo aplaudir toreando las tres en punto y la bresimio sE 
cidad que éste ponga en planta carece- con el capote y con la muleta, asi como gidor del Ayuntamiento de Tacubaya 
Pe A P y ota de e par 8 frente que prendió al quin- don Manuel Palafox. A e A 
orrer los toros a punta de capote, por O. Matando estuvo poco afortunado, pues Se lidiaron seis toros de ganaderl: aS- 
; derecho, es el colmo en la Ed e un a sus dos a A despachó de varios conocida, que don e io ON 
peón de brega. Recordad a “Magritas”, pinchazos y estocadas caídas. Tres de ellos fueron vueltos al “corral 
el magnífico. Ese no agotaba a los to- Manuel Jiménez “Chicuelo”, que tam- y substituidos, por otros más HEN 
ros. Siempre los toreó por delante y de bién hizo su presentación esta tarde, es- otros dos fueron fogueados. ÓR: 
preferencia con una mano. tuvo bien, en lo general; le tocaron los Los espadas fueron: “Corcito”, que es 
Los que vieron quitar a Fuentes, ha- toros más nobles y manejables de la tuvo regular toreando y muy mal ma- 
ced memoria: jamás abusó de las medias EOTiaa, y tuvo oportunidad de demos- tando. “Revertito” que estuvo muy bien 
verónicas (?), de los recortes, de los des-. ls le A E el percal, la fra- tcreando y bien matando, y “Costillares” 
tronqués brutales, en los que se hace do- O y el acero. n banderillas estuvo o de rates toda la 
e ioarlc o “nerse : E e si e 2) y escuchó uchnos pitos. 
or Moisadero Bata PAleaico ao les rencor io Se distinguió “Pepin” y 
y re yO ac : os Alg: O )- bregand Eb 
h Y, ahora, considerad la configuración egró meter en cintura a la inquieta “trou- Los iciinaR estuvieron fatales, ex- 
A del PS A el dr me A A “Pa- cepto Arcadio Reyes que estuvo colo- 
que le significa tener que volver brus- áaterillo”, “Pulga de Triana”, “Marineri- sal. ¿ ¿ 


camente, buscando al lidiador que ha en- 
contrado amparo metiéndosele en el_cue- 
llo, en el costillar, pegándosele como la- 
pa en lós cuartos traseros y hasta co- 
giéndole el rabo. Y al cabo de tres, cua- 
tro recortes de este jaez, convenid en 
que ese animal—corpulento y de movi- 
mientos difíciles para doblarse como ho- 
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E AUTOMATICOS 
> : O S Y ELECTRICOS 
REPRODUCTORES 
ja de papel—ha quedado reventado y ape- 


nas si puede tenerse de pie. 50,000 ROLLOS DE LA MEJOR MUSICA 


Después de estas consideraciones, ba- E N A B O N OS FAC | L 


tid palmas cuando “Maera” o cualquier 

| otro mal torero se pase la tarde recor- :  UETTETEES ROT 
tando ceñidísimo, pretendiendo encalam- EST A 
brinaros con un valor que marcha de 














Alberto Mijangos 


E Ss Madero 2 B. Jardín Guardiola 




















| bracero con la cobardía. Las infracciones al 22glamento que Por eso todos los toreros, grandes y 
| El recorte está penado por la ley. (Te- nos ocupa, están penadas con multa de chicos, lo dominan y lo usan “:referen- 
| nemos dicho que los reglamentos que san- cinco a cien pesos... temente. Y mientras peores toreros 30n 
| ciona la autoridad son leyes). Y si el recorte encerrara ejecución di-* más recortan. Y a medida que son más 
En el Reglamento para las Corridas de ficilísima y peligro descomunal, aun po- toscos y más ignorantes, recortan a 

A Toros, que aun está en vigor, y que nos- dría aceptársele. Pero, no. Es el lance mayor furia. 
| otros—se dice—los que escribimos de to- más sándio, fácil, impersonal. A través de los tiempos se habla de 
| ros no conocíamos, hay este artículo, mar- Un recorte se parece a otro, aun cuan- los lances de Cayetano: de las lareas de 
cado con el número 28: do distintos diestros los hayan ejecuta- “Lagartijo” y del “Gallo”. de 1 eN 
“Queda prohibido, salvo casos de ne- do. Porque en él es imposible ponerle nicas de Fuentes y de Belmonte. de los 
cesidad, colear los toros, recortarlos...” otra cosa que valor. Estar más cerca; galleos de Paco Frascuelo de lle. gabe 
Es decir, que si los ilustres conceja- esa todo lo que puede aspirarse. En otras  neras del Indio. AA AS 
les del Ayuntamiento metropolitano aten- suertes, el torero puede hacer gala de Pero no se hablará de los recortes de 


dieran a respetar y hacer cumplir ese arrogancia, de finura, de habilidad de nadie, porque los recortes deben elimi- 
Reglamento, “Maera” habría tenido que brazos, de dominio sobre ei bruto, En el narse, 
pagar numerosas multas, recorte, no. MONOSABIO 























EL NUMERO 13 ES FATIDICO para muchos toreros, 
pero EL NUMERO 14 es de BUEN AGUERO PARA TODO EL MUNDO 














Si desea usted Convencerse, visite 


La Colosal Realización de Calzado 


en el NUMERO 14 de ISABEL LA CATOLICA, 
Donde Hallará Zapatos Desde Jus 
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UNICA Y DEFINITIVA CONTESTACION 


A “CLOCHANO>” 


Leí tus versos, Clochano, 
y espero más de hoy en “och”, 
pues con dolor te digo ésto; 
si no te cuidas, hermano, 
te quedará sólo el “Cloch” 
porque estás echando el resto. 
OMENZARE protestando enérgica- 
mente contra este mismo periódi- 
co que, en uno de sus editoriales, 
atacó sin consideración a los críti- 
cos taurinos porque cobran honorarios que 
no figuran en los presupuestos de los pe- 
riódicos en que escriben. Piensa el señor 
editorialista que dicho sistema (el de co- 
brar por varios lados) tiene algunos in- 
convenientes que se traducen en malas 
reseñas, falsos conceptos y demás. Su afir- 
mación es arbitraria, pues dicho señor 
debe comprender, por muy poco inteligen- 
te que sea, que la fiesta brava es algo 
dist nto a todo lo demás, que forma un 
mundo aparte y que ni a los que la eje- 
cutan ni a los que la reseñan se les puede 
aplicar el mismo criterio que se aplica a 
los cronistas de otra índole. Si hay una 
moralidad especial y 1una estética especial 
para el toreo, ¿por qué venirnos con pu- 
ritanismos ridículos que sólo están buenos 
para pred'cáar en los púlpitos? El toreo 
se ha modernizado hoy de tal manera que 
hemos llegado a desterrar el valor intrín- 


Tópicos Taurenses 
POR F.GARO 


que no permitía el desarrollo amplio de 
muchas otras facultades inherentes al ser 
humano, como por ejemplo la esplendidez, 
el buen trato, la cortesía, la simpatía per- 
sonal, etc. El público de hoy, formado en 
su mayoría de “villamelones”, no quiere 
toreros que lo sean, sino que lo parez- 
can. Esto es más elegante y más cómodo. 
En tal sentido el revistero tiene perfecto 
derecho a cobrar su trabajo, de igual ma- 
nera que el fotógrafo profesional no vive 
de las fotografías reales que saca, sino 
de los retoques que hace, ni el >rador 
oficial de sus ataques, 
gios. Por lo que a mí respecta, debo de- 
cir que la única razón que me ha impul- 
sado a estudiar la tauromaquia no es, Co- 
mo pudiera creerse, la de presumir en la 
plaza ante los que no saben, sino la con- 
tundente y demasiado expresiva de los 
emolumentos. El revistero taurino es por 
así decirlo un revistero doble, porque ade- 
más de revistar las corridas los domin- 
gos, pasa revista a los hoteles en que se 
hospedan las estrellas taurinas, los lunes. 
No es, pues un arte, la crítica sino un ne- 
gocio perfectamente organizado como 


seco de los lidiadores, verdadero estorbocualquier otro. ¿No es también un nego- 
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MUY PRONTO INAUGURACION DE LA GRAN PISTA 
CHAPUDOTE PEC 


CONSTRUIDA ESPECIALMENTE PARA CARRERAS 
DE AUTOMOVILES Y MOTOCICLETAS 
DEL BOSQUE, JUNTO AL “MOLINO DEL REY.” 


ESTE PENDIENTE DE 
EMOCIONANTE DEPORTE 
¡EÉMPOS MODERNOS 
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sino de sus elo- 


cio el toreo? Entonces, porqué hemos nog- 
otros, pobres revisteros, . de quedarnos 
atrás, pastoreando una teoría romántica 
que ya nadie toma en serio? Atacar a loz 
críticos taurinos sin tomar en cuenta el 


«medio en que se mueven, es un rematado 


desatino. 
PRESENTACION DER GALLO 


Hemos ído a la plaza atraídos por la 
personalidad del Gallo, no obstante que 
la tarde es fría y amenaza lluvia. Y “er 
Gallo” no ha respondido a nuestro entu- 
siasmo, porque en vez de echarse al ca- 
llejón, como esperábamos, se ha encara- 
do con su primer toro (prieto, corto de 
agujas, entrepelado y asustadizo), lo ha 
capoteado bastante bien, ha dejado que 
lo banderilleen y después ha desarrollado 
una faena admirable en que hubo toda 
clase de monerías como para ilustrar un 
texto de tauromaquia. Pero, esto no era 
lo que esperábamos. Nosotros hemos sido 
atraídos por el deseo de presenciar una 
de esas “espantás” de que tanto hablan - 
los periódicos y que, por lo visto, son mu- 
cho más pintorescas que sus pases de pe- 
cho y sus mol:netes. Cuando el torero se 
presentó en la plaza recibió la ovación 
de costumbre que se tributa a todos los 
toreros ilustres. Pero en el alma de los 
espectadores .estaba latente la esperanza 
de presenciar algo extraordinario, algo 
que no habíamos visto jamás y que estaba 
llamado a causar sensación. En vez de eso, 
¿qué vimos? Un torero que no parece vie- 
jo, excepto por su calvicie, un torero co- 
mo todos los demás, simpático y Zumbón, 
haciendo más o menos las mismas cosas 
que los demás, asombrándonos a rato y 
rato, aburriéndonos con pnchazos más o 
menos buenos. Total, nada. Declaro, en 
nombre de las demás víctimas de a $6.50, 
que no estamos conformes. 
GAONITA, FLOJO DE LAS EXTREMIDA- 

DES INFERIORES 


José Ramírez “Gaonita”, hace su pre- 
sentación en medio de una indiferencia 
que raya en el insulto. Nadie lo ha toma- 
do en cuenta al entrar en la plaza, nadie 
se ha dado el trabajo siquiera de hablar 
mal de él, Todas las miradas son para “E... 
Gallo” y para “Maera”, que ya empieza a 
ser confundido en las calles con Barreiro 
En efecto, “Maera” no toreará bien, como 
dicen muchos, pero ha caído b'en al pú- 
blico y por lo pronto puede economizarse 
los tres o cuatrocientos pesos semanales 
que le costaría una buena “adjetivación” 
de los diarios. “Gaonita” todavía no ha 
merecido el honor de ser explotado, y por 
eso esperamos que se esfuerce bastante 
en esta temporada. El hecho es que. el 
muchacho hizo su presentación, como di- 
go antes, en medio de una indiferencia 
completa. No obstante, el público, que no 
recibe subvención, comenzó a aplaudirlo 
cuando tomó la muleta en su primero, lo 
aplaudió a rabiar en el último acto y lo 
ovacionó hasta el delirio en su segundo 
toro. Las dos estocadas fueron magistra- 

lauso. Sin embargo, al 

, Pudimos darnos cuen- 
ta de que el muchacho es aragán y gusta 
ta de que el muchacho es hairagán y gusta 

des que puede tener un 
hombre, porque sólo las mujeres se han 
hecho para ser lMevadas en brazos: y eso 
no por la calle. Un torero que quede muy 
bien, por ejemplo, debe salir a la plaza 
cuando el público lo llama; es de cortesfa. 
Pero debe tener cuidado porque entre el 
público hay unos ind'viduos que reciben 
el nombre de “capitalistas” y que son unos 
pelados. Estos señores tienen la mala Ccos- 
tumbre de cargar a los toreros y de mal 
enseñarlos a no hacer uso de sus pies. Si 
el torero no tiene ningún temor a los “ca- 
pitalistas”, y permanece demasiado en un 
sitio tan peligroso como el redondel, es 
señal de que va por mal camino. Este ca- 
mino se une más adelante con una carre. 
tera muy ancha que se llama “la desver- 
gllenza” y que conduce al reino del des- 


prestigio. Otra vez, José Ramírez, no te 
dejes cargar. 
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Si quiere Ud. ahorrar un 
DIEZ POR CIENTO en to- 
das sus compras, lea “EL 
UNIVERSAL GRAFICO.” 
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*drilla de torerillos anónimos y se presentó obra de la catedral. 
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Con 20,000 Billetes de emisión, para el 22 de Diciembre de 1922, 
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LA HORA SUPREMA o que pretendía era disimular su 


Juan Pardo, El Trallero, no fue ningún Verdad que, diche sea en descargo del 
fenómeno del toreo ni mucho menos. pobre maleta, el toro solamente se arran- 
6 : rO- cab par o pa 

Toda su vida se la llevó en la catego a para coger 


ría de regular banderillero de novillos, y Uno de los peones salió por las alturas, 


ya en sus postrimerías, sin tener una cua- lo cual acabó de alarmar al Trallero. Los 

drilla en la que servir, se OS z ros Pa e ER lTE P u0S 
A o an 1 natar en : «> 

una vez a contratarse para n 


miraban a Juan Pardo y esperaban que 
éste se acabase de decidir. 

El caso no era para halagar a ningún hora de que Trallero y los suyos bajaran Pero éste, después de unos momentos 
coleta, porque se trataba de dar muerte a dar fin al astado. de alarmante vacilación, dijo: 


fiestas de El Pardillo. 


a una res toreada y vuelta a torear des- Claro es que el bicho cada vez estaba Muchachos, ¿no.veis en er só ar di- 
pués de tres días de constante y embaru- más avisado y reservón, lo cual tenía Putao de este partido? Le voy a brindá 
llada capea. preocupado al Trallero. er toro, a ve si nos regala argo. Correr- 
El pobre Trallero se improvisó una cua- Matar aquel animalito sería después la me er bicho pa aquel lao. 
u y Ie 4 : ; < 


: , p 2d Los diestros obedecieron por centésima 
as en el pueblo. Efectivamente, llegó la hora decisiva, la vez y cuando, con las mayores fatigas, 


hora del pobre Trallero, y éste no veía consiguieron llevar el bicho a los terre- 





Mostrando las raíces de ER co por aro de meterle mano a aquella fiera pi-— nos del sol, dijeron al reacio estocador: 
debajo de los anchos sombreros, allí es- cardeáda; E PE aros a 
taban, entre la admiración de los lugare- . —Córrelo a punta de capote pa allá; dé- Señó A Ya está en er só. 
ños y presenciando desde un palco cómo jalo... Oye, será mejó que te lo lleves A lo que el Trallero contestó. 
los mozos lanceaban hasta la hartura y debajo der barcón der arcarde. ¿Sí, eh? Pus vamos 2 dejarlo allí, a 
mareaban a la res, hasta que llegase la El hombre no cesaba de dar órdenes, ve si lo mata un tabardillo... 
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EL TOREO (MEXICO), DOMINGO 3.—“Gaonita” al clavar un par (Fot. R. Sosa). 
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México, diciembre 9 de 1922. 

Señor Varetazo, Encargado de la 
na del Público de EL UNIVERSAL 
RINO, Presente. 

Muy señor nuestro: 

_ Con verdadera complacencia, con la ín- 
tima y justa alegría que todos los aficio- 
nados sentimos ante la cristalización «de 
nuestros anhelos; con ese espontáneo jú- 
bilo que tan ruidosamente se manifiusta 
en los que ayqu!latamos las emociomes del 
Arte de Cúthares, hemos leído la razona- 
da carta que los señores F. Carmona y de- 
más signatarios, dirigen al señor don An- 
drés Fernández, suplicándole que contra- 
te en la presente temporada al valeroso 
diestro Vicente Segura; cuyo toreo está 
vaciado en el molde del clasic:'smo tipico 
otros tiempos, Escuela 


Pági- 


TAU- 


de la llamada en 
Rondeña. Nos unimos a la petición formu- 
lada en dicha carta y como queremos de- 
cir algo acerca de las cualidades y méri- 
tos del diestro pachuqueño, vamos a po- 
ner de nuestra cosecha, seguros de que 
ahora sí atender el señor Fernández los 
deseos de la afición y romperá su injus- 
tificado mutismo. Vicente Segura repre- 
senta en el toreo actual a los clásicos de 
épocas pretér tas y no es sólo en la ejecu- 
ción de la suerte suprema, (conste que en 
estou lo consideramos como un depurado 
artista) sino en todos los momentos de la 
lidia en los que luce y brilla la innegable 
verdad de nuestra afirmación, respecto al 
valimiento de Segura. Queremos recordar 
sus lances capote al brazo, de los cuales 
lo instituyó heredero el diestro de Alcalá: 
Antonio Reverte Jiménez. ¡Cuánta verdad 
y cuánto arte derrocha Vicente en esa 
suerte! La ejecuta no en los costillares ni 
en la cola de los toros, sino en el sitio 
donde llevan las reses sus afilados puña- 
les. En la plaza de toros de Valencia y 
cuando Vicente Segura se apretaba como 
los buenos en la ejecución de esa suerte, 
recibió una cornada de alguna gravedad, 
que lo obligó a retirarse a la enfermería 
en medio de la gran ovación que le tribu- 
taba el público. El manejo de la muleta 
no tiene secretos para este diestro y sin 
descu dar el lucimiento y las filigranas, 
cuando el toro se presta, procura siempre 
ser sobrio y corregir defectos, para poder 
ejecutar a la perfección la suerte supre- 
ma. 

«Hay que fijarse en que Vicente Segura 
torea muy cerca de los cuernos sin des- 
plantes ni martingalas. 


¡Cuánto aprenderían varios de los dies» 
tros importados de España últimamente, 
viendo torear a Segura! Así comprende- 
rían que no es con bufonadas, con pegarse 
como lapas al cuello de las reses, mi con 
saltos ni carreras, cómo se adquiere car- 
tel. Se nos dirá que a varios espectadores 
les agrada esa corruptela; a tal observa- 
ción replicamos que esos no son aficio- 
naúács ni forman, peor ventura la mayoría 
de los concurrentes al circo. 

El toreo es un arte sujeto a reglas y 
noO serán cuatro cirqueros modernistas los 
«que echarán por tierra lo conquistado a 
fuerza de tantos años de ímproba labor. 
El diestro pachuqueño es un enamorado 
Gicl arte del toreo y 
Tealiza con verdad y 

Nos resistimos 
gura no tcreará 


belleza. 
a creer que 
este año en 


Vicente 
nuestro 


tiempo .oportuno que 
solemne de presentar en 
triunfadores 'en el Concurso. do EL UNI- 
VERSAL TAURINO. Con cuanta razón y 
just cia dice don Carlos Quirós, en su eró- 
nica de la corrida del domingo pasado, 
“que 11í tenemos, que es nuestro, porque 
es mexicano, el legítimo sucesor de lAon 
Luis Mazzantini; Vicente Segura”, que sa- 
be mo aquél matar los toros por dere- 
j cara a cara, sepultando el 

la guarnición en lo más 


respete su promesa 
“El Toreo” a los 


de El Toreo: nada 
les se llamen An- 
Rivero, Ramón 
nosotros, los 
la fiesta 

E a Se- 

toros 

wstedes 

esas 'es- 

no hay 
temores 

nos aplau- 
uiidado, ni 

1 bronce 


tene- 


tocadas 

déerech , fenga 
de que la afición se rompa 
diendo al pachuqueño. No 
se preocupen por eso, que s 4 
Jos que llenamos el tenido 3,01: 


todas las suertes las 


Se- 
coso 
«y rara que la empresa cumpla sus compro- 
m'sos con la afición, venimos a exigirle, en 


EL TOREO, DOMINGO 3.—Pase de pecho 


de Lalanda. (Fot. Sosa.) 


o? 
POR QUE NO TORKA VICENTE SEGURA 


dn nuestro número anterior insertamos 
una bien fundada carta dirigida a don An- 
drés Fernández, y calzada con la firma de 
numeroso: aficionados, en que se pregun- 
taba al distinguido caballero español, por- 
qué hasta ahcra no ha sido contratado el 
diestro pacthuqueño Vicente Segura, no 
obstante que el concurso abierto por El 
UNIVERSAL TAURINO obtuvo gran nú- 
mero de votos, lo cual prueba que la afi- 
ción quiere verlo en el ruedo. 

Ocurrimos a Don Andrés para que se 
sirviera menifestarnos cuál es su opinión 
sobre el particular y el bondadoso caba- 
llero nos hizo las declaraciones siguien- 
tes: 

“Los contratos de los toreros, así coma 
las combinaciones de matadores y todo lo 
que se relaciona con 'las corridas de to- 
rs no dependen de mí, son cosas que es- 
t na cago de los señores Ramón  Jl:16+ 
pez, José del Rivero y Francisco Carre- 
ño. 

ARO he hablado con Vicente Segura va- 
rias veces, y nunca me ha expresado na- 
da relativo a su contrato. Por otra parte, 
sé que tanto Ramón como del Rivero y 
Carreño, sostuvieron varias pláticas con 
el diestro de Pachuca, pero no llegaron 
a ningún acwerdo, porque las condiciones 
que puso Vicente no parecieron acepta- 
bies a esos señores 

“p 1 A A n . 
que, ao: o O > ES 
Segura, a quien Conozco desde hos e 
daría mucho gusto que su 1 A 
A y que su nombre figura- 
ra on las combinaciones”. 

1 


HE TERR E E 
A E y con las huellas del 
7 jo: ; > nos da para el sustento 
y para ira los toros. 

No hay derecho tampoco para que, por 
capricho de ustedes, se vuelvan puras 1ño- 
cuándo señores pr a 
er latín don Hipóli O SO 
6 j 3 pólito Seijas, dejaréis de 
abusar de muestra paciencia! Si nos vuel- 
ven a dar la callada por respuesta, hare- 
mos nuestra solicitud, en tal forma, due 
hasta los sordos nos escucharán; y al efec- 
to, ya procuramos ponernos de acuerdo 
para que en una de las próximas corridas 
después del arrastre del quinto toro, que 
es cabalístico en la fiesta, digamos, a una 
sola voz: pedimos que se contrate a: Vi- 
cente Segura. Además, hasta los ciegos 
podrán leer los carteles con frases alusi- 
vas a nuestra petición. 

Le anticipamos, señor Varetazo, nues- 
tros agradecimientos y quedamos de us- 
ted afectísimos y SS. S$. 

Elíseo Solares, Pedro Rendón, A. Padi- 
Ma, Carlos Durán, Calixto Díaz. Samuel 
Acosta, Eduardo Vacas, Ramón Cruz, Fer- 
nando Ruiz Calderón, Juan Escandón, $. 
Navalle, Pascual Montes, León Negrete. 
Alfredo León, Emilio Pedraza, F”'lipe del 
Valle, Francisco Sordo, Adolfo Sánchez, 
Daniel Serrano, Felipe R. Pérez, Daniel 
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Inclán, Santiago Ramírez, Doroteo Lopez, 
José Galindo López, -J. Morales, Federico 
Iriarte, Rafael Pesado, Roberto Díaz Mi- 
rón, Marcelino Mendoza, Vicente García, 
Federico Zetina, Angel M. Ruiz, Joaquín 
Salazar, Noé Flores, Ramón Brioso, Ri- 
cardo Méndez, Abel Moreno Terrazas, Adal- 
berto Obregón, Leonardo Escobar, Fernan- 
do Capdeville, Jacobo R. Esparza, A. Plie- 
go, Joaquín Legorreta, Ausencio Hernán- 
dez, Cayetano Pliego, siguen más firmas. 

SR. FRANCISCO AGUIRRE: Con todo 
gusto publico su carta: 


Muy «apreciable señor: 


Una vez más vengo a pedir a usted con 
toda atención un lugar en la página que 
bondadosamente destina al público ese 
acreditado Semanario, para hacer pública 
una aclaración de. suma importancia. 

Sobre la personalidad del gran torero 
Ignacio Sánchez Mejías, se ha despertado 
en el presente año una campaña de intri- 
gas y miserias tan criminales como viles. 

Criminales y viles he dicho porque esta 
no ha tenido más fundamento ni interés, 
que morder la reputación firmemente cl- 
mentada de éste admirable artista; prl- 
mero se dijo: “Sánchez Mejías está in- 
trigando en España contra los toreros 
mexicanos”; y días después de aquellas 
declaraciones tan infundadas como auda- 
ces, regresaron a México Silveti y Gaoni- 
ta y de una manera rotunda, como sono- 
ro latigazo para el infame calumniador, 
dijeron: “En España no hay». intrigas; 
aMí torea el que más se arrima a los to- 
ros”. Con estas declaraciones tan honra- 
das, tan firmes, tan elocuentes, quedó de- 
mostrado hasta. la evidencia la corrup- 
ción de tan hedionda llaga. 


También se dijo: “Sánchez Mejías ase- 
sinó a Silveti”, y este fornido y valero- 
so torero está tan bien de salud y, facul- 
tad, que hasta se me antoja verlo mejor 
que nunca, para mengua y vergiijenza del 
miserable Cenobita, que en mala hora le 
deseó tan desgraciada suerte. 


Felizmente, semejantes embustes no 
surtieron el efecto deseado; la verdad se 
abrió paso y con ella quedaron desenmas- 
carados y maltrechos los propagandistas 
de una política mil veces reprobable. No 
obstante aquel fracaso, EL. UNIVERSAL 
TAURINO publica un: artículo del revis- 
toro de toros señor Carlos Quirós, “Mo- 
nosabio”, titulado: “Señores, que no es- 
tamos emplumados”, y en él aseguró el 
autor que el notable diestro sevillano se 
había expresado en España de nuestro 
querido país en esos términos; no sólo 
dudé entonces de la veracidad de seme- 
jante mentira, es más; dudo hoy, dudaré 
siempre hasta que se me demuestre lo 
contrario. 

¿Y cómo no he de dudar si Sánchez Me- 
jías, además de. torero, es un hombre cul- 
to y de no poca inteligencia, por ahí hay 
periódicos españoles y un “Universal” de 
México, con un artículo que el autor del 
artículo a que me refiero copió, comen- 
tó y publicó, con el título de “Sánchez 
Mejías, embajador”. ¿Cómo es posible, có- 
mo voy a creer que quien un año antes se 
expresara en términos tan laudables de 
esta patria mía que tanto quiero, pronun- 
ciara esas palabras? No, mil veces no. 
Señor Quirós: formalmente reto a usted 
a que demuestre la veracidad de su di- 
cho. e 

Señor Joaquín Galaviz Cota: 
Mejías es el mejor amigo que en Europa 
tiene México, lo juzga usted con una li- 
gereza pasmosa, dejándose llevar de un 
arrebato muy natural y muy humano, pe- 
ro tuyo hecho imputado no está, no ha 
sido, tal vez no lo sea debidamente com- 
probado, y mientras no lo esté, el mexi- 
cano más humilde y orgulloso de su na- 
cionalidad, el admirador más entusiasta 
y convencido que México tiene, del maes- 


“tro inolvidable, pide con todo respeto a 


a la 
amigos y 


afición sensata, a los múlti- 
admiradores del artista 
culto y bondadoso, a sus enemigos en 
particular, reserven su fallo hasta que 
se pronuncie de este penoso asunto la úl- 
tima palabra, y al señor Carlos Quirós, 
autor del artículo, que demuestre de una 
manera palpable, que no deje lugar a du- 
da alguna, la verdad de sus palabras, 
porque mientras esto no suceda, siempre 
estará grabada en mi ánimo la idea fir- 
mísima de “que este artículo es una nueva 
calumnia, de que se quiere hacer víctima 
a este admirable torero, que tantas y tan 
erandes tardes de toros nos dió en 1921 
y en 1922 y que en este año fatalmente 
no. pudo ser, porque también a Sánchez 
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(Sigue en la página 


Sánchez 


llenada dci 


sad 


AUNAR 


ON 


un 


CA A A 


O A 















No Confundamos, Señor 


La primera remesa de toreros de importación, no sa- 
tisfizo por completo las esperanzas de los aficionados. Ape- 
nas si descubrimos en “Maera'” una buena voluntad y un 
valor innegables. Pero los caracteres de un 'lidiador de re- 
lieve no aparecen todavía en él, y es posible que no api- 
rezcan nunca. 

Dijimos esto, con la franqueza que tenemos por norma. 
Hemos tratado de demostrar que no estamos aquí empiu- 
mados, y sabemos distinguir las calidades de lo que se 
nos ofrece en venta. No negamos nunca que a torería his- 
pánica de nuestros días careciera de toreros de importancia 
efectiva; pero sí negamos que la tuviera aiguno de los 
que, hasta antes del domingo 3 de los corrientes, había- 
mos visto por acá. 

Sin embargo, llegó Lalanda, un chico enterado de los 
secretos de su oficio; un mozo modesto, simpático, elegante 
y tino con el capote; armonioso y sabio con a muleta; un 
torero que, aun cuando no se halla aún completamente 
hecho, es ya un buen torero, en camino de ser un gran 
torero, y nos hemos apresurado a reconocerlo así. 

Marcial Lalarda ha sido, pues, la primera “conducta” 
de oro fino que viene a México de España. Y como no te- 
nemos migaja de ese antiespañolismo estulto que Ja estu- 
pidez de algunos apreciables caballeros nos atribuye, NOS 
da verdadero placer afirmarlo. 

Que nos llegue uno o varios toreros más, de la clase 
de Marcial Lalanda, y no haremos sino batir palmas. Por- 
que como tantas veces lo hemos dicho, no pedimos a los 


diestros su fe de bautismo para juzgar de su labor dentro 
de la plaza. Si son buenos, lo mismo es que hayan nacido 
en la Cochinchina que en las trancas de Guerrero; y si 
son malos, igual es para nosotros que vieran la luz en 
Chihuahua o en la Patagonia. 


Pero, ¿por qué vamos a ser tan pueriles como para 
querer demostrar nuestro amor a España diciendo por 
ejemplo, que las verónicas de “Maera” son modelo de to- 
reo artístico o las faenas de “Torquito” el despinorre de 
lo clásico, cuando los mismos aficionados españoles que se 
enterasen de tamaños despropósitos, serían los primeros en 
reirse de nosotros? 


Marcial Lalanda sí es un embajador digno del arte 
taurino español de nuestros días. Nos ha bastado verlo en 
una corrida, para comprender que, aunque sea, como  to- 
dos lo somos en esta vida, capaz de fracasar una o más 
tardes, tiene un valor de altos quilates, la famosa onza, 


de que hablan por ahí, que puede ser cambiada en cual- 
quier momento. 


Y a nosotro nos complace que haya veuido a borrar 
la impresión de sosería, de inhabilidad, de falta de esté- 
tica, que sus colegas y compairiotas que le precedieron, 
dejaron en el público metropolitano. Porque es un torero 
joven y español. Y porque aunque no tienen nada que ver 
España y sus.glorias con las vicisitudes de su coletería, 
siempre es grato poder recordar con alabanza su nombre, 
en ocasión del triunfo de uno de sus hijos. 


Hay que Barrer Parejo 


La Empresa ha demostrado, en ciertos detalles, un cri- 
terio bastante extraño. Aquí llegaron, sin contrata, el “Ga- 
llo” y “Larita”, el uno magnífico aunque poca esernpuloso 
torero, y el otro un bufo del toreo, sólo digno de figurar 
en charlotadas, y la Empresa contrató a ambos, haciéndolo 
con Rafael Gómez en condiciones ventajosísimas para. él. 


La benevolencia de la Empresa para “Larita” estuvo 
suficientemente demostrada, con el simple hecho de que se 
le contratase. Nadie deseaba verlo en México. Nadie se acór 
daba de él. Nadie lo: pedía. No obstante, la Empresa fue 
a buscarlo y le dió dos corridas. 


Ello no tendría mucho de particular, si al lado de es- 
tas esplendideces de la Empresa para ciertos toreros, de 
esa manga ancha con que los acoge, no fuera evidente su 
obstinación en contra de otros, notoria: antipatía que” ha- 
cia ellos demuestra. 


La Empresa, por ejemplo, fue a esperar, cono quien: 


dice, el desembarco de “Larita” en Veracruz, para ofre- 
cerle oportunidad de presentarse en nuestro coso má- 
ximo, y, en cambio, ha estado haciéndose reamolcna para 
contratar a Luis Freg, que ni comparación admite con el 
“charlot'”” malagueño. Al fin ha escriturado a Frog y se- 
gún se anuncia, lo hará torear; pero, ¿por qué ese apre- 
suramiento en un caso y esa morosidad en otro? ¿ 

No se trata, fijarse bien, señores hispanólatras, de que 
sea éste mexicano y el otro español. No entra ello +n nuss- 
tros cálculos, ni suponemos que entre en los de la -Hxm- 
presa, puesto que el dinero con que se paga a los dies: 
tros, el público que lo paga, y la plaza en que la Empre- 
sa explota, son mexicanos. No, se trata' de que no hay com- 
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paración posible entre el rollizo malagueño, como torero, 
y, Freg, también como torero. 


Pero en fin, ya Luis va a torear. Aunque “tardeando”, 
la Empresa se decidió a ofrecerle una oportunidad que no 
se niega a cualquier maleta que nos caiga por acá de no 
importa qué parte. Pero, ¿y Vicente Segura? 


Vicente Segura sigue mereciendo la ojeriza de la Em- 
presa taurina. “Angeletes” van y “Torquitos'” vienen, “La- 
ritas”” salen y entran. Hay sitio para todos, hasta para nu- 
lidades como las que acabamos de citar, que ni con el ca- 
pote, ni con la muleta, ni con el estoque, valen tres ca- 
cahuates. Y en cambio, la Empresa continúa cerrando las 


puertas de nuestra catedral taurómaca a un torero que tie-: 


ne historia artística, que guarda el secreto de los volapiés 
clásicos, y que ha hecho recientemente una campaña corta, 


pero fecunda, en la Península Ibérica y en nuestro propio 
país.. 


Insistimos en que no hay, en las observaciones ante- 
riores, la menor sombra de “chauvinismo”. No pensamos-— 
aunque bien podríamos hacerlo—en que Segura es un com- 
patriota; sino en que vale muchísimo más que los maletas 
Que la Empresa ha hecho torear, sólo porque le ha dado 
la gana, y sin consultar la opinión de los aficionados. 


Decimos que “sólo porque le ha dado la gana”, pues 
no queremos creer que en la Empresa haya un “chauvinis- 
mo” “desplazado”, como diría un francés. O sea, un “chau- 
vinismo” que favorezca a los diestros ibéricos, pues ello 
sería. inconcebible en una Empresa que vive de México, que 
trabaja en México y que condena hasta la sospecha de que 
seamos nosotros patrioteros. 
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EL TOREO, DOMINGO 3.—Verónica de “Gaonita”, 
fía Sosa.) 


(Fotogra- 


rios de plazas de toros se celebraron con asistencia de 
la plana mayor del gremio. ¿Qué se acordó en ellas, 
qué se resolvió y qué se ultimó? Nadie lo sabe. Extra- 
oficiazmente se ha hecho público que en lo que más insistie- 
ron los reunidos fue en lo referente a los sueldos de los ma- 


] AS anunciadas reuniones de empresarios y propieta- 


tadores, prefijando el mámimum y el mínimum a que pue-. 


den llegar en el señalamiento de honorarios por su trabajo 
en las plazas y por corrida, 


Si este acuerdo es firme, si efectivamente no se ha de 
pasar de un límite apreciado en X pesetas, preveemos un fi- 
nal desastroso para el tal acuerdo. Con él estarán conformes 
a forciori los matadores que no puedan imponerse, los del 
montón, los que si no aceptan lo que les ofrecen se quedarán 
en casita y enfermarán del estómago en fuerza de no Comer. 
Ahora bien: sucederá lo mismo con los otros, con los elegi- 
dos, con los que ocupen los primeros puestos, bien por mé- 
ritos indiscutibles, bien por carambola, bien porque siempre 
tenga vazidez la frase de que “en tierra de ciegos el tuerto 
es rey”? 

Porque vamos a suponer por un momento que los al pa- 
recer huidos Juan Belmonte e Ignacio Sánchez Mejías car- 
bian de opinión y deciden seguir toreando y aceptando con- 
tratos. Si Belmonte y Mejías se arrancasen pidiendo la Bi- 
blia (que sí que la pedirían) ¿qué pasaría? ¿cómo solucio- 
narían los empresarios el problema? ¿Quién sería el guapo 
aque les dijese lo del máximum y el mínimum? Seguramen- 
te ninguno y más seguramente todos echarían por la calle 
de enmedio, atendiendo a las seguras ganancias de unos fes- 
tejos a base de los mencionados toreros. No lo duden siquie- 
ra los empresarios. Se iría al demontre o un poco más lejos 
el acuerdo muy firmado, muy sellado y muy contratado. 

El celebérrimo empresario don Bartolomé Muñoz pedía 
con su incopiable gracejo andaluz que Dios le librase como 

la neste de pollo enamorado, de cura convidado y de to- 
añadiendo que los tres eran a Cual más temi- 
0 acababan por hacer su santa voluntad. Por 
que al torero se refiere, tenía razón sobrada. Los empre- 
j quieran o-no, estarán siempre a merced de lo que Su 


mr 


Majestad el Torero imponga, muy: ayudado por el público 
que, €terno niño, se encanta con el juguete de mayor nove- 
dad. 

¿Pruebas? Si señor. Allá van, que desgraciada o afor- 
tunadamente hemos visto mucho, y de lo que no hemos 
visto tenemos noticias debidamente autorizadas. 

En Madrid, a principios del pasado siglo, -se quiso limi- 
tar el sueldo de los matadores y de sus cuadrillas. Estas y 


oOcauo 


r logs tres 


Ajustes, Tratos y 
ontratos 


Por Angel Cacmaño 
“EL BARQIBROS 
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aquéllos se hicieron fuertes, se encastillaron en lo que lla- 
maban sus derechos y su triunfo tuvo realización en la co- 
rrida del 11 de mayo de 1801, cobrando todos lo que habían 
pedido, a saber: 


Pepe-Hillo y José Romero (primero y segundo espada) 
a 2,800 reales cada uno. Antonio de los Santos (tercer es- 
pada) 2,000. Sentimientos (medio espada 500. Los bande- 
rijleros 420 al más antiguo y 400 a los demás. Los picadores, 
a 1,000 los de tanda y para el primero y el segundo reser- 
va 450 y 150, respectivamente. 


Nc hay para qué hacer comparaciones entre aquellos 
sueldos y los actuales ni para qué significar ia pobreza de 
la discusión monetaria. Unicamente y como nota curiosa- 
mente triste, apuntaremos que en aquella corrida del triun- 
fo murié José Delgado (Hillo) corneado por el toro Barbu- 
do. 


En Bilbao, feria del año 1845, también tuvieron que pa- 
sar los empresarios por las condiciones que para torear Fran- 
cisco Montes puso su apoderado. Las tales condiciones fue- 
ron que el famoso Paquiro cobraría a mil duros por corrida 
costeándoseles todos los gastos de viaje y manutención a él 
y a su cuadrilla. 


El contrato una vez hecho público lo calificaron los bil- 
baínos de escandaloso y usurario; pero a pesar de las pro- 
testas tuvo validez y una vez más el torero pudo más que el 
empresario. , 


Vengamos a los tiempos relativamente modernos. Plaza 
de Madrid. Temporada de 1885. Espadas contratados: La- 
gartijo, Frascuelo y Fernando “El Gallo”. Sueldos que en 
reales y por corrida, les ofrecía la empresa: a Lagartijo, 
16,500. A Frascuelo 15,500. Ai Gallo, 8.000, 


¿Resultado de la cuestión? Que hubo que arceder al au- 
mento de 1,000 reales sobre lo ofrecido, más una regalía a 
fin de temporada, de 12,000 reales la de Rafael Molina, de 
10,000 la de Salvador Sánchez y de '5,000 la de Fernando 
Gómez. Más todavía, Lagartijo pidió para su hermano Ma- 
nuel tres corridas a 9,000 reales cada una, y hubo que dár- 
selas. E 


De todos los contratos conocidos y por conocer, ninguno 
tan original como el celebrado en Villabona el año de 1838 
con motivo de una vulgar novillada sin picadores. La rareza 
de tal contrato bien merece que aquí lo incluyamos. 


El empresario vendió las pieles de los novillos a un in- 


dustrial fijando de común acuerdo ambas partes el precio 
de un real por libra, y añadiendo que por cada agujero se 
descontaria asimismo un real. Y como una de las pieles pe- 
sara 27 libras y presentase 29 agujeros, el comprador nc 
sólo exigió que la tal piel le fuese entregada gratuitamente, 
sino que reclamó los dos reales correspondientes a los dos 
agujeros de demasía. 


No conformándose el empresario se llevó el asunto al 
AO y el Juzgado dió la razón al comprador de las pie- 
es. 

¿Resumen de todo lo que dejamos consignado? Que lo 
acordado por. los empresarios se ha venido al suelo en toda 
tiempo por imposición de la torería y que si el original ajus- 
te de Villabona hubiera quedado implantado, ¡cuántas y 
cuántas pieles se llevarían de momio los compradores! 


Angel CAAMAÑO 
“El Barquero” 
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EL TOREO, DOMINGO 3.—Lalanda en un pase rodilla en 
tierra, (Fot. Sosa.) 


hijo de la heroica y nun- 

ca bastante bien ponde- 
rada Villamelón. Tú vas a la pla- 
za, como sueles ir a ver jugar 
base-ball: sin entender ninguna 
de las escenas que desfilan ante 
tus miradas. Para tí todos son 
iguales. Y ni distingues un toro 
de un buey, ni un charlot de un 
torero. 

Vas a pasar el rato. Celebras 
jubiloso cuanto hacen en el rue- 
do y a todo concedes mérito superlativo y todo lo aplaudes 
y satisfecho regresas al hogar, seguro de haber presenciado 
una corrida de toros. 

Pero, al día siguiente, echas una ojeada a los papeles 
impresos. Y a veces encuentras críticas en lo que la víspera 
hallaste motivo de elogio. Y entonces sientes despertar tu 
indignación y clamas contra el crítico que, quizás, con mi- 
ras interesadas echa por tierra lo que—según tú—debiera 
enaltecer., 

Y cansado de esta disparidad de juicios, me preguntas 
intrigado: 

—¿Qué debemos buscar en la lidia? 

Voy a procurar ilustrarte lo más suscintamente posible. 

Dos elementos primordiales entran en juego en la fiesta 
brava: el valor y el arte. 

Valor, debemos suponerlo en todos los actores: valerosos 
deben ser los diestros todos, sin distinción. El torero cobar- 
de, en vez de estar en el ruedo, debiera irse a zurcir calce- 
tines. Valientes deben ser los cornúpetos. Los toros cobar- 
des tienen un sitio distinguido tirando de una carreta o un- 
cidos al arado, para regocijo de los agraristas. 

Pero, el valor, siendo la piedra fundamental de la fiesta, 
no constituye su elemento de mayor valía, 

Por encima del valor debe estar el arte. 

El toreo es un arte sujeto a reglas fijas, inmutables y 
precisas, que dan la solución de todos los problemas que en 
la lidia pueden ofrecerse. 


Sito de 1 lector, que eres 


Busca en la fiesta brava el detalle artístico: sin esa nota, . 


las corridas de toros habrían desaparecido hace mucho 


tiempo. 


Por Carlos Quirós 


"MONOSABIO" 
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EL TOREO, DOMINGO 3.—Lalanda banderilleando. (Fotogra- 
fía Sosa.) 


Qué Debemos Buscar en la Lidia 


Es verdad que el torero valien- 
te es el que primero llega al co- 
razón de las multitudes y levanta 
Ovaciones clamorosas. Pero, pien- 
sa que el valor, muchas veces, 
forma inseparable pareja de la 
ignorancia. Un inconsciente pue- 
de ser uno de esos valientes que 
asustan. 

Fuera sólo el valor lo que en 
la lidia de reses bravas se bus- 
cara, no habría público bastante 
para sostenerla. 

Los toreros valientes duran poco. Las cornadas apagan 
sus bríos, y agotado el valor, sólo queda en pie la ignoran- 
cia y con ella la repulsión de los públicos. 

En cambio, los toreros artistas—que son los buenos to= 
reros—, tienen larga vida y a medida que cobran experien- 
cia acrecientan el caudal de su guapeza. Y, entontes, en af- 
monioso lazo atan el valor y el arte. 

El valor que debe atesorar el torero: un valor sereno, 
tranquilo, frío. Que le permita plena observación. Que no lá 
lleve a perjudiciales atropellamientos, ni le haga olvidar te- 
cursos que siempre debe tener presentes. 

No creas en ese valor que grita y escandaliza. Es valof 
nervioso, que a veces por origen tiene el miédo. 

Admírate: hay ocasiones en que un torero se muestila 
temerario y nos hate poner en pie, con los pelos de punta; 
temiendo por su vida. Y no hubo tal valentía: estuvo cerca, 
porque no pudo salirse de la plaza. El miedo le privó de sú 
albedrío, y él no sabe lo que hizo. 

Fué un autómata a quien sus nervios dominaton. 

¿Cómo conocer al diestro verdaderamenté guapo? 

Por su serenidad. Cuando veas que tranquilo deja lle- 
gar al enemigo y hasta el momento en que lo tiene a juris- 
dicción es cuando le “carga” la suerte y lo “aguanta” con 
el engaño y se lo hace pasar cerca del cuerpo y luego lo des- 
pide, para tomarlo una y otra vez, dí tú que es valiente. 

En los pies se refleja el valor de un lidiador. El que los 
posa tranquilos y que parece entaizarse en la arena, es un 
valiente. 

El que bailotea incesante, no lo es. 

Rotundamente puede afirmarse que, en la lidía, es bueno 


(Sigue en la página 31) 








EL TOREO, DOMINGO 3,—“Larita” estoqutando. (Fot. Sosa.) 


“Larita”, haciendo restallar casi el traje de luces, 

los brazos cortos, las piernas regordetas, mofletudo 
y jovial, me dije, en tanto se contoneaba él, haciendo gi- 
El rar la crinolina carnosa de sus caderas: ; 

—S$Si el señor Bauche Alcalde tuviera la humorada de 
vestirse de luces, se vería así. 

Pero no creáis que haya semejanza entre el carácter 
del señor Bauche Alealde y el del señor Lara “Latritas 
Dígolo, quizá porque yo sólo conozco a ambos por sus ma- 
nifestaciones artísticas: el señor Bauche Alcalde escribe 
crónicas musicales brillantes y sonoras como cohs+tes, lle- 
nas de un enfasismo entusiasta y afirmativo que a leguas 
descubre la seriedad profesional del autor. 

El señor “Larita”, por lo contrario, torea en “chunga”. 
En ningún momento parece guardar la consideración que 
se merece, al formidable enemigo que tiene enfrente. Se 
adivina que siempre se halla en una actitud espiritual co- 
rrespondiente a un encoger de los hombros del alma. 

— ¡Infeliz! —parece decir al toro—. ¿Y a mí qué dia- 
blos me importa que tomes esto tan en serio? 

Pero en lo exterior, el señor “Larita” se parece al se- 
ñor Bauche Alcalde. Hubo, cerca de mí, el domingo ante 
pasado quien opinara que se asemeja á “Verduguillo”, pero 
después de graves meditaciones he llegado a convencerme 
de que la gordura de “Verduguillo” es de un género dis- 
tinto, de una psicología—fijáos en que hoy tono tiene psi- 
cología—completamente diferente. 

Ahora bien: el señor Lara “Larita” me simpatiza. Cier- 
to es que no he encontrado jamás ningún gordo que sea 
antipático. No sé por qué dicen de la gente que cae mal, 

cae gorda”. Es un decir que la realidad no se cansa 

nunca de contradecir. El señor “Larita”, pues, a pesar de 
/ Gue es gordo, no me parece pesado. Ya el helénico, rubio 
y oratorio amigo Pérez Taylor recordó a Falstaft, a pro- 
de “Larita”, aunque Falstaff no tuvo nada que ver 
erecia. Y en efecto, como el volumincso cortesano, 
Larita es risueño, bromista, panzón y desahogado. Y co- 
vi no es “pesado”. 
] la afición sensata y los “aficiona- 


C ctari ví caminar por la plaza al señor Matías Lara 
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dos inteligentes”? no comparten esta opinión heterodoxa. El 
señor “Larita”, que se “chufla” de todo, y principalmente 
del toreo, es una carcajada sonante en contra de la fcr- 
malidad de la fiesta. Y por lo mismo, los devotos de ella 
no deben hallario—¡qué lo van a hallar! —simpático. ] 

A mí justamente por eso me Cae bien. Me han dicho 
que “Larita”, con una risa en cada_ una de las arrugas 
que se le forman en la cara, y guiñando un ojo, suelta 
en un borbotón de regocijo: : 

— ¡La fiesta trágica!.... ¡Qué trágicos van a ser los 
toros! .Si los infelices animales no hacen nada. Más que 
nosotros, peligra un albañil, que se viene abajo de un an- 
damio por tres pesetas. > 

Hay una evidente originalidad en todo esto. El señor 3) 
Sánchez Mejías, a quien llamaron aquí “el hombre que. 
trafica con la muerte”, resulta el polo opuesto de este 
“hombre que trafica con la alegría de ser gordo y de ] 
vivir”, A 

Y pensemos en que, según la opinión más sabia y se- 3 
suda de la afición sensata, “Larita”” no sabe torear. His tor- A 
pe con el capote. Da la idea, en ocasiones, de que los bra- 4 
zos, aun alargados por el vuelo de la capa, van a ser in- 
suficientes para hacer que el animal pase, sin agujerearle 
la barriga. 

Y a todo esto, “Larita” esperando la oportunidad de 
hacer una broma; soltando dicharachos, y cambiando chis- 
tes con el público. 

¡Es para quemar la sangre a los fieles del culto tau- 
rino, que tan devotamente va a ver toros! 

A mí, claro está, no me ocurre lo mismo. Ya río de 
buena gana, con la comicidad torera de “Larita”. ¿Eso es 3 
torear? ¿Eso no es serio? Muy bien, pero no obstante lo 3 
que diga el propio señor Matías, ¡oh fanáticos de la “emo- 
ción”! ¿qué mayor tragedia que la de ver cómo un ro- 
busto hombre se ríe en los propios cuernos del toro, ju- 
gueteando con la muerte, que tan fácilmente puede cla- 
varle la garra en las carnes abundantes y movibles? 

Es cierto que si “Larita” hiciera escuela, si los toreros 
humoristas salieran a hacer competencia y a burlarse de 
los toreros fúnebres y macabros, la fiesta se iría pronto a 
paseo. Pero, además de que probablemente no se verderia 
mucho con ello, no es muy probable que el “laritismo””se 
propague. ¿Ustedes creen que hombres gordos, vaiientes y 
alegres se encuentran a cada esquina? 

Conque, dejemos que “Larita” ruede, entre carcajadas, : 
pos los cosos taurinos, su inhabilidad taurómaca. Es la 
nota adiposa, pero risueña, de esa fiesta bella a ratos, sal- 
vaje siempre y nauseabunda con muchísima frecuencia Y 
agradezcámosles que en esta época, cuando ya Casi he- 
mos perdido la virtud de reir, él tenga todavía, dentro de 
su grasa, la dinámica suficiente para hacer que la risa 
vuele por encima de los caballos despanzurrados, de Jas 
llagas sangrantes y de la barbarie que ruge. 
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EL TOREO (MEXICO), DOMINGO 3.—Marcial Lalanda en el quite del mandil (Fot. Sosa). 


Marcial Lalanda: la “Muchachita” Valiente 


IS queridas lectoras: esta 
| vez estoy con ustedes para 

contarles mis penas. No de- 
jen, por favor, el periódico dicien- 
do que ya tienen bastante con es- 
cuchar las de todas sus amigas; 
no cierren su corazón pensando 
que si leen un periódico ilustra- 
do, y sobre todo un periódico tau- 
rino, es para olvidar los lamen- 
tos múltiples que en las dos úl- 
timas semanas han intersificado 
su aullido. Voy a tranquilizarlas: mis penas no las afligi- 
rán; me temo más bien que las hagan reir como las de 
Chaplin. 

El caso es que varias personas, que quiero suponer bien 
intencionadísimas, me han escrito buen número de cartas 
aconsejándome que deje de ocuparme de cosas que no en- 
tiendo y que acuda a las labores de mi sexo, “a hordar y 
soplar el fogón” para entretenerme. Sé de algunas Mmisi- 
vas más, que en tono más fuerte dicen, en resumen, la 
misma cosa; ésas no las he querido ver, ya stoy bastan:e 
inquieta para desear beber un trago más de amargas re- 
convenciones. 

¿Y ahora, señoras, no me tienen ustedes compasión? 
¿Por qué ríen mientras yo estoy que me mnero de pena 
y saco mis agujas “pelo de zorra” para sentarme al bas- 
tidor? En confianza, les diré que para aplacar a esos maes- 
tros voluntarios de la domesticidad, les estoy bordando a 
cada uno un pañuelo con un pensamiento negro y ama- 
rillo, de patas y ramaje verde, amarrados con un lazo que 
dice haciendo una banderola: “RECERDO”, Pero he aqui 
otra pena: me olvidé de poner la U entre la C y la E. 
¡Ojalá no lo noten!... 


Y con todas estas inquietudes, muy femeninas y muy 
justificadas, tendré que seguir escribiendo, porque estoy 
pagada hasta el fin de la temporada y ya me he gastado 
el dinero. No es el deseo de deslumbrar a. un público—que 
no sé si tengo—con ideas que yo me empeñe en creer ori- 
ginales, lo que me tiene tecleando la máquina, no. Ya ven 
ustedes si soy franca. ¡Y ojalá qué esta explicación me 
gane siquiera sea una mínima cantidad de su indulgencia, 
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damas y correctos caballeros—por 
si acaso alguno me lee—, y paso 
a cumplir con mi compromiso con- 
tándoles algo de lo que ví en la 
corrida del día 3! 

Muchos dicen que estuvo muy 
buena la corrida; pero ne sé qué 
impresión de frío en el público 
fue para mí una molestia que nu 
me dejó gozar. Y no soy yo la 
que me empeño en ello. Muchos 
me han dicho lo mismo, y hasta 
alguno, meciendo la mano de un lado a otro, se atrevió,a 
afirmar que fue una tarde medianeja... Pero .bien; re- 
flexionando, quizá hubiéramos proclamado superior esa: co- 
rrida a no haber visto la del día 26. 

Al entrar a la plaza por los infectos patios en que $e 
destazan las reses y se reúnen los toreros-—un algo así 
como las bambalinas de la arena—, lugar por donde hay 
que pasar para ir a los palcos reservados a la prensa, me 
tocó ver nuevamente el abigarrado grupo de figuras que 
se empeñaban en ceñir el capote con el mayor garbo po- 
sible, aspirando ampliamente para levantar el peuho, ir- 
guiéndolo e inclinándose a un lado. Hacia un extremo, un 
grupo numeroso de personas se acercaba para rodear a un 
torero a quien iban a retratar, con ese empeño pueril de 
los que salen siempre en los periódicos con su mueca de 
ángeles adoradores circundando a. la celebridad. Me alajé 
rápidamente del grupo, y me llamó la atención distinguir 
entre las muchas cabezas, la de una amiguita mía; una 
chamaca monísima a quien no esperaba ver en aquel Ju- 
gar. Tiene apenas dieciseis añog y con su expresión inte- 
ligente de ingenuidad “non-cinematográfica”, como la de 
un venadito domesticado, se ha ganado mi simpatia siem- 
pre que viene a casa a estudiar y jugar con mi hermana 
menor. Quise saludarla, pero el temor al camarazo me hizo 
huir. 

: La corrida empezó mal para '“Larita'. Recibió una he- 
rida en una pierna, y sinceramente digo que me z2onmovió 
ver salir para la enfermería al viejo obeso y bonachón a 
quien minutos antes: abrazaban sus amigos deseándole bue- 
na suerte. Saber que era la última vez que toreaba en 


(Sigue en la página 26) 






























































EL TOREO, DOMINGO 3.—Lalanda en su primero. (Fot, Sosa) 


ban representados muchos asuntos mitológicos, co- 

mo el combate de los Centauros y de los Lapitas. 
Sabemos que Hércules los combatió y que fueron los pri- 
meros pueblos de la Tesalia que sometieron los toros al 
yugo, por lo cuai se les llamó Centauros; y como más tar- 
de fueron también los primeros que domaron los caballos, 
se les llamó Hipocentauros. Jinetes consumados que huían 
con una celeridad extremada después de lanzar sus dardos, 
de manera que desde lejos se creyó que eran medio hom- 
bres y medio caballos. Y por último, después de la muerte 
de Ixión, los Centauros se unieron para hacer la guerra a 
Piritous, su hijo, y como la mayor parte de ellos eran pa- 
rientes de Ixión, querían repartirse su herencia; pero fue- 
ron vencidos y tuvieron que abandonar sus pretensiones. 

Algunos creían que los Centauros formaban una asocia- 
ción de pastores ricos en ganados que vivían en las mon- 
tañas de Arcadia, y se les atribuía la invención de la poe- 
sía pastoril; y leyendo la historia, sabemos que Plutareo 
y Plinio se inclinaron a creer en la existencia de estos 
monstruos, pues el primero aseguró que Periandro, tiranc 
de Corinto, había visto uno de ellos, y el segundo, afirmó 
haber visto otro embalsamado con miel, que llevaron de 
Egipto a Roma en el reinado de Claudio. 

En la Edad Media, siempre se les representó como sím- 
bolo de malas pasiones, y la Centauromaquia, que por ono- 
matopeya tiene cierta afinidad con la Tauromaquia, fue el 
combate de los Centauros con los Lapitas. 

Hecho este desahogo de erudición mitológica, que ser- 


E el templo de Júpiter Olímpico, en el frontón, esta- 
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Centauros y 
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virá de prólogo, preámbulo, frontal, atrio o azotea para en- 
trar al fondo del artículo, debo, por los manes de Aguje- 
tas y Badila, lanzar una catilinaria o filípica en contra de 
los actuales pincharratas que, en contubernio con los con- 
tratistas de caballos, dan tortura máxima a las pohres acé- 
milas, viejas glorias de ¡yo no sé qué sacrificios! en pro 
del egoísmo humano, y que, domingo a domingo, con las 
panzas cosidas con agujas de arria, sirven para justificar 
el sueldo del proletariado de la pica, los que, en lugar de 
ejercer su profesión sobre un desecho de express o de hi- 
pódromo, deberían ejercerlo sobre una pulga brincadora. 

Ya tarde a tarde hemos contemplado la ignominia de 
los Centauros de la tauromaquia. Los picadores ensober- 
becidos desde lo alto de un tísico jamelgo atraviesan los 
toros; los convierten en arneros, y por fin, los inutilizan 
para la lidia. ) 

¿En dónde se encuentran las pupilas del señor Regi- 
dor? -¿En el agua?... 

Hace dos domingos contemplamos una hazaña quijo- 
tesca. Un pobre Centauro sosteniendo sus carnes sobre un 
caballo, qu por la alzada debió haber pertenecido en bue- 
nas épocas al Wells Fargo, asustó con su corpulencia al 
becerrete de Piedras Negras. El Centauro insistió. y el co- 
nato de toro, arrancándose de largo, lo arrojó por los sue- 
los. La sardina era cadáver. Los monosabios le asvreciaron 
a la infeliz, cinco heridas que estaban rellenadas con olote 
y majada. La ignominia se había consumado. Para ahorrar- 
se unos cuantos tostones, se sometió el vientre del infeliz 
caballo a un suplicio inquisitorial. 

¿Y lo del domingo último? 

“Conejo” montando una pulga. Las zancas del Centauro 
acariciaban la arena. El caballo se perdía entre la mole del 
picador. ¡Un metro escaso de altura! El público chilló. 
Adivinaba la tragedia; pero “Conejo” esperaba la propina. 
Yo pedía a los dioses que a la hora de la embestida le 
facilitaran una loriga escamada o un colchón de plumas. 
La reunión se hizo, y todos vimos cómo caballo, toro, pi- 
cador y matadores se hicieron un lío. Hay fotografías en 
donde no se puede conocer a ninguno de ellos: es una 
plasta. “Conejo” pagó con una conmoción cerebral el deseo 
de juntar unas cuantas pesetas más. : 

¿Y no hemos visto a Centauros trepados en caballos 
con los vientres zurcidos a cornadas? 

Esto es lo inícuo y lo canalla en la fiesta brava. No 
es que me asuste; es que me indigna que los fariseos tra- 
fiquen con el dolor de los animales, 


¿No habrá pensado nunca el contratista de caballos en 
la doctrina de la Metempsícosis ? 


Si cree en ella, ¡ojalá y que no reencarne en caballo 
de lidia. 
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SANCHEZ MEJIAS SE DESPIDIO BRADAMENCTE 
DESPACHANDO SOLO SIETE TOROS ENl AVILA 


AOSTA 
























Cuando concluyó la corrida, en el palacio de los Marqueses de Benavides, el sevillano, sollozando, exclamó: “Sí, 
esto concluyó. Cuando me jugaba desesperadamente la vida en el último toro, lo tenía decidido firmemente: el pú- 
blico no me quiere, me exige que me cuelgue de los pitones y lo hago por darle gusto, por escuchar su aplauso enloque- 
cedor. ¡aún así me lo regatea tacañamente!... He sido vencido en lucha tan desigual, y lo dicho, amigos míos, ¡esto ya 
concluyó!... 





Hizo faenas de suicida y 
clavó cinco colosales 
pares de banderillas 


La siguiente crónica de nuestro corres- 
ponsal en Madrid, señor Ferrand, nos ha 
llegado muy retrasada. Retraso del correo, 
indudablemente, Pero como el asunto de 
que trata es de sumo interés para los ufi- 
cionados mexicanos, en donde tudavía se 
guardan para el diestro que se retira, 
simpatías sinceras que todos estamos obli- 
gados a respetar, no hemos vacilado en 
publicarla, Si es cierto que Sánchez Me- 
jías se ha retirado definitivamente de los 
redondeles, EL UNIVERSAL TAURINO 
lamenta, de todas veras, la desap:urición 
del torero que, a pesar de todo, nos dió 
en México enormes tardes de emoción, y 1 








DESPEDIDA DE SANCHEZ MEJJ.AS, EN 
AVILA.—OCTUBRE 22, 
Pasando de muleta al segundo. 


PENADA aun la afición con la des- 
pediáa de Juan Belmonte, ahora, 
inopinadamente, se anuncia la re- 
tirada de otro as de la torería ac- 
tual: la de Ignacio Sánchez Mejías y ya 
el desconsuelo es indescriptible entre los 
partidarios de la Fiesta Nacional, 


Cuando escribo estas cuartillas naÑa 
puede asegurarse definitivamente y cuan- 
to comunico es lo que se ha podido sa- 
ber y se ha hecho en público. 

El próximo pasado domingo, supe cCa- 
sualmente la noticia por nuestro querido 
compañerc “El Barquero”, que vino a vi- 
s:tarme. El había oído asegurar que Sán- 
chez Mejías al marchar a Avila el pasa- 
do sábado, invitó a varios de sus íntimos 
amigos a que fueran a verle si querían 
asistir a Ja última corrida en que tomaría 
parte en su vida. 

Nada se había susurrado antes, ni se 
había dicho”en la Prensa. Pero como el 
conducto era bien fidedigno, por eso me 
apresuré a cablegrafiar el rumor a EL 
UNIVERSAL TAURINO, antic pando ahí 
con seguridad ese notición, que tantos y 
tan opuestos comentarios habrá promo- 
vido. 

Y hasta ayer lunes no acogieron la no- 
ticia los periódicos madrileños al «lar 
cuenta de la corrida celebrada en Avila. 

Por su parte quienes más extensión die- 
ron al asunto fueron “La Voz” y “La Co- 
rrespondencia de España”, que publicaron 
los s guientes sueltos, algo contradictorios 
en los detalles, pero coincidiendo en la 
esencia de la noticia, 

Dijo “La Voz”: 

“Terminada la corrida de ayer en la 
plaza de toros de Avila, en la que como 
se dice en la anterior reseña de nuestro 
corresponsal, el espada Sánclvez Mejías 
estoqueó él solo seis toros de los ganade- 
ros salamantinos don Antonio y don Ar- 
gimiro Pérez Tabernero, estogueando ade- 
más el diestro, un séptimo toro del gana- 
dero abulense señor García Res na, el po- 
pular matador comunicó en la casa de los 
marqueses de Benavides a varios íntimos 
Cue fueron a visitarle, que ésta era la ál- 
tima corrida que toreaba en Esraña, y 
quizá la última también en su vida, pues, 
aurque tiene hecho el contrato con la 
emprasa de toros de Lima, ha encargado 
a su apoderado el señor Serrano, que, de 
no haber recibido hasta hoy el anticipo 
de diner» que la empresa v'ene obligada 
a girarle, le pusiera un cablegrama li- 
ciendo que rescinde su contrato, 

En el caso de que el referido anticipo 
haya llegado a Madrid, Sánchez Mejías 
embarcará dentro de breves días para la 
capital del Perú y en ella se despedirá 
definitivamente de su profesión, 


quien nade pudo quitarle el título de 
VALIENTE. 


Aunque no tan trascendental como la 
de Belmonte; la retirada de Ignacio sSsán- 
chez Mejías supone un grave golpe para 
la fiesta de toros. Actualmente y descon- 
tada la presenca de Belmonte, Sánchez 
Mejías era la primera figura del toreo, 
y su proverbial valor ha sidc un estímulo 
para que cuantos matadores alternaran 
con él se arrimaran a los toros o cayeran 
en el ridículo. 

Sánchez Mejías, torero que no purificó 
en las suertes el clasicismo, ha sido un 
ejemplar raro de amor propio, y a su de- 
rroche de valor debió la brillante posl- 
ción que ocupó en la fiesta y el supremo 
interés que los públicos de España y Amé- 
rica han tenido por verle desde que tomó 
la alternativa. 
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ESPAÑA DE LUTO, por BAGARIA. 

—¡Ya ve usted, apenas hace un año 
de lo de Annual! 

—¡Y ahora lo de Sánchez Mejías!... 


Si la retirada de Sánchez Mejías fuese 
Una cosa definitiva, y al decir esto 103 
referímos ¿ la suspensión terminant2= de 
su viaje a América, su mujer, sus hijos, 
sus hermanos y toda su farilia tendrian 
acaso la mayor alegría de su vida, dade 
el riesgo constante en que su dignidad 
profes'onal colocaba a Ignacio todas. las 
tardes que se vestía de torero. 

Sánchez Mejías se retira con un capital 
aproximado al de Belmonte y la finca 


llamada “Pino Montano” inmediata a Se- 
villa, que en vida perteneció al difunto 
Joselito. 


Por la retirada del popular matador da- 
mos el pésame a los aficionados amantes 
áe los toreros símbolos de la vergiienza 
profesional y la enhorabuena a Sánchez 
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DESPEDIDA DE SANCHEZ MEJIAS, EN 
AVILA, OCT.BKH 


En un par de banderillas. 


sn dd 


Mejías y a los suyos, para los que hoy eam- 
piezan sua verdaderos días de fel cidad”. 


Y “La Correspondencia de Esnuña”:; 

“Avila, 23.—Ayer se celebró la corrida 
de tcros, en la que actuaba de único ma- 
tador Ignacio Sánchez Mejías y de sobre- 
saliente el espada Francisco Lóp2z “Pa- 
jerita”. 

Mejías brindó el toro sobrero a un aml- 
go de Cartagena e hizo una valiente fae- 
na, terminando de una estocada que le 


“valió la oreja. 


gnacio dió la vuelta al ruedo y partió 
la oreja de la res en dos mitades y 16 
una úáe ellas a su apoderado, Alejandro 
Serrano, al mismo tiempo que le decía a 
éste: 

—Ahora, vete a casa y te diré una co- 
sa. Es probable que este sea el último 
día de mi vida torera. 

El señor Serrano, acompañado de va- 
rios amigos suyos y del diestro, se lirl- 
gleron al terminar la corrida a la casa 
de los marqueses de Larios, donde se hos- 
pedS5 Mejías. 

Mostrábase satisfecho del resultado de 
la. tarde v al recibir las enhorabuenas y 
fel'citaciones, parece que dijo: 

Estas son las últimas felicitaciones que 
recibo como torero en España 
7 Las manifestaciones del torero prudu- 
Jjeron entre sus amigos la sorpresa natu- 
ral, pues aunque ya parecía descartado 
que en la próxima temporada no torearía 
ea España, también es cierto que tenía 
un cuntrato ventajoso para México, que 
según parece no va a cumplir. 

Mejías, según dijo a sus amigos, no se 
retira por falta de facultades, pues =stá 
ahora mejo que nunca; pero ha obserya- 
cc una hostilidad grande en algunos pú- 
blicos y en la Prensa”. 

Me ha sorprendido que el resto de los 
periódicos y aun los mencionados, no ha- 
yan dado mayor realce a lo ocurrido. Por 
esto me queda la duda y la sospecha de 
que no se trate de una decisión firme e 
inquebrantable del “Diestro señorito”. y 
sí más bien de un reclamo a lo yanki. 
De las reseñas publicadas en los perió- 
Sicos macrileños, reproduciré la del “A. 
B. C.”, que es la que más fe merece y a la 
que tendrá que agregar alguna apostilla. 

Dice así. 

“MEJIAS SE SUICIDA POR: AMOR” 

“Acaba Ce ocurrir, y no lo creo: trazo 
estas línsas en la fonda de la estación de 
Avila, la de los cahalleros y-de los+:leales, 
la linda y artística capital castellana mo- 
delo de hidalguía y amable cord alidad, 
y mientras en el amplic salón se discute 
a gritos, como todo en España, y con más 











































































vehemencia si es de toros, lo que acaba 
de suceder, yo: con los nerviys en tensión 
por la noticia, que tan honda emoción 
causará en la af. ción taurina, escribo con 
mano temblórosa estas horrendas pala- 
bras: Ignacio Sánchez Mejías se ha sui- 
cidado en Avila, por amor”. Haré un paco 
de historia; 

Todos advertíamos en el torero que aca- 
ba de dejar de existir en España, una 
hondísima preo2zupación, que achacábamos 
dadas sus condiciones de simpatía, de va- 
lor, de intrepiaez, etc., a la interposición, 
en su triunfal cam.no por la vida, de una 
hembra, marchosa y enamorada, que con 
esquiveces y coqueterías se complacía en 
dar achares al diestro mimado de los pú- 
blicos, más que para mortificarle, para 
enloquecerle de pasión y obligarle a caer 
rendido ante sus diminutos -pies, como en 
soberana ofrenda de renunciación por 
cuanto no fuese ella misma. e 

Y un día y otro, Ignacio pasaba de lar- 
go ante el ¡ugar donce vivía la más ama- 
da, mirábala a hurtad:llas, con los ujos 
preñados de lágrimas y apretando el paso 
se alejaba, temeroso de confesar su amor 
1icrturante a la esquiva, corriendo a refu= 
giarse en otras caricias más fáciles que 
aunque sinceras no le calmaban la anra- 
seadora sed que derretía su pecho. Así un 
Gía. y otro: ella sin ceder, 'por' nO 'pro- 
ferir las palabras que escapaban de sus 
labios, auemnándolos: “Ven acá, hombre; 
¿no ves que me muero por tu amor?”Y él 
arrogante en apariencia despreocupado en 
la ¡misma forma, sin decidirse a gritar: 
“¿Hasta cuándo va a durar tu crueldad?” 

'La gente, la afición, adivinaba la trage- 
dia" del torero, pero se exasperaba al no 
poder desentrañar la novela con todos sus 
detalles y, especialmente, conocer quién 
era ella. 

Ahora se sabrá todo; aquí, en Avila, en 
esa bella ciudad que duerme en estos mo- 
mentos, ha tenido un sangriento remate 
la tragedia amorosa del torero. ¡Quién lo 
iba a sospechar! p 

Vino a despachar, seis toros, casi sin 
anuncio, como si el hecho no tuviese im- 
portancia o no se quisiese que trascendie- 
ra más que a un puñado de gente, dla que 
no dejaba de formularse estas-o parecidas 
preguntas: ¿Cómo a final de temporada 
“se encierra un diestro eon seis toros, chi- 
cos o grandes, como sean, en el momento 
en que'un vápor le aguarda para trans- 
portarlo a ctras tierras donde su valor. y 
rrestigio, habrán de tener espléndida re- 
muneración en palmas, aclamaciores y 'di- 
nero? ¿Qué misterio: oculta la fiesta. que 
£e prepara? ¿Quién o qué la motiva? 

Pros gamos el relato. 

Cor. una gran entrada comenzó el es- 
pectáculo desfilando por el ruedo un so- 
berbio automóvil, guiado. por ¡el ilustre 
senador Jiménez Arenas, conduciendo a 
las tres !irdísimas señoritas que iban a 
presidir la función y que, per rara casua- 
lidad, en vez de ostentar nombres de flo- 
res, llevan dignísimamente los. de Lolita 
ce Melgar, María Teresa Jiménez Arenas 
Ben'to y María Luisa Cos-Gayón, tres ma- 
nolas auténticas que, arrebuiadas en la 
china del pañolón, esclavizaban, tras la 
blonda de la mantilla, con mirada de ma- 


ga que sugestiona y abruma; y orgullo- 
sas de su poderío, dibujaban en los clave- 
les rojos que sirven de estuche a perlas 
de envidiable oriente, la más cruel y mar- 
tirizante de las sonrisas. 

Una ovación del pueblo aclamó la su- 
prema belleza, y la seda de los rostros 
de las tres gracias se tiñó suavemente 
Ce un nacarado rubor. En nuestro pezho 
abogamos un grito de admiración y nues- 
tras manos aplaudieron también frenéti- 
camente, rindiendo así un debido tribato 
Ge justicia a lo único que “¿ormueve todas 
las almas; lo realmente bello. 

La bande de la Academia de Intenden- 
cia ejecutó un paso doble y a sus acordes 
hizo el desrpejo la cuadrilla. Parejito, de 
sobresaliente; Rosalito, Almendro, Joselé, 
Monfredi, Fresquito, Marquina, los pique- 
rcs, mulillas, servidores, asistencias, ste., 
etc.; al frente de todos un poco pálido; 
Ignacio Sánchez Mejías. 

Se abre el chiquero y sucesivamente van 
saliendo seis toros de Pérez Tabernero, 
tres de Antonio y tres de Argimiro, casi 
todos pequeños, de escaso poder, mas bas- 
tante bravos. El que abrió plaza tenía 
mucho nervio, el segundo fue protestado 
levemente y el sexto con energía. Mejías 
pidió que el toro volviese al corral: el pre- 
sidente se negó; siguió la bronca y por 
fin el diestro, sin un solo pase, sin ina 
puya, sin que se le clavara una sola ban- 
derilla lo mató. Y salió el sobrero, de Zar- 
cía Resina, grande, gordo, de poder, bron- 
co Ignacio, que había cortado la oreja 
del bicho lidiado en quinto lugar, se fue 
al toro, sin permitir que nadie le diera: un 
capotazo, se apretó con él con furia sal- 
vaje, hizo lo mismo en los quites, clavó 
cinco pares de banderillas inexplicables, 
brutales, alarde de valor y' serenidad sin 


posible ponderación y mientras rugía de 
entusiasmo el público, hizo una faena de 
muleta, valiente y adornada, desde el es- 
tribo, desde le - pared misma del edificio, 
sorprendente, temeraria, su cida, y largó 
un estocenazc desprendido, del que rodó 
el toro. Fue imponente y justa la ovación, 
se le otorgó otra oreja y a viva: fuzrza 
se le tomé en hombros sacándolo por la 
puerta principal entre las aclamaciones 
del público. : ] > 

Mejías había banderilleado dos toros. 
quinto y séptimo, y [despachado siete de 
dos pinchazos sin soltar y siete estocadas. 
¡Buen proche de temporada! 

¿Qué ocurrió fuera de la plaza? A punto 
fijo no se conocen todos los detalles; pero 
sabemos per un grupo de afic onados ma- 
drileños, a los que Ignacio brindó cariño- 
samente la muerte del séptimo bichu y 
fueron, terminada la corrida, a verle y 
Er Cen la merced otorgada, lo siguien- 
es 2 

En el palacio de Benavides, donde se 
hospeía el diestro, éste, rodeado de ami- 
80s y admiradores, descansaha en un sofá 
cuando entraron los brindados, a los que 
el diestro tendió las manos diciendo: 

—Esto se acabó. 

—Sí —replicó Guitarte— se acabó la 
temprrada brillantemente. 

—No —interrumpió vivamente Ignacio— 
Lo que acaba de concluir es mi vida tore- 
ra en España. 

Keflejóse el estupor en toáos los sem- 
blantes y Mejías prosiguió: 

—Sí, esto se concluyó; cuando me juga- 
ba desesperadamente la vida en el último 
toro, lo tanís decidido firmemente; el pú- 
blico no me quiere, me exige que me cuel- 
gue d- los pitones, lo hago por darle gus- 
to, por escuchar su aplauso enloquere- 
dor, y aun así me lo regatea tacañamen- 
te; he sido vencido en lucha tan desigual 
y lo dicho, amigos míos, ¡esto concluyó! 
Se Hhumedecieron los ojos del torero más 
valiente de estos tiempos y en silencio. 
fue deshaciéndose la tertulia... . 
_ Ahora, la revelación sensacional; Me- 
Jjias enamorado cieszamente de la "plaza 
de Madrid, no pudieráo soportar una tem- 
porada más sus esqu'veces, se ha suicida- 


do.:Que ella y él sean perdonados. —Eduar- 
do Palacio. 


ENVTO.—Señores de la Asociación d4 
Empresarios y Propietarios de plazas de 
toros: Un torero valiente, el más valien- 
te, se ha quitado la vida. Era la primera. 
figura del toreo, la que ex“gía porgue po- 
día exigir, y la que llenaba las plazas. 
Desde este momento habéis ganado la ba- 
talla; quedáis en completa libertad para 
señalar, sin riesgo, ni siquiera protesta, 
el sueldo. que tengáis por conveniente. Mil 
enhorabuernas.—E. P.” 


+* 
* * 


E 
Va-:a- perdonarme el respetado y exce- 
lente compañero Palacio Valdés que dis- 
crepe por completo de su apreciación. 

Si es cierto lo que afirma, en este caso 


(Sigue en la página 33) 


“DE TOLEDO, PESCADOR O PAJARERO” 
Así dijo el adagio español, -- Hoy debe decir: 


“DE TOLEDO, PESCADOR O PAPELERO” 
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LA FAMOSA REGADERA DE SILVETI QUEDO 


AYER CONVERTIDA EN CAFETERA RUSA 





ARTICULO 32 DEL REGLAMENTO VIGENTE PARA LAS CORRIDAS DE TOROS EN EL DISTRITO FEDERAL 


Una yez que el toro haya tomado en toda regla tres yaras, cuando menos, no se le podrá mandar rótirar de la plaza. 





ca; si hablando del ruidoso fracaso 

que ha terido Juan Silveti, o del 

enorme triunio alcanzado por Mar- 
<lal Lalarca. 

Como ambas cosas eran esperadas por 

la alición, no tendré más remedio que re- 
ferirme a triunfo y fracaso, pon endo na- 
turalmente el triunfo del toledano por de- 
lamie, ya que siempre es más grato al cro- 
nista hab:ar de cosas buenas, que de cosas 
desagradables. : 
-— Muchos aficionados no habían visto a 
Marc.al Lalanda. Hace ocho días, con moti- 
vo Ge los disturbios políticos electorales, 
falta de agua, matanza de gente pacífica 
y cosas por el estilo, la plaza sa vió casi 
vacía; por otra parte la presentación de 
Marcial, s he de ser sincero, despertó po- 
co interés. Se creía que Lalanda era uno 
de tantos torerillos que pasean su imper- 
«onalidad y sus hechuras “fifíllescas” por 
£sos cosos españoles. Es un de la Rosa, de- 
cía uno; es un “Chicuelo”, decía el de más 
allá; “es un torerito fino que maneja el 
capote con soitura y la muleta con inteli- 
gencia; pero le falta valor, no quiere arri- 
marse a los toros”. : 

Esta últ.ma opinión era la más autoriza- 
da; es más, hasta el que esto escrihe se 
dejó sugest onar, y no obstante haber JeíÍ- 
do multitud de crónicas “colosales”, como 
sake cómo las gastan los señores cronistas 
hispanos, y desgraciadamente muchos de 
estos lares, llegó a creer que el buen Mar- 
cial no era sino una medianía. 

Pero el mentís dado por el joven de To- 
ledo la taráe de su presentación, hace ape- 
nas ocho caías, fue definitivo. 

Y la comprobación de tal aserto no se 
hizo esperar mucho, felizmente. Ayer, Mar- 
£'al triunfó en toda la línea; triunfó como 
triunfan los maestros; como tr unfan los 
que al enfrentarse con el enemigo, han 
medido perfectamente sus armas, y saben 
«que van bicn dotados de todo lo necesario 
para vencer... Y Lalanda venció... 


NES no sé cómo comenzar esta cróni- 


EL FRACASO DE SILVETI 


El valiente diestro de Guanajuato, tarde 
o temprano tendría que dar el ''mitin”, co- 
mo en jerga taurina se llama a enseñar la 
oreja, o a tener un fracaso redondo. No es 
con valor con lo único con que se triunía; 
precisa tener otras cualidades de que por 
ahora carece nuestro paisano. 

¿Que vino una racha de toros suaves, y 
que el guanajuatense supo aprovecharlos? 
¿Qué dula cabe? Pero de eso, a ser un tore- 
ro completo, como sus amigos aparentan 
ereer que lo es, va una enorme distanc a. 


Yo he sido uno de los que más ha enco- 
miado las facultades de Silveti, cuando le 
he visto arrimarse a los toros, pararles con 
el capote, luego hacerles faenas tranquilas 
y matarlos con brevedad; lo he elogiado sin 
tasa, al grado cue en más de una ocasión 
se llezó a tomarme por un furibundo sil- 
vetista. Pero también he dicho que es un 
torero cortísimo; que a todos los toros los 
torea de la misma manera; que abusa de 
los desplantes noviller les de acariciar el 
testuz, vensa o no al caso; que con la ma- 
no izquierda está todavía verde; y, por úl- 
timo, he asegurado que los que han aue- 
rido que cambie de estilo de torear, ahan- 
denando sus arrestos para meterse dentro 
del toreo fino, lo estaban equivocando. 


Desgraciadament= para el diestro, la ron- 
firmazión de mi aserto na se hizo esperar 
mucho. Sus amigos .lo nusieron frente a 
Marcial Laianda, y resultó que el de Gua- 
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Marcial Lalanda, en la 
Faena del Sexto Toro, 
hizo Sonar las Cam- 


panas de León 
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Hubo una Bronca Fenomenal, 
de la que el Unico Responsable 
es el Kegidor Domínguez 


«> 
POR VERDUGUILLO 


q» 


najuato no se viá por ninguna parte. Iso, 
tema que suceder. ; 

S rva cese descalabro sufrido por Juan, 
como lección pura lo futuro. may una t.r- 
minante frase, muy de moda en esta casa, 
y que nosotros tenemos siempre en la 
mente, porque nos ia ha ensenado nuestro 
jefe: “No se llega sino a lo que se es”. 
Apréndale. también el valiente espada, y 
no intente salirse de lo que ya. es como 
torero, para invadir esferas que a otros 
están reservadas. Siga toreando a su e€es- 
tilo, y procure perfeccionarse en él; que 
no de otra suerte logrará tener persona- 
lidad en el toreo... Y cuando los amigos 
y protegidos vengan con sus elogios inte- 
resados, diciéndole melosamente: “TA? va 
les más que todos, y no hay quien toree 
como tú”, nárdelos a paseo, Esos no son 
amigos, esos son verdaderos enemigos. 


¿CUANDO SI LLENARA LA SOMBRA? 


Decididamente, hasta ahora no hay 
quien haga el milagro de llenar el depar- 
tamento de sombra. Porque hay que ver 
que tuleros van y toreros vienen y los 
aristócratas sin salir de casita. En cambio, 
en sol, no: cabe la gente. La empresa ha 
mandado poner graderío en las azoteas, 
donde concurren los que llegan tarde, na- 
turalmente, pagando lo mismo que los de 
tendido; y también esas gradas están re- 
plitas de espectadores. 

La entrada, pues, es de las que hacen 
sonreir a don Andrés, a don Ramón, a don 
José, y a todos los Gemás “dones” que algo 
tienen que ver en la empresa. Hoy, como 
en las corrdas anteriores, se gana “par- 
né”. Yo me alegro mucho. 

El reloj de la plaza da las tres, y todas 
las miradas se fijan en el paico de la au- 
toridad, que está completamente vacío... 
¿Quá pasa? ¿El dentista Domínguez está 
extrayendo algún ra:gón?... 

No pasa nada, es sencillamente que el 
regidor, señor Domínguez, se ha retrasa- 
do; probablemente no quiso venirse sin su 
café, o quizá tuvo que mandar a la criada 
a comprar un buen habano. A las tres y 
dos minutcs —¡hay qaue ver lo que signifj- 
ca un retardo de dos minutos en los to- 


ANTA QUiTERIE 


MANUEL CRUZ 
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ros!— aparece en su palco el regidor men- 
cionado, y es rec bido con ensordecedora, 
cuanto merecida pita, 

Las cuadrillas haten:el paseo, en medio 
de profundo silencio, Marchan al frente de 
ellas Juan Silveti, que viste moderno flux 
verde y plata; Marcial Lalanda, ataviado 
de firsa y oro y Samuel: 5olís, que funge 
de sobresaliente, y lleva rico terno piza- 
rra y oro. 

Los matadores son saludados por Jos 
amigos, y cuando ya todos están en su si- 
tio, Béjar manda que se suelte al primer 
toro de Atenco. 


2 





UN TORO DE SEDA 


D'cen que en las dehesas atenqueñas 
tiene el nombre de “Trianero”, probable- 
mente en recuerdo de Antonio Montes; es 
castaño oscuro bragado, .apretadito de 


cutina. y muv-Onao ¿1 estrrana "rn 
muy chico, teriblemente chico, no sé sil 
porque tiene corta euau, O bosque lu pido 


tos d : las campiñas que riega el Río Ler- 
ma, no son todo lo sustanciosos que la afi- 
ción quisiera. 

Aprovechando el viaje natural de la res, 
Silvet le larga un capotazo de rodilias, 
marchándcse el torete. En otro terreno, 
Juan vuelve a hincarse, y surge un nue- 
vo capotazo, acompañado de algunas pal- 
mas; y después viene otro más, todos ellos 
consumados con poco estilo, y sin ninguna 
exposición. El público está callado. 

Ya de pie, el guanajuatense intenta to- 
rear por verónicas, pero no lo consigwe, 
porque el toro sale suelto. Así vemos un 
lance aquí, otro allá, otro más allá, To- 
tal... nada. 

“Conejo Grande” es el primero en atre- 
verse a: medir el piso con las espaldas, y 
agarra un buen picotazo, escuchando abun 
dantes aplausos. Al quite está Juan, que 
se lleva al toro hasta los medios, y alí lo 
deja. Cuando Silveti intenta colocar la 
montera en el tcstuz, el bicho derrota, y 
manda el adminículo por los aircs. 

El mismo “Conejo” vuelve a meter la 
lanza. y esta vez es Marcial auien entra 
al quite, y da dos lances muy suaves, de- 
jando la res en suerte. A su tiempo se pro- 
duce un tercer puyazo, con quite de Juan, 
sin pena ni gloria. El torillo'ha acudido 
con voluntad a las cabalgaduras, pero no 
ha demostrado nervio ni poder; es un to- 
ro de seda. 

En menos tiempo que el que empleo en 
escribir estas: líneas, “Montañes to” dis- 
pára un par-que, casualmente, cae bien, 
Seonrta de Sevilla” prende un cuarteo 
aceptable, y cierra el primero con un par 
que no pasa de regular. 

Después de brindar a la presidencia, sa- 
le Silveti a contender con su enemigo pe- 
queno, sin respeto en la sesera,-sin nervio, 
y sin poder; ¡vamos, un toro que ni de 
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Pero Juan, que .está acostumbrado a 


aprovechar estas peritas que una-tarde sí 
y otra tamb én le depara la. suerte, esta 
vez no tiene apetito, y deja que la breva 
se, la lleve el diablo. La faena, no es la 
que esperábamos. Intenta el matador ini- 
ciar sa trabajo de rodillas, pero como ci- 
ta desde “muy regular distancia, el torilo 
no acude, y el espada desiste y se pone 
en pie, ? 

El trasteo se compone, en su mayoría, 
de esos medios pases“que-tan adecuados 
resultan con toros que tienen la cabeza 
sueita,.o «que desarman o que'“quieren co- 
g'r; pero torear por la cara a uy choto 
tonto como éste, ¡vamos, eso no.se le ocu- 
rre ni al que asó la manteca! 

El público se da cuenta de lo. inadeeua- 
do: de le 'faena, y.abuchea al espada. Este, 
un tanto desconcertado, trata de enmen- 
darsé y'se-est ra en dos pases altos;:mpero 
alargando -tanto el brazo que: *“Trianero” 
se marcha. 

Después de. unos capotazos de la - peo- 
herías Vuelve el matador a entrar en fun- 
ciones; intenta -un pase. rodilla en tierra, 
y el torillo vuelve a irse. Luego se produ- 
ten hasta” cinco muletazos en que hay tal 
movimiento de pies, que-*un espectador del 
tendido cálido, lanza estentóreo grito: 
“¿Quién torea a quién?.... 

A] fin, “Trianero” «junta .las manos y 
Juan se le echa encima agarrando un pin- 
chazo, y perdiendo la flámula. Más tela, y 
entrando con visible cuarteo, agarra una 
hcnda caída, que produce rápidos efectos. 
Hay vitos, hay palmas, y al final de cúuen- 
tas, ni unos ni otras. El silencio se hace 
en el recinto. 





¿COMO SE, TOREAN LOS MANSOS 


“Dentejillo” se llama el que ocupa el se- 
gundo lugar; es retinto, bragado, corni- 
apretado, y luce en las costillas el número 
22; Como su hermano, es de pocas libras, 
y ¡bajito de agujas. Es otro torito de los 
que no infunden pánico. 

[Hace “Lentejillo” salida de manso; y 
cuando los peones de Marcial lo corren por 
derecho, el torillo bufa, sopla, y corre sin 
cesar. Diríase que tiene miedo de que algo 
grave le pase, y rehuye la pelea. 

Pero Marcial es uno de esos toreros que 
conocen el secreto de los toros mansos, y 
así le vemos desafiar a la res, y arrimár- 
sele, y consentirla una enormidad. No son 
verónicas las que ejecuta el toledano, son 
simples capotazos por la cara, para que 
“Lentejillo” se «desengañe. Y cuando ya 
el diestro se ha hecho del toro, es cuando 
vienen las verdaderas verónicas, de las 
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PAGAR, ES 
CORRESPONDER 


Francamente, no esperábamos la muy 
buena acogida que los lectores de EL 
UNIVERSAL TAURINO dieron al últi- 
mo número de este semanario, a pesar 
del aumento de precio. Eso se explica. 
Los numerosos aficionados que semana 
a semana leen este periódico, escucha- 
ron nuestras razones y estuvieron con 
nosotros, Ahora, comenzamos a cumplir 

frecido. 
poes notará el lector, hemos mejo- 
rado notablemente el papel y la impre- 
sión de nuestras portadas. Hemos- au- 
mentado, notablemente también, la ca- 
lidad y la eantidad de información 2grá- 
fica de las corridas celebradas en nues- 
tro coso máximo. Hemos aumentado 
secciones, tedas de mucho interés, y. no 
conformes, desde este número, EL UNI- 
VERSAL TAURINO cuenta con TREIN- 
TA Y SEIS PAGINAS en lugar de 28, 
agar es corresponder. : 


A NN NA 


E AA AAA > 
aue sólo vemos tres muy artísticas; y lue- 
zo un recorte, que provoca el escándalo 
en lás graderías. Habiendo en'el ruedo to- 
reros de la talla de Marcial, dan ganas de 
ser ganadero. ¡Palabra! j 

Muy tardo para acudir a las cabalgadu- 
ras es el tal “Lentejillo”. Los peones, y el 
mismo matador, pasan las de Caín para 
hacerlo tomar las puyas de reglamento; 
las Que ¡al fin no.toma, pues Béjar nos lo 
pasa con un refilonazo de Utrera, y dos 
puyazos traseros de “Farnesio”. En quites 
solamente anoto uno hecho por Marcial, 
estilo mandilesco, con mucha suavidad, y 
dejando al toro en el tercio. ¡Vaya! 

Juan de Lucas —¡qué trabajo me cuesta 
escribir este nombre!— prende un buen 
cuarteo; Lalanda- (Eduardo), ayarra otro 
aceptable, y cierra el amigo De Lucas. — 
¿por qué no se pone usted un alias?— con 
otro cuarteo, ganando la cabeza con ha- 
kilidad suma. 


El torillo se ha crecido un poco al cas- 
tigo; ya embiste con más franqueza, y de 
vez en cuando se arranca de largo. Sin 
embargo, está muy lejos de merecer otro 
calificativo que no sea el de manso. 

Después que Marcial manda retirar a 
la peonería, se encara con su pequeño ad- 
versario. Comienza toreándolo- por la ca- 
ra, dejándole la muleta allí, en el propio 
hocico, para que se desengañe que no la 
pasa nada; y con la franela, Marcial hace 
el milagro de convertir un buey er un to- 
ro más. o menos lidiable. Ya que le. ha 
dado hasta ocho muletazos por bajo, me- 
tiéndole la pierna en la cara, y consintien- 
do una enormidad, Lalanda se estira en 
un natural, un alto con la derecha y uno 
de pecho con la misma mano. Y lograda la 
cuadratura; larga un pinchazo en buen si- 
tio, atacando con riecisión. 

Unos muletazos más, y entrando de lar- 
go y rápido, sepulta: el acero, algo caído 








SECUNDINO PEREZ 


APARTADO 494 TELEFONO ERICSSON 50-57 
AVENIDA JUA EZ 75. 
MEXICO, D. F. 


URINO.—Págiva 18 


y un tanto atravesado, cón lo que basta. 
Como hay derrame, el público ye enfría 
y la ovación es tibia. Yo no aplaudí la 
forma de entrar a matar, pero sí la fa2na, 
que fue inteligente y valiente. ¿Se puede 
peair n:ás. con un toro manso? > 

s) 





¿QUE ES ESO, UN TORO 0 UNA CABRA? 


El público ya está visiblemente escamas 
do, Por el poco respeto de los toretes.* Los ' 
que, como yo, no han visto los toros en 103 
corrales, tienen esperanza 'en que los maesi 
tros hayan querido echar los chicos for 
delante, para buscar el "lucimiento, dejan: 
do la tela para final. Pero ¡quiá!.,.. Cada 
toro que va apareciendo es más chico que 
e: anterior. Por eso cuando sale el tercero 
todos exclamamos: ¡Estuna cabrat.....* 

“Descamisado” se llama este insignifiz 
cante cuacrúpedo. Yo le habría puesto “Mi- 
crobio”, pues si cabeza no tiene, es DOr- 
que no ha encontrado una que le venga, 
de chico que es. Llamo en mi auxilio al 
doctor Perrín para que me preste su mi- 
crosecpio, pres sólo con ayuda de este ins- 
urumento, puedo darme cuenta de que hay 
un animal en el redondel. — 


Silveti nos larga unos mantazos por la 
cara, con muy. pocas ganás de que le aplau 
damos. Luego intenta veroniquear; pero 
hay tanto movimiento de pies, tanta. pér- 
didá de terreno, que no sabemos si el dies- 
tro está ¿toreando o está aprendiendo a 
bailar el “jarabe tapatío”. p ¿ 

No podía faltar el platillo de todas las 
corridas: el .herradero. Después del baile 
de Juan, se: suelta un capoteo que ¡líbre= 
nos Dios!” Yo. no sé cuántos peones hay 
en _la arena. largando tela; pero deben 
ser muchos, ya que no obstante intentarlo 
varias. veces, no he podido contarlos. De-= 
ben haber sido como dieciséis. Es tal la 
actividad por los chulos desplegada, que 
no parece sino 'que' se “han multiplicado, 
O que, sin habernos dado cuenta nosotros, 
han ¡ido saliendo peones que no hiciéron 
el paseo. ! E 

A todo esto, el director de lidia va de 
aquí bara allá, y viene de allá para. acá, 
como si tal cosa. 

¡Cuatro puyazos toma la cabrita, sin pe- 
na ni gloria, y otros tantos quites hacen 
los espadas sin hacerse' aplaudir. Después 
de eso, pasamos a otra cosa; TER 


(Sigue en la página 22) : 
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Un aspecto del ruedo 
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AYER, EN “EL: TOREO”.—El tvolamano” AYER, EN “EL TOREO”.—Silveti rema. 


de Silyeti-al* primero. (Fot, Sosa). tando un quite, (Fot, Fernando Sosa); 
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Ayer en “El Toreo.” - Silvetí vero queando. - [Fot. R. Sosa.] 
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AYER, EN “EL TOREO”.-—Marcial Lulanda en uno de sus pases naturales al sexto toro. (Fot. Sosa). 


TOROS EN.LOS ESTADOS 


RODALITO SUFRIO UN PUNTAZO EN 
ORIZABA 


Servicio especial de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

ORIZABA, diciembre 10.—Esta tarde hi- 
zo. su presentación en esta plaza el dies- 
tro *“Rodalito”, de quien se tienen muy 
buenas referencias. En España se dice que 
es el diestro cuyo estilo más se parece al 
de Gaona, y esto quedó comprobado hoy 
en varios momentos de la lidia. 

El cartel lo compusieron Rodalito y Sal- 
vador Corona, con reses de “Raya”, que 
resultaron mansas. 

En su primero, Rafael Rub'o rayó a gran 
altura con el capote y la muleta, y cose- 
chó una estruendosa ovación, después que 
echó a rodar a su primer enemigo, 

En. el tercero, Rafael se portó como los 
buenos. Al dar un pase natural, fue al- 
canzado por la res, resultando con un pun- 
tazo en el «aastado izavierdo, que le im- 
pidió continuar la lidia. 

¡Cuando Rodalito era conducido a su ho- 
tel, fue aclamado por gran número de afi- 
cionados, muchos de los cuales le acom- 
pañaron hasta su domicilio, 

Corona estuvo ben en su primero y re- 
gular en su segundo. Al último no lo ma- 
tó, porque ya era de noche. 


EL CORRESPONSAL. 
10 
LUIS FREG Y MANUEL 

VERACRUZ 











NAVARRO EN 


Servicio especial de 
El, UNIVERSAL TAURINO 

VERACRUZ, diciembre 10.-—Con una en- 
trada bastante buena, se efectuó hay una 
corrida, lid'ándose dos toros españoles de 
Trespalacios y otros dos de San Nicolás 
Peralta, 

Luis Freg estuvo muy valiente toda 
la tarde; y ya que los dos enemigos que 
le tocaron en suerte fueron mansos y di- 
fíciles, el diestro mexicano no trató de 
buscar lucimiento, sino de confirmar su 
fama de vallente, muy bien conquistada 
por cierto, 
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A su pr mero, que era burriciego, Freg 
le hizo una faena metido entre los pito- 
nes, y lo mató de un buen pinchazo, y una 
estocada hasta las cintas. En el tercero, 
de San Nicolás Peralta, hermano del que 
le dió la terible cornada en la corrida a 
beneficio de los deudos de Ernesto Pastor, 
Luis estuvo muy inteligente; el toro es- 
taba toreado, y bien poco era lo que podía 
hacerse icon él. Sin embargo, el mexicano 
lo consintió con la muleta, y cuando llegó 
la hora, le met ó la espada hasta el puño. 
El toro rodó sin puntilla. 


Manuel Navarro, que dejó muy buen 
cartel la tarde que toreó al lado de Vi- 
cente Segura, estuvo muy bien en sus dos 
enemigos, Hizo dos faenas muy artísti- 
cas y valientes, y mató con verdad. , En 
quites se hizo aplaudir, así como al torear 
de capa al que cerró plaza, lo que hizo 
con fijeza de pies, y con mucho arte. 

El público salió satisfecho. 


EL CORRESPONSAL. 
U: 








JOAQUIN JIMENEZ FUE COGIDO EN 
GUADALAJARA 


Servicio especial de 
EL UNIVERSAL TAURINO 
GUADALAJARA, diciembre 10.—Los to- 
ros del “Garabato” 1 diados esta tarde, re- 
sultaron mansurrones, y muy difíciles; su 
presentación no dejó nada que descar. 
bues todos estaban bien criados y traían 
muy buenas defensas en la testa. 


El primer toro echó mano al diestro 
Joaquín Jiménez, al darle un pase de mu- 
leta, por lo que se retiró a la enfermería, 


deiando a Casañez todo el peso de la co- 
rrida. 


Casáñiez estuvo muy valiente y se hizo 
aplaudir toreando eon el capote y la mu- 
leta, Matando estuvo breve. 


En vista del triunfó alcanzado por Ca- 
máñez, ha sido contratado nuevamente pa- 


ra actuar el domingo próximo en esta pla- 
ZA. 


EL CORRESPONSAL. 


SECCION SOCIAL 
TAURINA. 


El miércoles próximo se servirá en la 
“Hacienda del León”, una comida que dá 
el valiente matador de toros Matías Lara 
“Larita” a un grupo de sus amigos Ínti- 
mos. Después de la cuchipanda, los invi- 
tados harán una visita a los potreros don- 
de pastan seis reses de Palha, que el aies- 
tro malagueño ha traído para su benefi- 
cio. 


El señor Polo, “Naverito”, gerente de 
la empresa que explotará el nuevo coso 
de Chapultepec, se encuentra muy mejo- 
rado de las heridas que recibió reciente-= 
mente, al tomar un tren de Tacubaya. 


Varios amigos de Marcial Lalanda vre- 
paran un banquete en honor del diestro 
toledano, como homenaje por los triunfos 
alcanzados en las dos corridas que-lleya 
toreadas en el coso de El Toreo. 


Se han recibido noticias dando cuenta 
de que el diestro de Quismondo, Domingo 
González “Dom'nguífn”, ha contraído ma- 
trimonio con la distinguida señorita Glo- 


ria Lúcas, Los esposos González radica- 
rán en Quismondo. 


El dWestro estremeño “Angelete”, está 
ya muy mejorado de la lesión que sufrió 
últimamente en la plaza de Tampico. Se 
dice que Angel actuará el próximo do- 
mingo en la plaza de Toluca. 


PP 


GAONITA FUE COGIDO TAMBIEN EN 
TORREON 


Servicio especial de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

TORREON, diciembre 10.—Los toros: de 
Santa Gertrudis fueron muy bravos. José 
Ramírez, “Gaonita” sé hizo aplaudir to- 
reando con el capote y banderilleando. Al 
pasar de muleta a su primero, fue cogido, 
aparatosamente, por lo que abrevió su 
faena, y después de matar a su enemigo, 
se metió en la enfermería. 

Refulgente Alvarez acabó con la corri. 
da, haciéndolo guapamente y escuchando 


aplausos, -  - 
EL CORRESPONSAL. 
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EN “EL TOREO”. —Juan Silvetí imitando a O vnofroff, o a García Domínguez. (Fot, Sosa), 
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- La Famosa Regadera de Silveti, 


(Sigue de la página 14) 


nJntre “Rerre”- y Navarro prenden tres 
pares de rehiletes, haciéndolo el primero 
medianamente en la primera ocasión, y 
pblaus blemente en la segunda. Navarro lo 
hace con decencia. 

Por segurda vez, actúa Juan Silveti sin 
éntusiasmarnos. A pesar de que no tiene 
fielante un .toro de respeto ni inucho me- 
nos, la faena es movidísima; no hay un 
sólo pase en el que el diestro aguante y 
mande con- la muleta, resultándole todo 
tan “esaborío”, que. yo me pongo a mirar 
para las nubes o para el tendido; y lo mis- 
mo que yo, hacen. muchos. 


De pronto lía el matador la muleta, y 
entrando con coraje agarra un pinchazo, 
saliendo .el estoque despedido «con gran 
fuerza. Unos trapazos. más por la cara. y 
una honda desprendida, que produce «e- 
rrame. 

Hay palmas tibias. 


Y 







LA PRIMERA BRONCA 


Cuando aparece el cuarto, y hace asco 
de los primercs. capotes que se le ponen 
por delante, estalla ensord :cedora bron- 
ca. Ya -el público está cansadó de ratas; 
¡y que le sirvan ahora un buey!..; ¡van 
MOS, eso e€s el colmo! Sin embargo, Marcial 


no hace caso de los pitos, y se lía valiente- 
mente con el toro, -dándole unos mantazos 
por la cara. para fíjarlo. Al fin lo deja en 
suerte; y “Cardillo”, que así se llama el 
buey, toma un puyazo, saliéndose suelto, 


y yendo a parar al callejón. ¡Vaya.... car- 
dillo! 

La bronca arrecia, y el cambiador. de 
suertes, muy. acertadamente, manda que 
este “Cardillo” vaya a dar con sus huesos 
a los corrales, de donde no debió salir. 





EL SUBSTITUTO 


e 


Subsituye a “Cardillo” un toro buen tno- 
zO, muy bien dotado de alfileres, que di- 
cen que se llama “Ratonero”; es cárdeno 
bragado y tiene en el lomo el número 10. 

“Ratonero” hace .su presentación con 
una lentituaá paquidérmica. Primero aso- 
ma las dos velas, dando la impresión, se- 
gún dica .el Concejal Carregha que estú 
a mi vera, de que 'es una procesión o un 
entierro lo que-sale por la «puerta de los 
chiqueros, Después ¡asoma la jeta, mira pa= 
ra todas partes, como buscando a algún 
miembro de la sociedad protectora de ani- 
males; y lvego, paso a paso, con una mar- 
cialidad (que para sí quisieran muchos 
cuerpos de infantería, desfila por el re- 
dond'el, lanzando miradas inayisitivas. 

Yo le hubiera puesto a este toro “Pepe 
el Tranquilo”, 

Marcial no logra entusiasmarnos con 
el capote; los lances que da, no llevan otro 
objeto «que el de poner al atenqueño en 
suerte, lo que consigue con no pocos tra- 
bajos. 

De Farnesio y Tancredo recibe el cár- 
deno las caricias de reglamento; los pi- 
queros-han. oído «protestas: del respetable, 
porque para hacer cumplir a la res, se han 
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AYER, EN “EL TOREO”.—Juan Silyeti en un “recorte” de cambio de rodillas (Fot.Sosa). 
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salido al tercio, muy especialmente el pri- 
mero, que ha ido a buscar al toro casi a 
los medios. 
Garrido entra por el lado derecho, y 
prende_un par aceptable. Le sigue Eduar- 
do Lalanda con un sesgo, que se le aplau- 
de, y cierra, el primero, con uno bueno. 
La suerte, o mejor dicho la desgracia, 
ha deparado a Marcial un enemigo, que 
se las trae Ha llegado “Ratonero” a. la 
muerte conservando poder, y con mucho 
nervio. Además, tiene la cabeza suelta, 
y tira cada gañafón que desconec'erta, Pe- 
ro Lalanda no es de los que se amilanán 
por tan poca cosa; y así le vemos mandar 
que se retire toda su gente, y quedarse 
solo con el pájaro, : 23 
Inteligente, conclenzuáo, valeroso, eficaz 
y breve es el muleteo. ¿Qué necesita “Ra- 
tonero”? ¿Las tablas? Pues, vamos a dár- 
selas, dice Marcial. ¿Que hay que castigar 
con la muleta, para restar guasa y ahor- 
mar la cabeza? Pues: castiguemos. ¿Que 
ha y que torear con el cuerpo para desen- 
gañar al “hueso”, para hacerlo creer que 
nos va a coger?,.. Pues venga presentar 
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el pecho, y meter la pierna en el hocico. 

La maestría de Marcial, empleada para 
hacerse de “Ratonero”, es grande; por eso 
el público se pone en pie, cuando el toro 
se ha quedado quieto, y sacando veinte 
centímetros de lengua. 


Y ahora, a matar, a matar pronto. Una 
media estocada tendida, y un descabe- 
llo a pulso al primer golpe, fueron el epí- 
logc de la intel gente y valiente labor, que 
fue premiada con ovación estruendosa. 





SILVETI PROVOCA UNA SEGUNDA 
A BRONCA 


Antes de-que aparezca el quinto, Marcial 

se'retira a la enfermería para curarse de 
un palotazo que ha recibido en la mano 
derccha: La impaciencia del público está: 
ya muy cerca de la ebullición, cuando ha- 
ce su presentación otro toro cárdeno, tan 
chico como todos sus hermanos, que le han 
precédido, y que responde al nombre de 
“Músico”. 
-'Slveti intenta lancearlo, pero lo hace 
de tan fea manera, que oye protestas del 
respetable. Y aquí viene la equivocación 
de Juan, que hoy no es mi Juan: el dies- 
tro cree que le chillan porque el toro es 
pequeño,' sin tenér. en cuenta que para 
eso ya le habrían chillado en el primero 
y en el tercero. No; lo que el público quie- 
Ye es que se arrime; que pare, que man- 
de, ya que el enemigo que tiene delante 
no es de respeto. 

Visiblemente contrariado, se retira el 
de Guanajuato al estribo; y, naturalmen- 
te, la p ta arrecia. El “Músico”, que es de 
los más bravos que se han lidiado esta 
tarde, no desafina; muy por el contrario, 
cuantas veces se le -ponen los piqueros 
delante, los derriba con estrépito. Y si no. 
que lo digan, Zacatecas, que recibe sober- 
bia ¡patada [después de llevarse un costa- 
lazo de órdago y Mota, que cae parado 
de cabeza. 

A todo esto, el sobresaliente Solís, que 
ha saltado para substituir a Lalanda en 
los quites, hace dos, sin pena ni gloria. 

La bronca es cada vez más terrible. Los 
que ocupan el tendido cálido, arrojan al 
ruedo naranjas, Jitomates, y otros veee- 
tales. Y un señor de sombra, que por más 
señas es diputado, y representa: un distri- 
to de un Estado del Pacífico que hasta 
hace poco fue territorio, arroía su cojín. En 
Tepic, señor Apolonio Guzmán, eso debe 
ser muy bien visto: pero aquí, en -MÉXico, 
no. ¿No comprende usted, que ese cotín 
pudo ir a dar a la cabeza de una la; ? 
: No E dama? 
é comprende usted. que otros compa- 
neroós suvos podrían imitarlo, y arrojan 
OS en sus cojines podrían pz 

: a las 
ns guna persona?... ¿En qué país 
eS pe 

ed peor Meneses, Secretario de la Ins- 
pe n de Poliéfa. a quien aco 
el señor Marí 16 ¡ O REÑADA 
A El arín. también diputado, supli- 
o al señor Guzmán que abandonara la 

A todo esto, la pita está en 
59 El Sora ha rocibido wa 
eg'amentfarias, y i 
ña nenta la Es e btador, muy acer- 
lo hubiera hecho. El públi las. Y nunca 
o a ¿pe "co chilla a más 
estribo, sino que orde Sa ha retirada” al 


todo su apo- 
las varas ra- 


tiren. na” que todos se .re- 
¿Qué y 
e z An a pasar amuf? 

todos. ¿Ouién tiene 11? se Preguntan 


oblicvarión da matar 
Pues. 1 ¿Lalanda? ¿Solfe?. 
tiene Sima blieación de matar 1 
E Diveti: pero. si no quere + a 
¡qué le vamos a hacer! A PALIO 


Y ¿saber lo que hizo el señor Recsidor 
Domínguez? Pues multar a la emvros<a. 
Así es romo se imnarte la justicia en nues. 
tros días, evando los encareados de imnar- 
tirla mo tienen ¡idea sicuiera de los camr- 
gos ave desempeñan. Poreue, vamos a var, 
señor Domínenez, +06 fue lo cue motivá 
la Pronca? ¿Oue Silveti no auesría matar 
el toro?... Pues. ertonres. multar 91 Aiox. 
tro. ¿One el toro era chico. v no dehiá ear 
admitido nor la arvtoridad? Pnes, ertoneas, 
yea debió ¡ponerse la multa a SI. MIS- 


ese toro? ¿Silvetjo 


A Usted no podrá demostrar nunca que 


O A A EN 


Recordamos a nutstros lectores, anun- 
ciantes y agentes en e Y 
Repúllica y en el extranjero, que EL 


UNIVERSAL 'PLADLiisin) tenso ca a a 
ver con la Compañía Perindística Na- 


tes 


cional, S. A., editora de “El Un vos» 
“El Universal Gráfico” y “El Universal 
Ilustrado”, 


O NN NA E O E, 


vió los toros.en los corrales con vidrio de 
aumento; ese toro ch co que usted vió allí, 
muy tramquilo, tomando agua, 0 rascán- 
dose en un poste, es el mismo que salió 
al ruedo a provocar' el escándalo, Luego, 
¿quién fue el culpable de la bronca?.... 

Pero dejemos a la empresa multada, y 
al señor Regidor Domínguez sonriendo en 
el palco donde exhibe gu impericia en 
cuestiones tauromáquicas, y sigamos el 
desarrollo de los acontecimientos. 3 

El público, ya no chilla, ruge frenética- 
mente, Quis era destruir la plaza. Los con- 
currentes a barreras de: sol se dedican 'a 
la punible. tarea de rombper los anuncios 
que han sido colocados en la contrabarre- 
ra. En la azotea reina un desorden des- 
enfrenado; muchos ignorantes, asidos de 
los. cables dé donde penden las luces, ti- 
ran de ellos tan fuertemente que se des- 
prende un foco y cae en la cabeza de una 
dama. Por fortuna, ningún otro diputado 
tira: otro cojín, que si no, la cosa se ha- 
bría complicado. A 

Al fin, el cambiador de suertes, después 
que Conde ha puesto un par a la media 
vuelta, manda .que el toro sea vuelto. al 
corral. ¿Cón aué derecho? ¿Quién va a pa- 
gar ese toro? Afortunadamente ha trope- 
zado el señor Béjar con un ganadero com- 
placiente como el señor Barbabosa; que 
de ser otro, habríase opuesto' a que se 
comet.era con él semejante desacato. Yo, 
por mi parte, decláro que para lo que se 
relacione con el prestigio de la ganadería 
de Atenco, sólo un toro fue devuelto. al 
corral; el otro, el quinto, no debé contar- 
se, ya que ha sido desechado por la fuer- 
za y sir justificación alguna. 





SUBSTITUTO 


Es de Coaxamaluca, fracción de Piedras 
Negras. Con este toro tampoco hace Silveti 
nada con el capote. Hay que advertir que 
si el pretexto, en el toro anterior, fue que 
era. pequeño, en éste enaxamaluqueño no 
existe esa circunstance' a. 

Cuatro puyazos toma el primo de los 
piedrinegrrinos, con mucha voluntad. Hay 
palmas para los espadas. 

Entre Navanro y Conde adornan el mo- 
rrillo de la fiera, mediana, pero que muy 
medianamente. 

Y sale Juan 


a actuar por última vez 





PIDA 


VICTORIA 


EL UNICO TEQUILA 


Tenemos cámarás fotográficas en 
todas clases, tamaños y precios, 
Las tememos para usar placas, 
paquetes de películas y películas 
en rollo, El precio varía segúri 
la clase. Las hay desde 


$2.50 


Aunque no nos compte, roga- 
mos su:vísita, 


EL ABASTECEDOR 
FOTOGRAFICO 


ISLAS HNOS. 


Avenida Madero, 36 
Mexico, D. F. 














NO SE ¿EJE VER 


L-A OREJA 
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en esta tarde. Comienza muleteando.con 
exceso de precauciones; el diestro no para 
en un sólo muletazo y el público se mele 
con él muy justificadamente. A ratos no 
parece sino que es otro torero el que esta 
aMí. ¿Qué-pasa con la famosa “regudera”? 

Silvet. aprovecha lo quedado de su ene- 
migo, y trata ae acariciar Jos piton:s. Ped 
ry nunca lo hubiera hecho; a ins 
pitería se deja oír. La gente pl Ed 
torear a Juan, pero no quiere ver 


payasadas. : da de que es- 
ncido el espa 
Al fin, conve a de.salirle a derechas, 


rde nada h 3 » 
cura abreviar, y larga una ER 
prendida que mata. Se oyen muc 


Nos falta Cro e ción de 

morable; nos 
Marc al Lalanda como maestro en E io 
de los Romeros; esa celo A y 2d 
Nebra nada menos que durante la. lidia Ne 
último atenqueño, un aldinegro que an A 
ma “Buzo”, y que está marcado con el n 
e oracuerdo con el número del toros 
fue la faena ejecutada por el diestro tole- 
dano en los tres tercios de la. lídia. 

El aficionado que no presuma de ver 
toros desde da visita que nos hizo un co- 
meta el año de 82, deberá. convenir conm!- 
zo en que como ha toreado Marcial a este 
toro, no se ha visto con mucha frecuencia 

Jos últ mos años. , ; 
aenar como la del de Toledo, yo, fran- 
«Ccamente, no e Eo muchas, y. mejores 

e la de Lalanda, ninguna. $ 
SS YQué ha hecho Marcial? ¡Nada! Recibir 
'al “Buzo” con seis capotazos abriendo des- 
imesuradamente el compás, y dejando el 
percal en la cara, para que el toro no se 
le fuera; después, darle seis verónicas 
estupendas, templando y mandando con 
tal suavidad y con tanto arte, que si Ca- 
vetano, Lagartijo, y todos los grandes to- 
reros que en el mundo han sido. las hu- 
tieran visto, no habrían tenido más reme- 
dio que regresar avergonzados a sus res- 
mectivas tumbas. Y, como final, un' reror- 
te tan ceñ do, que. nos da la impresión que 
el diestro echa-a ¡andar saliendo de la 
cabeza del toro. 

La «vación es enorme, grandiosa. ape- 
nas comparable con la bronca del toro an- 
terior. Pero Marcial todavía no está con- 
tento, y vuelve a provocar al bruto. y lar- 
ga otras tres verónicas más, seguidas de 
Otro recorte estupendo. 

Luego viene un quite del mandil, quite 
auténtico. ane el mismo “Joselito” no hu- 
bicra vaciledo en rubricar. ¿Con qué sua- 
vidad se ha llovado Lalanda al toro de 
un terco a otro, sin dejarlo salir de Jos 
vuelos del. percal! Y después otro quite 
más grande todavía: este es por verónicas 
y enseguiáa el diestro se echa el capote 
a la espalda, y aguantando mucho, larga 





cuatro lances sencillamente eclosales, pa- 
ranúv y mandando con guapeza. ¡Ué los 
toreros....! E:as gaoneras nan hecho so- 
nar las campanas de León... 

"Marcial toma banderillas, 
pasarse sin clavar, duja los palos caídos; 
repite, y de poder a poder ciava un so- 
berbio par, quedando los rehiletes enhies- 
tos en el morrillo. No domina el toledano 
esta suerte, pero este par ha .sido de los 
grandes. 


Y a continuación viene lo grande, lo 
maravilloso, lo excelso. Lalanda h nca las 
dos rodillas en tierra; cita desde buen te- 
rreno y da un pase alto. La fiera se re- 
vuelve y se produce un pase de pecho, y 
luego viene un tercer pase, todavía —con 
las dos rodillas clavadas en la arena—, 
en «que el pitón casi se lleva prendido el 
corazón del d.estro. 


Ya de pie Lalanda, da un natural, luego 
otro, otro, y más. El público está de pie. 
y no cesa de aclamar al lidiador. La mú- 
sica suena, y casi no la oímos porque todos 
aplauden y gritan con entus asmo. Vienen 
después tres pases en los que el diestro 
se cambia de mano la muleta, pasándose- 
la por la espalda, tres naturales más, y 
un ayudado por bajo que parece dibuja- 
do. ¡Así se debe torear en el cielo! 


- Y como si eso no fuera suficiente, Mar- 
cial cita a recibir, espera que llegue el 
bruto y le mete la espada; sólo que tiene 
la desgracia de agarrar lo duro. Cuátr:o o 
cinco muletazos más, y luego da una es- 
tocada desprendida, que basta. 


La plaza se estremece con la ovación 
que se tributa al valeroso artista. Unán - 
memente se pide la oreja y el rabo, que 
el Presidente concede, ag.tando su pañue- 
lo (este es un triunfo de EL. UNIVERSAL 
TAURINO). El público se tira al ruedo, y 
en hombros pasea al triunfador, dándole 
una vuelta al redondel, 

Y salimos a la calle, olvidados comple- 
tamente de la bronca, y pensando sólo en 
que hemos asistido a uno de los capítulos 


más brillantes de la historia de los toros: 
“La Faena de Buzo”. 


RESUMEN 


“Los señores Barbabossa. nos enviaron una 

corrida muy chica, y además, desigual en 
cuanto a presentación y bravura. Nobles 
y bravos fueron el primero y el sexto: 
los demás mansurronearon. 


A Silveti casi no se le vió: fue tan gran- 
de el triunfo alcanzado por Marcial, que 
lo hecho por Juan resultó pálido, por no 
decir ridículo. De Lalanda no tengo nada 
que agresar, 


Picaron bien: Conejo y Farnesio. Brega- 
ron con acierto: Lucas y Navarro. 


VERDUGUILLO. 


Agua Mineral Española 
Cura Estreñimiento, Hígado, 
Estómago, Sangre, Jntestinos 


Pídase en Todas Partes. 





CUPON DE "LA OREJA 19227 
Gran Concurso de “EL UNIVERSAL TAURINO” 


Doy esta oreja a favor del diestro . . 


por su labor realizada durante la lidia del 


brada el dia aca 


+ +. toro, en la corrida cele- 


PA de 19022 


México, D. F., ... 
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y, luego de 





Una “Film” Emiínente- 
mente ridícula: “Sangre 
y Arena” 


En un teatro de esta capital se está ex- 
hib endo urna película que lleva el título 
ae la nove:a que hace muchos años «seri- 
bió Vicinte Blasco Ibáñez. 

Para dar una idea de lo ridículamente 
que. está parodiada la obra del escritor 
valrnciano, baste decir que cl papel de 
Juan Gallardo está a cargo de un artista 
itailano que en su vida ha visto una co- 
rrida de toros, y el de “Doña Sol”, se le 
confió a una artista norteamericana, que 
no tene idea siquiera del personaje que 
representa. q 

Nosotros, que tenemos el deber de de- 
cir la verdad siempre, en lo que a toros 
se refiere, no podemos guardar silencio 
ante el “camelo” que se trata de hacer tra- 
gar a los aficionados. Hemos asistido a 
dos exhibiciones, y nos hemos dado cuen- 
ta de que los que sabemos un poco de 
toros, no resistimos hasta que termine la 
“tr Im” y abandonamos el local. 

Está para llegar la verdadera película 
de “Sangre y Arena”, hecha en España 
por el diestro Antonio Calvache, quien 
además, cs magnífico art sta de cine, y en 
la que aparecen Joselito y Belmontc, de- 
ribando en las dehesas del Duque de Ve- 
ragua. Esta film sí es auténtica, pues fue 
tomada en los mismos sitios donde se des-. 
arrollan las escenas pintadas por Blasco 
Ibáñez, y por eso creemos que, cuando Se 
exhiba en México, será del agrado de la 
afición, 


U: 


Los “Chatlot's” de Fras- 


cuelíllo en Patzcuaro 


Servicio especial de 
EL UNIVERSAL TAURINO > 

PATZCUARO, dic embre 10.—Hoy terrai- 
nó la breve temporada de los Charlot's de 
Frascuelillo, que en esta plaza han con- 
qu stado verdaderos triunfos. 

Los días 7 y 9, estuvieron colosales; 
pero su victoria máx:ma la alcanzaron 
hoy, lidianrdo reses de Pedregoso que die- 
ron magnífico juego. La entrada fue un 
llero de los grandes. 


Tanto Charlot's como sus compañeros 
se hicieron aplaudir constantemente, por 
lo valientes y graciosos que estuvieron 
con los novillos y al term nar la fiesta 
fueron sacados en hombros. ; 


El próximo domingo torean en Acám- 


baro, 
EL CORRESPONSAL. 


_GUIA TAURINA 


MATADORES DE TOROS 


MATIAS LARA (LARITA) -—Apode- 
rado: don Luis Vélez, San Felipe Neri 
56, México, D. F.,—En Madrid: Anto- 
nio Vázquez Jiménez, Cardensl Cisme- 
ros 18, 


VICENTE SEGURA.—A su' nombre: 
Chopo 131, México, D. E 


REFULGENTE ALVAREZ.—A 5 


nombre: 2a. de El Buen Tono 33, Mé- 
xico, D, PF., 


JOSE GARCIA (ALCALAREÑO).— 
Apoderado: don Luis Vélez, San Fe- 
lipe Neri 56. México, D. P., : 


LUIS FREG.—A su nombre: 9a. de 
Chihuahua 222, México, D. F, 


SALVADOR FREG.—A su nombre: 
9a. de Chihuahua 222, México, D. PF. 


RAFAEL. RUBIO (RODATITO).— 
Apoderado: don Antonio Sáenz, Goroz- 
tiza 20, México, D, F., 614444 u44 
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En lo sucesivo, la afición será la única 


capacitada para premiar toreros 


N diversas ocasiones, dentro de lo que va de la tem- 
E porada, el problema de las orejas otorgadas o no 

otorgadas a los diestros, ha continuado sin una ati- 
nada resolución. Se ha visto—y eso ha dado motivo 2 
agrias censuras por parte de este semanario —que, as 
veces, cuando el público, unánimemente, pide la oreja ES 
toro para determinado matador, el presidente de la co- 
rrida se niega rotundamente a otorgarla. Otras, cuando 
sólo una mínima parte de los espectadores piden tal con- 
cesión, la presidencia, para congraciarse, O demostrando ig- 


norancia, otorga semejante galardón. Finalmente, hemos 


presenciado casos en que ni el público ni la presidencia 
da las orejas, sino el capricho o la audacia de cualquier 
banderillero. En unos y otros casos, los espectadores pro- 
testan, con toda justicia. 4 : 

Se impone entonces la pregunta: ¿La oreja es signo de 
triunfo del torero? Sí. ¿Quién, entonces, debe Otorgar la 
oreja: los banderilleros, el presidente, o el público? El. 
PUBLICO. - 

EL UNIVERSAL TAURINO, pues, quiere dar esa Opor- 
tunidad al público. Prescindiremos definitivamente de las 
ignorancias de los presidentes de corrida y de las audacias 
de “los banderilleros, para que EL PUBLICO, en las co- 
lumnas de este semanario, que es la afición, sea quien haga 
en esta temporada las concesiones de orejas. Así, ese ga- 
lardón, será perfectamente justificado, y el diestro que la 
gane podrá sentirse satisfecho de que le ha sido cedida 
en una justa verdaderamente popular. 

Este concurso, tiene otra gran finalidad: la de otorgar, 
al final de la temporada, la OREJA “1922”, He aquí las 
bases, que acabarán de dar al lector la explicación de este 
sensacional concurso. 


BASES 


T—Con esta fecha, EL UNIVERSAL TAURINO abre 
un concurso entre sus lectores, para que ellos otorguen la 
OREJA “1922”. 

JL.—LA OREJA “1922” consistirá en un valioso fistol, 
con una pequeña oreja de oro macizo y su inscripción alu- 
siva, que será entregada en una ceremonia adecuada ¡al 
acto, el día que oportunamente se fije. 

WIL.—LA OREJA “1922” será cedida por la afición me- 
xicana, en la siguiente forma: 

a) EL- UNIVERSAL TAURINO, desde hoy, publicará 
tin cupón para que cada aficionado exprese el nombre del 
diestro a quien otorgue la oreja por su labor realizada en 
determinado toro, cada corrida de la temporada, a partir 
de ayer. 

b)' EL UNIVERSAL TAURINO publicará, cada sema- 
na, desde el lunes próximo, el resultado de la votación re- 
lacionada con la corrida celebrada ocho días atrás. (En 
nuestro número próximo, por ejemplo, el público sabrá ya 
a qué diestro le correspondió la oreja de la corrida de ayer, 
y así sucesivamente.) 

c) Estas votaciones semanarias, serán consideradas 
como COMPUTOS PARCIALES. 

d) Terminada la temporada, EL UNIVERSAL TAU- 
RINO publicará el COMPUTO FINAL, y la OREJA “1922” 
la habrá ganado el diestro que haya obtenido mayor nú- 
mero de votos, o lo que es lo mismo, mayor número de 
orejas durante la temporada. 

e) Para mayor inteligencia del votante, desde el nú- 
mero 63 de EL UNIVERSAL TAURINO, publicaremos, ade- 
más del resultado de la votación de la corrida correspon- 
diente, un cuadro aparte, con la suma anterior de votos, 
más la de ese día, y así, este cuadro llevará la verdadera 
votación de la OREJA “1922”, El último cuadro que se 
publique, al final de la temporada, será, naturalmente, el 
COMPUTO. FINAL. En esta forma el lector sabrá a qué 
diestro correspondió la oreja de una corrida, y +1 curso 
que lleva la votación para la OREJA “1922”, 

IV.— Este concurso queda cerrado una semana despuús 


LA OREJA “1922” 


GRAN CONCURSO DE “ELUNIVERSAL TAURINO” 
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de celebrada la última corrida de la presente temporada 
de toros en la ciudad de México. 

V.—Publicaremos los votos razonados que se nos. Cn- 
víen, en prosa o en verso, siempre que no tengan más de 
DOSCIENTAS PALABRAS. 


DONDE PUEDE USTED DEPOSITAR SUS VOTOS 


Desde mañana, habrá buzones para el gran concurso de 
la OREJA “1922”, organizado por EL UNIVERSAL TAU= 
RINO, en los siguientes acreditados establecimientos: ; 

ESCRITORIO PUBLICO.—Calle del Teatro Nacional 4. 

SEDERIA Y PAPELERIA “Eb RADIO”.—6a. de Guíi- 
llermo Prieto 100. . y 

“EL PAJECITO DE LAS FLORES”.— 7a. de las Elo- 
res 117. 

“CASA BLANCA”.—6a. de Mérida 116. ! 

PLANCHADURIA Y LAVANDERIA HIGIENICA.—Ná- 
poles 84. 

“AT GRAN BAZAR”, de Héctor Margeli (Cajón de Ro- 
pa y Novedades).—Avenida Peralvillo 13. 

AGENCIA DE “EL UNIVERSAL”, NUMERO 4.—Ave- 
nida Pino Suárez 103. d 

DROGUERIA DEL DOCTOR GARCIA LOPEZ.—Esquina 
de Guerrero y Magnolia. 

BOTICA “MORELOS”.—4a. de Lecumberri 53. 

“LA INDIA”, tienda de abarrotes.—Arcos de Belem 63. 

Recibiremos, además, los cupones que se nos remitan 
por correo. 

Las votaciones parciales quedan cerradas todos los vier- 
nes de cada semana, 





En el próximo número de EL UNIVERSAL TAURINO, 
nuestro colaborador don Carlos Quirós “MONOSARIO”, sa- 
pientísimo en cuestiones pitonudas, hará a los lectores «una 
sucinta historia de la «concesión de las orejas, la degent- 
ración que ha sufrido este acto trascendental de las co- 
rridas de toros, y EN QUE CASOS debe otorgarse la oreja, 













L fin, han dicho los aficionados in- 

- teligentes, que por lo visto lo so- 

¿ mos todos, pues aún en cosas tan 
triviales como estas se revela -ese alto 
concepto que el hombre tiene de sí mis- 
mo y que lo hace hacer y decir_ media 
docena de majaderías diarias... ¡Perdón, 
pero la frase me salió tan bien, que fuí 
alargándola, alargándola, hasta que per- 
dí de visia el punto principal: al fin, la 
temporada parece entrar en un período 
interesante. Los 6.50 que, por verdadera 
mala suerte estoy pagando—pues deseos 
de entrar gratis y recibir subvención n» 
me faltan—ya no se harán tan pesados, 


como en aquellos días felizmente lejanos 
ya, en que salíamos de la plaza echando 
pestes y deseando que cada uno de los 


cuatro pelos que torman el bigote de Pan- 
cho Carreño se convirtiesen en víboras 
y le picaran la cara... : E 

En la corrida antepasada hemos visto 
ya un gran torero. El terreno había ve- 
nido preparándose lentamente, y antes 
habíamos visto uno regular, y más antes 
otro medio regular. El público y los cro- 
nistas subvencionados se habrán conven- 
cido, al menos, que no sólo Gaona puede 
torear bien. Lalanda, Maera, Larita y Gao- 
nita no solamente han hecho lo que han 
podido, sino algo más: lo que deben y tie- 
nen obligación de hacer, Esto no lo digo 
por “El Gallo” ni por el “Indio”, quie- 
nes han llegado a gozar de ese favor pú- 
blico especial que permite a los genios 
hacer “lo que les da la gana”, sin que- 
dar a deber nada. 


ENTRADA FLOJA Y REGIDOR FRESCO 


La entrada, como era de esperarse, da- 
do el momento político que en nuestros 
países de la América española es algo tan 
grave como el sarampión, resultaba fio- 
ja. a primera vista, considerada en esos 
minutos que median entre los últimos 
bocados de la comida dominical y los pri- 
meros berridos de la muchedumbre que 
comienza a ocupar sus puestos en el co- 
so, Alguien hasta se atrevió a dudar de 
que hubiese corrida. ¿Qué harán los se- 
ñores regidores? ¿Quién presidirá en el 
palco de la autoridad? ¿Tendrán cara es- 
tos señores? Pero es que el público no 
tiene suficiente perspicacia para compren- 
der las cosas. De las muchas condiciones 
que necesita tener una autoridad para 
hacerse respetar, la más necesaria es 
aquella en que los gobernantes demues- 
tran a los gobernados que son más vivos 
que ellos. El H. Ayuntamiento de México 
tiene también sus sorpresas. Hay ediles 
que no sirven más que para echar a per- 
der una fiesta. Así, cuando el H. Ayun- 
tamiento quiere arruinarla, envía a al- 
mogábar. Existen también ediles que “no 
huelen ni hieden”. Estos ediles son inca- 
paces de componer ni descomponer nada, 
Se les envía a las ceremonias cívicas 0 
patrióticas. Como última reserva, se tiene 
ediles “frescos”, individuos que están 
buenos para recibir una ducha de agua 
sin moverse de su puesto, o resistir una 
tempestad de protestas sin parpadear. De 
esta clase de ediles es muy difícil hallar 
y el Ayuntamiento pudo conseguirse uno, 
que le prestó el Partido Cooperatista, con 
carácter devolutivo. Se llama Jorge Ca- 
rregha y fué él quien se encargó de re- 
presentar a la autoridad en momentos tan 
comprometidos. Cualquiera otro que «se 
hubiese presentado allí, habría provoca- 
do una silba firme, sin solución de con- 
tinuidad. 


25 MIL PESOS AL AGUA 


Cuando entramos a la plaza nos llamó 
la atención un gran letrero formado por 
unas láminas negras, que más tarde se 
nos hizo saber eran “records”, Estaban 
allí como héroes epónimos del fonogra- 
fismo, proclamando las excelencias de la 
eran fábrica que los había lanzado al 
mundo. En sus obscuras superficies dor- 
mía el sonido en forma de música y de 
canto abismado en finas y concéntricas 
erietas marcadas “a punta de punzón”. 

uántos fox-trots, cuántos one-steps y 
ás bullicios infames que se han inven- 
¿do para apuñalear el buen gusto, calla- 
ban en aquellos momentos, agazapados 
ntre la materia negruzca! Se antojaba 
gran plaza un aparato monstruoso y 
squete de la misma una bocina gigan- 
próxima a berrear... Teníamos ver- 
dadera aprensión al imaginarnos que, de 
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CTópicos Claurenses 


un momento a otro, alguien le daría cuer- 
da al gran aparato y todos tendríamos 
que salir disparados por la tangente, co- 
mo infelices hórmigas... 

Pero una cuerda de “monosabios”, me- 
jor dicho, una banda, pues se trata de 
animales amaestrados, apareció de pron- 
to. Cada cuadrumano tenía en la. manó 
un martilo y en su interior una gran 
fuerza de voluntad... de voluntad de 
romper aquellos discos a martillazos. Al- 
guien, al verlos acercarse, dió el grito de 
alarma. Sobre todo fueron las niñas ro- 
mánticas, que se pasan las tardes con la 
cara metida dentro de las bocinas respec- 
tivas de sus fonógrafos, las que sintieron 
cortarse el resuello. 

¡¡Señor, la policía!... ¡corran, que lo3 
monos van a quebrar los discos! Desgra1- 
ciadamente, la autoridad se había pues- 
to de acuerdo con los destructores para 
hacerse de la vista gorda en el momento 
del atentado. Los monosabios, enardecidos 
por los gritos de angustia de las niñas, 
como el verdugo ante la sangre de su 


víctima, comenzaron a quebrar discos... 


Rompían “records” sistemáticamente, fe- 
rozmente, desesperadamente. Parecía co- 


mo si las pobres rodajas les hubieran he- . 


cho algo. Y la materia negruzca saltaba 
hecha pedazos, como queriendo protestar 
de un atentado que nadie impedía. Aque- 
lla fué la Saint-Bethelemy de los discos. 
No hubo poder humano que les socorrie- 
se. Incomprendido, había pasado para 
nosotros aquel espectáculo y ya comen- 
zábamos a hacer diferentes comentarios, 
pensando que tal vez los monos se ha- 
bían enloquecido, “cuando corrió la voz 
de que habíamos sido engañados. Se nos 
había tomado el pelo de la manera más 
sencilla, pues los tales discos estaban un 
tanto maltratados y pertenecían a la ca- 
sa M. E. Raya y Cía., Sucs. S. A., la cual, 
no queriendo darse el trabajo de “rayar- 
los” con sus propias manos habíalos en- 
viado a la plaza para que los desmenuza- 
ran. ¡Un anuncio a la yanqui y contenga 





sus ímpetus, joven, que aquí no ha pasa- 
do nada! 


E COGIDA DE LARITA 

Aparece un cárdeno de Zotoluca con 
una sábana enrollada en el pescuezo y 
dus pares de botines en las patas. Le lla- 
man “Cachucho” y carece de madre. “La- 
rita” le larga un saludo con el trapo, mas 
la bestia se despide de él y se marcha por 
otro lado. El Gordo intenta torearlo por 
verónicas y escucha una tanda de silbas 
que casi lo vuelven flaco. “Conejo Chico” 
se encarga de castigar en el toro la ma- 
lacrianza del público y no lo logra, por- 
que el infeliz animal se escabulle como 
puede. A esto llaman ser malo. “Larita” 
toma dos pares de banderillas, para aca- 
bar más temprano y las deja en el mo- 
rrillo de la fiera como si ésta las necesa» 
tara para algo. Cierra el tercio “Soruv , 
demostrando que la naturaleza le hizo un 
gran favor, no concediéndole un par de 
tímpanos sobre los cuales fueran a estre- 
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lMarse los gritos de la muchedumbre. 


Brinda “Larita” al fresco de Carregha y 
larga seis muletazos, con el toro que ya 
le huele el ombligo. Felizmente para él, 
en uno de los pases, el toro le demostró 
que no todo ha de ser burla y crueldad 
en este bajo mundo, dejándole un recuer- 
do en la pierna izquierda. No obstante, 
“Larita” castigó el atentado y mató a su 
contrincante con una estocada brutal. £l 
puntazo apenas logró desprenderle media 
libra de manteca al malagueño, mantecu 
que fácilmente puede reponer en cual- 
quiera abarrotería. 


PRESENTACION DE LALANDA 


Lalanda es un gran torero. Ya está di- 
cho que es un gran torero y, como tal, 
un candidato a subvencionar a los cro- 
nistas. Yo, que siempre he tenido tan ma- 
la suerte en cuestión de toros que, cuan- 
do outros reciben cien pesos semanales, yo 
apenas recibo unos cuantos insultos de 
los “aficionados inteligentes”, espero sa- 
carle algo a este muchacho. Lo malo es 
que está muy chiquito, tan chiquito que 
me da la impresión de que voy a cometer 
un infanticidio. 

Sin embargo, veremos a ver qué se ha- 


ce con él. 
FIGARO 


Marcial Lalanda: “La Muchachita” Valiente 
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nuestra plaza, y que antes de salir de 
ella había recibido tantas censuras del 
público, a pesar de su buena voluntad, me 
hizo odiar por un momento a todo el 
mundo de la afición. 

Salí de este sentimiento desagradable 
cuando ya toreaba Lalanda: un cuerpeci- 
to fino, vestido con un traje maravillo- 
samente bordado—el bordado me preocu- 
pa muchísimo ahora—tan  perfectarente 
cortado y tan elegante, que muchas s.ño- 
ritas, de cuerpo gallardo como el del to- 
rerito, ya quisieran para presentarse en 
algún baile de fantasía. No tuerzan el 
gesto, mis alborotadas señoras olorosas a 
chocolate, estarían más decentes que con 
los trajes que he visto en fotografías de 
un baile, publicadas en un periódico ilus- 
trado no hace mucho. 

Yo estaba un poco deslumbrada: Aque- 
llo debía ser una ilusión. Marcial Lalan- 
da, un torero que yo imaginaba joven, sí, 
pero no tanto, era aquel muchachito que 
parecía salido de una aula de “sexto año.” 
Palabra que si me dice que tiene diecisiete 
años, se lo creo... Con un elástico movi- 
miento juntábanse aquellos piecesitos y 
pantorrillas bien hechas, y con enérgica 
tensión de los tendones prestaban mayor 
esta tura al muchacho.- La figura era de 
una gracia y elegancia impecables, y lo 
que estaba haciendo comenzaba a pro- 
ducirme miedo. El muchaeho se exponía 
demasiado... pero, después de todo, tenía 
fortuna; había logrado  conquistarse al 
público que lo recibió tan fríamente... 

La lidia siguió desarrollándose, y aque- 
lla fortuna ae yo creía la del burro que 
tocó la flauta, fue convirtiéndose en el 
acompañamiento obligado de todas las 
suertes de Lalanda: no había allí “ca- 
sualidad” posible que hiciera repetirse 
tantas veces la firmeza y elegancia en 
todos sus cuadros. 


LAS MEJORES: 


Pasó el matador dog veces frente al 
sitio en que yo estaba, a menos de tres 
metros de distancia; iba un poco pálido 
y jadeante, inclinando con desgarbo la ca- 
beza para dar las gracias con la más sin- 
cera sencillez retratada en todo su conti- 
nente. Entonces admiré muy de veras al 
valiente y elegante muchacho de las 
suertes finas, y al mismo tiempo me dí 
cuenta de una cosa: no era la cara de mi 
amiguita con su simpática sonrisa la que 
había visto al entrar a la plaza: era la 
de Lalanda. ¡Qué bueno que no lo advertí 
antes! Hubiera sido una desdicha entrar 
a la plaza pensando que iba a ver torear 
a “Marucha.” Afortunadamente, la viril 
actitud del torero me impidió pensar du- 
rante la corrida que parecía una mucha- 
chita. ¡Cómo iba a pensarlo viendo aque- 
lla estatuita de virilidad, de tres cuartos 
de tamaño que imponía más respeto que 
la gran mole de cualquier indio verde! Con 
su sonrisa y sus ojos curiosos de mucha- 
cho se ponía frente a los toros, mansos o 
bravos, con el desplante del que dice “la 
fiera es mía.” ¡Y luego su elegancia! Sus 
movimientos tienen un ritmo especial y 
encantador, y sus atrevimientos despier- 
tan siempre el deseo de aplaudir con la 
energía que se aplaude una buena nueva. 
Hay razón para ello, todos están de 
acuerdo en que la aparición de Lalanda es 


el excelente anuncio de que el cielo de - 


la torería se iluminará nuevamente;. y 
muchos han soltado el telescopio con que 
buscaban ansiosamente la concentración 
de una nebulosa o esperaban la apari- 
ción de algún gran cometa que sólo se 
digna echar su luz de vez en cuando. 

La afición está de acuerdo con que el 
sol que viene, despunta apenas, pero to- 
dos esperan que el día que llegue al cenit 
nos deje deslumbrados. 


DOSA SOL. 
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INSTANTANEAS DE TOROS 


Las instantáneas más escogidas de todas las Tem=- 


poradas. Más de 200 modelos. 


Millar: S 150. 


Ciento: $18.00. Docena: $2.50. 


16 DE SEPTIEMBRE 18 









| 
| 


| 





En el riñón de Castilla, 

en Toledo la imperial, 

que es de la hidalguía trono, 
y del honor es solar; 

en donde el de Benavente 
(conde, y noble si los hay) 
a su palacio dió fuego 
para su honor purificar; 
donde el Cristo de la Vega, 
que aún se mira en su fanal, 
su mano movió y sus labios 
por querer testificar 

que a “buen juez mejor testigo” 
siempre el cielo tiene y da; 
en esa ciudad que llaman 
Toledo la señorial, 

do al Zocodover famoso 
retrata el Tajo galán; 
donde el honor es orgullo, 
donde el orgullo es vital, 

y en donde manos expertas, 
desde tiempo inmemorial 
mandan para todo el orbe 
el famoso “mazapan”; 

en esa imperial Toledo 

que tiene aún el gesto audaz 
del moro que en ocho siglos 
la pudo y quiso habitar; 
en esa ciudad ilustre 

vino al mundo don Marcial 
Lalanda, que es un torero 
de los buenos, si los hay, 
como en nuestro bravo coso 
hoy pretende demostrar. 
Vamos a ver a Lalanda, 
vamos a admirar al “as,” 


Y a la plaza fuimos llenos de alegría, 

y al ver el tendido tan parco, de gente, 
no nos explicamos esta anomalía, 
aunque la acatemos respetuosamente. 
¡Oh sí, yo la acato; y aunque me molesta 
protestar no quiero ni lanzar suspiros, 
porque aquí, señores, a aquel que protesta 
aunque áe sed rabie, le largan dos tiros. 


Preside el señor Carregha, 
concejal fino y de calma, 

que a presidirnos hoy llega 
solo... ¡Solito y su alma! 

y al verle en aquel ambiente 
solitario, unos guasones 
clamaron: ¡está sin gente!... 
¡Tienen miedo los gorrones! - 


Y sale un zotoluqueño 

que es un precioso morucho, 

y a quien, según dice el dueño, 
debe llamarse “Cachucho.” 
Lara le larga el percal, 

y, huyendo, dijo el astado: 
¿Sábanas a mí?... ¡No tal! 
¡Si ya soy ensabanado! 


Le da unas verónicas, 

que al pueblo no agradan; 
y luego se ciñe 

marcando una larga. 

¿Por qué no ha gustado 

si ha sido apañada?... 
¡Misterios son estos 

de las democracias! 


Y pican al toro aquí, 

y pican al toro allá; 

pero en quite, yo lo ví; 
en quites “ni fu ni fa.” 
Larita, quiere agradar 

al país de las “tortillas,” 
y se dispone a clavar 

un montón de banderillas. 
Para lo cual entró bien, 

y bien llegó a la cabeza, 
poniendo allí un almacén 
de zareillos, con guapeza. 


Su faena fuy muy breve actuando con la 
(muleta: 

seis muletazos briosos le larga al zotolu- 
(queño, 

y un terrible estoconazo en seguida le re- 
(ceta, 


saliendo herido en un muslo el torero ma- 
(lagueño. 


SEGUNDO 


Sale al ruedo “Charolito,” 
segundo, y negro listón, 
que el número 13, aciago, 
grabado trae en el...rol, 
y que en nobleza y bravura 
pone muy alto el blasón. 


Y aquí está el torero Marcial de Lalanda, 
que al toro recoge, igual que le manda, 
con una finura tan suave y de artista, 
que al punto lo aprueba todo canonista 
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que del arte bello sea amigo y devoto. 
¡Ya Marcial Lalanda armó el alboroto! 


Y al ver su toreo barbián, 
digno del Gallo y del Guerra, 
la gran ovación le dan, 
porque un arte desentierra 
mas dulce que el “mazapán” 
que fabrican en su tierra. 
Porque, no es cualquiero cosa 
lo que hizo con el capote; 
Dero... y luego, el estrambote 
que escribió con la pañosa?... 
Con la zurda y la derecha, 
con la derecha y la zurda, 
hasta la gente palurda 

vió una laena bien hecha, 
que no vemos “tóos” los días: 
pases bien ejecutados, 
adornos, y monerías, 

que, vamos, ni dibujados! 


Después de una faena tan circunspecta 
da grima que matando pierda la recta; 
por eso resultaron sus estocadas, 

que fueron dos, un tanto atravesadas. 


TERCERO 


Es este toro tercero, 

llamado “Charamusquero,” 
chorreado, y en verdugo. 
Esto quizá no le plugo 

a Gaonita el torero. 

Y no es de marayvillar, 
aunque sea costa triste, 

pues siempre hay que recelar: 
¡quien de verdugo se viste 
bien puede guillotinar! 


Dos pares pone al cuarteo 
que aplaudirá cualquier neo, 
y termina airosamente 

con otro buen par de frente. 
Mas luego, con la pañosa 
no fue tan buela la cosa. 
Quiso dar tablas al toro, 

y el toreo fue incoloro. 
Aprovechó la igualada 

y dió una buena estocada. 
Mas se le puede advertir 
(que aprender debe a salir. 


CUARTO 


“Viboreto” le llaman al cuarto 

“y es, al verle, una cosa inequívoca, 
que de sangre y bravura este toro 

mo ha de ser, de seguro, una “víbora.” 


Quiere torear Marcial 
en distintas ocasiones; 
pero este de Carvajal 
en todas dijo nones. 

Y huyendo de la pelea, 
como cualquiera coyón, 
resopla, corre, cocea, 

y se salta al callejón. 


Al refugio del tablero, 

don Marcial que es un torero 
que sabe tener coleta, 
busca al pasar de muleta 

a aqueste animal casero. 

Y se apodera, valiente 

del mansurrón enemigo, 
mostrando al inteligente 
que al manso se le consiente 
y al par se le dá castigo. 

No aplaude la gente “nea”, 
que sólo adornos demanda; 
mas para el que deletrea 
así es como se torea, 
señor don Marcial Lalanda!... 


EL UNIVERSAL TAURINO.—Página 27 


















































































































FAOCHO DÍAS VISTA 


Cuadró al toro, echó p'alante, 
y largó un estoconazo 

con lo que tuvo bastante. 
¡Vaya por tí, torerazo! 

¡La ovación fue delirante! 


QUINTO 


Es un cárdenos este toro que persigue 
con codicia y con bravura a un peón, 
que saltar al callejón al fin consigue; 
pero el toro también salta al callejón. 


Don Marcial se abre de capa, 
y no torea, dibuja 

media resma de verónicas, 
alegres, finas, y justas. 
¿Para qué los ditirambos?... 
Basta decir que eran suyas! 


Y picó al toro “Berrendo,” 
y dió al caer el hulano 
un sentón tan soberano, 
que dejó en hoyo tremendo 
abierto un pozo artesiano. 
Y al ver el pozo aguador, 
una señora, con guasa 

le gritaba, y con ardor: 
¡oiga, señor picador, 

venga a sentarse a mi casa! 


En el quite de esta pica, 
Lalanda al toro abanica. 
Manejando el estandarte 

con gracia, finura, y arte. 
Pero hay que poner remedios 
al rematar en los medios. 
Porque es del quite el decoro 
el dejar en suerte al toro. 


Pone dos pares, los dos de frente, 
en los que llega muy guapamente; 
más al segundo le pongo un “pero”, 
porque el segundo fue muy trasero. 


Por la vez tercera 

con salsa torera 

y arte sin igual, 

con la gente afuera 

pasar va a una fiera 
Lalanda (Marcial). 

Da un pase cambiado, 

y da otro ayudado, 

y otro natural; 

y el pueblo, alelado, 

aplaude al bragado 

Lalanda (Marcial). 

Después agarra un pinchazo 
que vale una ovación; 

mas no bastó el puñetazo 
para ,causar defunción. 

Y petateó a su enemigo 

de una corta entrando bien, 
que aunque le hizo el ombligo. 
¡Requiescat in pace. Amén. 


SEXTO 


Asoman dos picadores, 
caballeros en dos arpas, 
y arma el público una bronca 
de las de piedra miliaria. 
¿Es que van a picar toros, 

o van a tocar “Traviata”?... 
Enterado el Presidente 

las arpas retirar manda, 

y a la empresa de caballos 
la multa con cien “macanas.' 


Entre los lances de Gaonita, 
cuando de capa toma a este toro, 
no fue ninguno digno de pita; 
mas sólo hay uno que rememoro. 
Conejo Chico entra en la liza, 

y el jaco pierde por picar fallo, 
y al caer lleva la gran paliza 
porque le pisan toro y caballo. 


Debemos de confesar, 

y confesamos, que el sexto 
fue, sin discusión ninguna, 
un toro de muchos nervios, 
y que conservó el poder, 

y achuchó por el derecho. 
Pero, también confesamos, 
y lamentamos el “pero,” 
que Gaonita en este toro 
no brillón como un lucero. 


¿RESUMEN?... Que la corrida 
ni fue dura ni fue blanda; 
y que es cosa decidida: 
que nos den Marcial Lalanda! 


DON SOMBRA. 
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Mejías, como a Napoleón 1, sólo la fata- 
idad pudo vencerlo. 

Me siento fatigado de horror y conven- 
cido hasta donde humanamente se puede 
estar, de que en ese artículo el autor fal- 
tó a la verdad. Yo dudo que esto sea cier- 
to, y por eso aquí está mi voto en con- 
tra. 

Profundamente agradecido por la bon- 
dad que se sirva dispensar a estas líneas, 
me repito como siempre muy atento y 
Ss 

Francisco AGUIRRE 


OCLO-CHANO.—Querido cuate: Tus ver- 
sos—que, entre paréntesis, están muy re- 
quetebién hechos—, se me habían extra- 
viado. Pero hallados, por mera casuali- 
dad, entre el montón de papeles desecha- 
dos, hélos releído y puéstome enseguida 
a escribirte la respuesta. Aquí van unos 
y otra: 

Al preguntarte en términos expresos 

en mi carta pasada, 

qué cantidad de pesos 

recibirán en esta temporada 

los diestros que a actuar van, fue porque 
(ansío 

que acabe ya el “camelo”, 

que una escueta justicia siempre rija, 

y que a los matadores de tronío, 

para que no nos tomen más el pelo, 

según cobren así se les exija 

que pundonor derrochen, ya que es justo 

que a aquél que paga se le llene el gusto. 


Pero como uno de esos arrebatos 

pecul ares en tí, me has contestado, 

que ministrar no puedes esos datos 
porque no llegas aún a apoderado. 

Y yo sostengo y digo, 

sin que haya en esto una intención aviesa, 
que ya que eres mi amigo, 

según me lo has manifestadoy creo, 


A PAGINA 


de la Afi ción cuidar los intereses 
pugna por que el edil que antes te he dicho, 
no se vaya a. salir co nsu capricho. 
Como mi inteligencia ya no fragua 
algo más de qué hablarte, 
con mi deseo de que en tu casa haya agua, 
que te permita darte 
hebdomadariamente, una vez 
cuando menos, un buen baño de pies, 
a mi carta, por hoy, querido hermano, 
pongo punto final. Adiós. 

CLO-CHANO 


Querido Clo-Chano, sentido poeta 

que esta temporada 

a mi Musa inquieta 

traes atareada: 

Contesto gustoso a la fina tuya; 

pero de la “empresa” no admito la puya. 

Puyas ya no admito ni del mismo Nuncio, 

pues que con la “empresa” no tenemos 
(trato: 

Nos da ella el anuncio, 

y se lo cobramos bastante barato. 


Y sigues con el delirio, 

y en el delirio persistes 

de meterte con Porfirio 
Hernández, el de los chistes. 
Mira, querido Cio-Chano, 
yo quiero serte sincero, 

no me gusta que tu mano 
vaya contra un compañero. 


¿Qué es muy malo?... ¡Chi lo sa! 
Mas si lo es, el infrascrito, 
de fijo se enmendará, 
porque aún es muy jovencito. 
Al fin me deseas, 
con deseo ferviente, 
que haya agua en mi casa; 
y yo “in continente” 
las gracias te envío 
por no haber de qué. 
¿Agua?... ¡cuántas noches 
con agua soñé! 

Te confieso, Chano, 


Su carta, o mejor dicho, su artículo, es 
muy interesante, de veras interesante. 
Tiene enseñanzas_que valen un  potosí. 
¡Ah, si las ADE CO todos! Mil 
gracias por las “flores” que dedica a EL 
UNIVERSAL TAURINO, y otras tantas 


por los buenos consejos que se sirve dar- 
nos. : 


He aquí la carta: 


México, D. F., diciembre 5 de 1922. 

Señor “Varetazo” 

'Estimable señor: 
Creí Gque el artículo causante de mi feli- 
c tación, cra el primer acto que ustedes 
tenían en la tarea de regenerar la ética 
de los cronistas taurinos. Tarea qaue to= 
mábase por obtener la reivindicación co- 
lectiva y haciendo todo lo conducente has- 
ta obtenerla. 

_Comprendo que estuve en error. ¿Qué 
finalidad tuvo ese artículo? ¿Fue el de- 
seo de tomar un baño en agua de rosas 
haciendo constar que EL UNIVERSAL 
TAURINO hállanse fuera del fango en que 
encuéntramse Otras. publicaciones tauro- 
máquicas? Fue la conveniencia de tra- 
tar un tópico semsac onal, que convenien- 
temente anunciado originaría expectación? 
¿Fue la humorada de «aconsejar a los to- 
reros respecto al emplee de su dinero o 
de su dignidad profesional? ¿A qué vino 
ese artículo? —Dígamelo usted, señor Va- 
1e1az9, porque yo mo encuentro cuál fi- 
Lalidad definitiva darle, h 

Estoy perplejo, por la disparidad que 
ha seguidóse en los prozed mientos. El 
hedor que kubo al remover “las peque- 
ñeces mal olientes” que motivaron el ar- 
tículo, no fue óbice para publicarlo. El 
temor y el “mejor es no meneallo” porque 
habrá pestilencia, fueron los óbices para 
la publicación de las verdades, también 
“mal oliertes”, que hay en mi carta. 
¿Por qué esa carencia de firmeza? ¿Por 


Ñ 


bien pudiste haber ido con la empresa, diligentemente, E - qué esa mutabilidad de conducta? “La ro- 
con la que a no dudar mantienes tratos, que en mi casa no existe más agua pa sucia ha-de lavarse CS 
y para complacerme en mi deseo hoy, que el agua... ardiente! los extraños mo vean las manchas que hi- 
a > Ea An cieron las deyecciones, pero ¿si ya estu- 


a ella pedirle tan preciosos datos. 

Hoy, para no cansarte, 

ni una pregunta habré de enderezarte. 
Quiero, sí, que dec r algo me mandes 
acerca del señor Porfirio Hernández, 

de este señor que con sus malos chistes, 
nos pone siempre en vez de alegres, tristes. 


Ya para terminar, oye este ruego 

que por conaGucto tuyo, desde luego 
quiero que llegue al concejal Aristi. 
¡Que no presuma, en toros, de “fascisti”! 
Pues como innovador háse sentido, 

ya público es su intento 

de que quere cambiar el reglamento 
por uno que él ha mucho ha concebido. 
Esto no estaría mal; mas las acerbas crí- 
ticas que se han hecho día con día, dicen 
que el que se quiten “las reservas” 
revela una solemne tontería. 

Y si a tí te concierne muchas veces 


SR. VENANCIO GONZALEZ.—La publi- 
ención de nuestro artículo “El Pordiose- 
rismo de la Crítica Taurina”, no se reali- 
zÓ por ninguna de las causas que usted 
supone, sino simplemente por un deseo 
nuestro, muy justo, de iniciar una cam- 
paña de moralización. Claro que para ello 
teníamos que comenzar por dar ún toque 
de atención a los toreros, que son los “pa- 
ganos”. Nosotros no tomamos baños de 
agua de rosas, porque no lo necesitamos. 
Estamos perfectamente jabonados. 

En cuanto al “mejor es no meneallo”, 
sigo en mis trece. La labor del periodis- 
ta debe consistir sólo en descubrir las “pe- 
queñeces mal olientes”. Lo demás es tra- 
bajo reservado a los perjudicados o a la 
policía. Nosotros no hemos llegado aún 
a la bajeza de convertirnos en delatores. 
Conque, puede usted seguir pidiendo 
nombres, ¡y nosotros, tan frescos! 


Ave. Independencia, 71. 
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vieron a la vista en los faldones de la ca- 
misa, por qué evitar vean las que hay en 
la pechera, las que tienen menos rubori- 
zante color? 

Señor Varetazo: El cirujano siente' náu- 
seas al remover la podredumbre, pero no 
deja de hacerlo para aplicarla el ecauterio. 
Lleva a efectividad la operación curativa, 
sobreponiéndose al asco, a los lamentos 
del enfermo y tamb én a los aspavientos 
y gritos de los que'presencian «el hecho. 
Ustedes, los redactores de EL UNIVERSAI. 
TAURINO, deben ser, pues tienen las con- 
diciones requeridas, los cirujanos de los 
cronistas taurinos. ] 

El periódico ha logrado popularidad y 


por lo numeroso de sus lectores, señala. 


los derroteros que ha de seguir la afición. 
Establezcan una sección de censura para 
los escritores que marcadamente tengan 
parc'alidad por mercantilismo. Los trafi- 
cantes en la crítica taurina no dejan reci- 
bos por las cantidades que perciben por 
el servilismo, pero en los escritos “ense- 
ñan la oreja”, mostrándose mendaces, adu- 
ladores, osados, provocadores. Ustedes son 
un formidable grupo, porque al lado de 
competente técnico en la Taurecmaquia 
están quienes, aungue no lo sean, han te- 
nido talento, perspicacia y facilidad para 
satirizar. Tomen a los traficantes bajo 
los: golpes de la palmeta. 

Además, es ejemplo incuestionablemen- 
te una enseñanza obietiva. Que en los re- 
dactores de EL UNIVERSAL TAURINO no 
haya quien por ésta u otra causa emecu- 
bra o desfigure la verdad. Que no haya 
en los escritos encomios .o censuras exa- 
geradas. Que los Yedactores de EL UNI- 
VERSAL TAURINO no sean enemigos de 
tal o cual torero, pero igualmente no sean 
amigos de algún otro. Que no sean acom- 
pañantes de los toreros en el domicilio, en 
el paseo, en el negocio o en la intriguilla 
profes'onal que en todos estos actos, que 
nada tienen cue relacionarse con el valor 


Venancio GONZALEZ. 
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JOAQUIN GALAVIZ COTA (DEMONIO). 
—Gracias por todos sus eloglos. Ahí va su 
nueva' carta: 


Estimable señor “Varetazo” 

Ante todo, hago a usted presente mi sin- 
cero agradecimiento por la atención que 
tuvo de publicar mi carta, en el número 
60 de cuatro del actual, de 'ese semanario 
(el mejor, francame ente de todos los pe- 
riódicos taurinos), y en la que comenté el 
artículo titulado: ¡Señores, que no esta- 
mos emplumados! a 

Siendo uno de los tantos aficionados que 
con vehemencia leen las amenas e instruc- 
tivas págiras de dicho semanario, hoy 
nuevamente no puedo menos que volver a 
dirigirme a usted, para que por su digno 
ecomducetce €l señor Carlos Quirós '“Mono- 
sabio”, reciba mi humilde pero sincera fe- 
licitación por su concienzudo artículo: 
“CON QUE SE DESTROUNCA MAS A LOS 
TOROS”, publicado en el mismo número 
a que me he referido y que encierra en 
primer lugar, una lahor benéfica y nece 
saria para la fiesta de toros, labor que 
de seguirse, nos permitirá admirar lo que 
desde hace mucho no vemos en las corri- 
das que ús dos o tres temporadas se han 
sucedido; y en segundo, un conocimiento 
inmenso Gel señor “Monosabio” en cues- 
tiones de toros, y una voluntad de '"sintere- 
sada de instruir a la afición y toreros ig- 
norantes Agbre la necesidad de diferentes 
suertes en la lidia, para evitar la degemn.e- 
ración y decadencia de la fiesta. 

El señor Quirós dice en su gran artícu- 
lo la verdad. Ojalá que Maera y algunos 
otros que gustan de destroncar toros, al 
haber leido el ARTICULITO, se hayan pe- 
notrado del fondo y la verdad que expresa, 
para que procuren dejar a un. O sus 
“recortitos” y toreen como lo hacían aque- 
lios que no ole erán. 

Doy a usted las gracias por la publica- 
ción de estos renglones y aprovecho la 
oportunidad para fel'citar también a El. 
UNIVERSAL TAURINO porque sigue 
avante con su misión. 

Su atento y seguro servidor. —J, GALA- 
VIZ COTA (Demonio). 





LOLA, Mineral de Rosita, Coahuila.— 
Rafael Guerra, “Guerrita”, toreó la últi- 
ma corrida de su vida, el 15 de octubre 
de 1899, en Zaragoza, matando el toro 
“Arrecio”?, de la ganadería de Jorge Díaz. 
Alternaron con él “Algabeño” y “VHi- 
ta”. “Guerrita” no se cortó allí la coleta, 
sino en una fiesta íntima, en su hogar, dos 
días después. En la actualidad, “Guerri- 
ta” tiene sesenta años de edad, 





CARA-AGRIA.—¿Su carta? Héla aquí: 


Señor '“Varetazo” 

Muy apreciable señor: 

Como ese semanario, que entre porénte- 
¿is es el mejor hasta ahora en Méxizo de 
los de su índcle, ha cedido bondadosamen- 
te una de. sus páginas al público aficio- 
vado al arte de Cúchares, me creo con el 
derecho de contribuir con mi grano de 
arena para hacer resaltar ciertas anoma- 
lías acerza de lo que a TOROS se ref'era, 
ya que también por otra parte el público 
en genera! así lo reclama y a quien se de- 
ben tener toda clase de consideraciones 
pues él e el “pagano”. 


¡Como asimismo quiero que la opinión 
que vierto en seguida, no solamente sea 
leída por los aficionados “pasivos” (nos- 
otros los mirones) sino también por los 
“activos”? o sean los meros “Coletudos”, 
tales como los TORICIDAS, BANDERI- 
LLEROS, (vulgo “enterracdores”) y en ge- 
neral por la gente menuda, espero dará 
usted su justa publ'cación. 

Se ha venido notando corrida a corrida, 
con desagrado del público “taurente”, un 
descomunal y tremebundo herradero que 
da a las dichas corridas un aspecto de ma- 
la novillada y en la que, ni por chanza, los 
matadores actuantes tratan de evitar aún 
cuando las protestas del respetable se ma- 
nifiesten en agudas y estridentes silbas:; 
y pregunto, señor “Varetazo”, ¿por qué 
el Cambiador de Suertes que es a quien 
compete evitar por el momento esos males, 
permite que todos los banderilleros y peó- 
nes de brega del espada sean quienes ma- 
ten al toro y no Gaona, Maera o Lalarda, 
pongamos por caso? ¿Qué pues, la gente 
menuda percibe mayores honorarios con 





EL 


MESE” PUBLICO 





EL TOREO DOMINGO 3.—“Conejo Chico 


es Mevado a la enfermería, después de 
la caída que sufrió en el sexto toro, 
(Fot. Sosa.) 


el desempeño del oficioso papel de “ente- 
rradores”? 

Ruégole, pues, señor “Varetazo”, censu- 
re duramente ese vicioso mal de que ado- 
lecen todos los “chulos”, que como entre 
otros “Patatero” y “Montañés” le quitan 
esplendor y belleza a esa fiesta bárbara, 
que no llamamos NOVILLADAS, sino CO- 
RRIDAS DE TOROS. 

Esperanco su publicación y dando a 131s- 
ted las más repetidas gracias, me suscribo 
de usted, como el SUPREMO JEFE “FAS- 
CISTI DEL TOREO”, 

CARA-AGRIA. 


El cambiador de suertes, señor “Cara- 
Agria”, permite que los banderilleros del 
espada maten al toro, y no Gaona, “Mae- 
ra” o Lalanda, en primer lugar, porque 
en la mayoría de los casos, los peones 
obran así con pleno consentimiento de 
los matadores, y en segundo, porque—- 
salvo algunas execepciones—el cambiador 
de suertes no cumple con su deber. ¿Con- 
formes? 





E 
CONSULTA 


Ni elogios ni adulaciones 
acostumbró prodigar, . 
y así abreviando razones, 
voy de lleno a preguntar. 


Aunque buen aficionado 
nunca entender he podido 
eso que ahora han llamado 
un estoque “desprendido” 


Varetazo, te lo ruego: 

con Monosabio intercede 

porque él ilustrarme puede. 
Muchas gracias, y hasta luego. 


Don DESTRONQUE. 
¿Qué quiere “Destronque?” 


saber enseguida... 
lo que es la estocada 


que los revisteros dicen “desprendida”? 







CINTA : 
PIDA SUPESC 17 dt 
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Pues oiga el neófito: 
Cuando la estocada no es toda fecta, 
porque en las agujas, o sea en sa centro 
no entra toda recta. 








Si se inclina un poco 

hacia el “lao” derecho, 
“desprendido” se flama el estogue 
por ese solo hecho. 


La nomenclatura 
—que en esto es muy varia—, 
si cae la estecada por el lado izquierdo 
la Hama “contraria” 
Creo que era ésta 
su pregunta; conque 
queda- usted servido, 
señor “Don Destronque”, 
MARIA LUISA.—Agradezco su invita- 
ción, pero, la verdad, no fumo. 








ERNESTO GARCIA J.—Muchas gracias. 
Es usted muy. atento. 
VARETAZO. 


¿CUANDO PODREMOS OIR BUENA MU. 
SICA EN LOS TOROS? 


"Toda persona que haya asistido a algus- 


na de las corridas celebradas esta tempo- 
rada en “E! Toreo” habrá notado con dis- 
gusto que las bandas que allí amenizan 
el espectáculo, son malísimas. En primer 
lugar no se oyen casi nunca por el reduci- 


do múmero de músicos, luego repiten du- 
rante toda la corrida dos o tres pasos do= 
bles-ramplones, sin cambiar nunca de re- 
pertorio. 

¿No saken estos señores músicos,” que 
existen en los repertomlos de música de es- 
ta ciudad colecciones preciosas de paso-= 
dobles toreros? Deben ser muy económi- 
cos los empresarios porque en vez de ile- 
var la banda a la plaza al abrirse las puer- 
tas de ésta, como se hace donde entien- 
den de estas cosas, ellos se economizan dos 
horas y sólo podemos escuchar los imper- 
ceptibles lementos de la “charanga”, diez 
minutos antes de dar principio el espec- 
táculo. ¿Tengo razón, o no? 





UN TAUROFILO DE VERAS. 
LO QUE SON LAS IMITACIONES 


En el toreo, como en todas las cosas, 
las imitaciones no son más que actos 
que ponen en ridículo a los imitadores. 
Por ejemplo, aquellos que” vanamente 
han tratado de imitar a Belmonte, no 
han hecho más que una caricatura en 
extremo ridícula, y esto sucede siempre 
con la conocida bebida Sidral-Mundet 

Muchos han querido imitarla, dado 
su gran consumo y excepcionales cua- 
lidades; pero no ha nhecho más que 
presentar al público bebidas dañinas y 
detestables. 


El señor Ignacio Rufino, con 
lio en Santa Veracruz, 14, teléfono Eriecs- 
son 110-82, tiene duplicados los números 
1, 18, 24, 33, 34, 38 y 41 de EL UNIVER- 
SAL TAURINO, y desea canjearlos por los 
números '9, 12, 13, 14 35, 37 y 43, que le 
faltan en colección. 
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Ha Fallecido el 
AE 


A fiesta taurina está de luto. Ha 

ds muerto uno de los que con más en- 

tusiasmo y brillantez la ensalza- 

ban. Con el fallecimiento del ilustre re- 

vistero don Joaquín López Barbadillo y 

González Hontor'a, ha Adel od: Lo el 
“as'”” de los revisteros españoles. 

Justo es que en EL UNIVERSAL TAU- 
RINO aparezca un recuerdo dedicado al 
ilustre escritor taurino y notabilísimo li- 
terato 

En mí el escribir estas líneas, es un 
deber que cumplo con el alma lacerada, 
el corazón angustiado y los ojos llo- 
FrOSOS. 

Con López Barbadillo me unía una 
amistad fraternal, que nació casi desde 
nuestra adolescencia, que ya va para 
años. E 

Además, en nuestra fatigosa lucha por 
la vida, cuando la bohemia madrileña te- 
nía para nosotros encantos e ilusiones 
juntos estuvimos y compartimos nuestra 
escasez y nuestros ingresos, que no eran 
muchos por cierto, 

NE z . 

Cuando Joaquín, hijo de aristocrática y 
acaudalada familia, abandonó su pueblo 
natal, Sanlúcar de Barrameda, a raíz de 
la muerte de sus padres y de heredar una 
cuantiosa fortuna, para disfrutar del ca- 
pital en Sevilla, era un señorito muy an- 
daluzado y juerguista, sin oficio ni be- 
neficio, que bien pronto dilapidó el dine- 
ro recibido, sin gloria ni provecho. Su 
pasión entonces eran los caballos, espe- 
cialmente los de carrera, y su odio, el es- 
tudio. Sin embargo, por intuición, por- 
que ya lo llevaba dentro, algo espigó en 
el terreno literario y poético. ' 

En la alegre Sanlúcar conoció, trató y 
simpatizó con aquel príncipe de la bohe- 
ria que se llamó Joaquín Dicenta y con 
Manolo Paso y esta amistad despertó en 
López Barbadillo, ya arruinado y. en” el 
trance de tener que ganarse la vida, su 
amor, su «vocación por los libros y por la 
literatura, dentro del ambiente que le 
infiltraron sus citados maestros y ami- 
"08, E 
> No hay que decir que, con Dicenta, 
también acentuó su desmesurada afición 
a la bebida; afición que raro es el anda- 
luz que no siente y que más o menos to- 
dos los que nacemos o vivimos en aquella 
alegre tierra hemos compartido y quizá 
por esto no consideramos como grave pe- 
cado. y 

Y los dos tocayos vinieron a Madrid, 
donde Dicenta dió hospedaje en su propia 
casa a Barbadillo. En esta Corte, el prin- 
cipio de la lucha fué cruenta para el jo- 
ven provinciano. Hizo un viaje a San Se- 
bastián, donde tuvo que aceptar una pla- 
za de escribiente en una joyería para po- 
der vivir. 

Regresó a Madrid, y aquí cayó en ma- 
nos de Manuel Escalante, gran explotador 
de la bohemia madrileña y de la vani- 
dad de los que viven en América, escri- 
biendo para el periódico que este edita- 
ba semblanzas en prosa o verso, por las 
que cobraba una peseta y cincuenta cén- 
timos, respectivamente. 

Barbadillo pronto sacudió este yugo de 
su torpe e ignorante director, bien cono- 
cido en México, donde también publicó 
varias revistas, una de ellas taurina, y 
fundó el lujoso y admirable semanario 
“La Gaceta Hispanoamericana”, para cul- 
tivar ese género con más tino y con dig- 
nidad. Sus trabajos periodísticos y lite- 
rarios en “El Intransigente”, ya. le die- 
ron a conocer, y en 1905 ingresó en “El 
Imparcial”, donde bien pronto se destacó 
y consolidó su-fama de gran estilista y 
cáustico escritor, alternando en las cró- 
nicas con Mariano de Cavia y más tarde 
substituyendo en el mismo periódico a 
Eduardo Muñoz se hizo el amo de los re- 
visteros taurinos, alternando su labor con 
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UN RECUERDO PARA EL QUERIDO 
COMPAÑERO JOAQUIN LOPEZ 
BARBADILLO 


(De nuestro Corresponsal en Madrid) 


la dirección de “Los lunes de “El Impar- 
cial”. 

Y aquel muchacho sanluqueño, alegre, 
bebedor y dilapilador, se convirtió en un 
formidable literato y en un gran biblió- 
grafo, fundador de la Biblioteca que hu- 
morísticamente tituló de “Joaquín López 
Barbadillo y sus amigos”, en la que daba 
a conocer las bellas traducciones y adap- 
taciones del Aretino. 

Cuando en 1908 yo me marché a Amé- 
rica, Joaquín aún no había consolidado 
nada ni siquiera la manera de vivir con 
holgura. Entonces habitaba un quinto 
piso en obscura callejuela de la Plaza 
del Progreso, 

Ahora, cuando regresé, me lo encontré 
un gran señor, viviendo en un hermoso y 
lujoso piso de la calle del Barquillo, en 
unión de su querida familia, Era ya un 
hombre de hogar y con algún capital. 

Y cuando la fortuna le ayudaba y más 
podía esperarse de él, la muerte nos lo ha 
arrebatado para siempre, dejando a una 
familia desconsolada y a unos amigos 
que no sabemos cómo calmar nuestro do- 
lor y cómo reemplazar su afecto. 

A 

Uno o dos años antes de yo empren- 
der mi viaje a América, cuando más es- 
trecha era mi amistad con Joaquín, co- 
menzó éste a escribir para el teatro y a 
encauzar su afición bibliográfica. 

Recuerdo que, para ganarnos unas pe- 
setas, que bien necesitábamos para comer 
y reponer nuestro vestuario, que estaba 
reducido a lo raído que llevábamos pues- 
to. se me ocurrió . proponerle que escri- 
biéramos una obrita, para que nos la es- 
trenase la genial artista Carmen Cobe"- 
ña, con cuyo ilustre esposo, mi querido 
y admirado paisano don Federico Oliver, 
me unía estrecha amistad. 

Joaquín vió el cielo abierto y accedió. 
Juntos fuimos al Teatro de la Princesa, 
donde actuaba dicha actriz con Paco Mo- 
rano. ; 

Y Oliver, siempre generoso y bueno, nos 
ofreció estrenarnos una piecesita si se 
la llevábamos en breve plazo. 

Inútil es decir que en seguida pusimos 
manos a la obra y en un periquete perge- 
ñamos un entremés madrileño, titulado 
“El Mirlo”, que se estrenó en el citado 
coliseo la misma noche en que el eximio 
Benavente estrenó “Señora Ama”. 

Como nuestro fin de fiesta fué tan ad- 
mirablemente amparado, tuvo el mismo 
número de representaciones que esa ma- 
ravilla benaventina y en ese teatro se 
pagaba tanto por ciento al autor, nues- 
tros ingresos fueron pingúes y nos salvó 
el invierno, pues pudimos comer caliente 
y reponer nuestras ropas interiores y ex- 
teriores. 


Después Joaquín estrenó “La Boca del 


León”, “Las Flores del Mal" “Piel de 


Oso” (que le estrené siendo yo empresa- 
rio de Barbieri), “El Hongo de Pérez” y 
otras más, dejando varias inéditas, pues 
no sentía gran vocación para autor, qui- 
zZá porque su carácter independiente y 
algo díscolo no se avenía con la lucha 
que hay que sostener con los empresa- 
rios. 

Y esto que dejo relatado, me hace re- 
cordar un curioso caso que me ocurrió 
con Joaquín por aquella época. 

Yo me estaba defendiendo mejor que 
él, pues tuve la suerte de ingresar como 
redactor en “El Arte del Teatro”, de mi 
querido compañero Enrique Contreras. 
Además, ya había estrenado algunas otras 
obrillas y tenía la representación de al- 
gunos teatros de provincias. 

Con mis pequeños ingresos, pude ata- 
viarme decentemente. 

Una de las tardes en que fuí a escri- 
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bir con Barbadillo a aquel paradisiaco 

piso en que vivía (lo de paradisiaco es 

por la altura), me encontré a mi entra- 

fable compañero metido en la cama y 

desesperado. 

Había empeñado toda su ropa y tenía 
que salir a la calle para vender un libro 
raro que había encontrado en sus bús- 
quedas por el Rastro. 

Sin que me diese tiempo a meditarlo, 
me obligó con su fuerza persuasiva a 
que me despojase de mi traje y me me- 
tiese en la cama. 

El se vistió con mi ropa y salió “triun- 
fante” a la calle para hacer el negocio. 

ra cuestión de media hora, según me 
juró y perjuró. 

Sí, sí, ¡media hora! Día y medio tardó 
en regresar y si tarda algo más me en- 
cuentíra muerto por inanición. Lo ocu- 
rrido fué muy sencillo. Hizo la operación 
de venta. Satisfecho con el resultado, en- 
tró en un café y almorzó fuerte. Después 
insensiblemente se metió en copas y co- 
mo consecuencia casi inevitable se me- 
tió con un sereno, que tenía malas pul- 
gas, y allí fué Troya. Armó un escanda- 
lazo, hubo su meeting de bofetadas, pa- 
los y etc., etc. Y a la comisaría. Triste, 
compungido, con mi flamante traje hecho 
unos horros y sin una peseta, entró en 
su casa entonando el “mea culpa”, y no 
tuve más remedio que perdonarle y que 
compartir con él un panecillo y dos cho- 
rizos que se había agenciado, gracias a 
la bondad de algún amigo a quien en- 
contró por el camino. 

Xx XX 

¿Quién era este ex-bohemio que al fin 
logró triunfar en Madrid y . ocupar un 
lugar prominente en el periodismo y en 
la literatura? 

“El Imparcial” lo concreta en este sin- 
cero párrafo, que reproduzco, del artícu- 
lo necronóligo que dedica al compañero 
que murió en la plenitud de su vida, cuan- 
do contaba cuarenta y siete años de edad. 

“Barbadillo era poeta en el más am- 
plio sentido de la palabra: un poeta, lo 
mismo en verso que en prosa: Tenía el 
poder de autosugestionarse, de esclavi- 
zar la inspiración, de convertir las ideas 
y los hechos en poesía, en algo vivo, real, 
visible y, sobre todo, emocionante; eseri- 
bía de todo: crónicas improvisadas de 
un suceso que le impresionase, artículos 
de fondo, artículos de crítica literaria, 
como los que puso al frente de los libros 
de su biblioteca; revistas de toros, en lo 
que nadie nunca le superó; versos de vi- 
goroso sabor clásico, telegramas que eran 
como cuadritos históricos, perfiles de va- 
riadísimos asuntos, tristes, regocijados, 
irónicos... y siempre fáciles, de impeca- 
ble corrección y delicadeza y de nunca 
igualada originalidad”. 

Y ese juicio, que pudiera ser hijo del 
afecto y del compañerismo, lo ha ratifi- 
cado toda la prensa, como puede apre- 
ciarse por las sigwientes palabras, que 
entresaco de “El Liberal”: 

“Fué Barbadillo un escritor muy culto, 
fácil y fecundo, que tanto en la prensa 
como en el libro deja una labor meri- 
tísima. 

Como editor y traductor dió a conocer 
gran parte de toda la literatura picares- 
ca de los escritores festivos del mundo, 
dejando una biblioteca interesantísima, 
compuesta de obras de este género. 

Como cronista rayó a gran altura, co- 
mentando siempre con gracia fina y €es- 
pontánea el suceso diario. Las columnas 
de nuestro querido colega “El Imparcial”. 
donde escribió siempre, guardan un tesoro 
de esa literatura frívola que los gran- 
des escritores, como Barbadillo, van pro- 
duciendo diariamente al correr de la plu- 
ma y que se pierden entre el suceso, el 
reclamo y el comentario político. 

En la hoja de “Los lunes de «ui Tm 
parcial” y en infinidad de revistas, rea- 
lizó .también una labor muy notable y 
sumamente varia, pues su cultura y -1a 
multiplicidad de sus aptitudes le permi- 
tían abordar varios géneros literarios 
con singular fortuna siempre. 

Sus revistas taurinas estaban siempre 
salpicadas de esa gracia andaluza y fina 
tan característica en él”, 

XX 

Como revistero taurino deja un hueco 
dificilísimo, por--no decir imposible, de 
llenar. 

Porque a su conocimiento, unía un Go- 
minio absoluto del lenguaje y una gracia 
impecable. 

Era un revistero literato y técnico, co- 
mo no ha habido otro. 

Sus [amenas reseñas pueden quedar co- 
mo modelos que en vano intentarán imi- 
tar. 

XA Y 

Una pertinaz gastritis, que degeneró 
en úlcera del estómago, obligó a que le 
fracticaran una operación, que no tuvo 
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el resultado feliz que todos ansiábamos. 

Hasta días antes de ser operado, no 
abandonó sus tertulias, en una de las cua- 
les recientemente fué agredido cor: alevo- 
sía por Valle-Inclán, quien le asestó tre- 
mendo bastonazo en la cabeza a Bar- 
badillo. 

El entierro ha sido una imponente ma- 
nifestación de duelo, en la que quedó pa- 
tentizado el cariño, la simpatía y la ad- 
miración que todos sentían por Joaquín. 

En la fúnebre comitiva figuraron re- 
presentaciones literarias, teatrales, pe- 
riodísticas, políticas y taurinas. 

Descanse en paz tan querido y llorado 
amigo y compañero. 

Para su distinguida 


familia, nuestra 


más sentida condolencia, 





“EL UNIVERSAL TAURINO” 
EN ESPAÑA 


Algunos “cariñosos” colegas madrileños 
de los profesionales, tomando el rábano 





QUE DEBEMOS BUSCAR EN 


(Sigue de la página 7) 
todo lo artístico; cuanto nos haga sentir 
le sensación de la belleza, y es malo lo 
demás. Por eso, quienes mejor juzgan de 
la fiesta, quienes la ven con más alteza 
de miras, son los que verdaderamente 
sienten el arte. 

Y a medida que son mayores las difi- 
cultades que vence el torero, mayor mé- 
rito alcanzan sus faenas. 

Torear primorosamente, estoquear a la 
perfección a un toro de poco respeto, no- 
ble, pastueño, inocentón, ciertamente que 
debemos celebrarlo, porque ello indicará 
que el diestro supo aprovecharse de la 
breva que le tocó en suerte. Y, a medi- 
da que mayor clasicismo derroche y más 
verdad ponga en la brega, aplaudámos- 
lo más, también, porque estas faenas só- 
lo con toros de esas condiciones pueden 
hacerse. 

Pero si el torero al contender con un 
bicho de tan inmejorable condición sólo 
cumple y no rebasa el nivel de la vul- 
garidad, neguémosle todo encomio, por- 
que no lo merece. 

Y cuando en el ruedo esté un toro re- 
sabiado, grandulón, con la testa terri- 
blemente armada, o cobarde que huye y 
se defiende, que desarma y se opone a 
que le echen mano, si el torero está cer- 
ca y valiente, si se da cuenta de las difi- 
cultades que el enemigo le opone y él 
busca y logra vencerlas, dominándolo a 
fuerza de maestría, aclamémoslo con ma- 
yor entusiasmo, porque se habrá supe- 
rado. Porque estas faenas son las más 
peligrosas y de mayor mérito. 

Voy a presentar dos casos recientes: 

Las faenas que Marcial Lalanda realizó 
en su presentación con los toros segundo 
y cuarto de Zotoluca. 

El segundo fué un bicho bravo y no- 
blote. Marcial lo toreó soberbiamente. De- 
mostró su envidiable estilo de buen tore- 
ro; acusó sorprendente habilidad en el 
manejo de la muleta. Pero, siendo supe- 
rior, como fué, esa faena, palideció a la 
vera de la que llevó a cabo con el cuar- 
to, un cobarde mansurrón, alto de agu- 
jas, con mayor respeto y que se defen- 
día y trataba de esquivar la pelea. 

Y bien, aquél muletazo de rodillas con 
que Marcial inaugurara su primer faena, 
nada vale comparado con cualquiera de 
los que propinó al cuarto, consintiéndo- 
lo, apoderándose de él, obligándolo a que 
le descubriera el morrillo. 

Esa faena del cuarto toro de Zotoluca 
fué la, que fijó ya, de modo inequívoco, el 
veler fiel diestro de Toledo. Y por ello, 
después de certificar cómo echó a rodar 
a ese manso, proclamamos a los cuatro 
vientos que este mozalbete no sólo sabe 
encontrar lucimiento con la muleta, sino 
que en sus manos es arma ofensiva y de- 
fensiva. 

¡Y qué diferencia con aquella otra que 
viéramos anteriormente; cuando un dies- 
tro se cogió del.rabo del cornudo y-le 
arrastraba la franela cerca de la cara pa- 
ra obligarlo a dar vueltas, cual si pre- 
tendiera marearlo, mientras él, a salvo de 
todo riesgo, corría sin apartarse de la 
cola!... 

Esa faena me recordó la travesura de 
los muchachos, cuando atan una caja de 
sardinas al rabo de un gato, para sola- 
zarse viéndolo dar vueltas vertiginosa- 
mente, enloquecido... 

El toreo de muleta, sabedlo, es suerte 
de brazos. Durante su ejecución ha de ser 
el toro el que gire al derredor del dies- 
tro, y no el diestro en torno al toro. 

Lo de pegarse al cuello, o esconderse 
en el costillar, es cobarde mamarrachada., 

MONOSABIO 


por las hcjias y oyendo campanas sin sa- 
ber dónde, con “piadosa” intención exten- 
diercn el acta de defunción a EL UNIVER- 
SAL TAURINO disimulando el regocijo 
que ésto les producía. 

Aforturacamente, los muertos que ha- 
cen estos colegas gozan de buena salud 
y cada día tienen más bríos. La prueba la 
tienen nuestros lectores y favorecedores 
bien palpable en la evolución sufrida por 
nuestro querido semanario taurino. 

El nuevo 'formato'” de EL UNIVERSAL 
TAURINO ha sido elogiado con entusias- 
mo por los inteligentes y buenos aficio- 
nados y profesionales españoles, 

Constantemente me dan felicitaciones 
para que las trasmita al notahle period 's- 
ta y excelente  director-propietario don 
Regino Hernández Llergo, como así hago 
uriendo la mía, entusiasta y leal, 

“EL ULTIMO MONO” —muy estimado 
compañerc— dice en “Informaciones” de 
hoy: 

EL UNIVERSAL TAURINO. 

Aunque se babía dicho que esta revista 
taurina había dejado de publicarse, la no- 
ticia no es cierta, pues se ha recib'do el 
número correspondiente a septiembre. 

Lo que sí es cierto es que ha cambiado 
de propietario”. 

Esta espontánea aclaración, que mucho 
le agradecemos, habrá caído como una 
bomba en nuestro campo enemigo, donde 





EL UNIVERSAL TAURINO es visto con 
temor por su absoluta independencia e 


imparcialidad. 
¡Paciencia! Y ahora a proveerse de bl- 
carbonato o de algún antibilioso, por lo 


que nuestrc semanario pueda decir, sin 
presiones de ningún género, de esos cole- 
tudos que en avalancha han ido para Mé- 
xico, dejando aquí a sus panegiristas ufi- 
cialeg y a sueldo encargados de propalar 
cables “full” y a actuar de matones... 
de boquilla. 


FALL ECI[O EL MATADOR 
“BEBE CHICO” 


Después del fallecimiento del espada En- 
rique Rodríguez “Manolete 11”, que según 
cablegraf.é ocurrió en Córdoba, me ente- 
ro que en la misma capital ha dejado de 
existir el antiguo matador de toros José 
Rodríguez, “Bebé Chico”. 

Este diestro comenzó de novillero con 
Zurito, Patutero, Cerrajillas y otros, al- 
ternanldo con Bombita, Machaquito, Padi- 
lla y demás compañeros de esa época, 
habiendo recibido la alternativa de manos 
de “Minuto”, 

Descanse en paz. 


Diógenes FERRAND. 


Madrid, octubre de 1922, 


LA UNICA MAQUINA 
SUMADORA QUE PUEDE 
OPERARSE POR EL 
SISTEMA DEL TACTO 


SOLAMENTE TIENE 


10 TECLAS 


SUMA, RESTA, MULTIPLICA Y DIVIDE> 


PIDA USTED CATALOGO 
-M.E Raya z Ca. 


Sur5s., %, A. 


16 DE SEPTIEMBRE, 37 


MEXICO, D.F. 


MAQUINA DE SUMAR Y CALCULAR. 
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Próxtma Corrida Benéfica 


UADALAJARA, diciembre 10.——Enor- 

:nsación ha despertado el anuncio 

1 gran corrida de toros que se cele- 

rrará en la plaza de esta capital el día 
3 próximo. 








La Sociedad de Estudiantes de Medi- 
na ha organizado este festival, que no 
iene precedente, a beneficio de la Es- 


] 


tela de dicha Facultad, y del Hospital 
Civil. 


S lidiarán seis toros de la ganadería 
le Santín, que han sido especialmente se- 
leccionados para esta corrida, en la que 
tomarán parte los matadores mexicanos 
Vicente Segura, Rodolfo Gaona y Luis 
Freg. Los mencionados espadas, teniendo 

Ñ | en cuenta el fin benéfico. que persiguen 


los organizadores de la fiesta, se han es- 
criturado en ventajosísimas condiciones 


! para Jos estudiantes. 

La fiesta taurina será presidida por 
distinguidas damas de esta capital, quie- 
nes entregarán a los matadores meda- 

| llas conmemorativas. 

! Las autoridades, y en general todas las 

mi] personas que tienen alguna relación céon 
las corridas de toros, han ofrecido gra- 
tuitamente su cooperación. Debemos” ex- 
ceptuar al dueño de la plaza, señor Ze- 
layarán, que no ha exigido menos del 
15 por ciento de la entrada bruta por 


el alquiler del coso. 


CONSTRUIDA- ESPECIAL 
DE AUTOMOVILES 
TERRENOS DEL BOSQUE, 
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Wexican Racing Association 
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PIANOS 


50,000 ROLLOS DE LA MEJOR MUSICA 


EN ABONOS FACILES 


AUTOMATICOS 
Y ELECTRICOS 
REPRODUCTORES 


Alberto Mijangos 


Madero 2 B. Jardín Guardioia 





CHARLOTADA EN BRUSELAS 


Servicio Cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

BRUSELAS, diciembre 3.—Desde que 
aparecieron los carteles anunciando la 
“Charlotada” que se celebró esta tar- 
de, el público no hablada de otra co- 
sa. El entusiasmo que había por asis- 
tir a la fiesta bufo-taurina, desde por 
la mañana era inusitado. Parecía que 
se trataba de juegos olímpicos. 

Los Charlot's estuvieron colosales; 
toda la tarde derrocharon arte y valor 
ante los cornúpetos, y fueron ovacio- 
nados, 

S. M. la Reina Isabel presidió la fies- 
ta, ocupando, con su familia, un palco, 

En vista del grandioso éxito obteni- 
do, es probable que el próximo domin- 
go se repita la charlotada. 
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MENTE PARA CARRERAS 
Y MOTOSICLETAS 
JUNTO AL “MOLINO DEL REY.” 


NANTE DEPORTE 
OS MODERNOS 


900IPAIABOIBOICIIVAANE: FOGVIOVOVIVOAIVIVIIOIVVIPAVACICILOCICIIVAACCAVIIIVACIVIAALSE 
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DE NUESTRO SERVICIO CABLEGRAFICO 


“FACULTADES” y GAVIRA CORTARON 
OREJAS EN MURCIA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

MURCIA, diciembre 5.—Se lidiaron es- 
ta tarde reses del Duque de Braganza, 
que fueron muy bravas en lo general, 
dando magnífico juego. 

Fueron los encargados de despachar- 
las al otro mundo, los diestros “Faculta- 
des” y Gavira, que estuvieron afortuna-- 
dísimos. Ambos matadores se hicieron 
aplaudir en sus faenas de capa y de mu- 
leta, y a la hora de la muerte estuvieron" 
breves. Los dos cortaron orejas. 


FESTIVAL TAURINO EN VALENCIA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

VALENCIA, diciembre 5.—Esta tarde 
se efectuó un festival taurino, que for- 
mó ¡parte del programa confeccionado 
con motivo de la traslación de los res- 
tos del infortunado diestro Antonio Car- 
pio. 

Se lidiaron reses de Santos, que dieron 
huen juego. El primero murió'a manos 
de Llapisera, que estuvo bien. El se- 
gundo fue muerto por el picador Barna- 
na, que no pasó de regular. El tercero 
fue lidiado por Manuel Martínez, que es- 
tuvo apenas pasadero. 

Los toros cuarto, quinto y sexto, fue- 
ron lidiados por los espadas Chávez, Ol- 
mos y Tomás Jiménez, sobresaliendo en 
todo este último. 

Tomás Jiménez tiene ya mucho partido 
entre el público aficionado y hay muchos 
que lo consideran como el sucesor de Ma- 
nuel Granero. 


“TORQUITO 1P” CORTO DOS OREJAS EN 
MONOVAR 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

MONOVAR, diciembre 5.—Los toros de 
Flores lidiados esta tarde, dieron muy 
buen juego. “Torquito II” rayó a gran 
altura, y cortó la oreja de dos de sus ene- 
migos. 

“Pepete” estuvo muy bien: se hizo 
aplaudir toreando de capa y de muleta. 











LA GUITARRA TAURINA 


No me mires de este modo, 
que me trastornas, morena; 
me dan tus ojos más miedo 
que un toro de “Piedras-Negras”. 


Con tus quiebros y requiebros 
me dejas tan quebrantada!... 
¡Tienes una mano izquierda 
tan buena como Lalanda! 


¿Vas a los toros, niña? 
Como tú quieras. 
Compraré dos entradas 
de las primeras. 
Pero antes necesito... 
¿Qué?... ¿Quieres algo?... 
Sí, amor, para comprarlas 
dame un “hidalgo”. 


Siempre al pueblo mexicano 

lo comparé con las reses; 
porque es noble cuando lucha, 
porque es bravo cuando muere. 


No te sofoques, maestro, 

en matar como Dios manda; 
porque luego te entra sed 
y no vas a tener agua. 


Con una vara a su suegra 
dió una paliza Domingo, 
y dice que tiene en casa 
“una vara de castigo”! 


Er MEMENTO, 
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Los toros hace 20 años 


EN LA PLAZA “MEXICO”. —PRESENTA- 
CION DE RAFAEL GOMEZ “GA- 
LLITO”, CON TOROS DE 
PIEDRAS NEGRAS 


El domingo siete de diciembre de 1902, 
sé celebró en la plaza de toros “México”, 
vna corrida lidiándose reses de Piedras 
Negras, y had endo su presentación el 
diestro Rafael] Gómez “Gallito”, con quien 
alternaron los espadas “Algabeño” y “Chi- 
cuelc”, 

Las reses de Tlaxcala dieron magnífico 
juego, prestándose para que los diestros 
sacaran a relucir el repertorio de los días 
de fiesta. De los toros, dice un revistero 
de la época: “Eran finos, cuidados, con 
tipo, empuje y bravura. No dieron mentís 
a eu casta, porque salvando defectillos 11e 
no vienen al caso, cumplieron en todos los 
tercios. Hay que hacer excepción del ter- 
cero, que por “bonito” y cobardón volvió 
al corral”. 

Algabeño estuvo .muy valiente toda la 
tarde. Aunque la forma en que toreó a sus 
dos enemigos con la capa y con la muleta 
no despertó los entusiasmos de la afición, 
en cambio, con el estoque rayó a colosal 
altura. pues todas las veces que atacó lo 
hizo por derecho, y sepultando el acero en 
las agujas. A su primero lo mató de un 
colosal volapié hasta los gavilanes y en 
la misma cruz, entrando, vaciando y sa- 
liendo como un maestro; y en el sexto, 
que mató en lugar de “Gallito” debido 
aj percante sufrido por este diestro, “vol- 
vió a demostrar sus inmejorables condi- 
ciones como matador seguro, que no »us- 
ea alivios ni triquiñueláas”. En quites es- 
tuvo bien colocado, y en la dirección de 
la lidia se portó malísimamente, pues per- 
mitió toda clase de herraderos. 

“Chicuelo'” no estuvo tan afortunado. 
aunque según opinión de los críticos su 
labor fue meritoria, sólo que no lució todo 
lo que debía porque tanto “Algabeño” co- 
mo -“Galiito” se metieron -al público en 
el bolsillo, y Manuel Jiménez apenas 3” 
Y 40% 

Sin embargo, tureó con lucimiento a sus 
dos enemigos; al segundo de la tarde le 
hizo una faena bastante vistosa, sohre- 
saliendo el pase cambiado con que la ini- 
ció; dos de pecho. y un natural. También 
en el quinto logró hacerse aplaudir con la 
muleta. 

Con le espada estuvo sencillamente 
desastroso. A su primero lo mató de una 
estocada caíca y a su sesundo de dos 
metisaca, tres pinchazos y una media. 

“Gallito”.—Fue er amo de la tarde, a 
juzgar por lo que dicen los revisteros, de 
los que copiamos textualmente estos pé- 
rrafos: 

“Gallito” es el torero del día, hecho pa- 

'4 nuestro público. Sus floreos, sus ori- 
ginalidades, sus elegancias recortadas ar- 
tísticamente, levantaron avlausos sin 
cuento. No habíamos visto ni más gracia 
ni mayor soltura en los lances de capa. 
He ahí al que innova, al que inventa, al 
que crea, llenando el toreo de nuevos 
puntos briliartes. 

A su primer toro, el tercero de la tar- 
de le trasteó con muena inteligencia, por- 

que el toro desparramaba la vista y bus- 
caba el buito, y a la hora de la verdad 


A 










metió todo el acero algo desprendido, son 
lo que fue suficiente. 

En su segundo, después Ce torear de 
capa con lucimiento, tomó bandezillas, y 
provocó grande entusiasmo. Pidió una si- 
lia, citó casi en los medios y realizó .el 
cambio, viendo llegar con serenidad, mi- 
diendo los tiempos matemáticamente, y 
levantando los brazos con primor, para de- 
jar un par supremo, cuya situación olvi- 
damos de propósito en virtud de la gran 
idea y de la voluntad ejecutiva. 

“Gallito” se enloqueció con las palmas; 
tomó otros rehiletes, se le ocurrió llegar 
a jurisdicción del bicho gazapeando, pero 


la desgracia asomaba las garras... El to- 
rero hizo una parada en firme, alegró 


con el cuerpo a tres metros del burel, és- 
te arrancó, y en el momento de la consu- 
mación, por efecto de un derrote alto, 
“Gallito” sufrió un puntazo en la cara, 
que le obligó a encaminarse a la enfer- 
metía.” 

Hubo pares de banderillas que merecen 
aprobación entusiasta, entre ellos los de 
“Pataterillo” en primer lugar, agregán- 
dole los arlausos que se le tributaron por 
sus galleos a cuerpo limpio en la prepa- 
ración; un par al sesgo de “Pepin” y bue- 


nos al cuarteo de “Blanquito”, “Sevilla- 
no”, “Sordo” y “Marinerito”. 
En Ja brega Galea, “Blanquito” y “Pe- 


pín”, y muchos pero muchos más aplau- 
scs para cste último por su salto de ga- 
trocha limpio y sobre corto, y por su 
cambio de rodillas en los medios de la 
plaza. 

En varas “Zurito” y “Mazzantini”, y 
con ia puntilla nuestro mexicano Tovar.” 


LA SEGUNDA CORRIDA EN LA PLAZA 
DE CHAPULTEFEC 


¡Con una entrada mediana se efectuó la 
segunda corrida, lidiándose reses de San 
Diego de los Padres. 

l ganado demostró algún poder y. re- 
emltó regular. De los espadas, “el único de 
vergiienza, sangre torera y digno de 
avlauso es “Revertito”; elegante e inte- 
ligente con la muleta, tiene la valentía y 
el arrojo de su tío, y en la muerte es cer- 
tero para sus estocadas, las cuales señala 
muy bien. 


“Costillares” es una medianía; aunque 
el valor le acompaña durante la lidia, y 
a vecés entra a matar con coraje, carece 
de todos los elementos que debe tener un 
kuen torero. 

“Corcito” estuvo desgraciadísimo, tan- 
to toreando como - matando. En público se 
dice que 10 vale ni real y medio. 

De los banderilleros, no vale la pena 
mencionar a nadie. De los picadores, se 
llevó las palmas ese coloso de hierro aue 
se llama Arcadio Reyes, v también picó 
kien “Utrera”. Los servicios de plaza pé- 
simos. 


EN LOS ESTADOS 


En la plaza de Durango toreó el diestro 
cordobés Rafael Molina “Lagart'ijo”, li- 
dianco toros de la hacienda del Registro, 
que fueron muy bravos. Rafaelito obtuvo 
un triunfo clamoroso. 

—En Torreón toreó Antonio Ortiz “Moó- 


CON NUESTROS PRECIOS SE PIERDE EL DINERO, PERO SE GANAN MAS CLIENTES 
POR ESO, DE SONORA A YUCATAN, USAN SOMBREROS TARDAN 


TARDAN 


PLAZA DELA CONSTITUCION 5 y 7 
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Sánchez Mejías se despidió 


(Sigue de la página 12) 


Sánchez Mejías se ha suicidado por org 
llo, por codicia, por despecho, por todo 
menos por amor a la afición, ni por afec- 
to y respeto al buen público madr:leño 


Dicho diestro en defensa de sus intere 
ses estaba en su derecho de pedir a la 
empresa madrileña los cuernos de la lu- 


na (que son los más seguros para los to- 
reros); pero hay que convenir que tam- 
bién la empresa por su parte teni fue 
disfrutar de igual pirivilegio y negarse « 
uceptar pretensiones y exigencias absul 
das. 

Porque a mi humilde juicio, el polo 
Ignacio, que no es el torero más valient: 
ni muchísimo menos, ni el que ha venido 
llenando Jas plazas, en esta temporada 
se equivocó por“completo al pensar que 
sin él no podrían darse corridas en Ma- 
drid, ni la empresa podría defender su 
negocio, 

Si Sánchez Mejías estaba realmente le- 
seoso de torear en esta plaza madrileña 
y su amor era verdadero, debió ser menos 
n=gociante. ¿El desinterés no es la esen- 
c:a del Amor? ¿Por qué, entonces, sin ser 
necesario, se iba a transigir con su cabri- 
cho? 

Ya sabemos demasiado de los “trucos” 
y combinaciones de alivio que ha emplea- 
do este espada en toda España y para que 
impusiera compañeros que no le hicieran 
sombra y becerretes que no le pudieran 
dañar'mucho la epidermis, bien ha hecho 
a empresa en negarse a pasar por sus 
horcas caudinas. 

Además, que eso de que Sánchez quería 
torear en Madr.d habría mucho que ha- 
blar. ¿Es que no le consta a toda la afi- 
ción madrileña que tanto ese “as” como 
los medás que ahora figuran en esa ca- 
tegoría, se han venido negando a actuar 
en Madrid, por miedo y por conveniencia? 

Pues a otra cosa. 

Y la mejor prueba de que esta retira- 
da —cierta o fingida— no ha hecho mella 
en la fiesta taurina es el poco caso que 
ha hecho la afición y la prensa en Sgene- 
ral a esa desaparición. 

Termina, pues, la temporada n verda- 
dera bancarrota: con dos grandes figuras 
desaparecidas para siempre y desgradcia- 
damente; las de Granero y Varelito y con 
dos + eliminaciones, voluntarias, de otros 
dos astros de la torería; las de Belmonte 
y la de Sánchez Mejías. 








Diógenes FERRAND. 
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Madrid, octubre de 1922. 
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rito”, haciéndose aplaudir por su valén- 
tía. 

Fin la plaza provisivunal de Tacuba se 
lidiaron reses de Nopalapam, que fueron 
mansas y des'guales. Machío Trigo estuvo 
valiente y mató con prontitud. “Don "Tan- 


credo” el auténtico, hizo su suerte y fue 





aplaudido; después quiso matar y estuvo 
fatal. Sin embargo, el público salió con- 
tento, 





GRAN SOMBRERERIA 


[LA CASA DE USTED] 
CASA FUNDADA EN 1847 
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SILUETAS"DE 


FR AN CARSICAO 


menudo se preguntan los aficiona- 
A dos a la bella fiesta taurina, quién 

o quiénes han sido los que la in- 
ventaron, o en otras palabras, a quién o 
a quiénes se deben las primicias del arte. 
Claro está, que los que de alguna manera 
contribuyeron a la formación de la tauro- 
maquia, no imaginaron siquiera que sus 
procedimientos llegaran a alcanzar tal 
grado de perfección y que se convirtieran 
en un verdadero arte. Pero de todos mo- 
dos, mucho debemos los aficionados a los 
que hace doscientos años dieron los pri- 
meros pasos en la lidia de reses bravas. 
que no fueron otros que los grandes seño- 
res que componían la nobleza de España, 
y los que les servían de pajes, ayudándo- 
les 2 vreparar los toros para la muerte. 

Cuanto el toreo a caballo se hallaba en 
plena decadencia, es decir, en tiempos de 
Felipe V, a quien no gustaba la fiesta, los 
nobles, por agradar al Monarca, resolvie- 
ron abandonar el deporte, y fué entonces 
cuando comenzó a surgir el toreo a pie. 

El primero quizá en ejecutarlo fué 
Francisco Romero, nacido en Ronda, pro- 
vincia de Málaga, allá por el año de 1700, 
en las postrimerías del reinado de Car- 
LOST IL. 

Francisco, como casi todos los toreros, 
comenzó por aprender un oficio, el de za- 
patero, que bien pronto abandonó para 
entrar a prestar sus servicios como paje 
de un gran señor; y como tal, ayudán- 
dole a preparar los toros, comenzó a rea- 


LEC AER 


en el NUMERO ¡4 


YA CAMTITIA LESIONA TADIAABO US LEE PETT TILDA E SO ARTE 


STARTS TETAS ROTTEN IA TIA ER IIA TAPIA 


losal Realización de Calzado 


le ISABEL LA CATOLICA, | 
Donde Hallará Zapatos Desde IES 


lizar verdaderas hazañas, 
la fiesta un nuevo aspecto. 

De estas manifestaciones de arte, nació 
el nuevo toreo. La rivalidad entre Rome- 
ro y su señor, comenzó a echar raíces, y 
bien pronto fué despedido por no querer 
entablar su amo con él competencias que 
le impedía su elevada alcurnia. 

Romero dedicóse entonces a idear la 
manera de matar a los toros, dándole al- 
guna variedad a la fiesta, y descartando 
desde luego las caballerías. Pensó pri- 
meramente en que así como era fácil 
burlar a los toros con el capote, bien po- 
dría engañárseles también con otro tra- 
po cualquiera, siendo más chico, y más 
fácil de manejar. Y así fué como surgió 
lo que hoy se llama la muleta. 

Como por aquel entonces la suerte de 
veras no se practicaba, y la de banderi- 
llas comenzaba a iniciarse, el valor que 
debía derrochar Francisco Romero, para 
encararse con los toros “enteros”, arma- 
do únicamente de su espada y de su pe- 
queño trapo, era enorme. 

Fué en la misma plaza de Ronda, el 
15 de agosto de 1752, cuando Romero es- 
tcequeó el primer toro, esperándolo, es 
decir, permitiendo que se le dejara venir. 
Las crónicas dicen que lo hizo “con una 
serenidad y destreza grandes, siendo más 
de admirar esas cualidades, si se toma en 
cuenta que entonces no se conocía la 
suerte de banderillas, y los -toros llega-= 
o a la muerte con gran pujanza y 
brío”. 

Sin embargo, la afirmación de que en- 
tonces no se ejecutaba la suerte de ban- 
derillear no debe ser verídica, ya que se- 
sún autores bien documentados, el mismo 
Romero clavaba arponcillos de uno en 
uno, y no por pares como se estila hoy. 

La forma en que ejecutaba Romero la 
suerte de matar “recibiendo”, debió ser 
muy imperfecta; seguramente que los ba- 
jonazos abundaban, cuando no los pin- 


que dieron a 


chazos y estocadas en los espacios inter- 
costales; pero, de todas maneras, su habi- 
lidad fué grande, más si se toma en con- 


sideración que Francisco Romero fué de 


los toreros menos castigados por los to- 
ros, pues no se tiene noticia de que ja- 
más hubiese recibido ninguna cornada, 
en los treinta años que ejerció la pro- 
fesión. ! - y 

El competente crítico taurino “Don 
Ventura”, refiriéndose al diestro que nos 
ocupa, dice lo siguiente: “Francisco Ro- 
mero puede decirse que inventó la suerte 


suprema, y con ella la muleta, pues fué 


el primero que armado de un estoque y 
provisto del rojo engaño, dió muerte a 
los toros cara a cara, esperándolos a pie 
firme, y vaciándolos con el trapo, praec- 
ticando algo así como la suerte de re- 
cibir. ] 

“De aquello a los llamados “empeños a 
pie”, había enorme diferencia. Dichos 
“empeños” consistían en que un caballe- 
ro, por recobrar su sombrero o su guante 
caídos en la arena, se bajaba del cabalio 
y sostenía a pie firme una terrible lucha 
con el toro, en la que frecuentemente mo- 
ría éste a cuchilladas, o quedaba tan mal 
herido que era preciso desjarretarle, ope- 
ración repugnante que llevaban a efecto 
sus servidores”. 


Quedamos, pues, en que Francisco Ro- 


mero tiene títulos suficientes para consi- 
derarse como el Padre del Toreo, que con 
ligeras modificaciones y grandes perfec- 
cionamientos, vemos hoy. : 


Murió Francisco Romero a los setenta 
y un años de edad, dejando una verda- 
dera generación de toreros, puesto que 
diestros fueron también su hijo Juan y 
sus nietos Pedro, José, Antonio y Gaspar 
Romero, de quienes en su oportunidad nos 
ocuparemos. 
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ro EL NUMERO 14 es de BUEN AGUERO PARA TODO EL MUNDO 


Si desea usted Convencerse, visite 
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Con cada sombrero un boleto que da derecho 
a la rifa del lujoso capote de 
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| UNA CHARADA Ni VW segunda está en las paderes de las cosinas, 
! Ly | V Mi tersé está en la má. Y er to es una 

i e e ] Ú ( 
¡| Durante un viaje de regreso de Améri- ; j 4 palabr: 

' ca, ciertos pasajeros pasaban las horas Nadie loeraba dar con la solución y « 
4 lentas de a bordo contando chascarrillos piquero tuvo que repetir por varias ve 
| y charadas. hombre por no creerse ya menos que los ves el enunciado, hasta que todos se di 

¡ Intre dichos viajeros, iba cierto picador demás, exclamó: ron por vencidos. 

¿ re a J ] 
de toros, que sabía chascarrillos muy — ¡Señore, ya dí con una chará! Entonces el garrochista explicó su cha 
curiosos, pero desconocía las charadas. —A ver—le respondieron. rada del modo que sigue 
El hombre no se explicaba nunca cómo Si, señore; yo también voy a desí mi —Mi primera es un viento, 
son las charadas y terminó por preocu- chará. Y allá va. segunda está « paredes de 
parse y desear ingeniarse inventando Los contertulios le prestaron oído y el cá (cal); mi te está en la 
una. hombre se explicó de este modo: Y er tó es una Í a: Su—ca- 
Por fin una noche, muy satisfecho el —“Mi primera es un viento. Mi segunda, Su casa. ¿Más claro 
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10.—Marcial Lalanda- en un desplante. 


(Fot. Sosa). 
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JOAQUIN GALAVIZ COTA, ciudad.—La 
polémica que ustedes han entablado a!- 
rededor de la personalidad de ignacio 
Sánchez Mejías, ya “cholc”. Er conse- 
cnencia, hoy me concreto a publicar su 
réplica al señor Aguirre, ya que us ted 
inició el combate. Pero no más. Dedi- 
quémonos ya a otra cosa. Couque aquí 
va su carta, y murió: cockino. 


“Varetazo”. 

SE EL UNIVERSAL TAURINO. 

. Estimable “Varetazo”: . ] , 

Vuelvo a. mis súplicas: la publicación 
de estas líneas. : - 

No voy a discutir la personalidad dei 
valiente Ignacio Sánchez Mejías, ni quie- 
ro seguir comentando el artículo del se- 
ñor “Monosabio”. ¡Señores que no esta- 
mos!... Unicamente me dirijo nor terce- 
ra vez ja ese simpático UNIVERSAL TAU- 
RINO, para expresar mi concepto -sobre 
el. motivo que haya guiado al señor Qui- 
rós para escribir el citado artículo' y la 
sinceridad con que el mismo autor haya 
obrado. 

Un señor Francisco Agu:rre, en carta 
publicada en el número 61 del Gran Se- 
manario, retó formalmente al señor Car- 
los Quirós, para que demuéstre la veraci- 
dad de su dicho respecto a lo aue dice 
dijo el diestro sevillano Sánchez Mejias 
en contra de los que tenemos el orgulio 
de ser mexicanos; y en uno de sus pá- 
rrafos el señor Aguirre dirigiándose a 
mí, dice que juzgo a Mejías con una li- 
gereza pasmosa, dejándome llevar de un 
arrebato muy natural y muy humano. 

Señor Francisco Aguirre: como yo lo 
pienso y como casi seguro lo ha de pen- 
sar el setenta u ochenta por ciento de 
la afición, un escritor de la talla del se- 
ñor “Monosabio”, un escritor cerio, un 
escritor sincero, para aseverar ALGO en 
favor o en contra de DETERMINADA 
PERSONA, y dar a la publicidal ese AL- 
GO, con toda seguridad que TIENE EN 


. QUE FUNDARLO, con toda seguri“ad que 


su dicho 
me, 


descansa en 
para poder responder 


una base fir- 
con entereza, 


MARCIAL LALANDA 








ERTE 


“Objetos de Escritorio 


AV. 5 DE 


MAYO, 82, 
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cuando se le diga: “Prueba lo que dices”. 
Y hay más, su dignidad personal, su re- 
puútac:'ón como periodista, el crédito del 
periódico, .la exigencia del director de 
que se cumpla con el deb>2r y el temor 
inmenso de que la opinión pública (arma 
terrible para los rotativos en general), 
lo censure duramente y eche ahajo todo 
su prestigio; todás estas circunstancias 
seguramente, obligan al escritor a dec r 
siempre la verdad. Ni por un momento 
pienso. que el señor Quirós, en el goce 
de sus sentidos y exponiendo su digni- 
dad, quiera ponerse en_el ridículo de e3- 
cribir un artículo calumnioso y carente 
de verdad. : 


_ Por lo que toca a mí personalmente, 
al comentar el artículo materia de este 
asunto, tuve en cuenta todas las consi- 
deraciones arriba mencionadas, no Ina 
dejé llevar del arrebato natural y hu- 
mano a que usted se refiere y medité 
la posibilidad de que el turero sevillano 
haya denigrado y ofendido a México. 
dando por esto mi humilda opinión come 
la dí en el. número 60 de EL UNIVEE- 
SAL TAURINO, + es 


Creo haber dejado a usted satisfecho 
en parte, ahora le toca al ilustre señor 
don Carlos Quirós contestarle al llamado 
que tuvo a bien hacerle. 


. . . . e els . IA ES A ES 


Señor “Monosabio”: EL UNIVERSAL 
TAURINO goza en la actualidad de un 


gran prestigio entre el público 'ector «le- 


aquí y de muchas partes, porque a su 
derredor trabajan hombres honrados y 
sapientes que han logrado con imparcia- 
lidad sotener su decoro y colocarlo en el 
número UNO de los de su índole. Siga 
con su labor honrada en beneficio de la 
afición y aun de los mismos diestros y 
EN EL CASO CONCRETO DE QUE SE 
TRATA, que su inteligente pluma nos 
diga la verdad. 


Señor “Varetazo”: -Mi sincero agrade- 


de su capotillo. 


la roja muleta, 


EL “TUTE'* DELAS GRANDES PAPELERIAS, NO ESEL 
“AS”, PORQUE ES EL “SIETE;” QUE SIEMPRE SACA AL “AS” 


ELFO 


siempre a sus órdenes. 


Es Lalanda (Marcial), toreando, 
un torero tan guapo y tan fino, 
que parece que lleva los toros 
bordados, prendidos, 
en el vuelo mágico 


Es Lalanda (Marcial), cuand 






cimiento por. su fina atención y 


2 J. CALAVIZ COT 
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JOSE RAMOS, Ciudad.—El mal que us- 


ted señala existe, en realidad. Así vemos 
que muchas veces algunos motador+*s, 
cuando torean en plazas de los Tstados, 
triunfan por conducto de los correspon- 
sales, cuando realmente han frocas do; 


y otros fracasan, por el mismo conducto, 


cuando, en verdad, han triuníndo. Este 
mismo periódico, en ocasiones, : 
tdo la pata, por culpa de sus correspon- 


«sales. Yo no creo que ellos estén “paga- 


dos” ,ni que obrn de mala fe. Mi opi- 
nión a este respecto es que, en Pprovin- 
cia, buena parte del público se entu- 
siasma con cualquier tontería, v a un 
lance malo lo Haman bueno, y a un bue- 
no, archidespampanante. Y el entusins- 


mo del corresponsal, ante dos o tres ba- 
bosadas, se refleja en el telegrama que 


envía. De todos modos, en el caso espe- 
cial d: EL UNIVERSAL TAURINO, nos- 
otros estamos dispuestos—y ya lo hemos 
comprobado—a publicar las rectificacio- 


_hes que el público nos haga, cuando al- 


guno de nuestros corresponsales no diga 

la verdad. 5 ETE : 
—Respecto al corresponsal de EL UN1- 

VERSAL TAURINO en Madrid, ni 


y puede 


estar seguro de que dice la verdad “mon- 
da y lironda”. Diógenes Ferrand vale 
mucho. Aquí, en la Redacción, le tene- 
mos una conflanza ciega, y el público 
debe tenérsela también. ¡Por algo es 


- nuestro corresporsal en Madrid! 





LUIS VENEGAS L., Veracruz.—Para 
que le pase el gusto, publico algunos 
párrafos de su carta. Y transcríbole lo 
que antes dije al señor Galaviz Cota, 


El señor Aguirre está en su verfecto 
derecho de dudar lo que esa Revista ha 
expresado sobre el citado torero; per» 
la duda debe quedar desvanecida en lo 


_——— 


(Sigue en la página 28) : 





y 
7 
Y 


toma 


un estuche de arte encantado, 
de gracia y fineza. 


Pues esas figuras 

- del grande torero, 

según dicen los aficionados 
no hay hoy quien las venza... ¡Claro, en “El 
Porque afuera hay algo más fino, 
hay algo más grande, hay algo más bello, 
Todo el mundo lo sabe y lo dice: 
“¡El papel de escribir de El Modelo!” 


Toreo”!. 
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COMENTARIOS NUESTROS 


¿DEBE HABER UNA VERGUENZA GANADERA? 


E L domingo 10 de los corrientes, durante la corrida en 


que alternaron Silveti y: Lalanda, se produjeron dos. 


ruidosag protestas del público, más por el tamaño, 
que vor la mansedumbre de las reses de Atenco que fueron 
lidiadas. Después de la segunda bronca, (la más escandalosa 
dé las que hubo aquel día), con gran asombro de los concu- 
rrentes, la puerta de los toriles se abrió para dar paso, 
no a un atenqueño, sino a un toro de la ganadería de Go- 
axamaluca, que no estaba anunciada. 

Explícase tan inesperada sustitución, por el hecho de 
que el segundo de los reservas enviados por Atenco era mu- 
¿ho más chico que el toro protestado por el público; y que 
de no haber accedido los ganaderos de Coaxamaluca a 
que se soltase uno de los de ellos, el escándalo habría asu- 
mido propurciones estupendas, 

La explicación satisface, desde el punto de vista de los 
intereses de la empresa: incluso puede ser,muy elogiosa pa- 
ra los sentimientos altruistas de los señores propietarios de 
la ganadería de Coaxamaluca, pero presupone una falta de 
orgullo profesional, de vergúenza del oficio, de respeto a su 
prestigio y hasta de entusiasmo por la fiesta, en los gana- 
deroz. 

Un toro que no está anunciado en el cartel, no debería 
pisar jamás, y bajo ningún pretexto, la arena de la plaza. 
El ganadero que, ante no importa qué eventualidad, accede 
a que se dé suelta a una de sus reses, en ocasión .en que deba 
lidiarse ganado perteneciente a dehesas que no son las suyas, 
se expone a un fracaso ruidoso. Corre, un peligro. que no 
tiene compensación proporcional. 

Ya hemos visto, en “El Toreo”, cómo ha estado a pun- 
to de ser quemada la divisa de una ganadería cuyo pro- 
pietario, complacientemente, consintió en que se echara co- 
mo sustituto a uno de sus toros, que por desdicha salió 
manso perdido. ¡Se trataba nada menos que de la ganadería 
de Piedras Negras! 


LOS EMPLEADOS 


Pues lo mismo pudo ocurrir, el domingo antepasado, 
a la de Coaxamluca, y ello precisamente en vísperas de fi- 
gurar por. mérito propio, en el cartel de una «corrida. 

Ahora bien: ni en un sentido comercial, ni mucho 
menos en un sentido de afición a la fiesta y de decoro pro- 
fesional, conviene a un ganadero que su divisa sea quema- 
da. Al mismo tiempo que este desgraciado suceso hiere y 
ofende o cuando menos, debe ofender y herir su orgullo 
de entusiasta criador de reses bravas, vulnera el presti- 
gio de su ganadería y por lo tanto, redunda en perjuicio de 
su negocio. 

Implica, por lo tanto, una desaprensión reprobable, la 
condescendencia de uni ganadero que hace lo que el de 
Coaxamaluca hizo el domingo 10 de los corrientes. Y su- 
giere, además, la idea de que poco ha de importarles la ca- 
lidad de lo que sale de sus dehesas, cuando no le preocupa 
la suerte que pueda correr, con tal de que sea pagado en 
duen dinero. 

Las ganaderías españolas, por lo contrario, son en es- 
ta materia excesivamente escrupuiosas. Cada remesa de to- 
ros, viene a cargo de un caporal que cuida de que las reses 
se destinen sólo al uso para el cual fueron compradas: la 
lidia Este comisionado tiene que llevar las pieles de los to- 
TOS, para que el ganadero se convenza de que fueron esto- 
queados los animales. Y trae, además, facultades para Opo- 
nerse a cualquiera combinación que pueda redundar en des- 
doro de la divisa de la ganadería que representa. 

Y es que los ganaderos españoles tienen ese orgullo que, 
por semejanza con la “vergienza torera” cabría llamar 
“vergúenza ganadera”. La vergúenza industrial y de aficiona- 
do entusiasta, que en favor de su propia reputación y en ob- 
sequio de la brillantez de la fiesta, quiere producir género 
de alta calidad. 

Jzos nuestros, desdichadamente, no tienen tanto pena- 
cho, lo cual resulta por demás lamentable. 


DE+LA EMPRESA 


SIGUEN ESCCORBANDO 


Haciamos notar, en otra ocasión, cómo los gendarmes, 
los empleados de la empresa, y los amigos, protegidos y pa- 
rientes de estos últimos, que entran a la plaza sin pagar, 
estorban a los espectadores, que sí han comprado su bo- 
leto, agolpándose en las puertas y en los pasillos, y por con- 


siguiente, impidiendo que vean los que están a sus espal- 
das. 


y , 

En vano los perjudicados y defraudados protestan; esos 
sujetos que les sirven de molesta pantalla contestan insolen- 
temente que “son empleados de la Empresa” y continúan en 
su sitio, sin que haya poder humano que los mueva. 


Sin embargo, como dijimos en anterior comentario, esto 
casi constituye un timo, a cierta parte del público. El públi- 
co adquiere en los expendios de la Empresa, pagándolo en 
dinero sonante, el derecho :de ver lo que ocurre en la are- 
na; es timarlo, en consecuencia, que los mismos empleados 
de la Empreza—quizá el que vendió los: boletos, entre 
ellog—, le impidan presenciar la corrida. 


Insistimos, pues, en que la Empresa, y la autoridad, 
que está obligada a hacer respetar todos los derechos, deben 
impedir el abuso de los gorrones que se agolpan 'en los pa- 
sillcs, fastidiando a los que queían detrás de ellos. 


ES BUENA LA LIBERTAD......... 


Los concurrentes al tendido de sol, acostumbran y en- 
tretenerse en juegos bastante salvajes, mientras no suena la 
hora en que comienza el espectáculo. Se arrojan frutas, cas- 
carones cargados con ceniza o harina, y a veces hasta bote- 
llas. Como es natural, hay una parte del público asistente a 
estas localidades, que no quiere ni puede tomar parte en 
esos juegos brutales e incivilizados. Desde luego, hay señó:- 
ras, que en ocasiones salen maltrechas, por una de aquellas 
“balas perdidas”; niños a quienes un simple naranjazo pue- 
de golpear gravemente. a 

¿Por qué los espectadores del departamento cálido no 





se moderan, no se abstienen de exhibirse en forma tan in- 
conveniente, y olvidan que pertenecen no a un poblacho de 
caníbales, sino a una sociedad culta? ¿Por qué'la policía, 
que impone a los concurrentes a sol la obligación de dejarse 
registrar, no cuida de que debajo del sombrero, entre las 
frazadas, no introduzcan éstos a la plaza naranjas o bote- 
llas que, en ciertos momentos, resultan todavía más peli- 
grosas que las armas de fuego? 


Quisiéramos que público y policía meditaran en las 
respuestas de las anteriores preguntas. 








INSTANTA 


MELIHADO 





NEAS DE TOROS 
LAS MEJORES: : 


Las instantáneas más escogidas de todas las Tem- 
poradas. 
“Ciento: $18.00. Docena: $2.50. 


16 DE SEPTIEMBRE 18 


-_ Más de 200 modelos. Millar: $ 150 
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TOREROS, COMICOS 
Y LITERATOS 


«> 


Por Angel Caamaño 
“BLIDARCQUBRIOS 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


N todo tiempo y sin que exista razón lógica que lo 

E explique, capotes, telones y cuartillas tuvieron mu- 

chos puntos de contacto, y mantuvieron relaciones 

de cordial simpatía, a pesar del sambenito que a 
toreros y cómicos impusieron en antiguos tiempos graves 
doctores e intransigentes ministros de la Iglesia. Los deve- 
tes de Talía, como los cultivadores del ejercicio tauromá- 
quico, no eran considerados como caballeros, no podían an- 
teponer a su nombre de pila la sílaba DON, y por último se 
les negaba el enterramiento en lugar sagrado. Ello no fue 
óbice para que siguiesen intimando ambas clases de artis- 
tas y en librotes y códices antiguos hay abundantes pruebas 
de su afecto cariñoso. 

Viniendo a los tiempos relativamente medernos y a los 
modernos en absoluto, hemos revuelto en nuestro archivo, 
y hemos encontrado, para ofrecérselos a los amables lecto- 
res de EL UNIVERSAL TAURINO algunos textos que prue- 
ban que los toreadores en muchas ocasiones manejaron la 
péñola, ya para particularidades del oficio, ya para producir 
obras teatrales. Y puestos a averiguar, hemos sabido que 
muchos conspicuos hombres de letras no desdeñaron aden- 
trarse en el asunto taurino, enalteciéndolo siempre y prae- 
ticándolo a ratos. 

Con la venia de los lectores vámos a entrar en faena. 

El espada Lorenzo Baden, contestando a un informe en 


el que se le pedía, por la autoridad superior noticia del pi- 


eador Manuel Cantón escribió textualmente: “Digo que es 
un ombre debalor, ya quedado vien ento das partes que a 
picado”. 

El picador Manuel Ceballos, anto un señor corregidor 
diseulpó su no asistencia a un real festejo, escribiendo un 
memorial al que pertenece este párrafo: “'El día tres oel 
quatro estará en esa, pues en la hotra mia savria como 
tenia la pierna lastimada y todabia boy cojo” 

No son modelos gramaticales ni ortográficos los que de- 
jamos copiados; pero habida cuenta de que muchos empin- 
zorotados señores construyen y escriben de muy parecida 
manera, puede tolerarse tal rudeza a aquellos sencillos hom- 
bres, pues al fin y al cabo la escritura no era lo suyo, y en 
lo suyo sabían poner los puntos sobre las fes. 

Y como prueba en oontrario, anotemos lo ocurrido entre 
él insigne autor de DON ALVARO O LA FUERZA DEL SINO 
y el famoso novelista inglés Thaeckeray. El autor español 
fue un gran aficionado práctico y de ello se enorgullecta 
taute como de su renombre literario y más a menudo que 
la ropa elegante de irreprochable corte vestía el macareno 
raje eorte, 

Y gzeonteció que visitan 


* 
con el 
ú 
E 


do el inglés la capital de An- 
dalucía intiraó drameturzo español, tomándole por 
un terero a jusger por la indumentaria; 
áusdó al etrle expresarse en francés, en inglés y en italia- 
yo, y su asombro llegó al colmo cuando cambiadas las tar- 
jefas leyó om la del sevillano: “Angel de Saavedra, Dugue 
ds ivan”. ] E E E 

SH 


pero asombrado 


¿caminito público sen las probaturas draméticas que - 
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con más o menos fortuna hicieron el ex-plcador « 
ex-matador de novillos Antonio Ramírez (Memento), 
banderillero Enrique Ortega (Cuco), el ex-matador de 


Enrique Vargas (Minuto) y el desgraciado novillero Vale: a 
tín Conde, degollado por un toro en Villa del Prado el 9 de iS 


septiembre de 1899. 


Memento dió a la escena el drama JOAQUINA y los sai- e 


netes “A REAL EL KILO DE VERGUENZA” y 
LAGARTIJO”. 
DEL TRIANERO. Minuto debutó como autor con EL SE- 
VILLANITO y el desdichado Conde escribió (sin lograr es- 


“EL CURA 


trenarla), una comedia titulada LOS PELOS DE LA CO-- 


LETA. 


arena de las plazas para contender con los cornúpetos algu- 
nos prestigiosos dramaturgos, entre ellos el peruano Felipe 
Sasonne, que en la plaza de Lima el 11 de junio de 1903, y 
apodándose “EL NENE” mató recibiendo un novillote tras 
una faena en la que: abundaron los muletazos magistrales. 
Otros celebérrimos literatos no llegaron a la hombra- 


da de Sassone pero sí dedicaron flores de su ingenio a la di 


fiesta y sus componentes, y diseminados en los periódicos 
taurinos se encuentran trabajos firmados por Ricardo de la 
Vega, Sinesio Delgado, Eduardo Lustonó, Rodrigo Soriano, 
Pepe López Silva y Carlos Arniches. No hablamos del ina- 
gotable Juan Pérez Zúñiga, cuya festiva musa eonstanto- 
mena se ocupa de toreros y ADIOaS 
.o 7 ] 
promiscuaron altéraatido Ca as profesiones. ) 3 
(Badilla), figuró como tenor cómico aficionado en muy pres- 
tigiosas compañías zarzueleras y Jos tenores cómicos efecti- 
vos Sánchez Mula y Escribano se dejaron la coleta y se lan- 
zaron a .estoquear novillos por esas plazas de Dios. 

En són de broma casi siempre muchos popularísimos ac- 
tores se metieron por los vericuetos taurinos, y digno de re- 
cordación es lo sucedido a los inolvidables Ramón Rosell v 
Julianito Romea. Ambos se comprometieron a actuar de 
matadores en una becerrada, y ambos, en plena plaza de Ma- 
drid, y ante la autoridad declararon cómicamente que los 
añojos que habían de estoquear no les habían .hecho nin- 
gún daño y que ellos querían corresponder renunciando a 
quitarles la vida. 


En otra becerrada dió la nota seria Pepe Riquelme, res 4 * 


joneando con arte un novillo y la nota eminentemente eó- 
mica la mantuvieron Julio Ruiz y Emilio Carreras, el pr!- 
mero toreando a un coneje de Indias y el segundo tirando 
innumerables largas ante el cadáver de un caballo. 


A beneficio de la Hermandad de Nuestra Señora de la 


Esperanza se organizó en Sevilla el 28 de noviembre de 
1897 una novillada comprometiéndose a estoquear algunos 
actores de los que actuaban en el popular teatro del Duque; 
pero asustados cuando vieron el tamaño de los animalitos 
renunciaron a tanta belleza y se conformaron econ escribir 


la revista de los seis bichos el Maestro Cabas, José Pal- mi 
mada, Robustiano Ibarrola, Carlos Togedo, Leopoldo Gil e Pi 


Isidro Soler. El resumen lo escribió el pintor escenógrafa 
Agustín Agostini, de nacionalidad italiana, y helo aque co- 
piado textualmente: 


“Dia Hermosi y explendenti 
Corrida barati mali 
Hubo poguísima genti 
¡La guardia municipali 
y el signore presidenti! 
e 


d o 


Y damos fin a estos curiosos apuntes registrando conco- 
mitancias tauromáquicas hasta en los jefes de claque de los 
teatros. 

Ya estoqueaba novillos Luis Mazzantini y a su cargo 
tenía el batallón de alabarderos del Teatro de Apolo de Ma- 
drid. Popularísimo es en la especialidad aplaudidora Beni. 


to Calzado, vulgarmente conocido por “EL PADRE BENI- me 


TO" el cual, en una encerrona verificada en Carabanchel, 
el año de 1912 fue alcanzado por una vaca, que le infirió un 
puntazo hondo. 


coo taa Soda Veo a AA AO A Ve Aa AAA AA 


En la promiscuidad de toreros y cómicos, ¿no radicará 
el estado actual de la tauromaquia? ¿No obedecerá a esa 
promiscuidad el que las plazas de toros a ratos parezcan es- 
cenarios y los toreros más que toreros buenes parezcan có- 
micos malos? S 

¡Meditemos!... 


ANGEL CAAMAÑO, 


El Cuco estrenó con gran éxito EL TRIUNFO qe 


Volviendo la oración por pasiva se atrevieron a pisar 10% A 








EL TOREO, 


¿Es aburrido el toreo de Juan 


ESDE que ví torear vor pri- 
mera vez a Silveti, tuve la 
idea de que el valientísimo 

paisano era un torero que, de cual- 
quiera manera, sabría siempre re- 
coger en un momento dado el jn- 
terés del público. Tenía vara ní, 
que la mayor parte de ese público, 
compuesta de aficionados villame- 
lones, si no Villamelones del todo, 
habría de contentarse siempre, a 
falta de cosa mejor, eon «se '“'al- 
go” de que siempre puede echar mano Juan Silveti, y que 
hace contener la respiración y rugir más tarde . 

“Silveti—me decía yo—aun cuando no sea un torero 
artista, ha triunfado siempre en las: corridas que lo he 
visto terear por su valor y su serenidad; por algo que no 
son meros “recursos”, sino cualidades personales que no 
puede dejar olvidadas en la puerta de la plaza. 


Y no sé si era la admiración a esa serenidad y valen- 
tía, o la simpatía que el paisanaje despierta en mí la fi- 
gura de Juan Silveti, haciendo que con la imaginación la 
incluya siempre en escenas típicas de mi tierra, curriento- 
nas y charras—con gran disgusto de los que suponen un 
“dandy” en cada coletudo—, pero había llegado a formar- 
me la idea de que el público nunca podría acoger con in- 
diferencia a este hombre, encarnación del toreo moderno, 
poco artista si se quiere, pero un torero que se recordará 
en lo futuro como un maestro siempre presente sn su Cá- 
tedra de voluntad, dando lecciones desde ela a los qus 
más pueden, pero quieren menos. 

Pensando en ello iba camino de la plaza el día 10; pen- 
sando en que el exquisito toreo de Lalanda. que me ha 
hecho amar, juntamente con el “Gallo”, la parte artís- 
tica de los toros, por sobre la emocionante y aturdidora, 
iba a dejar en mí, al lado de los brutales lances de 2il- 
veti, la grata sensación de lo que se compensa y equilibra 
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DOMINGO 10.—Marcial Lalanda banderilleando. 


Por Virginia Huerta Jones 
“DONA SOL" 


Especial para El Universal Taurino 


























(Fot. Sosa). 


ilvet1? 


hasta satisftacernos del todo. Iba 
segura de que la tarde soleada y 
clara que se nos daba, era. el jus- 
to marco de la fiesta que ibamos 
a presenciar. En resumen, iba 
preparada al aplauso y al enta- 
siasmo, sin contar con lo que te- 
nía reservado en sus faltriqueras 
el destino. 

La plaza estaba repleta, pero 
desde que Silveti comenzó a torear 
el entusiasmo se mostró nulo; la 
misma tarde llena de luz comenzó a nublarse poco a poco, 
y así iban nublándose mis previsiones al tornarse realida- 
des. Sorprendida trataba de explicarme aquella iadiferen- 
cia persistente, aun en los momentos en que el de Gua- 
najuato quiso dar algún realce a su faena, y me decía que 
la ansiedad de ver torear al torero nuevo era causa de 
aquella extrañeza. El valor de Juan era el de siempre; 
no se podía decir que hubiera una comparación previa que 
hiciera parecer tosco el toreo de éste después del de La- 
landa: la mayor parte del público no había querido ir el 
domingo anterior a ver al español, suponiéndole un tore- 
rito de aserrín. Y con estas razones no cabía pensar en 
que en el fondo de todo existiera una comparación. 

Pero acabé, al fin, por darme cuenta de una cosa que 
no esperaba; el público estaba cansado de ver torear, cohñ 
sus repeticiones casi matemáticas, a Silveti. Y cuardo Mar- 
cial comenzó a manejar el lienzo, todos nos pusimos, quizá 
inconscientemente, más exigentes aun. Esperábamos que el 
valiente nos diera algo nuevo, y nos daba lo de todos los 
días... El tercer toro, que fue el segundo que mutó en la 
tarde, salió de la arena en medio de un silencio “asi in- 
sultante; de una indiferencia que hacía suponer que, quie- 
enltante; de ura indiferencia que hacía suponer que, 
quien lo había visto morir no era un público de toros, sinc 
una reunión de filósofos orientales sumidos en una de gu8 
nulificadoras coutemplaciones. 


(Sigue en la página 44) 
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EL TOREO, DOMINGO 10.—Silveti rema tando un quite- 
| | s (Fot. Sosa). 


'E dicho repetidas v2ces ya, que el señor Silveti es un 

“.¿Imozo que me simpatiza. A ello se debió que, antes 

*. de su ultimo viaje a España, lo llamara el “amigo 
Silveti”” Ese muchachote campechano, brusco, ínculto y pri- 
mitivo, que llevaba a todas partes reminiscencias taurinas y 
carniceriles, me resarcía del fastidio que.a cualquier per- 
sona de mediano gusto le producen los toreros señoritos, los 
diestros currutacos, los matadores “dandys'” que, como el 
señor Sánchez Mejías, tienen la tremenda debilidad de so- 
portar a los petrimetres desaboridos de la Avenida Madero, 
y la irrefrenable tendencia a retratarse de frac. 


Contáronme, apenas venido el señor Silveti de España, 
que nos llegaba cambiado. Que había puesto en desuso el 
célebre sombrero de las calaveras, el cuaco, el traje charro, 
los pistolones ¡y hasta los galio3? Me dió tristeza y recé un 
responso al cadáver del amigo Silveti. 

Porque en la única parte en que yo veo al señor Silveti, 
como' á todos los toreros, en la plaza,—que es también la 
única parte en que me interesan logs toreros definitivamen- 
“4e—, quizá 'sugestionado por lo que me habían referido, creí 
descubrir que, en verdad, el señor Silveti, estaba en vías 
de pulimento o sea, en marcha hacia el petrimetrismo 


taurino. 
Ya aquellas faenas estallantes de virilidad, aquella li- 


dia masculina, aquél torear macho, en fin, del amigo Silve-. 
ti, comenzaba a ceder su puesto a los amaneramientos .mo- 


dernistas que los toreros efebos han hecho moda en España. 
El amigo Silveti “codilleaba”; luego había dejado de ser 
el amigo Silveti”. : 


Ahora bien: el mérito del toreo del señor Silveti fue 
siempre su carácter. Era un toreo característico el suyo. Un 
bravo y desafiador toreo, que en todos momentos daba sen- 
«ación do lucha. El mocetón guanajuatense reñía con el toro 
y lo vencía, dejándolo hecho polvo con estocadas casi siem- 
vro fulminantes. Era un toreo en fin, que llevaba amplio 
sombrero orlado de calaveras fúnebres, sonaba espuelas de 
An se dejaba caer en la frente un hirsuto mechón 


Pero el señor Silveti prefirió cambiar. Quiso reproducir 
de “ballet”, que ahora se acostumbra, y francamen- 


OFEGO 


sto le sobra estatura y'le falta delicadeza femenil . 


en el: cuerpo vigoroso de minero guanajuatense. De ahí. que 
sin perder por completo la simpatía hacia el ex-amigo Sil- 
yeti, porque todavía no se ha “petrimetrizado”” por .comple- 
to, encontré que su toreo “dandysta'” no me simpatizaba. Y 
sospecho que lo mismo le ha pasado a muchos. Lo dije, pues, 
como todavía lo digo, y como lo ha dicho el que así lo ha sen- 
tido en esta revista, en la que se puede decir lo que se sien- 
te, porque nadie nos paga para que sintamos a destajo, ni 


nosotros lo admitiríamos. 


Don't get excited 


. 
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Me dicen que el señor Silveti se ha extrañado; se ha mo- 
lestado después, y casi se ha disgustado, por último. Claro, 
no le cabe en la cabeza, que el famoso mechón empenacha, 
cómo es posible que nuestra simpatía por el amigo Silveti 
se haya convertido en despego por el señor Silveti, torero 


modernista. Y sin embargo, todo se reduce a preferencias de 


íudole taurina. Nos gustaba más el matador de antes que el 


de ahora. ¿Vamos nosotros a remediarlo? > 


Claro que el señor Silveti nos hace un verdadero honor, 


preocupándose tanto por nuestra opinión, Jamás supusimos 
que le desasosegara de tal modo no agradarnos. Pero, aun 
cuaudo ello sea en cierta manera una lisonja para nosotros, 
¿por qué se excita el señor Silveti? E 

El señor Silveti, sobre todo ahora que está refinándose 


mucho, según dicen, debe reflexionar en que, como torero, 


- 


POR JERONIMO COIGNARD 


e 


pertenece al público. El cobra, por exhibirse; los que vamos 


a verlo tenemos, en consecuencia, el derecho de contar có- 
mo nos ha parecido la exhibición. El señor Silveti, en lo per- 
sonal, puede ser un mozo muy agradable y muy estimable. 
No seré yo quien lo contradiga, cuando lo oiga afirmar. El se- 
ñor Silveti, en lo privado, interesa muy poco al público y 
por lo tanto, a la prensa y a los periodistas. Pero el señor 
Silveti torero, sí; el simple hecho de que cobre por. torear, 


¡o entrega al juicio de los espectadores, y cada quien puede 
pensar de su toreo, como nosotros hacemos, lo'que le dé la a 


gana, ¿Por qué se excita, entonces, el señor Silveti? 

El toreo tiene muchos inconvenientes, que van desde las 
cornadas hasta las silbas. Pero también tiene. muchísimas 
ventajas, que van desde la idolatría de las muchedumbres, 
hasta las fuertes sumas que se cobran por un riesgo de dos 


horas. Un torero, por lo tanto, tiene que estar preparado 


dara resistir todas las temperaturas. El señor Silveti resis- 
tió bastante bien el calor, durante la temporada pasada. 


¿Por qué le molesta el frío, en la actual? ¿Es que junto con 


el cadáver metafísico del amigo Silvti, enterró su vigor es- 
viritual y físico? Es 

Si yo me sintiera ahora, con el señor Silveti, tan incli- 
nado a las confianzas, como me sentía frente al amigo Sil- 


“veti, quizá le daría un consejo. Le aconsejaría que, si tanto 


e 


ie molestan las críticas a su labor taurina, se retirara de los. 


toros. Podría muy bien cortarse la coleta, dejándose el 
histórico mechón. : 


Y ya el señor Silveti convertido en caballero particular, 


hecho un buen esposo y magnífico padre. de familia, acogi- 


do a la paz campirana de un buen rancho, lejos de los pú- 


blicos, sin más aplauso que el del follaje de los árboles, que 


-saludarían sus gallardías de jinete entrechocando las ho- 


jas, ¿quién diablos se iba a meter con él, 


Ss 


- ' Jerónimo COIGNARD 
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EL TOREO, 


DOMINGO 10.—Marcial Lalanda 





“mandileando”. (Fot,. Sosa). 


MESANDO? PORQUE Y COMO DEBEMOS 
CONCEDER UNA OREJA 


de Madrid, el final de la 
temporada de 1876: 

Fecha, el 29 de octu- 

bre. Toros, de la ganadería de 

Benjumea; matadores: Lagartijo, 

Frascuelo y José Lara, “Chicorro””. 

Ni Lagartijo ni Frascuelo, con 
ser dos colosos, hicieron cosa dig- 
na de recordación. Lo verdadera- 
mente notable de la tarde fue la 
brega y las faenas de banderillas 
y de muerte empleadas por Chico- 
rro con el tercer bicho de Ben- 
jumea, llamado Mediasnegras, be- 
rrendo en negro, capirote y boti- 
nero, 

De salida del chiquero, Chico- 
rro lo saltó con la garrocha con 
absoluta limpieza, con la perfec- 
ción con que él ejecutaba esa suerte —que es fama que Chl- 
corro. ha sido quien más la ha dominado—. Acto continuo, 
quebrando a cuerpo limpio, le quitó la divisa y en el pri- 
mer tercio realizó dos o tres quites magníficos, valiente y 
adornándose. 

Clavó José Lara dos pares de banderillas de a cuarta 
y un par de las largas, al relance, dignos los tres de su 
maestro, que lo fue Manuel Carmona, “El Gordito”. 

Y en la suerte suprema también asombró a los espec- 
tadores: dió seis muletazos ceñidísimos y un soberbio pin- 
chazo a volapié, en las mismas péndolas. Y como fin y rema- 
te de sus hazañas, atizó un volapié superior, embraguetán- 
dose y del que el toro salió muerto de la mano. 

El pasmo de los aficionados no es para contarlo. ““Chi- 
corro” fue una medianía y nadie lo creyó capaz de tanta he- 


E RASE, en la plaza de toros 


Por Carlos Quirós 
"MONOSABIO" 


Se 
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roicidad, ni de un dominio tan 
completo en toda la lidia de un to- 
ro, porque, aparte de las suertes 
enumeradas, también le toreó de 
capa primorosamente. Y el públi- 
co, no sabiendo cómo recompen- 
sar tanto acierto y tal fortuna, pi- 
dió y obtuvo para “Chicorro” la 
oreja de ''Mediasnegras”. 

Fue la primera distinción de 
esa naturaleza que se concedió en 
el coso de la Carretera de Ara- 
gón. 

Y, por largos años, fue caso 
único: porque ni Lagartijo, ni 
Frascuelo, ni Mazzantini, ni Ca- 


ra-ancia, ni Guerrita, Reverte, 
Fuentes, Algabeño y Bombita 
(Emilio) alcanzaron la suprema 
presa, no obstante sus grandes 


cualidades de lidiadores. 

En Madrid no volvió a cortarse el apéndice auricular. 
Las orejas quedaron reservadas a los públicos de provincias, 
más emotivos, menos tradicionalistas y que otorgaban ore- 
jas con toda liberalidad. 

Pero, en Madrid, sólo “la oreja de Chicorro”, y echaron 
la llave al cofre 

Por eso, alcanzar una oreja en Madrid, se convirtió en 
una ilusión imposible de ver realizada. 


Entonces, el público de la coronada villa hacía gala de 


su seriedad y era exigente y no conocía el chrarlotismo. 
Corrieron los años, hasta el dos de octubre de 1910; en 
que Vicente Pastor estoqueó a “Carbonero”, de Concha y 


Sierra. Los madrileños se pusieron de pie y en un el 


ciamor 
de triunfo, porque, al fin ya tenían al matador que uo 





(Sigue en la página 23) 























































EL TOREO, DOMINGO 10.—Una gran vara de “Conejo Gran- 
de”. (Fot. Manzanilla). 
IENDO torear a Lalanda con Silveti, surgió a mi ima- 
1D, ginación, ¡por no sé qué raras coincidencias!, las 
comparaciones que pudieran suscitarse entre los di- 
versos tipos de oradores que han desfilado a través de la his- 
toria de los pueblos. 

Por ejemplo: Lalanda, toreando, nos recuerda a la elo- 
cuencia ática con sus representativos Lysias e Hypérides. To- 
do en él es finura, línea, cuidado de la forma. Estos orado- 
res señalan en la historia ática los límites de su más bello 
período literario. Los antiguos retóricos señalaron a Lysias 
como el primer modelo del aticismo oratorio, y Atenas, en la 
víspera de su caída definitiva, nos dice Girard, oyó un dis- 
curso de Hypérides, que nos ha dejado como el último re- 
cuerdo de.sus grandes oradoreg. 

La elocuencia en estos tribunos fue la pasión. 

Creo que antes de Lalanda y de Gaona estuvieron Caye- 
tano Sánz y Lagartijo, dos atenienses dignos de ser esculpi- 
dos por Fidias; pero ahora su arte, quizás un poco amanera- 
do en Lalanda y más fino en Gaona, ha hecho que recobre 
mayores brillos cuando sus faenas se destacan por encima de 
una mediocridad desoladora y aplastante. 

Jesús Urueta declaró, que viendo torear a Gaona, se re- 
montaba a la época de los griegos, y si hubiera visto torear 
a Lalarda, quizás la misma reflexión se hubiera hecho. 

¡Qué contraste con las grandes peroraciones de los dis- 
cursos de la Convención Francesa, con esos gestos de Cólera 
y de Ed or, esas imprecaciones ardientes, esas blasfemias, con 
la t1zura, encanto y armonía de voz y ademanes de los 
Erica 708! 

Pue ésto es el toreo contemporáneo. Toreo fino, armonio- 
1] ] a de voluptuosidad, en comparación con 
mónico y hasta ramplón de los valientes 
que se agitan como muñecos de trapo, o víctimas de locura, 


Pre Y syribla asta3ál e 
Trente ai t6fTipi8 astado. 








en la oratoria, lo que las gao- 


neras di 





) log pase ¡aturales del Toledano en el arte 
de Cúchares. Sulen y: escuipen a lo Benvenuto Cellini. Para 
ellos un acorde senilmenteal y único, vale más que una sin- 
fonía estrepitosa y bárbara. 

Pasemos al toreo de la valontía reencarnado en Dantón 
o en Silveti. 

Hay que ver a la Montaña y 2 la Gironda, al tribunal re- 
volucionario y a los lóbregos calabozos, a las denuncias y a 


la guillotina. 
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ORADORES Y 
TOREROS 


Por HIPOLITO SEIJAS 


(Especial para EL UNIVERSAL TAURINO) 


RS 


Dantón, por cierta similitud con 108 Pepetes, Morenos de 
Alcalás, y Silvetis, tenía la tez morena, facciones chatas, fren- 
te arrugada y de una fealdad casi repugnante; “mas, desde 
lejos, dicen sus historiadores, tenía una belleza varonil, que 
es la belleza ael orador” 

Lo mismo podemos decir de los toreros que se arriman, 
y que únicamente basan su arte en la Madre Casualidad y en 
el valor. 

Cuando veo a Silveti acariciando un pitón, arrodillán- 
dose, o dándole de chicotazos con la mano al cornúpeto, parece 
que escucho a Dantón diciendo: 

“Lo que necesitamos para vencer es audacia, audacia y 
más audacia”. O bien, “El pueblo no tiene más que sangre y 
la prodiga. Vamos pues, miserables, prodigad igualmente 
vuestras riquezas. ¡Qué! teniendo uná nación por palanca, y 
ta razón por punto de apoyo, ¿aún no habéis cambiado la faz 
del mundo? Dejad vuestras necias disputas, que aquí sólo se 
trata del enemigo que debemos atacar y vencer. ¡Eh! ¿qué 
importa que me llamen bebedor de sangre? ¿Qué viene a ser 
mi reputación? Y por último, “A cafñonazos debemos anun- 
ciar la Constitución a nuestros enemigos” 

Y en la tauromaquia, en esta clase de oratoria, se me fi- 
gura ver al Espartero, a Frascuelo a todos aquellos grandes 
toreros que llevaban un corazón muy grande y un tempera- 
mento de.supermacho. 

Ahora, también hay toreros helio pobres de espíri- 


tu y faltos de entusiasmos que se pueden comparar con los. 


maletas sin contrata o con aquellos que salen del paso me- 
diante unos Cuantos tostones, 

Pero, francamente, debemos alabar a los toreros burdos 
y valientes, porque sin ellos no podría existir el claro-obscuro. 
Para que se note la hermosura de las mujeres se necesita 
que haya mujeres feas. Para que el toreo fino de Gaona y La- 
landa se conozca y se aprecie er todo lo que vale, es necesario 
que exista el toreo salvaje de Silveti, el toreo inquieto de “Mae- 
ra” y la ignorancia de “Gaonita”. Gaona y Lalanda deben 
estar sumamente agradecidos a estos sus colegas, porque sin 
ellos jamás los públicos hubieran sabido apreciar sus mé- 
ritos. 

Todo en la vida tiene su verdadero valor, ya sea el político 
cuando pronuncia una bella pieza oratoria, como el torero 
cuando ejecuta vistosa faena. 

En el público es más atractivo un discurso a lo Diódoro 
Batalla, pletórico de valor exvil, que un discurso académico 
de José María Lozano, y para la mayoría de los taurófilos, 
es más agradable una faena temeraria en donde el diestro 
sale trompicado, que una faena artística en donde el torero 
pone su arte y conocimientos. 

Pero ambos llenan su cometido y forman los contrastes. 
Los dos son necesarísimos para la tribuna y el redondel. Vaya, 
pues, nuestro aplauso para los oradores valientes o retóri- 
cos, así como para los toreros valientes y afiligranados. 

De otra manera la vida, sería un sopor. : 


Hipólito SELJAS. 
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tercer lugar, su presidente, 


Los miembros de la *Asociación de Propietarios y Empresarios de las Plazas 
el señor don Fernando Jardón y Perissé. 


quedó constituida la agrupación.) 






de Toros en España”, Al frente, en 


(Fotografía tomada después de la asamblea en que 


La Asociación de Propietarios y Empresarios 
de Plazas de Cloros en España 


APIDAMENTE siguen agrupándose 
los diversos elementos taurinos pa- 
ra la defensa de sus intereses. 

El espíritu moderno y las nece- 
sidades actuales obliga a estas Asociacio- 
nes o Sindicatos para llevar a la práctica 
el antiguo aforsmo francés de que “la 
unión hace la fuerza”. 

Los toreros se asociaron y los ganade- 
ros y los apoderados y tod>s los elemen- 
tos taurinos. Quedaban enfrente de esas 
agrupaciones los empresarios, los revist=- 
ros y el público. ) 

Ya desde este verano los propietarios 
y arrendatarios de las plazas de toros de 
España iniciaron lo que hoy es una reali- 
dáad, constituyéndosz en Sociedad. 


¿Cuándo Cefenderán sus intereses los 
period stas y la afición? 
Es posible, es seguro, que nunca. 
* 
+ + 
Con su acostumbrado  apasionamiento, 


contiruando su personal campaña contra 
la empresa de Madrid, “Corinto y Oro”, 
apenas cotrienzaron en esta Corte las reu- 
niones prelimirares de los citados propie- 
tuvios y empresarios arremetió contra és- 
tos, publicando lo que copio a eontinua- 
c Ón. 

“Los empresar'os de toros se proponen. 
riás que velar por los derechos de sus svú- 
blicos respectivos, más que por respetar 
el bclsillo del aficionado y más que por 
limpiar de corruptelas la arrogante fies- 
ta española, la creación de una sociedad 
de resistencia, frente a las que ya tienen 
formadas lcs ganaderos y los toreros de 
toda categoría y condición. Una sociedad 
de res 'stencia más, en cuya fundamental 
fíral dad no podemos creer, y para ello 
doremos razones en la cantidad y el peso 
que se desee. 

Serán nuestras noticias. los puntos esen- 
ciales a tratar entre las empresas son 
estas: 

Fijar el sueldo máximo de seis mil pe- 
setas nara los espadas: suprimir de su 
eontrato las cantidades que asignan vara 
los apoderados y la Soceidad de Matado- 
ros: anular la cláusula en que las empre- 
sas es ohlizan a pasar las multas que a 
acu$llos les sean impuestas: supresión 
termbién de los dobladores en las corridas 
v abono máx mo de 12,000 pesetas, por los 


| por 
Diógenes Ferrand 


Corresponsal de “El Universal Taurino” 
en España. 


seis toros de las corridas extraordina- 
rias. 

Suponemos que no será perfectamente 
realizable el programa de los empresarios 
reunidos, En primer lugar habría que 
conocer las facultades administrativas de 


cada uno de los. señores que van a la 
asamblea, porque no creemos que tudos 
lcs que integran la reunión representen 


de un modo íntegro y concreto la plaza en 
nombre de la cual vienen, ya que casi 
todos los circos taurinos son propiedades 
de hospitales, ayuntam ' entos, y distintas 
instituciones y no sabemos hasta qué pun- 
to puede cualquiera de dichos señores no 
contratar a los toreros que a aquellas 
plazas convengan, dejando por ello de :2.s- 
petar costumbre, tradición, interes de los 
especiadores y condiciones a que esté su- 
jeto el pliego en virtud del cual repre- 
sentan los circos taurinos. Ejemplo: su- 
pongamos que el que representa a Bilbao, 
por cumplir lo acordado en la asamblea, 
hiciera un cartel para la cap tal de Viz- 
caya en el que faltaran precisamente los 
nombres d2 los cinco o seis matadores que 
por su prestigio conviniera llevar a aque- 
lla plaza. ¿Qué iba a pasar? ¿Autorizaría 
la Casa de Misericordia un cartel que no 
respondiera a la importancia que siempre 
tuvieron las famosas corr das bilbaínas? 


Más: ¿iría el público a los toros? Si no 
iba, si las corriáas resultaran un fracaso 
administrativo ¿cómo quedaban los sa- 


gredos intereses de la cristiana entidad? 

No creemos en la eficacia de la asam- 
blea de empresarios, pero celebraríamos 
que acertaran en sus pruypósitos. No hace- 
mos estos comentarios contra nad'e, por- 
due no abrigumos caprichos estúpidos, Se- 
ría de desear que acertaran ¡cómo no! Por 
nuestra parte, los matadores no cobrarían 
n: aun las seis rail pesetas, como los E2- 
raderos no llezarían a las doce mil por 
seís toros. Pero... 
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Hay un pero más grande que un toro 
ae Villagcdio. Es decir: hay muchos pe- 
ros. ¡Hay un peral, amigos míos!” 


» 
» +» 


No ¡son los empresarios los llamados a 
fijar las cantidades que deben percibir 
los toreros y los ganaderos. Los empre- 
sarios son solamente mediadóres entre 
aquellos dcs elementos, que son los yer- 
caderamente imprescindibles para que ha- 
ya corridas. 

El único llamado a fijar precios de tra- 
bajo y de toros es el público, que es el 
“señor” que es el verdadero conde, que 
es el que paga, y “el que las paga todas 
juntas”. 

Un torero que cobre, siete, ocho, diez 
y doce mil pesetas puede ser baratísimo, 
y un torero que cobre sctecientas, puedo 
ser muy caro: ello depende de lo que las 
taquillas “digan” de uno y otro al hacer 
la liquidación del festejo. 

La f'jación de precio por el -público se 
ha visto terminante en Méxeio. En la úl- 
tima temporada de 1921-1922,.la empresa 
de la capital mexicana, firmó contratos 
espléndidos a Gaona, a Belmonte y a Sán- 
chez Mejías Alrededor de 40,000 pesetas: 
cobraba cada mataGor po. corrida, y estos 
contratos dieron el lamentable resultudo: 
de que los empresarios perdieran —según: 
nuestras noticias— unos 150,000 duros em. 
la temporada y este amargo contratiempy 
les ha obligado a abstenerse de ofrecer 
contratos de tal cuantía, hasta el punto 
de prescindir de Gaona, que en su tierra 
es el torero que más puede ex gir. Y asf 
se ha dado el caso de que Rodolfo. para 
torear en México durante la temporada 
que va a empezar, haya tenido necesidad 
de mundar hacer una plaza para él. lo que 
no hubiese ocurrido gi la empresa mexi- 


cana hubiera cerrado su liquidación con 
superávit. 


Sánchez Mejías, según tenemos enten- 
cido, ha percibido por su trabajo este año 
en algunas plazas quince mil pesetas. Don» 
de haya abarratado el circo taurino y lle 
vado a las arcas de la empresa un y 


v puña- 
Co. de durcs de ganánc'a. ¿le negarán en 
la temporada próxima la misma  canti- 


dad? Por el centrario, donde le hávan da- 
do esé dinero o menos dinero y havan 
perdido la cabeza”, ¿auvedará al organi- 
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zedor u organizadores de Jas corridas las 
ganas de volver a dar diez y» doce o quin- 
ce mil pesetas a Sánchez Mejías? 

Hemos dicho anteriormente que por nos- 
otros no cobrarían los toreros seis mil pe- 
setas, ni los ganaderos doce, y sin em- 
bargo, hemos de reconocer que la vida en 
los tiempos de Marcial Lalanda, Sánchez 
Mejías, Fortuna, Nacional II, y Valencia 
11, no es la vida en los tiempos de Fuen- 
tes, Fombita, Machaquito, Vicente Pastor 
y el Gallo. Y que no es la vida de entonces, 
se, Comprueba echando una mirada a nues- 
tro alrededor, y tropezaremos con el ca- 
sero, el tendero, el panadero, el zapatero, 
cl sastre, la compañía de luz eléctrica, la 
compañía ferroviaria y aun la compañía 
de Loreto y Chicote. Y aun va a haber que 
dar a. .éstos más dinero de la que piden. 
(Que,.no nos oiga el jurisconsulto amigo 
Fernando Quilarte, letrado de la Socie- 
dad Ce Matadores úe 'Toros, porque, como 
nos ciga va. a reunir a los señores aso- 
ciados. va a tirar de veta, digo, de veto, 
y vamos a tener que echar mano de lo 
que “acabamos” de prestar al Tesoro para 
ver una corrida). 

Resumen de todo lo expuesto: 

¿Se lléna' la plaza? Pues al torero y ai 
ganadero hay que darles lo que piden, 
aunque el uno no se arrime y el otro echa 
ratas neurasténicas. 

¿No va la gente a la plaza? 

Pues al torero y al ganadero hay que 
darles muy _pcco, en la seguridad, de que 
cuanto meños se les dé, más se arrimará 
el uno y mejcres toros echará el otro. 

Señores empresarios, que, como tales 
empresarios, del público viven y para el 
público dehen vivir: Mejor será que no 
hagan usredes nada, porque les será im- 
posible” hacerio todo. 

Señores aficionados: Este pleito está 
en sus manos, Su señoría tiene la pa.abra” 


.- 
* 


Como haorán observado el querido com- 
pañero “Corinto' y' Oro” se “ha salido del 
huacal” —como ahí dicen— con deduccio- 
nes Bien peregrinas. 

Los. propósitos. que se atribuyen a la 
nueva. Asociación no pueden ser más jus- 
tos, ya que por la parte contraria' ha ha- 
bido excesos de exigencias de las que pe- 
rigdistas y público . vienen protestando 
constantemente: 

Obtzniendo esas reducciones seguramen- 
te el púbilco saldrá ganando, pues ya las 
empresas no podrán defender la razón del 
elevado «precio a “que ahora se pagan las 
localidades 


e 


Eso de las facultades administrativas 
los señores que integran la Asociación, 
es cosa que a nadie interesa y que no 
:fecta a la cuestión ¿es que los señores 
aue forman las asociaciones de toreros, 
ganaderos, etc., son todos más competen- 
tes, admiristrativamente considerados? 

(Por otra parte, el propietario o arren- 
Gatario tiene indiscutible derecho a ma- 
rejiar el negocio como a bien lo tenga y 
como mejcr crea para sus intereses. Du- 
Garlo sólo es pecar de cándido. ¿Quién vue- 
áe negarle esta, facultad? 

Que la plaza sea de Maestranza o del 
Vaticano, el propietario sólo podrá exigir 
que se le abone el precio del arrenda- 
miento y nada más. 

¿Por qué el empresario no es el llama- 
co a fijar la cantidad que ha de percibir 
el torero y el ganadero? ¿Va a “serlo. el 
Nuncio? 

¡Qué cosas se leen! 
pre es el único que manda, 
China 

El público que es el que contribuye “ni- 
camente con su dinero al sostenimiento 
de la fiesta, tiene libertad soberana para 
ir a la plaza o no y para darle o negarle 
su concurso a esta empresa o a aquel to- 
rero o ganadero. Pero, nada más. 

Precisamente, los empresarios que son 
lo que arriesgan su dinero, son también 
los «due antes, ahora y siempre, podrán 
cortar ese abuso de toreros y ganaderos 
con lo que al final de cuentas el. público 
prcdrá salir beneficiado. 

Y esos empresarios son los únicos que 
a ciencia cierta pueden «saber si un torero 
da dinero o no y cuál sueldo merezca. 


El qu» paga siem- 
aquí y en la 


* 
$ de 


Esta asociación apenas constituída, ce- 
lebró un banquete —del grupo de comen- 
sales envío una fotografía—y tfalicitó a 
la prensa la siguiente nota oficiosa. 

“Reunidos los propietarios y empresa- 
rios de las principales plazas de toros de 
España, han realizado una aspiración cons- 
tante y antigua de constituirse en socie- 
dad de mutua protección y auxilio entre 
sí y han creado la asociación de propie- 
tarios, y empresarios de plazas de toros 
de España. 

Les animó ¿a tal fin la defensa de sus 
intereses y el respeto a los del público, 
víctima primera de los apetitos 'desme- 
áidos de todos los elementos de la fiesta 
taurina, que acabarían por hacerla des- 
aparecer sin el freno y contención racional 
de los que han hecho de este negocio su 
norma principal de vida. 


Es aspiración unánime de la nueva aso- 
ciación, vivir en franca cordial.ddad con 
las ya existentes de ganaderos y toreros, 
y hacer posible el resurgimiento brillan- 
te de la fiesta, de la convivencia mutua 
de unos, y otros organismos, sin llegar a 
utilizar las armas defensivas que la unión 
pone en manos de las empresas y pro- 
pietarios agrupados para la defensa de 
sus intereses. 

La Junta Directiva de la naciente Aso- 
ciación ha quedado constituída en la si- 
guiente forma: ! 

Presidente: don Fernando Jardón. bPe- 
rissé, por la plaza de toros de Madrid; vo- 
cales: por jas plazas de primera catego- 
ría; don José Ubach, de la de Barcelona; 
don Sabino Ucelayeta, de la de San Sebas- 
tián; don Arturo Arana, de la de Bilbao; 
y don Juan Beta, de la de Valencia. Por 
las plazas de segunda categoría; don San- 
tos Vallejo, de la de Valladolid; don Da- 
niel Trevijano, de la de Logroño; don Ma- 
nuel Baile, de la de Zaragoza y don Mar- 
tín Ecsharren López, de Ja de Pamplona. 
Por las plazas de tercera categoría: don 
Guillermo Blío, de la de Vitoria; repre- 
sentando a los propietarios de plazas, don 
Pedro Santiuste, por la de Santander. 

Designose también como vocal honorífi- 
co y delegado de la Asociazión en Sevilla 
a don José Salgueiro, por las plazas de 
dicha localidad. 


* + 


Para terraiinar copiaré lo que el preci- 
tado “Corinto y Gro” ha publicado, des- 
pués, como comentario de dicha nota, ha- 
ciendo muy justas excepciones a favor del 
Presilente de la Asociación, Excmo. se= 
ñor don Fernando Jardón Perissé. 

“Animan a la naciente sociedad exce- 
lentes propósitos de regeneración de la 
gallarda fiesta, cortando los intolerables 
abuscs que han hecho de ella un mercan- 
tilismo, demasiado siglo veinte. 

Ojalá consiga: la entidad el loable pro- 
pósito que la crea. Su Presidente, abona- 
do antiguo de la plaza de Madrid, es un 
aficionado inteligente y desapasionado y 
un hombre en cuya psicología no anidó 
nunca el egoísmo. Del señor Jardón puede 
esperarse no poco por la pureza de la 
fiesta. Esperemos pues, aunque un poco 
desconfiados, por las razones que dí en 
mi artículo de ayer y que robustece un 
extremo de la nota oficiosa que dieron los 
reunidos y es que la sociedad de empre- 
sarios aspira a vivir en franca cordiali- 
dad con las ya existentes de ganaderos y 
toreros” 

Mantener esta cordialidad, metiendo en 
cintura a estos dos últimos elementos, que 
son los. únicos indispensables para que ha- 
ya corridas de toros es un poco difícil, 
porque unos. y otros van a decir que amis- 
tad, bueno; pero que .tocarles al bolsillo 
no es negocio. Y por fuertes que sean los - 
bloques que se formen y loables que sean 
los propósitos que tengan estos bloques, 
el toreo en 1922 está más cerca del tene- 
dor de libros que del poeta. 

De buenas intenciones está empedrado 
el infierno. 7 

Cuando comiencen los trabajos para or- 
ganizar la próxima temporada taurina en 
las plazas de toros de más importancia 
hablaremos “con más elocuencia”. 


Diógenes FERRAND.. 
Madrid, octubre de 1922, 
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PUE MUY ADURRIDA LA CORRIDA DE 


ARTICULO 37 DEL REGLAMENTO VIGENTE PARA LAS CORRIDAS DE TOROS 


Cuando transcurran quince minutos desde que el espada solicite permiso para estoquear al toro, sin que haya conse- 
guido matarle, el Director de lidia manda rá que se dé un toque de clarín, como aviso al matador para que termine la fae- 
na; y si pasados otros cinco minutos, el toro no se hubiere echado, se dará el segundo toque para que sea retirado al 


rral. 








O que voy a referir, muy brevemen- 

te por cierto, pues no quiero dis- 

traer. la afición: del lector sobre 

asuntos que no se relacionan pre- 
cisame*nte con la corrida que. acabamoy 
de presenciar, ocurrió en el puerto de Tam- 
pico; en esa población sucia y antiestéti- 
ca, donde hace algunos años corrió el oro 
en grandes cantidades, y hoy, si acaso, 
correrá uno que otro tostón, 


Acompañado de mi buen amigo don Jo- 
sé Ituarte, asistí a una corrida de toros 
en la que tomaron parte Juan Silveti, y 
Miguel Gallardo “El Diablillo”. La eosa 
se dió bien para ambos diestros; los to- 
ros embistieron derecho, condición sin la 
cual no puede haber lucimiento, y tanto 
el de Guanajuato como el diminuto diestro 
de Orizaba, hicieron sus cosas y, sobre 
todo, evitaron que nos aburriéramos. 


Después de la corrida, Ituarte y yo pe- 
netramos en una cantina para tomar, yo 
una cerveza, Pepe un cognac. En el “bar”, 
se comentaban los incidentes de la corri- 
da. 

—¿Qué te pareció la faena del primer 
toro? —decía alguien. 

—¿Y el cambio de rodillas al tercero? 

—¿Y la estocada a ese mismo tercero? 

Los aficionados que en esta forma dis- 
cutían acerca de la corrida, no lograban 
ponerse de acuerdo. Según uno de ellos, 
la tarde había sido redonda para el de 
Guanajuato; para el otro, sólo había ha- 
bido un magnífico cambio de rodillas; y 
para el de más allá, lo único notable ha- 
bía sido la estocada. 

Yo pensé que así como los aficionados 
están pocas veces de acuerdo, así también 
los cronistas taurinos suelen juzgar las 
faenas muy opuestamente. 

La discusión se prolongó durante una, 
dos horas; al fin, uno de los aficionados 
me reconoció y solicitó que yo intervinie- 
ra en la charla, para poner los puntos so- 
bre las fes. 

Comencé haciéndoles algunas pregunti- 
llas. y 

—¿Ustedes son amigos de Juan Silveti? 

—YO soy su íntimo, declaró el que afir- 
maba que Juan había tenido un triunfo 
completo. Por cierto que esta mañana me 
obsequió una entrada a sombra; que de 
otra suerte no habría ido a los toros, por- 
que estoy en una chilla espantosa. 


—Yo también soy amigo suyo, declaró 
el que aseguraba que el cambio de rodi- 
llas había «sido estupendo. También yo, 
como el señor, pedí a Juan un boleto; na- 
da más que a mí me lo dió de sol. 


—Yo no conozco a Silveti más que ves- 
tido de torero; a mí ni me dió boleto, ni 
se lo pedí, ni lo necesito. Yo voy a la pla- 
za con mi dinero, y por eso juzgo las fae- 
nas con frialdad; no me ciega el apasio- 
namiento. Sinceramente creo que lo único 
notable que hizo Juan esta tarde, fue la 
estocada al tercero; lo demás, valió poco. 
Se arrimó, es cierto, pero no obtuvo el 
lucimiento que yo esperaba. Le vimos algo 
despatarrado, toreando mucho por la ca- 
ra, y con un contínuo movimiento de pies. 


Al oir las tres sinceras declaraciones, 
yo no tuve más remedio que excusarmo 
de fallar en el asunto a debate. En mi con- 
cepto, el aficionado que había recibido el 
boleto de sombra, tenía razón en asegurar 
que el triunfo había sido completo. El que 
recibió el billete de sol, hacía bien en de- 
cir que el cambio de rodillas había sido 
colosal; y el que no recibió nada, tenía 
derecho para insistir en que lo único que 
le gustara había sido la estocada. YO, 
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NAS, 


No hubo más que una nota 
de color: la cogida de 
Juan Silveti 
«> 


Quítemos también un colosal 
par de “Maera”, y lo demás... 
¡pal gato! 


un toro vivo 
«<P 


POR,  VERDUGUILEO 


Freg deió 





PARTE FACULTATIVO 


El médico que subscribe, da parte 
al ciudadano Regidor que preside, que 
al terminar la lidia del segundo toro, 
ingresó a esta enfermeréa el diestro 
Juan Silveti, a quien se reconoció una 
herida causada por cuerno de toro, si- 
tuada en la cara interna del tercio su- 
perior del- muslo derecho, de ocho cen- 
tímetros de longitud, que interesó la 
piel, el tejido celular, las fibras del 
adductor mayor, descubriendo la tube- 
rosidad del isquión. Resultó lesiona- 
da le vena safena interna, producién-- 
dose gran hemorragia. La curación se 
practicó con anestesia clorofórmica. 

La herida no es de las que ponen en 
peligro la vida, y tardará en sanar 
más de quince días. 


v Dr, Rosendo AMOR. 


USA AAA RNA TN RA PODIA PU A PI 


personalmente, participaba de esta tercera 
opinión. 

Tomen nota de este incidente, sin im- 
portancia, los señores escritores que a úl- 
timas fechas se han dedicado a la infrue- 
tuosa labor de averiguar por qué los cro- 
nistas nunca están de acuerdo en sus apre- 
eiaciones. El que recibe un “billete” de 
los buenos. no tendrá más remedio que 
decir que todo ha estado superior; que 
si el diestro tiró la muleta al entrar a 
herir, lo hizo porque lo ameritaban las 
circunstancias; que si dió un bajonazo, 
también hizo bien, porque esa y no otra 
era la muerte que necesitaba el toro; que 
si le dió a la bestia nueve pinchazos, esos 
equivalieron a otras tantas estocadas, y 
por lo tanto, el torero mató nueve toros 
en vez de uno, etc, 


El que recibe un “billete” de bajo valor, 
dirá sencillamente que el cambio de rodi- 
llas fue archiestupendo; que el diestro no 
aprovechó el viaje de la res; que lo con- 
sumó en los medios, y con todas las de la 
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ley, aunqne hubiese sido un mantazo an- 
tiestético; y el que no recibe nada, ho ter 
drá más remedio que aquilatar cada 1 
de las suertes por el matador ejecut 
encomiar las buenas. y. censurar las ma- 
las. 

Ahí está, el “quid”: la diferencia. de opi- 
niones no existe, no puede existir en el 
fondo; sólo hay diferencia de compensa 
ciones. Afortunadamente, el público, qué 
tiene más olfato que un galgo elevado al 
cubo, sabe perfectamente quiénes reciben 
“billetes de sombra”, quiénes “billetes de 
sol” y quiénes no reciben billete aleuno; 


LA CORRIDA DEL VALOR 


La empresa preparó para esta tarde una 
combinación, propia para personas que 


no sufren “a'ii coure”; pero como proba- 
blemente aquí, en México, debe haber mu- 
cho cardiaco, dada la enorme altura a que 
nos encontramos, resulta que muchos pre- 


firieran quedarse en casita, y no arries- 
garse a sufrir un síncope, que bien podía 
ser de fatales consecuencias. 

Corriáa para hombres, fue ciertamente: 
y aunque en los tendidos abundaban los 
cuerpos hermosos y las caras e 


gitanas, esas 
muJeres, con sólo estar allí presentes, en 
un duelo a muerte, no hacían más que 


comprobar «que lo que envuelve su peri- 
cardio está en eolosales condiciones, y que 
a ellas no les asusta ver toreros machos, 
que salgan a dejarse coger por los toros, 


cuando no haya otro remedio. 
Luis Freg, Silveti, Maera: he aquí 


S res 
matadores de toros, cuyo valor no recono- 
ce límites, Podrán tener defectos, en el 


manejo del percal o de la flámula; podrá 
faltarles elegancia, suavidad, temple; to- 
do lo que ustedes quieran, pero donde 


sea 

necesario arrimarse a los toros, allí ten- 
drán que estar necesariamente los tres 
matadores que formaron el cartel de ayer. 
Por otra parte, los seis bichos que “en- 


viaron los señores ganaderos de Coaxa- 
maluca, necesitaban de esta clase de to- 
reros. ¿Que no eran elefantes Loa ATA 
no llegaban a pesar los cuatrocientos ki- 
los de que nos hablan crónicas antiguas? 
¡Qué importa! Los seis tenían pitones— 
y ¡vaya si los tenían! Uno hubo que tenía 
un metro de una a otra punta— además 
como verá el piadoso lector más adelan- 
te, todos se trajeron sus malas intencio- 
nes, fueron duros de patas, y llegaron al 
tercio final desparramando la vista, des- 
armando, y achuchando por ambos lados. 
Total: una corrida dura, 











FLOJISIMA ENTRADA 


Cansada la empresa de ganar dinero, ha 
querido egxper mentar esta tarde la sen- 
sación de perderlo. Esto me recuerda un 
cuentecillo: Cierta madrugada salía de 
un casino un jugador empedernido, visi- 
blemente Gisgustado. : E 

—¿Qué le ha pasado a usted? 
gunta el portero, 

—Nada, hombre: que estoy tan acostum- 


brado a perder, que cuando gano me eno- 
jo. 


—-1e pre- 


Así debe pasarle a la empresa, que está 
tan acostumbrada a ganar, que cuando 
pierde se alegra. Yo sin embargo, no-.me 
alegro, y soy de.los que desearían que 
todas las tardes estuviera la plaza de bo- 
te en bote, Pa 


Cuando las cuadrillas hacen el' paseo 
son saludadas con palmitas tibias. Luis se 
descubre, y saluda a los amigos; Maera 
es llamado también, aesde el tercio 
luda. A “Silveti no lo llama nadie. 


| NO SON LOS 
UNICOS, PERO 
¡Só LOS MEJORES 






un 

canibis. una jaca, que, al parecer, 

tá er condiciones para la pelea, y 

o ya están todos en su sitio, el cam- 

d de suertes, que es el señor Béjar, 

quien asesora el señor Piñeiro, manda 
salgo. el 


Primerc.—“Buen Mozo”. No. 12 


E E ARSE A MA- 
28 UN GRAVE ERROR, TIRARS 
id TAR SIN HABER DOMINADO 
ANTES CON LA 
MULETA 


bajo de agujas, y muy 
toma el capote de 
de él se va hasta 


Es negro meano, b 
bien mado Le A 
'edro Camacho, y tras E 
 ofAfRr en las ES o 
Le zos más, y entra € 
uqe viste primoroso terno azul, con 

de s negros. 

a Mabor áe Luisillo con el percal eat 
entusiasma; el diestro aguanta A a 
templa nada, y de ahí que los sels So 
que da a “Buen Mozo”. sean de una vi SS 
ridad aterradora; después de los sels Cas 
tazos remata, y *38 marcha. Ya en O » 
terreno, Freg vuelve a hacer por Capra 
pero nones. El matador no cesa de EN p 
aquí para allá, y debido a esa poca 1Je 
za en las extremidades, las suertes le re- 
sultan desairadas. 

Conejo Chico apoya su lanza en el mo- 
rrillo y Luis entra al quite, oyendo las 
primeras palmas al rematar tranquilo Y 
cerca de los pitacos. Pero, ¡oh ignorancia 
de los maestros!, el toro no ha quedado 
en suerte, y es necesario que Alfredo Vreg 
se abra de capa, y a dos Manos coloque a 
“Buen Mozo” en el terreno debido para 
recibir la segunda caricia, De todas partes 
brotan voces: “¡Con una mano!, ¡a punta 
de capote...!” 

Frontana, moja también el chuzo, sin 
recargar, y Silveti, que comprende que el 
toro va aplomándose mucho, hace un qui- 
te sin pena ni gloria. Tercer lanzazo de 
Conejo Chico, con quite de Maera; y pa- 
samos a otra cosa. El toro ha s do blando 
en este primer tercio, aunque muy certero 
para herir; ha dejado tres jacas fuera de 
combate. 

La preparación para banderillas 
a cargo de El Sordo; y capotazo por aquí, 
capotazo por acá, hasta que cansado el de 
Coaxamaluca de la: lidia que se le está 
dando, achucha al chulo y lo persigue 
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hasta la barrera. “¡Vaya susto, 
Baus! 

Alfredo Freg deja los palos a regular 
distancia uno del otro; le sigue Segurita 
de Valencia con otro par igualado, es de- 
cir, igualado... al anterior; y cierra el 
“Licenciaco” disparando los arponcillos. 
Lo habéis hecho mal, mis queridos ami- 
gos; pero pronto, vive Dios, 

Inicia Luis el muleteo, con -el llamado 
pase de la muerte, como lo inventó el 
Gallo, que es nada menos que un pase 
ayudado por alto, conservando el: diestro 
los pies juntos. La suerte ha resultado vis- 
tosa, y además, los pitones han pasado 
cerca. Al de la muerte, sigue uno de pecho 
con la derecha, luego un ayudado por bajo, 
y otro cambiándose «le mano la muleta, 
en la mismísima cara. 

Hasta" estos momentos la cosa va por 
buen camino, pero de pronto, el diestro 
se descompore, comienza a dudar, da la 
impresión de que no sabe qué hacer con 
el toro. Pases van y pases vienen y Luis 
no logra ahormar esa cabeza suelta, ni 
mucho menos apoderarse de su enemigo. 
Las condiciones en que se desarrolla la 
lucha son tales, que es preciso que Alfredo 
meta el capote en varias Ocasiones, para 
restar poder a “Buen Mozo”, 

Vueive a la carga el matador, y conti- 
núa pasando de muleta, aquí, allí, n.ás 
allá, donde a! toro le da la gana, Al fin, 


A y 5 : E 
el coaxamalugueño junta las manos de ea- 
intenta  perfilar- 


sualidad, y cuando Luis 
arranca y da un susto al matador, 


amigo 


se se 


salvándole su hermano Alfredo, que está 
magníficáimente colocado. Estos .inciden- 
tes ocurren siempre' que un diestro pre- 
tende tirarse a matar sin antes haber do- 
minado al toro con la muleta. 

Lograda, casualmnete, otra cuadratura 
Luis arrea desde largo, y pincha de fea 
Manera; y termina su faena primera, en- 
trando con coraje y agarrando una esto- 
cada a ur tiempo que mata 

Ovación y vuelta. , 


Segundo. “Rompecabezas”. No. 11 


SILVETI RESULTA COGIDO CUANDO IN- 
TENTARBA RESUCITAR SU YA 
EXTINTA “REGADERA” 


Cuando aparece el que ocupa el segundo 
lugar, hay expectación en- los * tendidos. 
¿Se sacará Silveti la espina, que se ente- 
"ró con el fracaso del domingo? ¿No se la 
acará? ¿Qué pasará? 

Veamos. Este segundo toro es más gran- 
de que su hermario anterior. Es un cár- 
deno, bragado, alto de agujas, y. se trae 
dos pitones, con los que muy bien se pu-= 
diera jugar-al billar. ¡Este sí que es “un 
buen mozo! 
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Y si su bella estampa y el respeto que 
se trae em la cabeza, no fueran suficien- 
tes, su apoúo está como para quitar el 
hipo. E 

“Rompecamisa”, arremete de salida con- 
tra Zacatecas, y lo desmonta, matándole 
la jaca. A poco de corretear por alí, el 
cárdeno se encuentra con Silveti, que le 
receta hasta seis verónicas, dos de ellas. 
finas y muy apretadas, y vulgares las res- 
tantes. El diestro remata muy ceñido, pe- 
ro “Rompecamisa” tiene ganas de más 
pelea, y así vemos en otro tiempo, tres 
verónicas más, de las que sobresale una 
muy buena, para terminar con una rebo- 
lera, que el concurso aplaude. Y luego, en 
otro terreno, se producen dos lances más, 
rematando .el diestro con un recorte ro- 
dilla en tierra. Hay entusiasmo en las fi- 
las. 

Entre Zacatecas y Mota colocan los pu- 
yazos de reglamento; pero qué mal, ¡Dios 
mío! El gordo Zacatecas no hace sino pi- 
cotear en el pescuezo, sin recargar, sin 
hacer sangre, y Mota preocupándose más 
del sitio donde. va a caer, que de apretar 


el palo. Total, que entre los tres puyazos 
no hicieron ni uno. ; ; 


Anotaré un buen quite de Maera en el 
que intercaló un farol muy vistoso, y re- 
mató apretadísimo, y otro de Freg abani- 
cando, y rematando con una serpent na. 


Con todo su poder, pasa “Rompecamisa” 
a banderillas. “Montañesito” sobaquillea 
un par y oye pitos, Hurtado deja los pa- 
los aceptablemente y cierra Vicente con 
otro malo. 


Silveti tiene que contender con un ene- 
migo nervioso, que conserva mucho po- 
der, por lo mal castigado que estuvo en el 
primer tercio, y que, debido a la lidia in- 
adecuada que le han dado, achucha por 
el lado izquierdo. Comienza. Juan con el 
inevitable ayudado alto, sigue uno de pe- 
cho con la diestra, otro alto con la mis- 
ma, barriendo los lomos. El toro se que- 
da quieto; el diestro se pasa la muleta 
a la mano izquierda, y cta para un natu- 
ral. El torc embiste con mucha lentitud, 
y como el torero no aguanta lo debido, y 
no corre la mano todo lo despacio que de- 
bió hacerlo, el toro, que tiene el defecto 
anteriormente anotado, lo achucha, tan 


seriamente que creímos que le daba la 
cornada. 


Y, aqui cambia la decoración, la faeña 
conitnúa, estando el diestro valiente, es 
cierto, pero hay poca fijeza en log pinre- 
les; a ratos asoma la confus ón, el emba- 
rullamiento. Juan no se despega al toro 
con los brazos, tiene que poner en juego 
los pies, y aunque está metido en terrenó 
enemigo, y los pitones :a cada rato le an- 
dan muy cerca de la camisa, su labor no: 
convence a los que quisieran verlo esti- 


rarse, parar y mandar, com 
O - 
nes rezan o a 


(Sigue en la página 23) 
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Ayer, en “El Toreo”.—Luis Freg, en el "pase de la muerte”.—[Fot. Manzanilla.) 
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Ayer, en "El Toreo.” Segundo momento de la cogida de Silveti.— [Fot. 
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"El Toreo."--Silveti conducido a la enfermeria.—[Fot. R. Sosa.) 
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Ayer, en “El CToreo”.-—Una verónica de Silveti, al toro de la cogida. [Fot. Manzanilla] 
L UNIVERSAL TAURINO.—Página 20. 
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El Toreo.” —Una verón 
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AYER, EN “EL TOREO”.—¡Uy, coge el toro!—(Fot, Fernando Sosa) 


AYER, EN “EL TOREO”.-—*“Ma era”, un segundo antes de ser AYER, EN “EL TOREO”.—El farol de Luis Freg al cuarto.— 
volteado por el cuartdo.—(Fot. Rafael Sosa) Fot. Rafael Sosa) 
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Fue muy aburrida 


Aprovechando la primera cuadratura, 
el de Guanajuato entra a herir muy aprisa, 
y pincha en ló duro. Vienen cinco muleta- 
zos más, entre los que sobresale un ayu- 
dado por bajo, bueno, y por segunda vez 
ataca Silveti, sn hundir gran cosa el es- 
toque, porque el toro nada ha puesto de 
su parte. Hay visible contrariedad en la 
concurrencia, como visible es también la 
nerviosidad del torero, por no haberse qui- 
tado de adelante a su enemigo, todo lo rá- 
pido que él hubiera deseado. 


Después: de cuatro o cinco muletazos 
más, '“Rompecamisa” junta por vez últi- 
ima las manos; pero at ende a todo, menos 
a la muleta del diestro. Ya ha iniciado el 
viaje Juan, cuando todavía el cárdeno 
está viendo para los tendidos de su dere- 
cha, pero es tarde para volverse atrás. 
il matador liega, se acuesta en la cara 
y hunde toáo el estoque en las agujas, 
pero no logra salvar el hachazo y sale 
prendido por la entrepierna, gira sobre el 
pitón, y después es despedido. Ya en el 
suelo, el toro vuelve a meterle la cabeza 


arrollándolo en gran trecho, sin volver a 
herir, 


La estocada es mortal; por un lado rueda 
el bravo cáráeno sin puntilla y por el otro 
es conducido el diestro a la enfermería. 

Todas las cogidas tienen explicación: 
la de Silveti se ha debido a que no hizo 
que el toro se fijara en su mano izquierda 
antes de emprender el viaje. Además, el 
guanajuatense entró demasiado despacio, 
cosa inadecuaía, si se tiene en cuenta -.que 
el toro tenía tendencia a volver la cabeza 
sobre el lado derecho. En toros como éste, 
hay que entrar aprisa, pues sólo así po 
drá irse el matador. La cogida me recor- 
dó a la de Antonio Montes, no faltando 
más que el “Entra con “pátaj”, Antonio”, 
del maestro Fuentes. 





Tercero.—*“Viboreto”. —No. 22 
UN MORROCOTUDO PAR DE BANDERI- 
LLAS_—“"NMNAERA” DERROCHA 


CORAJE Y ES OVACIONADO 


Viste de negro y trae chaleco blanco. 
Es bajo de agujas, pero ¡qué pitacos se 
trae el morlaco!... 


Maera lo saluda con cuatro lances, es- 
tirándose, y con ganas de hacerse aplau- 
dir; el toro al fin se marcha, pero Manuel, 
que trae ganas de pelea, corre en Su bus- 
ca, y en otro terreno larga otros cuatro 
lances, rematando con una de las llama- 
das medias verónicas, que el concurso 
aplaude. Este recorte lo tiene perfecta- 
mente hecho el sevillano; ya lo he dicho. 

Utrera agarra un puyazo superior, en- 
trando al quite don Manuel. con muchas 
agallas, y rematando rodilla en tierra. 
Camero pica en lo alto, quitando Freg. 
Otros dos puyazos más de los citados va- 
rilargueros y otros tantos qu tes de los 
maestros, a quienes esta vez no admira- 
mos nada, absolutamente nada. 


A. petición general, Manuel García toma 
las banderillas. Cita .desde los medios y 


al llegar el burel, camb'a sin clavar, -.sa-- 


liendo airesamente. Después inicia el via- 
je desde largo, para clavar un buen cuar- 
teo. rompiéndose uno de Jos palos. Jugue- 
teó un rato con la fiera, y arrancándose 
desde muy eorto, clava uno de frente que 
le resulta trasero a fuerza de dejar llegar 


demas'ado. Luego viene un par de los 
grandes; el diestro remata un galleo a 
cuerpo limpio a un metro escaso de la 


res: y desde ahf; casi se echa encima del 
toro. y le prendé otro par de frente. mag- 
nífico. Tos palos quedan enhiestados en 
el morrilio Y cierra el mismo Manuel con 
dn medio par, que ni fúá ni fá. ¿Para qué 
cogió García: el cuarto par de banderi- 
Mas? ¿Para deslucir. lo anteriormente eje- 


EL 






LA OREJA “1922” 


COMPUTO CORRESPONDIENTE A LA CORRIDA DEL 10 DE 
DICIEMBRE DE 1922 


MARCIAL LALANDA .. ..... 


E E AA Eo a a ARAS 


votos, por la faena del sexto toro. 


JUAN SILVETT ¿cos AZ. 
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votos, por la faena del primer toro 
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cutado? Sin embargo, 
rante. 

Después de brindar al C, Presidente de 
la República, que ocupa un palco de con- 
trabarrera, inicia Maera su labor con un 
pase. natural, marchándose la res. Inter- 
viene la peonería; y luego vemos una se- 
rie de pases altos, con la diestra, en que 
los pitones pasan cerca de la camisa. La 
faena no es reposada, el diestro derrocha 


la ovación es deli- 


coraje, y consiente a su adversario una 
enormidad. 
¡Cuando “Viboreto” junta las manos, 


Maera se arranca derecho y con rapidez 
y hunde media espada en las agujas, con 
lo que basta. Ovación, vuelta al ruedo y 
obsequio. 





Cuarto.—“Califa”. No. 26 


MAERA ES VOLTEADO APARATOSA- 
MENTE.—UN VOLAPIE Y UNA 
OVACION GRANDE 


Es negro entrepelado, meano y como sus 
hermanos anteriores, está bien dotado de 
armamento, 


Luis intenta torearlo por verónicas en 
varias ocasiones, sin lograrlo, porque “Ca- 
lifa”” se marcha. 

En el primer tercio, anoto dos magní- 
ficos puyazos del menor de los “Conejos”, 
que esta tarde está muy voluntarioso, - y 
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picando muy bien y un quite de Preg en el 
que intertala dos faroles. 

Maera no quiere quedarse atrás en eso 
de farolez3, y así le vemos, cuando el toro 
recibe la segunda caricia, arrodillarsé a 
poca distancia, citar, y cuando el toro acu- 
de, intentar un farol, saliendo trompica- 
do y volteado aparatosamente. Sin verse 
la ropa, García se levanta y remata el 
quite, acariciando el testuz. Wl tercio ha 
estado animado. 

Entre Pedro Camacho y Morenito de Va- 
lencia,” colocan los tres pares reglamenta- 
rios,.1lo que hacen muy malamente. 

Luis brinda al tendido cálido, y ecomien- 
za su labor con el pase de la muerte, de 
que tanto gusta. La faena no es ni vistosa, 
ni inteligente: el diestro hace poco por 
dominar a su enemigo. Y con este toro se 
repite la escena del segundo de la tarde. 
Pases van y pases vienen y nada. 

Al fin, entra Freg a herir y pincha. Al- 
fredo entra en funciones, y después de los 
capotazos que receta, Luisilio vuelve. a 
pinchar sin soltar el sable. Termina con 


un estocorazo hasta las uñas, consumando 
el volapié muy bien. Ovación de las gran- 
des (y luego digan que aquí no se aplau- 
estocadas). 


den las buenas 





S 
Quinto. “Culebro”. No. 27 


UN TORO QUE, SEGUN EL REGLAMEN= 
TO, SF QUEDO VIVO.—EL: COM- 
PAXERISMO DE MAERA 
El nombre de este toro, desde que de €l . 
me enteré en los corrales, me traía moles- 
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se ustedes: “Culebro”.... ¡La- 
gartof... ¡bagarto!... Negro, entrepela- 
do es también el que ocupa el lugar de 
honor. 

De primeras, “Culebro'” desmonta a Za- 
catecas. Freg. que esta tarde ha estado 
extremadamente vulgar con el percal, lar- 
£a unos lances, que ni nos entusiasman, 
ni mucho menos nos convencen. 


Un buen puyazo de Mota y dos del vie- 
Jo Utrera, es todo lo que da de sí el pri- 
mer tercio de la lidia de este: toro, de 
apodo cabalístico. Los matadores quitan 
sin pena ni gloria. 

Conde cuarteá un*“buen par; Hurtado de- 
ja uno que no pasa de regular y cierra 
Antonio con un palo a la media vuelta. 

Y sale nuevamente Luis a oficiar con 
este quinto, que debió matar Silveti, si no 
sufre el percance de que hemos. hablado. 
£La labor del espada con la muleta es co- 
mo el agua, inodora, incolora e insípida. 
Pases y medios pases, y cuartos de pases, 
y octavos de pases, y así podríamos Megar 
a la subdivisión infinitesimal de esa suer- 
te, para decir que Freg hace con la mu- 
leta muchas cosas que no pueden califi- 
carse como PASES. 

La faena se alarga espantosamente. Po- 
dría asegurarse que cuando menos un to- 
mo de-“Don Quijote” hubiéramos podido 
leer muy a nuestras anchas, mientras «al 
espada: pasaba las de Caín para quitarse 
de delante a. su adversario, Justo es hacer 
notar que cuando “Culebro” llegó al ter- 
cio final, debía. tener algún defecto en la 
vista, casi no veía de cerca. 

Pero con esa dificultad, y alguna más 
que hubiera tenido, Luis debió matar más 
pronto, y no dar lugar a que nos aburrié- 
ramos de lo lindo, y lo que es peor, a que 
sonaran los dos avisos reglamentarios. 


El: público, convencido, de que Freg no 
hacía todo lo ¡posible por matar pronto, 
por más que en la mayoría de las vaces 
ni siquiera partía el pelo, no exigió los 
avisos; por el contrario, ehilló cuando el 
cambiador, ya bien corrido el tiempo, lan- 
ZÓ el primero, y más pitó cuando sonó el 
segundo. 

Ayudado eficazmente por Maera, que 
esta tarde se portó como un magnífico 
peón de brega y un gran compañero, entre 
otras cosas, Luis, sin hacer caso del se- 
sgundo aviso, siguió con el toro, hasta que 
logró descabellarlo con la puntilla. 

Y aquí hay que hacer una aclaración: 
Para los efectos del Reglamento de toros 
vigente, este quinto toro SE HA QUEDA- 
DO VIVO. Ahora, que los torileros no hi- 
celeron caso, no sacaron los mansos, y die- 
ron'tiempc a que el matador siguiera con 
el toro hasta matarlo, eso es otra cosa. 

Menos mal que el espada tuvo suerte 
al final, que si no, quizá nos hubiera sor- 
prendido la madrugada presenciando una 
escena desagradable en grado extremo. 
Por lo demás, nosotros estimamos a Freg 
y lamentamos el percance; no querémos 
que el valiente diestro tome esta obser- 
vación como una muestra de hostilidad de 
nuestra parte. Muy por el contrario, de- 
seamos que triunfe todas las tardes, que 
nosotros seremos los primeros en tocarle 
las palmas. Pero nuestro papel de periodis- 
tas independientes, nos impone el deber 
de censurar todos aquellos actos con los 
que se infrinjan las disposiciones vigentes 
Después del segundo aviso, debieron salir 


los mansos, y así debieron exigirlo el cam- 
biador de suertes señor Béjar, o bien el 
Regidor que presidía, señor Urbano La- 
vín. En otro lugar publicamos el artículo 
relativo, vara que de él se enteren las dos 
respetables personas que acabamos de men- 
cionar. 

Después de arrastrado “Culebro”, el pú- 
blico, complaciente con Freg, ya que se 
tomó en cuenta que 
ces griegas, ovacionó al matador, y a Mae- 
ra, que tan eficazmente le prestó ayuda 
en trancu can apurado. 


SEXTO.-——*Cachimbo”. No. 21 


UNA FAENA VALIENTE DEL DIESTRO 
SEVILLANO, Y ¡HASTA LA OTRA! 


Muy aburridos estamos todos, cuando 
hace su aparición el que cierra plaza. Mae- 
ra lo torea con más valentía que lucimien- 
to. En quites no anoto nada de particular. 


La faena del diestro sevillano es tam- 
bién muy valiente, sobresaliendo varios 
pases ayudados por bajo, un natural con 
la derecha, 
mano, y uno de pecho con la misma dies- 
tra. Con pocos muletazos logra Manuel do- 
minar a su enemigo, y cuando junta éste 
las manos, se le deja ir, metiéndole media 
espada en todo lo alto, y descabellando 
al tercer golpe. 


RESUMEN 


La corrida fue mala en lo general. El 
ganado de Coaxamaluea, muy duro para 
los de a caballo, pero blando para los de 
a pie. Ninguno de los toros dió la rtota 
Ge extraordinariamente bravo, pero tam- 
poco de manso. Hubo algunos que llega- 
ron a la muerte defendiéndose. 


Freg estuvo valiente, aunque algo des- 
lucido con el capote, y poco eficaz con la 
muleta. Su estocada al cuarto, y el quite 
por faroles, fue de lo mejor que hizo. En 
la dirección de la lidia, cero. 

Silveti, muy valiente en el único toro 
que mató. Maera, colosal bregando en los 
toros de Freg, con lo que se captó las 
simpatías del respetable, por su compa- 
ñerismo. Muy valiente también en sus dos 
faenas, y muy bien banderilleando al ter- 
cero. 

De los picadores, Utrera, Conejo y Mota, 
y de los peones, Freg a ratos y a ratos 
El Sordo. 

Y hasta la próxima en que veremos a 
Gaona y Lalanda, con toros de San Die- 
go de los Padres, que ya están en los co- 
rrales, 
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“Culebro” sabía raí-. 


corriendo muy suavemente la' 
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Tamaño natural de un KODAK 
plegadizo de bolsillo. - Las tene- 
mos en precio que varía de 
13.00'a $ 36.00 
según el lente. - 
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Los Charlotís de Frascuelillo en 


Acámbaro 


Servicio exclusivo para 
EL UNIVERSAL TAURINO 


ACAMBARO, Gto., diciembre 17.—Hoy 
se inauguró la plaza de toros de esta ciu- 
dad, lidiándose cuatro toretes de la ga- 
nadería de La Labor, que fueron brayísi- 
mos. t 


Los Charlot's de “Frascuelillo”, agrega- 
ron un triunfo más a la ya larga lista de 
éxitos obtenidos en todas las plazas don- 
de han actuado. Como el ganado se preg- 
tó muy bien, pues todos los toretes embis- 
tieron, los diestros bufos sacaron a relu- 
cir el repertorio de los días grandes, e 
hicieron reír toda la tarde a la numerosa 
concurrencia que llenaba el nuevo circo. 


Se sabe que el domingo 24 torearán en 
la plaza de Durango, para donde han s3i- 
do escriturados para tres charlotadas. La 
empresa de aquí trató de contratarlos nue- 
vamente, pero los compromisos contralÍ- 
dos, evitaron la combinación. , 


EL CORRESPONSAL. 
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Es una hermosa tarde. 
¡Tarde de toros 

en ansias y en amores 
toda inflamada! 

El sol derrama augusto 
todos sus oros, 

y hay una brisa suave 
y perfumada. 

En el circo taurino 
corren seis fieras, 

con ese arte española 
tan veneranda, 

Silveti, el que acapara 
las regaderas, 

y el galán y valiente 
Marcial Lalanda. 
Pero, ah dolor, señores; 
porque este mozo 
que hoy la labor taurina 
con Juan comparte, 

.y en cuyo labio apenas 
se. pinta el bozo, 

ha derramado en lujo, 
valor y. arte, 

tal chorro de encantada 
gracia torera, , 

que ha hecho de Silveti 
un desconciefto. 

Recemos un responso 
con fe sincera, 

porque hoy “la regadera,” 
¡;oh, pena, ha muerto! 


Preside Domínguez, el gran regidor, 

que en esto de toros debe ir a la escuela, 
pero que en su estudio, y hasta sin dolor, 
pudiera sacaros muy pronto una muela. 
No imagine el vulgo que soy un bromista. 
cuando sacamuelas al “Presi” le llamo, 
porque es regidor y a un tiempo dentista. 
(Yo creo que debe pagarme el reclamo) 


Abre plaza el “Trianero,” 
y es tan chico y tan faldero 
que al comenzar la función 
* el público clama ingente: 
“¡Que le,mire el Presidente, 
si aún está en la dentición!” 


Y Silveti le recibe de rodillas, 

recortando tan sin gracia y tan e ce 
¡ ito, si te piensas 

que ¡ay, Juanito a 

te equivocas!... Te lo digo muy formal. 

Larga luego una verónica, 

y tres lances luego adhiere, 

con valentía, es verdad, A 

pero moviendo los “pieses 

de tal modo, que a ml lado 

oí decir a un mozalbete: 

“Ese ha aprendido el toreo ES 

con las tres hermanas Pérez”: 


j Conejo; Silveti quita, - 
E eS clava ambas rodillas. 
Duda la gente 
y con razón, 
si está toreando 
o en oración, 


ica otra vez Conejo, 
SE hace el quite Lalanda, 
tan bien y como Dios manda, 
que hace que todos se admiren. 
Señores, he ahí un espejo 
para que algunos se miren. 


i ti, de verde y “plata, 

a aio con Na 
no puede dar pavura, 
E es noble y con bravura. 

Y la pasa sin parar, . 

no logrando entuslasmar. 
Un pinchazo le receta, 

y en él pierde la muleta. 

Y torna a muletear, | 

y otra vez vuelve a pinchar. 
Dando muerte a aquel ratón 
perdiendo la reunión. 

'Al mandarle al otro mundo 
reina un silencio profundo. 


SEGUNDO 


Al segundo le llaman “Lentejillo,”. 

y tal. nombre muy bien se le apareJa, 
porque este animalete es un novillo 
que es un poco mayor que una lenteja. 


Y el buen Lalanda (Marcial- 
le torea por da cara, 

porque ha visto. (cosa rara) 
que es un manso el animal. 
y después que le consiente 

le receta tres verónicas, 
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tan suaves, limpias, y armónicas, 
que hace bramar a la gente. 


Y al picar Utrera, 
con esa manera 
que es tan señoril, 
Marcial sale airoso 
con un prodigioso 
quite del mandil. 

Y al picar Farnesio, 
no es un adefesio 
el quite de Juan; 
mas la ejecutoria 
“sin pena ni gloria” 
a su quite dan. 


Y se arma. Marcial Lalanda 
con muleta'y con estoque, 

y allí vemos el disloque- 

del arte, como Dios manda. 
Pues se crece don Marcial 
al pasar por los puñales 

en los pases naturales; 

cosa que es muy natural! 
Eso es gracia, eso es salero, 
y lo demás son pamplinas: 
quien padezca de mohinas 
venga a ver a este torero. 

Y, si grande o si pequeña, 
no da a su pena “la unción,” 
o no tiene corazón ¿ 
o es duro como una peña. 


Larga en buen sitio un pinchazo, 
y no mata el testerazo. 

Mas en breve al bicho monda 

con una estocada honda, 

Y premian a la monada. 

con una ovación cerrada. 


TERCERO 


Aún dura la ovación 

al gran torero (“importado” 
como le llama un guasón), 

y sale “Descamisado.”- 
Nombre mal puesto, en verdad, 
pues, como. dijo mi suegra, 
no es la de felicidad; 

pero trae camisa negra. 


Juan Silveti le torea 

por delante con la manta; 

y luego da unas verónicas 
pero no obtiene las palmas, 
porque no hay arte, señores, 
cuando los “pinreles” bailan, 
y el diestro pierde el terreno 
cada vez que el toro pasa. 


'¡GAONERAS”" 


Por Armando de María y Campos 
$1.50 EL EJEMPLAR 
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Pican los Conejos, 


no del todo mal, 

y quita Lalanda 
después de don Juan. 
Los dos diestros quitan 
con amenidad, 

pero los aplausos 

son para Marcial. ' 


Pasa Silveti a este toro 
con algo más de decoro. 
Pero es justo confesar 

que no logra entusiasmar. 
No sé que tiene Juanito 

que no gana el “plebiscito.” 
(Permítame en mi retablo, 
Pérez Taylor, el vocablo). 
Pára al fin con la: muleta, 

y una estocada receta. 

Que fue honda y desprendida, 
pero que quitó la vida. 

Dióle el pueblo a su destreza 
palmas, pero con tibieza. 


CUARTO 


Es el cuarto toro, negro entrepelado, 
como sus congéneres, un “mero” novillo; 
y un animal propio para ir al arado: 
qué chico y qué manso nos salió “Cardillo”! 


Sale un sustituto 
“llamao' Ratonero, 
marcando los pasos, 
midiendo su huella. 

Y !'“oh pausado bruto, 
dijo un cancionero, 
eso es parsimonia 

y ono matopeya”! 


Marcial no logra con el capote, 
en este toro, el entusiasmo; 

pues según cuentan los revisteros, 
larga Lalanda seis capotazos 

Que sólo tiran a ahormar la testa, 
lo que consigue con gran trabajo. 


Marcialín, en este toro 

que hasta la muerte llegó, 
por mor de “luenga mansura”, 
con nervio y reservón, 

hizo lo que hace el torero 
que tiene quinqué, o farol, 

y posee dos riñones, 

y va de la gloria en pos!... 
Lo toreó con el cuerpo, 

con una dosis atroz 

de vergiienza tauromáquica, 
y un volumen, no menor, 

de eso que “masa encefálica” 
llaman los médicos hoy. 

Y luego?... Yo ví que luego, 
pronto, la muerte le dió 

con media y un descabello, 

y hubo palmas en su honor. 


QUINTO 
Es el quinto un “Músico” 
de tan ruin estampa, 


que el pueblo protesta, 
y rechifla, y brama. 
Silveti no quiere 
meterle la capa, 

y mientras. la bronca 
se arrecia y se agranda, 
recibe el morucho 

las tres lancetadas, 

y el que cambia suertes 
banderillear manda. 


Un par ya le han puesto, 
y, oh “estulticia ignara,” 
aquel que preside, 


por moda arbitraria, 
vuelve a. los corrales 
la ruin alimaña. 

No, señor Domínguez, 
persona preclara, 

eso no lo hace 

mas que su ignorancia. 
¡Vaya a sacar muelas, 
y deje la plaza, 

o mande al torero 
que aguante tarasca! 


De este escandalazo. tan ' monumental, 
tuvo el Presidente culpa principal, 

mas yo, como siempre, siendo justiciero 
lo más de' la culpa le: cargo al 'torero: 


Y' un Coaxamaluca sale 
para actuar en el elenco, 
que es. grande, pero no vale 
en bravo lo que el Atenco. 
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Y ya, cesada la bulla, 
Juan Silveti se destapa, 
váse al toro, y embarulla 
hasta seis lances de capa. 
Pero como hombre leal 
confieso al pío lector 

que si en capa estuvo mal, 
matando estuvo peor. 


Varios telonazos de cualquier manera; 
una “fioritura” que resulta sosa; 
y media estocada echándose fuera 
de una manera muy escandalosa, 


SEXTO 


“Buzo” se llamaba el sexto, 

pero el buzo fue Marcial, 

que buceó a sacar las perlas 

del arte de torear. 

Hizo, lo primero, toro; 

y luego sacó el ritual 

de las fiestas de primera 

con toda legal dad. y 

Con la capa hace primores, 

y luego coloca un par, 

con hechuras, levantando, 

y aguantando al animal. o 

Y después... ¡Dios de los cielos, 

ordena a un ángel bajar 

para que un ángel reseñe 

la faena de Marcial; 

pues i pecadora pluma 

no la puede reseñar! 

Pases altos de rodillas 

que hacen los nervios saltar; 

log de pecho con la izquierda; 

la Ídem un natural: 

pase enorme cambiando.. 
no «auiero continuar: 


ted todo lo hermoso 


aena 


Ahí ya el resumen, 
Marcial “insuper”; gran pelotera; 
los toros chicos; “La Regadera...” 
Rogad por su alma. ¡La pobre ha muerto! 


por cierto: 


DON SOMBRA. 


LOS TOROS HACE VEINTE ANOS 


UNA MALA CORRIDA EN LA PLAZA 
“MEXICO” 


El domingo 14 de diciembre de 1902, 
se lidiaron en la plaza de Toros “Méxi- 
co”, “seis reses de la ganaderia de Te- 
reyahualco, propiedad del señor Gonzá- 
lez Pavón. 

El ganado, en lo general, dejó mucho 
qué desear. El primero fue manso, el 
segundo más manso que el anterior, por 
lo que fue devuelto al corral; el substi- 
tuto se dejó torear de los de a pie y 
acudió con voluntad a los picadores; el 
tercero muy muy pequeño y adquirió 
malas ideas durante la lidia: el cuarto 
dió buen juego durante.los dos primeros 
tercios y llegó en malas condiciones a la 
nuerte; el quinto fue un ladronazo que 
merecia el fusilamiento y el sexto fue 
noble como un cordero. ; 

Los matadores, Algabeño y Antonio Se- 
gura, que recibió la alternativa, tuvieron 
de todo. El diestro de la Algaba se 
hizo aplaudir muy especialmente en la 
suerte suprema; dos de sus enemigos mu- 
rieron de colosales estocadas, no así el 
quinto, éon el cual el matador tomó gran- 
des precauciones a la hora de herir, re- 
sultándole pinchazos caidos y atrave- 
sados. 

El debutante, Antonio Segura no hizo 
nada que demostrara a los aficionados 
que la alternativa que se le concedió 
estuviera perfectamente ganada. Con el 
capote estuvo sencillamente desastroso y 
con la muleta no logró dominar a nin- 
guno de sus adversarios. Con el acero 
no pasó de ahi, juste es decir que el 
lote que tocó en suerte «a Antonio Se- 
gura estaba compuesto de los peores 
toros para la lidia, con excepción del 
sexto. 

De la gente menuda hay que mencio- 
rar a Blanquito, Galea y Pepin; éste 
último saltó la garrocha colosalmente. 
De los picadores, sólo citaremos al Arrie- 
TO. 


PRESENTACIÓN DE REVERTE MEXI- 
CANO EN LA PLAZA DE CHAPUL- 
TEPEC 
Con un lleno a reventar se efectuó la 
corrida de esta tarde en la plaza de to- 
ros de Chapultepec, haciendo su presen- 
tación el espada “Reverte Mexicano”, 

quien alternó con Revertito. 


7 


EL UNIVERSAL GRAFICO.—Página 26. 


El juicio de un cronista hizo de 1 
On de Arcadio Ramírez, es el Ae: 
o: 

“Como novedad se presentó el espada 
mexicano Arcadio Ramirez Reverte Me- 
xicano. Su toreo, sin ser elegante, no 
carece de atractivos. Son la capa traba- 
jó regularmente; es valiente, decidido 
y su Suerte suprema es la de matar. Se 
perfila admirablemente, vacia muy bien, 
y entra con coraje, demostrando vista y 
habilidad para señalar las estocadas. 
Con la muleta nada o muy poco hace, 
telonazos y movimientos de trapos por 
todos lados, sin apretarse ni castigar al 
toro. No obstante, para ser un novicio 
en el arte taurino, es preciso confesar 
que posee condiciones excelentes para la 
lidia; lo que le falta, es tiempo y los 
huenos deseos que demuestra lo comple- 
tarán. 

Sobresalió el mexicano en la muerte 
de su segundo toro, al que despachó de 
una media estocada en las agujas, ru- 
dando el bicho sin puntilla. 

Revertito dejó muy satisfechos a los 
aficionados, y especialmente, su trabajo 
con el capote gustó mucho. En su se- 
sundotoro fue volteado- y cogido apara- 
tosamente al entrar a matar, por ha- 
berse quedado en la cara. La impre- 
sión que el percance causó en los tendi- 
dos fue muy intensa; pero los ánimos 
se tranquilizaron cuando durante la li- 
din del sexto, apareció el sobrino de “Re- 
verte” entre barreras después de haber 
siáo curado en la enfermeria. 

De los picadores se distinguieron Ar- 
cadio Reyes, que estuvo picando colosal- 
mente toda la tarde, y “Utrera” que aga- 
rró buenos puyazos y demostró gran vo- 
iuntad para ir al toro en todos los te- 
rrcros. 

De los banderilleros sólo hay que men- 
cionar a Margarito de la Rosa, que fue 
el héroe de la tarde, con los palos. 
Los demás, sólo tiraron a salir del pa- 
so. El servicio de plaza fue tan majo, 
que a no ser porque se lanzaron al rue- 
da varios espectadores a auxiliar a Fe- 
vertito y a conducirlo a la enfermerta, 
nadie se hubiera preocupado por el dies- 
tro herido. 

Los toros, que procedieron de las ga- 
raderías de Atenco y San Diego de los 
Padres, cumplieron sin excederse, 
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Aunque en esta época ya el asunto 
taurino da poco o nada de si, sin em- 
bargo, algo podemos chismorrear para 
solJaz de los amables lectores. 

Y lo que en la actualidad está ocupan- 
do la atención del. gremio taurino, es lo 
referente al toreo bufo, al que inició en 
España el amigo Eduardo Pagés, con su 
primitiva cuadrilla de Charlot, Llapisera 
y su Botones y ha tenido tantos imita- 
dores. 

Aunque al pronto el tema parezca ba- 
ladi, tiene en sí más miga de lo que 
parece. 

No recuerdo” bien si en una de mis 
anteriores informaciones di cuenta del 
exitazo que la nueva cuadrilla bufa de 
bid ha obtenido recientemente en Pa- 
ris. 

Por si acaso y como base necesaria 
de lo que téngo que decir, reproduciré 
uno de los telegramas que ha publicado la 
Ea madrileña, dando cuenta del “suc- 
cés”. pa 

*“Paris.—Con un lleno grande se ha ce- 
lebrado en la plaza provisional del Tro- 
cacGero, la primera charlotada de la tem- 
porada. 

Se lidiaron cuatro novillos de Santos 
que salieron bravos y se prestaron a que 
Charlot's, Chispa y su Botones hiciesen 
todo género de trucos, que divirtieron 
grandemente a los parisienses. 

Presidió la corrida nuestro embajador. 

Los Charlot's darán treinta corridas en 
veintidós dias. 

Los dias de moda habrá corrida tárde 
y noche”. 

Al regresar el citado Pagés de París, 
hasta se pensó en tributarle un home- 
naje por el éxito de sus gestiones. 

Pero de improviso, la sociedad de ban- 
derilleros españoles, sintiéndose más pa- 
pista que el Papa, y contra toda razón 
y justicia, acaba de dar una “campana- 
Eo que no sabemos qué resultado ten- 

rá. 

Aprecien el “calibre” de esa “bomba” 
por lo que dice “Corinto y Oro”. 

“Ya conocen los aficionados este úl- 
timo suceso tauromáquico: la Sociedad 
de Banderilleros ha puesto el veto al 
toreo cómico, los toreros cómicos se han 
puesto trágicos, con razón, y los devotos 
de Charlot y sus compañeros que suman 
muchos millares, empiezan a cambiar por 
lágrimas las carcajadas. 

Creemos que este acuerdo de los re- 
hileteros es injusto, porque no se puede 


atentar contra el derecho a la vida que 


tiene un ciudadano, .torero o fabricante 
de paraguas, lo que sea. 


El veto consiste en que los banderi- 
se niegan a torear en cuantas 
plazas lo hagan los toreros bufos, si no 
es por la noche. De dia, no quieren que 
hagan reir a la gente, porque estiman que 
hacen mofa del serio espectáculo. 


Por su parte, don Eduardo Pagés, apo- 
derado de los auténticos Charlot's nos di- 
rige una afeetuosa carta, en la que ló- 
gicamente se duele del acuerdo de la So- 
ciedad de Banderilleros, de la que es el 
primer socio protector, porque ha contri- 
buído con muy importantes donativos pa- 
ra el sostenimiento de la misma y dice, 
entre otras cosas, que sin perjuicio de 
que haga valer los derechos de sus re- 
presentados ante Jos tribunales, el plei- 
to se lo entregará resuelto la Sociedad 
de Empresarios, dispuesta a que no se cer- 
cenen sus derechos ni a que se les prive 
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EL TOREO BUFO VETADO POR EL SIN- 
DICATO DE BANDERILLEROS.—LOS 
AFICIONADOS FRANCESES DEFIEN- 
DEN LA FIESTA TAURINA. —CONTRA 
LA SOCIEDAD; DE EMPRESARIOS Y 
PROPIETARIOS DE PLAZAS.—UN FA- 
LLECIMIENTO. 








(De nuestro Corresponsal) 





LL TOREO, DOMINGO 10.—Silvetií en su 
faena al primero. (Fot. Sosa). 
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de un ingreso considerable y legitimo en 
las taquillas. 

Amigablemente aconsejamos a los ban- 
derilleros que vuelvan de su acuerdo in- 
justo, sin duda alguna, y esperamos lo- 
grarlo de la modesta clase de artistas 
taurinos, al frente de la cual figura un 
hombre discreto y de buen sentido, Juan 
de Lucas, que con le acierto que supo 
defender siempre los derechos de sus 
camaradas, evitará que se cause un gra- 
ve perjuicio a los modestos toreros có- 
micos”. 


“The Thimes” publica lo siguiente, que 
extracto, de un extenso articulo que in- 
serta en defensa de los Charlot's: 

“Por deberes informativos hemos habla- 
do con algunos banderilleros, entre ellos, 
los firmantes de la proposición. Nos han 
dicho que ninguna pasión gula su ve- 
to; que no desean molestar a nadie per- 
scnalmente, y que su proposición ha si- 
do inspirada en la creencia de que el to- 





reo bufo desprestigia una fiest le valo: 
y arte; por otro lado, el aumen! le ti 
reros bufos, a juicio de los banderilleros 


ha sido. el causante de qu cada año 
se verifiquen minos corridas de toz y 
novillos, perjudicando a los toreros mo- 
destos, a quienes la Asociación de Ban- 
Gáerilleros trata de defender. Esta e€es 
la base racional en que los rehileteros 
fundamentan su grave y radical acuenz 
do. : 

Creemos que el veto es inoportuno, im- 
popular y sin razón. El año pasado hu- 
bo menos corridas que el anterior. Uvi- 
dente. Pero todos sabemos que fue de- 
bido a que la Asociación de Picadores 
prohibió Ja libre profesión de contratis- 
tas de caballos. La misma Asociación, 
al reconocer su error, volvió de su acuer- 
do y automáticamente se notó el efecto 
en las corridas. 

Y dccimos más. Decimos que no sólo 
no restan corridas los toreros bufos, si- 
no que las aumentan. Puede verse la 
prueba evidente en el hecho de que en 
1922. con toreros bufos, han toreado más 
corridas en España los toreros serios que 
en 1915, cuando vivia Joselito y ac- 
tvaban con él Gaona y Belmonte, y no 
habia toreros bufos aún... 

Hay muchas plazas que no podrán dar 
corrida o novillada en sus ferias, si no 
dan charlotada, por la razón de que la 
economía de este espectáculo y sus se- 
guros ingresos les resarcen de la «casi 
segura pérdida de las otras corridas en 
las que las exigencias—j¡ahi le duele! — 
de unos y de otros cierran el paso a toda 
ganancia. 

Queda demostrado—mientras que no 
nos den razones' en. contrario—que ' no 
son culpables los toreros bufos de que 
haya menos corridas, porque, en realidad, 
hay más. Y, esto es incontrovertible. 

Eso es lo que decimos, en cuanto a lo 
de la escasez de festejos. 

Decimos también que el veto es im- 
popular y para demostrarlo basta ver la 
«siduidad del público a las charlotadas. 
En Valencia se han celebrado con me- 
dia entrada las corridas de feria. En 
Barcelona, en Bilbao, en Sevilla se ha 
visto muy rara vez llena la plaza. En 
cambio en estos mismos circos taurinos, 
se han agotado las localidades actuando 
los toreros bufos. Hoy por hoy, y por 
causas que todos conocemos el público 
prefiere el festejo cómico al serio. ¿Con 
qué derecho se va, a privar al público 
de un espectáculo favorito?” 

Y en su amena “Cena de las bullas” 
inserta “La Voz”, lo que “copio a conti- 
nuación y que titula “Artículos de ex- 
portación”: 

“Charlot, Llapisera y hasta su Boto- 
nes obtienen fuera de España tantos éxi- 
tos como el señor Blasco Ibáñez. Su to- 
reo vuelve locos a los parisienses, que 
lc estiman como el verdadero arte su- 
perior, puesto que con ellos no hay muer- 
te de: caballos, y el toro mismo, pese a 
su edad juvenil, vuelve a los corrales, 
sabiendo un poco más que cuando sa- 
lia al ruedo. Es un toreo en que la 
pedagogla no excluye la diversión: un 
toreo para reir a mandibula batiente, 
lejos de emociones capaces de alterar 
los nervios. 

En cambio, aqui tienen el santo de es- 
paldas. Los toreros serios o trágicos Cco- 


(Sigue en la página 30) 





EL NUMERO 13 ES FATIDICO para muchos toreros, 


pero EL NUMERO 14 es de BUEN ACUERO 





Si desea usted Convencerse, visite 


La Colosal Realización de Calzado 





en el NUMERO 14 de ISABEL LA CATOLICA, 
Donde Hallará Zapatos Desde rar 
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(Sigue de la página 4) 


que se refiere a las intrigas cor la sola 
declaración que hizo Vicente Seenra, res- 
pecto de que el sevillano le había hecho» 
una mala jugada en la que Segura per- 
dió varios miles de pesetas. 

Tocante a que haya expresado Sánchez 
Mejías que estábamos ernimplumados, es 
prudente admitirlo, pues con la impre- 
sión que se llevó de la Porra hien pudo 
haberlo dicho y aun más, aunque hago 
constar que no tiene razón. 

El señor Quirós, que según dice Gan- 
na, por algo, es el que mejor. escribe de 
toros, no es seguramente un embustero 
ni ha de tener predisposición contra el 
tan traído torero Ignacio Sánciez Me- 
jías, a quien aquí le hemos dado más 
bombo del que se merece, y no es que 
dude yo de su valentía, ni de su toreo 
efectista, pues esto todos lo sabemos, 
sino que no. encuentro lógico que por 
el solo hecho de ser partidario de un 
torero o lo que fuere, querramos pre- 
sentarlo siempre como una patena. 

Luis VENEGAS L.' 
CLARIN CATALAN, Ciudad.—Se llana 
hoy “gaonera” a la antigua suerte de 
frente por detrás, porque Gaona la per- 
feccionó., 


J. MENCOS DEL AGUILA, Ciudad de 
Guatemala.—Manuel Granero y Valls to- 
mó la alternativa el 28 de septiembre 
de 1920, cn la plaza de Sev lla, de ma- 
nos de Rafael Gómez '“El Gallo”, que 
le cedió la muerte del toro “Doradito”, 
sardo, de la ganadería de Concha y Sie- 
rra. Se la confirmó Manuel Jiménez “Chi- 
cuelo”, en Madrid, el 22 de abril de 1921, 
cediéndole la muerte de un toro de Gu- 
Mardo González. Lo mató un a1o0ro del 
Duque de Veragua, a las seis de la tar- 
de del día domingo 7 de mayo del año 
en Curso. : 

—El libro a que usted se refiere sólo 


puede conseguirlo pidiéndolo a España. 
En México no lo hay, 

—Las plazas más importantzs de la 
República Mexicana son, en priraer lugar, 
la de “El Toreo”, y después las de Tam- 
pco, Veracruz y Guadalujara, Se está 
construyendo otra plaza en la Munici- 
palidad de Tacubaya, Distrito Federal, 
que una vez inaugurada—ereo «ue esto 
será hasta el próximo enero—ocupará un 
sitio entre las de primera fila. 


JOSE J. RAMIREZ, Pittsburg, Estados 
Unidos de América.—Me complaze muebo 
saber que EL UNIVERSAL "TA!URINO, 
econ su sola Jectura, le dé muchas bue- 
nas tardes de toros en esa población nor- 
teamericana. —Manuel Mejias “Bienveni- 
da” neo está contratado para actuar en 
“El Toreo”. “Bienvenida” íue, en efecto, 
un torero de mucho cartel, que alcanzó 
porque, además de ser un gran banderi- 
llero, en su primera etapa, int"ntó, en 
muchas ocasiones, la suerte de matar re- 
cibi ndo. Se dice que “Bienvenida” per- 
dió mucho de su valer como tor2*ro, por- 
que tiene cierta dificultad en una pier- 
na, hasta para hacer sus movimientos na- 
turales, debido a que así quedó desde la 
cornada que le dió el tercer toro en Ja 
plaza de Madrid, el 10 de junio de 18211, 
cuando había sido anunciado que él ma- 
taría solo los seis toros de Trespalacios 
esa tarde. Manuel Mejías nació en el pue- 
blo de Bienv.nida, provincia de Badajoz, 
el 12 de febrero de 1885, 
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El señor Alfonso Romero, con domici- 
Vo en la Avenida Uruguay 78. teléfono 
Ericsson 21-53, Mexicana 6-79 Neri, tie- 
ne duplicados los números 14, 15, 33, 34, 
35, 37, 32 y 45 de EL UNIVERSAL TAT- 
RINO, que desea canjearlos por los nú- 
meros 1, 5 y 46, que le faltan en su co- 
lección. ' 


MARGARITA SERRANO, Dallas, Te- 
xas, E. U. A.—Marcial Lalanda toreó 75 
corridas en la última temporada en Es-= 
paña, La primera, el 25 de marzo, en 
Iarcelona; y la última, el 16 de octubre, 
en Zaragoza. En Madrid sólo to:eó cinco 
curridas: 7, 14 y 17 de mayo, y 1 y 22 
de junio. Está usted servida. Mil gracias 
por sus flores a EL UNIVMERSaL TAU- 
RINO. 


: UN AFICIONADO TAMPIQUEXO, Tam- 
pico.—Rodolfo Gaona nació el 22 de ene- 
ro de 1888, Conque, a la fecha, va ras- 
pando ya los 35 años. 


LEONARDO PINEDA, Ciudad. He aquí 
su carta: 


México, 
Señor 


8 de diciembre de 1922. 
“Varetazo”. 
Presente. 

Muy señor mío: ES , 
En EL UNIVERSAL del domingo 3 de 
los corrientes, he leído un artículo de. 
don Carlos García Quirós, que a no ser 
porque lo suscribe “Monosabio” pseudó- 
nimo de dicho señor, me resistiría a 
creer que se deba a la pluma del com- 
petente revistero tan infundado escrito 

Uno de los ¿párrafos del escrito de re- 
ferenciía, dice textualmente: “Todavía a 
nadie se le había ocurrido que con la 
derecha también pud'eran ejecutarse los 
pases naturales.” El gran d'ecionario 
tauromáquico por J. Sánchez de Neira, 
tomo segundo, edición de la librería de 
Miguel] Guijarro, año de 1879, nos ense- 
ña en la palabra Pases, página 429, lo 
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La Cervecería Moctezuma ha establecido un servicio extraordinario de re- 
atender eficaz y oportunamente los pedidos que sa- 
durante la temporada de “Posadas” y festivi- 
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propósito de 
clientela 
Nuevo. 


parto, con el 


estimable 
Año 


órdenes 


licite nmnestra 


dades de Pascua y 
Recibimos 


las seis de la 


por teléfonos: Friesson, 5-61 y Mexicana 5-61 Neri, hasta 
atendidas en el mismo día. 

favorecedores, hacer sus pedidos en la Tienda de 
domicilio, debiendo, en este caso, y para defenderse 
que las botellas tengan el TAPON DORADO, 


LA HIJA DE MOCTEZUMA. 
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tarde, siendo aquéllas 


Pueden, también, nuestros 


Abarrotes más cercana a su 
de nocivas imitaciones, fijurse en 
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que en seguida copio: “Pueden ser tam- 
bién regulares o naturales los que se 
den con la mano “derecha” en la misma 
forma que los antedichos y aun en re- 
dondo, pero no tienen el lucimiento que 
los dados con la izquierda,” 

Sigue el señor Quirós atirmando: “Pe- 
ro no falta quién les diga que con la 
derecha hasta pases naturales pueden 
ejecutarse”. Y yo creo que la autoridad 
de Sánchez de Neira, aurque ny indis- 
cutible, sí es respetable y muy digna de 
tomarse en consideración. Desde el añu 
de 1789, y tal vez desde mucho antes, 
se aceptaba entre los aficionados, que cor 
la mano derecha podían darse pases ne- 
turales. Si el señor “Monosabio” 'nos h:l- 
biera dicho que los pases naturales eje- 
cutados con la izquierda son d>- más lu- 
cimiento y de mayor mérito que los da- 
dos con la derecha, hubiera estado en ly 
justo y este humilde servidor, como tan: 
tas veces lo ha hecho, hubiese. pedido la 
oreja para el pulcro revistero. 

En cuanto a que el pase natuval deba 
darse' con la izquierda y con la izquier- 
da exclusivamente, tal idea me parece 
un buen deseo de un competente aficio- 
nado, puesto que todos, o cuando menos 
la mayoría de los pases, no solamernte 
el natural como quiere el señor Quirós, 
ejecutados con la zurda, qne es ?la mano 
de la muleta, son-más artísticos y de 
mayor peligro que los que puedan dar- 
se con la derecha. 

Más adelante dice el señor Quirós: 
“ ..que con la mano derecha son tres los 
pases que originalmente podían ejecu- 
tarse: el pase de pecho, el alto y el pase 
por abajo, al que han.querido rebauti- 
zar como. natural.” Recargando en la 
suerte tengo que decir que don Luis 
Carmena y Millán en su libro “Lances 
de Capa” y en el.,artículo intitulado 
“Juicios y Polémicas”, dejó escrita lo que 
a continuación voy a copiar: “El pase 
por abajo no es otro que el pase natu- 
ral, pues el diestro 'marca al toro la 
salida en semicírculo por abajo dlel ho- 
cico.” De manera que el “rebautizo” a 
que: se refiere el señor “Monosahio” data 
de muchos años a la fecha, 

Doy a usted las gracias por la publi- 
cación de esta carta y:me suscribo como 
su afectísimo atento y seguro servidor, 

Leonardo PINEDA. 





PITON, Ciudad.—Como diez millones de 
veces hemos hablado ya de las “Nava 
veces hemos hablado ya de las “Nava- 
rras”. Hojée usted su colección, y écheie 
vidrio a la sección de. consultas. Quedará 
usted complacido. Se lo aseguro. 


A. N. ROSSANO, Ciudad.—Pues sí se- 
ñor. A eso se le llama villamelonismo. 





R. G. A., Orizaba.—Recibí su carta. Gra- 
cias por sus explicaciones, 





JESUS MONTES DE OCA, Ciudad.—Ya 
tenemos previsto ese aniversario. De tu- 
dos modos, muchas gracias por su: to- 
que de atención. 
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LEON REYNA VALLADARES, Ciudad. 
—Ella escribirá. Sólo que necesita usted 
un poco de paci:ncia. Sabe mucho de to- 
ros, y subsanadas algunas dificultades que 
se han presentado, aparecerán sus ar- 
tículos en EL UNIVERSAL TAURINO. 





JOSE RAMIREZ, JUAN CORDOBA, AN- 
TONIO HERNANDEZ, PEDRO RIOS, Sal- 
VADOR GUZMAN y demás fimrante, Gua- 
dalajara, Jal—La carta de ustedes no 
puedo darla a la publicidad, en primer 
lugar, porque está escrita en un tono 
muy fuerte, y en segundo, por su ex- 
tensión kilométrica. Quedo, sin embargo, 
enterado de las quejas de nstedes contra 
el señor Zelayarán, empresario de la pla- 
za de esa ciudad. Que en la, novillada 
del domingo 19 del mes pasado, se li- 
diaron reses de “El Carnicero”, que ya 
habían sido toreadas durante cuatro días 
seguidos, en octubre del año pasado, en 
la feria de San Miguel el Alto. Me en- 
tero, asimismo, de que el diestrí Casá- 
ñez fue víctima de un atropello por par- 
te del empresario, quien lo obligó, por 
medio de las autoridades, a que matara 
un toro más, por la irrisoria suma de 
cincuenta pesos. Por mi parte, os digo, 
que si son ciertos todos los cargos que 
arrojan al señor Zelayarán, ustedes, que 
son el público, son, también, los prime- 
ros responsables, puesto que no se ha- 
cen respetar, no por medios violentos, 
sino simplemente dejando de asistir n 
espectáculos que denigran la bella fiesta 
de los toros. 





ERNESTO L. ARGOMAINZA, Bogotí 
(Colombia).—La divisa de la ganadería 
de Surga es celeste y encarnada; de la 
de José Moreno Santa María, enecarnada, 
blanca y amarilla;. de Albarrár, verde, 
encarnada y amarilla, y de ViMagodio. 
amarilla y blanca. De las ganaderías ar 
que usted se refirre, son: Piedras Negras, 
negra y roja; Atenco, celeste y blanca: 
La Laguna, tabaco y roja; San D'ego de 
los Padres, roja y blanca; Zotoluca, ce- 
leste y roja; Coaxamaluca, mora«da y ro- 
ja; Santín, rojo, azul y blunco. 





JOSE E. RAMOS ARIAS, Ciudad. —Efec, 
tivamente, fue una ligereza, pero ella 
queda sin efeeto, con las exensas que 
por mi conducto presenta a usted y a 
sus paisanos el pollo ese, y eon la bur*- 
na disposición de ustedes para no darle 
importancia al incidente. 





UN AFICIONADO, Orizaba—Vea usted 
la respuesta que doy al señor José Ra- 
mos. 





MANUEL DE LA ROSA, Ciudad. --En sn 
oportunidad, informaremos del resultado 
de las corridas en la América del Sur, 
siempre, naturalmente, que éstas merez- 
can la pena. —No publicamos fotografías 
de las corridas de los Estados, porgqu* 
no hay fotógrafos de toros en provin- 
cias. —No hemos iniciado la publicación 
de la Biblioteca de EL UNIVERSAL TA!!'- 
RINO, porque queremos iniciarla con uns 
obra histórica de gran sensación. que se 
está corrigiendo todavía, Pero muy pron- 
to será eso. —Manucl Jiménez “Chicue- 
lo”, a quien se refirió “Verduguillo” en 
“Los toros h:rce 20 años”, eso fue, el pa- 
dre del “Chicuelo” actual. —Natnralmen- 
te que daremos crónicas muy amplias, y 
fotografías de las corridas que se ce- 
lebren en la plaza “La Lidia”. -—El lla- 
mado hoy “quite del mandil” es una de- 
rivación del “quite abanicando”. “Jose- 
lito” hacía este último quite, sólo que 
levantando más los brazos y, por razón 
natural, pegándose más el capote al cuer- 
po. Y desde entonces se le llamó “quite 
del mandil”, atribuyendo a él su inven- 
ción. 





UN VILLAMELON QUE QUIERE DE- 
JAR DE SERLO, Torreón, Coah.—La su- 
gestión de usted es muy buena, y la 
aprovecharemos oportunamente, 


GUIA TAURINA 


MATADORES DE TOROS 


MATIAS LARA (LARITA),—Apode- 
rado: don Luis Vélez, San Felipe Neri 
56, México, D. F.,—En Madrid: Anto- 
nio Vázquez Jiménez, Cardenal Cisne- 
ros 18. 


VICENTE SEGURA.—A su nombre: 
Chopo 131, México, D. PF., 


REFULGENTE ALVAREZ.—A su 
nombre: 2a. de El Buen Tono 33, Mé- 
xico, D, F., 


JOSE GARCIA (ALCALAREÑO).— 
Apoderado: don Luis Vélez, San Fe- 
lipe Neri 56. México, D. F., 


LUIS FREG.—A su nombre; Ya. de 
Chihuahua 222, México, DD. F. 


SALVADOR FREG.—A su nombre: 
9a. de Chihuahua 222, México, PD. Y. 


RAFAEL RUBIO (RODATITO).— 
Apoderado: don Antonio Sáenz, Goroz- 
tiza 20, México, D. F., 
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PAPELERIA, 


A 


TRABAJOS ESMERADOS. - 


DESPACHO: 


Isabel la Católica N0.30, frente al Casino Español. 
Apartado 7238. Teléfono Ericsson 35-47 


IMPRENTA, 
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LITOGRAFIA, 
LIMPIEZA - PRONTITUD - EFICACIA. 


PRECIOS MODICOS 


TALLERES: 


San Miguel No, 31 
Teléfono Ericsson 95-13 


LOZANO, $. 


GRABADOS 


en Co. 





AAC CICOCAAVAAVIIACOIAAICOILICOVIVIACICIOLIVICOVOVOINOAA —c]onstantemente la mayoría de los ban- 
XS. derilleros y de los picadores. 

cl Y no hablemos de los ganaderos y re- 
$ visteros y aún de la misma afición. 

1 


E 8 0 0 Por otra parte, asi como a la pintu- 
di T ra scria en nada perjudica la bufa o sea 
Ni la. caricatura, ni_a la literatura dramá- 
A tica seria perjudica la cómica o bufa, 
A pues son cosas distintas que pued:n exis- 

t 


ir independientemente, asi tampoco al 
tcreo clásico putde causar perjuicio al- 
AAN AENA IA - guno el toreo bufo. . 


Esto no admite discusión de ningún 
género. -- 


Ñ 
; 
Re Y conste que acudo en defensa de un 
UE a tcreo: del bufo, que particularmente no 
20 A 2 ; m2 gusta, aunque hay que reconocer que 
A E RA E A a los públicos ni les agrada en extre- 
: mo. 
e DA ; Pero la verdad y la razón no tienen 
E <= A 0 más que un eamino y en este pleito tan 
, nn Rie, inopinado y arbitrariamente plantcado por 
X SOS ESE la Sociedad de Banderilleros, esta respe- 
> table organización se ha “salido del hua- 
o ÚS : cal” como ahi se dice. 
e , e ; Si los banderilleros sentian pujos pu- 
É E ritanos debieron sancar la propia pro- 
0% ce fesión que tela cortada tienen para esa 
a 3 labor, exigiendo que los matadores res- 
; E petasen las normas taurinas y no con- 
: viertan las plazas en circog ecuestres. 
AOS ] ' Obligar a los cspadas que guarden más 
5 d E 1 , ET A respeto al público y a su propia pro- 
! Us 7 fesión, velando por el idcal más que por 
Y ==: ES la parte mercantil. 
| UE ZA 2, SANAR Impedir que los mismos banderilleros 
A y a AS se salten a la torera todas las corridas 
AR id E Ze o x el reglamento, abusando del toreo a dos 
7 , NS A manos, de los recortes, etc. 
Y q ó ASIS Prohibir que los picadores sean simples 
4 mata-ratas, sin conciencia y sin arte. 
En fin, señores vetadores, que en la 
propia. casa de ustedes, entre sus com- 
bañrros serios: espadas, banderilleros y 
picadores, tienen ustedes donde poner ve- 
tos más justos y convenientes. 
Y a otra cosa. Í 
: 


Los queridos vecinos del otro lado de 
los Pirineos, siguen en sus trece, defen- 
diendo la fiesta taurina. 

Y mientras más obstáculos ponen los 
anti-taurinos, los aficionados más se em- 


MUY PRONTO INAUGURACION DE LA GRAN PISTA "Vean cómo rapero ii 


tos y espectáculos predilectos los amigos 


TT franceses. 
CHIA PP U Js XX PXEÉEUS Ahi va el telegrama que publica la 


prensa madrileña: 
“Arlés, 13.—Ayer tarde ha desfilado 
por las antiguas calles de la ciudad ro- 


CONSTRUIDA ESPECIALMENTE PARA CARRERAS | mana, una imponente manifrstación. en 


ei 2d AS eS de pu 00 io 
DE AUTOMOVILES Y MOTOSICLETAS alodía. en favor de la Mbertad de 186 
: A 3 y corridas de toros. a 
EN TERRENOS DEL BOSQUE, JUNTO AL “*'MOLINO DEL REY;” o 
nunciardo cálidos discursos en pro de las 
libertades meridionales. (Fabra)” 


ESTE PENDIENTE DE ¡Duro y a la cabeza, que el que la si- 


gue la mata! 


1 ex-picad de'“t t ió 
DE LOS TIEMPOS MODERNOS la aaa as Cosa 
a consecuencia de um ataque cardiaco. 
Que en paz descanse. 


: EL MAS EMOCIONANTE DEPORTE Ha fallecido én Ye AAN 
e 
o 
e 
9 


3LOOS0ILEIOICICOLAIGIOILISAVOLIILCIBACAAEIVAVAAAIIALABIAAN 
Cierta prensa española, sobre todo la 


HIS M ORREO | Al Il N O profesional taurina, sigue empeñada en 
atacar a la naciente sociedad de pro- 
pietarics.y EmDresanión de PIRARA de to- 

a Z toreros bufos, sine por la falta absolu- ros, sin razón alguna aparente. 

O ta de dignidad profesional, precisamente Creo que lo sensato es aguardar a que 
mo se dice ahora, no consienten profana- de los toreros que se llaman serios. Es- dicha sociedad actúe para entonces juz- 
ción semejante. El arte de Charlot, y tos son los que están desprestigiando la gar de sus actos. ES ; 
Ilapisera debe ser proscrito de España, Fiesta Nacional. Porque las campañas anticipadas siem- 
considerado como mero articulo de ex- Esta afirmación no creo que necesite  prr me huelen mal. ; A 
portación. El que quiera reirse pida un ampliarla ni justificarla, pues está en la Esta sociedad parece que Po AS 
pasaporte, cambie su dinero en francos cuoneiencia de todos. Cd propósitos, en bien de la -afición y sin 
y salga de esta tiérra bendita. Estos “ases” modernos, estas “señori- animos de perjudicar a nadie y debe es- 
- Aqui somos muy formales. ¡Cómo que tas toreras”, son los que van despresti- perarse a que desarrolle sus RN 
ya ha emp do a cundir el ejemplo y gliando la fiesta brava. A , Diógenes FERRAND. 
se piensa, extendiéndolo al teatro, donde Y con los espadas colaboran eficaz y Madrid, noviembre, 922. 
ya es dem: do lo que se ríe, pedir la 
exportación le Muñoz Seca y dar sólo _—_—_———- A _ 
puesto en la escena a nuestros dramatur- 
gos “de muerte” a, los Antón del 0l- 


4 4 E e S Yidal ws Dl. 2” dy , 
met y a los Vidal y Planas! di Pe Ya == 
Francamente, sa pretendida imposi- EN hrs í 
de la eda de banderilleros, me y A 
parece injusta, absurda y si me apuran ' Ba 
poco hasta ridicula j q NS e 


has ] l improeedente. SA 
nien £ JS Danderilieros para poner 


¿Q 
ese veto? ¿Y qu azón tienen para' tra- 
tar de imp lo? 

Si les impulsa un exagerado purita- 


y Nana 3 AR € 1 1 ss $ 
nismo para defender el art : 3 to- 


a Aa o mg A SASTRERIA Pal ON 
Sra corresponde a dos ma A CG QUINTANA Apartado 7098 


padecen 
taurina va 


1te actua 
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MERESTAS DEL PASAL 


AIN O RRUTZ BL: SOMBRERERO*' 


del diestro Antonio Ruiz, no han 

llegado a poncrse de acuerdo los 
egcritores taurinos de la época; hay quien 
asegura que nació el 23 de septiembre 
de 1783, mientras otros reconocidos au- 
tores afirman que no fue ese año sino 
el de 1785, cuando vió la luz primera 
el valeroso lidiador. 

Siendy muy pequeño, Antonio fue de- 
dicado a trabajar en la sombrereria de 
sus padres, y de alli que los mucha- 
chos de su época le apodaran el “Som- 
brerero”. 

Pero Ruiz no tenla gran afición por 
1os fieltros y los jipis, y en. cambio la 
tenía, y muy grande, por la lidia de 
resis bravas; y asi fue, que durante sus 
ratos de ocio frecuentaba el matadero de 
Sevilla, y se dedicaba en pueblos y villo- 
rrios a capeas; hasta que, abandonando 
definitivamente el oficio que su padre 
queria enseñarle, obtuvo un puesto co- 
mo bandcrillero en la cuadrilla dul famo- 
so “Curro Guillén”. 

Durante varios años de 
lado del muestro demostró tan «xcelen- 
tes cualidades, y logró destacarse de 
tal manera, que obtuvo definitivamente 
la borla de doctor, alternando con Jeró- 
nimo José Cándido el 6 de mayo de 1816, 
en la plaza de Madrid. 

Como torero, llegó a dominar el ma- 
nejo del capote y la muleta; y como 
matador fue sicmpre considerado en ex- 
tromo valiente, destacándose sobre todo 
como un gran director de lidia, que co- 
nociendo perfectamente sus obligaciones, 
las sabia hacer cumplir para mayor es- 
plen: or de la fiesta. 

Antonio Ruiz, además de como tore- 
ro. tuvo cierta personalidad como po- 
ico, sicerdo un fanático abselutista. Du- 
rante variog años, sestuvo una encar- 
nizada comp tencia tauromáquico-políti- 
ca con el célebre Montes; la cual llegó 
a su grado máximo en cl año 1832, en que 
torcando con él*en la plaza de Madrid, 
a pesar de su trabajo concienzudo, y de 
haber tenido una tard» de las buenas, 
fue brutalmente denostado, persiguiéndo- 
le el público furiosamente hasta fuera 
dr la plaza. ¡Asi se las gastaba la jus- 
ticia liberal! 

El competente revistero “Don Ventura”, 


A CERCA de la fecha del nacimiento 


actuación al 


al d scribir este desagradable indicen- 
te, dice: 
“Antonio fue a quejarse al Rey PFer- 


nando VII: pero no sabla cómo se las 
siastaba “El Narizotas”. ¿Crcéis que le 
ató una satisfacción? Pues cs equiv cáis. 
Premió su adhesión. no sólo prohibiéndo- 
le que toreara cn la Corte. sino hacién- 
dole salir d> ella. Fernando era asl. De 
eyte mrdo paga el diablo a quien bien 
le sirve”. 






















Esta resolución: del Mónarca produjo 
en él tanta indignación, que decidió no 
volver a vestir el traje de luces, mani- 
festando públicamente, que a quien du- 
rante veinte años se le había ovacio- 
nado en todas las plazas, y muy espe- 
cialmene en la de la Corte, ahora que 
por causas ajenas al arte de la toreria 
se le despedía de la Real Plaza, su dig- 
nidad le prohibía volver a torear en nin- 
guna parte. Aquí puede decirse que ter- 
minó su vida taurina Antonio Ruiz' “El 
Sombrerero”, que fue calif'cado por los 
de su arte, como un .modelo de honra- 
dez, aunque tenta un carácter agrio para 
con todos, y según se asegura muy frio 
para con el público, fue muy resuelto pa- 
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“y 


ra proclamar sus ¡ideas 
dende más enemigos tenia. 


politicas allí 





Vivió Antonio Ruiz retirado en Sevi 
lla, y como muchos de sus amigos se 
percataran de que: los medios de fortuna 
de que gozaba eran muy reduci 
organizaron un beneficio en el 
1559. En este beneficio tomaron 1 
desinteresadamente, los diestros 1 
res”, Lucas Blanco, “El Tato” y “Car 
mona”, saliendo el diestro vestido de to- 
rero a hacer el paseo pero sin torear, 
con el solo objeto de dar las gracias al 


público. 

(Quiere decirse que en aquellos revol- 
tosos tiempos porque atravesaba España, 
la politica se mezclaba en todo; por eso, 
mientras que en las épocas serviles del 
hijo de Carlos IV tuvieron el mando de 


las multitudes los absolutistas, “El Som- 
brero” ,triunfó y fue aclamado por to- 
dos log públicos, mientras que cuando 


los liberales sacudieron el yugo y mango- 
ncaron a su gusto, el mencionado diestro, 
2 ptsar de ser reconocidos su arte y va- 
lentia, vió amargados los últimos dias 
de su existencia, por el más injusto ol- 
vido que pudo esperar un diestro de su 
valía. 

Avandonado de sus amigos, y en la 
mayor pobreza, murió en el Hospital 
de San Jorge en Sevilla, el 27 de junio 
de 1860. A sus. funerales no asistieron 
sino unos cuantos de sus antiguos corre- 
ligionarios, y sus familiares cercanos. 





ARTE DE PICAR 


Un picador de fama explicaba de la si- 
guiente manera su arriesgado arte: 

—La cosa es mu sencilla. Van ostés a 
la cuadra, bueno. Sacáis er mejor potro, 
lo montáis con salero, se recomienda una 
glíena mano dizquierda; se reúnen ostés 
con aplomo, vais con sereniá ar cuerno; 
es decí, ar cuerno derecho; sacáis mu poco 
palo, alegráis ar buró, y asperáis, palo en 
ristre, que acometa er bicho, gilenamente, 
cuando a él le dé la gana. 

Y aluego de esto, lo demás lo jase er 
toro. 

TRES GRANDES HOMBRES 


Un incondicional de Rafael Molina La- 


ges»rtijo, para adular a su ídolo, decíale 
una vez: 
—Rafael, hay que desengañarse: no 


ha habido en nuestra tierra más que dos 
grandes hombres: tú y Gonzalo de Cór- 
doba. 

—¡Quiá!—le respondió Lagartijo—Ha- 
bemecs sfo tres. ¿Ande me deja osté al 
Gran Capitán?... 





Completo surtido en llantas y cámaras. Refacciones 
“Ford” legítimas. Accesorios en general para automóviles 


LUBRICANTES “SUNOCO” 


22. 





Revillagigedo, 
Tel. 3G-76 XExric. 


——S5, Apartado No. 2858. 
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A OREJA “1922” 


GRAN CONCURSO DE “EL UNIVERSAL TAURINO” 


LA-OPINION DE UN TORERO 


El interés que ha despertado nuestro 
concurso abierto para otorgar la oreja 
al matador de toros que la merezca, ha 
despertado un interés enorme, tanto en- 
tre los aficionados, como entre los mis- 
mos diestros. 

Deseosos de conocer la opinión que so- 
tre este palpitante asunto tuviera el vá- 
liente matador de toros Manuel Garcia 
“Maera”, ocurrimos al hotel donde se 
aloja, y alli obtuvimos la importante de- 
claración que en seguida insertamos. y 

“Me parece que la idea, además de ori- 
ginal, resulta en extremo  intercsante. 
Puesto que el público es quien debe real- 
mente otorgar las orejas en el ruedo, 
creo que la mejor manera de demos- 
trar su simpatia por tal o cual torero, 
o mejor dicho, el reconocimiento de los 
niéritos de cada uno, es dando su voto 
por medio de EL UNIVERSAL TAURINO. 

“De esta manera no habrá ni partida- 
rismo, ni injusticias. El que la gane en 
buena ley se la llevará”. 


BASES 


L.—Con esta fecha, EL UNIVERSATI, 
TAURINO abre un concurso entre sus lec- 
tores, para que ellos otorguen lua OREJA 
“1922”. 

1M.-—LA OREJA “1922” consistirá en una 
oreja de oro macizo, de tamaño natural, 
en un elegante estuche, y su inseripción 
alusiva, que será entregada en una e>re- 
monia adecuada al acto, el día que opor- 
fun»mente se fije, 

111—LA OREJA. “1922 será cedida pur 
la afición mexicana, en la siguiente for- 
maz 

a) EL UNIVERSAL 
cará un cupón para 
exprese el nombre 
otorgue la oreja 


TAURINO publi- 
que cada aficionado 
del diestro a quien 
por su labor realizada 


rt A e A 


Cómputo y Cupón, en la página 24 
E NANA 


en determinado toro, cada corrida de la 
temporada. 

b) EL UNIVERSAL TAURINO publi- 
cará cada semana el resultado de la vao- 
tación relacionada con la corrida cele- 
brada ocho días atrás. (En este número, 
por ej.mplo, el público sabe ya a qué 
diestro correspondió la oreja de la -co- 
rrida del domingo 10, y así sucesiva- 
mente.) 

ec) Estas votaciones semanarias, serán 
consideradas como COMPUTOS PARCIA- 
LES. 

d) Terminada la temporada, EL UNI- 
VERSAL TAURINO publicará el COMPU- 
TO FINAL, y LA OREJA “1922” la ha- 
brá ganado el diestro que haya obtenido 
mayor número de votos, o lo que es lo 
mismo, mayor número de orejas durante 
la temporada. 


e) Para mayor inteligencia del votan- 
te, desde el práximo' número, EL UNI- 
VERSAL TAURINO publicará, además del 
resultado de la votación de la corrida 
correspondiente, un cuadro aparte, econ 
la suma anterior de votos, más la de 
ese día; este cuadro llevará la verda- 
dera votación de LA OREJA “1222”. El 
último cuadro que se publique, al finai 
de la temporada, será, naturalmente, el 
COMPUTO .FINAL. En esta forma el lee- 
tor sabrá a qué diestro correspondió la 
oreja de una corrida, y el curso que 
leva la votación para LA OREJA “192>». 

1V.—Este concurso quedará cerrado una 
semana, después de celebrada la última 
corrida de la presente temporada de to- 
ros cn la ciudad de México. 

V.—Publicaremos los votos razonados 
que se nos envíen, en prosa o en verso, 
siempre que no tengan más de DOSCIEN- 
TAS PALABRAS. 


DONDE PUEDE USTED DEPOSITAR 
SUS VOTOS 


Hay buzones para depositar los votos 
del gran concurso de LA OREJA “1922”, 
organizado por EL UNIVERSAI, TAURI- 
NO, en los siguientes acreditados esta- 
blecimientos: y 

ESCRITORIO PUBLICO.—Calle del Tea- 
tro Nacional, 4, 

SEDERIA Y PAPELERIA 
D1I0”.—6a. de Guillermo Prieto, 100. 

“EL PAJECITO DE LAS FLORES”.— 
Ta—de Las Florcs, 117, 

“LA IMPERIAL”, J. Castellas.—Mérida 
y Guanajuato. 

PLANCHADURIA Y LAVANDERIA Hi- 
GIENICA.—Nápoles, S4, 

“AL GRAN BAZAR”, de 
geli (Cajón de Ropa 
nida Peralvilo, 13. 

AGENCIA DE “EL UNIVERSAL”, NU- 
MERO 4.—Avenida Pino Suárez, 103. 

DROGUERIA DEL DOCTOR GARCIA 
LOPEZ.—Esquina Guerrero y Magnolia, 

BOTICA “MORELOS”. —4a, de Lecumbe- 
rri, 53, 

“LA INDIA”, tienda de abarrotes, —Aro 
cos de Belem, 63. 

Recibiremos, además, los cupones que 
se nos remitan por correo. 

Las votaciones parciales quedan cerra- 
das todos los viernes de cada semana. 

root, 

En este número, según 
nuestro colaborador don 
“MONOSABIO”, 


“EL RA- 


Héctor Mar- 
y Novedades).—Ave- 


lo ofrecimos, 
Carlos Quirós, 
saplentísimo en cuestío» 
nes pitonudas, hace a los lectores un: 
sucinta historia de la concesión de las 
orejas, y EN QUE CASOS debe otorgarse. 


A ERERTÍ e WI o AE 


Agua Mineral 


Español 
Cura Estrefiimiento, Hígado, 
Estómago, Sangre, Intestinos 


Pídase en Todas Partes. 


TAN 
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LA OPINION DE UN AFICIONADO 


Después de agradecer a “Maera” su in: 
teresante declaración, ocurrimos al inte- 
ligente aficionado don Enrique Domin- 
guez, quien también opinó que nuestro 
concurso tendria un lisonjero éxito. ya 
que por medio de nuestro periódico, se 
determinará cuál de los” matadores es el 
que mejor ha estado durante la tempo- 
rada, y por consiguiente quién tiene el 
O de llevarse el supremo galar- 
dón. ; 


En la lujosa sombrerería que.el señor 
Domínguez tiene establecida en la quin- 
ta calle de Bolívar, se efectuó la breve 
interview. Encontramos a don Enrique 
atendiendo a .cinco clientes a la vez; 
éste quiere un “Velour”, última novedad: 
aquél un fieltro fino, el de más allá un 
“Stetson” de muchas XXXXX. Y espera- 
mos pacientemente, hasta que. el honra- 
do comerciante termina con los parro- 
quianos y nos presta su atención: 


— ¿Qué opina usted del concurso de El 
UNIVERSAL. TAURINO? 


—Me ha parecido muy bien; yo opino 
que las orejas no deben. darse por dos 
O tres muletazos por la cara, “0: por 
dos O tres buenos pares de banderillas, 
un molinete y un bajonazo. Es preciso 
que ya la afición se vaya dando cuenta 
ES la importancia que tienen estos asun- 
08. E , 

Antiguamente la oreja no se daba sino 
áal matador que la ganaba a toda ley; 
es decir: toreando con elegancia, y ha- 
ciendo una faena valiente y artística, 
y sobre todo, matando como log cáno- 
nes mandan. Hoy, tanto en España «o- 
mo aquí, hemos visto que se dan orejas 
Por cualquier cosilla. 

EL UNIVERSAL TAURINO, con la hon- 
radez que le caracteriza, dirá, después 
Que el público haya fallado, a quién co- 
rresponde la oreja. El asunto no sola-" 
mente me parece original sino de gran 
rrovecho para la afición que, por lo 
visto, se encuentra un tanto desconcer- 
tada en cuanto a las orejas se refie- 
PO 

He aquí dos opiniones favorables a 
ruestro concurso; la de un torero que 
ocupa importante puesto en la primera 
fila de los diestros, y la de un aficio- 
nado de verdad. Pa 

En ediciones subsecuentes insertaremos 
otras opiniones de peso. 


AA A 


-EL UNIVERSAL TAURINO 


- VALE $0.30 EN LA CAPITAL 





A Hi 


H AHI 
AAA) 


BAS 


Yo no cambiara el vaso donde bebes, 
Aunque roto estuviera su cristal, 
Por la copa tallada en esmeralda 

de un príncipe Oriental, 


No trocara tu lecho de madera, 

Que al recibirte tiembla de placer, 

Por el dorado tálamo que ocupan 
los reyes al nacer, 


A Yo no cambiara por un rizo tuyo, 
Se SRANPREMJO Y MEDALL ; ñ Diademas reales, ni brillantes mil, 
MEA SA nit 


Ni trocara las rosas de tu cara 
pOr dos rosas de abril. 


Mas si cambiar pudiera mis anhelos, 
Mis riquezas, mi amor, y mi altivez; 
Todo lo cambiaría muy gustoso 

por un SIDRAL MUNDET. 


EL “SIDRAL MUNDET” ES LA BEBIDA 
INSUSTITU¡FLE PARA LAS “FOSADAS” 


(ra 
A £l YvTODAS LAS FIESTAS DE EULN CUSTO 


[ANT "MONDET"PENBS Alec] 


bacos ALLE DEL SABINO 3012311. 
| 30 OÉniosson 1575 12300:Meaana SÍ Jual ; 


d 
SS TRDA, n025627=ABRIL 15 01918. 














PLAZADE TOROS 


EL TOREW 


DOMINGO 24 DE DICIEMBRE DE 1922 


¡GAONA! 





LALANDA- 


TOROS DE SAN DIEGO 
DE LOS PADRES 





Los toros están, desde hoy, a la vista del público 


en los corrales de la Plaza. 
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ACEITE PARA 


Le evita las dificultades de su motor ocasionadas 
por el consumo de aceites corrientes 


NOS SE DEJE ENGAÑAR CON SUSTITUCIONES 


CUIDE SU AUTOMOVIL Y SU DINERO 


- Cuando le ofrezcan SUNOCO a 60 Cts. litro. puede estar Ud. seguro de que no es SUNOCO 


” 
. 


Las S 


guientes Casas son Distribuidoras Autorizadas de 


LA OLDFIELD, Av. Juárez, 64 B. 
GARAGE ALAMEDA, Hombres llustres. 
SECUNDINO PEREZ, Av. Juárez, 75. 
GARAGE ALAMEDA, Av. Juárez, 64. 
CARLOS GUIJOSA, Revillagigedo, 24. 
PUMAROLA Y VALENTI, San Diego, 5. 
BENJAMIN DEL CAMPO, Bolívar, 79. 
JATISCONAUTO > SUBPBeRIYVSrFA vo Jalisco” 
CASO HNOs. Piaza de la Reforma 

J. RICART SOLER, San Antonio Abad. 
JAMHEH>: HARI! Y, Waza de la Reforma 
AGENCIA BUICK, Madrid, 54. 
AGENCIA FIAT, Av. Juárez. 

AGENCIA MOON, Las Artes, 63. 
AGENCIA GARDNER, Nuevo México. 
AGENCIA DURANT, Cinco de Mayo. 
AGENCIA LIBERTY, Humboldt, 25. 
AGENCIA STUDEBAKER, Madrid 46 
AGENCIA STEYR 


AGENTES GENERALES EN LA REPUBLICA 
MEXICAN TRADING 
CORPORATION 
Balderas, 49 México, D. F 
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SOUND ERSAL TAURINO 





Tomo 11 MEXICO, D. F., LUNES 25 DE DICIEMBRE DE 1922 Nur. 6s 





EL TOREO, DOMINGO 17.—Luis Freg 


























Oficinas y talieres: Iturbide, 11 
Oficinas en Madrid: Magdalena, 36 


Número del dia. . m . ». 0.30 
Número atrasado. +. . m -» 0.50 


SUBSCRIPCIONES: 


Para la República Mexicana, Estados 
Unidos, España y América Española 


A OT a o e o 8 18.00 
AA A A 7.50 


Para el resto del extranjero 


DAA MON. le as 20.00 
Solis Meseg...» :o ... 5 6» 11.00 


Jefe del Departamento de Anuncios: 
ALFONSO HE. BRAVO 














rematando un quite (Fot. F, Sosa). 4 
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Francisco Zamora, 


“Jerónimo Coignard” 


Virginia Huerta Jones 
"Doña Sol" 


Rafael Pérez Taylor, 
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Carlos Quirós 
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Angel Caamaño, 


“El Barquero” 


Porfirio Hernández 
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Fernando Tejedor 


"Don Sombra” 
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MANUEL J. VELAZQUEZ, Los Ange- 
les, California, —Eligio Hernández “11 
Serio”, tomó la alterntiva en la plaza de 
Fregenal de la Sierra, prov.hcia de Ba- 
dajoz, España, el 22 de septiembre de 
1909. “Regaterín” se la otorgó, y se lidia- 
ron reses de Gregorio Campos. “El Serio” 
no volvió a torear en la Península, porque 
la tarde de su alternativa fué desastrosa. 
Gracias por su felicitación, 


NO TE PONGAS  CARRASCALOSO.— 
¿Carrascaloso yo, mi hermano? ¡Nunca! 
Ya sabes que aquí nadie se enoja por na- 
die ni por nada de esta vída. Aquí, ma- 
mito, se les refresca a todos. Conque, 
enídate, ¿eh? Tu carta va enseguida, y 
para el final las respuestas que solicitas: 

Señores de toda mi consideración y res- 
peto más profundo: 


Yo, un humilde villamelón, asiduo (por 
desgracia) concurrente a las corridas de 
toros y, lo que es peor, al departamento 
cálido, me permito enviar a ustedes un 
caluroso aplauso, primero por poner a 
disposición del público las columnas de 
su Semanario, oyendo y atendiendo sus 
justas quejas, y segundo, porque con sus 
cátedras y reprimendas sobre el arte de 
Gaona nos han quitado un poco lo villa- 
melones, haciéndonos entender y saborear 
mejor las suertes del toreo. 

Uno mi protesta a las muy justificadas 
que ha venido haciendo el público por tan- 
ta calamidad que nos agobia a los que 
tenemos la desgracia de no poder pres- 
cindir de la salvaje fiesta, que, como muy 
bien dijera Fígaro, ni por esas escarmen- 
tamos. Y, como he pasado por ellas, voy 
a relatarles unas cuantas para que - se 
azucaren: . 

En primer lugar, desde la compra d2 
los boletos: soldados, empellones, marti- 
rizantes colas, gritos, denuestos, planto- 
nes, asoleadas, etc., etc. Los señores re- 
vendedores, otras calamidades aunque di- 
gan lo contrario, piden las perlas de la 
Virgen por una barrera... Por fin, se de- 
cide uno a pagar caro el boleto o la ba- 
rrera y, creyendo que terminaron las di- 
ficultades... el domingo a la plaza; pero 
allí va la segunda parte: va el ánimo 
exaltado con la esperanza de ver las ha- 
zañas de los “indios'”” y, por principio de 
cuentas, al entregar el boleto, adquirido 
con algunos sudores, al encargado de re- 
cogerlos, éste, apoyado por los esbirros 
que los ayudan, lo rompe por “falsifica- 
do”, perdiendo el comprador su dinero, 
sin tener la más mínima culpa. Pero comy 
el aficionado a toros es sufrido y abnega- 
do, capaz de no comer en una - semana 
con tal de asistir a la corrida, corre a 
las taquillas de la plaza y se encuentra 
con un pavoroso dilema: o hace una cola 
interminable con peligro de entrar a la 
plaza cuando el último toro está en la 
lidia, o vuelve a pagar a los señores re- 
vendedores un boleto a peso de oro. ¡Va- 
ya! Después de semejante empresa roma- 
na, el vejado aficionado entra a la plaza 
y sigue entonces la tercera parte: algu- 
nas de las entradas a los tendidos gene- 
rales de sol están tapadas con madera y 
no se permite entrar por ellas; hay ne- 
cesidad entonces de subir a las “perique- 
ras” o gradas de mero arriba y de ellas, 


O 
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CRILES JALAPEÑOS RELLENOS DE CA RNES 


NJALAPEÑOS Y s 
Mole de Guajolote, 


- tarde a tarde 


ERRANOS EN ESCABECHE DE TODAS CLASES' 


Salsas, Chipotles adobados, Especias en polvo, Frutas 
en almibar, Jaleas y Mermeladas, 


a semejanza del “hombre mosca” hay que 
ir bajando hasta los tendidos generales 
que están arriba de las barreras donde 
todavía hay muy buenos lugares. ¿Por 
qué esos imbéciles habrán tapado esas 
entradas, impidiendo .el paso por allí? 
Después sigue la última parte, ya sen- 
tado el paciente en la plaza, los de arri- 
ba avientan naranjazos, cáscaras de plá- 
tano que ensucian la ropa; se paran, siu 
haber necesidad, constantemente, sin de- 
jar ver la corrida, y no pocas veces los 
soldados O alguno de esos majaderos que 
cuidan en la plaza no sé qué, 
enfrente y no hay poder humano que los 
haga sentarse o quitarse, y algunas ve- 
ces se desatan en improperios contra los 
del público. Y soporte usted todo esto 
para ir resultando con que llovió, que 
los toros no sirvieron, que los matadores 
resultaron charlotescos, cortos e insípi- 
dos, que no hay uno de esos señores que 
logre contener el terrible herradero que 
nos obligan a presenciar, 
que los mecos salieron heridos y no sa- 
caron del baúl el repertorio, Total, que 
nunca falta algo. 

Para terminar mi epístola, unas pre- 
guntas. A la empresa: ¿por qué no atien- 
de lo solicitado por el público, pidiendo 
que se les dé la preferencia a los toreros 
mexicanos? 

A Seijas: ¿Qué no puede prescindir es- 
te señor de estar eternamente haciendo 
comparaciones entre los hechos taurinos 
y la historia romana? Que deje ya por la 
paz a Petronio, a Plutarco, a Marco An- 
tonio, etc., y que ya no nos platique epi- 
sodios de aquella historia. 

A ese SEÑOR Coignard: Que no nos re- 
viente ya con esa muletilla chocante, la- 
tosa, ridícula, que no nos explicamos los 
aficionados de dónde la ha sacado, de de- 
cir a los toreros SEÑOR... “el señor Gao- 
na”, “el señor Sánchez Mejías”. ¿En qué 
parte o en qué periódico o revistero ha 
visto este señor que se trate así a los 
toreros? Porque, según él, en lo sucesivo 
debería hacerse así: un cartel anunciando 
una corrida. Matadores: el señor Gómez, 
el señor Lara y el señor García; y en 
las fotografías así: el señor Gaona en un 
gran par al sesgo; el señor Lara en una 
de sus charlotadas, el señor Silveti en- 
trando a matar. ¿No le parece a usted, 
señor Varetazo, que resulta eso muy ri- 
dículo? ¡Ah, pero se me olvidaba!, es que 
nosotros, pobres diablos, de cacumen me- 
diocre y de inteligencia corta, que arras- 
tramos por esas calles de Dios nuestras 


insignificantes existencias, perdiéndose de 


vista entre las masas anónimas, no sa- 
bemos comprender esas inteligencias su: 
periores, super, como la del SEÑOR Coig- 
nard, que siempre están dispuestas a en- 
señarnos lo que nuestra mediocre masa 
encefálica no alcanza a comprender; y 
por esa razón, ese SEÑOR, con esa sufi- 
ciencia que le es característica, semana, 
a Semana nos regaña y nos enseña algo 
nuevo. Así es que, reparando mi error 
perdone usted y no he dicho nada. 

Soy de usted su afmo. atto. amigo y 
muy seguro servidor. 

NO TE PONGAS CARRASCALOSO 


La empresa dice que tú no eres el indi- 
cado para enseñarle a formar carteles, 
Que tú eres un pobre diablo y que ella 
sabe su negocio. 


poa: Sí er 


COLOMA CONDESA. 
PEZ IRT ARRE 
CIDEGLAATATE ATAR 


Y PESCADOS, CHILE 


Jamon endiablado para Se rdwliehgs' 


Y OTRAS ESPECIALIDA DES. 
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se ponen. 


.de la Ronda. 


Seijas responde: que vayas mucko a... 
íreir espárragos. 

Y Jerónimo Coignard, por mi conducto, 
dice que te hace el honor de contestarte 
lo siguiente: que seguramente tú formas 
parte de alguna manada, banda o para, 
empeñada en que todos escriban confor- 
me otros ham escrito, Que él no se sujeta 
al cartabón de nadie, porque escribe se- 
gún su propio parecer, pensar o entender. 
Y que, además, mi hermano, él escribe co- 
mo le sale del forro de... su regalada 
gana. : 

Conque, ya ves, manario, cómo después 
de todas las dificultades, vicisitudes u 
obstáculos, que pasas desde la venta, ta- 
quilla u expendio de boletos, billetes u 
entradas, hasta que llegas a la plaza, co- 
so u circo, según me has contado en tu 
epístola, carta u misiva,. dos queridos 
compañeros, cofrades o camaradas, te ha- 
cen el honor de envíarte una reconven- 
ción, extrañamiento u regaño. 

¡Y adiós, abur o gud-bay! 


JOSE LARRAGA, St. Louis Mo., E. U. 
A —Francisco Romero fue, en efecto, 
quien inventó matar los -toros valién- 
dose de esa tela que ahora se lama 
muleta, suerte que ejecutó por primera 
vez el 15 de agosto de 1752, en la plaza 
La ejecución de esta suer- 
te en aquella época, tenía gran mérito, 
si se toma en cuenta que entonces no 
se conocía la suerte de banderillas, y 
los toros Hegaban a la muerte con ca- 
si todo su poder. Francisco Romero na- 
ció en Ronda, Málaga, a principios del 
siglo. Xx VIT. ' e 


A, N. ROSSANO.—¿Usted llama hosti- 
licaad a la VERDAD? Cíteme usted un 
párrafo de las crónicas de EL UNIVER. 
SAL TAURINO, en donde haya hostili- 
dad, y no verdad, para Silveti, y des- 
pués hablamos. Salud. 


J, MORALES, Toluca. —Estoy de acuer- 
«o con lo que usted dice. Hoy publica- 
1108 un resumen de la corrida del domin- 
go antepasado en esa ciudad. 


Aquí está la carta de ustedes: 


Muy señor nuestro: 


Atentamente suplicamos a usted ten- 
ga la bondad de dar sus respetables ór- 
denes para que sea publicada en el Im- 
portante diario que acertadamente dirl- 
ge, la siguiente protesta: 

Los que subscribimos, 
rrocarrileros, protestamos de la mane- 
ra más, enérgica contra la empresa de 
toros por su afán de lucro y la manera 
tan descarada para explotar al púbH- 
co aficionado a la fiesta frava. 


Caso: concreto: ayer se abrió el ex- 
pcendio de boletos a las 9 de la mañana 
y un poco después de las 12 no se eon- 
Scgula una sola localidad de sol gene- 
ral, dizque porque se habían “agotado” 
Como esto sería verdaderamente impo- 
sible, dado que existe una disposición de 
lá propia empresa en el sentido de -que 
no se venderán más de CINCO BOLETOS 
a una misma persona, se comprede fá- 
cilmente que la empresa en connivencia 
con individuos poco escrupulosos robau 
al público de una manera escandalosa 
cue haría sonrojar a aquellos hijos de 
Felayo que regenteaban los montepíos. 
Recordamos perfectamente que en el 
eño de 1912 en ocasión en que toreaban 
juntos los diestros Rodolfo Gaona y An- 
tonio Fuentes, sucedió el mismo caso que 


empleados fe- 


(Sigue en la página 28) 


PIDA USTED TEQUILA 


YICTORIA 


EL UNICO TEQUILA. 


UN PALADAR EXQUISTIO 
PREFIERE SIEMPRE. 


GUATEMALA, 73, 
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COMENTARIOS NUESTROS 





SALIENDOSE DEL HUACAL 


Ei domingo diecisiete de los corrientes, fue repartida en 
la plaza de ¡oros “El Toreo” una hoja suelta en la que se 
nacíun Guras críticas a un cronista taurino de esta capital. 
El ¡irmante de esta hoja, tras de verter conceptos más o 
menos mortificantes acerca del cronista objeto de sus ata- 
ques, afirma que él sabe más de toros que su atacado, que 
es español viejo y vió corridas a los pocos días de salir de la 
cuna; que conoce “de visu”” a un montón de toreros que su 
adversario ha entrevisto apenas, a través de las produccio- 
nes de los escritores taurinos de España, y por último, que 
Rodolfo Gaora no sólo es inferior a Marcial Lalanda, sino 
en sí mismo es un torero mediocre. 


Nosotros alabamos al destino el acierto que tuvo al hacer 
español viejo a un caballero que tan orgulloso está de ello, 
En esta materia, el destino jamás se equivoca: todos estamos 
contentos de haber nacido donde nacimos, y los que no lo 
están, no mcrecerían haber nacido en ninguna parte. No 
tenemos empeño en contradecir al “hojasueltista”” su afir- 
mación anti-socrática de que sabe más que ningún otro, cuan- 
do menos en materia de toros; ni tenemos por qué acudir 
4 la defensa del agredido, ya que no siendo éste ni manco 
ni mudo, pourá defenderse por sí y ante sí. 


Pero, ¿a qué exacervar el “chauvinismo'”” pitonudo hasta 
el extremo úe negar lo que no han negado muchos españo- 
les de más de cincuenta años y con más sabiduría en la se- 
sera que el simpático autor de las exuberantes hojas suel- 
tas a que venimos refiriéndonos? ¿A qué regatear méritos 
a Gaona, a quien los pontífices actuales de la crítica tauri- 
na han consagrado como una figura máxima del toreo? ¿A 
qué pretender, con una mala plumada, borrar la historia, 
resonante de triunfos, del torero mexicano? 


El autor de las hojas sueltas regadas en “El Toreo” el do- 
mingo 17, podría, si tuviera edad y le sobraran años de 
vida. lanzar todo el follaje de una selva de hojas sueltas, 
queriendo demostrar que Gaona no significa nada dentro 
de la tauromaquia, y perdería su tiempo, así viviera otros 
cincuenta afos sin apreciable reblandecimiento de la se- 
sera, 

Gaona no es un torero a quien pueda discutir un noville- 
ro de la crítica taurina, en tanto que los “ases” de ella lo 


RESPETEMOS E 


A pesar de que nuestro semanario hizo una edición del 
Reglamento vigente para corridas de toros en el Distrito 
Federal, y no obstante que hemos reproducido, cuantas ve- 
ces fue preciso, el articulo respectivo, siguen creyendo al- 
gunos revisteros, el público, y “aún el cambiador de suertes, 
que para que un toro sea devuelto al corral es indispensable 
que se den tres toques de clarín al matador en funciones. 


Y esto es falso. El artículo 37 del Reglamento de toros 
previene que los toques sean G0s, únicamente. De modo que 
sia un torero se le dan, puede legalmente considerarse que 
ha dejado vivo al toro que le correspondía matar. 


Ya lo vimos el domingo entepasado, con uno de los to- 
ros que tocaron a Luis Freg. La faena se prolongó más de 
la cuenta. No queremos entrar en consideraciones si ello se 
debió a las condicicnes naturales del animal o a falta de ha- 









| ad TT 
PIDA SUPESCADO AL A 


BON GOURMET 


AVENIDA 16 DE SEPTIEMBRE NUM. 47 
APARTADO 2510 — TEL.ERIC. 17- EJ 


ALA 
<Ss MEXICOD.:- 


EL UNIVERSAL 








TAURINO.—Página 6. 


ponen sobre su cabeza. Gaona es el torero más largo y más 
completó de .os actuales; el que guarda el secreto del arte 
puro; el que tiene mayor suma de conocimientos y de posi 
bilidades; el más torero, en fin, de los toreros. 

Pero el arte es un campo de extensión ilimitada, en la que 
caven todos los que tengan lo que llamaban los antiguos el 

“fuego divino”. Pecaría de ignorancia, de mala fe o de ton- 
tería, el que preterdiera cerrarlo con la cerca de su incom- 
prensión o de su pasión, pare ofrecerlo al arbitrio de un 
solo artista. 

Y ese estéril esfuerzo será tanto más ridículo y tanto más 
inútil, cuanto de menor calidad sea el sentimiento que lo ins- 
pire, El “hojasueltista” del domingo antepasado se empeña 
en ia pueril tarea de tapar el sol con un dedo, porque su- 
pone que con ello conseguirá que el sol brille únicamente 
para Lalanda, un compatriota de él que no necesita de ca- 
labazas, abaza es quien sea capaz de semejante desa 
tino— que no Etecita. decíamos, de calabazas para nadar. 

Lailanda es un gran artista del toreo, evidentemente. No 
dejaría de serio aún cuando no fuera paisano del “hojasuel- 
tista'? de marras y éste no soplara en honor de él con toda 
¿a fuerza de sus débiles puimocnes, el modesto clarinete que 
su propietario juzge trompeta de la fama, 

Pero el que sea Lalanda un gran artista del toreo, y el 
que se conduzca como le dé la gana el cronista criticado, 
no supone que Gaona «no valga nada, como tampoco deja 
de valer, porque haya nacido en León de las Aldamas, en 
vez de nacer en Triana. 

No comprendemos qué importancia puede tener en el ya- 
lor efectivo Je un artista la circunstancia fortuita de su 
nacionalidad. Nosotros no hemos negado a Lalanda ni uno 
solo de sus quilates, porque sabemos dónde tenemos las ore- 
jas. Pero no podemos pasar, sin la necesaria objeción, que 
ce niegue a Gaona lo que positivamente es. 

'Conque, señores, no salirse del huacal. Para juzgar el 
mérito de un artista, debe abandonarse todo patanismo pa- 
triotero. Lala1da vale mucho, muchísimo. Pero Gaona tam- 
bién lo vale, y no aumentará un adarme el arte de aquél, 
porque los zoilos y los aristarcos de la tauromaquia, hocen 
en l2 reputación artística del maestro de León. 


REGLAMENTO 


bilidad y de conocimiento del matador. Lo cierto fue que, 
dentro del tíempo reglamentario, no pudo este último des- 
hac?1se de sil enemigo, y que por lo mismo, debía haberse 


dado salida a los mansos. 


El toreo nr es una fiesta sentimental, ni mucho menos. 
El toreo es la fiesta viril poz excelencia. Mientras no se 
sujeten las corridas estrictamente a la ley, y se permitan 
complacencias ridículas de las autoridades o de los espec- 
tadores, no será posible evitar que la decadencia del es- 
pectáculu se acentúe. 


Ya lo sabe, pues, el público. Lo saben ya los cronistas y 
10 sabe, por último, la autoridad. Para que un toro sea re- 
iirado al corral, bastan dos evisos. El torero que no haya 
acabado con su adversario antes del segundo, lo habrá deja- 
do yiyo, ocurra lo que ocurra más tarde. q 
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Politica y CTauromaquia 


Por Angel Caamaño "El Barquero 


(Especial para EL UNIVERSAL TAURINO) 


elementos que la constituyen, puede ser intriga, 

puede ser enredo, puede ser negocio y puede ser pa- 
sión. Es y fue en todas las épocas algo muy interesante, 
ya considerándola bajo el punto de vista de los distintos par- 
tidos que a su sombra luchan y medran, ya apreciándola en 
el sentido de la conveniencia puramente particular. 

La política, dado su marcado carácter ideológico y da- 
dos los fines que al partidismo la impone, no parece que 
puede ser substancia aleable con la tauromaquia, y sin em- 
bargo, lo ha sido, lo es y lo será por los siglos de los siglos. 
Los toreros políticos y los políticos toreros parecen indicar 
una misma cosa, ¿verdad? Pues no hay tal. 

_ Hubo y hay toreros que con la arriesgada profesión mez- 
claron las andanzas comprometedoras del ideal. A éstos 
corresponde la denominación de toreros políticos. Lo mis- 
mo luchaban con las fieras en las plazas que daban el pecho 
en la barricada callejera, pletóricos de entusiasmo revolu- 
cionario. : 

A los políticos toreros no les preocupa poco ni mucho 
la cosa púbica ni las altas y bajas del barómetro de la opi- 
nión, en lo que respecta a triunfos o derrotas de partido. 
Lo que podemos llamar gráficamente su política lleva una 
única finalidad fundamentada en el lío profesional, en el 
disturbio de la clase y en el desconcierto de todos los ele- 
mentos tauromáquicos. Claro es que siempre persiguien- 
do el medro puramente personal, que podrá o no podrá re- 
sultar a medida del deseo del político torero; pero que por 
lo pronto resuelve, revoluciona, trastorna y desbarata has- 
ta lo que parecía más estable y más seguro. La teoría, en 
fin, del río revuelto, con la consiguiente ganancia de los 
aprovechados pescadores. 

Tenemos, pues, dos clases de políticos a examinar, de 
cuyo historial respectivo conviene hacer la debida separa- 
ción. Hagámosla, comenzando por anotar.lo más saliente 
relacionado con la primera clase, la de los toreros políti- 
cos, justificando así que la política y la tauromaquia en 
más de una ocasión se unieron y se mezclaron y hasta pro- 
dujeron con su unión y su mezcla enormes trastornos y su- 
cesos ora ridículos, ora sensibles. De la otra clase, la de 
los políticos toreros también diremos algo a su debido 
tiempo. 


] A política, ateniéndonos a las generalidades de los 


$ 
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Los casos más significados de toreros políticos los cono- 
cen cuantos dedicaron alguna atención a la historia del to- 
reo. En todos los libros, en muchos folletos y en algunos 
opúsculos están consignados. Recordémoslos pues, como 
datos necesarios a este trabajillo, y en su recordación em- 
pleemos la mayor brevedad posible. 

Las ideas absolutistas del valiente matador de toros 
Manuel Luzas Blanco, le pusieron en mala hora enfrente de 
un liberal al que mató el 18 de octubre de 1837, y le lle- 
varon a las gradas del patíbulo, donde fue ajusticiado el 
9 de noviembre del mismo año. 

El espada José Muñoz (Pucheta), y el picador Manuel 
Alvarez (Chola) murieron luchando en las barricadas que 
los defensores de la libertad habían levantado en la Puerta 
de Toledo el año 1856. 

Al referido Pucheta, poco antes de gu muerte, y a An- 
vel López (Regatero), se les -silbó estrepitosamente por 
sienificarse 'altamente monárquicos een sitio tan democráti- 
co como es la plaza de toros. Cuando arrodillado dijo José 
Muñoz “por su Real Majestad y por la Niña” la silbatina 
atronó el espacio. Cuando Angel López realizó idéntico 
acto de servidumbre a sus ideas en una de las corridas rea- 
A 


les del año 1877, la sonora y escandalosa protesta fue tre- 
mebunda, a pesar de que la mayoría de las localidades es- 
taban ocupadas por los elementos oficial y palaciego. 

Antonio Carmona “Gordito” y Antonio Sánchez “el Tato” 
sostuvieron enconada competencia profesional, casi siempre 
con ventaja para Carmona; pero torearon mano a mano 
en la plaza de Cádiz, ciudad en que el partido liberal sa 
inclinó marcadamente en favor del Tato, su decidido y con- 
secuente correligionario y a tal extremo llegaron los exce- 
sos del partidismo que el Capitán General de la región hu- 
bo de poner las tropas sobre las armas. 

En noviembre de 1892 visitaron la capital de España 
los Reyes de Portugal a los que, entre otros festejos se les 
ofreció el de la inevitable gran corrida de toros. Los es- 
padas brindaron respetuosamente a las Reales personas sin 
violentar las prácticas usuales y corrientes, pero Lagartijo 
se salió del texto, hincando ambas rodillas ante el palco 
regio para espetar su brindis, y el Califa de Córdoba fue ob- 
jeto de una silba tan descomunal como las de Pucheta y 
Regatero. - 

En 1895 presidía el Ministro francés Mr. Ribot, que im- 
plantó la ridícula ley Grammont en contra de las corridas 
de toros. Todos los diputados del mediodía de Francia 


* acumularon sus votos en contra y el Ministerio íntegro cayó 


ruidosísimamente. 

“Cara-ancha”, jefe de los conservadores en Aznalcázar, 
sufrió tales disgustos que hubo de presentar la dimisión 
con carácter irrevocable. A Fernando Lobo, (Lobito) 
ejerciendo de Juez municipal en Brenes, por poco si lo lin- 
chan. Minuto trabajando la candidatura de su amigo el 
popular político Sevillano don José Rodríguez de la Borbo- 
lla se puso abiertamente enfrente de los elementos republi- 
canos; pero estos le pillaron cierto día por su cuenta, y 
qué recursos emplearían que Enrique Vargas, publicó una 
hoja repartida profusamente por Sevilla, en la que mani- 
festaba que mientras fuese torero no volvería a mezclarse 
en asuntos de política. 


De muchos toreros podrían contarse cosas y casos re- 
lacionados con la política; pero el relato acabaría por re: 
sultar pesado y finalizaremos contando lo ocurrido en Oro- 
pesa durante las elecciones municipales de 1889. Los par- 
tidarios del candidato integrista constituían imponente ma- 
yoría por lo que su triunfo se consideraba como cosa indu- 
dable; pero no contaban con los arrestos e ingenio de los 
adictos al candidato liberal, los cuales enmaromaron a una 
brava novilla, la alojaron en una corraleta próxima a las 
Casas Consistoriales, y en cuanto aparecía un integrista con 
ánimo de emitir su voto se le soltaba la cuerda al anima- 
lito que ponía en precipitada fuga al votante con toda su 
integridad. Huelga decir que la victoria fue para los de 


la ideíca tauromáquica. 
a 
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Y he aquí que hemos llegado al examen de la clase se: 
gunda, la de los políticos toreros de modernísima creación. 
Su existencia y su desarrollo se deben a la constitución de 
sindicatos y agrupaciones de resistencia. 

¿Carácter general de los políticos toreros? 
encerrado en unas cuantas líneas. 


Muchos, muchísimos que al comenzar a dar señales de 
vida el espíritu societario no sabían ni se atrevían siquiera 
a pedir la palabra, han acabado por ser elocuentes oradores 
y formidables estadistas, capaces de demostrar que a las 
doce de la noche luce un sol refulgente y que en pleno día 
las sombras nocturnas pueden extender su negro manto. 

Claro es que para la segura consecución de sus fines 
cuentan en primer término con su natural desparpajo, y 
después con la rara suficiencia que les concedió desde cel 
primer momento la ignorancia borreguic de la mayoría. 

Y cosa particular. Casi todos esos políticos toreros sa- 
len luego a torear, y no le hacen ni guiños a la fiera, y para 
acercarse a ella, tienen que celebrar consejo de familia. 

Corolario ¿Por qué no echar a cada Sindicato y a cada 
entidad de resistencia un toro de cinco años? ¡O por lo 
menos, la novilla enmaromada de los electores de Oro- 
pesa!... 


Helo aquí 


ANGEL CAAMAÑO, 
“El Barquero”. 
Madrid, noviembre de 1922. 


INSTANTANEAS DE TOROS 


LAS MEJORES: 


MELHADO 


Las instantáneas más escogidas de todas las Tem=- 
poradas. 
Ciento: $18.00. 


Más de 200 modelos. Millar: $S 150 


Docena: $2.50. 
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EL TOREO, DOMINGO 17.—Una nueva fotografia de la cogida de Juan Silveti por el segundo toro. (Fot. Luis Reyno- 
so, de la American Photo Supply Co.) 


¡Porral ¡Porral Alli está la porra 


el tercer toro, cuando el 
aburrimiento empezaba a 
dominar a todos los espectadores, 
de pronto, de las graderías de som- 
bra se tendieron índices llamean- 
tes, señalando al tendido opuesto. 
Y brotó un denso clamor: 
¡Porra —.. ¡Porra!... ¡Allí es- 
tá la Porra!.... 
¿Fué por alguna muestra de 
desagrado de que fuera víctima 
“Maera”? 

No lo sé. Ignoro a qué obedeció el descubrimiento de que 
allí estaha la Porra. 

Es más: juraría que la Porra no fue a la corrida con que 
“elobrarcos “La Fiesta del Sueño”. Yo conozco a muchos po- 
rristas y me consta su buen gusto, 

Pero, se áijo que allí estaba la Porra y debemos dar cré- 
dito al 1escuorimiento. 

¿Qué nos indica la presencia de la Porra, controlando 
una gran parte del departamento cálido? 


E N la corrida última, allá por 


Por Carlos Quirós 
“"MONOSABIO" 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


a la plaza se tome un vaso de horchata... 
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¿Que se inicia el capítulo verda- 
deramente interesante de la actual 
temrporada? 

¿Que de hoy en lo de adelante 
la fiesta brava será espolvoreada 
con la pimienta de la pasión? 

Es posible. Y la nueva, lejos de 
sobrecogerme de espanto, me lle- 
na de alegría, 

Yo no concibo que a las lides 
taurinas pueda llevarse un espí- 
ritu ecuánime y que antes de en- 
alcanforada. 

Buscar la tranquilidad de los espíritus, exigir de los 
espectadores un admirable reposo; querer que toleren la me- 
diorridad comio recientemente soportamos esa lata que se ti- 
tula “La Dolores”, sin protestar, sin aplaudir, sin armar un 
tiberio que lizme a Dios de tú; es pretender asestar trapera 
puñalada a la fiesta de toros, que es fiesta de pasión, de gran- 
des contrastes, de explosiones de entusiasmo incontenibles, 
de férvi.las protestas en que se rebasan los límites que marca 
el Carreño, 


(Sigue en la página 31) 
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Casa de Salud del Periodista 


SE ABREN LAS INSCRIPCIONES DEFI- 
NITIVAS Y SU NUMERO SE L1i- 
MITA POR AHORA, A 
DOS MIL 


Debiendo inaugurarse el domingo 28 de 
enero de 1223 los Pabellones de Adminis- 
tración, Cirugía y Medicina de la Casa de 
Salud del Periodista, con capacidad para 
veinticuatro enfermos permanentes, o sea 
para una cantidad proporcional de dos 
mil socios, se limita a este número el re- 
gistro de inscripciones y al efecto.se ad- 
vierte a las personas que deseen inscri- 
birse, lo hagan desde luego para que em- 
picce a contarse el cobro de sus cuotas 
desde el día primero de enero. 

Con el objeto de que todos recuerden 
las condiciones y requisitos sobre los cua- 
les trabajará el establec miento filantró- 
pico, reproducimos los artículos pertinen- 
tes de los Estatutos. 

El objeto de la Casa de. Salud del Pe- 
riodista. es procurar asistencia médica y 
quirúrgica y alimentación durante el pe- 
ríolo de hospitalización a las personas si- 
guientes: 

a).—Los periodistas de la República Me- 
xicana, sin distinción ni jerarquías, nacio- 
nalidad, ni color político o religioso. 

b).—Los agentes, empleados y obreros 
de los Departamentos de Administración 
de todos los periódicos del país. 

c).—Los empleados y obreros de los De- 
partamentos de Anuncios y agentes de 
este Ramo. 

d).—Empleados y obreros de:toda orga- 
nización, industrial o mercantil, que tra- 
bajen en cficinas o talleres destinados a 
cualquier ramo de las Artes Gráficas, ya 


riodista, seleccionados entre lo más distin- 
guido de México, cuya lista insertamos. 

Las esposas de los subscriptores, que 
estén asociadas para casos de maternidad, 
es decir, que hayan cubierto en junto o 
mensualmente el importe de nueve pagos 
o sean 27 pesos, tendrán derecho a: 

11). —Reconocimiento médico en su do- 
micilio, por os médicos del servicio de 
obstetricia (el establecimiento o por las 
parteras Gel mismo, siempre que lo solici- 
ten. 

b).—Transporte gratuito, en la ambu- 
lancia de la institución a la Casa de Salud 
del Periodista, en la última semana del 
embarazo. 

c).—Asistencia médica u operatoria, du- 
rante el parto y hospitalización, cuidados 
médicos y alimentación, durante las dos 
semanas siguientes, en los partos norma- 
les, prolongándose indefinidamente este 
plazo según lo exijan las circunstancias 
del caso. 

En “La Casa de Salud del Periodista” mo 
habrá categorías de enfermos, y cualquie- 
ra que sea su posición social, el subserip- 
tor tendrá derecho a los mismos cuidados. 
Tampeco habrá distinción, fuera de las re- 
queridas por la naturaleza del padecimien- 
to, en las habitaciones para enfermos, to- 
dos los cuales tendrán departamentos par- 
ticulares y aislados, pues no hay salas 
sino recámaras. 

Todo acrecho se perderá por falta de 
pago durante dos meses consecutivos, a 
menos de cesantía justificada ante la Jun- 
ta Directiva de la institución; pero aun no 
siendo la cesantía de empleo la causa de 
atraso en los pagos, el reembolso de las 
cantidades atrasadas restablecerá automá- 
ticamente al subscriptor todos sus dere- 
chos. 


<> 


sean éstas objetivo principal o se ri E e 

de la aa E pe ES RCRtio Los socios subscriptores que hubieren 
e). —Empleados y obreros de los depar- o aaa DOF lana e 

tamentos de publicidad de cualquiera or-  “O'riente en sus pagos al separ 8 
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No bajasus precios. 
Por algo será, 


Tratándose de otras 


>< 


mz 


ganización mercantil o industrial. 

f).—Las esposas de las personas enun- 
ciadas en los incisos anteriores, sólo en 
casos de maternidad, cuando para el efec- 
to llenen los debidos requisitos. 

Son miembros subscriptores de la Casa 
de Salud del Periodista, sin más ingeren- 
cia de derechos en los asuntos de la insti- 
tución que los expresados en los párrafos 
a, b, Cc, y d siguientes. las personas que, 
perteneciendo a las clases. o gremios seña- 
lados para aáquirir esto derecho. contribu- 
yan constantemente para el sostenimiento 
de la institución, con la cuota de $3.00 por 
mensualidades adelantadas. 

Mientras los subseriptores permanezcan 
asados en la Casa de Salud del Periodis- 
ta, no pagarán cuotas, estando a cargo 
de la institución la asistencia- médica o 
quirárgica. 

Los subscriptores tendrán derecho a: 

2).—Hospitalización y asistencia médi- 
ca y quirúrgica en todos los casos en que: 
los médicos del establecimiento la esti- 


admitidos nuevamente, con sólo enterar la 
primera cuota decenal, siempre que los 
médicos Ge establecimiento los declaren 
en estado de buena salud. 

Las personas que cambiaren de activi- 
dad o profesión podrán, no obstante, si lo 
desean, seguir siendo socios subscriptores 
y seguir gozando de los beneficios de la 
institución. > 

¡No serán admitidos nuevamente como 
subscriptores los miembros que hubieren 
dejado de serlo, en cualquiera época por 
falta de rago, a menos de la liquidación 
de la cantidad que se adeudaba en el mo- 
mento de la separación. 

En el estabiecimiento podrán ser admi- 
tidos enfermos de orden médico o quirúr- 
gico que no sean subscriptores; y en el 
departamento de embalsamamiento, cadá- 
veres de personas mo agremiadas, bajo las 
bases y con la limitación de número y las 
tarifas que determine el Reglamento in- 
terior de la institución. 


(Sigue en la página 33) 


men conveniente o necesaria para el res- 
tablecimiento de la salud. 

b).—Consulta y medicación en el -esta- 
Ñ o casos en que no sea preci- y SATA RA 
S sa la hospitalización, excepto cuando se 
cuesta caro Y NO o ES MENORES SANTA QUITERIA 

/ DLE '“ que sólo serán atendi- 

das en la clínica del Sanatorio a base “de LOS COMPETIDORES NO Eco ES 
pago extraordinario de tipo reducido, que DIDO IMITAR LAS” EXCH: 
fijará la reglamentación interior. LENCIAS DE: 

. €). —Padecimientos de naturaleza sifilí- PECHUGA  ALMENDEADO, 
tica en los socios, serán atendidos gratui- TEQUILA NRO, 
tamente, como lucha de acción social con- TEQUILA SUPREMO. 


tra la avería. 

d).—Los socios tendrán derecho a trata- MANUEL CRUZ 
mientos que no requieran hospitalización, N D NSO, 19 
de ojos, nariz, oídos, garganta, piel y Cci- IO EN F e 
rugía dental, en los consultorios de los : E , : : 
especialistas de la Casa de Salud del Pe- 
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marcas, lo barato 
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EL TOREO, DOMINGO 17 —Un farol de “Maera” (Fot, Sosa). 


Los Periodistas de “Toros Somos Aves de Rapiña 
Precuentemente Alimentados con Carne Humana 


tengo que hablarles de mí, 

caros lectores; de otra ma- 
nera difícilmente podré explicar- 
les nada de lo que en  euestión 
de impresiones recogí el domingo 
17, y visto que no soy crítica tau- 
rina, ni revistera, ni conocedora, * 
ni nada de lo que podría justi- 
ficarme para emborrunar una pá- 
gina entera de este semanario, ten- 
go que seguir explotando el tenza 
del imprusionismo. 

No soy nerviosa; si lo fuera, créanme ustedes que no 
iría a los toros, porque, no obstante ser de un te.npera- 
mento quizá demasiado tranquilo, comprendo perfectamente 
que la fiesta brava puede dislocar y aflojar los nervios de 
quienes lo-.sean (nerviosos), y antes que nada. yo cuido de 
mis nervios. 

Pero, a pesar de no ser nerviosa por temperamento, el 
hecho de haberme desvelado en una primera posada y la 
languidez producida por ese vicio de la “aspirina” en que 
damos todos cuando queremos dar un veneno seguro a la 
influenza, me hicieron llegar a la plaza con una lasitud 
de espíritu y de cuerpo que envidiaría cualquier voeta de 
esos que andan por -ahí, y que cultivan el género lánguido. 

Créanme que si no hubiese sido por el compro:i1iso con- 
traído, no habría concurrido a la corrida del 17; el carte 
no me entusiasmaba, y per lo demás, sentía una pereza 
horrible. No sé si estaba de mal humor—-ésta es para nií 
una vergiienza que raras veces me atrevo a confesar —, pero 
debe haber sido así, a juzgar por la irritación que me causó 
el comentario: “Esta tarde tendremos hule”, que hicieror 
dos compañerito3 míos. 

Yo tenía la seguridad, un tanto sajona 2 infantil, ue 


D tenso que nablartos hoy 


Por Virginia Huerta Jones 
“DONA -SOL" 


Especial para El Universal Taurino 


EL UNIVERSAL TAURINO.—Página 9. 


que nunca que yo fuera a los to- 
ros me tocaría ver que sucediera 
nada serio a ningún torero. Al- 
guna vez, hablando de esto, lo 
aseguraba, como aseguro que nun- 
ca me ocurrirán otras mil cosas 
desagradables, tales como uuedar 
señalada de viruela, ser atropella- 
da por un camión o cesada en el 
empleo. Pero con toda acuella fe 
sacada de mi optimismo innato 
c adquirido, no dejó de nmiclestar- 
me aquel anuncio: casi hubiera querido ser el flamígero 
espíritu que quemó los labios del profeta Isaías. no para 
purificarlos a fin de que siguiera hablando, sino con el mas 
justo propósito. de premiar anuncio tan poco grato. 

La salida de las cuadrillas acabó de aflojar en mí todo 
entusiasmo. Hasta el traje de Juan Silveti, el rosi con ne- 
gro que yo odi¿ desde el primer día que en él puse los 
ojos, estaba allí para darme un disgusto. Me dicen que es 
vn terno modernista, igua! que el de Freg; que ésos son 
tonos “pastel”? con negro. ¡Vaya con el mecdernismo! Yo 
digo que cerca del bermelión veneciano y oro del traje de 
'Maera””, los otros dos parecían muy feos. 

De Freg ¿qué voy a decir? Sin ponerme ¿4 revisar nada 
de lo que hizo, porque a otros está encomendada esta ta- 
rea de hurgar las trufas, digo que no me gustó, que no 
me gustó nada. 

Y vino Silveti, y con un toro muy bravo y muy bien 
parecido—todo según mi entender de taurófila que no quio- 
re perder la divira esperanza—comenzó a ejecutar una ee 
rie de cosas que sacaron del marasmo de hace ocho día 
al público, que está fastidiado de la insistencia con que 
la Empresa mete en todos los programas el nombre del 
paisano, por más que, siendo bien grande, muchas veces 








(Sigue en la página 33) 

































Tengo que refundir en una sola, dos 
impresiones; la que recogí con cuchara 
el domingo 11 de los corrientes, y la que 
recibió mi sistema nervioso, con acompa- 
fñamiento de choque eléctrico, el 18. de los 
que están corriendo todavía. Ambas son 
distintas En la primera tuve la visión de 
la muerte “artística” de Silveti; en la se- 
gunda la visión de la muerte material del 
guanajuatense. Estuve a punto de excla- 
mar: ¡El Indio Verde ha muerto! ¡Viva el 
Indio!, no porque supusiera que no falta- 
ría algún descendiente de Cuauhtemoc que 
ocupara su lugar, sino porque compren- 
día que la muerte, esa gran niveladora 
que dicen los oradores académicos, había 
venido a glorificar la basta figura de 
Juan, elevándolo sobre el pedestal del mar- 
tirio. Pero feliz y desgraciadamente no 
fue así Desgraciadamente, porque, si hu- 
bicse fallecido, a estas horas no tendría- 
mos lenguas para deshacernos en alaban- 
zas del muerto (su valor, su hombría, su 
sencillez, etc.), ni manos para escribir cien 
panegíriccs, y feliz porque, después de 
todo, los toreros son de carne y hueso co- 
mo nosotros, y tienen su pelleja, a la que 
estiman bastante, y están empapados en 
el escepticismo del siglo, para no desear 
gozar aquí abajo todo 1ó que puedan antes 
de ir a torear a los Ccosos celestiales, para 
distracción de los ángeles aficionados (que 
también los hay), Silveti ha dado un pase 
natural a la muerte, con la izquierda. Y, 
cuando nos imaginábamos que ésta lo lle- 
vaba prendido en los pitones, vemos que 
el torero esquiva el golpe y se pasa la mu- 
leta a la ptra mano, irguiéndose vencedor. 

El hombre está, pues, vivo y coleando. 
Todavía hay esperanza de sacarle una sub- 
vención. 


LA VERDADERA MUERTE DEL INDIO 
EL 11 DE DICIEMBRE 


¡El “Indio Verde” ha muerto! Breve Y 
compendioso fue su paso por este reino 
de la gloria taurina y hasta Jos galios 
de ojo vivo y centelleante lloran sobre 
su percha lágrimas amargas por la par- 
tida de Juanito. Quién lo hubiere de de- 
cir: Ayer no más, Silveti recorría las ca- 
lles de la metrópoli en hombros de sus 
súbditos y en lenguas de Sus admirado- 
res. Era el hombre del día y de la no- 
che, porque hasta los teatros Se llenaban 
al conjuro mágico de su nombre. El me- 
chón liso le colgaba sobre la frente como 
un arco de triunfo. Todos los grandes 
hombres que ha tenido México, desde Hi- 
dalgo, no servían ni para darle de co- 
mer a sus gallos. Creíamos que había lle- 
gado el momento de lanzar un “quiqui- 
riquf” ante -el mundo y proclamarnos la 
nación más grande y más culta de la 
tierra, gritando: ¡¡Esto es lo que nosS- 
otros producimos; vean ustedes lo que 
nosotros producimos!... ¡Avergiléncense 
las naciones todas de la tierra! 

Pero, ¿qué diablos tiene la tauroma- 
quia que sus éxitos son efímeros? En el 
momento en que un torero saca una suer- 
te maravillosa, todo el mundo se pone de 
pie y aplaude hasta aturdirse No hay 
en esos instantes gloria más grande, y 
Napoleón, irguiéndose después de la ba- 
talla de Austerlitz, es un queso de tuna 
comparado son el sol radiante de un to- 
rero aclamado. Pero, minutos después, el 
ágil, el temerario, el valiente, da una 
mala estocada y la risa, la burla, el sar- 
casmo premian aquella acción que tal 
vez por sí sola era tanto o más peli- 
grosa que la anterior. Aquella gloria de 
un minuto es escarnecida y arrastrada 
por los llanos de la vulgaridad como un 
pingajo indecente. 

El torero, como el comediante (y más 
el tenor) vive en una atmósfera comple- 
tamente artificial. Unos y otros se ima- 
ginan que el mundo no existe más que 
para verlos, escucharlos y aplaudirlos. El 
día en que se les convence, a gritos, de 
que no son más que unos pobres diablos 
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EL TOREO, DOMINGO 17.—Silveti rema- 


tando su tanda de verónicas al toro que 
lo eogió. (Fot. Manzanilla). 


que nos entretienen, y que el verdadero 
amo es el público, se desesperan; sus ojos 
se inyectan de rabia, se muerden la cola 
como una víbora envenenada y huyen a 
esconderse en el último rincón de su 1n- 
significancia 


TORITOS MINUSCULOS Y BRONCA 

Jamás se había visto una dotación de 
reses más mediocre. Parecía como si la 
raza de los cornúpetos hubiese mengua- 
do en pocas semanas, hasta llegar a con- 
vertirse en un remedo de Jo que antaño 
designábamos por toros. Aquellos anima- 
litos no eran ya más que el co, muy 
lejano por cierto, de lo que vimos el 
año pasado. Los ganaderos, seguramente, 
creían que el público espectador, no sé 
por qué razón, había cogido una kurla 
el sábado e iba a engañarse mirando un 
tamaño doble. Eran toritos de salón, y 
cada vez que salían por la puerta del 
toril les teníamos una lástima tan gran- 
de que daban ganas de echarse al ruedo 
y arrullarlos con ambos brazos como a 
un niño chiquito. Hubo cuadrúpedo que 
hubiera podido ser toreado no con mu- 
leta, sino con la lengua. 

Cosas como éstas no deben permitirse; 
ya no porque no den la medida que exi- 
gen los 6.50, sino por humanidad. Cuan- 
do vemos que sale a la plaza un hipo- 
pótamo echando chispas y queriendo tra- 
garse las tablas, nuestra conciencia se 
cura de prejuicios y deseamos que lo 
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tirano, puede soportar el sobrecargo de 
atraviesen de parte a parte con un es- 
padón. Pero no así cuando el infeliz an!- 
mal provoca un sentimiento da humani- 
dad, que está condenando el asesinato por 
cruel. 

Cemo resultado inmediato de la insig- 
nificancia de los toros se desató la bron- 
ca número uno. El público de la capl- 
tal—ya lo he dicho—puede soportar a un 
impuestos, la, falta de agua, las iniqui- 
dades más grandes, pero no puede—y cun 
razón—admitir que le tomen el pelo con 
el tamaño de los toros. La protesta sur- 
gió unánime, potente y arrolladora. Los 
primeros que sufrieron el resultado fue- 
ron—ignoramos por  qué—los señores 
anunciantes que envían sus anuncios en 
forma de latas a la plaza. La ira santa 
que esto despierta en el público es uno 
de esos espectáculos dignos de verse por 
la virilidad que delatan en un pufrblo ini- 
cuamente engañado. ¡Tómense las liberta- 
des que gusten, pero dennos toros gran- 
des y bien cornamentados! 

Es lo único que nos coloca a 1a altura 
de los romanos. 


EL TRIUNFO DE LALANDA 


Por mucho que se murmurara de las fa- 
cultades de Lalanda, ya nos sospechába- 
mos que algo gordo se traía este mucha- 
cho dentro de la chaquetilla. Cuando pa- 
saba junto a nosotros lo mirábamos con 
desconfianza. Algunos más observadores 
aun habían podido notar que la cabeza del 
chico tenía forma de regadera con mu- 
chos agujeritos. 

Los más optimistas decían: —Eso no 
es nada, es que la forma de la ecabeza 
es asf, pero fíjense ustedes que tiene 
los agujeros tapados. 

Lo que en realidad pasehba cs que el 
chico tenía catarro y el líquido no sa- 
lía. Pero una vez que logró destaparse, 
comenzó a mojar a todos los que esta- 
ban a su alrededor. —Ya lo he dicho 
—repetía un villamelón junto a otro—que 
este muchacho Palanda muy cerca, muy 
cerca a la gloria y no la pierde de vista. 

Cuando el domingo 10 de los corrien- 
tes se aparecieron él y Silveti, uno al 
lado del otro en “El Torco”, nadie hu- 
biera sospechado el aguacero que se cer- 
nía sobre la mollera del “indio verde”. 
Una de las razones que había permitido 
a éste desempeñar el oficio de bañista 
para con sus compañeros en los domin- 
gos anteriores, era la superioridad  in- 
discutible de su altura. Nada más. Pero 
es que no contábamos con que, en un 
momento dado, un hombre chiquito puede 
agigantarse hasta tocar el cielo con la 
punta de los dedos. Entonces, no hay 
cumbre, por elevada que sea, que no re- 
ciba una caricia del chaparrón. 

Desde el primer momento, Silyeti com- 
prendió que había entrado en un baño 
turco-ruso y que no le quedaba otra 
OS Le tenderse sobre el diván. Lalan- 

cogi en una mano el t ” 
en otra el jabón. EA 

¡Hasta masaje le dió! 


LA CORRIDAD DEL 18 


Como espectáculo, preciso es que di 
due ninguno me ha dejado más satisfecho. 
Nunca se siente uno más a gusto que en 
esas corridas en que, dos minutos antes de 
entrar usted a la plaza, no hay gente, y 
únicamente allá, en. algún rincón, cuchi- 
chean dos o tres personas, bajando la voz 
por el temor de que las oigan. Está usted 
como en sú casa; se sienta como y donde 
le da la gana; estira las piernas, bosteza 
con toda confianza. El público es más co- 
municativo. Se trata usted con los espec- 
tadores sobre un pie de intimidad que no 
existe en los grandes llenos. Saluda usted 
a sus amigos desde lejos y entabla con 
ellos grances conversaciones, sin temor de 
que nadie se entere. No así esas corridas 
horrorosas de espectación, en que llega 
usted ahogándose, encuentra la plaza como 
automóvil de alquiler, se abre paso con 
gran dificultad, despertando las iras de 
un señor que es gran amigo de la comodi- 
dad, y las bendiciones de alguna de esas 
viejas que nunca faltan en los grandes 
espectáculos, viejas que están acostum- 
bradas a sentarse una sola vez, 

En la corrida del 18, llegó un momento 
en que los pocos que estábamos en la pla- 
za nos creíamos dueños de ella. Nos sen- 
tíamos propietarios de la música, que ha- 
cíamos callar y tocar a voluntad, éramos 
amigos personales de los matadores y re- 
cibíamos las confidencias del toro. Si esto” 
no es comodidad, habrá que fijar una nue- 
va connotación a la palabra. 

FIGARO. 
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La Intolerancia 
Taurina 


Por HIPOLITO SEILJAS 


(Especial para EL UNIVERSAL TAURINO) 


L penúltimo domingo, la bárbara porra volvió a en- 
E señar sus colmillos sanguinarios. “Maera' ayudaba 

fraternalmente al comprometido de Freg, y la turva 
de mercenarios lanzó sus silbidos contra el capote salvador 
del sevillano. Los libertos de Nerón, entronizados con la 
derrota de Sánchez Mejías, quisieron volver nuevamente 
a las andadas, vomitando sus ignorancias y pasiones contra 
un torero que cumplía y que en esos momentos no era 
poseedor más que de una culpa: la de alternar con un 
mexicano. 

Todos vimos cómo *“Maera” se retiró al estribo llevando 
profunda melancolía en su rostro; todos vimos cómo estaba 
en los medios de la plaza secándose las lágcimas con su 
moquero, y todos hemos de haber visto cómo, por la ima- 
ginación del matador, pasaba la figura de Sánchez Mejías, 
que lo aleccionaba para el porvenir. 

Y volvemos ¿li terreno de la intolerancia taurinu. 

No cabe duda que “Maera” se sobrepuso a su pasión 
personal, y a troche y moche, cumpliendo siempre con su 
deber, salvó a Luisito de que no le metieran el quinto toro 
al corral, cosa que traducida al romance taurino, quiere 
decir: que le evitó la vergiienza de una derrota en plena 
reaparición. 

La intolerancia es nefasta: por ella, Moisés adoró a las 
divinidades egipcias; por ella, Nabucodonosor tostó en los 
hornos de Babilonia a los niños hebreos; por ella Sócra- 
tes apuró la cicuta que le envió Anito; por ella Pilatos, 
sombra de Tiberio, asesinó al Cristo; por ella Nerón y Dio- 
cleciano maltrataron a los cristianos; por ella Curlos ¡X 
degolló a los hugonotes; por ella el Calígula británico, En- 
rique VIII, renegó del catolicismo; por ella, en fin, Anto- 
nio Montes se quedó en los cuernos del “Matajaca”. 

El domingo de la cogida de Silveti las izquierdas co- 
menzaron a prorrumpir en el grito de: 

SFPOODOrra lt... ¡1¡P2o000rra!l!í.., ¡¡Pooorra!¡... 

Y vimos a Sanchez Mejías en el ruedo, imponente para 
consumar cualquier suerte airosa; nervioso, rendido y por 
último, corneado. 

“Maera'” es un torero que hasta la fecha ha 3ido un 
complaciente para con el público. Todo lo aue se haga 
contra él, es injusto. “Maera” escuchó los consejos de los 
críticos y ya no recortó a los toros; ya no se les pegzó,como 
lapa a los costillares; ya no los lanceó a diestra y sinies- 
tra. Luego se ve que es un diestro que trata de asimi- 
larse a nuestro medio ambiente. No es un orgulloso, vi 
un déspota, ni un majadero. Por el contrario: es un to- 
rero que busca cartel en América, por medio de su trabajo 
y de sus buenos deseos. 

Todos los aficionados que concurrieron a dicha corrida, 
están conformes en que “Maera” fue el único que estuvo 
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EL TOREO.—Domingo 17.—“Maera” rematando un quite 
en su sitio; el que salvó a banderilleros y picadores de 
duros trances, y el que imponiéndose por medio de su con- 
pañerismo sin límites, logró que la porra, digna «descel- 
diente del Atila, le prodigara palmas y hasta ovaciones. 

Todo arte es internacional, no tiene fronteras, y he aquí 
por qué es un absurdo hostilizar a un torero español cuan- 
do alterna con un diestro del país. El aficionado no va a 
juzgar si “Maera'? es de la Torre del Oro, o Luis Freg de 
la Calzada de Nonoalco, sino que va a justipreciar las fae- 
nas, el arte y el valor de cada uno, sin colores nocionales. 
¡Esta es la verdad! 

Ojalá sirvan estos rerglones 
vuelvan a surgir los discípulos de Tamerlán en las con- 
tiendas vigorosas de arte que se susciten entre (Gaona y 
Lalanda, porque entonces sí que habremos justificado el 
nombre de “bárbara” con que los enemigos de lu fiesta 
han bautizado 4 la lucha taurina, 

Que nuestra intolerancia no nos lleve nuevamente a que 
dos diestros se arrojen sobre los pitones como única sal- 
vación. Ya no queremos más noches de San Bartolomé, ni 
más víctimas como Montes y Sáuchez Mejías. Ya no sacri- 
fiquemos a más diestros en aras de ese Moloch insaciable 
de las izquierdas que se llama porra, porque la tolerancia 
es una de las conquistas de la civilización, y esto Jo digo 
aun a trueque de que algunos radicales me arrojen al ros- 
tro el manoseada epíteto de reaccionario o de defensor de 
la reacción. 

La fiesta taurina no es una cuestión 5 €8S un es- 
pectáculo emotivo, y por eso pido a Su Señoría la Porra, 
atalayada en el anonimismo de la multitud, que sea un 
poco más prudente y que en lugar de enseñar a! público 
el roído calzón de ¿su impudicia, le enseñe siquiera la ca- 
misa planchada de la educación. 
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Segundo artículo del Ingeniero Carlos Noriega 


VERDADES DE PEROGRULLO 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


UE desgracia la mís—pensaba yo 
durante la última corrida en que 
alternaron Silveti y Lalanda—la de 
no participar del entusiasmo que 
embarga a estas veintemil almas que me 
orde si es cierto que la corrida se 
en conjunto, un herradero, malo y pesado 
hasta' el extremo de provocar en ocasio - 
nes la indignación del público y dar lugar 
a que un diputado, creyéndose en. plena 
sesión, se pusiera a disparar cojinazos, 
también es cierto que hubo momentos-—y 
es a éstos a los que me refiero —en que los 
aplausos y las exclamaciones de admira- 
Ap AN MOR Oran unáni- 
mes y demostraban que aquellas veinte 
mil almas sentían simultáneamente el de- 
licioso calosfrío de la emoción estética. - 
Y yo, completamente sereno, como quién 
oye llover y no se moja. 
“¿Por qué esa frialdad? Voy a 
e como es una verdad de Perogrullo, 
que para hacer pastel de liebre lo pri- 
mero que se necesita es la liebre, lo es 
también, que para que haya lidia de to- 
ros, lo que ante todo se necesita, son to- 
'os de lidia. 
o estoy seguro de que la gran mayo- 
ría de las personas que esa tarde llena- 
ban la plaza, son aficionados conscientes 
y saben al dedillo cuáles son las condicio- 
nes que un animal debe satisfacer para 
ser, realmente, un “toro de lidia”. Pero 
parece ser.que el mismo entusiasmo que 
embargaba su ánimo, hizo que las olvida- 
ran, o cuando menos, que prescindieran 
de ellas, como de cosa secundaria y de 
poca importancia. =Ed 5 
Y sin embargo de que esas condiciones 
se satisfagan escrupulosamente, es de lo 
que dependen, más que de ninguna otra 
cosa, tanto el fondo, como la forma del 
espectáculo: el fondo, porque es indiscu- 
tible que el mérito efectivo (no efectista, 
hay. que distinguir) de una suerte, está 
en razón directa del poder de la fiera 2 
quien el hombre consigue burlar, con só- 
lo su inteligencia y su valor; y la forma 
porque es indudable que la belleza plás- 
tica del cuadro que, en la ejecución de 
cada suerte, componen el torero y el to- 
ro, la da principalmente este último. Por 
eso tiene que ser un verdadero toro de li- 
áia, con su contorno de líneas armonio- 


explicar- 
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PAPELERIA, 


TRABAJOS ESMERADOS, - 


Sas, su recie musculatura, reveladora de 
una fuerza enorme, y sus movimientos 
ágiles y vivos, que acusan la plenitud de 
la salud y del vigor. 

Eso sí es bello y sugestivo y provoca la 
admiración y el entusiasmo de cuantos lo 
ven. Yo estoy seguro de que si el león 
puede enorgullecerse de tener el cetro de 
la realeza en el reino animal, es porque 
Esopo no tuvo oportunidad de ver salir 
por la puerta de los sustos—paso a paso, 
«gue es como generalmente salen los bue- 
nocs—un jabonero del Duque. 


Pero si—como pasó ocho veces conse- 
cutivas en la corrida a que me vengo re- 
firiendo—lo que sale por esa puerta es 
un animalejo endeble y desmedrado, de 
cornamenta defectuosa y de hirsuta pe- 
lambre, y, por añadidura, lisiado de los 
remos, como lo estaban dos de los lia- 
diados esa tarde, (uno de ellos de una 
mano, y el otro de las dos patas trase- 
ras), entonces, la clásica fiesta del valor 
Y la destreza, que con sus rasgos de epo- 
peya na inspirado a pintores como Goya 
y Fortuny, a escultores como Mariano 
Paulliure y a literatos como Alfredo de 
Musset y Edmundo d'Amicis, pierde toda 
su grandeza y no viene a ser otra cosa 
que una farsa indigna, una mistificación 
de la verdad. 

Con toros de estas condiciones, a los 
que, para colmo de iniquidades—y no obs- 
tante estar estrictamente prohibido—des- 
de que salen del chiquero no cesan los 
matadores de recortarlos sin ton ni son, 
con loque los pobres animales se destron- 
can horriblemente y en pocos minutos que- 
dan descoyuntados y hechos una lástima; 
con toros así, repito, las suertes que se 
ejecutan, inclusive las. del repertorio mo- 
dernista, que generalmente van acompa- 
ñadas de arrodillamiento a un paso de la 
cara, masage: en los pitones y otras te- 
rmeridades aún más estupendas, tienen el 
mismo valor intrínseco que tenían los 
bilimbiques, de triste recordación, 


Aquí termina la primera parte de este 
artículo y con ella las verdades de Pe- 
rogrullo que tenía yo que decir, o sean 
las verdades que no tienen vuelta de ho- 
ja. Lo que sigue ya es otra cosa; son 
apreciaciones personales y, por: consi- 
guiente, de un valor completamente te- 
lativo. 

Sin desconocer 
que alternaron 


que los dos matadores 
en la corrida de referen- 


IMPRENTA, 


LITOGRAFIA, 
LIMPIEZA - PRONTITUD - EFICACIA. 


cia: Silveti, “el hombre de la regadera” y 
Lalanda, “la muchachita valiente” (co- 
mo, en reciente artículo de este semana- 
rio, llamó a este lidiador de reses bravas, 
una dama que escribe de toros), tuvieron 
en su trabajo cosas que revelan conoci- 
mientos y acusan facultades excepciona- 
les, declaro sinceramente que la manera 
de torear, tanto de uno como del otro, 
no se aviene con mi particular modo de 
ver y de sentir, en.lo tocante al arte del 
tcreo. 

El concepto que en materia taurina, 
tengo formado de la belleza, está tan dis- 
tante de las faenas de muleta en que hay 
insultos personales y escupitinas al ros- 
tro del enemigo, como de las que son eje- 
cutadas con la cadenciosa gracia, con 
que en los cuadros de Fragonard se ve a 
los duquesitos de la corte de María An- 
tcnieta, marcando los pasos del minuet. 
Lo primero lo encuentro grosero y su- 
cio, y lo segundo me resulta excesiva- 
mente fino y delicado. 

En mi sentir, esto, que en el arte de 
lal idia constituye “el estilo”, o sea el 
sello de distinción que cada artista pone 
en su obra, puede tener, y es natural que 
las tenga, mil modalidades; pero éstas 
ro deben rebasar ciertos límites, que 
marcan el justo medio entre los dos ex- 
tremos que he señalado. E 

Por lo mucho que de ellos he leído, y 
por lo poco—poquísimo, desgraciadamen- 
te—que alcancé a verles, puedo asegurar 
que así lo entendían y que siempre pro- 
cedieron de acuerdo con .este critrio, 1li- 
diadors de la talla de Rafael Molina y 
Fernando Gómez, que es como si dijéra- 
mos el Ticiano y el Greco de la tauroma- 


-quia. 


Y para que no se diga queatestiguo con 
muertos, o se me aplique aquello de “el 
mentir de las estrellas...” citaré a uno 
que vive y que actualmente está en Méxi- 
co: Rafael “El Gallo”, quien, a pesar de 
las famosas “espantás”, es, hoy por hoy. 
quizá el. único torero cuyo trabajo tiene 
el sello de lo que los viejos aficionados, 
los que cuando el cometa de 82 ya está- 
bamos talluditos, nos aferramos en se- 
guir llamando la buena escuela”. — 


Por lo demás—ya lo dije—estas son 
apreciaciones personales, sin más. valor 
que el que cada quien quiera darles. 


Carlos NORIEGA. 
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F” GAONA, LALANDA Y SAN DIEGO DE LOS 
PADRES, QUEDARON AYER A LA 
| 0 ALTURA -DE“UN: ZAPATO 


” 


, 


Pues señor, este era un gato, que tenía 


z los pies de trapo, y los ojosal-tevés.... pz i h , > LOS aficionados nos hacemos Cruces, 
Ñ ¿quiéres que te lo cuente ota vez? acerca 'de «la clase de toro que es el de 
183 RO e san Diego ¿Ge los Padres; todavía no. hay 
1] 8 ESTALLO UNA BRONCA quien pueda émitir -una Opinión más o 
> 51 distinguido. poeta O Rafael López, OS acertada sobre esa ganadería, que 
£ quien, según dicen malas lenguas, fue el Cuyo ORI En F E can proBto da un toro noble, bravo y. fi- 
Ñ primer barao que tuvo la ocurrencia de - | . G ú O una res /brónca, di- 
'$ llamar a Rodolfo Gaona el “Califa”” de León A Da ar 
e alguna vez dijo que la historia no se re- LA REDENDTA San AA o ia rn a A 
| pite. Yo nu tengo la osadía suficiente E a ao 00% 
, ar 1 ACOTO: ¡ z > actas É € dencia? , 
IN para entrar en d scusiones acerca de si es qué si“tocios los torós “son dél' mismo ies 


o no exacta tal aséveración; lo que me - - , ; 
te ; jue sí ño, hav tanta disparidad entre ellos? 
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atrevo a úáecir es que si la. historia no se 
repite, cúando menos con .cierta periodi- 
cidad, o con alguna frecuencia, ocurren 
hechos que: se parecen mucho, pero que 
mucho, a los que ya anteriormente" han 
ocurrido. 

Citemos un ejemplo: en la temporada 
pasala, se registró una de las más formi- 
dables. broncas que nuestros oídos han 
escuchado y que nuestros ojos.han visto. 
Recuerdo que toreaban nada menos que 
Juan Blmonte e Ignacio Sánchez Mejías, 
que: debían. matar seis. toros de Zotoluca, 
que a juzgar por los tres únicos que. se 
lidiaron, ácbían ser muy bravos. 

Pues bien, el respetable público. estaba 
con ganas de “bronquear”. Y ¿qué hizo? 
Pues protestar por el tamaño, ya que no 
por la manseáumbre, da las reses envia- 
das por don ¡Aurelio Carvajal. 

Los zotoluqueños no eran, ciertamente, 
elefantes; tampoco traían pitones del ta- 
maño de las torres de catedral; pero eran 
finos; de muy bonita estampa, y sobre to- 
do eran, como he dicno antes, muy bra- 
vos. Toros más pequeños que aquéllos, se 
han lidiado antes, y se han continuado li- 
diándó después. Luego, ¿fue justificada 
la bronca?... 

Yo- soy de los que creen que los públi- 
cos, siempre tienen razón. Y púseme a -es- 
tudiar qué sería lo que. al fin de cuen- 
tas, motivó el desagrado de la concurren- 
cia, que para colmo de desgracias se tra- 
dujo en invasión del: ruedo; destrucción 
de antiestéticos avisos comerciales; prin- 
cipio de incendio en los tend' dos: y lan- 
zamiento de cojines, botellas, naranjas, 
chirimoyas y todas las frutas que a mano 
tuvieron les protestantes. ¡Parecía el rue- 
do una “Posada” recién rota la “piñata”! 

No tardé mucho en descifrar el enigma: 


¡LA REVENTA! ¡SIEMPRE LA REVEN- 
TA? 


Un amigo mío, bien informado en estas 
cuestiones, nos deslizó al oído esta frase: 
“La culpa de este escándalo la tienen los 
que han revendido los boletos”. El pú- 
blico que paga el justo precio de una co- 
sa, no es tan exigente, como el que paga 
el doble. Hay quien se queda sin comer 
por ir a los toros; hay quien hace un sa- 
erificio grande por asistir a una corrida, 
pero cuando la cosa sale mal, y el espec- 
tador ha pegado el doble, o más del do- 
ble, de lo que vale el billete, entonces se 
considera ROBADO, y pone el grito en el 
cielo”. 

Efeetivamente; así fue. Las personas 
que se dedican a vender boletos, parece 
que tiraren demasiado de la cuerda. No 
se contentaron con la ganancia del vein- 
ticinco por ciento, sino que apretaron y 
apretaron, y. según ne sabido, hubo quien 
pidiera nada menos que tres tantos de lo 
que valía el boleto. 


+ 


UNA CORRIDA, QUE SE ES- 
PERABA MAGNA, RESULTO 
EL MAS SONADO DE 
LOS FRACASOS 


«+ 


HUBO DE TODO: IGNORAN- 
CIA, IMBECILIDAD, MANSE- 
DUMBRE Y COJINAZOS 


+ 


POR DERDUGUILLO 


obedeció aquella bronca célebre, y 
también se debió la de ayer tarde. 


a eso 


El público tuvo razón: los primeros to- 
ros no dieron buen juego, los matadores 
no tuvicron lucimiento alguno, parecía que 
sólo iban a salir del paso; y cuando co- 
menzaron a salir toros que sí tenían con- 
diciones de lidia, con los que los maestros 
hubieran pcdido muy bien desquitar el 
dinero que les pagamos, ya el concurso 
estaba como se dice vulgarmente “a punto 
de melcocha”; los ánimos estaban exalta- 
dos y ya no había poder humano capaz 
de serenar la contienda, entre concurren- 
tes y espadas. Y, claro está, en medio de 
la ruidosa pitería, ¿quién diablos se va 
a arrimar a los toros? ¡Nadie! 


UNA CORRIDA BRONCA Y DIFICIL 


Los señores propietarios de la ganade- 
ría de San Diego de los Padres, enviaron 
una corrida bronca y muy difícil; vamos, 
como para qu tar el hipo al más guapo. 
Los cuatro primeros toros, fueron manso- 
tes; no se dejaron torear; no arremetieron 
contra los de a caballo con codicia, sino 
que, por el contrario, todas las veces que 
acudían a los montados, salían respingan- 
do, doliéndose al castigo. Entre esos cua- 
tro, hubo sobre todo, dos huesos, pero dos 
señores huesos, como si hubieran sido fa- 
bricados de encargo, para que los royera 


el ratón más sabio d=1 Universo; éstos 
fueron los lídiados en tercero: y cuarto 
lugar.: ¡Vaya regalito de Navidad para 


Gaona y para Lalanda, respectivamente! 
El quintc y el sexto, se dejaron torear, 


¿Que er todas las ganaderías del mundo 


hay muy bueno, bueno, regular y malo? 
Conformes. Lo que sí no hay es tanta dife- 
riencia entre un toro y otro. San Diego 


mandó a la plaza de Tlalnepantla, en aque- 





lla memorable temporada de Ernesto Pas- 
tor, toros de bandera; a los Estados ha 
mandado también reses muy bravas y no- 
bles; aquí mismo hemos visto lidiarse to- 
ros “sandieguinos” que hasta han sido 
ovacionados a. la hora del arrastre. Pero a 
cambio de todo eso, hemos visto tanto 
manso, pero tanto manso, que ya comen- 
zamos a olvidar pasadas proezas de los 


pupilos de los señores Barbabosa, y no es- 
tá muy lejano el día en que ver en los 
carteles anunciada la divisa blanca y ro- 
ja y buscar refugio en un cine de barrio 
para admirar las hechuras toreras de Va- 
lentino, sea todo uno, 


EL PRIMER GRAN LLENO DE LA 


PORADA 


TEM- 


Gáona y Lalanda hicieron al fin el mi- 
lagró dé llenar la plaza hasta las ázoteas; 
¿si no ellos quién? Desde que apareció el 
anuncio de la corrida en este semanario, 
hace ocho días, los aficionados se entu- 
siasmaron a tal punto, que hubieran qué- 
rido que el tiempo volara, más que de eos- 
tumbre, para poder asistir cuanto antes 


al duelo entre los maestros mexicano y 
español. 

El miércoles pusiéronse a la venta los 
billetes de sol; y el mismo miércoles, ¡oh 
prodigio! agotóse el papel. Los revende- 
dores autor'zados, por una parte, y. los 


que no lo están, por-la otra, se apodera- 
ron de todo el boletaje, y desde luego 
ecomenzaror. a pedir precios elevados, que 
iban subierdo a medida que se aproxima- 
ba el domingo. 


Yo hé tenido noticias de escenas, más 
o menos desagradables que se desarrolla- 
ron en las oficinas de la empresa, cuando 
el público era informado de que ya no ha- 
bía boletos. Hubo hasta un principio de 
manifestación hostil contra los señores 


empresarios, a quienes se juzgaba si no 
culpables, cuando menos responsables de 


este abuso, llegándose hasta a asegurar 
que la misma empresa había tenido inge- 
rencia en la reventa. El señor del Rivero 
se pasó la semana haciendo declaraciones 
a los periódicos, diciendo en todos los to- 
nos que a nadie se había vendido un 
“block” de boletos; pero el público seguía 
en sus trece, y a fin de cuentas tuvo que 
pagar lo que los revendedores le pidieron 
por el boleto. 


OVACION A LOS MAESTROS 


Cuando aparecen las cuadrillas 4 cuyo 
frente marchan Rodolfo Gaona. y Marcial 


a Ahora bien; el individuo que paga por e insisto en creer que de no haber surgi- Lalanda, estalla. ovación imponente. El 
; una cosa el dobie de lo que vale, ¿tiene do las ruidosas protestas del respetable, mexicano luce flamante terno tabaco y 
Lalenda lleva un no menos elegan- 


a 


Oro y 


Yo entiendo que a estas horas todavía la corrida hubiera 
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los: dos maestros a dar la 

en fraternal compañía, y 
cuando las palmas han cesado, y cada 
cual está en su puesto, el cambiador de 
suertes. Gue manda venga el 


obliga a 
al 'rueco, 


curso 
vuelta 


PRIMERO. “Desertor”. No. 13. 


Es castaño encendido, breagado, ojine- 
gro, y ostenta en el lomo un número trece 
enorme. Este “Desertor” tiene bonito tipo, 
sus pitones un poquitín vueltos están bien 
proporcionados y en lo general tiene cara 
de toro. 

¿Pero bien pronto nos damos cuenta de 
aque es manso. Luego que los peoncillos 
de Rodolfo han tirado el capote varias 
veces, sale 'el matador y desafía al casta- 
ño en el tercio, dándole dos lances con 
poca fijeza. En otro tiempo, Rodolfo, que 
al parecer, trae ganas, instrumenta otros 
capotazos que no convencen a nadie; “De- 
sertor” se queda en los vuelos del percal, 
no pasa, y así se ve el artista en el caso 
de despegarse al toro por pies, ya que el 
juego de brazos resulta ineficaz para tal 
objeto. 

Juanito Aguirre moja “el chuzo, y. tae, 
dejando su cabalgadura a merced de “De- 
sertór” que creyéndose todavía en el ejér- 
cito de los mansos, de donde no debió de- 
sertar nunca, mete la cabeza una y mil 
veces en le indefensa jaca, hasta--dejar- 
la+heeha - polvo. Es un-toro codicioso, dice 
un señor que está a mi vera. Y yo.  res- 
pondo: eodicioso, no; ventajoso, sí, porque 
pbega al caído; ya veremos si igual mete 
la. cabeza cuando le ¡aprieten el-hierro. 
Gaona quita con suavidad, dejando al to- 
roen suerte. 

El:mayor ae los Conejos: marra, y 
cial aprovecha el momento para estirarse 
en dos veroniquillas que se le aplauden. 
Otró  puye¿zo más, con quite de Rodolfo 
sin pena ni gloria, y pasamos a otra co- 
sá. 

Pide el concurso 
matadores y vémos 
Sánchez Mejías nos visitó 
ra, no veíamos. Gaona se 
un par de lujo, vase hacia J 
cubriéndose, pone en sus manos los: rehi- 
letes; a, su-vez el ¿de -León toma -su par, 
y .ambos diestros salen a los. medios.- 

“Entra. per: delante. Mareial, con; la .ve- 
lecidad. de :un- Hudsow Super Six, y pren- 
de» un: par, de poder. a poder, que resulta 
pasadita, por dejar llegar mucho. Rodol- 


y Mar- 


que banderiHeen los 
algo que, desde que 
por vez prime- 
adelanta, toma 
Marcial, y des- 
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fo, después de artística preparación clava 
un par de frente, que resulta-soso por- 
que el tore no puso nada de su parte, Cie- 
rra Pataterillo con uno ..bueno. 


Gaona tiene que entendérselas con un 
manso que conserva mucho poder, y que 
trae la cabeza suelta. El muleteo es por 
alto, pero el diestro no castiga lo necesa- 
rio .con la muleta, y de ahí que tarde en 
fijar a su adversario. 'Un pase alto con 
la derecha, uno de de pecho con la misma, 
y después, una serie de ayudados por bajo 
forman ei preludio de la faena. 


Solo y cerca continúa e! matador el mu- 
leteo, salvando con vista los frecuentes 
achuchones de “Desertor”; pero la labor 
resulta extremadamente aburrida; ya que 
lucimiento. no podía-encontrar el diestro 
debió tirar a abreviar para que el hastío 
no nos invadiera. 


Al fin, junta las patas-“Desertor”, y 
con visible cuarteo entra Rodolfo a herir, 
agarrando una estocada honda y muy bien 
colocada. Como. el toro tarda en doblar, 
el matador se ve'en la necesidad de des- 
cabellar, lo que hace a pulso y al primer 
sopapo. Hay palmas de los amigos. 


SEGUNDO. “Dormido”. 


No. 


Es retinto albardado, y tiene en lascos- 
tillas el número cuatro. En San Diego lo 
corocen por “Dormido”. z 


Luego que Eduardo Lalanda ha larga- 
do los capotazos reglamentarios, sale Mar- 
cial a enfrentarse con “Dormido”, y lo 
despierta- con una serie de lances de-tan- 
teo, estirándose y moviendo bien los bra- 
ZOS, pero que no satisfacen al concurso, 
porque el toro a cada rato se marcha. 


Tancredo” pica y logra sostenerse en su 
“cuaco”, miéntras 'el toro demuestra que 
por todas 
Farnesio -pica' también con: quite 
Rodolfo, que nó entusiasma, y cierra 
mismo varilarguero, dejando: un metro 
de En entre cuero y carne, “al manso-ani- 
mal. Ñ ; 


de 


Entre Lucas y Eduardo Lalanda ador- 
nan el mcrrillo de la fiera, y a fe que 
lo hacen decorosamente. 


Marcial se encuentra con un enemigo 
bronco, que se defiende y des- 
arma; cel trasteo es por abajo. Uha serie 
de pases ayudados' consintiendo' bastante 
y metiendo la: pierna, precéden a un pin- 
chazo que receta el matador entrando con 


los terrenos cambiados, v desviándose de 
la recta. 


Continúa el muleteo; ahora le anoto dos 
pases de pecho con la Gerecha, en que los 
pitones han pasado cerca de la faja, para 
atacar nuevamente en el mismo terreno 
que antes y coger otro pinchazo. 


Lucas brega intelizentemente y .al- fin 
se lleva ai.toro al tercio contrario, donde 
Marcial lía por tercera vez la flámula y 
haciendo el viaje sin desviación, agarra 
una media atravesada, para rematar con 
un descabello a pulso, al primer golpe. 


Palmas tibias. 
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TERCERO. «Pifas”. No. P 10. 


“Eso no es un toro; es un búfalo”. —me. 
dice un vecino. Y efectivamente, su retrá- 
to podría muy bien adornar las monedas 
norteamericanas. Está marcado con:el nú- 
mero diez, es negro bragado, y. apretadi- 
llo de cornamenta. 


Rodolfo no hace nada de particular con 
el capotillo; su labor se reduce a fijar al 
búfalo, lo que consigue por medio de unos 
telonazos por bajo, dados con coraje. El 
diestro está visiblemente contrariádo por 
la clase úe enemigos que la desgracia le 
ha deparado. 


En el primer tercio no Anote -nada de 
particular; los piqueros no hacen cosa dig-. 
na de mención, ni mucho menos los espa- 
das. Como el toro sale suelto de la suerte 
de varas, no hay quites posibles. Rodolfo 
intenta abanicar en una ocasión, pero no 
tiene toro, y 


Casi sin sangre, pasa “Pifas” a bande- 
rillas. José López, después de salir en fal- 
so dos veces, pone un par trasero. Ferro 
avienta los palos y caen en el suelo; pren- 
de luego un. palito a la media vuelta y 
cierra Iiópez con otro medio, en igual 
forma. 


El búfalo ha legado a la muerte, con 
intenciones que confirman su apodo; es un 
ladrón. 


Sin brindar a nadie, inicia ¡Rodolfo el 
muleteo con la diestra y por bajo, tratan- 
do de nacerse de su enemigo cuanto an- 
tes. El toro pasa bien por el lado dere- 
cho, no así-por el izquierdo; por ahí achu- 
cha, derota espantablemente; a cada. rato 
los pitacos andan cerca de la cara Ss ma» 
tador, 


Aprovechando la primera UnA 
Gaona entra a herir con cuarteo y agarra 
un pinchazo. El concurso protesta, pues 
quiere. que el maestro se estreche más, 
que toree mejor “con la muleta, que corra 
la mano y que busque el adorno. Esto no 
puede ser. 


Después de unos muletazos más, dados 
con todas las precauciones imaginables, 
Rodolfo. se arma nuevamente; pero esta 
vez se pasa sin herir, salvándosé del ha- 
chazo que le tira «Pifás”. Pone fin el leo- 
nés a esta escena con una honda tenden- 
ciosa 'ehtrando conh: mucha rapidez: y un 
descabello al primer intento. : S 
Sea por Dios. 


CUARTO. No. 49.. 


“Gorrito”. 


Es negro mecano, y está marcado con el 
número 40. ' : 


Todo lo que hace Lalanda con el capo- 
te, es demostrarnos que tiene vehementes 
deseos de complacernos; pero-como no tie- 
ne enemigo, se queda con sus ganas. Dos 
capotazos aquí, dos más allá, luego otros 
tres más y nada. Imposible recoger a este 
“Gorrito”, que corre y corre sin cesar. 


El sandieguino teme a los de a pie, pe- 
ro en cambio a los de a caballo les pega 
duro, dando oportunidad a que Marcial 
haga un bonito quite modernista, que le 
aplaudimos, y Gaona otro, que remata aca- 
riciando el testuz, 


(Sigue en la página 23) 
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Ayer, en "El Toreo”.”- Gaona Ofrece el Prime *“Par a Lalanda. [Fot. F. Sosa. 


EL UNIVERSAL TAURINO. 





EN. “EL TOREO”.-—Gaona viendo doblar a.su: primero, ( 


estoqgueando al primero. (Fot. R, Sosa), 
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(Sigue de la página 14) 


Entre Garrido y Eduardo Lalanda po- 
nen tres pares abiertos, por lo que oyen 
pitos. ¿Acaso está la Magdalena para ta- 
fetanes? Mientras Marcial se hace de los 
trastos, Juan de Lucas, que hoy ha bre- 
gado con mucha inteligenc.a y ha casti- 
gado a los toros mucho con el capote, lar- 
ga unos cuantos mantazos por la cara pa- 
ra fijar a “Gorrito”. La labor del peón es 
censurada por el concurso, pero hay unos 
cuantos aficionados que la aplauden, di- 
cho sea esto en defensa de la afición sen- 
sata, porque, vamos a cuentas, ¿Qué re- 
glamento de toros prohibe al banderillero 
que ayude a su matador? Ninguno, ¿vyer- 
dad? Bueno a otra cosa. 

Marcial se apresta a roer su segundo 
hueso. Comienza con ayudados por abajo 
para sujetar a “Gorrito” y en esa forma 
continúa toreando, con visible desconfian- 
za. Cualquiera se confía con un enemigo 
de esta clase... 

Muletazos van y muletazos vienen, y el 
matador no logra apoderarse de su ene- 
migo. Al fin, “Gorrito” junta las manos, y 
Marcial se le echa encima con gánas de 
quedarse con él; pero no logra meter el 
acero. Vienen tres pinchazos más, en los 
que el toro no pone nada de su parte y 
termina Marcialín con un descabello.a la 
segunda intención 





QUINTO. “*Pastero”. No. 9. 


El público, que en su mayor parte ha 
pagado los billetes exageradamente caros, 
ya está de! color de la divisa sandieguina 
(al rojo blanco), cuando aparece. el quin- 
to. Y no bien le tiran ¡os chulos de Ro- 
dolfo los. primeros capotazos, cuando es- 
talla formidable bronca, A, 


Por extraña coincidencia, este toro es 
menos manso que los anteriores; le tóma 
bien el capóte a Gaona, quien instrumen- 
ta una serie de verónicas con mucho mo- 
vimiento, excepto dos que 'han sido de las 
aúe llevan la márca de: fábrica. , 


La. - bronce es .eada vez más terrible. 
Los picadores cumplen con su cometido; 
Mmás cuando. el cambaidor.- toca .a banderi- 
llas, la pita es ensordecedora. “Patateri- 
llo”.elava ¡el-primer:par; pero. las: protestas 
del público .son tan enérgicas, que Gáona 
se vé “en "la “imprescindiblé necesidad de 
pedir, que. “Pastero” se. yaya..para .aden- 
510 AA , A ón EAS 





RESERVA. “Bosquero”. No. 21. 


Al aparecer los mansos, aparece tam- 
bién un cartelito en el. palco de la autori- 
dad, en el ue se lee; Multa de $500, a la 
empresa. Y dale con las multas a la em- 
presa. Acaso está probado que ella fue la 
que revendió ¡os boletos? ¿No hemos que- 
dado ya en que la causa de la bronca, son 
los -altos precios? 

El substituto de “Pastero” es negro zai- 
no y está marcado con el número 21, Gao- 
na Jo torea con el capote, sufriendo dos 
achuchenes por el lado izquierdo. Resuel- 
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(GAONA, LALANDA Y SAN DIEGO .... 


ve entonces no dejarlo pasar, dándole una 
serie” de capotazos por delante, para po- 
nerlo en suerte. 

“="Anoto.én el primer tercio un buen qui- 
te abanicando del leonés, y un mandileo 
de Marcial. ; 

López y Ferro banderillean como Dios 
les da a entender, y en medio de descomu- 
nal pitería sale Rodolfo a lidiar su último 
enemigo de esta tarde. El matador no se 
confía; lcs denuestos. continúan, y des- 
pués de una serie de mantazos, entra con 
cuarteo, y agarra media estocada delan- 
tera que mata, después de efectiva labor de 
los enterradores. 

Suenan abundantes pitos. 





SEXTO. “Paseante”. No. 38. 


La bronca continúa a toda orquesta. 
Aparece ur nuevo cartelito, que presumo 
se relaciorará con una segunda multa a 
la empresa, 

A pesar de los esfuerzos de Marcial La- 
landa por hacer cumplir a “Paseante”, no 
lo logra. El diestro toledano ha estado in- 
cansable, toreando en todos los terrenos 
imaginables, pero ni por esas. Al fin, 
“Paseante” vuelve a los corrales. 





a 


. RESERVA. “Huesero”. No. 47.. 


-I51 substituto es negro-bragado y tiene 
en.el lomo el número 47. El público sigue 
dedicado a “chillar”. Caen naranjas' y co- 
jines al ruedo. En medio de aquel desór- 
den, es imposible hacer nada bueno. 

Marcial vuelve a la carga con el capo- 
te: Yo le anoto dos lances superiores, pe- 
ro el público:ni.se da cuenta de ellos, por- 
que está entregado en cuerpo y alma al 


“jaleo. 
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MISS 
EZRA 


Restaurant SALON TOK 10 í 


UN BUEN AFICIONADO comerá bien, con economía y pronto, 


para estar listo y alegre en la corrida. 


Orquesta y Buen Servicio 


NO OLVIDE: ANTES Y DESPUES DE LA CORRIDA 
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La: facna de Marcial con este toro es 
exactamente igual a la de los dos anterio- 
res. Se compone de pases ayudados por 
bajo para hacer humillar al énemigo. Fre- 
cuentemente los chulos entran en funcio- 
nes y con su capote, secundan la. labor 
del Iinnatador. 

Entrando con el. brazo suelto, Marcial 
agarra un pinchazo hondo, y después de 
que los peones dan un sin fin de vueltas 
al morlaco, éste se echa, y es rematado 
por “Galinito”. 

¡Gracias a Dios! 


RESUMEN 


Ha sido esta la peor corriáan de la teni- 
porada. Teniendo en cuenta los elementos 
que componían el cartel, podría decirse 
que ha sido la peor de la época. 

Gaona estuvo animoso en el primer to- 
ro, pero luego se desalentó, se dejó inva- 
dir de una. apatía inexplicable, y sólo ti- 
ró a salir del paso, y a acabar cuanto an- 
tes para tomar el tren de Guadalajara. 

Marcial tuvo grandes: deseos de: agradar 
pero éstos se estrellaron ante la manse- 
dumbre de sus toros. 

Y cuando los maestros. están mal, ¿qué 
será de los demás? Por eso, mejor ni ha- 
blo. Sóló mencionaré a Lucas que estuvo 
incansable toda la tarde y a José López, 
que también bregó, aunque no tanto. como 
el peón de Marcial, ya que Gaona estuvo 
solo en todas sus faenas. 

Con esta corrida la empresa se ha cla- 
vado una espina. ¡A ver cuándo se la 
saca! 


VERDUGUILLO. 





La Fiesta brava en Francia 


En la vecina República, a pesar de los 
pesares, mientras más se indignan los pu- 
ritanos contra la fiesta de toros más au- 
menta la afición en Francia, 

Según me comunica el amigo Eduardo 
Pagés el día 27 del actul torearán su pri- 
mera .corrida en. París, “Charlot, Chispa 
y su Botones”. 

La plaza de toros en que han de actuar 
es de madera:.ha. siáo improvisada .en el 
Trocadero y en ella se lidiarán” novillos 
de la ganadería de don Manuel Santos. 

El contrato es por treinta corridas, que 
se celebrarán a diario y se ejecutarán to- 
das las suertes. del toreo cómico, a ex- 
cepción de la de matár, que será simú- 
lada. y 
Charlot, el Chispa y :su Botones han. .ob- 
tenido un triunfo, sólo. eon haber. conse- 
guido permiso-.de las autoridades de, Pa- 
rís para, dar estas corridas y.que .1a po- 
derosa empresa que los ha contratado tié- 
ne el proyecto de celebrár en. la primayera 
próxima, varias corridas de- toros de “si- 
mulacro, con los mejores toreros: espáño- 
les. y toros de' las más afamadas añade- 
rías. Ñ " : 

Por algo se empieízx, Li 

Madrid, dic.embre de 1992 . 
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NO TAS SOC rAAgES 
TAURINAS 


don An- 
Empresa 
plaza de 
mejorado 
tú- 


Jl -eonocido caballero: español, 
Fernández, miembro dé- la 
de Espectáculos que explota la 
“El Toreo” se “Encuentra "muy 
de los males que én días pasados le 
vieron fFecluído 'én'sus habitaciones: 


: 
ares 


enfermedad, :don Arr- 
drés recibió la visita de nunrerosas .amis- 
tades, que de esta manera le patentizaron 
su afecto. EL UNIVERSAL TAURINO ce- 
lebra el alivio del mencionado caballero. 


Durante su corta 


REFULGENTE ALVA- 
REZ 


EL 


ESTADO DE 


una visita al diestro Re- 
que fue herido. reciente- 
Torreón, alternando 


Ayer hicimos 
fulgente Alvarez, 
mente. en la. plaza .de 
con Gaonita. 

"Llegamos! al. domicilio del valiente dies- 
tro: mexictario; en .los precisos momentos, 
en que el doctor Carlos Cuesta terminaba 
de. haterle una. curación. 


Nos mánifestó el doctor Cuesta, que Re- 
Sfulgente se encuentra ya -en vías. de ali- 
vio, y. que es probable: que antes de tres 
semanas vuelva .a. vestir .el traje de. lu- 
ces. De lo que nos. dijo el eminente. ga- 
leno. dedujimos due la herida de Alvarez 
es mucho más sería de lo que al principio 
se dijo. Está situada en la cara anterior 
del muslo derecho, en el tercio infer' or. 
Interesó la. piel+ tejido celular, apeneu- 
rosis y plano muscular, desgarrando la 
porción interna. del triceps. Tiene dos tra- 
yectorias, una en dirección hacia arriba y 
afuera, de doce centímetros de extensión; 
la “otra. hacia atrás, a la cara posterior, 
de diez centímetros. 

La residencia de Refulgente, está sien- 
do visitada por numerosos. aficionados y 
diestros, entre Jos: que aver vimos al ma- 
tador Jesús. Tenes, al banderillero Ferro, 
y, :OLtros más: 

Con este percance, Alvarez pierde cin- 
co dorridas, que tenía ajústadas para fi- 
neg de diciembre y principios de enero. 


SILVETI ESTA MUY MEJORADO 


El diestrc de Guanajuato, Juan Silveti, 
$e encuentra ya fuera de peligro; así nos 
io manifestaron los doctores Rosendo Amor 
Adán Herrández y Alemán Pérez, que es- 
tán encargados de su curación. 


Ayer visitamos a Juan en el Sanatorio 
Moderno, y pudimos comprobar lo ase- 
verado per los galenos. El diestro charla 
ykÉ animosamente con todos los que le vi- 
sitan, y no se queja de dolor alguno. 

Es probable due durante la semana en- 
trante, Silveti abandone el lecho, para dar 
105 primeros pasos. ¿Cuándo toreará nue- 
vamente? Esa es pregunta que por ahera 
no puede: contestarge. 


MEJORA LUIS GUEMES 


Luis Giiemos, 
la plaza 
semanas, 
nos ma- 
Cen- 


banderilTero 
herido en 
Orizaba hace dos 
de peligro, según 
Jesús Tenes, 
Toreros. 


El valiente 
que fue gravemente 
de toros de 
está ya fuera 
nifestó ayer el matador 
sor de la Asociación de 


Giiemes fue empitonado al pretender sal- 
debido a que el estribo, que 
condiciones, se rompió, 
cavendo el úáiestro al pie de la barrera, 
Yecibiendo dos cornadas, una en.-el costa- 
ño derecho, que no fue de gravedad, y 
ótra en el muslo derecho que sí lo fue. 

A prentc súpo la Asociación de Tore- 

el diestro no estaba en condi- 
conómicas para ender a. su cu- 
¡ón, envió mensajes Orizaba, para 
uenta de la agrupación, se pres- 
1 ] médi- 


ar la barrera, 
taba en malas 


que 


por « 
tódos los auxilios 
so internado en 
atiende debida- 


an a he rido 
fue desde lus 
ROO donde se le 


e RA e > o 


MISA POR EL DESCANSO DEE ALMA DE 
“GALLITO” 


GUATEMALA, 
—Hoy an 


noviembre 29.—(Por 
circutado“las-invitaciones 


co- 


20) 


Manuel Rodríguez “Pepete”, valiente 
novillero, que ha actuado recientemente 
y con muy halagador éxito en la im- 
portante plaza de Mérida, Yucatán. 


Y 


dirigidas por el matador de toros José 
Blanco “Blanquito”, que actúa en nuestra 
plaza, para asistir a una Misa de Réquiem 
que debe celebrarse a las seis de la maña- 
na, en el iemplo de San Sebastián, en su- 
fragic del alma de “Joselito”, el menor 
de los “Gallos”, muerto trágicamente el 
16 de mayo de 1920, en Talavera de la 
Reina. 


Todos los diestros que se encuentran 
actualmente er esta capital, así como los 
más «distinguidos aficionados, los perio- 
distas taurinos y artistas teatrales, han 
sido. invitados a la ceremonia religiosa. 

LÁ COMIDA DE “LARITA?” 

El “piri” campestre, que el matador de 
toros.malagueño Larita'” está preparando 
en honor de algunos aficionados amigos 
suyos, se efectuará uno de los días de es- 


4 


ta semana. 


Matías há tenidó que áplazar la “cu- 
chipanda” Gebido a la enfermedad de don 
Andrés Fernández. Como éste caballero 
ya se encuentra restablecido, si ng surge 
otro inconveniente, pronto tendremos opor- 
tunidad- de .comer bien, beber mejor, y 
sobre todo, éontemplar los preciosos ani- 
males portugueses de Palha que Larita 
ha traído para su: beneficio: 


EL UNIVERSAL TAURINO.—Pógina 24 


El 


TOROS EN LOS ESTADOS 


LS SS Y EUA E 
LOS CHARLOT?S DE FRASCUELILLO EN 
MONTERREY 


"9 


Servicio Exclusivo para 


. EL UNIVERSAL TAURINO 


MONTERREY,: diciembre 24,—Esta tar- 
de se «efectuó. en la. plaza de esta..ciudad, 
una ¿Chariotada, Jidiándose, toretes de : ¿la 
ganadería de Laguna, que resultaron. muy 
mansos. Sin embargo; los -“Charlot's” de 
Frascuelillo, sacaron el mejor partido po- 
sible “del: ganado y cosecharon constante- 
meénte aplausos por: su valor ante los cor- 
húpetos y por su forma graciosa de imitar 
a los ases:ael toreo.- 

El público, que llenó totalmente? la -pla- 
za, salió muy.satisfecho.de la fiesta, de- 
seando volver a ver.a los Charlot's con to- 
retes más bravos, pues es:seguro que con 
ei clase de- ganado, .su. trabajo Jicizá 
más 

Cuando terminó la corrida, los Charlot's 
fueron -sacados en. hombros. A 

El próximo domingo torearán 158 Char- 
lot's de Frascuelillo” en Toluca. : 

EL CORRESPONSAL: 


EL.GALLO, SALERI Y SALVADOR '"EREG 
EN PUEBLA : 


Servicio Exclusivo para 
EL UNIVERSAL TAURINO 
—PUEBLA. diciembre 24.—Lós tios de 
Ájulúuapam  lidiados esta tarde' salieron 
broncos y difíciles, prestándose poco ' para 
que los matadores alternantes, Sacaran a 
relucir el repertorio de los días grandes. 
Sin embargo, El Gallo estuvo superior en 
su primero, al que toreó muy bien.de ca- 
pa, le hizo: dos quites colosales, y des- 
pués de uña gran faena de muleta, lo 
tumbó dé una estocada hasta la pelota. 
En su segundo, cue fue el más difícil de la 
corrida, Rafael Gómez sólo estuvo bien. 
Saleri estuvo superior en su pr mero, 
al Gue toreó, banáerilleó y mató muv bien. 
recibiendo estruendosa ovación. El pú- 
blico le otorgó la oreja pare 
Salvador Freg apechugó con dos huesos 
y estuvo muy valiente y con grandes de- 
seos. - 


EL CORRESPONSAL. 


“ALCALAREÑO” Y MANUEL NAVARRO 
EN CELAYA 


Servicio Exclnsivo para 
UNITVERSAL TAURINO 

CELAYA, Gto., diciembre 24 —Se lidia- 
ron esta tarde toros de Parangueo que die- 
ron muy buen juego. José García “Alca- 
lareño” estuvo muy bien. Cosechó abun- 
dantes palmas por su valentía ante los as- 
tados, y por su forma emocionante de to- 
rear econ la muleta. 

Manuel Navarro estuvo superior en to- 
dos sus toros, siendo constantemente ova- 


cionado. ; 
ÉL CORRESPONSAL. 


GUIA TAURINA 
MATADORES DE TOROS 


MATIAS LARA (LARITA).—Apode- 
rado: don Luis Vélez, San Felipe Neri 
56, México, D. F.,—En Madrid: Anto- 
nio Vázquez Jiménez, Cardenal Cisne- 
ros 18. 

VICENTE SEGURA.—A su nombre: 
Chopo 131, México, D. F,, 

REFULGENTE ALVAREZ.—A su 
nombre: 2a. de El Buen Tono 33, Mé- 
xico, D, F., 

JOSE - GARCIA (ALCALAREKO).— 
Apoderado: don ¡Luis Vélez, San Fe- 
lipe Neri 56. México, D. F., 

LUIS FREG.—A su nombre: 
Chihuahua 222, México, D. F. 

SALVADOR FREG.—A su nombre: 
9a. de Chihuahua 222, México, D. F. 

RAFAEL RUBIO (RODALITO).— 
Apoderado: don Antonio Sáenz, Goroz- 
tiza 20, México, D. F., » 


Ya. de 
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Es muy poco lo que azuza 
a ir al Toreo, el cartel; 

mas como nobleza obliga 

y de nobles cumplir es, 
vámonos hasta la plaza 
para cumplir el deber 

de hacer unas aleluyas 

y poder decir a “ustés”, 

lo que yo creo que pasa 

en el bravo redondel. 
Vámonos, que alli hay tres diestros: 
Silveti, “Maera” y TFreg, 
que a lo mejor dan la tarde; 
porque suele suceder 

que donde menos se piensa 
salta la liebre, ¡pardiez! 
Vámonos, pues, al Toreo; 
vamos a la plaza, pues, 
donde un español Se apresta 
con dos de aqui a contender. 
Yo en la lucha, no pretendo 
ni poner, ni quitar rey; 

que allá los dos mexicanos 
se las entiendan con él. 


Preside don Urbano, 

y hacía falta, en verdad, 
un edil ciudadano, 

y con “urbanidad”. 


PRIMERO 


"Poca el torilero 

el pito y el cuero, 
y entre el alborozo 
de noble y pechero 
asoma altanero 

el toro “Buen Mozo”. 
Luis Freg le recibe, 
como si en declive 
toreando estuviera. 
No da un lance bueno, 
pues pierde el terreno 
de rara manera. 


Y el torete, que demanda 
de las tablas el abrigo, 

al recibir las de tanda 

se duele mucho al castigo. 


Alfredo Freg y Segurita ] 
ganan, cada uno tremenda pita; 
porque pareando son responsables 
de unos zarcillos ¡ay! infumables. 


Y Luis Freg, a quien llamaron 
otros “El Rey del Acero”, 

y que de verde y de luto 

i¡uce en esta tarde el terno, 
sale a jugar con la fiera, 

sale a cortar el resuello, 

a este llamado “Buen Mozo”, 
que ni es grande ni es pequeño. 


Y le da unos telonazos 

que a nadie le convencieron, 

y un pinchazo, y una honda, 
«ue eterna tumba le abrieron. 
Hasta la hora presente 

no vi al “Rey del Acero”; 

al “Rey del Hierro-Colao” 
si le he visto en un espejo. 


SEGUNDO 


“Rompecamisas” por nombre lleva; 
bragado y cárdeno tiene el gabán; 
y el nombrecito poniendo a prueba 
la taleguilla rompe a don Juan. 


Silveti está valiente 
con este toro; 
y el público, admirándole, 
aplaude a coro, 
¡Vaya maneras!... 
Termina las verónicas 
con reboleras! 


Pican Mota y Zacatecas, 
apretando las muñecas. 
Y de quites en el rol, 
Maera, apunta un farol. 
Siguen los banderilleros, 
malos, cual sus compañeros. 
Y Juan Silveti comienza 
a demostrar su vergiienza. 


Su faena valiente, y entre achuchones, 
arranca varias veces las ovaciones. y 
Porque es el toro grande, y aun está 
entero, 
se crece a su enemigo, Juan el torero. 
Le largó dos pinchazos como Dios manda, 
pero no vence al bruto en la demanda. 
Y perfilado a un metro de los pitones, 
con coraje, mostrando sus dos riñones, 
sacude una estocada, recia y castiza, 
que a la fiera al momento la hizo ceniza. 


FA OCHO DIAS VISTA 


DOMINGO 17 


de Diciembre de 1922 


FREG, SILVETI 
Y “MAERA” 


TOROS DE COAXAMALUCA 


Grande fue la estocada pero ¡oh dolor, 
volar veo en los cuernos al matador! 


TERCERO 


“Viboreto” por nombre 
lleva el tercero; 

que es moreno, con bragas, 
y corniabierto, 

Maera lde torea, 

muy bien, por cierto; 
pero el público aplaude 
muy macilento. 

¡Se acuerda del herido 

con desconsuelo! 


Conejo -le pica en las paletillas, 

lc cual me parece que es un deshonor, 
y quita Maera, y hace maravillas. 
Muy bien por “Maera”; mal el roedor. 


Toma los garapullos 
Manuel Garcia, 

y, vistoso, hace en falso 
una salida, 

cambiando con achares 
y mucha vista, 
como los que los timbres 
nos falsifican. 

Coloca un par trasero, 
que desafina, 

y el tercer par aplaudo, 
¡cosa conspícua!... 

A un metrode la cara 
la beneficia. 
con un par al cuarteo 

que es puro almibar, 


AY general Obregón, 

brinda este toro “Maera”, 

que escucha desde un bastión 
su verbosidad sincera. 

Y al oir su palabra gaya, 
dáiicen que pensó: “Te alabo, 
si es que te portas tan bravo 
como el Héroe de Celaya”. 


Dió muletazos por alto, 
aió muletazos de pecho, 











e 


y A veces dejó comerse 

por el morucho el terreno, 

Pero está valiente el chico, 

y entrando como los buenos, 
en la suerte natural 

metió el estoque hasta el medio. 
Cayó el toro, escuchó palmas, 
y finiquitó el tercera. 



































































CUARTO 


Y sale el cuarto, negro meano, 
que entrepelada trae la peluca, 
y que entre todos es el “Califa”, 
según le llama Coaxamaluca, 


Luisillo intenta dejarlo en suerte, 

pero el Califa se queda inerte, 

Frontana pica, y, oh los trabajos 
siempre en mal sitio, siempre en los bajos! 
Frceg le hace el quite con dos faroles, 
con sostenidos y con bemoles. 

Poco más tarde Conejo el Chico 

clava su aguja al acerico, 

Ante este toro “Maera” se humilla, 

y a poco el bicho le hace papilla. 


Y un señor bastante obeso 
intenta poner un par; 

mas de gordura el exceso 
se le hizo lavativear. 

Ya lo dijo Pepe Moros 
comerciante en bailadoras: 
“¿Cómo poder con los toros 
si no puede con el tórax?” 


Toma don Luis los avios 

y empieza a muletear 

sin el cloruro de sodio 

a quien otros llaman sal, 

por más que se cambia el trapo, 
y hay coraje, y equidad! 

Y luego... ¡madre del alma!... 
pincha, y pincha sin soltar, 

y le arrea un sartenazo 

que manda a la eternidad. 
Suenan algunas palmadas 
¡Hay amigos de verdad! 


QUINTO 


“Culebro” es el quinto 
¡Lagarto! ¡Lagarto! 

¿Quién torea “la bicha” 
si no lo hace El Calvo? 


Sale “Culebro” 
muy correntón, 

y a Zacatecay 

le da un tumbón. 
Luis Freg le pára 
con “el mantón, 
y da un recorte 
de aceptación. 


Decidme ¿quién es el Conde, 
que ha colocado un buén par?.,.. 
¡Ni se dice, ni se es-conde! 
¡Qué bien sé yo parodiar! 
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tomóviles lo recomiendan, 


¡HECHOS, 


VULGANIZADORA “PACKARD” Y ANEXO 


SUB-AGENCIA DE LOS FAMOSOS PROTECTORES 
SILVERTOWN, CORD, GOODYEAR Y MICHELIN 


MEXICO, D. F. 


AMAURY MUÑOZ 


Refacciones y Accesorios para HUDSON Y FORD 
Antes de tirar sus LLANTAS, consulte usted con AMAURY MUÑOZ que 
sinerzramente 18 dirá si vale o no la pena de que las vulcanice. 


jos han sido reconocidos por expertos en la matería, eomo superiorts n los 
que se hacen en los Estados Unidos. Las principales onsas del ramo de nu- 


$ NO RAZONES! 
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Tel, Mex. 19-54 Neri 


Sus traba- 
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Y luego el chico Navarro 
coloca por el izquierdo 
un par de los de recibo... 
de recibo del casero! 


Brinda Luis al Presidente, 

y entra a operar con la izquierda; 
pero el toro achuca mucho, 
y no se luce en las muestras. 
Mete su capote Alfredo, 

y hace lo mismo “Maera”, 
porque no se cuadra el bicho, 
y es pesada la faena. 

Y tanto el hisopo moja 

er. la astada cazoleta, 

que le toca dos avisos 

la ignominiosa trompeta! 


Es de advertir, en descargo 
del valiente don Luis Freg, 
que le resultó este toro 

tan dificil, a mi ver, 

como cobrar un anuncio 

a la casa de MUNDET 


SEXTO 


“Cachimbo” el sexto. 

No merece nimbo 

por grande y por bravo 
toro “Cachimbo”. 


De los lances de Maera, 
con mi aprobación canónica 
sólo la mención tolera 

i última verónica. 


e Camero y Utrera, 
1 de mala manera. 
quites no hay quien me quite 
hubo un solo buen quite. 
laletillas 
ando un bote. 
nás banderillas; 
el capote! 


actuar “Maera”, 
fiera 


dá emoción, 


Con ventaja, raja 

dando una algo baja, 

a Cual no amortaja 
pobre animal. 


GAONA U LALANDA 


Gaona y Marcial Lalanda, 
Marcial Lalanda y Gaona, 
según la fama pregona 
torear como Dios manda. 


Y es público el testimonio 
de la afición delirante, 
que si a uno llama elegante 
al otro Hama Petronio. 


Por eso no es de extrañar 
que alegres las multitudes, 
en todas las latitudes 
vayan su arte a admirar. 


¡Bien por su gracia brillante, 
culmcn de la torería! 
Mas yo algo mostrar quería, 
más práctico y elegante. 


No es que la Musa en su anhela 
proclame algo ilusorio: 
¡Ved los muebles de escritorio 
que está vendiendo EL MODELO! 


A LOS TOREROS BUENOS, LA GENTE LOS ADMIRA; 
LOS MUEBLES DE “EL MODELO”, LOS 
ADMIRA Y LOS COMPRA. 


EE. MODE 


SOMOLINOS Y MONTESINOS 
GRAN PAPELERIA 
Av. 5 DE MAYO, 32, 


LA GUITARRA TAURINA 


A un «torerito valiente 

que ha poco nupcias contrajo, 
le decía un picador 

al verle marchar al tálamo: 
“Ojo con la mano izquierda, 
y maneja bien el trapo 

para evitar un percance 

que te deje desarmado. 


Descabella lento; 

y hay enterramiento 
al tercer intento. 

Y punto final! 


RESUMEN 


No fueron bravos los toros, 
más tampoco fueron mansos. 
No fueron seis catedrales, 
pero no fueron seis gatos. 
Silveti, estuvo valiente, 
y por su salud rogamos. 
“Maera”, no estuvo mal, 
pero no logró alegrarnos, 
Y Freg, el Rey del Acero, 
trajo el estoque mellado. 
La corrida, sin ser mala, 
no me explico por qué arcano, 
dejó en mi alma un vacio. 


¡Me hizo salir bostezando! y 1 
¿ van a ver los más legos 
DON SOMBRA. en leyendo estos renglones Z 
V que me han dao las ovaciones 
EE Porque he matado borregos. 


DE NUESTRO SERVICIO CABLEGRAFICO 


COMIDA A MANUEL Y JOSE BEL- 
MONTE 


“Pepeillo”, el mala pata 
leyendo está la revista; 

y exclama al ver que al cronista 
se le ha escapado una errata: 
“Este es un papel guasón 

y voy a darle una queja; 

en vez de ovación y oreja. 

ha puesto oveja, oración. 


Diez veces que toreó 
Juanillo rodó en el polvo; 
ya nadie puede dudar 

que a Juan le tiran los toros. 


No puedo cobrar al Churi 
varias cuentas atrasadas, 
porque, como buen torero, 
siempre da al asunto “largas”. 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

SEVILLA, diciembre 12.—En un cén- 
trico café-restaurant fue servida hoy una 
comida, en honor de los diestros Mano- 
lo y Pepito Belmonte. 

Asistieron a la convivialidad varios pe- 
riodistas amigos de Jos mencionados to- 


Dijo a un torero miedoso 
un chino desde la sombra: 
“Si ansí le sigue, tolelo, 
chinito lava la lopa”, 


reros, asi como algunos diestros y co: 
rocidos aficionados. 


NOVILLADA EN TETUAN 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 

TETUAN, diciembre 12.—Esta tarde se 
celebró en- la plaza de toros de esta 
población una novillada, lidiándose re- 
ses de Ceballos que cumplieron en to- 
dos los tercios. Los noveles diestros Piña 
y Amorós estuvieron regulares; a pesar 
de su ignorancia, lograron entusiasmar a 
los aficionados. Vallejo estuvo muy va- 
liente; al pasar de muleta a uno de sus 
toros fue cogido, resultando con un 
puntazo en la ingle, y varios golpes con- 
tusos. “Mazzantinito” estuvo superior”. 
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FRANCISCO CHECA FUE HERIDO EN 
UNA TIENTA 


Servicio cablegráfico de 
EL UNIVERSAL TAURINO 


ALBACETE, diciembre 12.—Acaban de 
recibirse noticias en esta población de que 
el diestro Francisco Checa, al estar to- 
reando una becerra en la tienta en un 
OECAJO cercano, sufrió una grave cogi- 
a. 

Los médicos han declarado que la he- 
rida es grave; está situada en la entre- 
pierna, con desgarradura del escroto, y 
ei diestro sufrió, además, varias contu- 
siones. 
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NTRE los toreros que, como se dice 
en nuestros tiempos, echaron más 
walor al toro, ocupa un lugar muy 


importante el diestro Martin Barcáizte- 
gui, a quien muchos de sus compañeros 
apodaron “Ei Inimitable”, pero más ge- 
neralmente conocido con el alias de “Mar- 
tincho”. 

El valeroso diestro que nos ocupa, vió 
la luz primera en Oyarzum (Guipúzcoa) el 
4 de noviembre de 1740. Desde los prime- 
rcs años, sus padres trataron de dedi- 
carlo a las labores campestres; pero un 
dia vió torear al famoso “Pamplonés”, y 
tales cosas hizo José Lagurregui con los 
toros que mató, que desde entonces se 
despertó en Barcáiztegui la afición por la 
carrera taurina. 

En capeas y en todos aquellos sitios 
onde hubiera toros que embistieran 
“Martincho” fue adquiriendo los prime- 
ros conocimientos para la lidia de re- 
ses bravas. y cuando consideró que ya 
estaba preparado para la lucha con los 
astados solicitó y obtuvo del propio 
“Pamplonés” que le admitiera como ban- 
aerillero. 

Después de algún tiempo de torear al 
lado de Legurregui, decidió “Martincho” 
dedicarse a estoquear reses, lo que hacia 
con el aplauso general, pudiendo decir- 
se que era el diestro que más levantaba 
a los públicos, por lo que llegó a adqui- 
rir una gran popularidad. 

Un prestigioso crítico de la época, juz- 
ga a “Martincho”, de la siguiente mane- 
ra: 

“La base de su toreo era un gran va- 
lcr. Saltaba a los toros de cabeza a 
rabo, con los pies atados y puesto él 
sobre una mesa, hasta que formando par- 
te de la cuadrilla del “Africano”, éste le 


“prohibió que diera el salto con los pies 


sujetos. Asi lo afirma uno de sus cro- 
nistas, pero en ello debe haber alguna 
equivocación, pues el diestro que nos 
ocupa era matador más antiguo que el 


“Africano”. 


“Fue “Martincho” el inventor de la 
suerte de capa llamada “navarra”, que 
ejecutaba con gran precisión, y no tuvo 
rival en los quiebros a cuerpo limpio. 
En Madrid y Sevilla contó con muchos 
partidarios, alguno de los cuales dijo que 
estaba de acuerdo con la Providencia pa- 
ra salir airoso de las estupendas cosas que 
hacia. Esta versión llegó a tomar cuert- 
po, creyendo muchos que, efectivamen- 
te, alguna fuerza invisible lo protegla, 
y coincidiendo esto con el apego del dies- 
tro a todo lo religioso”. 
ra critico refiriéndose a “Martincho”, 

jo: 

“Si Goya, que vivió con este diestro, 
y hasta toreó con él, no nos hubiera le- 
gado en portentosas aguafuertes, algu- 
nas de las asombrosas suertes que eje- 
cutaba el torero guipuzcoano, su relato 
parecería un cuento, porque no se con- 
cibe a un hombre que con fuertes gri- 
llos en los pies, esperase sobre una me- 
sa al toro, y saltase por encima de él, al 
tirar el hachazo”. 

Resintiéndose de una enfermedad del 
higado, que desde hacia varios años ve- 
nta padeciendo, hubo de retirarse de los 
ruedos, estableciendo su hogar en una 


casita campestre que él se mandó cons- 
truir en Deva, en la playa del Cantábri- 
co. Y allí le sorprendió la muerte el 13 
de febrero de 1800, 


La personalidad taurina de “Martincho” 
no es tan vigorosa como la de otros to- 
reros de su época. Sin embargo, todavia 
se recuerdan sus valientes faenas con 
los toros, y hasta ha llegado a citársele 
como modelo de pundonor, y de vergiien- 











MEDETAS DEL PASADO 


NDA A EZTEGUIL. -¿MARTINCHO"'' 


za. Fue en los tiempos de este dies- 
tro, cuando el toreo comenzó a tomar nue- 
vas orientaciones artisticas; pero esto 
no obstante, el diestro vasco logró sobre- 
ponerse, y aunque no era artista, logró 
defender el. puesto. que en rigor le co- 
rrespondia, dando la nota del valor en to. 
das las corridas en que actuaba. 


VERDUGUILLO. 
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Agua Mineral Español 
Cura Estreimiento, Hígado, 
Estómago, Sangre, Intestinos 


Pídase en Todas Partes. 
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CHAPULTEPEC 





a 
CONSTRUIDA ESPECIALMENTE PARA CARRERAS : 
DE AUTOMOVILES Y MOTOSICLETAS 
EN TERRENOS DEL BOSQUE, JUNTO AL “MOLINO DEL REY.” 


ESTE PENDIENTE DE 
EL MAS EMOCIONANTE DEPORTE 
DE LOS TIEMPOS MODERNOS 


0 
| MUY PRONTO INAUGURACION DE LA GRAN PISTA 
| 
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LA PAGINA DEL PUBLIC 


dida y además con una multita regular 
a la empresa que no le quedaran ganas 
gobierno tomó car- Gc defraudar al público que le da vide. 
tas en el asunto y obligó a la empresa Anticipamos a usted, señor Director, 
aÁ que imprimiera tantos boletos como nuestros agradecimientos por la aten- 
vera necesario y de esa manera se les ción que se sirva dispensar a la presente 


(Sigue de la página 4) 


ahora y entonces el 


SANTA QUITERIA 


LOS TEQUILAS QUE LE HAN DA- 
DO FAMA A JALISCO 


PRUEBELOS Y NO TOMAR 


misma me- 


II 
y PIE Y 


as, 
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1ió una dura lección a los coyotes sin en bien de la afición. 
Somos suyos afmos. attos. y SS. SS. 
E. Torres, Joaquín Terán, S, E. Palen- 
cia, P. Avidarraegui, S. Sandoval, Enri- 
que Heredia, R. Ríos, O. Lara, Moisés 
Villegas, E. M. Zayas, C. Tomás Godi- 
nez, J, Carreón, E. M. Cabañas M. A. 
Mont, E. Fernández de la Llave,. Maxi- 
miliano Moreno. 


Ahora voy yo. Entiendo, señores, que 
en este caso, la empresa no ha tenido 
culpa. Ella no hace más que vender los 
boletos a quien le presente el dinero pot 
delante, y eso, sólo en número de cinco, 
como máximum. ¿Qué cómo hay reven- 
dedores que tienen cientos de boletos? 
Muy sencillo. Fijense ustedes en las ma- 
niobras que realiza un revendedor en el 
expendio: Llega muy serio, con su di- 
nero en la mano, y se agrega a la “co- 
la? formada ya para adquirir billetes. 
Le toca su turno y dice: ¡Cinco boletos 
de sol! Ya con los boletos en la bolsa, 
da la vuelta, y se agrega nuevamente 
a la “cola?. Llega otra vez su turno y* 
¡Cinco boletos de soll Y otra vez se 
narega, y etra vez compra. Esto lo ha- 
ce quince o veinte veces por la mañano 
y otras tantas por la tarde. Y además, 
tiene ocho o diez “amigos” que -obran 
en la misma forma. ¿La empresa puede 
evitar esto? En una taquilla en donde 
acuden diez -mil gentes en cinco horas, 
es 'mposible saber quién compró ya, y 
quién no. EL UNIVERSAL TAURINO ha 
gritado hasta  enronquecer, sobre este 
punto. La explotación al público es iní- 
cua, pero ya ven ustedes, señores, que 
las autoridades se cruzan de brazo3, con- 
siderándose impotentes para poner el re- 
medio. Debería exigirse—ya ms la Da 

de boletos es lícita—que los revende- 
es cobraran sólo UN VEINTICINCO 
"OR CIENTO DE RECARGO, como lo 
manda el texto legal respectivo, para 
que no se diera el caso de que un afi- 
cconado tenga que dar diez o doce pe- 
sos por un boleto de sol, que en taqui- 
Mau costó tres. 

A mí me consta que la empresa naa 
tiene que ver con ésto. 

La única responsabilidad pesa sobre 
las autoridades, encargadas de velar por 
los intereses de todos, 


La idea de ustedes, de que se impri- 


OTROS - 


MANUEL CRUZ 


SAN ILDEFONSO, 19. 
MEXICO, D. F. 


leonés, pero cuidando siempre de no con- 
tar mentiras a nadie. Se le ha dicho la 
verdad, sólo que no injuriando, sino con 
un eriterio más reposado, y una miajita 
de bondad. ¿Que esa bondad es resultado 
del banquete, de los brindis? Probable- 
mente, pero no por banquete ni por brin- 
dis, sino por un resultado natural de la 
amistad. Y, amigo Gutiérrez, la amistad 
no tiene términos medios: Oo se es, o no 
Ñe es. 

Ya sé qué me va usted a objetar. Pero 
a ello respondo yo, anticipándome, que 
“Verduguillo? reconoce lo que acabo de 
expresar, y que, con la sinceridad en él 
característica, se propone, para lo sucesi- 
vo, quitar esa miajita de bondad y' ser, 
sencillamente, JUSTO. : 

¡Vamo a ve! 


CHULA, San Luis Potosí.—La dirección 
que me pide usted, va en la “Guía Tan- 
rina” de este número. Ñ 


PREGUNTON.—¡Pero de veras que es 
usted preguntón, amigo! ¿Que quién soy 
y0? ¿Qué le importa? 


ANGEL NAVARRO, Ciudad. La obser- 
vación de usted respecto al cupón es muy 
estimada. Ya nosotros nos habíamos £fi- 
jado en eso, y quisimos hacer lo que 
usted nos sugiere, pero se presentaron 
obstáculos muy difíciles de allanar ,en 
lo que se refiere a oportuna salida del 
periódico. Respecto al segundo punto, es 
decir, donde halla usted poca equidad, 


creo que ya está resuelto con las modi- 
ficaciones que en este número hacemos 
a las bases del concurso. 


AS LS 
E 


man tantos boletos como sean necesa- 
rios es, en principio, muy aceptable, pe- 
ro en la práctica no da resultado. Los 
revendedores, viéndose el domingo con 
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3 Tamaño natural de un KODAK 
plegadizo de bolsillo. - Las tenemos 
en precio que varía de $ 13.00 a 
$36.00, según el lente. 


LA KODAK ABIERTA 


EL ABASTECEDOR 
FOTOGRAFICO 


ISLAS HNOS. 


Avenida Madero, 


todo el papel en sus manos, lo darían «a 
cualquier precio. ¿Y dónde meten uste- 
des c.ncuenta mil personas en El Toreo? 


PREGUNTON, Sayula, Jalisco. — Vi- 
cente Segura recibió la alternativa de 
wanos de Antonio Fuentes, en la pla- 
za de Madrid, lidiando reses: de Moreno 
ad la tarde del 6 de junio de 

u7. 


SR. FRANCISCO GUTIERREZ.—No le 
publico su carta, porque, con más o me- 
nos variaciones, es, en resumen, lo mis- 
mo que ya algún otro aficionado ha ma- 
nifestado en esta sección: Que en la tem- 
porada pasada, “Verduguillo”, respecto a 
Gaona, decía siempre la verdad, pero que 
ahora, un banquete y unos brindis, lo han 
hecho cambiar radicalmente. Que ahora, 
para “Verduguillo”, no hay más “as” que 
Rodolfo Gaona, los demás son “coberos”, 
hacen política en el extranjero, destron- 
can a los toros, etc. 

Pues bien, mi querido señor Gutiérrez. 
Yo ya he dado mi oponión personal a 
este respecto, en anterior ocasión. Y creo, 
sinceramente, que “Verduguillo” no ha 
estado parcial con Gaona en las corri- 
das que el leonés lleva toreadas. Por el 
contrario, ha estado justo, puesto que en 
esta vez no ha entrado, como el año an- 
terior, en consideraciones de índole pri- 
vada, que, como usted comprenderá, na- 
da tienen que ver con la crítica del ar- 
tista. ¿Por qué ese afán de insultar a 
Gaona? ¿Para qué molestarlo con cosas 
que no interesan a nadie más que a él? 
No sería justo, ni honrado, ni provechoso 
para la afición. Ha habido, ciertamente, 
en las últimas crónicas de “Verdugui- 
Mo”, un deseo de atenuar las culpas del 
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Las corridas del domingo 
17 en los Estados 


He aquí un breve resumen de las co- 
rridas que se celebraron en la Repúbli- 
ca, el domingo antepasado. 

—En Tampico, Gaona y Marcial Lalan- 
da, con toros de Santín, que resultaron 
broncos y difíciles, a excepción de los li- 
dados en quinto y sexto lugar. Gaona 
hizo faenas de maestro en los toros di- 
fíciles, y en el quinto sacó gran parte 
de su repertorio clásico. Toreó de capa, 
banderilleó y muleteó colosalmente. Ma- 
tó bien. Lalanda, superior en el segun- 
do y cuarto, y superiorísimo en el sex- 
to. Los dos maestros se repartieron las 
entusiastas ovaciones del público tam- 
piqueño. 

—En 
“Angelete” 


Toluca ¡inauguraron la plaza 
y Joselito Martín, lidiando 
reses de San Nicolás Peralta. Los dos 
diestros estuvieron fatales. Huyeron que 
fue una barbaridad. El público los pre- 
mio con naranjazos. Presidió el Gober- 


nador. 

—En Torreón, con toros de La Laja, 
“Gaonita”, que se hizo aplaudir en ban- 
Cerillas y estoqueando, pero pitado con 
el capote y la muleta. Refulgente Alva- 
rez estuyo muy valiente. Fue cogido por 
su primero, resultando con una corna- 
da de diez centímetros en el muslo de- 
recho. 

—Serafín Vigiola “Torquito”, y Pérez 
Kkivera torearon en Ciudad Juárez. El 
publico salió contento. 

—En Puebla  alternaron  “Pepete” y 
Salvador Corona. Los toros fueron man- 
sos, y logs diestros muy voluntariosos. 
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1V.—Este concurso quedará cerrado “LA IMPERIAL”, J. Castellas.—Mérida 
una semana después de celebrada la úl- y Guanajuato. 
tima corrida de la presente temporada PLANCHADURIA Y LAVANDERIA HI- 
de toros en la ciudad de México. GIENICA.—Nápoles, 84. 
“AL GRAN BAZAR”, de Héctor Mar- 
' DONDE PUEDE USTED DEPOSITAR seli (Cajón de Ropa y Novedades) — 
E SUS VOTOS Avenida Peralvillo, 18. 
ñ AGENCIA DE “EL UNIVERSAL”, NU- 
Hay buzones para depositar los votos MERO 4.—Avenida Pino Suárez, 103. 
Ñ del gran concurso de LA OREJA “1922”, DROGUERIA DEL DOCTOR GARCIA 
e erganizado por EL UNIVERSAL TAURI- LOPEZ.—Esquina Guerrero y Magnolia, 
e NO, en los siguientes acreditados esta- BOTICA “MORELOS”.—4a. de Lecum- 
É hlecimientos: berri, 53. 
y ESCRITORIO PUBLICO.——Calle del Tea- “LA INDIA”, tienda de abarrotes. —Ar- 
y tro Nacional, 4. cos de Belén, 63. 
SEDERIA Y PAPELERIA “EL RA- Recibiremos, además, los cupones que 
DIO0”.—6a. de Guillermo Prieto, 100. se nos remitan por correo. 
: “EL PAJECITO DE LAS FLORES”.— Las votaciones parciales quedan ee- 
y Ta. de Las Flores, 117. o% rradas todos los viernes de cada semana. 






LA OREJA CORRESPONDIENTE A LA CO- 
RRIDA CELEBRADA EL DOMINGO 17 


DE DICIEMBRE DE 1922 
Juan Silveti ... . A a 1% 


Manuel García, “Maera” . ELA AT A EA 84 









La baja votación de esta corrida se debe, 
indudablemente, a que la mayor parte de los 
lectores no votaron, teniendo en cuenta que, 
en rigor, nadie mereció la oreja en la corrida 
de que se trata. 
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PACOREJSA “9929” 


SEGUNDO COMPUTO PARCIAL 


Marcial Ealanda 233% 
JUANES. po 
Manuel García, “Maera” 





BASES 


.» Sd 
1.—Con fecha 11 de diciembre de 1922. A p 


EL UNIVERSAL TAURINO abrió un con- 
curso entré sus lectores, para que ellos 
otorguen la OREJA “1922”. 


11.—LA OREJA “1922” consistirá en una 
oreja de oro macizo, de tamaño natu- 
rai, en un elegante estuche, y su ins- 


cripción alusiva, que será entregada en A E NERO REESE TASTE AID RIE 

una ceremonia, adecuada al acto, el día 

que oportunamente se fije. ¿6 4 
TI.—LA OREJA “1922” será cedida 15 A OREJA 1929 ; 

por la afición mexicana, 


en la siguiente 
forma: 


a) EL UNIVERSAL TAURINO publi- Gran Concurso de “EL UNIVERSAL TAURINO” 


cará un cupón para que cada aficiona- 
do exprese el nombre del diestro a quien 
otorgue la oreja por su labor realizada 
en determinado toro, cada corrida de la 
temporada. 

b) EL UNIVERSAL TAURINO publi- 
cará cada semana el resultado de la vo- 
tación relacionada con la corrida cele- 
hrada ocho días atrás. 

c) Estas votaciones semanarias, se- 
tán consideradas como COMPUTOS PAR- 
CIALES. 

d) Terminada la temporada, EL UNI!- 
VERSAL TAURINO publicará el COMPU- 
TO FINAL, y LA OREJA “1922” la ha- 
brá ganado el diestro que haya obtenido 
nayor número de votos. 

0) Para mayor inteligencia del votan- 
te, EL UNIVERSAL TAURINO publica, 
además del resultado de la votación de 
ta corrida corespondiente, un cuadro 
nparte, con la suma de votos; este ena- 
úro llevará la verdadera votación de La MW Bee RS, mmmrnmmnnemennsacirnarinnnocanocanonaon rr rene roo nancnrranrn ninas 
OREJA “1922”. El último cuadro que se (Firma.) 
publique, al final de la temporada, será 


naturalmente, el COMPUTO FINAL. A 
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Doy esta oreja a favor del diestro 


Pelo. 2 LE O A ye TAPAS Y e A A 


por su labor realizada durante la lidia del 
US toro, en la corrida cele- 
brada el día ... ... ... ... de 

dao 2 de 1922. 

México, D. F., ... ...... ... de 1922 


"IEA 





CERVEZA CENTRAL 


SATISPACE 


PIIDALA EN TODAS — PARTES 


LOS: TOROS: HACE "DEINTE- AOS 


SEPTIMA CORRIDA DE LA TEMPORA- lidoso, haciéndose aplaudir por la fae- 
: a E na inteligente que con el morlaco :rea- 
DA EN LA PLAZA “MEXICO” lizó. Matando estuvo breve. 
4 De los banderilleros hay que mencio- 
A empresa Ramón López, echó la nar a Blanquito y. a Galea; aquél con 
casa por la ventana, en la séptima los palos, y éste con el capote. 
corrida de la temporada en la pla- De los picadores, sobresalió Arriero, 
za México, que se celebró la tarde del por lo fatal que estuvo. Picaron bien Zu- 
domingo 21 de diciembre de 1902, lidián- rito y Ratonera. Hubo doce caballos 
dose seis toros españoles de Juanito Ca- muertos. 
rreros, que fueron estogueados por los 
espadas  Algabeño y Chicuelo. 
El ganado hispano dió magnifico jue- LOS TRES REVERTES EN CHAPULTE- 
go, y en cuanto a presentación no de: PEC 
jaron nada qué desear. Todos estaban 
bien criados, y traían magnificas defen- En la plaza de toros de Chapultepec, se 
sas en la testa. Sobresalieron, el lidia- efectuó, el mismo domingo una corrida 
do en tercer lugar, que se llamó “Al- de toros, en la que los tres Revertes li- 
deano”, cárdeno claro alto de agujas y  diaron reses de la ganaderla de San Die- 
bien puesto de A y Sl que 0cu- go de los Padres. 
pó el quinto que se apodaba “Naranjero”, > e ce 8 
Que fue negro zaino, y el más grande Un cronista aa época, refiriéndose 
de la corrida. Los demás cumplieron en  2_esa corrida, dice: 
el primer tercio, llegaron algo aploma- > 3 E 
dos a banderillas y se defendieron en la Antonio Jiménez Reverte.— Rabiando 


muerte. estaba por reponer su cartel, y volver 


on rer rti a 
Algabeño.—Estuvo muy. medroso en el per e el torera, “deNcuartizana ona 
primero de la tarde. Con visibles pre-  Fiaza México la memorable tarde de los 


cauciones lo toreó de capa, y con la de Atenco. Pesaban .sobre él la rechi- 
muleta estuvo sencillamente desastroso. fla horrenda, la nulificación del contra- 
No remató ni un solo pase; el toro que fa po $ E E 
era resabioso lo trajo de aqui para allá, O esmembración de su cuadrilla, y 
y completamente rodeado de sus peones la. critica de don Pascual Millán que ve- 
hizo una faena fatal. Entró a matar con nía a remachar el desastre con opor- 
cuarteo. y agarró una estocada caida. RIE a ASE 
Llovieron sobre la cabeza del diestro to- O 
das las naranjas que había en el mer- “El diestro de Alcalá se sobrepuso a 
o de ccuito del noblé "Aldeato Al las circunstancias, empleó los medios bue- 
dlestro de la Algaba, logró sacarse la A A AN E O AE 
espina. Con la franela estuvo muy va- 
liente, y después de dos Pon muy 
buenos, metió un volapié hasta las uñas 
que se le aplaudió calurosamente. MAGNATONE 

En el quinto, José Garcia no hizo nada 
de particular. EL FONOGRAFO IDUAL. 

: FONOGRAFOS EY AROMOS 
Chicuelo.-—A su primero lo toreó con COMODOS. 


el capote y la muleta sin confiarse, pro- AS : 
vocando muestras de disgusto entre la GRAN SURTIDO EN DISCOS. 


caneurrencia, que era numerosa. En cam- PIDA POR TELEFONO LAS ULTI- 
bio, tuvo suerte e la hora de entrar MAS NOVEDADES, 
por uvas, y acabó pronto con su ene- Y ; 
migo. En el cuarto estuvo mejor torean- OTTO MEYER 
du. pero peor matando, teniendo necesi- Tel. Eric., 45-51. Mex., 12-95 Neri. 
dad de dar una serie de pinchazos que MADERO, 35. 
no fueron del agrado del respetable. MEXICO. 

En el que cerró plaza, que fue el toro 
más dificil de la corrida, estuvo habl- 


TORIA| 


EL UNICO TEQUILA 


QUE NO LE VEAN 
LA OREJA 
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nos para vindicarse, y con la vindica- 
ción logró ayer un triunfo ruidoso. 


“Toda la tarde se mostró un torero 
de buena cepa, valiente sin temeridad, 
habilidoso sin remiendos, oportuno sin 
complacencias. En afgunos toros ordenó 
la lidia como un verdadero jefe de re- 
dondel y pocas fueron las escenas babi- 
lónicas que se desarrollaron. 


“A los cornúpetos que salieron con pies, 
y que fueron cuatro, los saludó con al- 
gunos recortes capote al brazo, ciñéndo- 
se y buscando el adorno. Alli estaba el 
Reverte impresionante y lleno de con- 
fianza, que hacia oscilar el termómetro 
desde las más bajas hasta las más al- 
tas temperaturas, desatando sobre su ca- 
beza la tempestad de todos los “olés”, 
de todos los aplausos y de todos los rego- 
1103" : 

“Con la muleta se estrechó lo más que 
puede estrecharse un torero, y aunque 
sus faenas estuvieron compuestas de me- 
dios pases o sea de pitón a pitón, fue- 
ron de castigo y de resultados directos. 
No le importaron al diestro las artima- 
ñas de los adversarios, pues con sere- 
nidad y buen ojo se libró de coladas y 
desarmes, guardando siempre la estéti- 
ca. 


“A su primero lo despachó de un pin- 
chazo cuarteando, de una honda despren- 
dida entrando en los medios y de un des- 
cabello con el cachete, después de ma- 
rrar cuatro veces a la ballestilla. A su 
segundo le dió un pinchazo feo, y luego 
entrando muy recto, agarró un estoco- 
nazo contrario. El diestro aprovechó que 
el! toro estaba muy bien herido, para sen- 
tarse en el estribo y acariciar los plta- 


Arcadio Ramirez “Reverte Mexicano”. 


—El chico de Irapuato, tuvo también una 
gran tarde, Durante las faenas a sus 
dos enemigos, escuchó palmas, muy me- 
recidas, pues más valiente que Arcadio 
no se había visto torero alguno. Toda la 
paña estuvo a un centimetro del hu- 
e. 

Dice un cronista: “Arcadio Ramirez 
triunfó en lo suyo, en los lances de ve- 
rónica que son de marca legitima; en 
e; manejo de la bandera a la hora del 
motin, porque aquello no es muleta ni 
son pases los. “tremoleos”; en el esto- 
conazo al revuelo, y colocado en el sitio 
más lleno de mantequilla; en las bande- 
rillas de suicidio, y en los “quites” de 
lujo negro saturados de amenazas y de 
peligros, para los que son objeto de pro- 
tección endemoniada. 


“Revertito”.—El sobrino de su tío, hizo 
muy poco bueno, y en cambio mucho 
malo. Entre lo primero, está el gran 
salto con la garrocha, y dos o tres qul- 
tes. Lo demás p'al gato. Toreó y mató 
Manuel] con tales deficiencias, que el pú- 
blico no cesó de chillarle. 


Picó colosalmente Arcadio Reyes, y 
banderillearon bien “Perdigón” y Marga- 
rito de la Rosa. 


LAS SRITAS. TORERAS EN ZACATE-” 
CAS 


En la capital del Estado de Zacatecas, 
hicieron su presentación las señoritas to- 
reras, lidiando toretes despuntadog. 

Las matadoras fueron Lolita Pretel y 
La Herrerita, y estuvieron valientes y 
acertadas. La Herrerita brindó la muer- 
te de uno de sus toros al señor Gober- 
nador del Estado, quien le obsequió con 
billetes de Banco. Al rodar por la are- 
na ese toro, el público tiró pesos y tos- 
tenes. 

En banderillas se distinguió Encarna- 
ción Simó, 


VERDUGUILLO, 
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PAS DE GCGOPAS”” 


UNICO MABANERO AÑEJO DE PURA CAÑA 





ba Porra!... 

Lo dice uno que ha experimentado sus 
uñas: la Porra es la porción juvenil que 
va a la plaza; la más ents asta, la más 
¿dd y, por ende, la más apasiona- 
a. 

Prohibid que la Porra asista a las co- 
rridas, y tendréis que las corridas de to- 
ros cobrarán rara semejanza con los en- 
tierros aristocráticos donde, por cubrir 
las fórmulas, ni aún dar rienda suelta al 
llanto es permitido. 

Quienes en ello tienen interés, señalan 
como porristas a los partidarios intransi- 
gentes de Rodolfo Gaona. Nada menos 
cierto. No son los únicos porritas. Hay 
muchos: los fifís que enseñaron a Luis 
de la Rosa el uso de la “coca”, eran po- 
rristas. Los gomosos que celebraron el ta- 
lento del doctor Sánchez Mejías, también 
eran porristas. 

Y los gaonistas, también, son porristas. 

Llamemos porristas a todos aquellos 
entus'astas de un torero que sólo aceptan 
lo que venga del ídolo favorito. 

Pascual Millán, que dijo: “Prefiero a 
Lagartijo cuando mecha a un toro, que a 
otro cualquier matador cuando dicen que 
está sublime” —una atrocidad, por cier- 
to—, fue ur: porrista de tomo y lomo. 

Porque la Porra no es un producto de 
nuestro medio ambiente. La Porra siempre 
ha existido desde tiempo inmemorial, aquí, 
en España y en la Patagon'a. 

Por eso. cuando en “La Noche del Sá- 
bado”, semanario taurino madrileño —ba- 
jo el título de “Los Bulos de América y 
la Verdad de los hechos”—-, leí los acres 
comentarios que sugirió la actitud de la 
Porra gaonista contra los toreros españo- 
les, no pude menos que admirar cómo “La 
Noche del Sábado” y “Toros y Telones” y 
“Panikeso” hipócritamente derramaban la- 
grimones como garbanzos y contaban los 
millones de duros que de la Madre patria 
se han traído los toreros mexicanos. 

Pasmado aucdé al certificar que allá 
donde la pasión taurómaca partidarista es 
más intransigente que en estas tierras de 
América, causa extrañeza que nosotros 
contemos con una o con varias porras pa- 
ra nuestro servicio exclusivo. 

¿Acaso en España no han existido y exis- 
ten muchas porras? 

El GorgGito, Lagartijo, Frascuelo tuvie- 
ron su Porra, cada uno. Guerrita la su- 
ya, que se enfrentó con los lagart'jistas 
cuando el segundo Rafael perdió el res- 
peto al primer Califa, Y Espartero contó 
con nutrido corteio de partidarios que se 
hicieron romper la cabeza por él, Y los 
admiradores de Reverte —porristas tam- 
bién—, mucho dieron qué hacer a Guerri- 
ta v a don Luis. 

“La Noche del Sábado” “Panikeso”, etc., 
han olvidado, aque cuando la Cuadrilla de 
Jóvenes Cordobeses Jagartijo y Macha- 
auito—, toreó en Sev'lla, los espectadores 
les obseauiaron con densa lluvia de pie- 
dras. Y los cordobeses, en venganza, cuan- 
do Algabeñite y Gallito fueron a Cárdoba, 
por poco los matan. Aauí está Rafael: 
preguntádselo. y ya veréis cómo os cuen- 
ta que fue preciso que su padrino Guerri- 
ta lo sacara bajo su amnaro y protección; 
de otra suerte, se habrfa malogrado para 
el toreo “el Divino Calvo”, 

Y aún en los tiemnos recientes: Granero 
tuvo su porra, que iba a chillar a Marcial 
Lalanda. Y Marcial J.ralanda una, que chi- 
llaba a Granero. Y ambos regalaban bille- 
tes de entrada y pasaban gritones. 

Esto lo dicen periódicos de Valencla, 
que econseryo. 

Y los desmanes de tales porras llegaron 
a este:extremo: muerto Granero, para evi- 
tar qone Lalanda torsase en las corridas 
de feria, hicieron distribuir hojas sueltas 
y publicar en los periódicos, en sitio visi- 
ble, un conminatorio redactado en estos 
términos: 

“Valencianos: recordad que Marcial La- 
landa fue el peor enemizo del desdichado 
Manolet. ¡No permitáis que toree en nues- 
tra plaza!” 

Y consieulieron su propásito. Se formó 
tal atmósfera en contra de Talanda, aue 
Marcial no se atrevió a ir a la plaza va- 
lenc'ana. poraue habría sido neresario que 
se decldlera a Inchar contra fleras enar- 
decidas por. una mano criminal, 

Un caso ocurrido en otros tlemnos: 

El 13 de noviembre de 1887, Frascuelo 





¡Porra! ¡Porra! Allí está la Porra 
(Sigue de la página 7) 


toreó la célebre corrida de “El Gran Pen- 
samiento”, en la plaza de Madrid. 

Para Saivador salió un bicho de don An- 
tonio Hernández, llamado “Peluquero”, al 
que Frascuelo toreó de muleta pausado, 
erguido, al natural, con los pies inmóviles 
y juntos, hasta consegu r igualarle. Cuan- 
do se disponía a liar y a arrancar, a un 
metro de la cabeza, “Peluquero” hunmilló 
hasta poner.el hocico en tierra; el -_mata- 
dor pretendió arreglarle con la muleta, pe- 
ro no bien levantó el engaño hasta la al- 
tura conveniente, cuando el toro arrancó 
impetuoso a coger, privando al diestro de 
toda acción defensiva. Entrampillado ya, 
el animal hundió toda la extensión de su 
cuerno derecho en el estómago de Fras- 
cuelo, llegando interiormente la punta has- 
ta fracturar las costillas sexta, séptima y 
octava. 

Y aquí entra lo extraordinario: aquél 
hombre dotado de un valor sin remoto pa- 


PIDA USTED TEQUILA 


VICTORIA 


EL UNICO TEQUITA, 


HA TRIUNFADO SU CALIDAD SO- 
BRE LA CALIDAD DE SUS 
ADVERSARIOS. 


GUATEMALA, 73 











recido, con 3 costillas rotas y destrozo de 
tejidos que le tuvo por espacio de dos me- 
ses a las puertas de la muerte, se levantó 


animoso y decidido, como si hubiera sali- 
do ileso Cel percance; recogió del suelo 
estoque y muleta, volvió a colocarse de- 
lante del toro y se acostó sobre el morri- 
llo al clavar una estocada hasta las cintas 


¡contraria! 

Al derredor de “la cogida del Gran Pen- 
samiento” giró toda la murmuración tau- 
rina durante el invierno. Tiempo hacía que 
los lagartijistas buscaban en el trabajo de 
Frascuelo un punto flaco para caer so- 
E su reputación, como buitres hambrien- 
OS. 

Aquella clásica faena de muleta, aquél 
alarde de valor indomable, nunca visto 
se premiaron por log frascuelófobos con 
irónicas reticencias dirigidas al torero 
burdo y cándido. Frascuelo fue víctima de 
sátiras, de censuras encaminadas a encu- 
brir la verdad, para molestar al que se 
jugaba la vida por complacer al público. 

Los lagartijistas, ya en la plaza no po- 
en A a Frascuelo, lo insultaban 
en la enfermería ¡por qué j 
eri 1 e dejaba 

Y, ante tales desmanes, confesemos, hon- 
radamente, que la Porra gaonista es algo 
suave y bien intencionado. 
as Eco a que lejos de impedir to- 
e al rival, lo exige, lo impone a las 
TO 8 E e a las em- 

Que cuando llega la tarde del beneficio 
del que la desafía, del que se ha atrevido 
a insultarla le tributa ovaciones unánimes 

Una: Porra que da cartel, que hace ho- 
nor ade de oro los bolsillos. 

—¡Vengan esas porras!—dirá tod 

; 1 1 o aquél 
que como Sánchez Mejías, co 

] S, noz : - 
Audio ca su ne 


MONOSABIO. 








MODERNICE USTED SU CASA 


Con las sencillas, muy prácticas y elegantes vari- 
llas para cortinas que tenemos a su disposición, y 
con las cuales se pueden formar primorosas com» 
binaciones de cortinajes. 
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"El Toreo” Domingo 17.—Dos remates de Juan Silveti 


O QUE DICE “INFORMACIONES” DE 
MADRID 


(De nuestro Corresponsal) 


Ya hoy puedo confirmar que la retira- 
da del espada Ignacio Sánchez Mejías, no 
ha conmovido mucho al mundo taurino. 

La prensa diaria apenas ha vuelto a 
ccuparse de este asunto, 

¿Será porque nunca la repetición de un 
hecho llega a interesar? 

Reciente la retirada de Juan Belmonte, 
que ésta si ha sido sent dísima y comen- 
tadísima,. la de Sánchez Mejías ha sidc 
considerada como “reprise” o imitación. 

Y (s que entre un torero y otro exis- 
tía un abismo, a favor del revolucionario 
Belmonte. 

Unicamerte Amtonio de la Villa en “Jn- 
formaciones” le ha - dedicado al acto de 
Sánchez Mejías, las cuartillas que repro- 
duzco a continuación: 

“Ignacio Sánchez Mejías ha anunciado 
después.d2 la corrida celebrada en Avila 
el domingo anterior que se retira de su 
profesión. El suceso, con ser muy sensible, 
porque toreros valientes hay pocos, y Sán- 
chez Mejías lo era cuando le convenía, 
apenas sí ha causado emoción entre los 
aficionados. 

Se destacó Ignacio Sánchez Mejías como 
banderillero fácil y sobre todo valiente, 
hacia el año 13, cuando ya Josel'to escala- 
ba el primer puesto de la torería y Bel- 
monte se revelaba en una noviliada ce- 
lebrada er Madrid como el más grande 
revoiucionario en esta arriesgada prole- 
sión. 

Sánchez Mejías, hijo de un médico pres- 
tigioso de Sevilla, abandonó los estudios 

rsitarios —y él mismo lo cuenta— 

un lance rurioso, que ha dec'dido las 

cosas más trascendentales de su vl- 

una de ellas, el matrimonio; la otra, 
la profesión que le ha enriquecido. 

FPrecuertaba Sánchez Mejías el trato de 
la familia de Gallito, no tanto por el afec- 
to y la admiración que entonces sintiera. 
por el gran torero de Gelves, como por la 


SANTA QUITERIA 
LOS VINOS NACIONALES 
FAMOSOS. 
TEQUILAS MAS DETICIOSOS. 

PRUEBELOS UXA VEZ, 


MANUEL CRUZ 


SAN ILDEFONSO, 19 


MEXICO, D. F. 
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LOS 


La Retirada 


de Sánchez 
Meilas 


V 


inclinación amorosa hacia una de las her- 
manas de Jcselito, la actual esposa de 
Ignac'o. 

Cuenta Sánchez Mejías que tantas ve- 
ces como pretendió entablar relaciones con 
la muchazha fue rechazado de manera muy 
ciplomática y sin dejar resquicio a una 
esperanza 

El estudiante, que bebía los vientos por 
la hermana del torero, decidió un día plan- 
tear la cuestión resueltamente, solicitan- 
do de su pretendida algo que justificara 
aquella actitud. 

Y entre el asombro consiguiente pudo 
escuchar, al fin, de sus labios estas O pa- 
recidas pelabras, que eran una revelación 
y un acicate para conseguir su intento: 

—Yo soy de padre torero; tengo tres 
hermanos toreros, y no me he de casar 
como no sea con un torero. 

Había entonces Sánchez Mejías cumpli- 
do los veintiún años. A esa edad Joselito 
ya llevaba siete años de profesión. 

E Iznacio, que tenía una voluntad sólo, 
la de conseguir el cariño de la hermana 
de Joselito, se decidió en una sola hora 
a ser tcrero, sin estar preparado ni mu- 
cho meros para ello. 

El cuenta -—porque a mí me lo ha «on- 
tado él— cómo logró intimar y captarse 
la confianza del banderillero Cuco: cómo 
embarcó para América en Cádiz, sin otros 
recursog que media docena de duros que le 
proporcionó Ja venta de los libros de £u 
carrera, y cómo ya en México, ayudado 

por el Cuco, consiguió ver gu nombre en 
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los carteles y hasta torear algunas co- 
Iridas que le proporcionaron muy buenos 
pesos. 

De vuelta a España, ingresó en la cua- 
drilla de Joselito como banderillero, y, 
naturalmente, consiguió ver saciada su 
liebre amorosa, obteniendo el consenti- 
miento de la que ha sido después virtuosa 
madre de sus hijos. z 

Pero alguien que pesaba en su ánimo le 
hizo ver que si Joselito le concedía un 
puesto en la cuadrilla era más atendiendo 
a una noble exigencia familiar que a la 
necesidad de utilizar sus servicios. ¡ 

Y el amor propio de Sánchez Mejías se 
reveló, y de la noche a la mañana se des- 
pidió de su cuñado y maestro, viniendo 
a Madrid, donde estuvo una temporada en- 
tera como banderillero, figurando en-to- 
das las novilladas que se celebraban en 
Vista Alegre. 

AMí lo descubrió el llorado “Don Modes- 
to” y de “Don Modesto” son unas líneas 
que valen por todas las crónicas eneco- 
miásticas que se le hayan podido dedicar 
a Sánchez Mejías. 

Dicen así: 

“En la corrida de ayer, que por un ver- 
dadero azar he visto en Carabanchel, tuve 
dos emociones de arte, de valor y de sa- 
Liduría. Me las proporcionó un torera pa- 
ra mí desconocido, Ignacio Sánchez Me- 
sías, colgando dos pares en el toro que le 
correspondió en suerte, llegando, cuadran- 
do y levantando los brazos como el que 
mejor lo haga en estos menesteres. O mu- 
chc me equivoco, o Sánchez Mejías será 
un torero de escándalo y de los que ten- 
gan un puesto muy definido en su profe- 
sión.” 

Y “Don Modesto” no se equivocó, por- 
que andando el tiempo, como ya convi- 
riera a Sánchez Mejías ser matador de 
toros, a ello se dedicó con el mismo em- 
peño y la misma voluntad que puso en 
ser banderillero. 

De claro entendimiento, muy vivido y 
conociendo como pocos todos los recursos 
del toreo fuera de la plaza, Sánchez Me- 
jías ha administrado el ejercicio de su 
profesión como ningún otro compañero. 

Y apartándose de aquellos ruedos don- 
de había mucho que arriesgar y donde 
pudiera ser más discutido —Madrid, Se- 
villa, Bilbac—, ha toreado en aquellos 
otros más fáciles, cobrando precios fabu- 
losos en esta última temporada, que otros 
diestros —aun los más elevados— ni pre- 
tendieron siquiera. 

No nació en el toreo Sánchez Mejías, ni 
e un profesional por vocación irresisti- 

e. 

Se improvisó como torero en una hora 
y acuerda su retirada en unos minutos. 

Pronto hasta el hablar de toros le :no- 
lestará seguramente”, 


z Diógenes FERRAND. 
Madrid, octubre de 1922. 





Los Periodistas de Toros Somos 
Aves de Rapiña Frecuente- 
mente nos Alimentamos 
con Carne Humana 
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resulte opreso. 

Silveti estaba muy bien, y álguien me 
dijo: “Vé usted, “Doña Sol”, ese traje 
que usted odia tanto, es el de las gran- 
des tardes de Juan. 

No quise contestar, pensaba en muchas 
cosas molestas, y casi me arrepentia de 
haber formulado una pregunta indiscre- 
ta en mi último urtículo—no el de muer- 
te.—De pronto, el portamonedas que te- 
nla sobre las rodillas resbaló. Me ínclt- 
né para recogerlo, y al fijar nuevamen- 
te mis ojos en el grupo de toro y to- 
rero veo una cosa horrible. Juan Silve- 
ti en el aire. Después, no sé cómo, una 
voltereta. 


Juan se levanta con un movimiento 
rápido de animal carnicero. Los que 
me rodean dicen: “¡No, no lo hirió el to- 
ro! Pero yo veo la mancha hoja negruz- 
ca sobre: la tela clara y restirada que 
cubria su pierna. Yo habia visto el cuer- 
no hundido en el muslo, precisamente 
cuando Juan se levantó en el aire. 


El hombre dió dos o tres pasos, diri- 
sgiéndose al toro, y en su cara ví en es2 
momento la mirada más horrenda que he 
visto. Los ojos completamente torcidos y 
desviados, volcándose de las órbitas con 
una voracidad de demonios  desatados. 
El torero hubiese querido echarse sobre 
la fiera, y a no haber tenido el estoque 
en la mano la hubiese mordido. 


Con el ademán natural de todo aquel 
Gue está descontento de un final que 
se tuerce en el último punto, rechazaba 
con un coraje de criatura enloquecida por 
la rabia, a los que pretendian tomarlo en 
brazos. Fue preciso que el hermanable 
“Maera”, con todas sus extensas y hue- 
sosas dimensiones lo abarcara en un abra- 
zo afectuoso, para que el de Guanajua- 
to dejara caer los brazos que lanzabau 
golpes como coces, y se dejara llevar en 
alto, cuando ya la mancha de sangre sz 
habla extendido tanto, que todos la veian 
con horror, 

Salió Silveti de la plaza, y el resto de 
la corrida perdió para mi todo interés. 
Miraba fíjamente las cosas que iban a 
depositarse en mi cerebro con una lenti- 
tud de visiones vagas y distantes. De 
alll en adelante sólo me interesaban las 
noticias que venian de la enfermeria: el 
parte del doctor que hacía la primera 
cura: la afirmación cierta de que la 
herida de Silveti no era mortal. 

Un torero de agradable cara española 
se acercó hasta los palcos de los perio- 
distas: “Ya lo tienen ahi—dijo—. Ya s2 
Fan salido con la suya. Juan dijo: “¡A mi 
no me vuelven a chillar esos!” 

El hombre parecia contristado en ex- 
tremo, y yo comencé a sentir remordi- 
mientos que me duraron todavia hasta 
por la noche. “En verdad—meditaba yo 
-—que los periodistas somos aves de ra- 
piña frecuentemente alimentadas con car- 
ne humana”. 


Y los comentarios de “¡pobrecito!” me 
golpeaban las orejas de una manera in- 
soportable. ¡Qué manera tan diferente 
de sentir las cosas. debe, ser la mía, de 
aquellos que llaman “pobrecito” a un 
torero herido! Aquel término me pare- 
cla una ofensa. Para mi, pobrecitos son 
los chiquillos aue, porque se les da su 
real gana, duermen a la intemperie al 
abrigo de unos cuantos papeles para que 
Don Vicente vaya a contarlo en el ex- 
tranjero: los perritos hambrientos a quie- 
nes tengo recetada una pildora de es- 
tricnina para cuando me sea dado tener 
ingerencia en la supresión de la mi- 
seria de adorno, y pobrecitos los cone- 
jos de Indias donde se incuban mil cla- 
ses de asquerosos males. 


“¡La cornada de Silveti no es de las 
que ponen en peligro la vida!” 

¡Al fin! siento que descanso en una 
grata sensación de seguridad en mi bue- 


«na suerte: Pero vuelvo a la casa, v aún 


cuando les aseguro a todos due no es- 
toy impresionada y que la herida de nues- 
tro paisano se curará pronto, pasan tres 
largos cuartos de hora para que pue- 
da contestar con precisión a las pregun- 
tas aque me hacen. Y me retiro a “leer”, 
cuando en verdad sólo quiero recoger mis 
nervios maltrechos que no sabla dónde 
hablan ido a parar y me hablan puesto 
en evidencia. dejáínáome parecer en un 
momento hasta grosera, 


Doña SOL. 


Casa de Salud del Periodista 


(Sigue de la página 8) LABORATORIOS PERRIN 
PERSONAL MEDICO DE LA CASA DE Proporcionarán los sueros, vacunas y 
SALUD DEL PERIODISTA análisis necesarios, 
CLINICA MEDICA MEDICO INTERNO 
Dr. José I. Saloma. Aparatos DIGESTI- Dr. Horacio Casale, 
VO, RESPIRATORIO Y CIRCULATORIO. 
Dr. Enrique O. Aragón. ENFERMEDA- ADMINISTRADORA 
DES MENTALES Y NERVIOSAS. 
Dr. Manuel Aveleyra y Sra. Margarita Schwartau. 
Dr. Guillermo Ibarra. 
Diríjanse las solicitudes de inscripción 
CIRUGIA GENERAL al “Presidente del Comité Patronal de la 
Casa de Salua del Periodista”, Iturbide 11, 
Dr. Angel Sciandra. “on los siguientes datos: 
Dr. J. M. Puig Casauranc. Nombre y apellido completos, el número 
Dr. Lu.s Rivero Borrell. de la casa con el nombre de la calle; la 
profesión u oficio que desempeñe, la casa 
ESPECIALISTAS u organización comercial o industrial en 


> > que trabaje, (s'empre que sea de Artes 
Dr. Leopoldo Castro. VIAS URINARTAS. Graficas) y la indicación de si es soltero 
Dr. Tomás G. Perrín, MEDICO ANALIS- o casado. 





Dr. Brioso Vasconcelos. SIFILOGRAFTA, 
Dr, Juan C. Sánchez. NARIZ, OIDOS Y 
GARGANTA, 
Dr, Andrés Martínez. OFTALMOLOGIA. 
Dr. Ernesto S. Rojas. GINECOLOGIA. 





SANTA QUITERIA 


SON LOS MEJORES TEQUILAS. 


OBSTETRICIA NO DEBEN FALTAR EN NINGUN 
Dr. Rafael Carrillo. HOGAR. 
Dr. Salyador Uribe y Rivera. PRUEBE Y CONVENZASE. 
A A MAMUEL CRUZ 
PARTERAS SAN ILDEFONSO, 15. 


Sra. Leonor Roldán, MEXICO, D.F. 


Sera. Murgarita G. de Lozano Garza. A A A 
Sra. Dolores Osorio de Blandina. 





SERVICIO ODONTOLOGICO 


e < EL UNIVERSAL TAURINO 


Dr. Dieso Meza. 


Dr. Gustavo Ladrón de Guevara. VALE $0.30 EN LA CAPITAL 








MIS ACREEDORES SON MALAS GENTES, 
NO SE QUIEREN ESPERAR 


UNICO RECURSO, 







APROVECHE ESTA OPORTUNIDAD 


Italiano, Forro de seda... $ 5.50 
Americano “The Mercer”..,, 13.00 
Stetson, forro de seda....,, 15.00 
KNOX forro de seda....,, 18.00 


SOMBRERERIA ENRIQUE DOMINGUEZ 


5a. de Bolivar Número 42 
MEXICO, D. F. 
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Enérgica Protesta de Vicente Segura 


Hemos recibido la siguiente carta: 


Su casa, Chopo 131, a 14 de diciembre 
de 1922 —Señor don Regino Hernández 
Llerego, Director Propietario de EL -UNI- 
VERSAL TAURINO, Presente. 

Muy señor mío: 

Ha llegado a mi conocimiento, que al- 
cunas personas mal informadas, se han 
dedicado a esparcir versiones tan falsas 
como ridículas, tratando de hacerme apa- 
recer como enemigo de España, o cuando 
menos, de los diestros españoles. 

Recién llegado a esta capital, proceden- 
te de la Madre Patria, rectifiqué las ver- 
siones relativas a cierto incidente des- 
aeradable que me ocurrió con un diestro 
español. Pero también declaré muy deta- 
lladamente que en todas las poblaciones 
españolas donde actué, mi trabajo fue muy 


bien recibido; que los públicos me estimu- 
laron con su aplauso y que los numerosos 
amisos con que cuento en Madrid, Sevi- 
lla, Valencia, etc., me dispensaron toda 
clase de atenciones. 

Como quiera que la campaña a que me 
vengo refiriendo, no tiene más objeto que 
el de ind 'sponerme con la laboriosa Co- 
lonia Española de México, a la que admi- 
ro y respeto, yo quiero poner punto final 
a esta enojosa cuestión, declarando so- 
lemnemente: que quiero a España como a 
mi segunda patria; que no he recibido 
malos tratamientos de los públicos espa- 
ñoles, ni mucho menos de los súbditos de 


S. M. C. el, Rey Alfonso, residentes en 
México; y que en más de una ocasión he 
demostrado, y estoy dispuesto a seguirlo 
demostrar.¿o cuantas veces se presente la 
oportuniúad, mi cariño a los españoles, 
prestando mis servicios profesionales, in- 
condicionalmente, en todas aquellas fun- 
ciones benéficas en las que se me ha in- 
vitado a tomar parte. 

Acompaño a usted fotografía de una 
medalla de oro que me fue obsequiada por 
la H. Colonia Española de México, con 
mot vo de haber tomado participación en 
una corrida Ge toros organizada por ella, 
y cuyos productos fueron destinados a la 
Beneficencia. Además, actué en la corrida 
a beneficio del Montepío de Toreros, re- 
cién organizada esta asociación. 

Quiero hacer constar que la presente 
carta no tiene otro objeto que el de for- 
mular enérgica protesta contra las ma- 
quinaciones uráfas por ciertos elementos 
harto d-sprest giados ante la opinión pú- 
blica. Yo no trato de sincerarme, porque 
no tengo úáe qué; sólo quiero que las co- 
sas queden en el punto en que deben que- 
dar. 

Agradeciendo a usted, señor Director, 
la acogida que dispense a estos renglones, 
quedo suyo afectísimo atento, seguro ser- 
vidor. 

Vicente SEGURA. 


NOTA DE “EL UNIVERSAL TAURINO”. 
—La campaña que, unos cuantos enemigos 
de Vicente Segura, están pretendiendo ha- 
cer, nos parece además de injusta, infruc- 
tuosa, pues sabemos de buena fuente, que 
el diestro pachuqueño no sólo no es ene- 
migo de España, sino que precisamente 
f'gura entre los diestros del país que más 
se han distinguido por su cariño a la Ma- 
dre Patria, y a quien más quieren los es- 
pañoles. 

Durante su primera etapa, Vicente to- 
reó no pocas corridas a favor de la Bene- 
ficencia Española. En la Península, en 
varias ocasiones cedió el importe total de 
sus honorarios a diversos establecim'en- 
tos benéficos, mereciendo calurosos elo- 
gios de la prensa hispana, que seguramen- 
te muchos de los españoles de aquí leye- 
ron en su oportunidad. 

Por último, y para dar por concluído 
este asunto, exhibiendo una prueba defi- 
nitiva, Vicente tomó parte en una corrida 
de toros organizada por la Colonia HEs- 
pañola, sin cobrar un sólo centavo, y re- 
c'biendo en pago la gratitud de toda la 
Colonia, patentizada en una medalla de 
oro. cuya fotografía nos remite el citado 
diestro. 


LA SOMBRERERIA MEXICANA 
MAS MODERNA, Y DEL-MEJOR SURTIDO 


¿3,000 Sombreros a la vista del Comprador, 


y 3,000 docenas en Existencia. 


Todo garantizado con mí marca 


[Con cada compra su Aguinaldo 


RODRIGO MONTES DE OCA 


TACUBA, 33 


---Junto a Templo.--- 


MEXICO, D..F. 
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Ecos de la Séptima : 


Corrida 


A VERDUGUILLO 


Tu reseña, Verduguillo, 
entraña un grave pecado: 
no hay cárdeno ensabanado 
en toro, huey o novillo. 


Otro sí: conque Marcial 
es el rey de la verónica? 
Así aparece en tu crónica; 
pero en el ruedo, no hay tal. 


Yo no denigro a Lalanda 
como torero: lo es; 
sobre todo, porque no anda 
junto al rabo de la res. 


Mas ¡oh!, si se enderezara 
el muchacho un poco más! 
¡si no se descoyuntara 
por el cuadril, y hacia atrás! 


En rigor, no lo deploro, 
antes bien, yo lo prefiero: 
¡descoyúntese el torero, 
mas sin destroncar al toro! 


Ese juego exagerado 
de cintura ¿a qué conduce? 
Yérgase el diestro: así luce 
mucho mejor que encorvado. 


En los lances de tanteo 
se le vé casi en cuclillas, 
de tanto que las rodillas 
dobla y despega: ¡muy feo! 


Que las manos no levante 
más altas que la cabeza: 
¿para qué, si el toro empieza 
sin resabios y boyante? 


En quites, más enterado 
quisiera, Lalanda, verte; 
que no hay quite consumado 
sin dejar al toro en suerte. 


Mida, llegue en banderillas 
y cuadre como Dios manda. 
¡El Indio en esto, Lalanda, 
te enseñará maravillas! 


Por no pecar de prolijo, 
concluyo. No es suficiente 
que cada lance sea fijo. 
La faena es deficiente 


si la quietud y el reposo 
no encadenan el trasteo. 
Y entre lance y lance, veo 
que Marcial es bullicioso. 


Si hay en mi juicio severo 
alguna exageración, 
no es por inquina al torero, 
es por bien a la afición. 


Enmiéndese el toledano 
(sin enmendar el terreno) 
iy lo proclamo el más bueno 
de todo el solar hispano! 


Y escríbase ya len la historia” 
como página triunfal, 
la ansiada tarde de gloria: 
ila de Gaona y Marcial! 


Don Destronque. 


PIDA USTED TEQUILA 


VICTORIA 


EL UNICO TEQUILA. 


ES EL: APERITIVO POR EUXCE- 


LENCIA. 
GUATEMALA, 73. 












A 


——— 


IO 


LA MAS LIBERAL 


LA UNICA CUYOS PRODUCTOS SON TOTALMENTE DESTINADOS A LA BENEFICENCIA PUBLICA 


a e o 


SORTEOS DE 


ADAGIO NY $200: 


TODOS LOS JUEVES 











OFRENDA 


Tomaba parte El Lavi, gran torero gita- 
no, en una corrida de Beneficencia, y en 
el palco principal tomaba asiento la 
reina Doña Isabel II. 

El espada se fue al primer toro, le 
arrancó gallardamente la divisa y subió al 
palco regio. Conseguida venia de pasar, 
se arrodilló el diestro y entregó la divisa, 
diciendo: ; 

—Real Majestá, esta es la primera mo- 
ña que tiene Su Majestad el honó de re- 
cibí de mi mano. 





INAUGURACION DE LA PLAZA 
“CHAPULTEPEC” 


Al fin, después de prolongadas esperas 
de los impacientes aficionados que ya que- 
rían ver convertidos en halagadora reali- 
dad los esfuerzos que desde hace tiempo 
vienen desarrollando los empresarios de 
la Nueva Plaza de “Chapultepec”, el bello 
circo taurino será solemnemente inaugu- 
rado el próximo domingo. 


El cartel que la empresa “La Lidia,” S. 
A., tiene preparado para esa tarde, que de 
seguro nos dejará gratos recuerdos, es de 
lo mejor que se ha podido confeccionar. 
Alternarán Julián Saiz “Saleri”, uno de 
los diestros más completos que hoy pisan 
los ruedos españoles. “Saleri” torea muy 
bonito con el capote y con la muleta, es 
un colosal banderillero, y según dicen 
por ahí esos críticos, cuando la cosa le 
viene bien mata mucho. 


Se disputará las palmas con “Saleri”, el 
valiente diestro José García “Alcalare- 
ño”, de quien también tenemos las mejores 
referencias. Si no artista completo como 
Jullán, “Alcaláreño” es valiente, y su to- 
reo resulta muy emocionante. Se dice que 
se arrima a los toros como el que más, y 
que para él los pitones “son dos meren- 
> es” 

Que la cosa empiece bien en la nueva 
plaza, y que la temporada siga por bue- 
nos derroteros. 


CONSEJO DE ADMINISTRACION: 





Presidente, 


PIMIENTA Y SAL 


DEL MISMO 


El mismo torero le gritaba una vez a 
un banderillero cobardón que sabía que su 
maestro era supersticioso: 

— ¡Corre ese toro por derecho! 

— ¡Pero si no quiere!... Enante, cuando 
pasé por su cara pa tenderle el trapo, me 
dijo: —= No..., no quio seguirte pa darle 
inquina al señó Lavi.” 

El Lavi reflexionó un instante y ex- 
clamó: 
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Entonces... más vale que no le lle- 
vemos la contraria, no sea que tome in- 
quina. ; 

El Lavi tenía que torear unas cuantas 
corridas en Pamplona y un sastre madri- 
leño le confeccionó para tales fechas un 
traje de torear, de un grana rabioso: to- 
mate y Oro. 





Los toros navarros, ganado muy duro, 
tuvieron de cabeza a El Lavi en todas las 
corridas, y el diestro, acostumbrado a 
reses más suaves y manejables, creyó salir 
de muy mala manera de las corridas de 
San Fermín y su feria. 

Contando luego al sastre sus apuros, ya 
de vuelta en Madrid, acabó diciendo: 


HERRERÍA BELGA 


erroneo. 


TALLER DE CONSTRUCCIONES 
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